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EL CRECIMIENTO DE LAS CIVILIZACIONES 


A. EL PROBLEMA DEL CRECIMIENTO 
DE LAS CIVILIZACIONES 


Las Civilizaciones Detenidas 


A! ponerle a este capítulo el título que lleva ¿no incurrimos en 
und petición de principio? Si se plantea esta cuestión, ¿pode- 
mos en rigor sostener que el crecimiento de las civilizaciones presenta 
realmente un problema? El problema de la génesis de las civilizaciones 
es otro asunto: ese problema es legítimo, sin duda alguna, y nues- 
tras tentativas por resolverlo han sometido nuestra inteligencia a dura 
rueba, Pero si nos está permitido creer que esos esfuerzos se han 
visto coronados por un éxito relativamente apreciable, ¿necesitamos 
investigar más? La solución del problema del nacimiento, cualquiera 
ue ella sea, ¿no resuelve ya a priori el problema del crecimiento? 
na vez producido el nacimiento, ¿el crecimiento no se da de inme- 
diato por sí mismo? Para que muestro título se sostenga, es preciso 
contestar a esa pregunta. Ácudamos, en procura de respuesta, al mé- 
todo empírico de investigación que a menudo nos ha servido de apoyo. 
Si pasamos revista a las civilizaciones que nacieron normalmente 
—en contraste con las malogradas civilizaciones embrionarias—, ¿halla- 
mos, de hecho, que crecieron luego, invariablemente, en sabiduría y 
en corpulencia? Frecuentemente, y acaso como regla general, han 
seguido creciendo, sí. Nuestros veintiún ejemplares de esa especie 
social corresponden a este caso. Porque aunque hoy las veintiuna, 
salvo siete, se hallan extinguidas, y aunque la mayoría de esas siete 
están ahora en indiscutible decadencia, por otra parte resulta evidente 
que aun las más exiguas y menos logradas de aquellas veintiuna 
sociedades consiguieron, luego de nacer, crecer por lo menos hasta 
cierto punto. Pero las veintiuna civilizaciones desarrolladas 1 y las 
cuatro abortadas ? no son los únicos ejemplos que el examen empírico 
nos ofrece, Una más detenida observación nos permitirá dar con 
ejemplares de un tercer tipo. Encontraremos casos de civilizaciones 
que aunque no abortaron tampoco se desarrollaron sino que se de- 
tuvieron inmediatamente después del nacimiento. Es la existencia de 
esas civilizaciones detenidas lo que, al plantearnos el problema que 
ahora debemos disponernos a resolver, justifica el título de este capí- 
1 Véase la lista en vol. 1, pág. 159, supra. 


2 La Cristiana del Lejano Occidente, la Cristiana del Lejano Oriente, la Escandi- 
Nava y la Siríaca, todas abortadas, (Véase IL D (vu), vol. It, págs. 324-94, sMpra.) 


14 TOYNBEE — ESTUDIO DE LA HISTORIA 


tulo. El primer paso hacia su solución consistirá en reunir tantos 
ejemplares de civilizaciones detenidas como sea posible, 

Disponemos inmediatamente de una media docena de ejemplares 
de esa clase. Entre las civilizaciones que nacieron en respuesta a inci- 
taciones físicas figuran la de los solinesios, la de los esquimales y 
la de los nómadas; y entre las que nacieron en respuesta a incitaciones 
humanas figuran ciertas comunidades especiales, como la de los os- 
manlíes en el mundo cristiano ortodoxo y la de los espartanos en el 
mundo helénico, que fueron llamadas a la vida por intensificaciones 
locales de incitaciones humanas predominantes, cuando en virtud de 
circunstancias especiales esas incitaciones llegaron a extremos de insó- 
lita severidad. Todos ellos son casos de civilizaciones detenidas; y 
podemos advertir en seguida que también todos ellos ofrecen un 
cuadro de la misma índole general. 

Todas esas civilizaciones detenidas se inmovilizaron, por igual, a 
raíz de haber intentado un toxr de force y de haberlo cumplido. Son 
respuestas a incitaciones que en orden de severidad se sitúan en el 
límite mismo entre el grado que aún ofrece algún estímulo y el grado 
que pone en funcionamiento la ley de los rendimientos decrecientes. 1 

En la fantasía de nuestra fábula de los alpinistas,? los representan- 
tes de las civilizaciones detenidas son como alpinistas que han empe- 
zado a escalar el precipicio en sitios donde desde la primera etapa se 
hallan en seguida ante pronunciadas salientes de la superficie de la 
escarpa. En esas circunstancias, un alpinista tímido o torpe puede 
haber perdido apoyo y haberse caído, en tanto que otro, más pru- 
dente o menos empcecinado, puede haber descendido al borde del 
que precisamente partiera, para probar de nuevo su suerte cn otro 
sitio o, tranquilamente, descansar de sus esfuerzos. Aquellos otros al- 
pinistas, sin embargo, no fueson vencidos, ni intimidados, ni se sin- 
tieton aconsejados por esa prudencia que es el mejor ingrediente del 
walor, ante los inesperados y formidables obstáculos que encontraron. 
Aceptaron el desafío tal como éste se les presentaba; se aferraron a 
la roca saliente y se alzaron en ella, hacia afuera y hacia arriba, con un 
movimiento de audacia y vigor y pericia magníficos. Pero el rasgo, 
aunque magnífico, no es de buen alpinista, pues trae consecuencias 
ante las cuales el alpinista experto está siempre en guardia, para 
prevenirlas y evitarlas. El alpinista experto se mantiene alerta para no 
hacer ningún movimiento que le impida seguir avanzando; y nuestros 
alpinistas ultraaudaces no pueden violar impunemente esta regla. Se 
traban con el risco saliente, pero sólo para verse, al rato, pegados 
a la prominente cara del risco, en una posición rígida de la que no se 

1 En términos concretos, son respuestas a incitaciones de un grado de severidad 
intermedio entre la incitación que estimuló a los aqueos a crear la Civilización Helé- 
nica y las incitaciones que fueron precisamente demasiado severas para permitir a los 
irlandeses y normandos dar nacimiento a la abortada Civilización Cristiana del Lejano 


Occidente y a la abortada Civilización Escandinava. 
2 Véase U. B, vol. 1, págs. 219-22, supra. 


EL PROBLEMA DEL CRECIMIENTO DE LAS CIVILIZACIONES 15 


atreven a moverse. Concentran ahora la sobrada pericia y vigor y au- 
dacia en un supremo esfuerzo para librarse de la caída; y no les 
ueda maniobra posible ni reserva de energías para seguir trepando 
hasta conseguir rodear la enorme saliente y alcanzar de nuevo una 
superficie normal. Su moito —y eventual epitafio— es “J'y suis, 
jy reste”. Están cumpliendo una impresionante proeza acrobática, 
ero es una proeza en el dominio de la estética y no en el dominio 
de la dinámica. De hecho, aquellas civilizaciones detenidas, a dife- 
rencia de las sociedades primittvas, son verdaderos ejemplos de 'pue- 
blos que no tienen historia”.1 Durante todo el tiempo en que son lo 
que son, la inmovilidad es su actitud invariable. Llegaron a ser lo que 
son, porque se trabaron con el risco prominente; siguen siendo lo 
que son, porque se aferran al risco con tanta fuerza que sus Cuerpos, 
antes libres y sueltos, se amoldan apretadamente a los perfiles de la 
roca; y dejan de ser lo que son porque o se convierten en piedra y 
se confunden con el risco al que se adhieren o, agotados, caen tam- 
bién como una piedra. 

Esta común actitud de inmovilidad peligrosa, en alta tensión, puede 
observarse en los diversos ejemplos que hemos citado y en la más 
amplia variedad de condiciones. 

Los polinesios, por ejemplo, se aventuraron en el tomr de force 
del viaje océanico. Su pericia consistió en cumplir aquellos viajes océa- 
nicos en frágiles canoas abiertas. Su castigo ha consistido en permanecer 
en un exacto equilibrio con el Pacífico —capaces, sí, de cruzar sus 
inmensos espacios vacíos, pero siempre incapaces de cruzarlos con 
algún margen de seguridad o de holgura—, hasta que la intolerable 
tensión, aflojándose, halló su propio alivio, con el resultado de que 
esos primitivos pares de los minoicos y de los vikingos degeneraron 
en encarnaciones de los Lotófagos 2 y los Hazloquequieras 3 perdiendo 
su dominio del océano y resignándose a quedar abandonados, cada uno 
en su paraíso insular; hasta que por último, desde los confines de la 
Tierra, llega el marino occidental para exterminarlos como extermina 
las focas de los cazadores del Ártico o los bisontes de los cazadores 
de las praderas.1 No necesitamos detenernos aquí sobre el fin úl- 


l Para la historia, sin constancias, pero no sin cumplimiento, de las sociedades 
Primitivas en la actividad Yang, que tiene que haber precedido a su actual estado 
Yin, véase I C (11) (c), vol. 1, págs. 207-8, supra. 

2 Véase IL. D (1), vol. 1, págs. 37-8, supra. 

3 Véase IL D (1), vol. u, págs. 40-6, supra. 

_% La decimación de los polinesios por los “beach-combers'” occidentales no ha 
sido, desde luego, deliberada; pero la bala y el arpón que tantas muertes hicieron 
entre la fauna no humana de Ámérica del Norte no son tan fatales para el hombre 
Primitivo como los gérmenes de las enfermedades contagiosas que los occidentales 
traen involuntariamente —para no hablar de la profunda influencia desvitalizadora 
ue la presencia espiritual misma del occidental ejerce sobre el primitivo que entra 
de pronto en contacto social con él. [Beach-combers es el mote que se aplica en las 
islas del Pacífico a los blancos que viven, sin trabajar, en las costas. N. del £.] 
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timo de los polinesios, pues ya hemos tocado ese punto al referirnos 
a las isla de Pascua.! 


Los Esquimales 


En lo que se refiere a los esquimales, “la cultura paleoesquimal 
era una forma original de cultura, de los indios del norte, cuya faz 
invernal tuvo un desarrollo especial e intenso gracias a la adaptación 
al hielo del invierno del océano Ártico.2... El desarrollo de Ja cultura 
esquimal recibió su mayor impulso una vez que los esquimales se 
dabifuatoa a permanecer junto al hielo del mar, o sobre él, y a cazar 
focas.” 8 Ese fué el tour de force de los esquimales; y el estímulo que 
los incitó a realizarlo parece haber sido en general el atractivo del 
beneficio económico más bien que la presión de agresores humanos. 


“Podríamos preguntarnos si el avance preesquimal hacia el norte, en 
dirección 2 las tundras y al océano Ártico se produjo voluntariamente o 
si se debió a la presión de los vecinos del sur. Pero... hay que advertir 
claramente que la vida en la costa marítima del Ártico, lejos de indicar 
un retroceso indica en realidad un progreso en lo que 2 economía se re- 
ficre, puesto que a la caza de animales terrestres, y a la pesca de verano 
en las aguas frías, que ya cran conocidas, se agregaba, compensando la 
pesca en el hielo de lagos y cursos de agua, la práctica de cazar mamife- 
ros acuáticos. El contraste entre aquella pesca en el hielo de los lagos, 
a la que se recurría únicamente en momentos de apuro, y la caza de focas 
en el hielo del mar da en cierto modo la pauta del progreso, Se puede 
concebir muy bien que no haya sido necesaria ninguna presión y que los 
preesquimales fuesen atraídos a las costas del océano Ártico por las condi- 
ciones naturales.” 4 


Cualquiera que haya sido el incentivo histórico, es evidente que en 
algún momento de su historia los antepasados de los esquimales se tra- 
baron audazmente en lucha con el contorno ártico y adaptaron su vida 
a las exigencias de éste con una habilidad perfecta. 


“Son [las] condiciones naturales en el archipiélago [ártico] o, para ser 
más precisos, en las regiones costera y marítima entre el interior y las islas, 
las que han sido capaces de obligar a cazadores cachazudos, como han de 
haber sido los antiguos esquimales, a intentar un cambio cultural tan com- 
pleto como el que la modificación de la cultura esquimal tiene que haber 
exigido forzosamente,” 5 

1 Véase IT. D (1), vol. 1, págs. 27-30, supra. 

2 Steensby, H. P.: .4n Antbropological Study of the Origin of the Eskimo Cul. 
ture ll aj Meddelelser om Gronland Liii (Copenhague 1916, Lunos), 

ág. 186, 
E 5 Steensby, Op. £il., pág. 205. 

4 Steensby, op. cit., pág. 206. 

5 Steensby, op. cit., pág. 168. Para la evolución de la parte más característica del 
aparato técnico de los esquimales —el kayak o canoa de piel de foca— a partir de la 
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La pericia demostrada por los esquimales ante este enorme pro- 
blema de adaptación ha lo justamente alabada. “En lo que se refie- 
fe a ciertas habilidades, realmente ofrecen un ejemplo de esfuerzo 
máximo de la capacidad humana”; 1 para probar el aserto basta recitar 
el catálogo de los implementos materiales que los esquimales han 
perfeccionado o inventado: “kayak, umiak (bote de mujer), arpón, 
dardo para aves, con tablero de lanzamiento, venablo de tres puntas 
ara los salmones, arco compuesto, reforzado con un tirante de ner- 
vios, trineo de perros, raqueta para andar en la nieve, casa para in- 
vierno y casa de nieve con sus lámparas que queman aceite de ballena, 
y pontón, carpa de verano y, en fín, trajes de picles”.2 

Esos son los signos exteriores y visibles de su pasmosa hazaña de 
ingenio y tesón; sin embargo, 


“en ciertos aspectos, por ejemplo en lo que se refiere a la organización 
social, los esquimales demuestran un desarrollo un tanto inferior, Pero es 
discutible si esa característica social inferior se dcbe a primitivismo 
o sí no resulta más bien de las condiciones naturales en que los esquimales 
han vivido desde tiempo inmemorial. No cs necesario un conocimiento 
profundo de la cultura esquimal para advertir que se trata de una cul- 
tura forzada a dedicar una enorme parte de sus energías simplemente al 
desarrollo de los medios de subsistencia”.3 


La condena que los esquimales debieron cumplir por haber tenido 
la audacia de trabarse en lucha con el contorno ártico y de obligarle 
a entregar su riqueza económica latente fué la estricta conformación 
de su vida al ciclo anual del clima ártico. “Todos los buscadores de 
alimento de la tribu están obligados a cumplir diferentes labores 
en las diferentes estaciones del año”; + y la tiranía de la naturaleza 
ártica impone al cazador ártico un horario casi tan riguroso como el 
ue la tiranía de la "administración científica” impone a los obreros 
de cualquier fábrica de la zona templada.5 Un distinguido estudioso de 
la cultura esquimal ha confeccionado cese horario, en dos variantes 
locales, de la siguiente mancra:6 


canoa de corteza de abedul de los indios norteamericanos, véase «nel. cil., 0P. clt., 
pág. 162. 

l Steenshy, Op. cit., pág. 41. 

_2 Steensby, op. cis, pág. 43. Para un examen sistemático y detallado de los inge- 
míosos recursos con que los esquimales han adaptado su vida al contorno físico, 
véase Weyer (hijo), E. M.: The Eskimos: Their Environment and Folkways (New 

aven 1932, Yale University Press), cap. 1. 

3 Steensby, 0p. cit, pág. 42. 

% Steensby, Op. cít., pág. 156. 

5 “Difícilmente haya otro pueblo en el mundo cuyos mores de subsistencia estén 
tan estrictamente regulados por los cambios de estación.” Weyer, 0p. cit, pág. 79. 

5 Steensby, op. c:t., págs. 157-8. Compáresc con el cuadro más detallado, de 

eyer, op. cit., págs. 80-2 (fig. 11), que ilustra la exposición que el autor hace 
del “Ciclo vital de los esquimales según las estaciones” cn el cap. V, $ 1. 
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CULTURA ESQUIMAL ÁRTICA 


| Implementos 
Estación | Lugar de residencia Ocupación principales Vivienda 
Invierno. | Á comienzos de in-| Caza en el hie-| Trineo de pe-| A comienzos del 
vierno, las tierras lo marítimo. rros, arpón. invicrno, casa 
de la costa; ya ayan- de tierra; ya 
zado el invierno, el avanzado el in- 
hielo marítimo. vierno, casa de 
nieve. 
Invierno. ¡Tierra adentro. Caza cn tierra | Kayak, lanza, | Tienda. 
y pesca en arco y fle- 
los ríos. cha, venablo 
para salmón. 


CULTURA ESQUIMAL SUBÁRTICA 


Implementos 
Estación | Lugar de residencia | Ocupación principales Vivienda 
Verano. La costa. Caza en kayak. | Kayak, arpón, | Casa de tierra, 
umiak, 
Verano. Tierra adentro (o la|Caza tierra | Kayak, lanza, Tienda. 
costa). adentro, pes- |  venablo para 
ca en laos salmón, ar- 
ríos. co y flecha. 


Otro antropólogo occidental, que se sometió a ese ciclo anual ár- 
tico compartiendo la vida de los esquimales del golfo de la Coro- 
nación, ha descrito la brusca transición del ritmo de una estación al 
de otra de acuerdo con la propia experiencia personal en que tuvo 
que afrontarla. 


“Quince días de pesca agotaron la bahía y nos obligaron a trasladarnos. 
Poco importaba hacia dónde nos dirigiésemos, pues cada ondulación limi- 
taba un lago que contenía salmón y trucha. Pero como la caza total sería 
mayor si distribuíamos nuestras fuerzas y nos instalábamos en lagos di- 
ferentes, las familias se separaron... 

"Esta dispersión de las familias completaba la mitad del extraño ciclo 
por el que año tras año pasaban los esquimales. Ellos reaccionan frente 2 
las estaciones, frente al contorno en constante cambio, más que la mayoría 
de los habitantes del globo. El problema de procurarse lo indispensable 
para la vida —alimento, vestido y refugio— les dejaba poco tiempo para 
pensar en otras cosas; y las focas y caribúes que les suministraban alimento 
les suministraban también los materiales para la vestimenta y las tiendas. 
En invierno, cuando la tierra yacc desnuda y silenciosa bajo la nicve, 
cuando el caribú ha emigrado hacia el sur, cuando las horas crepusculares 
son breves y las noches largas, los nativos se congregan en tribus, y cada 
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tribu se concierta con las otras para arrancar al mar helado, mediante un 
esfuerzo conjunto, un sustento precario, El alimento es común, de todos; 
y las casas de nieve se han ido levantando tan próximas entre sí que las 
familias parecen absorbidas por el grupo. Con el sol que vuelve y los días 
que se alargan, la naturaleza despierta a la vida; 1 las focas han aparecido 
al borde del hielo, los caribúes han regresado nuevamente hacia el norte, 
y las tribus de esquimales se han disuelto en pequeñas partidas. Durante un 
tiempo, se han demorado en el hielo, para cazar más focas; luego, diri- 
giéndose hacia el interior, han perseguido al caribú en las colinas y lla- 
nuras cubiertas de nieve. Ahora la nieve va desapareciendo, los caribúes 
se dispersan y sólo los peces proveen, hasta entrado el verano, de alimento 
seguro. Mi grupo, como tantos otros en toda la comarca, se había ido 
separando, así, en sus hogares constituyentes, cada uno de los cuales ahora 
bregaba solo, para sí mismo. La tribu ya no existía: la Sociedad se había 
disuelto en su elemento primordial: la familia.” 2 


Si meditamos sobre esa escena tan vivazmente pintada, acaso lle- 
guemos a preguntarnos si los esquimales son los amos de la natura- 
leza ártica o si son sus esclavos. Nos hallaremos ante un interrogante 
equivalente, y nos resultará igualmente difícil contestar a él, cuando 
debamos examinar la vida de los espartanos y la de los osmanlíes. Mien- 
tras tanto, aún hemos de considerar el destino de otra civilización dete- 
nida que fué suscitada por una incitación física, antes de llegar al 
examen de las que fueron llamadas a la vida por incitaciones humanas. 


Los Nómadas 


El tour de force de los esquimales consistió en aceptar el desafío 
del Hielo, y el tour de force de los polinesios en aceptar el de- 
safío del Océano. Los nómadas, que aceptaron el desafío de la Este- 
pa, tuvieron la osadía de trabarse en lucha con un elemento igual- 
mente hostil; y efectivamente, desde el punto de vista social (tan 
diferente del fisiográfico), la estepa, con su O de hierba y 
grava, tiene realmente con “el mar mo cosechado” 3 una semejanza 
mayor que la que tiene con la terra firma dócil a la azada y al arado. 
La superficie de la estepa y la superficie del agua ofrecen esto de 
común: que ambas únicamente son accesibles al hombre en cuanto 
peregrino y transcúnte. Ninguna de ellas le brinda, en parte algu- 
na de su amplia extensión (fuera de las islas y los oasis), sitio donde 
pueda descansar su planta y afincarse para llevar una vida sedentaria. 
La una y la otra ofrecen a los viajes y a los transportes facilidades no- 


.1 Weyer señala, en op. cit, págs. 20 y 28-29, que en el habitat esquimal la tran- 
sición del invierno al verano es brusca, mientras que la transición del verano al in- 
vierno es relativamente gradual, — A, J, T. 

2 Jenness, D.: The people of the Twiligbt (Nueva York 1928, Macmillan Com- 
Pany), págs. 136-7. 
a X “No cosechado” (drgóyeros) es en la épica homérica uno de los usuales epítetos 
el mar, 
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tablemente mayores que las que ofrecen los lugares de la superficie 
de la Tierra donde las comunidades humanas suelen residir perma- 
nentemente; 1 pero la una y la otra imponen (como sanción por haber 
sido violadas) “seguir adelante” o, de lo contrario, “abandonar” de- 
finitivamente su superficie, y encontrar en cualquier parte de la terra 
rails un sitio fijo, más allá de las respectivas costas que las rodean. 

xiste una semejanza real, pues, entre la horda nómada que anual- 
mente sigue la misma suta de los campos de pastoreo de verano e 
invierno y la flotilla de pescadores que navega de banco en banco 
de acuerdo con la estación; entre el convoy de mercaderes que in- 
tercambia los productos de las opuestas riberas del mar, y la caravana 
de camellos que une las opuestas riberas de la estepa; entre el pirata 
marítimo y el incursor del desierto; y entre los súbitos movimientos 
de población que impulsan a los normandos o minoicos o cruzados a 
tomar sus barcos y arremeter en oleadas contra las costas de Europa 
o el Levante, y aquellos otros movimientos que impulsaron a imohag o 
árabes o escitas o turcos o mongoles a evadirsc de su ruta anual de 
la estepa y arremeter, con igual violencia e igual subitancidad, contra 
las tierras colonizadas de Egipto o del Irak o de Rusia o de India o 
de China. 

Como se ve, la respuesta de los nómadas al desafío de la natura- 
leza física, lo mismo que la de los polinesios y la de los esquimales, 
es un tour de force; y en el caso de los nómadas el incentivo histó- 
rico de este towr de force, como en el caso de los esquimales, no es una 
mera suposición, Estamos en condiciones de concluir que el noma- 
dismo fué provocado por la misma incitación que provocó las civi- 
lizaciones Egipcíaca y Sumérica y que condujo a los antepasados de 
los shilluk y los dinka a Ecuatoria, y a los antepasados de los norman- 
dos a Escandinavia, También el surgimiento del nomadismo puede ser 
concebido como respuesta a la aguda incitación de la desecación; y 
ya nos hemos referido incidentalmente a sus posibles orígenes, al in- 
vestigar los de las culturas fJuviales.2 Los orígenes de la Civilización 
Nomádica, como los de las civilizaciones sedentarias que surgieron en 
la misma zona árida, están aclarados por los descubrimientos de la ar- 
queología occidental moderna; 3 y lo que hasta ahora más ha contri- 


1 Para la luz que sobre este problema de 'conductividad” relativa arroja el estudio 
de la distribución geográfica de las lenguas, véase III. A, Anejo 1, infra. 

2 Véase IL C (11) (b) 2, vol, 1, págs. 337-8, supra. 

3 El señor G. H. Hudson ha enviado al autor de este Estudio una nota con la 
siguiente advertencia sobre el tema: “El nomadismo tiene que ser cuidadosamente 
distinguido del mantenimiento de animales domésticos por pueblos sedentarios, y la 
prueba arqueológica sólo se refiere a estos últimos. Creo que es muy probable que 
la agricultura intensiva, Jo mismo que la domesticación de animales, haya empezado 
en los oasis como resultado de un proceso de desecación -——es decir, el secarniento 
de Africa septentrional, Arabia y el Irán—, cuando la zona climática se desplazó 
hacia el norte al fin de la cra glacial, aunque también esto es más bien una conje- 
tura. El nomadismo fué, por otra parte, un proceso acerca del cual no tenemos ni 
podemos tener pruebas arqueológicas”, 
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buído a esclarecer el nomadismo son las investigaciones de la expedi- 
ción Pumpelly en el oasis transcaspiano de Anau,! zona de la última 
extremidad sudoccidental de la estepa eurasiática, al pie de la escarpa 
nordoriental de la meseta irania. 

En el oasis transcaspiano, como en los valles de Jos ríos Tigris y 
Eufrates inferiores y Nilo inferior, hallamos que en su primera so- 
brevenida la incitación de la desecación estimuló a ciertas comunida- 
des que antes habían vivido totalmente de la caza a ganarse dura- 
mente la vida dedicándose, en condiciones menos favorables, a una 
forma rudimentaria de agricultura. 


“Con la reducción gradual de las áreas habitables y la desaparición de 
hatos de animales salvajes, cl hombre, concentrándose en los oasis y forza- 
do a procurarse nuevos medios de subsistencia, empezó a aprovechar las 
plantas indígenas; y de entre ellas fué aprendiendo a aprovechar semillas 
de diversos pastos que crecían en tierra seca y en pantanos de la desembo- 
cadura de las corrientes mayores del desierto. Con el aumento de la po- 
blación y de sus necesidades, aprendió a plantar las semillas, cumpliendo 
así, mediante una selección consciente o inconsciente, la primera etapa de 
la evolución de la serie íntegra de los cereales.” 3 


No está claro sí en Transcaspia la agricultura fué una invención 
independiente o un préstamo tomado del valle del Indo, o de Sume- 
ria, La arqueología simplemente muestra que en el Kurgan septen- 
trional de Ánau “cultivaban cereales desde un comienzo” * y que la 
agricultura era ya el sostén principal de los primeros habitantes que 
han dejado su huella en los restos arqueológicos locales,5 aunque 
“al comienzo, además de cultivar el suelo” seguían “cazando animales 
salvajes” .6 


En Transcaspia, pues, la agricultura siguió inmediatamente a la 
caza, y luego esos dos métodos de obtención del sustento fueron prac- 
ticados allí simultáneamente. El hecho más significativo que la investi- 
gación arqueológica en Ánau ha puesto en evidencia es el de que 


1 Pumpelly, R.: Explorations in Turkestan: Expedition of 1903 = Carnegie Ins- 
titution Publication N” 26 (Washington, D. C., 1905, Carnegie Institution); «xctor 
idem: Explorations in Turkestan: Expedition of 1904: Prebistoric Civilization of 
Anas = Carnegie Institution Publication N* 72 (Washington, D. C., 1908, Carnegie 
Institution, 2 vols.). 

2 Véase IL. C (11) (b) 2, vol. 1, págs. 338-52, SUpra. 

3 Pumpelly, op. cit., Expedition of 1904, vol. 1, págs. 65-6. 

* Pumpelly, op. cit, Expedirion of 1904, vol. 1, pág. 38; cp. pág. 67. 

5 Pumpelly, op. cit., Expedition of 1904, vol. 1, pág. 39. 

. % “Los huesos de esos animales, si bien prueban, como Jos de los animales domes- 
ticados más tarde, que comían su carne —incluído el cerdo y probablemente tam- 
bién el zorro y el lob—, no son lo suficientemente abundantes como para 
Probar que la carne constituyese, de ninguna manera, la parte principal de su 
dieta.” (Op, cit, loc, cit.) 
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“la etapa agrícola precedió a la domesticación y por lo tanto a la etapa 
pastoril nomádica de civilización”.1 


“En la época en que se formaron los estratos inferiores del Kurgan 
septentrional de AÁnau, el hombre vivía, en esa región, totalmente sin 
animales domésticos. El fuerte bovino salvaje (bos nomadicus Falconer 
y Cautley) y el pequeño equino salvaje —posiblemente en la forma que 
Wilckens creyó descubrir entre los hallazgos en Maraga, Persia, o en forma 
de equus praewalskii— erraron por las estepas y los oasis del desierto de 
Kara Kum y buscaron refugio en el bosque que entonces ocupaba proba- 
blemente los valles y ondulaciones del Kopet Dag. Allí vivían también 
el carnero salvaje de largos cuernos (ovis vignei arkal Lyddcker) y la 
gacela (gazella subgutturosa Gucldenstedt). De la ausencia de armas 
de piedra en el período más antiguo podemos concluir que cl hombre 
vivía en términos amistosos con esos animales y que podía apoderarse de 
ellos únicamente privando de sus presas a los lobos o recurriendo a armas 
de madera endurecidas a fuego... Sería un mero entretenimiento intentar 
describir el método de domesticación y suponer ...que el caballo sal- 
vaje, el carnero salvaje y cl bovino salvaje se acercaron a las moradas del 
hombre voluntariamente (o empujados desde fuera del oasis por la necesi- 
dad de alimento) para pacer en la maleza y otras plantas, y que fueron lle- 
vados así, gradualmente, a la camaradería con el hombre, que lucgo se 
habría hecho cargo de su alimentación. Sólo sabemos que después de la acu- 
mulación de los diez pies inferiores de estrato en el Kurgan septentrional 
aquel mismo bovino aparece en forma casi igualmente amplia, pero, desde 
luego, domesticada, y va siendo cada vez más frecuente en los estratos 
superiores, cuando el equino y el ovino alcanzan también la condición 
doméstica.” 2 


La primera vuelta de la tuerca climática en Eurasia no se limitó, 
pues, a estimular la dedicación 2 la agricultura de una sociedad que 
antes había vivido de la caza. Tuvo también otro efecto —indirecto, 
pero no menos importante-—— sobre la historia social de esos cí-devant 
cazadores que dieron a la incitación esta primera respuesta de éxito. 
Al estimularlos a hacer de la agricultura, en vez de la caza, su prin- 
cipal fuente de sustento, les dió la oportunidad de entrar en una 
relación totalmente nueva con los animales salvajes. Pues el arte de 
la domesticación de los animales salvajes, que el cazador, por la natu- 
raleza misma de su ocupación, es incapaz de desarrollar más allá de 
límites estrictos, tiene posibilidades mucho mayores en manos de los 
agricultores. Hay que admitir que el cazador puede domesticar al lobo 
o al chacal, a quienes disputa la presa o con quienes la comparte, 
mediante la conversión de la bestia salvaje en compañero de las pre- 
datorias actividades humanas, Pero es virtualmente inadmisible que el 


1 Pumpelly, ob. cit., Expedition of 1904, vol. 1, pág. XXVHI. 
2 Duerst, J. U., en Pumpelly, op. cir., Expedition of 1904, vol. It, pág. 435. 
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cazador tenga éxito en la domesticación de la pieza que es a un tiempo 
su presa y su víctima. No es el cazador con su sabueso, sino el ci- 
devant cazador, transformado en agricultor, con su perro guardián, 
uien tiene posibilidad de efectuar la ulterior transformación que 
9 lugar al pastor con su perro ovejero. El agricultor dispone, para 
ello, de una doble ventaja, A diferencia del cazador, no hace presas 
entre los animales salvajes, y por lo tanto su presencia no les inspira 
miedo mortal; y, también a diferencia del cazador, cuenta con alimentos 
ue atraen a rumiantes como el bovino y el ovino, a los cuales “no 
se atraería, como a los perros, con carne u otros productos de la dedi- 
cación a la caza o a la pesca”.1 

La investigación arqueológica en Ánau indica que esa etapa ulterior 
de la evolución social se cumplió en Transcaspia en la época en que la 
naturaleza física dió la segunda vuclta a su tuerca. El primer sacu- 
dimiento de la desecación había encontrado en el hombre eurasiático 
a un cazador, nada más; el segundo sacudimiento encontró en él a un 
labrador, y a un criador de ganado, sedentario, que había relegado 
la caza a medio subsidiario de subsistencia. En esas circunstancias, la 
incitación de la desecación, reiterada ahora con mayor insistencia que 
antes, provocó dos nuevas y diferentes reacciones humanas. Al conse- 
guir la domesticación de los rumiantes, el hombre eurasiático había 
recobrado potencialmente la movilidad que perdiera en su anterior 
metamorfosis de cazador a labrador; y, en respuesta a la nueva sobre- 
venida de la antigua incitación, se valió, en dos maneras enteramente 
diferentes, de su movilidad recién recuperada. 

Algunos de los labradores transcaspianos de oasis emplearon sim- 
plemente su movilidad para emigrar en forma progresiva -—alejándose 
cada vez más a medida que la tendencia climática a la desecación au- 
mentaba su severidad en el corazón de la estepa y su ámbito en la 
periferia—, de modo tal que les permitiese mantenerse ante un con- 
torno físico en el que pudieran seguir practicando la forma ya existen- 
te de vida, sin verse dorados a revolucionarla otra vez. 


“La fijación de los primeros tipos domésticos de cerdos, de ganado de 
cuernos largos, de grandes ovejas, y de caballos, fué seguida de un clima 
nocivo que los transformó en tipos más pequeños. Al disminuir la pro- 
ductividad de los oasis densamente poblados, el empeoramiento climático 
determinó la intranquilidad y las migraciones de los agricultores... El 
doctor Duerst considera el segundo tipo de ovejas, y el de cerdos, [de 
Anau] idénticos respectivamente a la oveja de las turberas (sorfschaf) 
y al cerdo de las turberas (torfschwein), que hacia el fin del periodo neolí- 
tico aparecen ya como animales domésticos —y sin la vecindad de formas 
transicionales que puedan indicar un origen local— en las casas lacustres 
de Suiza y en otras estaciones neolíticas de Europa. Esos animales tienen 
Que haber sido descendientes, pucs, de los domesticados en los oasis del 


1 Duerst, J. U., en Pumpelly, op. cit., Expedition of 1904, vol, 1, pág. 437. 
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distrito de Anau, El tipo de las turberas quedó fijado no después de fines 
de la más remota colonización del Kurgan septentrional... Se formó en 
la parte del ciclo climático en que prevalecieron las condiciones desfavo- 
rables para la nutrición a las que el tipo debe los rasgos de su falta 
de desarrollo, Sus formas características quedaron firmemente asentadas 
a través de la subsiguiente existencia de muchas generaciones, después del 
paso, en la extremidad seca del ciclo, a la vida nomádica en las llanuras 
áridas. Y la firme fijación de las características del tipo está probada por 
su persistencia hasta la época actual, pues todavía existe en Suiza —en 
una región de los Alpes altos de los Grisones— y en Gales.” 1 


Ésta fué una reacción contra la reiterada incitación del desecamiento 
de Eurasia. Pero los labradores y criadores de ganado que tuvieron 
que alejarse en sus carromatos, con sus simientes y sus ganados, a 
través de la estepa marchita, en busca de nuevos solares donde pudie- 
sen sembrar y coscchar, criar y apacentar cn las mismas condiciones 
de antes, tenían hermanos que en esa ocasión abandonaron su com- 
pañía para responder a la misma incitación de una mancra más audaz. 
Estos otros eurasiáticos abandonaron igualmente los oasis que ya no 
podían sostenerse y se lanzaron con sus familias y sus rebaños y sus 
hatos sobre la inhospitalaria superficie de la estepa. Pero estos otros 
hombres no se embarcaron en la estepa como fugitivos temerosos que 
tratasen de alcanzar sus límites y atravesarlos para así escapar 2 sus 
garras. Abandonaron su principal ocupación anterior, la agricultura, 
como sus antepasados agricultores abandonaran antaño su principal 
ocupación anterior, la caza, y se arriesgaran en el arte económico úl- 
timamente adquirido, que en esa época era la cría de ganado. Se lanza- 
ton sobre la estepa no para huir más allá de sus lindes, sino para 
sentirse en ella como en el propio hogar en perimanence y arrancarle 
el sustento bajo condiciones físicas más adversas a la vida que otras 
cualesquiera que hubiesen prevalecido en la estepa desde que el 


1 Pumpelly, op. cit., Expedition of 1904, vol. 1, págs. 67-8. G. F. Hudson hace 
el siguiente comentario: “En este pasaje parece sugerirse que el cerdo de las esta- 
ciones neolíticas de Europa (cerdo de las turberas) fué traído por emigrantes del 
distrito de Anau a través de la estepa desecada. Pero la cría de porcinos es absoluta- 
mente desconocida en el nomadismo de la estepa, pues los cerdos no pueden ser man- 
tenidos en la estepa de ninguna manera, salvo que se los alimente en forma especial. 
En la época histórica, la cría de porcinos ha sido característica de las regiones bos- 
cosas a ambos extremos de la estepa eurasiática (en Europa y China y en Manchuria), 
pero de ninguna manera lo ha sido de la estepa misma. Así, pues, el cerdo de 
Anau, si es el cerdo de las turberas —como sostiene Duerst—, tiene que haber venido 
del distrito de Anau por la vía del Irán septentrional y Asia Menor, lo cual, por 
otra parte, es probable, si se tienen en cuenta las afinidades sureñas de la primitiva 
cultura 'danubiana”. [Para esta ruta de migración por las tierras altas, véase IL 
C. (1) (b) 2, vol. 1, págs. 358-62, supra. — A. J. T.] O podría ser que tanto el tipo 
de Anau como el de Suiza se hubiesen derivado originariamente de un centro de 
cultura al oeste de Ánau; tan poco es todavía lo que de Asia menor y Transcaucasia 
ha sido explorado arqueológicamente. Sea como fuere, ¡protesto contra la afirma- 
ción de que el cerdo fué traído a través de la estepa!” 
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hombre puso por primera vez su pie en ella, “En virtud de la logra- 
da domesticación de los rumiantes, los hombres consiguieron libertad 
de movimiento para viajar con su ganado en busca de buenas pra- 
deras y empezaron una vida nomádica. La verdadera explicación del 
origen de los pueblos errantes tiene que ser ésta.” 1 

Como se ve, la respuesta de los nómadas a la incitación de la rei- 
terada y creciente desecación es en efecto un tom de force. En cl 
primer período de desecación, los antepasados preagrícolas de los 
nómadas abandonaron sus lugares de caza cn la cstepa y se retiraron 
a los oasis, donde se dedicaron a la agricultura como fuente prin- 
cipal de sustento, y a partir de entonces sólo esperaron de sus an- 
teriores sitios de caza un suministro subsidiario, Y cuando el proceso 
rítmico de desecación hizo en el período siguiente aun más difícil 
la vida en los oasis, y a fortiori más difícil en la estepa, los patriarcas 
de la Civilización Nomádica regresaron audazmente a la estepa para 
arrancarle ahora no meros suministros subsidiarios sino toda la sub- 
sistencia, y esto bajo condiciones climáticas que hubieran hecho que 
la vida en la estepa le resultase completamente imposible tanto al 
cazador como al brados El nómada, con la energía de su flamanta 
arte pastoril, se traba con la árida estepa; pero para practicar con 
éxito ese arte bajo condiciones de tan excesivo rigor tiene que alcanzar 
una destreza especial, y para ejercitar esa destreza tiene que desarrollar 
también fuerzas morales e intelectuales especiales, 

Si comparamos la civilización del nómada que ha abandonado la 
agricultura y se ha sostenido en las estepas con la civilización de aque- 
los sus hermanos que conservaron la herencia agrícola mediante el 
cambio de habitat, notaremos que el nomadismo demuestra ser supe- 
rior a la agricultura en varios sentidos. 

1 Duerst, en Pumpelly, op. cit, Expedition of 1904, vol. u, pág. 437. Duerst 
señala además, en loc. cit, que “entre los turcomanos de hoy figuran también labra- 
dores de la tierra y criadores de ganado, que se casan entre ellos y cuyos hijos cligen 
la vida de los nómadas o la de los granjeros”. En una comunicación al autor de 
este Estudio, G. F. Hudson discute la necesidad de la hipótesis de una segunda 
vuelta de la tuerca climática (véase pág. 23, supra) para explicar la transformación 
de los sedentarios criadores de ganado que surgieron en el oasis ca nomádicos cria- 
dores de ganado de la estepa. “No tenemos fecha establecida, ni siquiera aproximada, 
para el comienzo del nomadismo, y mo sabemos de ningún período de desccación 
que hubiese sido suficiente para desplazar así a los moradores de lus oasis des- 
Pués de la terminación de lu cra glacial, salvo que se tratase del llamado período 
sub-boreal. Los hechos pueden también explicarse perfectamente si se admite la 
analogía con el caso de los esquimales, que usted ha presentado de manera convin- 
cente. Los esquimales se lanzaron al hielo del Ártico no porque hubiese una expan- 
sión del hielo (que correspondería a la hipótesis de la desecación para el nomadismo), 
sino porque encontraron la manera de vivir frente a ese hielo que antes había sido 
inhóspito, Del mismo modo, una vez que los amimales hubieron sido domesticados 
Ca domesticación inicial se habría debido probablemente a la desecación, como usted 
Sugiere), los manaderos habrian descubierto, tarde o temprano, que, si emigraban 
En forma de poder aprovechar los pastos de cada estación, podrían mantenerse en la 


€stepa, hasta entonces deshabitada o escasamente poblada por cazadores errantes. 
No se necesita, pues, una segunda desecación, para la teoría.” 
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En primer lugar, la domesticación de los animales es evidentemente 
un arte superior al de la domesticación de las plantas, en cuanto 
es un triunfo del ingenio y tesón humanos sobre un material menos 
dócil. La capacidad de movimiento físico y la dirección de esa 
capacidad mediante la volición son los dos aspectos principales en 
que la fauna difiere de la flora, y esas dos características, que los ani- 
males compañeros del hombre comparten con éste, hacen que el 
reino animal sea para cl hombre, evidentemente, un dominio menos 
fácil de conquistar que el reino vegetal. En otras palabras, el pastor 
es un virtuoso superior al agricultor; y esta verdad ha sido expresada 
en un famoso pasaje de la mitología siríaca. 


"Adán conoció a Eya su mujer; y ella concibió y parió a Caín... y 
otra vez parió a su hermano Abel, Y fué Abel pastor de ovejas, pero 
Caín labrador. Y aconteció al cabo de muchos días que Caín ofreciose 
de los frutos de la tierra, presentes al Señor. Abel ofreció asimismo de los 
primogénitos de su ganado y de las grosuras de ellos, y miró el Señor a 
Abel y a sus presentes, mas a Caín y a sus presentes no miró.” 1 


En efecto, el arte practicado por el segundogénito Abel es no sólo 
posterior, en cuanto a la época de invención, al arte del primogénito 
Caín, y no sólo un arte de mayor destreza y mayor dificultad: el 
nomadismo es también económicamente superior a la agricultura; y, 
desde este punto de vista técnico, es comparable no tanto a la agricul- 
tura misma como al industrialismo, otro novedoso y reciente sistema 
económico que, como el nomadismo, se desprendió, con el transcurso 
del tiempo, de una economía agrícola rudimentaria y en respuesta a 
una incitación nueva. Mientras el cultivador produce materias primas 
que puede consumir directamente, el mómada, como el industrial, 
obtiene sus subsistencias de materias primas que no le sirven al hom- 
bre sino cuando han sido deliberadamente transformadas. El nó- 
mada se las compone para mantenerse con hierbas naturales que no 
puede comer -—los ordinarios y escasos pastos de la estepa—, haciendo 
que esas materias alimenticias no aptas para el hombre sean co- 
midas por los animales amansados y nutriéndose luego con la leche 
y la carne de esos animales, y vistiéndose después con sus lanas y pieles. 

Y esta utilización indirecta de la vegetación de la estepa a través 
de un intermediario animal formula al ingenio y al tesón humanos 
exigencias que exceden el mero conocimiento del arte del domestica- 
dor. Un pastor o manadero que se hubicse criado en una sociedad 
sedentaria, sí fuese puesto de pronto a cargo de los rebaños y hatos 
del nómada en el contorno de éste, se sentiría tan inútil como un 
viñador o un labrador, pues el pastor de las estepas no tiene prados 
que le rindan pasto para forraje de invierno, ni un hermano granjero 
que le provea, mediante el cultivo artificial, de alimento para el ga- 


1 Génesis IV. 1-5. 
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nado, ni tampoco un hermano industrial que transforme un haz de 
semillas de soja, de manejo difícil, en una manuable torta de aceite. 
En la estación, y fuera de la estación, el nómada tiene que encontrar 
alimento para su ganado en la vegetación natural de la estepa árida y 
mezquina; y sólo puede encontrarlo si adapta cuidadosamente su vida 

sus movimientos a los caprichos de un contorno físico rigoroso y 
hostil, Tiens que maniobrar, con su familia, y sus rebaños y sus hatos, 
en los dilatados espacios de la estepa, yendo de las praderas de in- 
vierno a las praderas de verano, y retrocediendo de las praderas de 
yerano a las praderas de invierno, de acuerdo con el ciclo anuo vegetal 
y climático; y el patriarca nómada no puede alcanzar la victoria en 
esta campaña económica anual si no ejercita y si no exige a los seres 
humanos y a los animales sometidos a su autoridad patriarcal las vit- 
tudes de previsión y dominio de sí mismo y resistencia moral y física 
que un jefe militar ejercita y exige de sus tropas cuando el hombre 
está en guerra con el hombre y no con la naturaleza física. 

El tour de force material de nomadismo les pide, a quienes cargan 
en sus hombros esa responsabilidad, un elevado estándar de carácter 
y de comportamiento. Tienen que combinar las virtudes pastoriles 
con las militares; tienen que saber, merced a una intuición certera, 
cuándo han de ser suaves y cuándo han de ser severos, cuándo han 
de ser prudentes y cuándo han de estar resueltos a la acción, No es 
extraño que la Iglesia Cristiana haya encontrado en la vida cotidiana 
de la Civilización Nomádica un símbolo para el más elevado ideal 
cristiano: la imagen de “el Buen Pastor”.1 Tampoco es extraño que 
la cabal realización de tamaño tour de force haya condenado a la 
sociedad que lo realizó a expiar su audacia mediante el cumplimiento 
de un castigo de magnitud equivalente. 

El castigo de los nómadas es esencialmente el mismo que el de los 
esquimales. El formidable contorno físico que consiguieron conquis- 
tar los había esclavizado insidiosamente al aceptarlos como amos. Los 
nómadas, al igual que los esquimales, se convirtieron en prisioneros 
perpetuos de un ciclo anuo climático y vegetal; 2 y al tomar Ja ini- 
ciativa en la estepa la perdieron en la infinitud del mundo. En verdad, 


1 Para el origen nomádico de esta imagen, véase II. D (vi), vol, 1, pág. 319, 
DM. 1, supra. Se la encuentra igualmente en las lenguas semíticas de los nómadas 


afrasiáticos (uv. g. el el árabe) y en Jas Jenguas indoeuropeas de los nómadas 


eurasiáticos (v, g. el griego toéve av). 

2 En un sentido los nómadas son más libres que los esquimales, pues “a diferencia 
de los pueblos pastores, que guían a sus animales domésticos en busca de campos de 
Pastoreo, y de agua, los esquimales son guiados ellos, de un lado a otro, por 
os animales, que siguen su instinto natural”. (Weyer, op. cit., pág. 99.) “No puede 
Sostenerse, sin embargo, simplemente por su fracaso para domesticar el caribú, por 
ejemplo, que el esquimal sea culturalmente inferior a todos los pucblos pastores. 
Su indirecto señorío sobre los animales en condición salvaje revela una adaptación 
cultural más altamente desarrollada que la que revela la simple acomodación de 
algunos pueblos ganaderos.” 
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los nómadas no sesgaron el curso de la historia de las civilizaciones 
sin dejar allí su huella. De tiempo en tiempo, pasaron de su propio 
dominio a los dominios de las sedentarias civilizaciones vecinas y 
en más de una ocasión se llevaron todo por delante y convulsiona- 
ron la vida de aquellos vecinos sedentarios. Pero csas irrupciones nunca 
fueron espontáneas. Cuando se salió de su estepa e invadió cl huerto 
del cultivador, el nómada no fué movido a abandonar las maniobras 
de su habitual ciclo anuo por un propósito deliberado. La violen- 
cia de su extravío circunstancial no es expresión de una demoníaca 
fuerza de voluntad, sino cfecto de poderosas fuerzas exteriores a las 
que obedece automáticamente. El nómada es expulsado de la estepa 
circunstancialmente por una nueva vuelta de la tuerca climática, que 
aprieta con más fuerza hasta un grado tal q ni aun los moradores 
de la estepa entrenados y endurecidos pueden soportarla; y también 
es atraído circunstancialmente fuera de la estepa por la succión de 
un vacío social que se produce en alguna sociedad sedentaria adya- 
cente en virtud de la acción de procesos históricos tales como el 
colapso y desintegración de una civilización sedentaria, procesos que 
son totalmente ajenos a las propias experiencias del nómada. Una 
revista a las grandes intervenciones históricas de los nómadas en 
las historias de las civilizaciones sedentarias parece mostrar que esas 
intervenciones pueden ser referidas, todas, a una u otra de aquellas 
dos causas automáticas, y que no son atribuibles a ninguna respuesta 
activa y positiva por e de los nómadas a incitaciones derivadas 
de evolución interna alguna en su propia vida nómada,! 

Así, pues, a pesar de esas fortuitas irrupciones fuera de la estepa e 
incursiones en el campo de los acontecimientos históricos, el noma- 
dismo es esencialmente una sociedad sin historia. Una vez lanzada 
en su órbita anual, la horda nomádica da vueltas en torno a la misma 
idéntica ruta y puede seguir dando vueltas ¿2 saecula saeculoran? si ana 
fuerza externa contra la cual el nomadismo está en definitiva inde- 
fenso no pone por último pausa en el movimiento de la horda y 
término a la sida de ésta, Esa fuerza cs la presión de las civiliza- 
ciones sedentarias contiguas; pues aunque el Señor puede haber acep- 
tado a Abel y sus presentes, y no a Caín y los suyos, ninguna fuerza 
puede librar a Ábel de que Caín, en venganza, lo mate.2 

Hay en verdad entre el cultivador y el nómada una primigenia 
antipatía y desavenencia que ha sido observada directamente en Man- 
churía por un investigador occidental de los últimos tiempos: 


“En el interior de Manchuria,... aunque los manchúes se han amalga- 
mado con los chinos, entre esa amalgama sinomanchú y la masa mon- 
gólica todavía prácticamente intacta continúa existiendo una profunda 
gricta. Lo que de esto se saca es que hay que reconocer la fuerza profun- 


1 Una revista de ese tipo se intenta infra en Paste TIT, A, Anejo 1, 
2 Génesis IV. 6-8. 
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da que la cultura —la forma de vida— tiene, comparada con los factores 
raza y ambiente... Hay poca diferencia, en el tipo racial físico, entre la 
mayoría de los chinos del norte y la mayoría de los mongoles... A me- 
nudo se puede confundir a un chino en vestimenta mongólica con un 
mongol, y a un mongol en vestimenta china con un chino. Por otra parte, 
cuando es posible distinguirlos... lo es únicamente por diferencias cn la 
actitud, los movimientos, la expresión, los modales, que, aunque en sen- 
tido material sean imponderables, son inconfundibles. Son diferencias no 
del físico mismo, sino de la vida que hay dentro de la estructura física, 
Sin embargo, esos imponderables, que pertenecen a la visión de las cosas, 
a la cultura, al sentimiento, y a la forma de vida, abren aquella grieta,” 1 


Las causas de esta gricta social y moral pueden ser puestas al des- 
nudo por el análisis, que muestra que la relación entre el cultivador y 
el nómada no es diferente de la relación entre el campesino y el marino, 


“El nómada sc mueve cn una órbita anual y cada estación dirige sus 
rebaños hacia la comarca en que los ha apacentado en la misma estación 
del año anterior. Su continuo movimiento no es síntoma de un ánimo fluc- 
tuante y desordenado. Es tan científico como la rotación de cultivos, o el 
cumplimiento de diferentes operaciones en diferentes lugares en diferen- 
tes épocas del año, que efectúa el agricultor. Tanto el uno como el otro 
desplazan continuamente la escena de sus actividades, para no agotar una 
determinada parcela de tierra. Hay sólo una diferencia cuantitativa en el 
radio de su oscilación, que está condicionada por la diferencia entre uno 
y otro ambiente de producción. El nómada, que para convertir los pastos 
—a través de transformaciones químicas en el cuerpo de los animales 
mansos — en alimento humano tiene que haccr grandes recorridos, mira 
al agricultor como a un tipo empantanado. El agricultor, que de una 
extensión de tierra mucho más pequeña recoge semillas y raices en canti- 
dades suficientes, mira al nómada como a un vagabundo. 

"En esto no habría nada más que la conocida animadversión recíproca 
en los diferentes gremios, si las fronteras entre la tierra de los nó- 
madas y la de los campesinos fuesen estables. En su propio suelo, cada 
uno de ellos lleva el modo de vida que con la experiencia de las genera- 
ciones ha demostrado ser el económicamente más rendidor. Está cn equi- 
librio con su contorno y es, por ello, más o menos inofensivo y cordial. 
Efectivamente, el nómada que visita al campesino en su hogar, o el cam- 
Pesino que visita al nómada, quedan por lo general gratamente impresio- 
nados por la cortesía de la recepción.2 La tradicional amimadversión entre 

1 Lattimore, O.: Manchuria Cradle of Conflicr (Nueva York 1932, Macmillan), 
págs. 70-1 y 299-300. 

* El observador sedentario pinta por lo común al nómada con colores oscuros, 
Porque generalmente va hacia él en actitud hostil: lo pinta como agresor que ha 
de ser maldecido o como victima de una agresión a quien hay que ponerle un mote 
despectivo para que quede justificado el mal que se le hizo. (Sobre esto, véase 
la nota de pág. 31, infra.) Sea como fuere, hay algunas descripciones de los nómadas 
vistos en su ambiente que aunque provengan de manos de observadores sedentarios 
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el campesino y el nómada deriva de una causa física de la cual ni el 
uno ni cl otro son culpables. Sus respectivos contornos y las frontetas 
de éstos se hallan sujetos a cambios periódicos. 

”La investigación meteorológica reciente señala que hay una alternancia 
rítmica, posiblemente de alcance mundial, entre correlativos períodos de 
desecación y humcdad,! que determina las alternadas intrusiones de cam- 
pesinos y nómadas, cada una en la esfera ajena. Cuando la desecación 
alcanza un grado tal que la estepa ya no puede suministrar pastos para la 
cantidad de ganado que los nómadas han acumulado en ella, los manaderos 
se desvían del trillado camino de su migración anual e invaden los cam- 
pos cultivados contiguos en busca de alimento para sus animales y para 
cllos mismos. Por otra parte, cuando el péndulo climático vuelye hacia 
atrás y la fase inmediata de humedad alcanza un punto en el que la 
estepa es nuevamente capaz de sustentar mejores raíces y cercales, el cam- 
pesino lleva su contraofensiva a las praderas del nómada, Sus respectivos 
métodos de agresión son muy diferentes. El ataque del nómada es tan 
repentino como el de una carga de caballería y destroza a las sociedades 
sedentarias como el estallido de un fuerte explosivo. El del campesino es 
como un avance de infantería. En cada etapa se atrinchera recurriendo 
al zapapico o a la máquina de arar y asegura sus comunicaciones constru- 
yendo caminos o vías férreas. Los más impresionantes ejemplos de ex- 
plosión nomádica de que haya memoria son las intrusiones de los turcos 
son sin embargo notablemente diferentes de las pinturas corrientes del “tartárico” tár- 
taro o del horrible huno; y puesto que los autores de esas descripciones además de des- 
cribir 2 los nómadas en su ambiente nativo pertenecen a varias civilizaciones sedenta- 
rias diferentes y han escrito sus relatos en forma completamente independiente, y 
separados por grandes intervalos de espacio y de tiempo, hay motivos de sobra para 
considerar que esas pinturas de los nómadas, en la medida en que coinciden entre 
sí, son más veraces que las caricaturas corrientes. 

Valgan como ejemplos las siguientes referencias: Homero: Ilíada, XII, vs. 5-6: 
“Esos ilustres criadores de caballos, los Abioi, que se alimentan de leche y son los 
más justos de los hombres”; Hipócrates: De Aeribus, Aquis et Locís, cap. XVII; 
Herodoto, libro IV, cap. xLvI; de Rubruquis, Frater Willielmus: Itinerarium Anno 
Gratiae 1253 ad Partes Orientales, cap. 11; Marco Polo, cap. LI; Huc, l'Abbé: 
Souvenirs d'un voyage dans la Tartarie, le Thiber er la Chine pendant les années 1844, 
1845, et 1846 (París 1850, Le Clerc, 2 vols.); Atkinson, T. W.: Oriental and 
Western Siberia: A Narrative of Seven Years Explorations and Adventures in Siberia, 
Mongolia, the Khirgiz Steppes, Chinese Tartary and Part 0] Central Asia (Londres 
1858, Hurst and Blackett). Las obras antes mencionadas describen, todas, a los 
nómadas de la estepa eurasiática, Para sus congéneres nómadas afrasiáticos que 
recorren la estepa arábiga septentrional, véase el Pentateuco, Passím, y, entre los 
observadores occidentales modernos, sobre todo Doughty, €, M.: Travels in Arabia 
Deserta, 2? ed. (Londres 1931, Cape, 2 vols.) y el compendio titulado Wanderings 
in Arabia (Londres 1908, Duckforth, 2 vols.). Para los nómadas afrasiáticos que 
recorren el Sahara, véase Rodd, F. R.: The People of the Veil: The Wandering 
Tuareg Tribes (Londres 1926, Macmillan). 

1 Véanse las obras del doctor Ellsworth Huntington, passím, pero especialmente 
The Pulse of Asia (Boston y Nueva York 1907, Houghton Mifflin) y The Climatic 
Factor as illustrated in Arid America (Washington, D. C., 1914, Carnegie Institu- 
tion). En este “Estudio de la Historia”, el fenómeno de la periodicidad climática 
se discute más detalladamente en Parte ML A, Anejo 1, infra, 
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y los mongoles, que se produjeron en lo que fué el penúltimo período 
seco. Un caso imponente de intromisión campesina es la ulterior expansión 
de Rusia hacia el este. Ambos tipos de movimientos son anormales, y 
ambos son extremadamente molestos para la parte 2 cuyas expensas se 
efectúan. Y ambos son semejantes en el sentido de que se deben a una 
única causa física incontrolable, 1 

“La implacable presión del cultivador es a la larga probablemente más 
penosa, para quien tenga que padccerla, que la salvajc embestida del nóma- 
da, Las incursiones mongólicas sc terminaron en dos o tres generaciones; 
ero la colonización rusa, que fué la represalia por aquellas incursiones, ba 
continuado durante más de cuatro siglos, primero detrás de las líneas de los 
cosacos que fueron cercando y achicando los campos de pastoreo desde 
el norte, y después a lo largo del ferrocarril transcaspiamo, que extendió 
sus tentáculos por el límite meridional, Desde el punto de vista del nó- 
mada, una potencia campesina como Rusia se asemeja a esas máquinas 
laminadoras y compresoras con las que el industrialismo occidental modela 
a su antojo el acero caliente. Atrapado por ella, el nómada es eliminado 
por aplastamiento o encajado en el molde sedentario; y el proceso de 
penetración no siempre es pacífico. El camino para el ferrocarril trans- 
caspiano fué despejado por la matanza de turkmenios en Goektepé,2 Pero 
el grito de muerte del nómada rara vez se oye, Durante la guerra europea, 
mientras algunos en Inglaterra sacaban a luz la ascendencia nomádica de 
los turcos otomanos, para explicar el asesinato de 600.000 armenios, 
500,000 nómadas centroasiáticos de habla turca, de la Confederación Ka- 
zaka quirguiz eran exterminados —también obedeciendo órdenes supe- 
riores— por "el más justo de los hombres”, el mujik ruso, Hombres, 
mujeres y niños, fueron baleados, o condenados 2 muerte en forma aun 
más horrible: despojándolos de sus animales y de sus enseres y empuján- 
dolos en pleno invierno para que fuesen a morirse en la montaña o en 

1 “Tanto en un caso como en el otro es erróneo atribuir [la] acción [de esta 
causa física] a perversidad humana. Sin embargo, mientras el nómada intruso ha sido 
estigmatizado como un ogro, el campesino intruso o ha pasado inadvertido o ha 
sido ensalzado como un apóstol de la civilización. Las razones de esta parcialidad 
son claras. Una de ellas es que Ja táctica del nómada es más dramática que la del 
campesino y produce en la imaginación una impresión correspondientemente mayor. 
2 Otra es que la historia la escriben Jos pueblos sedentarios, y para ellos: pueblos 
Que constituyen la parte más numerosa, por cierto, y más artificiosa de la huma- 
Aidad, mientras que el nómada normalmente sufre y agoniza y desaparece sia contar 
Su aventura, Sin embargo, si la hubicse documentado, hubiera podido piatarnos como 
monstruos,” Una de las más antiguas y más famosas presentaciones literarias de este 
conflicto secular está escrita, en efecto, desde el punto de vista del nómada; y allí, 
€u el cuarto capítulo del Libro del Génesis, nuestro prototipo, Caín —el primero que 
labró la tierra y el primero que construyó una ciudad—, queda marcado a fuego para 
Siempre por la sangrienta culpa del asesinato de su hermano pastor. Pero si el 
efensor de Abel es quien pronunció la primera palabra, los defensores de Caín han 
Seguido, después, manteniendo su posición. En la épica iránica de la lucha entre 
tán y Turán, las simpatías se volcaron hacia el lado de Caía. Esta versión revisada 
de la historia ha prevalecido hasta nuestros días. Y por lo general la última palabra 
€s la que pesa en el ánimo de los jueces. 

Fn "881. 
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el desierto, Unos pocos afortunados consiguieron escaparse a través de la 
frontera china.1 Esas atrocidades fucron valientemente expuestas y denun- 
ciadas por Kerensky cn la Duma, antes de la primera revolución rusa; 
pero ¿quién escuchaba o se inquietaba? Ni cl gobictno del zar ni el gran 
público de Occidente.” 2 


El epitafio del nomadismo ha sido escrito, en una famosa obra 
literaria, por un hijo de la civilización sedentaria que dió el coup de 
gráce al 'nómada,3 En Eurasia, el nomadismo estuvo sentenciado a 
partir de aquel momento del siglo xvi de la era cristiana cn que dos 
imperios sedentarios, el moscovita y el manchú, extendieron sus 
tentáculos en torno a la estepa eurasiática, desde distintas regiones, 
hasta que los del uno se entrelazaron con los del otro. A partir de 
esc momento, era sólo cuestión de tiempo que aquel lazo vivo estran- 
gulase al nómada eurasiático rápidamente atrapado en sus revueltas. 
En el Imperio Manchú, una horda de conquistadores bárbaros no 
nómadas servía a los fines de la Sociedad del Lejano Oriente, cuyo 
dominio había invadido y cuya cultura había adoptado, ayudando a 
extirpar en la tierra esteparia contigua la extraña forma de vida 
nomádica.4 En el Imperio Moscovita, una primera infiltración de 
Civilización Occidental venía animando a un cuerpo político cristiano 
ortodoxo con nuevas energías y equipándolo con armas último mo- 
delo. En nuestra misma generación de “postguerra”, nuestra Civili- 
zación Occidental, que ha tendido ahora sus tentáculos sobre toda 
la superficie del planeta, está completando la extirpación del noma- 
dismo no sólo en Eurasia sino también en todos los otros antiguos 
dominios de ese nomadismo. 

En el dominio curasiático, el poderoso solvente del comunismo 
ruso está siendo aplicado ahora a la desintegración de la forma nomá- 
dica de vida sobre una vasta amplitud de territorios que se extienden 
desde Transcaspia hasta la Mongolia exterior, mientras cn la Mon- 
golia interior y en Manchuria el último de los conquistadores nó- 
madas de China ha sido casi extinguido, en sus propios ancestrales cam- 
pos de pastoreo, por la penetración pacífica del campesinado chino.5 


1 Para detalles, véase Czaplicka, M. A.: The Turks of Central Asia in History 
and at ibe Present Day (Oxford 1918, Clarendon Press), pág. 17. Las respectivas 
estimaciones del número total de kazakos y armenios muertos son, ambas, conje- 
turales, 

2 Toynbee, A, J.: The Western Question in Greece and Turkey, 2% ed. (Lon- 
dres 1923, Constable), págs. 339-42. 

3 de Quincey, Thomas: Revolt of the Tartars: Or, Flight of 1be Kalmuck Kban and 
his People from the Russian Territories to the Frontiers of China [en 1771 d. de C.], 
reimpreso en The Collected Writings of Thomas de Quincey, editados por Masson, D.: 
vol. VI (Londres 1897, Black), págs. 368-426. 

4 Véase Courant, M.: L'Asie Centrale an xyu" el xvm" siécles: Empire Kalmonk 
ou Empire Manichou? (París 1912, Picard.) 

6 Véase Toynbec, A. J.: Survey of Imernational Affairs, 1920-3, pág. 433; 1925, 
vol, 11, págs. 350-1; 1928, págs. 434-5. Véase además un artículo de Young, C. W., en 
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En Kenya, los campos de pastoreo de los masais han sido retazados 
y cortajeados para dar sitio a los labradores europeos intrusos que 
aspiran a sembrar y cosechar en el Ecuador, En el Sahara, los imohag 
aststen a la invasión de su hasta ahora impenetrable reducto en el 
desierto por el aeroplano y por el automóvil de ocho ruedas. En Libia, 
donde el nomadismo afrasiático ha sido organizado por la orden re- 
ligiosa islámica de los senusiyas para contener la embestida europea, 
la resistencia se derrmmbó cuando en enero de 1931 una columna de 
tropas italianas ocupó el reducto senusi en el oasis de Kofara, consi- 
derado inexpugnable, También en Arabia, clásico país del nomadismo 
afrasiático y el más impermeable de todos los continentes a la pe- 
netración de los pioneers occidentales, los badu están siendo, en nues- 
tra época, convertidos a la fuerza en fallabin, y no por una potencia 
extraña sino por la deliberada política de un “árabe de los árabes”, 
Abdul Aziz Al-Saud, rey de la Arabia Saudita y jefe temporal de 
la comunidad wehabita de zelotes musulmanes puritanos.. Cuando 
un poderoso wehabí del corazón de Arabia refuerza su autoridad 
política con el arma de los carros blindados y resuelve sus problemas 
económicos con bombas extractoras de petróleo y con pozos arte- 
sianos, es evidente que el espíritu de la Civilización Occidental ya 
prevalece en la más recóndita ciudadela de la Civilización Nomádica 
y que ha sonado la última hora del nomadismo. 

Así fué matado Abel por Caín; y de todas las civilizaciones se- 
dentarias que la Civilización Nomádica ha encontrado en el transcurso 
de casi cinco mil años de contacto entre esas dos variedades de la 
misma especie social, es nuestra propia Civilización Occidental la que 
consumó el acto fratricida. Esta Civilización Occidental ha barrido 
el nomadismo de la faz de la Tierra, casi sin darse cuenta de lo que 
estaba haciendo, como un episodio de la titánica revolución social 
por la cual, en el lapso de los últimos ciento cincuenta años, todas las 
tierras habitables y los mares navegables de la faz del planeta y toda 
la progenie humana viviente han sido unidos, merced a un meca- 
nismo de fabricación occidental, en un único orden económico de 


Current History, Nueva York, julio de 1928. En Manchuria Cradle of Conflict (Nueva 
York 1932, Macmillan), págs. 125-32, Owen Lattimore describe detalladamente el 
proceso por el cual el nómada mongol va siendo reemplazado por el campesino chino 
en la Mongolia interior y en Manchuria. Para el contraste entre la antipatía del mongol 
y la simpatía del manchú hacia la cultura del Lejano Oriente, véase además, 0p. cit., 
PÁgS. 73-4 Y 131-2. 

1 Para la política de Ibn Saud, de convertir a los hombres de las tribus de Arabia 
central del momadismo a la agricultura en gran escala, instalándolos en colonias 
organizadas, y para su triunfo sobre los recalcitrantes, véase Toymbec, A. J.: Survey 
of International Affairs: 1925, vol. 1, pág. 281; 1928, pág. 290; 1930, págS. 177-82. 
Para detalles sobre las colonias agrícolas (hijrahs) de Ibn Saud, véase Philby, H. 
St. J. B.: The Heart of Arabia (Londres 1922, Constable), vol. 1, págs. 299-300; 
Amin-ar-Rihani: Tarikb Najd al-Hadish (Cairo 1928), págs. 412-14, y lbn Seoud 
of Arabia (Londres 1928, Constable), págs. 191-93 Philby, H. St. J. B.: Arabia 
(Londres 1930, Benn), págs. 225 y ss. 
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alcance mundial, La empeñosidad occidental ha edificado este nuevo 
orden mundial, sepultando sus propios campos bajo el setal de las 
ciudades y sometiendo al arado los yerbales, para alimentar las pulu- 
lantes poblaciones industriales de ese setal de ciudades. En esta so- 
ciedad ecuménica, con su economía dinámica, no hay lugar para la 
civilización detenida y la economía estática de la horda nomádica 
que voltea continuamente en su cerrado ciclo anual.! Abel ha muerto, 
indudablemente; y lo que hay que averiguar es si la maldición da 
Caín ya está cayendo, o no, a su debido tiempo, sobre el matador. 


“Ahora, pues, maldito serás sobre la Tierra, que abrió su boca y re- 
cibió la sangre de tu hermano, de tu mano. Cuando la labrares, no te 
dará sus frutos; fugitivo y vagabundo serás sobre la Tierra.” 2 


1 La imposibilidad de que en Ja economía de un mundo industrializado haya 
lugar para el nomadismo no está probada sólo por la reciente revolución en los 
pastizales del Viejo Mundo, de donde un nomadismo establecido allí desde antiguo 
ha sido expulsado por el arado del campesino ruso y por el del chino. Está demos- 
trada aun más convincentemente por lo que sucedió en los pastizales de América 
del Sur y del Norte, donde los pioneers de la colonización europea sólo encontraron, en 
sus primeras ocupaciones, pueblos cazadores. (Véase 11. C (11) (a) 2, vol. 1, pág. 285, 
supra.) El efecto inmediato de la llegada de los pioneers europeos fué el de convertir 
esos campos que habían sido de caza no en sembrados y ciudades sino en “ranchos” 
de ganadería; pero los “cow-boys'”” han sido más efímeros que los “indios” a quienes 
exterminaron. Fueron simplemente Ja fugaz espuma en la cresta de la ola económica; 
y en menos de dos generaciones han sido a su vez reemplazados por el arador y el 
mecánico que constantemente, pisándoles los talones, los seguían empeñosos y con 
un empuje irresistible, Las praderas del Medio Occidente están hoy cubiertas, no 
menos que las estepas de Asia central, por una red de sembrados y ciudades. Sin 
embargo, nuestra fantasía urbana ha sido justamente cautivada (véase II, C (11). (a) 2, 
vol, 1, pág. 285, supra) por la salvaje incursión del “cow-boy” en nuestra prosaica 
etapa social. Pero esta breve aparición ha sido una repetición —cumplida a la plena 
Juz de la historia— de la evolución (bosquejada supra) a través de la cual los 
nómadas del Viejo Mundo fueron engendrados por sociedades sedentarias anteriores, 
Es cierto que el nomadismo de nuestros días, que ha sido engendrado en el Nuevo 
Mundo por nuestra Sociedad Occidental, abortó, Pero imaginemos, por ua momento, 
que después de la ocupación de las praderas por los “cow-boys”, a mediados del 
siglo xix, esos pastizales hubiesen llegado a ser, por una aridez progresiva, inaptos 
para la producción de cereales (aun para los cultivos que mo necesitan riego); o 
imaginemos que una guerra de los esclavos de las plantaciones, o una guerra civil, 
o cualquier otro desastre social, hubiese agostado en América del Norte el creci- 
miento de la civilización sedentaria de cuyo seno surgieron los “cow-boys”; entonces, 
en cualquiera de esas contingencias, podríamos fácilmente concebir que los "cow- 
boys” se apropiasen de las praderas no sólo durante dos breves generaciones simo 
tal vez durante siglos y aun millares de años. En ese caso, la historia del nomadismo 
en el Viejo Mundo se habría repetido en el Nuevo. Para ese nomadismo abortado 
de Jas praderas de América del Norte, véase French, el Hon. W.: Some Recollections 
of a Western Ranchman, New Mexico, 1883-1899 (Londres 1927, Macmillan); 
James, W.: Lone Cawboy: My Life Story (Londres 1930, Scribners); Love, C. M.: 
“The History of the Cattle Industry in the South West” (en The South-Western 
Quarterly, vol. Xx1); Paxson, F. L.: “The Cow Country” (en The American 
Historical Review, vol. XXu); Rollins, P. A.: The Cowboy (Nueva York y Londres 
1922, Scribners). 

2 Génesis IV, 11-12. 
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La primera cláusula de la maldición de Caín ha resultado eviden- 
temente sin eficacia; porque aunque el cultivador de oasis se encontró, 

r cierto, con que era incapaz de obtener cosechas de la deseca- 
da tierra esteparia, sus migraciones lo llevaron, hace varios miles de 
años, a regiones contiguas en que las condiciones climáticas no fueron 
insuperablemente adversas; y, cumplido su término, regresó desde 
allí, como hemos visto, seguido por la nueva fuerza impulsora del 
industrialismo, reclamando para su arado los pastizales y haciendo 
florecer el desierto 1 gracias a las recientes artes de la perforación de 
pozos y el cultivo en seco. Es más bien con la construcción de la 
ciudad —de la que derivan esas nuevas artes y esa nueva fuerza pro- 

ulsora— que Caín ha tenido que poner rehenes en manos de la 
Forn El surgimiento del industrialismo y la extinción del noma- 
dismo son dos hechos sobresalientes en la historia de los últimos 
150 años; y, como hemos visto, esos dos hechos no son simplemente 
contemporáneos sino que están también ligados entre sí. En este 
año de 1935, ahora que el nuevo orden económico mundial se halla 
amenazado de colapso y disolución, no parece imposible que, después 
de todo, Abel llegue a ser vengado de su hermano fratricida, y 
que el Homo nomas, in articulo mortis, llegue a demorarse hasta 
ver a su matador, el Homo faber, Indirse, enloquecido, en el Sheol. 


Los Osmanlies 


Baste esto en lo que se refiere a las civilizaciones que han sufrido 
un estancamiento como sanción por su tomr de force en respuesta a 
alguna incitación física. Para completar nuestra revista, debemos con- 
siderar ahora los dos casos paralelos —el trance de los osmanlíes y 
el trance de los espartanos— en que la suprema incitación que pro- 
vocó el tour de force no fué física sino humana, 

La suprema incitación a la cual el sistema otomano constituyó una 
respuesta fué el traslado de una comunidad nomádica, de su contor- 
no nativo de la estepa, donde se había trenzado con la naturaleza 
física, a un contorno extraño donde se vió libre de la opresión fí- 
sica de la desecación; pero tuvo que enfrentárselas, en cambio, con 
el nuevo problema de imponer su dominación a comunidades extra- 
ñas de seres humanos. Ya hemos tenido en cuenta? esas ocasionales 
desviaciones de las hordas nomádicas, que pasaban de su normal ór- 
bita anua en la estepa a los dominios de civilizaciones sedentarias 
vecinas, obedeciendo mecánicamente a empujones físicos o a tirones 
humanos. También hemos tenido ocasión de observar, incidentalmente, 
a pea de un caso especial de este fenómeno, la primera reac- 
ción que ese nuevo desafío tiende a provocar. Hemos visto cómo los 
nómadas ávaros, cuando se vieron expatriados de sus apacentaderos 
de la estepa y desamparados in partibus agricolarum en las abando- 


l Isaías XXXV. 1-2. 
2 Fo pág. 28, supra, 


36 TOYNBEE — ESTUDIO DE LA HISTORIA 


nadas provincias del Imperio Romano, en el siglo vi de la era cris- 
tiana, trataron de entenderse con la población sedentaria que habían 
conquistado, considerándola ganado humano, e intentaron convertirse 
ellos mismos de pastores de ovejas en pastores de hombres.! 

Este experimento ávaro fué ensayado por otros ci-devant nómadas 
que da cuando en cuando se habían visto en situaciones semejantes; y 
esto es en verdad una extensión lógica de una analogía evidente. En 
su contorno nativo de la estepa, los mómadas vivían de la vegetación 
local, pero de segunda mano: a través de la acción de ciertos com- 
pañeros, miembros del reino animal, que los nómadas tenían a su 
disposición. En el extraño contorno de labradíos y ciudades, una horda 
intrusa de ci-devant nómadas aspira casi inevitablemente a ganarse el 
sustento en forma análoga. En vez de vivir de la hierba silvestre de 
la estepa a través de la mediación transformadora de animales mansos, 
los émmigrés se disponen ahora a vivir de las mieses cultivadas en los 
labradíos, de los productos manufacturados en las fábricas y de las 

anancias obtenidas en los negocios, a través de la mediación trans- 
Formado: de seres humanos sometidos. La analogía es tentadora, 
como para aplicarla; y en la práctica resulta, hasta cierto punto; pero 
la prueba de la experiencia descubre en ella una falla poco menos 
que absoluta, 

En la estepa y con tal grado de esterilidad, la sociedad mixta cons- 
tituída por los nómadas y su ganado no humano es el más eficaz 
instrumento social de explotación económica. El nómada, que por 
supuesto no podría de ninguna manera mantenerse en la estepa 
sin sus rebaños y hatos, no es, en el negocio pastoril, un parásito de 
sus socios no humanos, pues a esas ovejas y vacunos y caballos y Ca 
mellos les resultaría imposible, bajo aquellas condiciones climáticas 
y sin la ayuda de sus supervisores humanos, mantenerse en la estepa 
en tal número y ni siquiera en número aproximado. En ese grado de 
esterilidad, ni los habitantes humanos de la estepa, ni los no humanos, 
podrían seguir viviendo en número considerable, salvo que se aso- 
ciasen entre sí; 2 y, a fortiorí, no podrían allí sobrevivir en la relación 

1 1. D (vn), vol. 1, págs. 319-21, supra. 

2 Relacionado con esto, es significativo el hecho de que el camello de una giba, 
de la estepa afrasiática, sea una de las raras especies de animales que ahora sólo 
están representadas por tipos domesticados, sin que haya sobrevivido ningún ejemplar 
salvaje. G. F. Hudson señala, sin embargo, que pueden encontrarse ejemplares del 
camello eurasiático de dos gibas (í4 est el camello salvaje mongólico) en Tsaidam 
y cerca del Lop Nor; y que ejemplares del camello afrasiático de una giba, que han 
vuelto al estado salvaje, podían ser encontrados -—por lo menos hasta el fin del 
siglo xIX de la era cristiana— en los estériles pantanos del Guadalquivir, en España 
(éstos eran descendientes de los camellos que habían sido traídos de Africa, después 
de la conquista musulmana de la península ibérica, por los árabes y los moros). 
Además, en Mongolia y en la cuenca del Tarim todavía subsisten no sólo camellos 
salvajes sino también caballos salvajes y asnos salvajes, Acerca de esos raros animales 
se hallará información (como le señaló al autor de este Estudio el señor Hudson), 


en Howorth, Sir Henry: A History of the Mongols, vol. Iv (Londres 1928. Longmans), 
págs. 19-23. Á propósito de Mongolia, Howorth observa que “el distrito más inte- 
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antisocial de cazador y presa en que ya se hallaban sus predecesores 
en la edad pluvial, antes de que a los unos y a los otros se les pre- 
sentase por igual el desafío de la desecación. Por otra parte, en un 
contorno de sembrados y ciudades, una sociedad mixta formada por 
nómadas expatriados y “ganado humano” es económicamente insol- 
vente, pues en esas circunstancias extrañas, los “pastores de hombres” 
son siempre, económicamente —aunque no siempre políticamente—, 
superfluos y por lo tanto parásitos. Desde el punto de vista económico, 
han dejado de ser pastores que cuidan sus rebaños y se han con- 
vertido en zánganos que explotan a las laboriosas abejas. Han llegado 
a ser una clase gobernante improductiva, mantenida por el trabajo de 
una población productora sometida que no recibe de ellos contribu- 
ción alguna en compensación por las antieconómicas exacciones y 
que podría por lo tanto explotar sus labradíos y ciudades con mucho 
mejor resultado económico si aquella carga humana no existiese. 
Por esta razón, los imperios organizados por nómadas conquista- 
dores de poblaciones sedentarias han sufrido por lo común la suerte 
de las semillas de la parábola, que “cayeron en lugares pedregosos, en 
donde no tenían mucha tierra; y nacieron luego, porque no tenían 
tierra profunda; mas en saliendo el sol se quemaron; y se 'secaron, 
porque no tenían raíz”.! Por lo general, la carrera de esos imperios 
empieza con un imponente despliegue de fuerza, pero para desmentir 
su primera promesa con una rápida decadencia y una prematura ex- 
tinción. El gran historiador magrebí Ibn Khaldun (vivebat 1332- 
1406 d. de C.) pensaba en términos de imperios nómadas -—el tipo 
de imperio prevaleciente en la época y lugares de Ibn Khaldun— 
cuando estimó la duración media de los imperios en general en no 
más de tres generaciones o 120 años.2 Los imperios nómadas tienden 
a ser poderosos en el ataque porque las virtudes morales de domi- 
nio de sí mismo y perseverancia, y las aptitudes intelectuales de pre- 
visión y organización —desarrolladas en los nómadas por su profe- 
sión de cuidadores de rebaños y hatos en la estepa— son también 
ei para la conquista militar de las poblaciones humanas sedentarias. 
1 mismo tiempo, esos imperios nómadas tienden a ser efímeros por- 


resante, en muchos sentidos, en lo que se refiere a su fauna, es la parte más yerma 
y menos atrayente, y cuya carencia de agua y de forraje la hace prácticamente in- 
habitable para el hombre... Este tipo de comarca se da especialmente en Alashan y 
las estepas del Ordos y en la región próxima a Lop Nor y partes de Zungaria”. 
Éste es, evidentemente, el caso extremo; pero para la mayor parte de la estepa, que 
climáticamente se halla entre el máximo de aridez y el grado de humedad requerido 
por el cultivo, la tesis aquí expuesta en este Estudio es probablemente válida. 

1 Mateo xi. 5-6. 

2 Iba Khaldun: Mugaddamat; traducción francesa de de Slane, Barón MCG. (París 
1863-8, Imprimerie Impériale, 3 vols.), vol. 1, púgs. 342-59, especialmente pág. 347. 
Compárese con el pasaje del mismo volumen, pág. 286, donde el autor afirma que 
la nobleza dura término medio cuatro generaciones y que la corrupción pertenece 
a la esencia del universo, (Esos pasajes de Ibm Khaldun ya han sido citados en el 
presente Estudio, vol 11, pág. 219, supra.) 
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que las cualidades especiales del nómada, por ser el resultado de la 
respuesta a la incitación del contorno nativo, inevitablemente pro- 
penden a la atrofia en todo contormo nuevo que deje de suminis- 
trarles el necesario estímulo. Los nómadas constructores de imperios ge- 
neralmente degeneran, qua pero en cambio sus súbditos sedentarios, 
luego de quedar aturdidos por el choque de la conquista (que a me- 
nudo es una cosa brutal) y de haber aceptado hipnóticamente su 
nueva condición de “ganado humano”, generalmente empiezan a reco- 
brar su moral hacia la época en que sus c/-devant amos nómadas em- 
piezan a perder la suya, y esto por la razón inversa. Si el antes nómada 
“pastor de hombres” degenera porque se ha salido de su propio ele- 
mento y ha llegado a ser económicamente superfluo, su “ganado hu- 
mano” consigue recuperarse porque ha permanecido en su propio 
terreno y no ha dejado de ser económicamente rendidor mi aun bajo 
las adversas condiciones sociales del sometimiento político. 

En esas circunstancias, la falsa analogía social falla, y el “ganado 
humano” reafirma su humanidad ya sea expulsando a sus reyes pas- 
tores o asimilándoselos. El dominío de los ávaros sobre los eslavos 
duró, muy probablemente, menos de cincuenta años; 1 y si el tran- 
sitorio predominio de los ávaros fué obra de los eslavos, la esclaviza- 
ción de los eslavos resultó ser la ruina de los ávaros. Mientras los 
eslavos procedían a poner su sello tanto en la historia cristiana ortodo- 
xa como en la occidental, los ávaros simplemente se estancaban en el 
remoto enclave húngaro de la estepa eurasiática, hasta que fueron 
exterminados, al cabo de dos siglos, por Carlomagno. Algunos im- 
perios nómadas tuvieron una vida aun más breve. Por ejemplo, el 
de los hunos occidentales que pasaron de Eurasia a la Alfold húngara 
aproximadamente un siglo y medio antes que los ávaros tuvo una 
duración no mayor que el lapso de la vida de un individuo: Atila,2 
El Dis de los ilkanes mongoles sobre el Irán y el Irak duró menos 
de ochenta años (circa 1258-1335 d. de C.), y el imperio de los 
mismos grandes kanes sobre China meridional tuvo una duración 
igualmente corta (círca 1280-1354 d. de C.).* El imperio de los 
mongoles chagatáyidas sobre Tramsoxania 5 y el de los hycsos sobre 
Egipto $ duraron, cada uno de ellos, sólo un siglo. Los magíares, 


1 Véase Peisker, T.: The Expansion of the Slavs (= The Cambridge Medieval 
History, vol. 1 (Cambridge 1912, University Press), cap. XIV), ya citada en IM, D 
(vi), vol. H, pág. 320, supra, 

2 En forma similar, el dominio de los hunos orientales (hunos blancos o efta- 
litas) quedó limitado al lapso de la vida de un individuo: Mihiragula, en la India. 
En la cuenca del Oxo-Yaxartes, por otra parte, los eftalitas consiguieron conservar 
su predominio durante un período que se acerca al número de 120 años de Ibn 
Khaldun, pues se extendió desde la primera parte del siglo v de la era cristiana 
hasta 567 d. de C. 

3 Véase vol, U, pág. 156, supra. 

4 Véase vol, 1, pág. 134, supra. 

5 Véase vol. 11, págs. 156-8, supra. 

6 Véase vol. 1, págs. 129-30, 163-5, y 170, y vol. 11, pág. 126, n. 3, y 387-90, supra, 
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nómadas que ocuparon la Alfold húngara después de los ávaros, 
fueron absorbidos, por conversión, en el cuerpo social de la Cristian- 
dad Occidental en poco menos de cien años a contar de su llegada. El 
lapso de más de dos siglos (circa 1142-1368 d. de C.) durante el cual 
los mongoles y sus predecesores locales inmediatos, los Kin, goberna- 
ron en forma continua sobre China septentrional,1 y el lapso más 
largo, superior a tres siglos y medio (circa 140 a. de C.-226/232 d. 
de C.), durante el cual los partos señorearon tanto en el Irak como 
en el Irán, fueron realmente excepcionales.2 

Con este criterio de comparación, la duración del Imperio Otomano 
en el mundo cristiano ortodoxo fué única. Si contamos su funda- 
ción definitiva a partir de la conquista otomana de Macedonia en 
1371-2 d. de C., y el comienzo de su fin a partir del tratado de paz 
de Kuchuk Kainaryi con que en 1774 d. de C. terminó la más desas- 
trosa de las guerras rusoturcas, resultará que asignamos al zenit 
del régimen otomano un período de cuatro siglos largos, sin computar 
el tiempo que le llevó, antes de eso, surgir y, después de eso, de- 
clinar. ¿Cuál es la explicación de esta relativa durabilidad de la obra 
de los nómadas otomanos contructores de imperios? 

Una explicación parcial de ello puede hallársela, sin duda, en el 
decurso de la historia cristiana ortodoxa, de la cual el régimen oto- 
mano fué un episodio. Pues los osmanlíes, aunque en el plano econó- 
mico no fueron menos parásitos que cualesquiera otros de los cí-devant 
nómadas llevados por la conquista al suelo de una sociedad sedentaria, 
tuvieron la suerte de encontrar en el plano político una función ex- 
traordinariamente positiva y constructiva que cumplir, Despedidos de 
la estepa eurasiática por la explosión de los mongoles (convulsión 
social producida por una de las periódicas vueltas de la tuerca cli- 
mática euraslática), los padres de los osmanlíes fueron llevados bien 
adentro del mundo cristiano ortodoxo, y colocados allí por casualidad 


1 Véase vol. IL, pág. 134, s4pra. 

2 La duración media del predominio ejercido de tiempo en tiempo sobre una 
población sedentaria en la zona boscosa rusa por los nómadas ocupantes del brazo 
occidental de la estepa eurasiática que bordea la costa septentrional del mar Negro 
parece haber sido decididamente más larga que el promedio de lbn Khaldun, 
de 120 años. Los escitas tuvieron sometido su "ganado humano” (Herodoto, libro IV, 
cap. 3), y consiguieron con él un exceso de cereales para exportar al Egeo, a lo 
largo de los siglos v y tv a. de C. Los jázaros obtuvieron tríbutos de los eslavos 
rusos desde la última parte del siglo vi de la era cristiana hasta que en el siglo 1X 
los normandos les birlaron esos tributarios. Los mongoles de Kipchak ejercieron 
2 intervalos su dominio sobre Rusia, desde la primera mitad del siglo xIn de la era 
cristiana hasta la segunda mitad del siglo xv. Sin embargo, esta mayor duración en 
Rusia puede ser considerada como la excepción que confirma la regla de Ibn Khaldun, 
Pues las relaciones entre los pueblos sedentarios de Rusia y sus dominadores nómadas 

€ la estepa del mar Negro no eran enteramente de tipo corriente. Aquí los nómadas 
Ro trasladaron su propio habitat de la estepa al bosque. Permanecieron en la estepa, 
La su propio suelo, y ejercieron a distancia su soberanía sobre los habitantes del 

sque, 
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en una posición de excepcional ventaja estratégica,1 en un momento 
crucial de la historia cristiana ortodoxa. Á ese pequeño grupo de nó- 
madas eurasiáticos refugiados le tocó llegar al borde nordoccidental 
de la meseta anatólica que domina el mar de Mármara, precisamente 
después de que el “tiempo de angustias” cristiano ortodoxo hubiese 
alcanzado y pasado su nadir, El colapso de la Civilización Cristiana 
Ortodoxa puede fecharse por su síntoma exterior más notable: la gran 
guerra búlgaro-romana de 977-1019 d. de C.2 Los hitos de la in- 
mediata desintegración de la Cristiandad Ortodoxa fueron la débácle 
militar de las fuerzas romanoorientales en Mazinkert en 1071 d. de C,, 
ue dejó cl interior de Anatolia a merced de los selyúcidas; la triun- 
fare insurrección de los búlgaros contra la dominación romanoorien- 
tal, en 1186; y —catástrofe final—- la toma y saqueo de la misma 
capital romanooriental, Constantinopla, en 1204 d. de C. por los 
aventureros militares y comerciantes de Occidente que trataban de 
hacer fortuna en la llamada Cuarta Cruzada. La marea cambió cuando 
un estado-sucesor griego anatólico del Imperio Romano de Oriente, el 
Principado de AN aan de una base de operaciones al pie de 
aquel mismo sector del borde de la meseta en el que los padres 
de los osmanlíes se disponían a instalar sus tiendas, anticipó de hecho 
las subsiguientes hazañas de los mismos osmanlíes, y probablemente 
las inspiró, cruzando los Dardanelos, conquistando Adnañórcls en- 
volviendo Constantinopla por tierra en 1235 d. de C., anexándose 
Macedonia en 1246 d. de E y tescatando por último la ciudad impe- 
rial, en 1261 d. de C., de sus OS occidentales. Representar 
el papel histórico de constructores de imperios de un estado univer- 
sal cristiano ortodoxo no era el destino de los griegos nicenos. Sin 
embargo, su paso de los Dardanelos en 1235 d. de C. señala en el 
“tiempo de angustias” cristiano ortodoxo una transición del proceso 
de desintegración al proceso de reconstrucción; y la obra de conso- 
lidación y pacificación, que esos griegos nicenos habían comenzado y 
ue en esa época era una necesidad apremiante de la Sociedad Cris- 
tiana Ortodoxa, fué debidamente cumplida, a su tiempo, por los os- 
manlíes, Pisándoles los talones a susrpredecesores nicenos, los osman- 
líes efectuaron el cruce de los Dardanelos en 1355 d. de C,, y la 
conquista de Adrianópolis en 1360 y la de Macedonia en 1371-2; 
y Coronaron su construcción de un estado universal, que abarcaba la 
totalidad del cuerpo principal de la Cristiandad Ortodoxa, mediante 
su captura de Constantinopla en 1453 d. de C. 
La pax ottomanica llenó, como se ve, una necesidad urgente, y largo 
tiempo insatisfecha, de la Sociedad Cristiana Ortodoxa; y esto explica 


1 Para el establecimiento de Ertogrul y sus compañeros de refugio en Sultan Onu 
en la última parte del siglo xt de la era cristiana, véase 1. D (v), vol. 11, págs. 162-s, 
supra. 

2 Para la causa de esta destructora guerra intestina en el mundo cristiano ortodoxo, 
véase 1. D (vn), vol. u, págs. 368-69, supra, y Parte IV, infra. 
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en parte la duración de un imperio que fué capaz de prestar a sus 
súbditos ese servicio de vital importancia, Sin embargo, esta explica- 
ción es incompleta, pues desde el punto de vista cristiano ortodoxo 
el Imperio Otomano fué siempre una potencia extraña y odiosa cuyo 
En yugo se soportaba simplemente a la fuerza y cuyos auténticos 

eneficios sociales eran reconocidos a regañadientes, si es que se Jos 
reconocía, Además, ese poderío otomano no estaba exento de esa debi- 
lidad económica, ya analizada,! inherente a toda dominación nómada 
sobre poblaciones sedentarias. La relativa durabilidad del Imperio 
Otomano, comparado con otras dominaciones nómadas del mismo tipo 
general, sólo resulta totalmente inteligible si se la contempla a la 
luz de la especial adaptación que los otomanos, en respuesta a una 
incitación extraordinaria, hicieron de las instituciones nómadas co- 
munes.? 

Hemos visto que los ávaros y sus iguales, cuando se trasladaron 
del desierto al sembrado, trataron de resolver su mueva situación 
convirtiéndose de pastores de ovejas en pastores de hombres, y que 
fracasaron. Su fracaso no resulta en modo alguno sorprendente si 
tenemos en cuenta que esos nómadas constructores sin éxito de impe- 
rios in partibus agricolarum no se esforzaron por hallar ningún se- 
dentario equivalente humano de uno de los principales socios de la 
sociedad mixta de la estepa. Pues esta sociedad esteparia no consta 
simplemente del pastor humano y su rebaño. Además de los animales 
domesticados a quienes conserva vivos para vivir de sus productos, el 
nómada mantiene otros animales -—el perro, el camello, el caballo— 
cuya función no es, como la de sus ovejas y vacunos, la de proveerle 
de alimento y vestido, sino la de asistirle, como auxiliares no huma- 
nos, en la tarea pastoril.3 Esos auxiliares animales son la chef d'oenvre 
de la Civilización Nomádica y la clave de su éxito. Sin su ayuda, el 
tour de force del nómada excedería los límites de la capacidad huma- 
na; sin embargo, esa ayuda sólo puede ser procurada por un milagro 
del ingenio humano, La oveja y la vaca tienen que ser, simplemente, 
amansadas (aunque esto ya es bastante difícil), para resultar útiles al 
hombre, El perro, el camello y el caballo no pueden prestar su utilidad, 
más artificiosa, al hombre, en tanto no se los haya amansado y, por aña- 
didura, adiestrado. El adiestramiento de estos auxiliares no humanos 

1 Véase págs. 36-9, supra. 

2 Para el estímulo proporcionado a los osmanlics por la incitación de la Cristiam- 
dad Ortodoxa, véase IL. D (v), vol. 1, págs. 162-6, donde se contrasta la historia 
de los osmanlíes con la de los caramanlies. 

3 La división entre esas dos categorías de animales no es, desde luego, bicn neta. 
El caballo, por ejemplo, pertenece a ambas clascs, pues Je da a su amo nómada 
leche y carne, amén de una movilidad superior a la del ganado que cl manadero 
nómada necesita rodear. El primitivo animal de la clase auxiliar parece ser el perro, 
que también fué tal vez el primer animal domesticado por cl hombre. La transfor- 
mación del sabueso en perro ovejero tiene que haberse efectuado a través del perro 


guardián como término intermedio; y esto debió suceder durante la etapa agrícola, 
la intermedia entre la caza y el nomadismo. (Véase pág. 23, supra.) 
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es la obra suprema del nómada; y lo que distingue al Imperio Oto- 
mano del Imperio Ávaro y explica su fuerza y durabilidad enorme- 
mente mayores es la adaptación de ese superior arte nomádico a las 
condiciones sedentarias, además de la adaptación del arte relativamen- 
te vulgar de amansar ovejas y vacunos. Los padisha otomanos conser- 
varon su imperio merced al adiestramiento de esclavos como auxi- 
liares humanos que les asistiesen en el mantenimiento del orden en 
su “ganado humano”. 

Esta notable institución que consistió en hacer de los esclavos sol- 
dados y administradores —idea que es tan típica del genio nómada 
y tan extraña al nuestro-— no fué una invención otomana. La halla- 
mos en otras dominaciones nómadas sobre pueblos sedentarios, y 
precisamente en aquellas que han sido las de mayor duración después 
de la del Imperio Otomano mismo. 

Vemos asomar esclavos militarizados en el Imperio Parto, en el 
último siglo a. de C. De uno de los ejércitos partos que frustraron 
la ambición de Marco Antonio de emular a Alejandro el Grande se 
estimó que llevaba entre sus fuerzas sólo 400 hombres libres, sobre 
un total de 50.000 plazas; * y del Surenas que mandaba el anterior 
ejército parto que aniquiló al ejército romano de Craso se estimaba que 
había llevado a la batalla no menos de 10.000 esclavos y clientes de 
su propiedad.2 En la misma región, unos mil años más tarde, los cali- 
fas abasidas conservaron —y perdieron— su autoridad, en los si- 
glos 1X y X de la era cristiana, procurándose esclavos turcos en la estepa 
eurasiática y adiestrándolos en Bagdad para la profesión de soldados y 
administradores. 3 Esta institución abasida fué adoptada, y tal vez ela- 
borada, en el Principado Samánida (regnabant 819-99),% que era el 
estado sucesor del Califato Abasida en las marcas nordorientales, 
frente a la estepa curasiática, Esos príncipes samánidas que goberna- 
ban en Balkh y Bujara estaban más cerca de la fuente de que pro- 
cedía la materia q para ese personal de esclavos turco que los 
califas de Bagdad, y al mismo tiempo tenían un incentivo propor- 
cionalmente mayor para adiestrar un hato de “perros guardianes hu- 
manos” con el fin de proteger, contra las depredaciones de sus salva- 
jes parientes turcos domesticados, sus propios dominios peligrosamente 
expuestos. Los esclavos turcos de los samánidas eran sometidos a una 


1 Mommsen, T.: El mundo de los Césares (= Las provincias, de César a Diocle- 
ciano). [Trad. castellana (México 1945, Fondo de Cultura Económica), pág. 248.) 

2 Plutarco: Vida de Craso, cap. XXI. 

3 La guardia de corps turca “abasida” de Bagdad tenía su réplica, en la corte 
de los contemporáneos y rivales omeyas “abasidas” de Córdoba, en una guardia de 
corps de bárbaros europeos que los califas españoles consiguieron de sus vecinos 
francos, Los francos abastecían los mercados de esclavos cordobeses mediante incur- 
siones en procura de esclavos a través de la frontera opuesta de los dominios francos. 
Los bárbaros así capturados por los francos para ser vendidos a los omeyas españoles 
resultaban ser eslavos; y éste es el origen de la palabra “slave” [esclavo] en la 
lengua inglesa. 

% Véase 11, D (V), vol. IL pág. 154, supra. 
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prueba larga y cuidadosamente graduada que, para los individuos 
que demostraban condiciones, se convertía en un cersus honoriin cuya 
culminación era el nombramiento para algún cargo administrativo de 
responsabilidad a la edad de treinta y cinco años —pero no antes-—.1 
Esta casa de esclavos turcos fué un factor tanto de la larga conserva- 
ción del régimen samánida como de su extinción final, pues, mientras 
la mayor parte de los dominios samánidas fueron invadidos luego por 
los salvajes nómadas turcos de la estepa —la horda del kan selyúcida 
en la margen izquierda del Oxo y la horda del ilegkan en la margen 
derecha—, la misma Casa de Samán recibió cn realidad su coxp de 
gráce de uno de sus administradores esclavos: Sabukteguin.2 

En el interregno que siguió a la extinción de los estados sucesores 
del Califato Abasida hallamos esclavos-soldados y esclavos-adminis- 
tradores que no sólo repiten la hazaña individual de Sabukteguin de 
suplantar a las dinastías en cuyo servicio habían sido adiestrados, 
sino que además las reemplazan de hecho por dinastías de esclavos en 
las cuales el poder se transmite de esclavo a esclavo en vez de pasar 
de padre a hijo. En el siglo XI de la era cristiana, el nuevo dominio, 
que había sido conquistado en el Hindustán para la naciente Civiliza- 
ción Iránica por una serie de soldados turcos afortunados, empezando 
por Sabukteguin, fué gobernado desde Delhi por una serie de “reyes- 
esclavos” (regnabari 1206-87). Un caso más famoso del mismo no- 
table fenómeno fué el régimen mameluco en Egipto. Los mamelucos 
egipcios, como su nombre lo indica,3 eran originariamente esclavos 
de otros hombres. Sus artífices y amos eran saladinos, y la Dinastía de 
los Ayúbidas heredera de su cuerpo; pero en 1250 d. de C., en un mo- 
mento crítico de la lucha a muerte de la naciente Civilización Iránica 
contra los Cruzados, los mamelucos ayúbidas se desprendieron de 
los mismos ayúbidas y tomaron a su cargo el sistema de esclavos, 
en calidad de esclavos y de amos, perpetuándose, como antes, me- 
diante la búsqueda, afuera, de nuevos relevos de esclavos, * sin volver 
al método humano normal de procreación. 

1 El Nizam-al-Mulk Abu Ali Hasan esboza el sistema de esclavitud en su “Siasset 
Nameh” = Siyaset Nameh (Traducción francesa de Schéfer, Ch. (París 1893, 
Leroux), pág. 139, citada por Lybyer, A. H.: The Government of the Otroman 
Empire in the Time of Suleiman the Magnificent (Cambridge, Mass. 1913, Harvard 
University Press), págs. 22-3. El Nizam-al-Mulk puede ser considerado una autoridad 
en lo que se refiere a las instituciones samánidas, pues él mismo fué un adminis- 
trador al servicio de los selyúcidas, turcos intrusos procedentes de la estepa eurasiá- 
tica, que sucedieron a los samánidas en Jorasán. Además, el Nizam-al-Mulk y la 
Casa de Samán tenían un fondo cultural común como cofrades iranios y como 
coherederos de la Civilización Siríaca. 

2 Para detalles, véase Barthold, W.: Turkestan down to 1he Mongol Invasion, 
2* ed., traducida al inglés y revisada por el autor con la colaboración de H. A. R. Gibb 
(Londres 1928, Luzac), págs. 261-4. 

3 Mamluk es el participio pasado del verbo árabe malata, que significa pro- 
piedad de un bien. 


% Los mamejucos egipcios se aseguraron su fuente de abastecimiento haciendo un 
pacto político con el kanato mongol de Kipchak y con la potencia marítima de 
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Detrás de la fachada de un califato títere —realzado con una su- 
cesión de recientes abasidas a quienes los mamelucos dieron asilo 
en el Cairo con el convencimiento de que esos augustos refugiados 
reinarían pero no gobernarían 1-— la casa de esclavos de los extin- 
guidos ayúbidas, dueña de sí misma, gobernó Egipto y Siria, y tuvo 
en jaque a los temibles mongoles, en la línea del Eufrates, desde 
1250 d. de C., hasta que en 1516-7 d. de C. se encontraron con algo 
más que un simple competidor en la casa de esclavos de los osmanlíes. 
Sin embargo, la conquista otomana no significó cel fin de los mame- 
lucos, pues aunque el fuerte esclavo armado había sido derrotado 
por otro más fuerte que él y obligado a someterse al reparto de sus 
despojos,2 los osmanlíes se abstuvieron de quitarle al mameluco las 
armas, cuando inspiraba confianza. Bajo el régimen otomano en Egip- 
to, al cuerpo mameluco se le permitió perpetuarse como antes, con 
el mismo método de adiestramiento y recurriendo a las mismas fuentes 
de reclutamiento; y a medida que el poderío otomano declinaba, el 
poderío mameluco se afirmaba. En el siglo Xvur de la era cristiana, 
el bajá otomano de Egipto llegó a ser virtualmente un prisionero de 
estado de los mamelucos; y figuraba como virrey del padisha sin tener 
en el gobierno de Egipto participación mayor que la que en su época 
se les había concedido a los abasidas caireños. En el recodo de los 
siglos XVII y XIX parecía problema no resuelto el de si la herencia 
otomana cn Egipto volvería a los mamelucos o le tocaría a alguna 
potencia occidental; y aunque ambas alternativas fueron superadas, 
en aquella ocasión, por el genio de Mchemet Alí, ese gran estadista 
otomano tuvo más dificultades en arreglar cuentas con los mamelucos 
que en mantener a distancia a los británicos o en reemplazar a los 
franceses. Se necesitó toda la habilidad y energía y rudeza de Mehemet 
Alí para exterminar, después de quinientos años, a aquel cuerpo de 
esclavos que se perpetuaba por sí mismo y que se había mantenido 
vivo en la tierra extranjera de Egipto mediante un continuo recluta- 
miento de fuerzas humanas eurasiáticas y caucasianas, La última re- 
sistencia ofrecida, después de la matanza de 1811 d. de C., por un 
puñado de sobrevivientes, en el inexplorable interior africano de Egip- 
to en el Nilo superior, no fué la menos impresionante de las pruebas 
de singular vitalidad que esta extraordinaria institución dió desde sus 
orígenes hasta su fin. 

Sea como fuere, en disciplina y en organización la casa de esclavos 


Venecia, Los kanes de Kipchak hacían incursiones en procura de esclavos entre los 
moradores de las tierras altas del Cáucaso y de los bosques de Rusia y entre los nó- 
madas eurasiáticos de más allá del ámbito de la propia horda del kan, Los venecianos 
eran los intermediarios que transportaban los esclavos recién capturados de Tana 
a Damietta. Este comercio de esclavos cra uno de los renglones más lucrativos del 
comercio veneciano. 

1 Para esos abasidas caireños véase I. C (1) (b), vol. 1, pág. 91, N. 2 y págs. 93-5, 
supra, y Parte X, infra. 

2 Lucas XI. 21-2. 
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mamelucos que había suplantado a la Dinastía Ayúbida en el domi- 
nio de Egipto fué superada en mucho por la casa de esclavos, algo 
más reciente, que la Dinastía Otomana creó como instrumento para el 
establecimiento y conservación de su dominio sobre el mundo cristia- 
no ortodoxo. Ejercer ese dominio sobre todo el cuerpo social de una 
civilización extraña era, evidentemente, la tarea más dura que un 
o nómada podía asignarse; y esta audaz empresa suscitó, 
en Otmán y sus sucesores hasta Solimán el Magnífico, un supremo 
despliegue de la capacidad social del nómada. La casa de esclavos oto- 
mana es el más precioso ejemplar de la especie, y, en ese sentido, 
el caso más ilustrativo para nuestro propósito.1 


1 El estado universal que fuera impuesto al mundo cristiano ortodoxo por los 
osmanlíes tiene, desde luego, su réplica histórica en el estado universal impuesto 
al mundo hindú, unos dos siglos más tarde, por los “mogoles” timúridas que, como 
los osmanlíes, eran turcos de antecedentes nomádicos con un barniz de cultura iránica; 
pero aquí una incitación equivalente no provocó una respuesta equivalente sino en 
forma rudimentaria. Hemos visto que los mamelucos egipcios tuvieron su réplica, 
en el siglo XI de la era cristiana, en Jos "reyes esclavos" de Delhi; y al siglo 
siguiente ciertos contemporáneos, en el Hindustán, de los primeros constructores de 
imperio otomanos parecen haber echado los cimientos de algo semejante al sistema 
otomano. Se sabe, por ejemplo, que Ala-ad-Din (regrabas 1296-1316 d. de C.) tenía 
50.000 esclavos, y Firuz (regnabat 1351-88 d. de C.) 180.000; y e€sas casas de 
esclavos turcas del Hindustán estaban cuidadosamente adiestradas y organizadas 
(véase Lane-Pool, S.: Mediaeval Indía (Londres 1903, Fisher Unwin), págs. 147-8). 
Sin embargo, en el Hindustán el sistema de esclavos pasó luego a segundo plano; 
y en las instituciones de los "mogoles'" timúridas, que en realidad establecieron el 
estado universal de la historia indostánica, la casa de esclavos no fué en modo 
alguno predominante, La principal prueba de la existencia de esta institución en Ja 
corte mogo) es en verdad indirecta, Se la infiere, sin verificación, de la del conocido 
hecho de que en el siglo xvi de la era cristiana un ex feudatario de los mogoles, 
el nabab de Farrukhabad, Muhammad Khan Bangash, tuvo lo que prácticamente era 
una réplica en miniatura del sistema otomano. Los niños indostánicos de entre 
siete y trece años de edad, algunos de ellos hijos de rajputas y brabmanes, eran 
secuestrados, comprados, o aceptados como chelas o esclavos en número que llegaba 
hasta uno o dos centenares por año. Se les enseñaba a leer y escribir y al término 
de la tarea se les daba una recompensa especial. Quinientos chelas de ocho a veinte 
años de edad fueron adiestrados como regimiento de mosqueteros. Entre los chelas 
mayores se elegían los oficiales de la casa, generales del ejército y gobermadores 
delegados en las provincias”. (ILybyer, A. H.: The Government of ibe Ottoman 
Empire in 1be Time of Suleiman the Magnificent (Cambridge, Mass. 1913, Harvard 
University Press), pág. 282, siguiendo a Irvine, W.: "The Bangash Nawabs o 
Farrukhabad”, en el Jomrnal of she Royal Asiatic Society of Bengal, 1878, pá- 
Binas 340 y ss.) 

Parece haber atisbos de la misma institución em el estado universal que en el 
siglo xvi de la era cristiana fué impuesto al cuerpo principal de la Sociedad del 
Lejano Oriente por los manchúes —un pueblo bárbaro que, es cierto, mo fué bárbaro 

mismo, pero que estaba en contacto geográfico com las hordas nomádicas mon- 
goles más orientales y fué sensible a Jas influencias culturales mongólicas, como 
lo prueba la adopción y adaptación manchú de la versión mongólica del alfabeto 
Siríaco—. En la corte manchú de Pekín “es curioso e interesante que los oficiales 
chinos se designen a sí mismos, cuando son recibidos por el emperador, como chez 
(oficial); eran los oficiales manchúes quienes empleaban el término mx (esclavo), 
tecalcando así que se los consideraba como secuaces personales del emperador o 
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El siguiente pasaje de un notable estudio 1 de un investigador norte- 
americano nos presenta su carácter general: 


“El cuerpo reinante otomano incluía al sultán y su familia, los oficiales 
de su casa, los oficiales ejecutivos del gobierno, las fuerzas regulares de 
caballería e infantería, y un gran cuerpo de jóvenes que eran preparados 
para servir en las fuerzas regulares, en la corte y en el gobierno. Estos hom- 
bres manejaban la espada, la pluma y el cetro. Se encargaban de la totalidad 
del gobierno, excepto de la mera administración de justicia en asuntos que 
estaban regidos por la Ley Sagrada y de aquellas limitadas funciones que se 
dejaban en manos de grupos de no musulmanes extranjeros y sometidos. 
Los rasgos más fundamentales y característicos de esta institución eran, 
primero, que su personal constaba, con pocas excepciones, de hombres 
hijos de padres cristianos,2 o de hijos de tales hombres; y, segundo, que 
casi todos los miembros de la institución entraban en ella como esclavos 
del sultán y seguían siendo sus esclavos toda la vida, sin que importase el 
grado de riqueza, de poder o de grandeza que pudiesen alcanzar... 

"La familia real... puede ser justamente incluída en la familia de 
los esclavos [porquej las madres de los hijos del sultán eran esclavas; 
el mismo sultán era hijo de esclava, y sus hermanas eran casadas con 
hombres que, aunque pudiesen llamarse visires y bajáes, usaban esos títulos 
por decisión del sultán, mientras que el título de qu/ o esclavo lo llevaban 
indeleblemente. Los hijos del sultán no serían, aunque pudiesen llegar a 
sentarse en el trono, sino consortes de esclavas. Mucho antes de la época 
de Solimán, los sultancs habían dejado prácticamente de procurarse es- 
posas de condición real o de dar el título de esposa a la madre de sus 
hijos... .3 


“partidarios' . (Lattimore, O.: Manchuria Cradle of Conflict (Nueva York 1932, 
Macmillan), pág. 72.) 

1 Lybyer, A. H.: The Government of the Otsoman Empire in the Time of Suleiman 
¿he Magnificent (Cambridge, Mass. 1913, Harvard University Press). Véase también 
Miller, B.: Beyond the Sublime Porte: The Grand Seraglio of Stambul (New 
Haven 1931, Yale University Press), cap. 5!L y un artículo del mismo autor: 
“The Curriculum of the Palace School of the Turkish Sultan”, en Mcdonald 
Presentation Volume (Princeton 1933, University Press), cap. XXI. 

2 Los mamelucos egipcios, en períodos posteriores, eran también reclutados prin- 
cipalmente entre los miños de padres cristianos que habían sido vendidos como 
esclavos o tomados cautivos en su infancia. El campesinado cristiano ortodoxo de 
Transcaucasia, que constituyó la principal fuente de abastecimiento para los mame- 
lucos egipcios de épocas más recientes, fué también uno de los campos de recluta- 
miento de la casa de esclavos otomana. — A. J. Y. 

3 Efectivamente, Jos padisha otomanos engendraban sus hijos en hembras esclavas 
seleccionadas y escogidas, como sus antecesores nómadas de la estepa habían hecho 
engendrar su ganado de pedigree por ejemplares elegidos; y su actitud hacia la 
propia progenie humana se parecía a su actitud hacia los vástagos de sus rebaños 
y hatos. El sultán Mohamet Il, el Conquistador, obtuvo del ulema de su época 
una fetva en que se declaraba legal —"con el fin de asegurar la paz del mundo" — 
que los sucesores del sultán en el trono otomano mandasen matar a todos sus her- 
manos. El sultán Mahomet emitió un garnun imperial que convirtió en jusivo aquel 
precepto meramente permisivo; y sus sucesores cumplieron cabalmente sus instruc- 
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Tal vez en la faz de la Tierra no se haya hecho ningún experimento en 
gran escala más atrevido que el implicado en el régimen gubernamental 
otomano, La analogía ideal más próxima figura en la República de Pla- 
tón,1 y su paralelo efectivo más próximo en el sistema de los mamelucos 
de Egipto; pero no estaba restringido por las limitaciones aristocráticas 
helénicas del primero, y superó al segundo y duró más que él. En los 
Estados Unidos de América hubo hombres que se elevaron del rudo trabajo 
de los montes hasta el sillón presidencial; pero consiguieron eso por su 
propio esfuerzo y no a través de las gradaciones de un sistema cuidadosa- 
mente organizado para empujarlos hacia adelante. La Iglesia Católica Ro- 
mana puede aún adiestrar a un campesino para que se convierta en papa, 
pero nunca empezó por elegir sus candidatos casi exclusivamente entre fa- 
milias que profesasen una religión adversa. El sistema otomano tomó 
esclavos, deliberadamente, y los hizo ministros de estado. Sacó niños de 
los senderos de ovejas y de la mancera del arado, y los hizo cortesanos y 
esposos de princesas; tomó jóvenes cuyos antepasados habían llevado du- 
rante siglos el nombre de cristianos, y los hizo gobernantes en el más 
grande de los estados mahometanos, y soldados y generales en ejércitos 
invencibles cuya mayor satisfacción consistía en abatir la Cruz y levantar 
la Medía Luna. Nunca le preguntó a sus novicios: “¿Quién fué tu padre? 
o '¿Qué sabes?” y ni siquiera “¿Sabes hablar nuestro idioma?”; pero les 
estudiaba la cara y la complexión, y decía: "Tá serás soldado, y, si demues- 
tras que eres digno de ello, general”, o 'Tá serás un sabio y un gentil- 


ciones. La condena a muerte prematura y violenta que por el solo delito de ser 
superfluos impuso el sultán Mahomet a la mayoría de sus propios descendientes se 
hizo famosa en nuestro mundo occidental como el colmo de la barbarie inhumana; 
pero debemos suponer que el gran estadista otomano, al condenar 2 su propia pro- 
genje superflua a morir estrangulada, no sentía más compunción que la que un 
burgués occidental del siglo xx siente cuando condena a morir ahogados a los 
mininos de su gata mimada. — A. J. T. 

1 “A Platón le hubiera encantado el adiestramiento de la gran familia del sultán, 
aunque su temperamento se hubiese revelado contra aquella bajeza de origen. 
Hubiera aprobado esa educación a través de toda la vida, el cuidadoso adiestramiento 
por igual del cuerpo y del espíritu, la separación entre soldados y gobernantes (aun 
cuando no fuese completa), la relativa independencia con respecto a los lazos fami- 
liares, el rígido sistema de control de los individuos y, sobre todo, de Jos gober- 
nantes, por los sabios. Nunca se [legará a saber, probablemente, si los fundadores 
del sistema otomano tuvieron algún conocimiento de Platón; pero parecen haberse 
acercado a su plan todo lo que es posible acercarse en un proyecto viable. En algunos 
aspectos prácticos, hasta mejoraron a Platón: evitando, por ejemplo, los riesgos de 
la herencia; suministrando una fuerza dirigente personal; asegurando la subsistencia 
a través de un equilibrio de fuerzas, y haciendo que su sistema permiticse un gran 
gobierno imperial.” (Lybyer, op. cít., pág. 71.) 

El sistema otomano era platónico también en cuanto que seleccionaba y adiestraba 
2 las mujeres lo mismo que a los hombres. “El harén imperial participaba de las 
características de las escuelas de pajes” (Lybyer, 0p. cíf., pág. 78); pero los depar- 
tamentos de hombres y de mujeres de la casa, si bicn eran adiestrados, mutatís 
miusandis, con procedimientos paralelos, eran mantenidos estrictamente separados. 

Antes de promediar el reinado de Solimán, ninguna mujer sesidía en el amplio 
Palacio donde el sultán pasaba la mayor parte de su tiempo.” (Lybyer, 0p. cit, pá: 
Bgma 121.) —A.J.T. 
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hombre, y, si tienes condiciones para ello, gobernador y primer ministro.' 
Con gran despreocupación por esa estructura de hábitos fundamentales 
que se llama 'naturaleza humana” y por esos prejuicios religiosos y sociales 
a los que se considera casi tan hondos como la vida misma, el sistema oto- 
mano separó para siempre a los hijos de los padres; se opuso, en los 
años más activos de sus miembros, a las preocupaciones familiares de 
éstos; no les permitió estar seguros de la propiedad de ningún bien; 
no les hizo ninguna promesa concreta de que sus hijos e hijas se benefi- 
ciarían con sus éxitos y sacrificios; los exaltó o humilló sin tener en 
cuenta para nada la alcurnia ni las distinciones anteriores, les enseñó una 
ley, una ética y una religión extrañas, y hasta les hizo adquirir conciencia 
de que sobre sus cabezas pendía una espada que en cualquier momento 
podía poner fin a una brillante carrera hecha a lo largo de una incom- 
parable senda de gloria humana.” 1 


La esencia del sistema consistía, como se ve, en la selección y adies- 
tramiento de “perros guardianes humanos” encargados de mantener 
en orden cl “ganado humano” del padisha y a raya a sus vecinos hu- 
manos. Llegar a ser un esclavo público otomano de la más alta jerar- 
quía era la más ardua, peligrosa, importante y magnífica profesión 
que pudiera seguir cualquier súbdito del padisha otomano. Sin em- 
bargo, una regla tan asombrosa como fundamental del arte de gobet- 
nar otomano era que esa profesión estuviese reservada casi exclusiva- 
mente a personas que por su nacimiento eran infieles,2 sin que 
interesase que los padres del infiel fuesen súbditos del padisha, mientras 
que los propios correligionarios musulmanes de éste eran inelegíbles 
ex officio religionis, aunque fuesen hijos de los feudatarios terrate- 
nientes otomanos que eran iguales a él ante Dios y que eran además 
sus compañeros de armas y hasta en cierto sentido socialmente sus 
pares. Esta norma es asombrosa, porque inhabilitar para el ejercicio 
del gobierno a los miembros de una comunidad conquistadora es una 
total negación de las aspiraciones naturales; 3 pero, dada la habilidad 
con que efectivamente se impuso esa inhabilitación durante por lo 

1 Iybyer, op. cít., págs. 36, 57-8, y 45-6. 

2 Las únicas excepciones corrientes eran la de los hijos de miembros de la casa 
de esclavos que se habían elevado hasta alguna de las dos clases más altas -—la 
clase de los oficiales administrativos o la clase de los soldados de la caballería de 
la casa. Esos jóvenes cran musulmanes, musulmanes por nacimiento, a pesar del 
hecho de que sus padres tenían que haber sido, ex hyporhesi, infieles por nacimiento, 
pues la conversión al Islam, como el nacimiento en condición de infiel, eran exigidos 
al esclavo como uno de los requisitos necesarios para el enrolamiento en el ejército 
regular o para el nombramiento en un cargo administrativo. No obstante ello, a los 
hijos de esclavos públicos integrantes de cualquiera de las dos clases más altas se 
les permitía, por privilegio especial, continuar por el camino de sus padres. Este 
privilegio mo se extendía, sin embargo, a la generación siguiente, A los nietos de 
bajáes y espahies, y a Jos hijos de esclavos públicos de rango inferior, se los eliminaba 
del ingreso a la casa de esclavos, enfeudándolos entre los terratenientes musul- 
manes libres, 

3 Lybyer presenta con vigor el problema, en pág. 117. 
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menos dos siglos de historia otomana (circa 1365-1565), su ventaja 
resulta evidente. El sistema otomano de adiestramiento de “perros 
guardianes humanos” formulaba a la naturaleza humana tan seve- 
ras exigencias que únicamente de un individuo que hubiese sido 
sacado de su contorno social hereditario y hubiese sido introducido 
en el sistema como simple átomo humano podría esperarse que se some- 
tiese a él. Ahora bien: de todos los materiales humanos a disposición 
del padisha otomano, los menos manejables eran los hijos de esos 
feudatarios musulmanes con orgullo de raza y religión, con sus lazos Ju- 
gareños y sn solidaridad familiar. Los padisha otomanos comprendieron 
que si llegaban a admitir en su casa a esos elementos libres por na- 
cimiento y por espíritu, se produciría un agudo conflicto entre el 
sistema y su personal y que, en esa prueba de fuerza, no sería el siste: 
ma quien prevaleciese, De ahí la negativa a admitir musulmanes 
libres; y esta política drástica quedó justificada por sus resultados, 
pues cuando los musulmanes libres forzaron por fin el ingreso a la 
casa, el sistema se derrumbó. 

Hasta la época de esta revolucionaria y desastrosa innovación que 
comenzó en los últimos años del reino de Solimán,! el reclutamiento 
de la casa de esclavos se hacía ——con la excepción ya mencionada— en 
fuentes infieles de abastecimiento. Allende las fronteras otomanas, 
los reclutas se conseguían ya fuese por captura en las guerras? o por 
compra en mercados de esclavos,3 o por donación de sus anteriores 


1 Lybyer, op. cit., pág. 69, . 3. 

2 Tenemos obras debidas a la pluma de dos prisioneros de guerra occidentales que 
fueron introducidos en el sistema otomano y que escaparon luego y dejaron coms- 
tancia escrita de sus experiencias. Uno de ellos es el alemán Johann Schiltberger, 
que fué tomado prisionero en 1396 d. de C., en la batalla de Nicópolis a la edad 
de dieciséis años, pasó seis años como esclavo al servicio del sultán Bayaceto I, fué 
tomado prisionero por segunda vez, junto con su amo real otomano por Timur Lenk 
ea Angora, en 1402 d. de C., pasó veinticinco años más como esclavo al servicio 
de Timur y consiguió por fin huir y encontrar su camino de regreso a la Civili- 
zación Occidental. (Texto alemán del relato de Schiltberger: Tubinga 1885, Literari- 
scher Verein in Stuttgart; traducción inglesa de Telfer, J. B.: Londres 1879, Hakluyt 
Society.) El segundo prisionero occidental que dejó constancia de sus experiencias 
es Giovanni Antonio Menavino, un genovés capturado por corsarios berberiscos a 
la edad de doce años, hacia 1505. Fué presentado por sus capturadores a Bayaceto Y. 
y puesto en la escuela de pajes; emprendió la fuga en 1514, durante la expedición 
de Selim 1 contra Ismail Shah Safawí, (Menavino, G. Á.: Trattato de” Costumi e 
Vita de' Turchi (Florencia 1548).) 

3 El mercado otomano de esclavos era abastecido por dos grupos de incursionistas 
profesionales a la caza de esclavos; corsarios berberiscos (colonos otomanos en 
Túnez y Argel), que incursionaban en barco las costas marítimas de la Europa Occi- 
dental; y los tártaros krim (resto de la horda mongólica de Kipchak, que había 
sobrevivido bajo el protectorado otomano), quienes incursionaban a caballo en las 
Costas esteparias de Moscovia y Polonia. Rycaut (en op. cit. infra, pág. 81) calcula 
el promedio anual de la importación de esclavos de la Tartaria crimea a Constan- 
tinopla en 20.000 cabezas. Los tártaros y los argelinos deberían ser clasificados por 
Ruestros antropólogos entre "los mejores cazadores”. 
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amos,l o por alistamiento voluntario,2 Dentro de las fronteras, los 
reclutas se conseguían con levas periódicas de niños, por conscripción. 
Cualquiera que fuese, de esos conductos, aquel por el cual había 
hecho su ingreso en la casa de esclavos del padisha, y cualquiera que 
fuese la edad en que se lo recibía, el recluta era sometido a un largo, 
escrupuloso y severo curso de adiestramiento antes de ser nombrado 
oficialmente en un cargo de la administración pública otomana.3 Las 
características principales de este sistema otomano de educación públi- 
ca eran una minuciosa y constante inspección a cargo de los oficiales 
de confianza; * una selección y especialización continuas, en cada eta- 
pa;5 y la estimulación de Jos candidatos mediante la aplicación de 
los más fuertes incentivos posibles, tanto negativos como positivos. 
La disciplina era estricta, y los castigos, aunque no arbitrarios, bru- 
talcs,6 en tanto que, por otra parte, se fomentaba incesante y delibe- 
radamente la ambición. Todo niño que entraba en la casa de esclavos 
otomana del padisha era —y sin duda tenía conciencia de que lo era—. 
un gran visir en potencia; y sus perspectivas dependían de su supe- 
rioridad en la competencia con sus compañeros durante el curso del 
adiestramiento.7 En cada etapa tenía la posibilidad de merecer un ran- 
go más elevado en la administración; y el éxito significaba un inme- 
diato aumento de remuneración (pues a esos aprendices de esclavo 
otomanos se les pagaba desde el comienzo),5 como así también una 
mayor posibilidad de encaramarse en el futuro. 

El método y el espíritu del sistema educacional otomano en la 
época de su apogeo están vivamente presentados en la siguiente apre- 
ciación de un observador directo, Ogier Ghiselin de Busbecq, el erudito 
y diplomático flamenco, que residió en el Imperio Otomano durante 
los años 1555-1562, como embajador de la corte de los Habsburgo 
ante Solimán el Magnífico:% 

1 e. g. por donación de los corsarios berberiscos (Rycaut, 0p. cit. infra, pág. 25). 
Así fué como Bayaceto 11 obtuvo a Menavino. (Véase pág. 49, N. 2, supra.) 

2 El cuarto de los cuatro regimientos de caballería otomana de la casa de esclavos, 
í. e. los ghureba ("los occidentales”), se reclutaba íntegramente entre no-otomanos, 
tanto musulmanes como cristianos. La carrera de un renegado en la administración 
otomana siguió siendo atrayente para los cristianos occidentales mada menos que 
hasta fines del siglo xvi de la era cristiana y comienzos del XIX. 

3 Veinticinco años parece haber sido, en todos los grados, la edad para abandonar 
esa formación educacional y ser designado para un cargo militar o administrativo, 

* Rycaud, op. cit. infra, pág. 25; Lybyer, op. cif, págS. 71-2. 

5 Lybyer, Op. cit., pág. 83. 

0 Véanse las citas de las autoridades osiginales en Lybyer, Op. cit., págs. 108-0, 
como así también las remisiones de págs. 77-8. Véase además Rycaut, op. cit. infra, 
págs. 2 y 26, y d'Ohsson, op. cit. infra, pág. 205. 

T Lybycr, op. cit., pág. 83. 

8 Lybycr, ob. cit., págs. 76-7 y 82.3. Véase además el cuadro de las “Diferentes 
asignaciones de los pajes de la Escuela de Palacio”, en Miller, "The Currículum of 
the Palace School”, frente a la pág. 310. 

> Las observaciones de Busbecg sobre asuntos otomanos se hallan contenidas en 
cuatro cartas dirigidas a su patria durante su misión diplomática en el Lejano Oriente, 
destinadas a un amigo en la Cristiandad Occidental, Nicholas Michault, y en un 
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“Todos los años el soberano turco envía comisiones a diferentes provin- 
cias, que de cada tres o cuatro niños de origen cristiano reclutan uno.1 

"Esos jóvenes son llevados en manadas a Constantinopla; y los de más 
distinguido aspecto y los que demostraban mejores dotes naturales eran 
asignados al servicio doméstico del mismo sobcrano, o de los bajács o 
de otros altos oficiales.2 

"El resto es llevado a un sitio donde un gran gentío de hombres y 
mujeres de toda condición, especialmente gente de campo, está reunido 
a la espectativa; y éstos solicitan al oficial encargado cualquier niño que 


folleto posterior titulado Exclamatio, sive de Re Militari contra Turcam instituenda 
Consilium. Esos documentos están impresos, los cinco, en A. Gislenii Busbequii 
Omnia quae Extant (Leyden 1633, Elzevir). Busbecq observó el sistema otomano 
precisamente antes de que éste pasase su cenit. Un siglo después, cuando el sistema 
todavía estaba exteriormente intacto pero ya se iba acercando a su caída, fué obser- 
vado nuevamente por otro diplomático occidental de igual perspicacia, el inglés 
Sir Paul Rycaut, que sirvió en el Levante primero como cónsul inglés cn Esmirna 
y después como secretario de la embajada inglesa en Constantinopla. Sus obscrva- 
ciones están recogidas en The Present State of the Ottoman Empire (Londres, 1668, 
Starkey and Brome). Declara (pág. 42) que sus informaciones han sido recogidas 
“de boca de alguien que ha pasado diecinueve años en las escuelas del serrallo”, 
y en otro pasaje (pág. 132) cita a "un tal Albertus Bobovius, de nacionalidad 
polaca pero educado en el serrallo y formado en el conocimiento de toda la litera» 
tuta turca (de quien confieso francamente haber recibido muchas de mis observa- 
ciones)”. Rycaut tuvo buenos informantes, pues, además de lo que él mismo vió. 
Por último, el sistema otomano fué observado, cuando yacía en ruinas, pero antes 
de que las piedras fuesen retiradas para dejar despejado el terreno para una nueva 
estructura social, por Ignatius Mouradgca d'Ohssom, un lJevantino nacido y criado 
en Turquía. Su visión de las instituciones civiles del Imperio Otomano de la época 
figura en el séptimo volumen de su Tablean Général de PEmpire Ottoman (París 
1788-1824, 7 vols.). Véase además la admirable bibliografía analítica de Lybyecr, 
op. cit., págs. 305-30. El texto de un tratado sobre la Escuela del Serrallo, debido 
al mismo Bobovius, ha sido descubierto por la señorita Miller (véase Miller, The 
Grand Seraglio, pág. 48). 

1 En realidad esa leva (llamada derrishmé o “rotación”) se hacía una vez cada 
tres O cuatro O cinco años (o a intervalos más breves, cuando Ja casa de esclavos 
del padisha quedaba despoblada por fuertes bajas militares). Sobre un total fijado 
en cada caso por el gobierno central, se reclutaba en cada distrito una cuota. Los 
emisarios que elegían a los niños revistaban a Jos muchachos de entre 12 y 20 años, 
de acuerdo con los registros bautismales del sacerdote parroquial (Lybyer, 0p. cit., pá- 
ginas 51-2). Testimonios cristianos contemporáneos muestran que a los padres no 
siempre les desagradaba que les llevasen Jos hijos; y hubo casos de padres musul- 
manes que burlaron la inhabilitación que pesaba sobre sus hijos sobornando a los 
vecinos cristianos para cambiarles los hijos subrepticiamente (0p. cíf., págs. 53-55). 
El recurso a la violencia era excepcional; y la conversión forzada de los niños cris- 
tianos alistados, aunque se producía, no era fomentada por las autoridades otomanas 
(d'Ohsson, op. cit., págs. 326-7). Esa conversión forzosa era en realidad superflua, 
por lo general, pues la acción combinada de la segregación, la educación y la 
ambición terminaría por hacer que casi todos los niños cristianos que entraban en 
el sistema abrazasen el Islam voluntarizmente antes de que llegase el momento 
de salir de aquél e ingresar en la administración pública. (Véase Lybyer, op. cit, pá- 
Binas 66-8.) — A. J, T. 

2 La educación ulterior de esta créme de la créme, que de esa mancra era recogida 
Y apartada desde un comienzo, se describe ¿mfra. (Wéase esta misma cita, párrafo 
Séptimo, en págs. 54-5.) — A. J, T. 
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les haya llamado la atención. El oficial entrega el niño al solicitante, 
contra el pago de una moneda de oro, después de incribir en el registro 
público el nombre del joven, el lugar de nacimiento, su condición social, su 
edad, y cualquier seña particular permanente de identidad. Llenadas esas 
formalidades, el que recibe al jovem, sea campesino o ciudadano, queda 
en libertad de llevárselo con él a través del mar, a Asia o dondequiera 
que tenga su domicilio, pata entrenarlo como esclavo cn el trabajo duro y 
continuo. El joven recibe raciones de pan y agua, a veces con el agregado 
de gachas, frutas o verduras; y se le da ropa suficiente para que se pro- 
teja contra las inclemencias del tiempo. También se le instruye en las 
prácticas y principios de la religión mahometana. El joven se forma, 
así, lejos del lujo y sin padres que lo malcríen, hasta convertirse en un 
hombre fuerte capaz de soportar cualquier esfuerzo.! 

"Después, cuando necesita los servicios del joven, el gobierno reclama 
su devolución al amo privado que lo ha tenido en custodia, y lo pasa al 
servicio militar; y éste es el plantel del que se sacan los reclutas para 
compensar las mermas en las filas de los jenízaros.2 

"Con su enrolamiento en los jemízaros, el cadete recibe una paga que 
comienza con un ducado y medio per mensem —remuneración conside- 
rada satisfactoria para un soldado que aún debe aprender su oficio—. Pero, 
para tener la seguridad de que está bien alimentado, se le dan raciones, 
gratis, del rancho del pelotón al que se lo asigna, con la condición de 
que retribuya al pelotón con tarcas de pinche y otros trabajos penosos. 
En compensación, el mejor maestro de armas del pelotón le da al ca- 
dete instrucción militar y le enseña, mediante una práctica diaria, el arte 
de manejar sus armas. El cadete adquiere así vigor físico, resistencia y 
pericia profesional; pero aún sigue siendo inferior, en paga y rango, 
a sus compañeros de rancho; y su única esperanza de llegar a igualarlos 
descansa en sus propios merecimientos: es decir, en que consiga dar, 
en esta primera experiencia de servicio activo, una prueba de sí mismo 

1 El común de los niños alistados a quienes se apartaba para que fuesen educados 
de esa manera por sus amos y criadores eran llamados ajem-oghlands (“niños extran- 
jeros”*). Para su adiestramiento, véase además Lybyer, op. cít., págs. 79-82, y Rycaut, 
op. cít., libro I, cap. X. Los padrastros rurales parecen haber sido por Jo general 
terratenientes feudales musulmanes libres y no simplemente campesinos (como la 
descripción de Busbecg parecería implicar). — A. J. Y. 

2 Busbecg saltea aquí una etapa intermedia registrada en Rycaut, Op. cff., cap. X, 
y en Lybyer, op. cit., págs. 79-82. El alistamiento de los ajem-oghlans en el cuerpo 
de jenízaros no venía inmediatamente después del llamado a Constantinopla. La crema 
era elegida en seguida para el servicio, en permanence, en la casa del padisha —como 
jardineros y en otras ocupaciones no militares sino domésticas (con la posibilidad 
de alcanzar después, por méritos, los cargos administrativos inferiores del palacio)—. 
Los restantes cran alistados temporariamente en la armada o alquilados por el 
gobierno a contratistas particulares para cumplir duros trabajos urbanos (como los 
que describe Busbecg en el párrafo siguiente). Era de esas dos últimas subcategorías 
de ajem-oghlans de dunde luego se sacaban los reclutas para los jenízaros, En esta 
última etapa de prueba, los ajem-oghlams cran organizados en compañías (odalar o 
“cuartos”); y en cada compañía se tomaban providencias para que se enseñase 
a leer y escribir a cualquier miembro que quisiese aprender (d'Ohsson, op. cit., pá- 
gina 327). —A. J, T. 
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lo suficientemente acabada como para verse libre del noviciado y ser 
puesto en igualdad de condiciones, en cuanto a rango y paga, con los orgu- 
llosos jenízaros, La esperanza de esta recompensa estimula a muchos ca- 
detes a cumplir proezas de extraordinario valor y a rivalizar con los 
veteranos en cuanto a demostraciones de coraje; y así obtienen la paga 
más alta, que para los jenízaros se cleva a un máximo de ocho ducados 
per mensem.1 Sin embargo, si por su buena conducta y su notable desem- 
peño llena los requisitos exigidos para cl ascenso, al jenízaro se le da 


1 Los jenízaros eran un cuerpo profesional permanente a sueldo, de 12,000 infantes 
de línea, discipiinados, diestros, uniformados (en uniformes de tela azul, sin coraza), 
y equipados con mosquetes. En otras palabras, se parecen a la infantería de la 
Cristiandad Occidental, tal como ésta legó a ser en el siglo XvI11; pero eran tan 
diferentes de la infantería occidental del siglo xvI, y tan superiores a ella en todo 
sentido que un observador occidental de esa época ten inteligente como ln era 
Busbecg llegó a sentirse tocado de envidia y de asombro, El único propósito de la 
Exclamatio de Busbecq, de donde está tomado el pasaje que aquí se cita, era inducir 
a los soberanos de la Cristiandad Occidental a salvarse ellos mismos y salvar a sus 
pueblos del peligro otomano mediante la formación de tropas de acuerdo con ese 
modelo oriental. Lo extraño que las tropas uniformadas resultaban para los ojos 
occidentales del siglo xv1 se advierte en la descripción que Busbecq hace de Solimán 
desfilando al frente de sus tropas por las calles de Constantinopla en 1559 d. de C. (en 
Carta II: Edición Elzevir, pág. 246): “A la caballería seguía una larga columna 
de jenízaros, muy pocos de los cuales llevaban otra arma que no fuese un mosquete, 
su arma corriente. Vestían uniformes prácticamente de idéntico corte y color, que 
los caracterizaba como la fuerza de esclavos, o la casa de esclavos, de un único amo. 
No había extravagancia ni exageración de su vestimenta, ni tajos ni agujeros. Decían 
que la ropa se les gastaba con rapidez suficiente como para que no fuese necesario 
romperla adrede.” 

Como en el ejército romano permanente de la época imperial, no se aprobaba 
el matrimonio, aunque en el caso de los jenízaros no estuviese en realidad vedado 
(Lybyer, op. cít., pág. 70). Los jenízaros solteros vivían en cuarteles. Estaban orga- 
nizados en ranchos de diez miembros. ('Para los gastos de comida, cada uno contri- 
buía con un tanto por día; y tenían un mayordomo y un cocinero que se encargaban 
de todo lo necesario para la comida”: Ramberti, B.: The Second Book of the Affairs 
of tbe Turks, escrito en 1534 d. de C, y traducido del italiano por Lybyer, en 
op, cit., pág. 249.) Diez ranchos componían una osta o compañía, Cada orta tenía 
asiguado un maestro encargado de enseñar a leer y escribir a los jenízaros que 
quisiesen instruirse (d'Ohsson, op. cit., pág. 327). 

El cuerpo era en varios sentidos privilegiado, El mismo padisha, desde la época 
de Solimán en adelante, estaba alistado en una orta de jenízaros y recibía la paga de 
jenízaro (d'Ohsson, op. cit., pág. 354). Compárese con la práctica semejante de 
los soberanos occidentales modernos, que halagan de la misma manera a sus tropas 
usando el uniforme de éstas y figurando en ellas con un grado honorífico. Si un 
jenízaro era condenado a sufrir la pena capital, la sentencia no podía ejecutarse 
hasta que el reo no fuese expulsado de su cuerpo, y esto no podía hacerse sin el 
consentimiento del cuerpo. (Compárese con el privilegio análogo del ejército de 
ciudadanos macedonios en la época de Alejandro el Grande.) Cuando fallecía un 
coronel en jefe de los jenízaros (Yenicheri Aghasy), y sus bienes pasaban no a la 
corona (como los bienes de los otros oficiales de alta gradación) sino al arca del 
regimiento (Rycaut, op. cit., pág. 193). En tiempos de Rycaut, el cuerpo había 
adquirido, en sociedad, propiedades en Anatolia; y ajerm-ogblans destinados a alis- 
tarse como jenízaros cran enviados a esas propiedades para la primera etapa del 
adiestramiento (Rycaut, op. cit... pág. 192), en vez de ser enviados a servir a amos 
que los criasen, como les sucedía en la época de Busbecq. — Á. J. T. 
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un cargo de oficial en su propio cuerpo o se lo alista en la caballería de la 
casa, compuesta por los llamados espahíes.1 

El resto de los jóvenes a que antes nos refcríamos es retenido en Cons 
tantinopla, y destinado a tarcas de diversa índole. Uno puede ver, por 
ejemplo, grandes grupos de cien o trescientos de ellos que despejan un 
paraje, retiran escombros o transportan piedras o tablones u otras cargas 
pesadas. A nadie se le permite estar ocioso, y nadie es mantenido gratis. 
También a estos jóvenes se los pasa, cuando ya son hombres maduros, 
a las fuerzas navales o «terrestres, 2 

"En cuanto a los que cran elegidos 3 para el servicio persomal del 
soberano en la corte, generalmente llegaban a ser hombres de nota y se 
los destinaba a los cargos públicos de mayor responsabilidad, de acuerdo 
con las circunstancias y con sus propias condiciones,+ Entre éstos eran 


1 Esos espahíes de la Puerta (distintos de los espahíes comunes, que formaban 
una milicia territorial montada —de terratenientes feudales libres) eran la caba- 
Jlería privada del padisha, profesional y a sueldo. De los cuatro regimientos que 
componían esta fuerza permanente de caballería, el cuarto, llamado de los ghureba 
u “occidentales” (véase pág. 50, n. 2, supra), era una legión extranjera. El resto 
se reclutaba en parte entre jenízaros que habían sido ascendidos y en parte entre los 
pajes imperiales (véase infra). Los soldados de caballería reclutados en esta última 
fuente eran hombres de instrucción humanista (Rycaut, op. cit., pág. 184). — A. J. T. 

2 Como antes se ha advertido (en pág. 52, n. 2), ésta era una etapa por la cual 
debían pasar todos los ajem-oghlans —incluyendo los que serían alistados como jení- 
zaros—- luego de ser llamados del interior de Anatolia a Constantinopla, con la 
única excepción de quienes en esta etapa eran destinados a cargos no militares sino 
domésticos en la administración del palacio, — A, J, Y, 

3 7, e, elegidos al principio, al primer arribo de los niños conscriptos a Constams 
tinopla, cuando Jos restantes eran enviados a servir privadamente a amos criadores 
de la campiña anatólica para que los formaran como ajem-oghlans. — A. J, T, 

+ Estos jóvenes, clegidos desde el principio para que fuesen pajes imperiales, eran 
lamados ¿ch-oghlans ("jóvenes internos”, f. e., jóvenes admitidos al servicio privado 
del padisha) para diferenciarlos de Jos ajem-oghlans (jóvenes extranjeros”). Cons- 
tituían una élite, cuyo húmero cn ningún momento llegó a ser superior a 2.000, 
mientras que los ajem-ogblans llegaban tal vez a 20,000. Era de la calidad de 
los ¿ch-ogblans que en última instancia dependía el resultado del tor de force 
otomano; y a esos pajes se los sometía a una educación ininterrumpida. A los ajem- 
oghlars se los reclutaba para sus amos criadores de Anatolia, en tanto que a los 
ich-ogblans se los ponía en alguna de las tres escuelas-internados (una en Estambul, 
otra en Galata, y otra en Adrianópolis) que eran el primer peldaño de una carrera 
educacional en cuatro grados. Los tres grados superiores estaban representados por 
seis colegios, que culminaban en el Colegio de la Cámara Imperial (Khas Oda), 
situados todos dentro del recinto del serrallo; y allí Jos teó-oghlams recibían 
una educación que era a la vez liberal y profesional, general y especializada. Primero 
se los instruía en literatura árabe y persa, y luego se los educaba en el desarrollo 
de las dotes atléticas y militares. También aprendían algún oficio — ingrediente de 
toda educación otomana superior, incluída la dul mismo padisha (se dice que 
Solimán el Magnífico dedicó diariamente parte de su ticmpo —adelantándose así 
a los preceptos de Gandhi-— a trabajar en su oficio: Lybyer, op. cit, pág. 76, 
cp. Whithers, R.: Description of the Grand Signors Court (Londres 1650, Martín 
y Rydley), pág. 78; y Miller: The Grand Seraglio, págs. 68-9, y "The Curriculum 
of the Palace School”, págs. 307-8). La enseñanza de la literatura árabe y persa 
corresponde a la enseñanza occidental de las humanidades griega y latina. 

Rycaut señala, sin embargo (en op. cit, pág. 32), que el plan de estudios de 
los ¿ehroghlans no incluía matemática, ni ciencias físicas, ni geografía. Además, en la 
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elegidos los oficiales superiores de los jenízaros, los almirantes de la flota, 
los beylerbeyes y, en la cúspide, los bajáes visires.1 Además, a ellos se les 
daban en matrimonio las propias hijas del soberano. 


época de Rycaut la imprenta estaba todavía rigurosamente probibida, en Tur- 
quía —grave síntoma de estrechez mental—. 

La geografía era una ciencia que los estadistas y almirantes del Imperio Otomano 
ignoraban en verdad profundamente. Corre una leyenda según la cual un almirante 
otomano 2 quien se le dieron órdenes de salir a tomar Malta regresó a Constan- 
tinopla, después de dar vueltas por todo el Mediterráneo durante varias semanas, 
para informar “Malta yoq” (“No existe tal Malta”). También se dice que el 
gobierno otomano, cuando durante la gran guerra ruso-turca de 1768-74 recibió 
informaciones de algunas potencias amigas, de Europa Occidental, en el sentido 
de que los rusos estaban preparando en el Báltico una escuadra para que actuase 
en el Mediterráneo, desatendió la advertencia, ¡convencido de que el Báltico y el 
Mediterráneo no estaban unidos por ningún paso de agua! —A. J. T. 

1 En Jorga, N.: Geschichte der Tiírkei (Gotha 1908-13, Perthes, 5 vols.), espe- 
cialmente en vol. 11, págs. 199 y ss., se señalan casos de ¿ch-oghlams que después 
se destacaron elevándose hasta las más altas funciones de estado. Por ejemplo, 
Mahmud bajá, que fué gran visir en 1453-67 y de nuevo en 1472-3, era hijo de 
padre griego y madre servia. En la infancia había sido apresado por los incursores 
osmanlíes (Jorga, op. cit., vol. 11, pág. 200). Mawla Khosrev, que ascendió a los 
más altos cargos de la carrera jurídica islámica, como cadí de Constantinopla y gran 
muftí, durante el reinado de Mahomet II, el Conquistador, era de ascendencia 
griega (op. cit., vol. 1, pág. 202). Khurrem (llamada “La Rossa” por los francos 
y “Roxolana” por los francos pedantes), que era la concubina-esclava favorita de 
Solimán y que conquistó de tal manera el corazón del padisha que éste la hizo 
su esposa legal, quebrando así la norma dinástica establecida desde hacía mucho 
tiempo, era una muchacha rusa apresada por los tártaros de Crimea en una de sus 
excursiones en procura de esclavos, vendida luego a la Puerta y educada en la 
sección femenina de la casa de esclavos del padisha (op. cit, vol. 11, pág. 345). 
Ibrahim de Parga, que fué gran visir en 1523-36 d. de C., cra hijo de un campesino 
albanés (a quien después él mismo le confirió un sanjag o gobernación de pro- 
vincia). Ibrahim había sido esclavizado a raíz de la toma de Santa Maura, elegido 
para ser un ich-ogblan y llevado a Manysa, con Solimán, antes de que cste último 
ascendiese al trono (0p. cít., vol. IL, págs. 347-9). Mustafá de Cattaro, que fué 
segundo visir de Ibrahim y que fué después cuñado del sultán Solimán, era un 
servio, súbdito veneciano (op. cit., vol. 11, págs. 249-50). Ayas de Khimarra, que 
fué tercer visir de Ibrahim, era hijo de una campesina cristiana. Cuando él se con- 
virtió en visir, en Constantinopla, la madre se convirtió en monja, en Avlona, y 
Ayas solía enviarle allí una anualidad (op. cis., vol. 11, pág. 350). Rustem, que fué 
el sucesor de Ibrahim en el gran visirato y que recibió como esposa a Mihrmah 
—hija de Solimán, por parte de Khurrem—, era servio (0p. cit., vol, 1, pág. 350); 
y Mehmed Sokollu (Sokolovic), que fué gran visir a fines del reinado de Soli- 
mán y a comienzos del de Selim 11 durante quince años ininterrumpidos, comenzó 
su carrera como acólito de una iglesia servia. Uno de los actos de Mehmed como 
gran visir fué el de restablecer la “autocefalía” de la Iglesia Ortodoxa Servia e 
instalar a uno de sus propios parientes, llamado Makarios —que había seguido siendo 
un eclesiástico ortodoxo—, en el resucitado patriarcado servio de Ipek (Pec) 
(op, cit., vol. 11, pág. 167; y Temperley, H. W. V.: History of Serbía (Londres 1917, 
Bell), págs, 123-4. 1557 d. de C. fué la fecha de la restauración, por obra de 
SokoJlu, del patriarcado servio “autocéfalo” en Ipek). Contando a Mehmed Bajá 
Sokullu, que estaba todavía en funciones cuando murió Solimán, y Mehmed Bajá Piri, 
a quien Solimán al ascender al trono halló en funciones, el gran visirato fué ocupado, 
en el reinado de Solimán, por nueve personas diferentes, con un término de funciones 
que en total alcanzaba a sesenta y dos años. Los nueve, todos, con la única excepción 
de Mehmed Piri, eran hombres infieles de nacimiento que pasaron por la casa de 
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"Creo que ya he explicado bastante el origen, el procedimiento de se- 
lección, la disciplina y la educación de esta soldadesca turca que llegó 
a ser tan temible para el mundo todo. Aclaro, ahora, que hay otras maneras 
de ingresar al servicio militar, aunque el sistema que he descrito es la 
manera más común. Los turcos, en efecto, también convierten en reclutas 
a niños y jóvenes a quienes toman prisioneros en incursiones O en ata- 
ques normales contra la Cristiandad Occidental, 

Estos prisioneros son metidos de cabeza en esos palacios de aspecto 
claustral aquí llamados serays. Cuando se estima que en ese confinamiento 
han perdido ya todo recuerdo de su patria y civilización occidentales y 
todo afecto por cllas, y que han realizado, con los instructores eunucos, 
progresos suficientes cn literatura árabe y en milicia turca, sus amos oto- 
manos los dejan por fin salir de su casa-cárcel, y se los destina a la rama 
de la administración militar para la que demuestran mejores aptitudes. 
También hacen reclutas entre los esclavos que los bajáes y otros magnates 
imperiales se procuran gracias a la guerra o por otros medios, Además 
ningún presunto recluta de ninguna de esas categorías es aceptado si 
antes no se somete a un examen y a una observación escrupulosos. En 
cada uno de los casos se procede a un estudio previo del físico y de la perso- 
nalidad del candidato, para tener la seguridad de que la posición que 
se le asigna es la que le corresponde. 

”En ese sentido, la eficacia absoluta del sistema turco de disciplina 
y educación me han llenado de asombro todas las veces que he visto a 
hombres que en nuestro medio hubiesen sido despreciados y rechazados 
realizar en pocos años, en el medio turco, progresos tales que no sólo les 
permitían desempeñarse como soldados en forma extraordinaria sino tam- 
bién ser dignos, según la unánime opinión de los turcos, de que se les 
confiase la responsabilidad de servir de instructores militares de los demás 
soldados. 

”A veces me ha sucedido, cuando para distraerme me sentaba a la ven- 
tana y miraba el movimiento de la calle, que algún turco sentado a mi 
lado me señalase a tal o cual transcúnte que había sido encargado, según 
me decían, de adiestrar reclutas, en mérito a su pericia militar. Yo pre- 
guntaba entonces por la nacionalidad de esos hombres, suponiendo que los 
campeones que fuesen considerados dignos de ser instructores de ejército 
entre los osmanlíes no podrían sino ser jorasanios o baljios o usbecos o 
algo por el estilo (nescio quos parthos aut bactrianos aut massagetas). 
Luego me decían que éste era húngaro; aquél, croata; el tercero, alemán. 
Eso me sorprendía bastante; pero entonces yo suponía que tan extraordi- 
naria pericia en el arte de las armas no podría ser sino el resultado de 
una práctica anterior en el empleo de las armas occidentales, adquirida 
en la propia patria, y que aquellos hombres no podían simo ser de noble 
cuna y haber recibido una amplia educación y haber prestado servicio en 


esclavos (Lybyer, op. cit., pág. 167). Para el eslavo dálmata Alí, que fué gran visir 
de 1561 a 1565 d. de C. —entre los granvisiratos de sus congéneres los siervos 
Rustem y Mehmed Sokullu— véase las Turkish Letters de Busbecq, passim. — A. J. T. 
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la guerra [antes de ser apresados]. En seguida procedía a preguntarles a 
mis informantes turcos si sabían qué posición habían tenido en su patria 
esos hombres y qué carrera habían cursado. Mis amigos turcos trataban 
entonces de recordar, para contarme inmediatamente lo que recordaban: 
éste (me decían) podrá contarle a usted que era, tal vez, hijo de un co- 
cincro; el segundo, que era novicio en un monasterio; cl tercero, que aten- 
día el mostrador de una taberna. Habían sido apresados en tiempos de 
guerra o en tiempos de tregua, habían sido llevados a Constantinopla con 
el botín de guerra, y habían entrado, así, en la casa de éste o de aquel bajá. 

“Con todo eso, yo quedaba aun más sorprendido que antes, y pregun- 
taba cómo diablos podían haber llegado a convertirse en tan esforzados 
guerrcros, Entonces mis amigos turcos me explicaban que los amos a 
cuya posesión habían pasado esos prisioneros tenían a sucldo en sus pala- 
cios a hombres notables que eran maestros en milicia y que estaban mu- 
nidos de una experiencia y un conocimiento profundos del arte militar. 
A csos maestros se les entregaba los prisioneros, para que los instruyesen 
(si los maestros creían, por la impresión que el físico y la personalidad del 
prisionero les producía, que eso valía la pena); y bajo esa tutela los hom- 
bres hicieron progresos tan rápidos que aventajaron a todos sus contem- 
poráncos y anunciaron sus futuras hazañas. Habían emprendido campañas 
en las que prestaron valiosos servicios y de las que trajeron fama de 
muy valientes, según el unánime testimonio de sus compañeros de armas. 
De ahí que hubiesen alcanzado posiciones de tanta autoridad, 

”Cuando oí esa explicación, pensé en el gran abismo que existe entre 
ese método turco y nuestra manera de hacer las cosas, y se me partió el 
corazón. Y envidié a los turcos su sistema, Siempre que toman a un hom- 
bre de dotes excepcionales, lo propio de los turcos es regocijarse y alegrarse 
sobremanera, como si hubiesen encontrado una perla de gran valor. Y 
al tratar de sacar de él todo lo que pueden, no dejan sin hacer nada 
de lo que el tesón y la inteligencia pueden hacer —-especialmente cuando 
descubren aptitudes militares-—. Nuestro método occidental es en verdad 
diferente. En Occidente, sí nos cae un buen perro, o halcón, o caballo, nos 
deleitamos, y no escatimamos esfuerzos para hacerle alcanzar al animal 
la mayor perfección de que es capaz. En cambio, si se trata de un hom- 
bre -—suponiendo que demos con un hombre de dotes singulares—, no 
nos tomamos el mismo trabajo, mi mucho menos, y no creemos que su edu- 
cación sea asunto que nos ataña especialmente. Nosotros los occidentales 
obtenemos satisfacciones y provecho de un caballo, de un halcón o de un 
perro bien amaestrados, mientras que los turcos obtienen, de un hombre cuya 
personalidad ha sido bien cultivada por la educación fex homine bonis 
moribus informato), la recompensa mucho mayor que otorga la supcriori- 
dad y preeminencia de la naturaleza humana sobre el resto del reino 
animal.” 1 


Í Busbecq, O. G.: “Exclamatio, sive de Re Militari contra Turcam instituenda 
Consilium”, en A, Gislenii Busbequíi Omnia quae Extant (Leyden 1633, Elzevir), 
Págs. 432-9. 
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Los delicados frutos producidos por este asombroso sistema de 
cultivo humano son descritos por el mismo Busbecq en un pasaje 
de la primera de sus cuatro Cartas Turcas, en que relata su visita al 
campamento del sultán Solimán en Amasya en 1555 d. de C.: 


“En el cuartel general del sultán se apiñaban numerosos ayudantes, 
entre ellos muchos oficiales superiores. Estaba allí toda la cabalicría de 
la custodia: los espahícs, los gureba, los ulufayícs, y un buen número 
de jenízaros, Ningún hombre de aquella magna reunión debía su rango a 
nada que no fuese su bravura y sus méritos personales; nadie se destaca 
sobre los demás en virtud de su nacimiento; a cada uno se le rinde 
honores de acuerdo con la naturaleza de la misión y el cargo que des- 
empeña. Allí no hay, pues, puja por adelantarse a Jos demás; cada hombre 
tiene asignado su lugar en relación con la función que cumple. El Sultán 
en persona asigna a cada uno su misión y su cargo, y al hacer eso no 
mira ni la riqueza ni la mera aspiración a las posiciones, y no toma 
en cuenta la influencia o el prestigio de que pucda gozar un candidato; 
únicamente atiende al mérito y estudia la personalidad, la auténtica ca- 
pacidad y la inclinación de cada uno. Cada hombre es, de csa manera, 
recompensado según sus méritos y los cargos se llenan con hombres ca- 
paces de ocuparlos. En Turquía cualquier hombre tiene la posibilidad de 
cambiar a voluntad la posición que le ha tocado por el nacimiento o 
por las contingencias de su vida. Quienes junto al Sultán ocupan los 
puestos más elevados son muy 2 menudo hijos de pastores o de boyeros, 
y, lejos de avergonzarse de su nacimiento, ven en él un motivo de or- 
gullo, y cuanto menos deben a sus progenitores y al accidente del naci- 
miento, mayor es la satisfacción que experimentan. No creen que las 
buenas cualidades puedan ser conferidas por el nacimiento, ni recibidas 
como herencia, sino que las consideran en parte como don del Ciclo y 
en parte como resultado de una buena capacitación y de una brega y un celo 
constantes. Así como creen que a un hijo o heredero no se le transmiten las 
aptitudes para artes tales como la música, las matemáticas o la geometría, 
también creen que la personalidad no es hereditaria, y que un hijo no se 
parece necesariamente a su padre, sino [que] las virtudes le han sido infun- 
didas en el cuerpo por obra divina. Entre los turcos, pues, las dignidades, 
cargos y puestos administrativos son la recompensa a la capacidad y el mé- 
rito; quienes son deshoncstos, perezosos y haraganes nunca consiguen desta- 
carse y siguen en la oscuridad y son despreciados. Es por esto que los turcos 
tienen éxito en todo lo que emprenden y son una raza dominadora y día a día 
amplían los límites de su poder. Nuestro método es muy diferente: no 
interesa el mérito, sino que todo depende del nacimiento, en función 
del cual, únicamente, se abre el camino a las más altas posiciones oficiales. 
Tal vez diga algo más sobre esto en otro lugar; recibid estas observaciones 
como si estuviesen destinadas exclusivamente a vuestros oídos. 

” Ahora venid conmigo y echad una mirada a la inmensa multitud de 
cabezas con turbantes... Lo que me impresionó como especialmente digno 
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de alabanza en aquella gran muchedumbre fué el silencio y la perfecta 
disciplina. Allí no se ofan esos gritos y murmullos que por lo gencral se 
elevan donde hay una concurrencia abigarrada; y no se producían aprctu- 
jamientos. Cada uno se mantenía en el lugar que se le había asignado, lo 
más quietamente posible, Los oficiales... estaban sentados; los simples 
soldados, permanecían de pie. El más notable conjunto de hombres eran 
varios millares de jenízaros que formaban fila apartados del resto y tan 
inmóviles que como se hallaban a alguna distancia de mí por un momento 
dudé si se trataba de seres vivos o de estatuas, hasta que cuando se me 
aconsejó que siguiese la tradicional costumbre de saludarlos vi que todos 
inclinaban la cabeza en respuesta a mi saludo.” 1 


Así cran los “perros guardianes humanos” criados por los “pasto- 
res de hombres” otomanos para mantener sujeta a toda la Cristiandad 
Ortodoxa y a raya a toda la Cristiandad Occidental, El occidental que 
en el siglo XX estudie historia ya no puede ver con los ojos de Bus- 
becq, y ni siquiera con los de Rycaut, la casa de esclavos otomana; 
pero aún puede obtener una imagen viva de la anterior fuerza de 
esta institución extinguida hace mucho tiempo si efectúa una visita 
a los aledaños de la zona del serrallo de Estambul, que antaño fué 
la iglesia cristiana ortodoxa de Santa Irene —antes de convertirse 
en el museo militar otomano—. Si la mirada se dirige al ábside, 
donde “petos” y espaldares, gorjales y cujas, yelmos y morriones, y 
todo el aparato de las armaduras de los siglos XVI y XVII yacen profu- 
samente apilados al descuido en el mismo lugar en que fueron arro- 
jados cuando se las llevó allí por primera vez, como despojos de 
guerra —hace tal vez tres o cuatro siglos—,? en el ánimo del visitante 
se impone el convencimiento de la facilidad con que los osmanlíes 
pudieron cumplir, mientras mantuvieron su adiestramiento, aquel 
estupendo toxr de force, “Las armas de la guerra” han “perecido”; 
pero, por lo mismo “¡cómo han caído los valientes!” 3 

El sistema otomano se derrumbó a raíz de su “gran desprecio por 
la naturaleza humana”; % pero no fué su severidad inhumana —o 
superhumana-— en el adiestramiento y en la disciplina Jo que hizo 


1 Texto latino original en A. Gislenii Busbequii Omnia quae Extant (Leyden 1633, 
Elzevir), págs. 99-102. Traducción inglesa, a la que recurrimos, por Forster, E. E.: The 
Turkish Lertrs of Ogier Ghiselin de Busbecg (Oxford 1927, Clarendon Press), 
págs. 59-62. 

2 Los mismos osmanlícs despreciaban las armaduras, quizá en razón de su habi- 
lidad en el uso de artnas arrojadizas de largo alcance. (Heredaron de sus antecesores 
nómadas la aptitud para la ballestería y se dedicaron espontánmemente a las armas 
de fuego.) Los jenízaros no usaban armadura alguna, y los espahícs rata vez se 
tomaban la molestia de llevarla consigo cuando emprendíen una campaña, pues 
descontaban que serían capaces de tomarle al enemigo todo lo que necesitasen. 
Cuando usaban armadura —conseguida en esa forma-— los espahíes se preocupaban 
por elegir piezas que no les calzasen bien, para mostrar que eran crustáceos ermitaños. 

3 11 Samuel 1. 27. 

2 Véase el pasaje de Lybyer citado en págs. 47-8, supra. 
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caer a esta extraordinaria institución. La casa de esclavos del padisha 
no pereció por falta de fuerzas humanas, porque fracasase en obligar 
a los cuerpos de carne y hueso a seguir sometiéndose a su rigor. Pe- 
reció por haber padecido la violencia de los violentos que se apode- 
raron de ella a la fuerza, pues todos se agolpaban para compartir 
sus privilegios.1 El mal que la derrumbó no fué el agotamiento sino 
la disolución. Las pretensiones del nacimiento y la herencia fueron 
las “tendencias fundamentales” que la fuerza de voluntad del pa- 
disha resultó incapaz de anular definitivamente; y la primera brecha 
fué abierta por los mismos hombres que, comprendiendo qué signifi- 
caba ser esclavos del padisha, pues lo eran, resolvieron asegurarles 
a sus hijos la misma suerte. Siempre se había hecho una concesión 
al principio de la herencia, con el privilegio ya otorgado a los espa- 
híes de la Puerta de alistar sus hijos (no sus nietos) entre los niños 
esclavos del padisha.2 De manera análoga, Solimán empezó a tolerar, 
hacia el fin de su reinado, el alistamiento de los hijos de los jení- 
zaros entre los ajem-ogblans; y su sucesor Selim II celebró su adveni- 
miento al trono con la extensión formal a los jenízaros del privilegio 
de los espahíes.3 Esta concesión abrió las compuertas, pues una vez 
que los jenízaros empujaron, resultó psicológicamente imposible dejar 
afuera a los terratenientes feudales musulmanes. 

En efecto, entre 1574 y 1595, se permitió el ingreso en el cuerpo 
de jenízaros a todos los musulmanes libres excepto los negros; + y lo 
que siguió prueba que la inflación produce el mismo resultado y con 
la misma rapidez tanto en los valores humanos como en los mone- 
tarios, Hasta Ja muerte de Solimán, la fuerza del cuerpo de jenízaros 
era de poco más de 12.000 hombres, y la fuerza total de la casa de 
esclavos íntegra, era, según el cómputo máximo, de aproximadamente 
sólo 80.000. Hacia 1598 d. de C. había, sólo en los registros de 


1 Mateo XL. 12; Lucas XVI, 16. 

2 Véase pág. 48, M. 2, supra. 

3 Lybyer, op. cil., págs, 120 y 69. 

4 d'Ohsson, op. cit., pág. 328, Parece que aun en esta etapa sc hizo alguna tenta- 
tiva de reservar los puestos más altos de la administración civil a graduados de 
la escuela de pajes, infieles de nacimiento, En 1582 d. de C, a un osmanlí musulmán 
de nacimiento se le negó el granvisirato en razón de su nacimiento. (Finlay, George: 
A History of Greece from its Conquest by the Romans to the Present Time (Oxford 
1877, Clarendon Press, 7 vols.), vol, v, pág. 40, N. 2.) 


5 Antes de la inflación, la casa de esclavos del padisha otomano parece haber 
estado constituída aproximadamente como sigue: 


1. Jóvenes en proceso de educación: 
Ichogblars ...oooooomormponnrnmxsm.s 2.000 
AJEMOBDÍARS cocino 20.000 


22.000 
2. Ex ajem-ogblans en servicio no militar; 
Jardineros del palacio ............. 2.000 
Otros domésticos del palacio ....... 500 
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pagos, 101.600 jenízaros, sin hablar de los 150.000 “supernumera- 
rios” alistados, aunque sin paga, y una cantidad desconocida de “as- 
a honorarios.1 Los “supernumerarios” se ganaban la vida 
uscándose alguna ocupación y en cada ortá existía la tendencia a 
especializarse en un determinado oficio.2 El resultado fué el colapso 
de la disciplina y eficiencia militares otomanas. 

Como “compensación” psicológica por la severidad de su formación 
y la austeridad de su régimen normal, los jenízaros, aun en sus me- 
jores días, siempre se habían mostrado propensos, en tiempos de 
paz, a súbitos arranques temperamentales y a una turbulencia que 
contrastaban singularmente con su buen comportamiento habitual; y, 
en momentos de servicio activo, su contumacia obligó a Selim 1 a dete- 
nerse en Tabriz3 y a Solimán a detenerse antes de Viena,* como 
Alejandro había sido inducido por su macedones a detenerse en la 
margen occidental del Ganges. Sin embargo, en la época de Busbecg 
los jenízaros eran aún de una disciplina en general tan ejemplar que 
se los empleaba como policía militar para proteger el “ganado huma- 
no” no musulmán del padisha contra las molestias de la población 
musulmana libre del imperio.5 En tiempos de Rycaut, poco más de un 


Alquilados a empleadores privados ... 5.500 


8.000 
3. Ex ajem-oghlans en servicio naval temporario ... 2.000 
4. Ejército permanente: 

Espahícs de la Puerta .. +...» 12.000 

JenízarOs ...momoo... suecos XZ¿000' 
24.000 

5. Tropa de caballería, de esclavos, mantenida por los 

m espahícs de los tres regimientos superiores de la 
caballería de la casa, a sus propias expensas ... 30.000 


De acuerdo con esto, la casa de esclavos del sultán revistaba 56.000 Ó 80.000 hombres, 
según que se excluyese o incluyese, respectivamente, los esclavos de esclavos, mientras 
que la parte de la casa que constituía el ejército permanente revistaba únicamen- 
te 26.000, según el primcr cómputo, y 56.000 según el último. (Cifras en Lybyer, 
op. cit., págs. 49, So, 98 y 130.) La caballería feudal, incluyendo los servidores 
de armas que Jos poseedores de feudos llevaban consigo al campo de batalla, tota- 
lizaba entre 80.000 y 100.000 hombres (Lybyer, op. cíf., pág. 104); pero problemas 
de distancia y de gastos hacían imposible que la fuerza feudal se movilizase fx toto 
para una determinada campaña. El mayor ejército que el poderío otomano, en su 
culminación, haya podido llevar al campo de batalla difícilmente alcanzó un número 
de seis cifras, 

1 d'Ohsson, op. cit., págs. 330-2. En la época de Rycaut figuraban en los registros 
100.000 jenízaros, de los cuales únicamente 20.000 eran efectivos. (Rycaut, op. cit., pá- 
ginas 171 y 191.) 

2 d'Ohsson, op. cit., pág. 332. 

3 Véase I. C (1) (b), Anejo ], vol. 1, pág. 424, supra, 

% Lybyer, Op. cit., págs. 92-3. 

5 Los jenízaros “están desparramados por casi todas las regiones del imperio, ya 
sea guarnicionando las fortificaciones contra el enemigo o protegiendo a los cris- 
tianos y judíos contra la violencia del populacho. No hay distrito poblado, ni muni- 
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siglo después, esos “perros guardianes humanos” habían “regresado 
a la naturaleza” para retroceder a la condición de lobos que asolaban 
el “ganado humano” del padisha en vez de cuidarlo y mantenerlo en 
orden. La población cristiana ortodoxa sometida se sentía ahora de- 
fraudada de la pax ottomanica que en un era le había hecho 
acceder a llevar el yugo otomano. Los raíye/ del padisha eran expo- 
liados y esclavizados, como si fuesen habitantes de países enemigos, 
por las mismas tropas del padisha; 1 y en 1683 d. de C., cuando la 
caballería feudal anatólica marchaba a reunirse con el ejército oto- 
mano para el segundo —y último— sitio de Viena, los aldeanos de 
las provincias rumeliotas del itincrario incendiaron sus casas y huye- 
ron a las montañas, sin esperar el paso del opresor.* En tiempos de 
Rycaut la primitiva disciplina otomana sobrevivía aún en el servicio 
activo, como el mismo Rycaut lo atestigua basándose en su propia ob- 
servación personal del ejército otomano que en 1665 d. de C. operaba 
contra la Monarquía Danubiana de los Habsburgo.3 Pero en la 
gran guerra de 1682-99 entre el Imperio Otomano y las potencias 
de la Cristiandad Occidental —guerra que empezó con el segundo 
sitio otomano de Viena y terminó con la primera de una serie de pér- 
didas otomanas de territorio que continuaron después hasta 1922 d. 
de C.— la superioridad en disciplina y eficiencia pasó definitiva- 
mente del campo otomano al occidental; y en el siglo xvH1 de la era 
cristiana, cuando los ejércitos occidentales alcanzaron el nivel en que el 
ejército otomano se hallaba dos siglos antes, fué este último el que 
degeneró en ese tipo de chusma que en los días de Busbecg había 
hecho las veces de ejército occidental. 

Lo que siguió a esta decadencia de la casa de esclavos otomana 


cipio ni ciudad, que no tenga un destacamento de jenízaros para proteger a cris- 
tianos, judíos y otra gente indefensa, de ataques criminales”. (Busbecg, Carta I, 
edición Elzevir, pág. 24.) 

1 Rycaut, Op. cit., págs, 170-1. Véase cl pasaje citado supra en 1. D (vu), vol. n, 
Pág. 269, N. 3, 

2 Finlay, Gcorge: A History of Greece from its Conquest by the Romans to the 
present Time (Oxford 1877, Clarendon Press, 7 vols.), vol. V, pág. 159. 

2 "En el campamento turco no se oycn reyestas, ni disputas, mi griteríos; el ejér- 
cito no comete eu su marcha abusos contra la gente: todo se compra y paga con 
dinero, como hacen los viajeros que se hospedan en una posada; no hay quejas 
de madres por raptos de hijas vírgenes, ni actos de violencia o robu cometidos contra 
los habitantes” (Rycaut, op. cit., pág. 205). Según la opinión del observador inglés 
del siglo XVI, “esta compostura... no se debe sino a la estricta prohibición del 
vino, sv pena de muerte”, Un observador del siglo xx —el autor de este Estudio— 
quedó igualmente impresionado por el comportamiento ejemplar de una fuerza 
turca que reocupó la ciudad anatolia de Ismid en circunstancias provocadoras, en 
1921 d. de C. Aunque las tropas griegas antes de marcharse habían asesinado a la 
población civil turca, saqueado sus bienes, incendiado sus hogares, y matado cerdos 
en las mezquitas, las victoriosas tropas turcas que entraron se abstuvieron de tomar 
represalia de ninguna clase en las personas o los bienes o las iglesias de la pobla- 
ción civil griega abandonada a su merced por la retirada del ejército griego. En 
1921 d. de C., como en 1665 d. de C., en el ejército turco la pena por beber alcohol] 
hallándose en servicio activo era la muerte, 
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reveló que el defecto fatal de sus por otra parte extraordinarias vir- 
tudes fué su intolerable rigidez, pues a los osmanlíes no les fué posi- 
ble contestar la tremenda provocación de Occidente —provocación 
a la que los había expuesto el fracaso de sus propias instituciones in- 
dígenas— mediante una readaptación del peculiar sistema social que 
habían inventado para hacer frente a sus necesidades especiales y 
que durante un tiempo les había sido tan útil y les había permitido 
llegar a vertiginosas alturas de grandeza militar y política. Una vez 
desmontado el sistema otomano, resultó enteramente imposible repa- 
rarlo o reestructurarlo; y desde fines del siglo xvi de la era cristiana, a 
más tardar, su nanfragio ya estaba previsto, Á partir del momento 
en que por primera vez se colocaron a la defensiva, los osmanlíes 
se vieron obligados a buscar salvación en un terreno completamente 
diferente y a través de procedimientos también completamente dife- 
rentes. Les fué forzoso adoptar como lema el fas est er ab hoste docer! 
y tomar prestadas para su defensa las armas y los pertrechos ajenos 
con que poco antes habían sido vencidos por los antaño despreciados 
y hogaño odiados pueblos de Occidente. Durante los dos siglos y 
medio últimos, ése fué el camino que necesariamente tuvieron que 
seguir los reformadores otomanos, ya fucse que recorrieran la ruta 
de la occidentalización con íntima repugnancia o con íntima sa- 
tisfacción.1 

En cuanto el reflujo de la marea de la guerra, que se produjo en 
la última parte del siglo XVI! de la era cristiana, hizo que la diplo- 
macia fuese, para la bienandanza del Imperio Otomano en sus rela- 
ciones con el Oeste, un arte de por lo menos tanta importancia 
como el mismo arte de la guerra, el padisha se vió obligado a crear 
nuevos cargos oficiales de gran poder y responsabilidad que deberían 
ser ocupados por aquellos de entre sus súbditos cristianos ortodoxos 
ue no se hubiesen convertido, a través de su alistamiento y educa- 
ción como pajes en el propio palacio del padisha, de “ganado hu- 
mano” en “perros guardianes humanos”. La razón imperiosa que acon- 
sejó esta revolucionaria inversión de la práctica ya impuesta fué 
el hecho de que el plan de estudios tradicional de las escuelas oto- 
manas para pajes privaba al niño-conscripto griego del conocimiento 
de las lenguas y usanzas occidentales, ahora tan precioso, en tanto 
que ese mismo conocimiento era casi de hecho adquirido por «l her- 


1 La historia psicológica de la “occidentalización” otomana, a la que se aludió 
en HL. D (v), vol. 11, págs. 195-7, supra, es un ejemplo típico de un famoso texto 
estoico: 

"Ayoy Sé y, dy Zed, kal 06 y”, Y Terpupéyn 
ómoc 00” vpuiv cipal Braterayuevos, 
ds Ebopat y? dorvos' Yy DÉ ye poh DéMo, 
Kakd3 yevópevos, púdiv nrvov Epoyat. 
(Cleantes, en Stoicorum Veterum FPragmenta de J. von Arnim, vol. 1 (Berlín y 
Leipzig 1905, Teubner), pág. 118.) 
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mano de ese niño-conscripto, que había sido rechazado y a quien se 
le permitió volver al hogar y seguir, tras las huellas de sus padres, 
una carrera comercial,1 

Los osmanlíes conocieron una nueva y profunda humillación en la 
guerra rusoturca de 1768-74 d. de C., cuando sufrieron una sintomá- 
tica derrota a manos de los moscovitas —'"parientes pobres” de esos 
cristianos ortodoxos, precisamente ra?yeb de los osmanlíes, que por su 
mayor rapidez en tomar prestada la nueva técnica militar occidental, 
les habían ganado de mano a los osmanlíes—. La herida infligida al 
amor propio y al sentido de seguridad del padisha por los términos 
del tratado de paz que su gobierno se vió obligado a firmar en 1774 
d. de C. en Kuchuk Kainaryi, estimuló al sultán Selim II (imperabat 
1789-1807) a adiestrar un contingente de ciudadanos musulmanes 
libres de su imperio convirtiéndolo en núcleo de un nuevo ejército 
modelo con normas occidentales; 2 y este primer ensayo de “occiden- 
talización”” de la estructura militar otomana resultó la aguda punta 
de una hoja que desde entonces fué penetrando en el corazón del 
organismo otomano, hasta que, en nuestros días, por obra del presi- 
dente Mustafá Kemal, se completó el proceso, en todos los planos y 
en todas las esferas. 

La metamorfosis del cuerpo social otomano, que fué comenzada 
por Selim y llevada a su término lógico por Mustafá Kemal, es a 
su modo un toxr de force tan asombroso como la creación de la casa 
de esclavos del padisha por una serie anterior de grandes estadistas 
otomanos. Sin embargo, comparando los resultados respectivos de 
esas dos obras se advierte la relativa trivialidad de la segunda. Los 
creadores de la casa de esclavos otomana forjaron un instrumento 
que permitió a una minúscula banda de nómadas rechazados de su 
estepa nativa y abandonados en un ambiente extraño no solamente 
sobrevivir y resistir en este mundo desconocido, sino también imponer 
paz y orden en una gran sociedad cristiana que se había desintegrado, 
y amenazar la vida de una sociedad cristiana aun mayor que desde 
entonces proyectaba su sombra sobre todo el resto de la humanidad, 
Del vacío dejado en el Cercano Oriente por la desaparición de la 
incomparable estructura del antiguo Imperio Otomano, los estadistas 
turcos de nuestros días han llenado simplemente una parte, mediante 
la erección, en el lugar desierto, de un baratillo prefabricado —mo- 

1 Para el éxito con que los fanariotas supieron sacar, bajo el estímulo del impe- 
dimento, el mejor partido posible de esa oportunidad, véase IL D (vi), vol. x, 
págs. 229-31, supra. La adaptabilidad social de esos raiyeb otomanos pone fuertemente 
de relieve la rigidez social de los mismos osmanlíes. En 1793 d. de C., el sultán 
Selim IM estableció, como parte de su programa de “occidentalización” (véase infra), 
misiones diplomáticas en París, Viena, Londres y Berlín, y designó como embaja- 
dores a turcos; pero sus turcos demostraron, en ese ambiente extraño, ser tan incom- 
petentes que hubo que reemplazarios por chargés dPaffaires griegos (d'Ohsson, 


op. cit., pág. 573). ' . 
2 El cuerpo de bombarderos de Selim fué organizado por éste con renegados occi- 
dentales (d'Ohsson, op. cit, pág. 369). 
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delo occidental estándar—, que cobró la forma de estado nacional 
turco. En esa vulgar “villa residencial” los legatarios turcos de la 
estancada civilización otomana se sienten hoy contentos —como se sien- 
ten en la casa contigua los legatarios sionistas de la Civilización Si- 
ríaca,l y como en la acera opuesta los legatarios irlandeses de la 
abortada Civilización Cristiana del Lejano Occidente“ de poder 
llevar en lo sucesivo una vida confortable e inútil, grata liberación 
de la ya harto molesta condición de “pueblo especial”. 

La complacida aceptación de este pis aller, que es el estado de ánimo 
prevaleciente entre los turcos otomanos de la actual generación, da la 
medida del fracaso al que a la larga las instituciones otomanas fueron 
condenadas por su intolerable rigidez y a pesar de la sorprendente 
eficacia con que cumplieron las funciones precisas para las cuales ori- 
ginariamente se las concibió. El desenlace es casi ridículo; y sin embar- 
go sólo se pudo llegar a él a través de largos y penosos afanes. El 
esfuerzo precursor de Selim 1H por suplantar a los desde hacía 
ticmpo inútiles jenízaros le costó al audaz reformador c) trono y 
la vida; y su primo Mahmud 11, que compartía la visión de Selim 
y fomentaba su política, tuvo que ser prudente 3 y esperar durante 
dieciocho años que se le presentase la oportunidad,* antes de ha- 


1 Véase 1, D (VI), vol. 11, págs. 257-9, supra. 

2 Véase M, D (vii), Anejo Il, vol. 1, págs. 424-6, supra. 

3 Mahmud ascendió al trono a la edad de 25 años, sucediendo a su hermano 
Mustafá IV, que había sido depuesto y asesinado tras un reinado de sólo pocos 
meses, luego de haber utilizado la rebelión de los jenízaros como pretexto para 
deponer y asesinar a Selim. 

4 Al dedicarse a la tarea de despejar los restos de la casa de esclavos, el sultán 
Mahmud II no tuvo que proceder ab ¿nitio, pues algunos de los troncos muertos ya 
habían sido cortados por sus predecesores. Según Finlay (en op. cit, vol. 5, 
págs. 35-7), la devrishmé o conscripción rotativa de los niños cristianos otomanos cayó 
en desuso durante el reinado del sultán Mehmed IV (imperabat 1649-87 d. de C.); y 
Rycault (cn op, cít., publicada por primera vez en 1668 d. de C.) se refiere a ella, 
en varios pasajes (págs. 80, 191 y 197), como a una institución anticuada. Sia 
embargo, en otro pasaje (págs. 40-1), Rycaut declara que aún se reclutaba unos 
2.000 niños conscriptos por año para los ajem-oghlans, especialmente cn Morea y 
Albania. Tal vez en esto se atenga a algún informante del serrallo que describía 
las cosas tal como habían sido una o dos décadas antes. Que la devrishmé efecti- 
vamente hubía sido abandonada antes del fin del reinado de Mehmcd IV lo indica 
—aunque se trate de una prueba conjetural— el hecho de que dos de las tres 
escuelas preparatorias de extramuros para ich-oghlans fuesen clausuradas por 
Ibrahim 1, y luego los dos colegios inferiores, de los seis del interior del serrallo, 
por Mehmed IV, En los días de d'Ohsson no quedaba más que el scrrallo de Galata; 
y los sultanes, que antes se pasaban la vida cn compañía de sus pajes, ahora sólo 
visitaban la escuela una vez cada dos o tres años. Quedaban vestigios de la disci- 
plina original y del curriculum, y la escuela suministraba pajes para el servicio 
doméstico personal del padisha, pero la promoción de los pajes a los altos grados 
de la oficialidad, y hasta a la condición de guardaespaldas, había sido abandonada 
desde hacía tiempo (d'Ohsson, op. cit., págs. 47-53). El sultán Mahmud Il se 
Encontró, pues, con parte de la tarea ya cumplida; y tampoco era nueva la idea de 
destruir a los jenízaros. Rycaut expresa la creencia de que en su época a los jení- 
zaros se los estaba “destruyendo fríamente... en forma de poder echar las bases 
€ una mueva disciplina” por la política de Jos visires de la Casa de Koprulu, 
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llarse en condiciones de emular al más grande de sus súbditos extir- 
pando en 1826 a los jenízaros como en 1811 Mehemet Alí había ex- 
tirpado a los mamelucos.! 


Los Espartanos 


Si fué posible que en su cenit la casa de esclavos otomana estu- 
viese tan próxima a realizar el ideal social de Platón? —y esto en 
la propia tierra nativa del filósofo hcleno— también es cierto que el 
mismo Platón se inspiró, cuando concibió su Utopía, en las institu- 
ciones ya existentes del estado-ciudad espartano, una comunidad he- 
lénica que era la mayor de las grandes potencias del mundo helénico 
de aquella época. Una comparación directa entre el sistema oto- 
mano y el espartano muestra su impresionante semejanza; y esto 
es con seguridad atribuíble no a una mimesis de la sociedad que de 
hecho fué anterior por parte de la sociedad que de hecho fué posterior 
en la accidental sucesión cronológica, sino más bien a una concordancia 
natural entre las respuestas dadas a una incitación virtualmente idén- 
tica por dos comunidades diferentes que actuaban independientemente 
y sin conocimiento mutuo.3 En lo que se refiere a la similitud, hay, 
desde luego, un contraste superficial entre lo que, materialmente consi- 
derado, lograron los espartanos y los otomanos. Los espartanos con- 
siguieron, por medio de su “institución especial”, convertirse en amos 
de las dos quintas partes del Peloponeso, en tanto que la Morea 
íntegra no constituía sino una fracción de la sola provincia otomana 
de Rumili. Sin embargo, si se toman en cuenta todos los factores de 
importancia, tanto humanos como físicos, la obra espartana se nos 
aparecerá como habiendo sido un tomr de force por lo menos tan 


y que la guerra de Candia (1645-69 d. de C.) había sido prolongada, y la de 
Austria (1663-4 d. de C.) precipitada teniendo en cuenta ese propósito (Rycaut, 
Op. cít., libro II, cap. VI, págs. 197-9). 

1 Para la matanza de mamelucos que hizo Mechemet Alí, véase pág. 44, supra. 
Mehemet Alí atrajo a sus víctimas a la ciudadela de El Cairo, y allí las hizo balear. 
La destrucción por Mahmud de las que eran las únicas fuerzas regulares otomanas, 
en 1826 —cuando la guerra revolucionaria griega se hallaba en su apogeo y una 
mueva guerra rusoturca se anunciaba en el horizonte— fué un acto de coraje que 
quedó justificado por sus consccuencias, pues el Imperio Otomano consiguió sobre- 
vivir a la guerra rusoturca de 1828-9, y luego, ahuyentado por fin el fantasma de 
la antigua casa de esclavos, el sultán Mahmud pudo llamar impunemente 2 una 
misión militar prusiana (cn la que Hellmuth von Moltke conquistó su prestigio: 
véanse sus Briefe iiber Zustdude und Begebenbeiten in der Tiírkei (Berlín 1841, 
Mittler)). En 1843, el ejército turco quedó reorganizado dentro de las normas 
occidentales del siglo x1x. El bombardeo de los jenízaros y baleamicnto de los mame- 
lucos fueron tan brutales como la supresión de los streltzy por Pedro el Grande. 
Sin embargo, sería un falso sentimentalismo apiadarse de esas víctimas militares de 
la “occidentalización”. Si un perro guardián que evidentemente se ha excedido en 
sus funciones, por añadidura se vuelve loco, no cabe duda de que hay que matarlo, 
por muy Jeal y eficiente que haya sido antes, 

2 Véase el pasaje de Lybyer citado en pág. 47, supra, 

3 La naturaleza de la respuesta espartania ha sido adelantada ya en vol. 1, Págs. 47-8, 
y vol. u, pág. 62, supra. 
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grande como el otomano. De cualquier manera, los espartanos eran 
odiados por su “ganado humano” tan intensamente como los otomanos 
lo fueron por el suyo; y la proporción entre el “ganado humano” y 
Jos “perros guardianes humanos” resultaba en Laconia tan elevada 
como en el Imperio Otomano.1 

Si averiguamos los orígenes del sistema espartano, nos encontra- 
mos con que los espartanos, como los osmanlíes, se enfrentaron con 
la necesidad de realizar su tour de force y de disponerse a cumplir 
esa tarea recurriendo a su "institución especial” porque en una etapa 
anterior del curso de su historia habían adoptado una actitud también 
especial. Hemos visto que los osmanlíes procedían de una banda 
de nómadas que se había apartado de la senda común de las hor- 
das de la estepa y se había internado en el contorno exótico de una 
sociedad sedentaria. De manera semejante, los espartanos se apartaron, 
en determinado momento de su historia, de la senda común de las 
comunidades de los estados-ciudades. 

Los espartanos dieron una respuesta especial a la incitación común 
que se les ofreció en el siglo vi a. de C. a todas las comunidades 
helénicas, cuando como consecuencia del curso inmediatamente anterior 
del desarrollo social helénico 2 el rendimiento del área cultivada en 
el suelo patrio de la sociedad helénica en la península griega y en el 
archipiélago empezó a decrecer, al mismo tiempo que la peas 
de la Hélade aumentaba rápidamente, La solución “normal” que se 
encontró para este problema común de la vida helénica del siglo vin 
fué la de ampliar aun más el área total laborable por las manos 
helénicas, gracias al descubrimiento y a la conquista de nuevas tie- 
rras ultramarinas, y esta solución resultó satisfactoria por dos razones. 
En primer lugar, las nuevas tierras podían serles conquistadas a los 
nativos, que en el arte de la guerra eran menos eficientes que los hele- 
nos, y conservadas luego sin necesidad de un esfuerzo militar excesi- 
vo; y, en segundo lugar, a las tierras así conquistadas los cultivadores 
helenos les podían hacer rendir económicamente más que lo que les 
habían rendido a sus anteriores ocupantes, porque la superioridad gue- 
rrera de los colonizadores sobre los “nativos” sólo era una de las 
expresiones de una superioridad total que se extendía a otras ramas 
de la actividad social, incluída la agricultura. Aun donde los nativos 
no fueron exterminados por los conquistadores helenos sino asimi- 
lados al cuerpo social de los recién llegados —en parte por la fuerza 
y en parte por la más elevada civilización—, en esas nuevas colonias 
ultramarinas cultivadas por los helenos habría sitio para un nuevo 
aumento de población sin que se produjese descenso alguno del nivel 
de vida de ninguno de los elementos que constituían la población. 


1 Para un cálculo de esa proporción en el Imperio Otomano y en Laconia, véase 
Anejo UL, infra, 

2 La relación de causa a efecto que en esto puede descubrirse se examina con 
más detenimiento en II, B, págs. 139-40, infra. 
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Así tué como se ampliaron gradualmente los límites del mundo he- 
lénico, del siglo vim al vi a. de C., mediante la formación de nuevas 
campiñas calcidicenses ultramarinas en los territorios de colonias Cal- 
cidicenses como Lentini o Tauromenio en Sicilia o como Metona y 
Torona en Tracia,1 o una nueva campiña corintia en el territorio de 
Siracusa o una nueva campiña megárica en el territorio de Calcedonia.2 
En la constelación de los nuevos estados-ciudades helénicos que sur- 
gieron como resultado de este movimiento general de expansión ultra- 
marina, hubo una fundación, la de Tarento, que pretendía scr de 
origen espartano; pero, aun cuando esa pretensión estuviese de acuerdo 
con los hechos históricos, el caso de Tarento fué excepcional. Ta- 
rento era la única ciudad helénica ultramarina que sostuviese ser una 
colonia espartana; y esta tradición tarentina indica, simplemente, que 
por lo común, los espartanos intentaron resolver el problema general 
de la población helénica en el siglo vH1I no dentro de las líneas usua- 
les de la colonización ultramarina, sino en una forma especial y propia. 

Aun cuando hicieron sus extensos y fértiles labtadios en cl valle 
del Eurotas,8 demasiado estrecho para una población en aumento, los 
espartanos no volvieron sus ojos al mar, como los calcidicenses o 
los corintios o los megarenses. El mar no cs visible ni desde la ciudad 
de Esparta ni desde nimgún lugar de la llanura espartana, ni desde las 
alturas próximas que la rodean.* El accidente natural que domina el 
paisaje espartano es la imponente hilera montañosa del Taigeto que 
se eleva tan enhiesta, en el borde occidental de la llanura, que su 
ladera parece casi perpendicular y su perfil es tan continuo y tan 
recto que impresiona como una muralla, Este aspecto de muralla 
del Taigeto hace que la mirada sea atraída por el Langadha, una 
garganta que rompe aquella hilera en ángulo recto, como si el ciclópeo 

1 Para ia colonización agrícola ultramarina emprendida por el pueblo de Calcis, 
y que era típica de un movimiento en que tomaron parte otros estados-ciudades del 
suclo patrio helénico, véase 1 B (11), vol. 1, pág. 47, y 1. D (1), vol. 1, págs. 57-8, 
supra. 

p Para el valor agrícola comparado de los territorios calcedómicos y bizantinos, 
y la consiguiente diferencia de la suerte de Calcedonia y la de Bizancio, véase II. 
D (11), vol, 11, págs. 58-62, supra. 

3 Esparta, que etimológicamente significa “la tierra sembrada”, cra tal vez el 
nombre de la llanura dominada desde el oeste por las alturas de la Mistrá franca 
y otomana y desde el este por las alturas de la minoica Terapna, antes de que el 
término quedase restringido a la designación del estado-ciudad helénico, sin murallas 
y situado en medio de la llanura, que hizo famoso el mombre de Esparta cuando 
ya Terapna había sido olvidada y cuando aún no se había oído hablar de Mistrá. 
(Véase Toynmbee, A. J.., en The journal of Hellenic Siudies, vol. xxXxuL (Londres 
1913, Macmillan), pág. 246.) De la misma manera, Argos designaba la tierra de 
labranza dominada por Ja fortaleza minoica de Micenas, Midea y Tirinto, antes 
de que llegase a ser el nombre del estado-ciudad helénico. 

4 Entre la Jlanura de Esparta y la costa marítima, el río Eurotas tiene que abrirse 
camino a través de una maraña de colinas; y en el panorama de Ja llanura, tal como 
se lo ve desde la cumbre de la ciudadela de Mistrá, es imposible distinguir ni siquiera 
el lugar donde el río entra en la llanura o el lugar donde sale de ella. La llanura 
aparece, hasta donde alcanza la vista, cerrada entre colinas por todas partes. 
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arquitecto de la llanura y la montaña hubiese concebido deliberada- 
mente esa visible ruptura en la barrera, de otro modo parejamente 
infranqueable, para darle a su pueblo una salida. Cuando en el si- 
glo vii a. de C, empezaron a sentirse agobiados por la presión demo- 
gráfica, los espartanos alzaron sus ojos hacia los collados 1 y con- 
templaron el Langadha y buscaron alivio en el cruce de las montañas, 
así como bajo el mismo acicate de la necesidad sus vecinos buscaron 
alivio en el cruce del mar, En cl momento de esta primera despedida, 
la ayuda les vino a los espartanos del señor? Apolo de Amiclas y 
de la señora Atenea de la Casa de Bronce. La primera guerra mese- 
noespartana (circa 736-720 a. de C.), que fué contemporánea de las 
primeras colonias helénicas en las costas de Tracia y de Sicilia, dejó 
a los vencedores espartanos en posesión de tierras, conquistadas en la 
Hélade, más extensas que las que los colonos calcidicenses ganaron 
en ultramar en Lentini o los mismos famosos colonizadores espar- 
tanos en Tarento. Pero el genio tutelar de Esparta, que la guió y 
que “no permitió” que fuese “movida su planta” 3 cuando ésta hubo 
alcanzado su meta mesenia, no la “preservó de todo mal”.1 Por el 
contrario, la sobrehumana —o inhumana— rigidez de la subsiguiente 
actitud de Esparta era, como la mítica condena de la esposa de Lot, 
evidentemente una maldición y no una bendición. 

Las angustias especiales de los espartanos empezaron tan pronto 
como la primera guerra mesenoespartana hubo terminado con ia 
victoria espartana, pues vencer en la guerra a los mesenios fué para los 
espartanos una tarea menos difícil que dominarlos en tiempos de paz. 
Aquellos mesenios vencidos no eran tracios o sículos bárbaros, sino 
helenos de cultura y pasiones semejantes a las de los mismos esparta- 
nos: no eran sino sus iguales en la guerra y algo más que sus iguales 
en cuanto a la cantidad. La primera guerra mesenoespartana (circa 
736-720 a. de C.) era un juego de niños comparada con la segunda 
(circa 650-620 a. de C.), en que fueron los sometidos mesenios —tem- 
plados por la adversidad y llenos de odio y vergúenza por haberse 
resignado a un destino por el qué ninguno de los otros pueblos he- 
lenos se hubiese dejado sorprender— quienes se levantaron en armas, 
contra sus dominadores espartanos; y en este nuevo encuentro pe- 
learon, para recobrar su libertad, con mucha más saña y durante 
mucho más tiempo que lo que habían peleado en el primero para 
conservarla. En definitiva, ese tardío heroísmo no consiguió impedir 
una segunda victoria espartana; y luego de esa guerra sin precedentes 
por lo porfiada y agotadora, los vencedores trataron a los vencidos con 
severidad también sin precedentes. Empero, los insurgentes mesenios 
consiguieron vengarse de Esparta en el mismo sentido en que, dentro 


1 Salmo LXXI. Tr. 
2 Salmo LXxXI. 2. 
3 Salmo LXXI. 3. 
* Salmo 1XX1!. 7. 
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de los amplios designios de los dioses, consiguió Anibal vengarse de 
Roma. La segunda guerra mesenoespartana cambió todo el ritmo de la 
vida espartana y desvió el curso íntegro de su historia. Fué una de esas 
guerras en que el hierro penetra en el alma de los sobrevivientes. 
Fué una experiencia tan terrible que condenó por siempre a los esparta- 
nos a miseria y cadenas, y metió” a la evolución espartana en un 
callejón sin salida. Y desde entonces jamás los espartanos pudieron 
olvidar por qué trance habían pasado; jamás pudieron tener un mo- 
mento de resuello, y jamás pudieron, por eso mismo, salir del atolla- 
dero de su reacción de postguerra. 

Las relaciones de los espartanos con su contorno humano en Me- 
senía pasaron por las mismas irónicas vicisitudes por que pasaron 
las relaciones de los esquimales con su contorno físico en la zona 
ártica. En ambos casos mos hallamos con el espectáculo de una co- 
munidad que se arriesga a desafiar un contorno que intimida a los veci- 
nos, con el propósito de explotar su propia hazaña excepcionalmente 
formidable y sacarle todo el provecho posible. En su primera fase, 
el acto de audacia parece justificado por los resultados. Los esquima- 
les encuentran en el hielo del Ártico mejor caza que la que sus 
primos indios, menos afortunados, pueden encontrar en las praderas 
norteamericanas; * los espartanos, en la primera guerra mesenoespat- 
tana, obtuvieron de sus congéneres helenos, al otro lado de la montaña, 
tierras más ricas que las que sus contemporáneos los colonos calci- 
dicenses podían obtener de los bárbaros al otro lado del mar. Pero 
en la fase siguiente el primitivo —e irrevocable— acto de audacia 
trae consigo la ineludible sanción. El contorno conquistado convierte 
ahora en cautivo a su audaz conquistador. Los esquimales se con- 
vierten en prisioneros del clima ártico y tienen que adaptar su vida 
hasta en los menores detalles a las duras exigencias de ese clima.2 
Los espartanos, después de conquistar Mesenia en la primera guerra 
con ei propósito de vivir en ella, en la segunda se ven forzados, y para 
siempre, a dedicar su vida a la tarea de conservar Mesenia. Desde 
entonces viven como obedientes y sumisos siervos de su propio do- 
minio sobre Mesenia; y esta servidumbre de los “pares” (ópotor) espar- 
tiatas es un lazo tan apretado como el de la casa de esclavos del padisha 
otomano (qullar), 

Los espartanos se valieron, para cumplir su toxr de force, del mis- 
mo método que los osmanlíes. Para satisfacer las nuevas necesidades, 
adaptaron las instituciones ya existentes. Pero si bien los osmanlícs 
supieron aprovechar la rica herencia social del nomadismo, “las [úl- 
timas] instituciones espartanas se levantan en realidad sobre cimientos 
originales, y a la vez primitivos, que han sido adaptados con sor- 


1 Véase el pasaje de Steensby citado en pág. 16, spra, 
2 Véase págs. 17-20, J4pra, 
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prendenta habilidad a las necesidades [especiales] del conquistador 
estado espartano”. 1 

Los espartanos descendían de los bárbaros de habla griega perte- 
necientes al estrato llamado “dórico” del proletariado externo del 
desaparecido mundo minoico —estrato que había bajado del interior 
de Europa a las costas del Egeo, en una especie de avalancha hu- 
mana, cuando la culminación de la vólkerwanderung postminoica y 
prehelénica, entre los siglos xt y Xu 2. de C.2—, Las institucio- 
nes originales que los antecesores de los espartanos habían llevado 
consigo eran la herencia social común de todos aquellos intérlopes 
“dortos”, procedentes de tan lejos; y cerca de los espartanos había 
otras comunidades helénicas da origen “dórico” —e. g. los “dorios” 
conquistadores del corazón del mundo minoico en Creta-— que con- 
servaron aquellas instituciones primitivas hasta época avanzada de la 
historia helénica. Sin embargo, los “dorios” cretenses parecen haber 
seguido siendo, por inercia, socialmente primitivos y no haberse es- 
forzado por adaptar la tradición social que les era inherente al nuevo 
contorno social 'en que los había colocado su triunfo sobre los mi- 
noicos.3 Por otra parte, la herencia ““dórica” primitiva ya había sido 
abandonada, en época anterior, por aquellos “dorios” que se habían 
establecido «en el istmo de Corinto, y en la Argólida, y en las islas y 
penínsulas del extremo sudoccidental de Anatolia y en otras regiones 
ne, en vez de permanecer, como Creta, inafectadas por el curso de 
la historia helénica, se convirtieron en focos del desarrollo de la nueva 
Civilización Helénica.* La “dórica” Corinto, o Sición, o Rodas, cuan- 
do asomaron por primera vez en la historia helénica no evidenciaron 
más rasgos de primitivismo que las comunidades “jonias” contempo- 
ráneas como Atenas o Mileto, Sin embargo, la “dórica”” Esparta pro- 
cedió con su herencia primitiva en forma distinta que la “dórica” 
Creta y la “dórica” Rodas.5 


“La forma... como se logró que aquellas instituciones primitivas, que 
en todas las otras comunidades griegas desaparecieron frente al surgimien- 
to de la cultura [helénica], sirviesen de piedras fundamentales en la 


1 Nilsson, M. P.: “Die Grundlagen des spartanischen Lebens”, en Kljo, vol. Xu 
(Leipzig 1912, Dieterich), pág. 308. 

2 Véase 1. C. (1) (b), vol. 1, págs, 116-7, y 125-6, supra. 

$8 Para alguna información acerca de las primitivas instituciones “dóricas” que 
languidecieron en Creta, véase Aristóteles: Política, libro II, cap. vIL, 1271 b-1272 b, 
y Estrabón (que sigue a Eforo), libro X, págs. 480-4. Compárese con la super- 
vivencia de las instituciones nomádicas entre los mamelucos egipcios. (Véase 
44*5, supra.) 

% Compárese con la desaparición de las instituciones originales nomádicas de los 
magiares después de su afincamiento en Hungría y su absorción subsiguiente en 
el cuerpo social de la Cristiandad Occidental. 

a 5 Para la variada suerte de los distintos estados-ciudades helénicos de origen 
dórico” en el curso de la historia helénica, véase M. D (11), Anejo. vol HL, 
Págs. 393-7, supra. 
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estructura cspartana, es algo que nos produce la más profunda admiración. ! 

"No podemos dejar de reconocer, en esta adaptación, algo que es más 
que el simple resultado de un desarrollo automático. La forma metódica 
y premeditada en que se consiguió que todo se enderezase hacia un único 
fin nos obliga a ver aquí la intervención de una mano conscientemente 
modeladora... Es forzoso suponer la existencia de un hombre o de varios 
hombres que, trabajando en cl mismo sentido, transformaron las institu- 
ciones primitivas en la agogé y el kosmos.” 2 


La tradición helénica atribuye a “Licurgo” no únicamente la re- 
construcción de la Sociedad Lacedemonia después de la segunda gue- 
rra mesenoespartana —reconstrucción que hizo de Esparta lo que fué y 
lo que seguiría siendo hasta que se derrumbase— sino también todos 
los acontecimientos anteriores y menos anormales de la histocia soctal 
y política espartana, Pero “Licurgo” era un dios; $ y los investigadores 
occidentales modernos, en su búsqueda de un autor humano del sis- 
tema “licúrgeo”, se inclinaron a ver ese hombre £n Quilón, un éforo 
(Edopos ) espartano que dejó fama de sabio y que parece haber des- 
empeñado funciones en 550 a. de C.1 Tal vez no sea muy errado consi- 
derar cl sistema "licúrgeo”” como la obra acumulada de una serie de 
estadistas espartanos durante aproximadamente un siglo, a partir del 
comienzo de la segunda guerra mesenoespartana, y como análoga a 
la génesis del sistema otomano, del cual sabemos que fué obra de una 
serie de estadistas otomanos, iniciada quizá por el mismo sultán 
Otmán y cerrada por el sultán Mehemet el Conquistador. 

Como en el sistema otomano, en el espartano la característica so- 
bresaliente —característica que explica por igual la asombrosa efica- 
cia del sistema y su fatal rigidez y su consiguiente derrumbe— era 
su “gran desprecio de la naturaleza humana”; 5 y comparando los 

1 Nilsson, op. cít., pág. 340, 

- Nilsson, op. cít., loc. cit. 

3 “Licurgo fué un nombre tan famoso que hizo converger hacia él la serie íntegra 
de los sucesos que constituyeron la historia espartana: cuvorktogbs, eforato, rhetra, 
y%s ávadacués. Los griegos se imaginaron siempre a Atenea surgiendo adulta de la 
cabeza de Zeus. Igualmente, hallamos que las vopoléens [espartanas] son atribuidas 
a las épocas más diversas (cosa que era fácil, pues no vivieron en generación humana 
alguna). El siglo 1x era el cálculo preferido, pues eso lo ubicaba bien atrás en la 
historia espartana, y porgue es más fácil antedatar las invenciones políticas que 
postdatarlas. Pero cada autor lo relaciona con los sucesos que se le aparecen como 
siendo de mayor amplitud; y por lo menos Aristóteles (Política, 1270 a., 1-5), lo 
ubica después de la guerra mesenocspartana.'” Siempre “Licurgo fué un dios o por 
lo menos el epíteto de un dios. Estamos sin duda obligados a seguir Ja opinión 
de Ja Pitia, aun cuando esté expresada cautelosamente”. (Herodoto, libro 1, cap. 65.) 
El hecho de que en Esparta tuviese un vaóg y no un jegov, lo confirma: Auxedarué- 
vento 3 Aundpre aw Oeuévip covg vépous ola 3h De nemoiíxao: «al tebria lephv 
(Pausanias: Descriptio Graeciae, libro JM, cap. 16, 8 6).” Toymbce, op. rít., ms. de: 
págs. 259 y 256. 

% Para Quilón, véase Dickins en The Journal oj Hellenic Studies, vol. XXXI 
(Londres 1912, Macmillan). 

> Viase págs. 47 y 60, supra. 
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dos sistemas desde este ángulo encontramos que si bien en algunos 
aspectos la agógé “licúrgea” desafió a la naturaleza humana con menos 
truculencia que la casa de esclavos otomana, cn otro sentido la pro- 
vocó aun más, 

La agógé no fué tan Jejos como la casa de esclavos en lo que se re- 
fiere a la despreocupación por las consabidas pretensiones dl naci- 
miento y la herencia; y los hacendados ciudadanos libres de Esparta 
se hallaban en una situación exactamente opuesta a la de los terrate- 
nientes musulmanes libres del Impcrio Otomano. Mientras los mu- 
sulmanes otomanos quedaban cxcluídos de toda participación en el 
gobierno, y a los descendientes de los esclavos del padisha se les impe- 
día heredar las posiciones de sus padres o abuelos —mediante la 
práctica de conferirles el dudoso honor de la manumisión y el enfeu- 
damiento—, virtualmente todo el peso del mantenimiento de la do- 
minación espartana sobre Mesenia recayó en los hijos nacidos libres 
de los espartiatas macidos libres. Al mismo tiempo, dentro de la 
a ciudadanía espartiata, cl principio de la igualdad no sólo estuvo 

jen afianzado, sino que además se le dió amplios alcances, 

Aunque no había igualdad de riqueza, cada “par” espartiata recibía 
del estado uno de los feudos o parcelas (xAnon ) de igual ex- 
tensión —o igual productividad— en que después de la segunda guerra 
mesenocspartana dis sido dividida la tierra arable de Mesenia; y 
cada una de esas parcelas, que era cultivada con el trabajo de los me- 
senios sujetos a la tierra como siervos (elhwrtes), estaba calculada 
para el mantenimiento de un “par” espartiata, y de su familia -—con 
un tipo de vida “espartanamente” sobria—, sin que necesitasen tra- 
bajar con sus propias manos.! Por cello, cualquier “par” espartíata, 
por pobre que fucse, estaba económicamente en condiciones de dedicar 
todo su tiempo y sus energías al arte de la guerra; y puesto que el 
adiestramiento militar perpetuo y permanente era obligatorio para 
todo “par” espartiata, por rico que fuese, el margen de desigualdad 
en la riqueza 2 no se traducía, en Esparta, en diferencia fundamental 
alguna entre la forma de vida dcl rico y la del pobre. 

En lo que se refiere a la posición hercditaria, la nobleza espartana 
no parece haber tenido ningún privilegio político negado a los plebe- 

1 El término medio de familias ilotas por cada parcela cspartiata parece haber 
sido de siete (véase Herodato, libro IX, cap. 28, $ 2). Para el monto del rendi- 
miento anual en especie que un “par” espartiata podía obtener de su parcela, véase 
Plutarco: Vida de Licsrgo, cap. VIII. 

2 Había un margen de desigualdad en la riqueza de un “par” espartiata y otro, 
a pesar de la igualdad del parcelamiento oficial, porque en los antiguos territorios 
que habían pertenecido a Esparta desde antes de la conquista de Mescnia había 
haciendas privadas; y la distribución, entre los espartanos, de csa ticrra de pro- 
piedad libre fué naturalmente desigual, y siguió siéndolo, a pesar del prejuicio 
tradicional contra la compra y venta aun de la tierra de propiedad libre, que parece 
haberse ido formando por analogía con la mo negociabilidad de las concesiones 
oficiales (véase Heráclides del Ponto, u, 7, en Fragmenta Historicorum Graecorum, 
de Múller, vol, 11, pág. 211). 
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yos, excepto la elegibilidad para el Consejo de Estado ( yepoucta ). 
En todo lo demás, estaba asimilada al rango y posición de los “pares”; 
y, en especial, los trescientos caballeros (úmterc) de Esparta ya 
no constituían bajo el régimen “licúrgeo”” un club de nobles ni una 
fuerza montada. Se habían convertido en un corps d'élite de infantería 
pesada, alistada por méritos entre todos los “pares”, que competían 
afanosamente para ser admitidos en él.1 La manifestación más notable 
del espíritu nivelador del sistema “licúrgeo” era la situación legal a 
que reducía a los reyes.2 Aunque siguicsen ascendiendo al trono por 
derecho hereditario, la única facultad importante que conservaban 
era el mando militar en servicio activo. Además —dejando de lado 
ciertos deberes y privilegios del ceremonial, que no eran tan impor- 
tantes como pintorescos— los reyes reinantes, e igualmente los otros 
miembros de las dos familias reales tenían que someterse a lo largo 
de toda la vida a la misma severa disciplina que los “pares” comunes. 
Como presuntos herederos, recibían esa misma educación; y su de- 
recho al trono no los eximía de nada. 

En la fraternidad de los “pares” espartiatas, las diferencias de 
cuna y de privilegio hereditario significaban poco, o nada, bajo el 
sistema “licúrgeo”; y aunque normalmente haber nacido espartiata libre 
daba derecho a ser admitido en esa fraternidad, ningún aspirante a 
la admisión se hubiera atrevido jamás a soñar que pronunciaba —aun- 
que sólo fuese para sí mismo, y menos aún en público— el equiva- 
lente espartano de las palabras “Tenemos por padre a Abraham”,3 
pues haber nacido espartiata no era una garantía de ingreso a la 
codiciada aunque onerosa condición de “par”. En efecto, el haber 
nacido espartiata, aunque exigencia corriente, no eta un 5/ne qua 20%. 
Haber nacido espartiata condenaba a un niño, simplemente, a some- 
terse a la ordalía de la educación espartana (si no se libraba de cllo 
por ser desechado por enclenque en seguida del nacimiento y abando- 
nado para que se muriese);% y esa ordalía facultaba a los jovenes, 
cuando les ¡legase la edad, a disputar su sitio en la fraternidad de 
los “pares”, En última instancia, la respuesta del niño a esa ordalía 
de la educación pesaba más que su nacimiento. Había espartiatas de 
nacimiento que fracasaban en la prueba educacional y a quienes, par 
eso mismo, se les negaba el ingreso en la fraternidad de los “pares” 
y se los dejaba fuera, donde gemían y hacían rechinar los dientes en 
la oscura y nada envidiable condición de “inferiores”. Había casos 


1 Véase Jenofonte: Respublica Lacedaemoniorum, Cap. 14, y el pasaje de Apophtheg- 
mata Laconica, de Plutarco, citado en pág. 82, M. 2, ¿afra. 

2 En Esparta había un doble reinado, que era hereditario en dos dinastías sepa- 
radas, cada una de las cuales debía estar representada en la persona de uno de los 
dos reyes que en un dado momento reinaban simultáneamente, 

3 Mateo HL 9. 

* El destino del niño recién nacido no era decidido, como en otras comunidades 
helénicas, por los padres, sino por las autoridades públicas (Plutarco: Vida de 
Licurgo, Cap. XVI). 
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inversos —aunque evidentemente eran raros— de niños no espartiatas 
a quienes se les permitía seguir la educación espartana; y esos “niños 
extraños” ( pólaxes), si conseguían desempeñarse bien, no tenían, 
según parece, menos probabilidad que sus compañeros espartiatas de 
ser elegidos para el alistamiento entre los “pares”.1 

Hasta ese extremo se despreocupaba el sistema espartano, como el 
otomano, de las pretensiones del nacimiento y la herencia; y había 
también aspectos —que ya han sido mencionados antes— en que el 
Dios Licurgo fué aun más lejos que el sultán otomano en el desafío 
a la “naturaleza humana”. Allí donde el reformador social otomano 
se limitó, por ejemplo, a alistar niños criados por los matrimonios en la 
forma común, el espartano se atrevió a interferir en la familia, en nom- 
bre de los intereses de la eugenesia y trató —con mayor audacia pero 
también con mayor lógica— de hacer todo lo que pudo para conseguir 
ya durante la crianza, y antes de que llegase el momento de la selec- 
ción, el tipo de material humano que descaba. En segundo lugar, la 
conscripción espartana era, para la clase obligada a ella (es decir, 
para todos los espartiatas libres por nacimiento que no habían sido 
abandonados al nacer), universal, en tanto que los osmanlíes única- 
mente imponían la conscripción para el adiestramiento como 'perros 
guardianes humanos” a una parte de los vástagos de su “ganado hu- 
mano”, y esto cada cuatro años y en provincias diferentes, por rotación. 
En tercer lugar, los espartanos retiraban a los niños de sus hogares 
y los ponían en la noria educacional a la edad de siete años; los os- 
manlíes no antes de la edad de doce años, o más. Por último, los espar- 
tanos no sólo se adelantaron a los osmanlíes en la conscripción y 
adiestramiento tanto de los niños como de las niñas, sino que fueron 
más lejos que ellos en lo que se refiere al tratamiento igual dado 
a los dos sexos. La conscripción era, para las niñas espartanas, como 
para los niños, universal; y a las muchachas espartanas no se las adies- 
traba en la obtención de fines femeninos especíales, ni se las mantenía 
separadas de los varones, como sucedía en la sección femenina de la 
casa de esclavos del padisha otomano. Á las muchachas espartanas 
se las adiestraba, como a los muchachos, dentro de un sistema de 
concursos atléticos; y las niñas competían desnudas, como los varo- 
nes, ante un público masculino.2 


1 Para esos llamados póbaxec, véase Filarco apud Ateneo, VE 271, e; Plutarco: 
Instituta Laconica, 22; Eliano: Variae Historiae, X4, 43. Parece que los póbaxes 
eran reclutados tanto entre lacedemonios no espartanos (ilotas o periecos) como 
entre forasteros mo lacedemonios, Corno se ve, corresponden, por su índole, e igual- 
mente por su nombre, a los ajem-ogblars otomanos. 

2 Este espectáculo, que hubiera alarmado al más temible de los jenízaros y le 
hubiera producido un prolongado sacudimiento moral, en realidad era, desde luego, 
una demostración del notable grado de autodominio sexual que la Sociedad Espar- 
tana pudo alcanzar con el sistema “licúrgeo”. En esta materia, nuestra Sociedad Occi- 
dental del siglo XX está aún lejos de haber alcanzado el nivel espartano; pero ese 
nivel ha sido alcanzado, y tal vez superado, por los japoneses, 
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En la formación de reservas humanas, el sistema espartano * pet- 
seguía simultáneamente dos fines distintos. Aspiraba tanto a la canti- 
dad como a la calidad. Se aseguró la cantidad (proporcionalmente 
a la escala en miniatura en que estaba construida la Sociedad e 
tana) dirigiéndose a los varones espartiatas adultos, y esforzándose 
por influir en su conducta mediante alicientes y castigos. El estado 
castigaba a quien se empeñase en permanecer soltero, y los jóvenes 
lo insultaban, por su vergonzosa falta de espíritu público. Por otra 
parte, el padre de tres hijos se eximía de la movilización, y el padre 
de cuatro de toda obligación hacia el estado.2 Al mismo tiempo, la 
calidad quedaba asegurada porque se mantenían vivas, con propósitos 
eugenésicos conscientes y precisos, ciertas costumbres sociales primi- 
tivas que regían el trato sexual y que parecen haber sido reliquias 
de un sistema de organización social por grupos sexuales anterior al 
sistema representado por el matrimonio y la familia. Un esposo espar- 
tíata obtenía la aprobación general, en vez de exponerse al repudio 
público, si se preocupaba por mejorar la calidad de la descendencia 
de su esposa disponiendo que ésta tuviese hijos con un reproductor 
que fuese mejor hombre —o mejor animal humano— que el propio 
esposo. Y hasta parece que una esposa espartiata podía disponer esto 
impunemente por su propia cuenta si el esposo, en caso de ser defi- 
ciente, no tomaba la iniciativa proporcionándole un reemplazante. 
El espíritu con que los espartanos practicaban su eugenesia ha sido 
dado a conocer por Plutarco 3 en un pasaje que parece encontrar 
eco en las observaciones de Busbecq —itadas antes 4— sobre la filo- 
sofía social de los osmanlíes. Según Plutarco, el reformador social 
espartano 


1 Véase Jenofonte: Respublica Lacedaemoniorun, cap. 1, Plutarco: Vida de Licurgo, 
cap. Xv; Nilsson, Op. cit., págs. 325-35. 

2 Aristóteles: Política, 1270 b, 1-5. Aristóteles señala, en loc. cít., que donde, 
como en Lacedemonia, el número de parcelas es limitado, las familias numerosas 
determinan un exceso de población masculina pobre; pero esto, claro está, es lo 
que el estado espartano exigía. Para hacer frente a las enormes pérdidas en la guerra, 
Esparta necesitaba una reserva permanente de milicias desocupadas. En el cuerpo 
ciudadano espartiata, a las personas superfluas que en otros estados helénicos habrían 
sido absorbidas por la industria o el comercio, o llevadas por la emigración, primero 
se las incapacitaba para la agricultura o para cualquier otra ocupación útil, pues se 
las obligaba a someterse a la educación militar espartana, y después se las re- 
tenía en la patria, donde se morían de hambre. En el sistema espartano, el manteni- 
miento de los “pares” (Sor: ) determinaba la existencia de “inferiores” (Uxogeioves ). 
El sistema otomano demostró tener más sentido político y ser también más humano, 
pues se preocupó de que todo niño sometido a él aprendiese un oficio, además de 
recibir la educación humanista y atlética necesaria para la formación de administra 
dores y soldados; y también atendió a que los ajem-ogblans adultos, que figuraban 
en las listas para su admisión futura en el cuerpo de jenízaros y a quienes se los 
mantenía a la espera con el objeto de disponer de las necesarias reservas militares, 
estuviesen en condiciones, mientras tanto, de ganarse la vida en algún empleo 
público o privado, 

3 Plutarco: Vida de Licurgo, cap. XV. 

t Véase pág. 57, Supra, 
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“no veía sino vulgaridad y vanidad en las convenciones sexuales del resto 
de los hombres que se preocupaban de servir a sus perras y a sus yeguas 
con los mejorcs sementales que podían conseguir prestados o en alquiler, 
y sin embargo tenían a sus mujeres encerradas y bajo vigilancia y guardia 
para estar seguros de que darían hijos exclusivamente a sus esposos, como 
si esto fuese un derecho sagrado del esposo aun en el caso de que éste 
resultase imbécil, senil o enfermo, Este prejuicio ignora dos verdades 
evidentes: que los malos padres producen malos hijos, y los buenos padres 
buenos hijos, y que los primeros cn sentir la diferencia son quiencs tic- 
nen los hijos y estin encargados de educarlos”. 


En lo que se refiere a la educación 1 de los niños espartiatas criados 
de esta manera con el propósito último de elegir a los mejores de 
entre ellos para alistarlos entre los “pares” y asignarles parcelas públi- 
cas, el sistema espartano aprovechó también los vestigios de un sis- 
tema prefamiliar de organización social en que al niño, que ya no 
necesitaba los cuidados personales de la madre, no se lo educaba 
en el aprendizaje de la profesión de su padre en una casa patriarcal, 
sino constituyéndolo sucesivamente en miembro de una serie de “hatos 
humanos” en cada una de cuyas etapas se juntaba con los otros 
niños de la tribu de su misma edad y sexo. La reforma "licúrgea” 
adoptó este sistema de “clases por edades” y al mismo tiempo lo 
adaptó a sus propios fines educacionales mediante la introducción 
de un sistema de grupos heterogéneos en que los niños de todas las 
edades eran reunidos en un grupo, de manera que los mayores pudie- 
sen ayudar en el adiestramiento a los más jóvenes.2 Esas “greyes” 
(dyéla: ) juveniles eran reproduccciones de los “ranchos” (bióra) 


l Para la educación espartana, véase Jenofonte: Respublica Laredaemoniorum, 
caps. 11 y 1v; Plutarco: Vida de Licurgo, caps. XVI y XVIt; Nilsson, OP. cít., págS. 309-25 
("Altersclassen und Syskenien”); Toynbee, Op. cit., páps. 261-2. 

2 Para esos grupos heterogéneos (innovación espartana con respecto a las primi- 
tivas instituciones “dóricas””, como lo indica el hecho de que no hay huella de ella 
en la Creta “dórica”), véase Nilsson, 0p. cif., págs. 323-4. Los grupos de acuerdo 
con la edad se llamaban en Esparta “vacadas” (foúm); los grupos hetcrogéneos, 
“greyes” (dytha) y “hordas” (íhar). Los grupos heterogéneos, que incluían jóvenes 
de todas las edades, desempeñaban evidentemente, en la vida y en la educación de 
un joven cspartiata, un papel más importante que las clases de acuerdo con la edad. 
En la “grey”, los niños menores estaban bajo la autoridad de alguno de los mayores 
designado “conductor de la grey” (Ukapxoc), que tenía casi las mismas funciones 
de un “prefecto” de “escuela pública” inglesa en lo que se refierc a la imposición de 
la disciplina y al derecho a aplicar “penitencias” a sus compañeros más jóvenes. 
(El sistema del “prefecto” existió también en los cuartos otomanos de los ajem- 
ogblans: véase Withers, R.: Description of the Grand Signor's Court (Londres 1650, 
Martin and Ridley), págs. 65-7.) Vigilar la educación de los “penitentes” a cargo 
de los “prefectos” en las “greyes” y en las “hordas” era tarea oficiosa de todo 
“par” espartiata, y oficial del director de educación pública (matbovunc), cargo que 
significaba en Esparta un paso hacia las más altas funciones públicas (Jenofonte, 
Respublica Lacedaemoniorum, cap. 1). Aunque a los jóvenes espartanos, como a los 
ajem-oghlans, se les enseñaba a leer y escribir (Plutarco, Vida de Licurgo, cap. XY1), 
su educación era por outra parte casi exclusivamente moral y física. Este sistema 


78 TOYNBEE — ESTUDIO DE LA HISTORIA 


de adultos y una preparación de ellos; esos “ranchos” eran asociacio- 
nes de “pares” pertenecientes a diferentes “clases por edades”, desde 
las superiores hasta las inferiores, entre las cuarenta “clases anuales” 
(de los veintiuno a los sesenta años de edad inclusive) que estaban 
obligadas a prestar servicio militar.! La culminación de los trece años 
de educación del muchacho espartano en una “grey” era la candida- 
tura de ese joven de 20 años ya cumplidos al ingreso en uno de 
los “ranchos”, única vía para su admisión en la fraternidad de los 
“pares”, Para ingresar en un “rancho” era preciso obtener la unani- 
midad de los votos de sus constituyentes; y una sola balota negra de- 
terminaba el rechazo del candidato.2 Una vez así elegido, el candida- 
to se convertía por cuarenta años en miembro activo de su “rancho”, 
salvo que dejase de entregar su contribución en víveres y dinero para 
el sostenimiento de la mesa común o que resultase convicto del im- 
perdonable delito de cobardía en la guerra.3 

Las características sobresalientes del sistema espartano eran las mis- 


espartano no tenía nada que correspondicse a la educación humanista impartida 
a los ich-oghlans otomanos, a pesar de que Esparta sc hallaba en el corazón de un 
mundo helénico cuya gloria póstuma se funda hoy cn la elevada educación intelec- 
tual que supo desarrollar, Con esta característica tan poco helénica, Esparta denun- 
ciaba que al aceptar el sistema “licúrgeo” había vendido su primogenitura, Á partir 
de entonces, Esparta cstaba en la Hélade, pero no pertenecía a ella. 

1 Para esta institución, véase Jenofonte: Respublica Lacedaemoniorum, Cap. Y. 
la palabra espartana para “rancho” era diditiov y para comensales ouskmvo: 
("ocupantes de la misma tienda"). En el habla popular griega, el rancho espar- 
tiata se llamaba ovosítio», palabra que por sí sola indica su sentido. El “rancho” 
constituía la base de la formación militar, pero no su unidad, La unidad militar 
espartana mínima, que se llamaba “compañía de camaradas juramentados” (évoyuotla 
— eidgenossenschaft), era evidentemente un cuerpo de 40 hombres que repre. 
sentaban a las 40 “clases anuales” obligadas a prestar servicio; y parece que 
cada una de esas “compañías” estaba constituida por 2 “ranchos”. Después de 
la reorganización del ejército lacedemonio, en el siglo v a. de C. (véase Anejo III, 
infra), cuando la proporción de los espartiatas con respecto a los periecos quedó 
reducida de 5:5 a 4:6, resultó que los 2 “ranchos” espartiatas de cada “compañía” 
espartiata no constaban sino de 16 hombres cada uno; y los 8 hombres restantes, 
que se necesitaban para completar los 40 que constituían la compañía, eran sumi- 
nistrados por los periecos. Bajo esta organización, las 40 “clases anuales” de adultos 
quedaron probablemente consolidadas en 8 bloques de 5 “clases anuales” cada una, 
de manera que, de lustro en lustro, cada uno de los 2 “ranchos” de una “compañía” 
daba de baja a 2 clases que habían cumplido el servicio y las reemplazaba por 2 de 
reclutas, mientras que sólo se recmplazaba 1 entre los periecos. (Véase Toynbee, 
Op. cit, págs. 26t, 264 y 267.) 

2 Plutarco: Vida de Licurgo, cap. XI. 

3 Véase Herodoto, libro VII, cap. 231; Jenofonte: Respublica Lacedaemoniorum, 
cap. IX. Hay cierta similitud entre la organización y el ambiente del “rancho” espar- 
tano y los del jenízaro (tal como han sido descritos, los de este último, en el 
pasaje de Busbecq citado en págs. 51-4). Los jenízaros eran famosos, o conocidos, 
hasta por su sopa; y los miembros de más edad del “rancho” jenízaro se llamaban 
chorbaji (preparadores de sopa'"). Los jenízaros expresaban tradicionalmente su 
disconformidad dando vuelta la escudilla, actitud que todo padisha cuerdo inter- 
pretaba como señal de peligro, En Esparta, aunque la sopa no fuese más agradable, 
una insubordinación de ese tipo era inconcebible, 
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mas que las del otomano,1 es decir: supervisión, selección y especiali- 
zación, espíritu de compctencia; 2 y el empleo simultáneo del estí- 
mulo negativo del castigo y cl estímulo posttivo del premio. Y en la 
fraternidad espartiata de los “pares”, como en la casa de esclavos 
otomana, esas características no eran exclusivas de la etapa educacio- 
nal. Seguían dominando la vida del espartiata adulto como habían do- 
minado la de su infancia; y desde el momento en que, al cumplir 
los siete años, se le retiraba de junto a la madre, hasta que se veía 
libre del servicio militar al cumplir los sesenta, estaba continuamente 
sometido a disciplina. El signo exterior y visible de esta disciplina 
era la disposición que establecía cincuenta y tres años de “servicio 
bajo las armas”, pues el espartiata que de niño era llevado del hogar 
de sus padres a una “grey” juvenil, no tenía libertad, cuando ya 
había sido aceptado en un “rancho” y se le había otorgado una par- 
cela pública y había cumplido el deber social de casarse, de vivir en 
un hogar propio. Mientras a los jenízaros, a quienes se les acon- 
sejaba no casarse, se les permitía, si a pesar de ello se casaban, vivir 
en sectores para casados, a los “pares” espartiatas se les obligaba a 
casarse y al mismo tiempo se les prohibía llevar “vida de hogar” .3 
Al novio espartiata hasta se le exigía pasar su noche de bodas en el 
cuartel; y aunque con el correr de los años la EEN de dormir 
en el propio hogar se fué atenuando, la prohibición de cenar en él 
fué absoluta y permanente. 


“Licurgo se preocupó de que los espartiatas no se tomasen la libertad 
de cenar primero en su casa y llegar después al rancho con el estómago 
lleno. El espartiata que demostraba falta de apetito en el rancho era “mar- 
cado” por sus compañeros como un goloso de excesiva delicadeza para to- 
lerar la olla común; y si se le probaba eso, lo multaban. Un caso famoso 
se produjo cuando el rey Agis volvía de la guerra después de una larga 
ausencia (al término de su triunfal guerra de desgaste contra Atenas). 
El rey quiso cenar por una vez con su esposa y envió a que le trajesen del 
rancho su ración; pero el consejo de ejército (ol 1okeépacyor) no per- 
mitió que se la mandasen, y al día siguiente el cuerpo de inspectores (rois 
¿dóposs ), cuando se enteró, le hizo pagar al rey una multa.” 4 Eviden- 
temente, un sistema que desafió a la “naturaleza humana” tan rudamente 
no pudo imponerse sin alguna abrumadora sanción exterior; y en Esparta 
esa sanción la aplicó la opinión pública, que sabía cómo castigar, con €s- 
corpiones que picaban más que los látigos de los inspectores, a quienes 
violasen el código social espartano. Un observador ateniense 5 que estudió 


1 Véase pág. 50, supra, 

2 Véase Jenofonte: Respublica Lacedaemoniorum, caps. 1Y y K. 

3 Compárese con la actitud de los colegios de Oxford, con su tradición monástica 
hacia los “compañeros” casados. 

% Plutarco: Apopbthegmata Laconica: Lycurgus, IN? 6. 

5 Jenofonte; Respublica Lacedaemoniorúm, cap. IX. 
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el sistema cspartano cn su undécima hora,! cn vísperas de su colapso, des- 
taca el hecho. 

“Una de las cosas notables que consiguió Licurgo fué que hizo pre- 
ferible, en Esparta, morir de una muerte noble a seguir viviendo en la 
ignominia, La investigación revela, en efecto, que cn realidad mueren menos 
espartanos combatientes que soldados presa del miedo y que preficren 
abandonar cl campo de batalla; de manera que, de hecho, el valor resulta 
un factor de supervivencia más cficaz que la cobardía. La senda del valor 
es más fácil, más grata y llana, más segura... Y no puedo dejar de ex- 
plicar cómo hizo Licurgo para asegurarse de que ésta sería la senda seguida 
por sus espartanos. Se aseguró de cllo dando a los valientes la certeza de la 
felicidad y a los cobardes la certeza de la desgracia. En otras comunidades, 
el único castigo para el cobarde consiste en marcarlo a fuego con ese 
epíteto. Para todo lo demás, puede seguir trabajando y divirtiéndose, si 
quiere, cn la compañía de los hombres valicntes. Pero cn Esparta todos 
se avergonzarían de tener por camarada a un cobarde, o de tenerlo como 
compañero cn los juegos atléticos. Y a menudo sucede que, cuando se for- 
man equipos de pelota, el cobarde sc queda solo y que en los coros se ve 
relegado a los sitios menos honrosos, y que en Ja calle y en la mesa tiene 
que ceder el lugar a todos y dar paso a los más jóvenes, y que las mujeres 
de su familia se ven obligadas a permanecer ca la casa y le reprochan su 
falta de hombría; y que deba resignarse a no tencr esposa en su hogar 
y a pagar encima por eso una multa, y a no mostrarse en público con el 
cuerpo untado, y a no hacer, so pena de ser castigado físicamente por 
quienes son mejores que él, nada de cuanto hacen los espartanos de rcpu- 
tación sin mancha, En cuanto a mí, no me sorprende de ninguna maneta 
que en una comunidad en que la cobardía se hace pasible de sanciones 
tan tremendas, la muerte sea preferible a uma vida llena de tales censuras 
y tal deshonra.” 2 


1 [Alusión a Mateo XxX. 1-16, —N. del 1.] 

2 Estas agudas observaciones generales acerca de la fuerza de la opinión pública 
para sostener el sistema espartano quedan confirmadas por un caso particular a pro- 
pósito de lo inismo, que Herodoto registra (libro VII, caps. 229-31 y libro 1X, cap. 71) 
como contraste de la historia de Leónidas y sus Trescientos en las 'Termópilas en 
480 a. de C. Dos de los Trescientos, Eurito y Aristodemo, se hallaban hospitalizados 
por una oftelmía aguda, en una quinta a pocas millas detrás del frente, donde reci- 
bieron la noticia de que el ala de Leónidas había sido flanqueada y que la misión 
de los camaradas, de mantener el paso, se había convertido en una empresa sin 
esperanzas. Recibida la noticia, Eurito buscó la manera de volver al frente e inter- 
vino en la acción, entre los doscientos muventa y nueve, en tanto que Aristodemo se 
volvió a su casa. 

"El hecho es que... uno de cllos enfrentó la muerte, mientras el otro, que tenía 
el mismo motivo (ni mejor ni pcor) para acompañarlo, y que no se preocupó mucho 
por entregar su vida, hizo que los espartanos le demostrasen un despiadado repudio... 
A su regreso a Lacedemonia Aristodemo fué recibido con insultos y agravio. El 
agravio se tradujo prácticamente cn la negativa de todos los espartanos a darle 
fuego para su hogar, y a dirigirle la palabra. Además, se le ultrajaba con el mote 
de 'Aristodemo el fugitivo” ("ApgieréBnpos o tetas). En la batalla de Platea, sin 
embargo, Aristodemo desmintió todas las acusaciones contra su persona... En la 
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Sin embargo, el castigo, por despiadado que fuese, no puede haber 
creado por sí solo el étbos espartano ni haber inspirado el heroísmo 
sobrehumano que gracias a ese étbos fué posible, La sanción que hizo 
de los espartanos lo que fueron era tanto interna como externa, pues 
esas almas implacables, cuya opinión pública en bloque le hacía in- 
tolerable la vida a cualquier individuo que dejase de ajustarse a la nor- 
ma establecida de conducta, se mostraban despiadadas en esos casos 
precisamente porque eran de una pieza en el sentido de que se impo- 
nían cada una a sí misma idéntica norma. Este “imperativo categórico” 
del alma de cada auténtico “par” espartiata fué la fuerza impulsora 
última que hizo funcionar el sistema licúrgeo —en abierto desafío a 
la "naturaleza humana” — durante más de doscientos años. 'Y su esen- 
cia se descubre en la conversación — imaginaria, sin duda, pero no 
por ello menos esclarecedora— que Herodoto 1 pone en boca del pa- 
disha aqueménida Jerjes y el rey espartano exilado Demaratos, que 
formaba pi de la plana mayor de Jerjes cuando el ejército de 
éste marchaba de los Dardanelos a las Termópilas, Jerjes le había 
preguntado a Demaratos si esperaba encontrarse con alguna resistencia; 
y Demaratos le contestó que cualquiera fuese la actitud de los otros 
helenos, él garantizaba que sus campesinos espartanos (aunque per- 
sonalmente no tenía motivos para amarlos) se dirigirían al combate 
sin tener en cuenta la diferencia numérica, Cuando Jerjes se negó a 


batalla de Platea, Aristodemo fué el espartano que, a mi juicio, demostró mayor 
bravura, Después de él, se distinguieron como los más notables Posidonio, Filoción, 
y Amonfareto... Pero en una discusión acerca de cuál de ellos había mostrado 
más valentía, los espartanos concluyeron que los prodigios de valor hechos por 
Aristodemo, que se comportó como un poseído y no conservó su lugar en las filas, 
habían sido inspirados por su deseo mo oculto de morir a raíz de la acusación de 
que venía siendo objeto, en tanto que Posidonio había combatido sin deseo alguno 
de perder la vida, circunstancia que, a juicio de los espartanos, era prueba de su 
superioridad. Puede admitirse que esa conclusión estuviese dictada por la envidia; 
pero lo cierto es que cuantos intervinieron en la batalla recibieron honras en premio; 
mientras que Aristodemo, que por aquella imputación descó la muertc, no recibió 
honra alguna.” 

Herodoto menciona también (en libro VII cap. 232) otro caso que, de ser 
cierto, demostraría un tratamiento aun más inhumano que aquel del que fué víctima 
Aristodemo: 

“Se dice también que otro sobreviviente de los Trescientos, llamado Pantites, 
encargado de llevar un mensaje a Tesalia, y que se volvió en cambio a Esparta, 
fué repudiado y se suicidó.” 

Esta activa y despiadada presión de la opinión pública espartama, a que estaba 
sometido todo espartiata, era a los ojos de los atenienses tal vez la característica 
más odiosa de la vida espartana, y está estigmatizada, implícitamente, en el siguiente 
pasaje de la oración fúnebre pronunciada por Pericles con motivo de la muerte 
de los atenienses que cayeron en la primera campaña de la guerra atenopelopo- 
hense de 431-404 a. de C,, según la versión de Tucídides (libro II, caps. 34-46): 
_ “Nosotros [los atenienses] llevamos una vida de libertad no sólo en nuestra polí- 
tica sino también en la tolerancia mutua de nuestra conducta privada. No nos 
ofendemos porque nuestro vecino hace lo que quiere, ni lo hacemos objeto de esas 
señales de desaprobación que, aunque no significan una injuria, envenenan la dicha,” 

1 Herodoto, libro VII, caps. 101-5. 
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admitir que tropas de hombres libres, como lo eran los espartanos 
ex bypothesi, enfrentarían voluntariamente una prueba a la que sus 
propias tropas únicamente se sometían por orden de los comandantes 
y por la compulsión del látigo, Demaratos le contestó que 


"los espartanos, aunque son libres, no lo son por completo. También ellos 
sirven a un amo bajo la forma de ley al que temen más profundamente 
que lo que os temen vuestros esclavos. Lo demuestran haciendo cuanto sus 
amos les ordenan, y las órdenes son siempre los mismas: “en la acción está 
probibido retirarse frente a las fuerzas enemigas, cualquiera que sea su 
número. Las tropas tienen que conservar su formación y vencer o morir” ”, 


Éste fué el espíritu que inspiró las hazañas de los espartanos, y 
esas hazañas dotaron al nombre espartano del sentido que todavía 
conserva en todas las lenguas vivas de hoy. Sus hechos son tan fa- 
mosos que no es necesario repetir aquí relatos ya conocidos. La histo- 
ria de Leónidas y los Trescientos en las Termópilas ¿no está escrita 
en el Libro Séptimo de Herodoto? Y la historia del muchacho y la 
zorra ¿mo está escrita en la Vida de Licurgo de Plutarco? * Y esas 
dos historias ¿no expresan conjuntamente todo el tour de force de 
la niñez y de la madurez espartana? 2 Si no podemos apartar la vista 
de los espartanos —como honestamente no podemos hacerlo— sin 
echar antes una mirada también al otro lado de su escudo, recordare- 
mos sencillamente que los dos últimos años de la educación de un 
muchacho espartano antes de que le llegase el momento -—ese año 
crítico del que dependía más que de cualquier otro su posibilidad 
de ser elegido unánimemente para integrar un “rancho”—- proba- 
blemente tenían que ser dedicados al servicio secreto ( kpumreía ), y 

ue éste no consistía sino en una “banda de asesinos” encargada de 
patrullar la campiña de Laconia subrepticiamente —ocultándose duran- 
te el día y permaneciendo al acecho como un verdadero negotimm 
perambnlans in tenebris,3 durante la noche— con el fin de elimi- 

1 Ordenar a los niños que robasen, y castigarlos si eran atrapados, formaba parte 
de la educación espartana. “Y para demostrar con qué seriedad procedían los niños 
en sus robos, citaré la historia del niño que robó una vez una zorra y la ocultó bajo 
su camisa; y aunque el animal le lacerase el vientre con dientes y garras, el niño 
prefirió soportar la tortura a ser sorprendido, hasta que cayó muerto.” (Plutarco, 
Vida de Licurgo, cap. XVIL) 

2 Si para completar este luminoso aspecto del cuadro necesitásemos aún algún 
otro toque, lo hallaríamos en la siguiente aunque menos conocida anécdota, que 
sirye para ejemplificar el triunfo del espíritu público sobre la ambición personal (si 
bica la ambición era fomentada por el espíritu de competencia del sistema espartano): 

“El espartiata Pederato salió de muy buen humor, con el rostro sonriente, cuando 
fué rechazado como candidato a figurar entre los Trescientos (la más alta distinción 
que podía alcanzarse en Esparta). Los inspectores lo llamaron de nuevo y le pre- 
guntaron por qué se reía, 'Me río —dijo— porque me alegra que Esparta tenga 
la suerte de contar con trescientos ciudadanos mejores que yo.' ” (Plutarco: Apoph- 
ihegmata Laconica, Pederato, N* 3 (cf. Lycurgi Vitam, cap. XXV).) 

3 Salmo XC1. 6, 
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nar a todos los ilotas que hubiesen dado señales de tenuencia o me- 
ramente muestras de carácter y personalidad,1 Esparta, si bicn exigía, 
para cubrir de incomparable gloria militar el nombre espartano, el 
viril heroísmo de un Leónidas y de sus Trescientos, y conseguía provo- 
carlo, igualmente exigía, y no dejaba de provocarla, la delincuencia 
juvenil de su servicio secreto para que la pequeña minoría de los 
“pares” espartiatas pudiese seguir apoyando su planta en la cerviz 
de una mayoría numéricamente abrumadora de “inferiores”, “depen- 
dientes”, "miembros nuevos” y “siervos” a quienes les hubiera en- 
cantado, si se les hubiese ofrecido la oportunidad, “comerse vivos” 
a su puñado de amos.2 Si bajo el sistema “licúrgeo” alcanzaron al- 
gunas de las más elevadas cimas de la conducta humana, los espar- 
tanos sondearon también algunos de sus más profundos abismos, 

Todas las características del sistema “licúrgeo”, materiales o espl- 
rituales, buenas o malas, estaban enderezadas a un único fin; y ese fin 
último fué perfectamente alcanzado. Bajo el sistema “licúrgeo”, la 
infantería pesada lacedemonia era la mejor del mundo helénico. 
Era tan superior a cualquier otra tropa helénica de la misma arma 
como los jenízaros lo eran con respecto a la infantería de la Cristian- 
dad Occidental en la época de Busbecq. Durante aproximadamente 
dos siglos, los ejércitos de las otras potencias helénicas temieron en- 
contrarse en batalla campal con el ejército lacedemonio. "Tanto en des- 
treza como en moral, los lacedemonios eran qeda Pero, precisa- 
mente por esto, en la Esparta “licúrgea” no había lugar sino para un 
solo tipo de profesionalismo. 

1 Este “servicio secreto” espartano puede compararse con las patrullas que solían 
aterrorizar a la población negra de los estados del sur de la Unión Norteamericana 
antes de la abolición de la esclavitud. La chef d'oeuvre, entre las villanías cometidas 
por el servicio secreto espartano y que han sido registradas, fué el asesinato de los 
ilotas que habían respondido a un llamamiento de voluntarios hecho por el gobierno 
espartano durante la guerra atenopeloponense de 431-404 a. de C. La historia la 
registra un testigo de nacionalidad enemiga; pero como resulta que ese testigo 
es Tucídides, podemos aceptar la anécdota sin mayorcs reparos. 

“La seguridad es el criterio que rige toda la política de los espartanos hacia los 
ilotas: y uno de los actos a que se vieron arrastrados por miedo al espíritu y al 
número de los hombres de la nueva generación que surgía fué el siguiente, Dispu- 
sieron que se presentasen todos los ilotas en condiciones de probar su acción desta- 
cada en la guerra, pues se haría una elección entre ellos, para ver a quiénes se 
les concedería la libertad, Eso fué una simple treta... Lo que se pensó fué que los 
ilotas que se considerasen con mayor mérito para ser liberados serían precisamente 
quienes tendrían coraje para tomar la iniciativa en una rebelión contra sus 2mos. 
Eligieron, entre ellos, dos mil; y esos dos mil agradecieron su manumisión, coro- 
nándose con guirnaldas y visitando en procesión los templos de los dioses. Pero 
los espartanos no tardaron en despacharlos; y esto tan en secreto que nadie supo 
nunca de qué manera habían muerto las víctimas.” (Tucídides, libro IV, cap. So.) 

La exterminación de los dos mil no parece haber sido total (véase Toynbee, 
Op. cit., pág. 266, n.); pero, aun así, la historia es bastante tenebrosa. Para el 
tratamiento general de que eran objeto los ilotas, véase Plutarco, Vida de Licurgo, 
cap. XXVIL Para la política de obligar a los ilotas a convertirse en bufones de sí 
mismos, véase II. D (vr), vol. 11, pág. 239, 1. 4, $4pra, 

2 Véase Anejo IL, infra, 
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Este carácter unilateral de la ¿gógé “licúrgea” salta a la vista para 
cualquier visitante del Museo de Esparta de hoy, pues este museo es 
totalmente diferente de cualquier otra colección contemporánea de 
obras de arte helénicas, ya sea en Grecia o fuera de ella. En otras 
colecciones de ese tipo, la vista del espectador busca las obras de la 
“época clásica”, que aproximadamente coincide con los siglos Y y IV a. 
de C., y las encuentra y se detiene en ellas, En el Museo de Esparta, 
empero, ese arte helénico “clásico” brilla por su ausencia. La mirada 
del visitante es atraída primero, y fascinada, por las muestras “pre- 
clásicas”: delicadas tallas en marfil y llamativos vasos policromados 
pintados por artistas que tenían el don de la línea y del color, Aun- 
que fragmentarias, esas reliquias del arte espartano primitivo conser- 
van inequívocas huellas de originalidad y personalidad, y el visitante que 
las descubre por primera vez busca ansiosamente lo que sigue; pero 
busca en vano, pues cse temprano florecimiento del arte espartano 
se quedó en promesa incumplida. En el sitio que hubiera debido alber- 
gar los monumentos de una versión espartana del arte “clásico”, hay 
un enorme vacío; y el Museo de Esparta apenas si contiene algo 
más que obras adocenadas, superfluas y sin inspiración, de escultura 
menor, que datan del período helenístico tardío y del primer pe- 
ríodo imperial. Entre los dos conjuntos de muestras del Museo de 
Esparta se abre un gran abismo cronológico; y las fechas explican ese 
abismo. La fecha en que terminó el arte espartano primitivo es apro- 
ximadamente la del inspectorado de Quilón a mediados del siglo vi 
a. de C, La reanudación igualmente brusca de la “producción artística” 
de la época de decadencia es posterior a 189-8 a. de C., fecha en la 
que, como se sabe, el sistema “licúrgeo” fué abolido en Esparta por 
la premeditada política de un conquistador extranjero, una vez que 
Esparta hubo sido obligada a incorporarse a la Liga Aquea,1 Mien- 
tras Esparta se vió constreñida por este sistema de hierro en la uni- 
Jateralidad del militarismo, el arte le fué imposible. 

La parálisis que con la agógé atacó al arte glíptico y pictórico es- 
partano, resultó igualmente fatal para el arte de la música,2 en el 

ue los espartanos fueron también una temprana promesa. Las auto- 
rídades espartanas hasta disuadían a sus compatriotas del cultivo de 

1 Para la conquista e incorporación de Esparta a la Liga Aquea en 189 a. de C., y 
la deliberada extirpación por las autoridades aqueas del sistema “licúrgueo”, véase 
Políbio, libro XXII, cap. 11, 5-12, fim.; y Tito Livio, libro XXXVII, cap. 34. 

2 “En Esparta se censuraba toda tentativa de apartarse de los cánones primitivos 
de la música. El mismo Terpandro, que era un primitivo entre los primitivos y el 
mejor arpista de su tiempo, y que cantaba loas al heroísmo, fué multado, a pesar 
de todo, por los imspectores (¿gopa ), quienes además le confiscaron a perpetuidad 
el arpa, precisamente porque Terpandro, para ampliar el alcance de su instrumento, 
le había agregado una cuerda suplementaria. Los inspectores sólo aprobaban las me- 
lodías sencillas. Además, cuando Timoteo competía en el festival de Carnea, uno 
de los inspectores sacó un cuchillo y Je preguntó al ejecutante de qué lado del ins- 


trumento quería que le cortase las cuerdas necesarias para dejarlo con el número 
total permitido, que era de siete,” (Plutarco: Instituta Laconica, N* 17.) 
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un arte tan afín al del soldado que nuestro mundo occidental mo- 
derno lo considera como la mejor preparación para un adiestramiento 
militar. A los aleta se les prohibía competir en los grandes depor- 
tes atléticos panhelénicos,1 con el argumento de que el profesionalismo 
en la carrera y en el salto y en el levantamiento de pesas era una 
cosa, y el profesionalismo en la esgrima de lanza y escudo, y en la 
ejecución de evoluciones en cel lugar de los desfiles era otra cosa 
completamente diferente, de la que, bajo ningún pretexto, ni el 
corazón ni el espíritu de un espartiata podían despreocuparse.2 

Condenándose a sí misma a permanecer quieta en actitud de pre- 
sentar armas, como un soldado en una revista, Esparta pagó en el 
siglo Y —precisamente en un momento en que los demás hele- 
nos emprendían otro de los más señalados movimientos del curso 
de la historia helénica— la culpa de haberse lanzado por su cuenta en 
una empecinada y riesgosa carrera en la encrucijada del siglo vn. 

Es necesario hacer un esfuerzo de imaginación y recordar que la 
fraternidad de los “pares” espartiatas era la primera democracia helé- 
nica, y que la redistribución de las tierras de labranza de Mesenia 
entre los miembros de su démos espartiata cn parcelas iguales se con- 
virtió en la consigna — yc avadacuós — de la revolución que 
convulsionó a Atenas en la generación siguiente. En Esparta, el nuevo 
movimiento que se había declarado precozmente en la reforma "li- 
cúrgea” se vió condenado a detenerse prematuramente en una de 
sus etapas iniciales porque el sistema “licúrgeo” cambió la faz de la 
vida espartana pero petrificindola para siempre. No fué en Esparta 
donde esas nuevas tendencias de la vida helénica estarían destinadas 
a manifestarse en nuevos actos creadores, ni tampoco se manifestaron 
en respuesta a la incitación especial que se les ofreció a los esparta- 
nos en la segunda guerra mesenoespartana. El acto creador del siglo vI 
a. de C. fué provocado por una incitación de otro tipo; y esta incita- 
ción se les presentó, en primer término, a aquellas comunidades helé- 
nicas que contestaron a la anterior incitación del siglo VII no con el pro- 
cedimiento espartano de conquistar a un vecino contiguo de la Hélade, 
sino con el procedimiento calcidicense y megarense de la colonización 
ultramarina. 

El problema maltusiano, una vez que hubo sido resuelto con este 
método —o diferido— en la Hélade en general por un período de 
unos dos siglos, volvió a presentarse, y esta vez en forma más aguda 
que antes, a raíz de la contención simultánea en todas partes de la 


1 Esta prohibición no se aplicaba a las mujeres espartanas si éstas eran lo sufi- 
cientemente ricas como para competir, por delegación, inscribiendo un carro en 
las carreras. 

2 Compárese esto con la desaprobación del golf y el tenis, y hasta su prohibición, 
en nombre de los supuestos intereses del criquet, en ciertas “escuelas públicas” 
loglesas de nuestra época; y contrásteselo con cl mo!, atribuído al duque de Wellington, 
según el cual "la batalla de Waterloo se ganó en los campos de juego de Eton”, 
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expansión territorial del mundo helénico.1 Hacia Oriente, la expan- 
sión helénica fué frenada en el siglo vi a. de C. por el surgimiento de 
nuevas grandes potencias —la potencia saíta en Egipto y la lidia 
en Anatolia y el aun más poderoso Imperio Aqueménida que comenzó 
por hacerles sombra y terminó por absorberlos a los dos—. Durante 
el mismo siglo, la expansión helénica fué atajada en el Mediterráneo 
occidental por una unión de Jos pueblos levantinos coloniales rivales 
—+fenicios y etruscos— que descubrían ahora en la cooperación po- 
lítica una compensación a su inferioridad en vitalidad y en número 
con respecto a los griegos. Al mismo tiempo, los bárbaros indígenas 
del veste empezaban igualmente a aprender a defenderse contra los 
intrusos levantinos combatiéndolos con sus propias armas. La expan- 
sión de la Hélade fué detenida así, de diversa manera, en todas par- 
tes; y esta incitación estimuló a los helenos a resolver su reiterado 
problema social mediante la sustitución de su simple crecimiento ex- 
tensivo, que ya no les estaba permitido, por un crecimiento intensivo, 
de orden social más elevado, que todavía se hallaba dentro de sus 
posibilidades. Pasaron del “cultivo para la subsistencia” al “cultivo 
comercializado” y la manufactura; de un régimen local, el de bastar- 
se a sí mismos, a un régimen de comercio internacional; de una cco- 
nomía natural a una economía monetaria; y de una política basada 
en el nacimiento a una política basada en la propiedad. Quien tomó 
la delantera para dar esta respuesta victoriosa fué Atenas: un “caba- 
llo tapado” que no había intervenido en el primitivo movimiento 
de la colonización ultramarina, pero que tampoco siguió a Esparta 
hasta el callejón sin salida mesenio. 

La naturaleza de la respuesta ateniense ya ha sido examinada antes 
en este Estudio y con otro motivo.2 Aquí sólo corresponde mencio- 
narla con el objeto de señalar el contraste entre el progreso helénico 
bajo la guía de Atenas y la inhelénica inmovilidad de Esparta; y este 
contraste está bien simbolizado en la diferencia entre la moneda acuña- 
da ática y la espartana. El nuevo invento de la moneda acuñada llegó 
a Esparta antes de que el sistema “licúrgeo” se afianzara; y aun en lo 
sucesivo siguió desempeñando un papel no sin importancia en la vida 
interna de la fraternidad de los “pares” espartiatas, pues la contri- 
bución de un “par” a su “rancho” —que debía efectuar so pena de 
perder su condición de miembro— era abonarle en parte cn moneda 
y en parte en especic. Sin embargo, los reformadores espartanos del 
siglo VI, aunque no podían o no querían eliminar la moneda total- 
mente de Laconia, consiguicron adaptar esta institución a sus fines 
como habían adaptado las demás que encontraron ya hechas. Les 
permitieron a sus compatriotas conservar para el uso corriente un circu- 
lante de hierro, de valor ficticio, que era de peso y bulto excesivos 

l Para esta contención, véase además TIL B, págs. 14013 UL C (1 (a), 
págs. 158-9; y IL C (1) (d), págs. 215-7, énfra. 

2 Véase T, B (11), vol. 1, págs. 47:8, y 1. D (1), vol. 1, págs, 53-7, supra. 
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y que estaba tratado químicamente en forma tal que lo hacía de cali- 
dad inferior y le quitaba todo valor comercial intrínseco aun cuando 
se dispusiese de él en grandes cantidadcs.! Con una moneda acuñada 
que no podía circular más allá de sus fronteras, Laconia quedó ex- 
cluída, pues, del conjunto internacional de las relaciones financieras, 
tan efectivamente como si no hubiese dispuesto de moneda alguna. 
Mientras tanto, “los buhos de Atenas” se convirtieron en la moneda co- 
rriente de todo el mundo mediterráneo, y la ocasional llegada de una 
bandada de estas aves migratorias a la misma Esparta produjo entre las 
autoridades espartanas una consternación aun mayor que la que pro- 
dujera la importación de un instrumento musical de más de siete 
cuerdas.2 El mismo espartiata Gilipo, que había hecho tal vez más 
que ningún otro hombre para derrotar 2 Atenas en la gran guerra 
de 431-404 a. de C. frustrando la tentativa ateniense de conquistar 
Sicilia, se vió obligado a exilarse al día siguiente de la paz cuando 
uno de sus servidores informó que había “una bandada de buhos en 
el tejado”.3 

Así pues, el sistema “licúrgeo”, que los espartanos fundaron para 
defender su dominio sobre los ilotas en la propia patria, los obligó, 
además, a colocarse a la defensiva frente a todo el mundo helénico. Y 
la mayor ironía de su situación fué que Esparta, cuando había sacrifi- 
cado todo lo que hace a la vida digna de scr vivida, con el único 
objeto de forjar un instrumento militar irresistible, se encontró con 
que no se atrevía a disponer del poderío tan penosamente adquirido 
porque su equilibrio social bajo el sistema “licúrgeo” era tan pre- 
ciso, y su tensión social tan fuerte, que la más leve perturbación del 
status quo habría podido tener desastrosas consecuencias. Y este desas- 
tre podía ser acarreado por una victoria que aumentase la continua 
demanda sobre el potencial humano de Esparta tan rápidamente como 
cualquier derrota que hubiese abierto cl camino a una invasión de 
los territorios centrales de Esparta, Efectivamente, el triunfo fatal 
de 404 a, de C., y la ulterior derrota fatal de 371, sumió a su debido 
tiempo a los espartanos en el desastre que nunca habían dejado de 
temer desde que consiguieron convertirse en la potencia militar más 
formidable de su mundo. Sin embargo, Jos estadistas espartanos se 
las ingeniaron para postergar el día aciago durante casi dos siglos 
—a partir de la terminación de las reformas “licúrgeas”-— mediante 
el rechazo de la grandeza que las circunstancias se esforzaban ince- 
santemente por conferir a Esparta. 

En ese estado de espíritu, los espartanos eludieron una y otra vez 
la incitación a asumir la conducción de la Hélade, que el peligro 


1 Plutarco: Vida de Lisandro, cap. xvim. Plutarco llega a decir que el gobicrno 
espartano sencillamente conservaba cn Esparta el tipo primitivo de acuñación que 
antes era común cn todas partes. 

2 Véase el pasaje de Plutarco citado en pág. 84, M. 2, supra. 

3 Plutarco: Vida de Licurgo, cap. XVI. 
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ateniense les brindaba. En 499 2. de C. se abstuvieron de enviar ayuda 
a los griegos anatolios insurgentes; en 490 llegaron demasiado tarde 
para pelcar en Maratón; en 4798, después de cubrirse de gloria a 
regañadientes en las Termópilas y en Platea, renunciaron al alto coman- 
do de las fuerzas de liberación. En vez de correr el riesgo que la gran- 
deza implicaba para Esparta, deliberadamente la desecharon y re- 
pudiaron para que Atenas se apoderara de ella; y, a pesar de este 
amargo precio, en definitiva fueron incapaces de evitar su destino 
trágico, pues la total negativa de los espartanos 2 aceptar la incitación 
de 499-79 a. de C. no le significó a Esparta sino una breve inmu- 
nidad contra aquel su especial dilema. Al preferir a los riesgos de la 
aceptación el mal menos inmediato de cederles la oportunidad a los 
atenienses, los espartanos permitieron que la amenaza a las libertades 
helénicas reapareciese bajo la forma de un peligro ateniense; y esta 
vez los espartanos se vieron frente a una incitación que les resultaba 
imposible ignorar. En opinión de Tucídides, “la causa... principal 
de la guerra atenopeloponense fué el miedo provocado en los lace- 
demonios por la exaltación de Atenas a la grandeza; y este miedo 
les obligó a tomar las armas” 1 -—bajo la amenaza de ver romperse el 
“cordón sanitario” de su alianza peloponense y de ver juntarse, para 
su ruina, las manos del enemigo ateniense del otro lado del istmo 
con las del enemigo mesenio que estaba ahí, a las puertas. 

En 431 a. de C. la diplomacia corintia consiguió por fin obligar 
a los estadistas espartanos a asumir la conducción de la Hélade; y en 
la gran guerra de 431-404, la máquina militar espartana —ahora por 
primera vez sometida severamente a prueba— cumplió cuanto sus cons- 
tructores se propusieron y cuanto los vecinos de Esparta esperaron o 
temieron. La pesadilla espartana de una unión sacrée entre Atenas 
y los ilotas no se convirtió en realidad ni aun cuando el estratega 
ateniense Demóstenes dió el brillante golpe de levantar un puesto 
fortificado en Pilos, sobre la costa mesenía de Laconia en 425 a. de C. 
Por el contrario, la expedición terrestre del comandante espartano 
Brasidas a la costa tracia y el agotamiento del vigor ateniense en la ex- 
pedición naval de Nicias a Sicilia corporizó la pesadilla ateniense que 
consistía en la posibilidad de que los peloponenses se juntaran con los 
súbditos helénicos de Atenas del otro lado del Egeo y aplastasen a 
Atenas en su propio medio con una flota comandada por marinos 
jonios y financiada por el oro aqueménida. En el año 404 a. de C,, 
cuando terminó esta primera etapa de la atrición que la Sociedad Helé- 
nica se impuso a sí misma, era Átenas y no Esparta quien yacía postra- 
da, Sin embargo, la profecía del rey espartano Agis —formulada 
cuando la suerte estaba echada—, en el sentido de que “ese día” 
habría de ser “el comienzo de grandes males para la Hélade”2 se 


1 Tucídides, libro I, cap. 23. 
2 Ibid, libro 1L cap. 13. 
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cumplió tanto para los vencedores como para los vencidos, pues la gran- 
deza de Esparta, ahora tardía e involuntariamente recuperada de 
manos de su postrado rival, resultó ser una verdadera túnica de Neso. 

La victoriosa guerra de 431-404 a. de C. puso a los espartanos 
en el mismo trance en que se vieron los osmanlíes a raíz de su desas- 
trosa guerra de 1682-99 d. de C. Un pueblo adiestrado cabal pero 
exclusivamente para mantener contactos guerreros con sus vecinos se 
vió forzado de pronto, por el estallido de una guerra especial, a entrar 
en relaciones no militares para las cuales ni estaba preparado ni tenía 
realmente Ln debido a sus propias y peculiares instituciones, 
hábitos y étbos. Estas características que los espartanos, como los 0s- 
manlíes, habían desarrollado para resolver un problema anterior y 
que les había dado, dentro de las limitaciones del reducido contorno 
en el cual habían tendido previamente sus líneas, un vigor sobre- 
humano, se volvieron ahora contra ese pueblo singular convirtiéndolo 
en un pueblo inhumana o infrahumanamente incapaz de vivir en ese 
más dilatado mundo, al que los azares de la guerra teminaron por lle- 
varlo. La misma precisión de su adaptación al contorno anterior le 
dificultaba de tal modo la posibilidad de readaptarse a un contorno 
nuevo que virtualmente se la vedaba; y las mismas cualidades que 
habían constituído el secreto de su éxito en una de esas situaciones, 
se convirtieron en su mayor impedimento al hallarse ante la otra. 
Justamente por estas mismas razones, los osmanlíes se vieron en aprie- 
tos cuando a consecuencia de una derrota militar tuvieron que negociar 
diplomáticamente con las potencias de la Cristiandad Occidental en 
vez de imponerles simplemente su voluntad; * y los espartanos se vie- 
ron en aprietos cuando, como consecuencia de una victoria militar, 
tuvieron que cargar sobre sus hombros la responsabilidad imperial de 
Atenas en vez de mantener simplemente a raya su poderío naval y 
militar, 

El contraste entre el espartano en su patria y el espartano fuera 
de ella era en la Hélade cosa bien conocida; pues si bien en su propio 
medio se elevaba por sobre el nivel común helénico de disciplina y 
desinterés personal, como todos lo reconocían, caía en igual medida 
por debajo de ese mismo nivel en cuanto se hallaba fuera de su 
propio elemento.2 La impresionante desmoralización del regente espar- 

1 En 1793 d. de C., bajo el estímulo del sacudimiento producido por el desastroso 
resultado de la guerra rusoturca de 1768-74, el sultán occidentalizante Selim YI 
optó por el nuevo procedimiento de establecer misiones diplomáticas otomanas per- 
manentes en París, Viena, Londres y Berlín. Resultó imposible, sin embargo, encon- 
trar osmanlíes capaces de desempeñar el papel de embajadores a la manera occidental, 
y los designados en un principio, cue naturalmente eran musulmanes turcos reclutados 
entre la minoría otomana dominante, tuvieron que ser reemplazados por chargés 
d'affaires cristianos griegos, reclutados entre los raiyeh (d'Ohsson, 1, M.: Tablean 
Général de PEmpire Ottoman, vol. vi (París 1824), págs. 573, citado en pág. 64, 
D. 1, supra). 

2 En forma similar, Weyer (en op. cit, pág. 7) se detiene en “la incapacidad 
total de la cultura esquimal para adaptarse a las condiciones de vida propias de las 
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tano Pausanias —cuando las circunstancias lo pusieron al frente de 
una fuerza panhclénica en territorio aqueménida— había sido una seria 
advertencia que gravitó mucho en la decisión del gobierno espartano 
de renunciar a la conducción de la Hélade en 479-478 a. de C. Y esta 
decisión quedó, retrospectivamente, casi justificada cuando, en la se- 
gunda y definitiva etapa de la gran guerra de 431-404 a. de C., y 
después de ella, Esparta tuvo que mandar al extranjero docenas de 
Pausanias, “Hemos hecho cosas que mo hubiéramos debido hacer, y 
hemos dejado de hacer cosas que hubiéramos debido hacer, y no hay 
salvación para nosotros”: ésa debió de ser la reflexión que al día 
siguiente de Leuctra se hizo el espíritu de un gobernante espartano 
como el rey Agesilao, que tenía edad suficiente para recordar el 
ancien régimoe. 

En ese año de 371 a. de C,, la mayoría de los “pares” espartiatas 
cumplía servicio de guarnición, fuera de las fronteras de Laconia, en 
otros estados helénicos que antes habían sido aliados voluntarios 
de Esparta pero que ya no podían ser retenidos en la alianza sino 
mediante la simple fuerza militar; y los mejores de entre ellos habían 
sido relevados de sus deberes militares para que ocupasen cargos mi- 
litares y administrativos donde se hicieron tan famosos como el mismo 
Pausanias, aunque en menor grado, por su falta de tacto y su des- 
potismo y su corrupción espartanos, hasta el punto de que el respeta- 
ble título de “moderadores” (deuoczat) con que se designaba en el 
exterior a esos ordenancistas espartanos llegó a ser para los oídos 
helénicos una palabra odiosa. Esos “pares” tan cspartiatas, que hicieron 
que la sola palabra “espartano” oliese a podrido, como pez fuera del 
agua, seguramente hubieran demostrado las tradicionales virtudes es- 
partanas sí el destino, dejándolos vivir su vida de campamento a 
orillas del Eurotas hasta que el ejército lacedemonio fuese movilizado 
para la campaña de Leuctra, les hubiese permitido materializar las 
esperanzas en que se los había educado. Desgraciadamente para su 
reputación y la de su país, todos esos hombres estuvieron ausentes 
en la hora decisiva; y en el contingente lacedemonio del ejército al 
mando del rey Cleombroto, derrotado en forma tan notable por los 
tebanos en Leuctra en 371 a. de C,, intervinieron en la acción sólo 
400 espartiatas, aparte de los 300 “caballeros” que siempre formaban 
la guardia de corps privada, en servicio activo, de todo rey espartano. 
La cifra parece indicar que en la infantería de línea lacedemonia, en 
esa ocasión crítica, únicamente un hombre de cada diez era espartiata, 


regiones ártica y subártica”. Debe advertirse, a este respecto, que si bien “los 
esquimales figuran entre los pucblos primitivos de más amplía difusión” (op, cit., pá- 
gina 3), las características físicas de su habitat de tres mil cuatrocientas millas de 
longitud son notablemente uniformes (por lo menos en la medida en que interesan 
al hombre) y que esa uniformidad de su contorno físico se refleja en la uniformidad 
cultural (op. cít., págs. 3-4) de su vida social. 
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en vez de cuatro, que era el cupo fijado.1 Si el cupo espartiata no 
hubiese sido reducido en Leuctra así, a una cuarta parte de su fuerza 
normal, podríamos preguntarnos si la infantería delas por valiente 
que fuese, y el genio táctico del comandante tebano Epaminondas, que 
sabía sacar el mejor partido posible de la capacidad de lucha de 
sus tropas, bubieran sido capaces de cumplir la histórica hazaña 
de quebrar aquella tradición de la invencibilidad lacedemonia, que 
se había mantenido intacta, hasta entonces, a través de dos siglos 
y medio. 

La victoria espartana sobre Atenas en la gran gucrra de 431-404 
a. de C. arruinó a Esparta también en otros aspcctos, más sutiles, ade- 
más de imponerle relevar a sus “pares” de la obligación militar, de la 

ue no se les podía eximir impunemente, y pasarlos 2 funciones no mi- 
litares que tampoco se les podían confiar impunemente, La arruinó, 
por ejemplo, exponiéndola tardía y por ende desastrosamente 2 las 
subversivas consecuencias sociales de una economía monetaria contra 
la cual su pueblo había estado protegido artificialmente durante tanto 
tiempo. “La fecha en que los lacedemonios fueron por primera vez 
víctimas de males sociales y de corrupción coincide prácticamente con el 
momento en que derribaron al Imperio Atenicnse y se hartaron de 
metales preciosos.” 2 Y la introducción de una economía monctaría 
comportó una revolución igualmente subversiva en la actitud esparta- 
na hacia la propiedad privada. El conservadorismo espartano no podía 
realmente llegar al extremo de permitir que los bienes raíces se ven- 
diesen y comprasen en el mercado; pero en el siglo Iv a. de C., en algún 
momento de fecha incierta, la asamblea espartana convirtió cn ley 
“un proyecto que permitía al dueño de una propiedad familiar o de 
una parcela liquidarla en vida, o legarla testamentariamente a quien 
quisiese”.3 El efecto de esta medida legislativa en lo que se refiere 
a la reducción del número de “pares” tiene que haber sido mucho 
mayor que el de las relativamente reducidas bajas espartiatas en Leuc- 
tra, y posiblemente tan grande como el de la pérdida de Mesenia, 
que fué el castigo político de la derrota militar de Esparta. Cuando 
Aristóteles escribía su Política, esa desgraciada ley ya había dado re- 


1 El cupo fijado parece haber sido (véase Anejo III, infra) cl de cuatro espar- 
tiatas por cada diez lacedemonios, siendo los otros seis ciudadanos de las ciudades 
laconias ( meptorxo:). Puede suponerse que el lugar de los tres espartiatas de esos 
cuatro sobre cada diez lacedemonios, que ahora faltaban, fué ocupado en Leuctra 
por ilotas liberados —en virtud de su servicio voluntario en la infantería pesada— 
bajo la denominación de “miembros nuevos” (veodaywderc). Para esas cifras, véase 
Toynbee, Op. cíl., págs. 271-2. 

2 Plutarco: Vida de Agés, cap. V, ad. init. La relación que acerca de la situación 
de Esparta a mediados del siglo 111 a. de C. se hace en caps. V-IX es digna, íntegra, de 
estudio. 

3 Plutarco, op. cít., loc. cit. Las fechas posi quem y ante quem de la “"rhetra” de Epi- 
tadeo son Ja terminación de la guerra atenopcloponense en 404 a. de C. y la publica- 
ción, circa 325 a. de C., de la Política de Aristóteles. (Toynbec, op. cít., pág. 272, n.) 
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sultados bien enojosos.1 En tiempos del rey Agis el Mártir, que llegó 
al trono a comienzos de la segunda mitad del siglo 11 a. de C., “sólo 
sobrevivían 700 espartiatas, y de ésos acaso 100 hayan sido dueños 
de tierra y de una parcela, mientras los restantes formaban una masa 
desposeída y sin derechos civiles”.2 

Otro notable fenómeno social de la decadencia espartana, como de 
la mahometana, fué “el monstruoso gobierno de las mujeres” (yuvar= 
xoxguria ). Como la mala distribución de la propiedad, esta mala 
distribución de la influencia y la autoridad entre los dos sexos ya se 
advertía en Esparta en tiempos de Aristóteles; 3 y en la leyenda de 
los Reyes Salvadores, Agis y Cleómenes, que reinaron en Esparta 
un siglo más tarde, el papel asignado a las mujeres que inspiran, 
alientan, consuelan y Moran a los héroes es tan preponderante como cl 
que se les asigna en el Nuevo Testamento.* Esa leyenda sugiere que, 
no obstante la severa crítica de Aristóteles al comportamiento de las 
mujeres durante la invasión del valle del Eurotas por Epaminondas 
en el invierno de 370-369 a, de C.,5 fué realmente por sus virtudes 
que las mujeres impusieron su ascendiente moral sobre los esposos y 
los hijos; y, si efectivamente fué así, esto aclara en parte el fracaso 
del sistema “licúrgeo”, pues aunque éste se había aplicado tanto a las 
mujeres como a los hombres, las jóvenes y las señoras espartanas 
no habían estado sometidas a su presión en el mismo grado en 
que lo habían estado sus hermanos y esposos; y si no nos equivocamos 
al creer que el derrumbamiento moral de los hombres espartanos fué 
el castigo por la rigidez moral que el temple “licórgeo” inspirara 
con su severidad excesiva, podemos suponer que la relativa inmunidad 
en que con respecto a esa tensión antinatural se hallaban las mujeres 
fué lo que les permitió conservar elasticidad suficiente para doblarse 
y distenderse, como reacción contra una ordalía que quebró por com- 
pleto el espíritu de los hombres espartanos.6 


1 Aristóteles: Política, 1270 A 15-39. 

2 Plutarco, op. cit., doc. cit. 

3 Para el ascendiente de las mujeres espartanas sobre los hombres espartanos, en 
la época de Aristóteles, véase su Política, 1269 b 12-1270 a 31. Las mujeres tenían, 
sin duda, ciertas ventajas injustas. La costumbre de transferir la propiedad de la 
tierra de una familia espartana a otra, en forma de dotes liberales, por ejemplo, 
contribuía, con las fuertes pérdidas de espartanos varones en las guerras, a crear y 
mantener una clase de herederas espartanas que seguramente sabían sacar provecho 
de su capacidad económica. Aristóteles sugiere también que las mujeres espartanas 
estaban demasiado echadas 2 perder por la “compensación” psicológica (para usar 
nuestra moderna terminología occidental) ante la excesiva severidad de la disciplina 
impuesta a los hombres. Esas ventajas fortuitas pueden haber convertido a algunas 
espartanas en mujeres “de campanillas”, pero esto no explica en verdad el ascen- 
diente de las mujeres cspartanas en la época de decadencia, pues ese ascendiente era 
en esencia moral y no material. 

4 La relación literaria entre los Mártires Reales Espartanos y la historia del Nuevo 
Testamento se discute en Parte V, infra. 

5 Aristóteles: Política, loc, cit, 

$ En términos generales podemos decir que las mujeres de Esparta eran menos 
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El epitafio del sistema “licúrgeo” fué escrito por Aristóteles cn for- 
ma de proposición general:1 


“El arte de la guerra no debe ser practicado con el propósito de some- 
ter a quienes no merecen eso... El objeto principal de un sistema social ha 
de ser formar las instituciones militares, e igualmente las otras, teniendo 
en cuenta las condiciones de tiempo de paz, cuando el soldado está fuera de 
servicio; y esta tesis queda corroborada por los hechos, pues los estados 
militaristas sólo consiguen sobrevivir guerrcando, y sucumben en cuan- 
to han dejado de hacer conquistas. La paz hace que las armas pierdan el 
temple; y la culpa es del sistema social que no les ha enseñado a sus 
soldados qué deben hacer cuando están fuera de servicio,” 


El sistema “licúrgeo”, pues, se destruyó a sí mismo definitiva e 
inevitablemente; pero, aunque se suicidó, fué duro de morir. Si bien 
había sido creado con el fin preciso de permitirle a Esparta apoderarse 
de Mesenia, la agógé “licúrgea” de hecho siguió Bend practicada en 
Esparta, por puro conservadorismo, durante cerca de dos siglos más a 
partir de la irrevocable pérdida de Mesenia.2 Y aunque el rey Cleó- 
menes el Mártir reemplazó, tardíamente, las 4.000 parcelas espartiatas 
de Mesenía, mediante una redistribución del territorio que le quedaba 
a Esparta al este del Taigeto, en el valle del Eurotas, y formó un 
número igual de parcelas,3 el revolucionario regio no aprovechó esa 


altamente especializadas que los hombres y no tenían mucho que perder, por eso 
mismo, al adaptarse cuando las circunstancias especiales para las cuales el sistema 
“licúrgeo” había sido expresamente concebido quedaron sustituídas por otras, nuevas, 
que exigían un reajuste de la visión y la actitud espartanas. Lo que fué cierto en 
la sociedad “licúrgea”” probablemente también lo ha sido en muchas otras sociedades 
en muchas épocas. Sea cual fuere la forma de especialización que una sociedad 
cultive, las mujeres tienden, en esa determinada especialización, a ir tan lejos como 
los hombres; y siempre que una sociedad sufre un desmoronamiento, o un desastre, 
o un revés, las mujeres demuestran, también, mayor ductilidad y mayor adaptabilidad 
que los hombres en la nueva situación que se presenta. Adviértase que el gran 
desastre helénico de la guerra atenopeloponense —sacudimiento que desmoronó a la 
Civilización Helénica— fué acompañado de una elevación del prestigio de las mu- 
jeres no únicamente en Esparta sino también en Atenas, como lo atestiguan las 
comedias con temas de guerra de Aristófanes y el papel asignado a las mujeres —ade- 
lantándose a la República de Platón— en las Ecclesiazasas. El autor de este Estudio 
ha podido comprobar personalmente la superioridad de la moral femenina sobre 
la de los hombres en la ci-devant aristocracia de los estados del sur de la Unión 
Norteamericana bajo el sacudimiento imbibitorio que la derrota en la guerra civil 
le produjo, y observar el mismo fenómeno en la intelligentzia de China sometida 
al largo esfuerzo de la occidentalización. Las virtudes que esta ordalía de la occiden- 
talización suscitó entre las mujeres de Rusia es cosa bien conocida. 

1 Aristóteles: Política, 1333 b-1334 2. 

2 Mesenia fué liberada de Esparta por Epaminondas en 370-369 a. de C.; la a4gógé 
“licúrgea” fué abolida en Esparta por Filemón en 189 a. de C. 

3 Véase la Vida de Cleómenes, de Plutarco, cap. XL y la Vida de Agís, cap. VII 
El territorio que Cleómenes volvió a dividir en 4.000 nuevas parcelas espartiatas 
sólo era el del estado-ciudad espartano, y no incluía los territorios de los estados- 
ciudades laconios dependientes pero autónomos habitados por los xeplorror. Ágis, pre- 
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oportunidad para liberar a su país de la antigua maldición del ilotado. 
Ya que los aproximadamente 700 espartiatas supérstites no podían to- 
mar sino el 20 por ciento de las 4.000 parcelas en que ahora quedaban 
fragmentadas las propiedades de los 100 “pares” espartiatas supérs- 
tites, probablemente Cleómenes otorgó la condición de espartano, para 
poder completar cl número de su nuevo cuerpo de ciudadanos espar- 
tanos, a más de 3.000 ilotas y periecos. Pero éstos sólo eran una mi- 
noría con respecto a los ilotas sobrevivientes, pues Cleómenes liberó 
a 6.000 más, a tanto por cabeza, en dincro contante y sonante, y 
alistó a 2.000 de esos libertos en su ejército, en vísperas de la ba- 
talla de Selasia, cuando su adversario macedonio Antígono Doson había 
llegado a Tegea.! Y los romanos, cuando en 195 a. de C. invadieron 
Laconia, se encontraron con jlotas que seguían viviendo en las condi- 
ciones tradicionales.2 

La más notable expresión de esa espartana “resistencia a la muer- 
te” fué la tentativa de los mártires reales, Agis y Cleómenes, de re- 
vestir de carne los huesos secos del sistema “licúrgeo” y de insuflar 
en el cadáver el soplo de una nueva vida, un siglo y medio después 
de que la gran victoriz de Esparta sobre Atenas hubo sellado el des- 
tino del sistema “licúrgeo”. En este último desesperado tomr de force, 
se consiguió, mediante un supremo esfuerzo conservador, hacer vol- 
tear hacia atrás la abandonaba rueda de la vida espartana, tanto que 
efectivamente esa rueda alcanzó a cumplir una revolución; pero el 
violento movimiento terminó por desbaratar el mecanismo durante 
tanto tiempo dislocado. La cirugía de Cleómenes mató en realidad el 
cuerpo social que posiblemente no hubiera podido curar. La caña rajada 
se qucbró entre las manos del que quiso componerla; y el pabilo hu- 
meante se apagó para siempre bajo el soplo con que se intentó reani- 
mar una llama.3 

Á partir de entonces, Esparta vivió exclusivamente de sus sueños 
del pasado, y sólo se distinguió —si a eso puede lMamárscle distinción— 
por la complacencia con que se entregó al juego académico del at- 
caísmo, que estuvo de moda en el mundo helénico durante los dos 
primeros siglos del Imperio Romano.* Los espartanos de la era imperial 
se deleitaban, como todos sus contemporáncos, en la composición de 
inscripciones laudatorias, en una caricatura de su anticuado dialecto 
local; pero en Esparta esas inocentes pedanterías arcaicistas estuvieron 
acompañadas de una morbosidad arcaicista de naturaleza horrenda. Un 


decesor de Cleómenes, había intentado volver a dividir ese territorio perieco en 
15.000 parcelas, y cl espartiata en 4.500. 

1 Plutarco: Vida de Cleómenes, cap. XXIL 

2 Tito Livio, libro XX XIV, cap. 27. 

4 Isaías XLML 3. 

% Para el arcaísmo espartano en la edad imperial, véase Pauly-Wissowa, Realeney- 
cdopadie der Classischen Alrertumswissenschaft, Zweite Reihe [R-Z1, Dritter Band 
(Stuttgart 1929, Metzler), s. v., “Sparta”, págs. 1450-2, 
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primitivo rito de fertilidad, que consistía en azotar a los niños ante el 
ara de Artemis Orthia —y que había sido convertido por el sistema 
“licúrgeo” en un concurso de resistencia al dolor, para que sirviese así 
a torvos pero de cualquier manera útiles fines— llegó a exagerarse, 
en la época de Plutarco, hasta convertirlo en una atrocidad sádica, 
pues los niños, llevados al colmo de la histeria, se sometían a la fla- 
gelación hasta morir. “Esto no sería increíble para el joven espartano 
de hoy”, escribe Plutarco al repetir la famosa historia legendaria del 
muchacho espartano y la zorra robada,! ''pues yo mismo he visto 
a muchos de ellos morir bajo el látigo en el ara de Orthia”.2 La 
esencia de esta escena en que una sobrehumana, o inhumana, proeza 
de aguante se cumple sin vacilaciones, y sin resultado alguno, es pro- 
pia del étbos de Esparta y simboliza su destino, pues si algún espartano 
rogó alguna vez, por la paz de su alma, que tanius labor non sit cassus, 
esa rogativa fué sin duda articulada en vano por sus labios. 

La vanidad de los deseos espartanos se advierte en el resultado de 
una negociación, que de otra manera carecería de importancia, entre 
ciertos árbitros, y que el historiador Tácito registra —aparentemente 
sin comprender el sentido histórico que encierra— en sus anales del 
Imperio Romano en el año 25 de la era cristiana: 


“Se concedió audiencia a las delegaciones de los gobiernos lacedemonio 
y mesenio para que expusiesen la situación legal del templo de Diana [i. e. 
Artemis] Limnatis. Los lacedemonios sostenían que el templo había sido 
fundado en territorio lacedemonio y por sus propios antepasados lacede- 
monios, y apoyaban su reclamación en pruebas literarias, tanto históricas 
como poéticas. Declararon que el templo les había sido quitado con vio- 
lencia, durante la guerra, por Filipo de Macedonia, y que luego les había 
sido devuelto en virtud de la fuerza de una opinión legal emitida por 
Cayo César y Marco Antonio, Los mesenios, por su parte, trajeron a cola- 
ción la división del Peloponeso entre los descendientes de Hércules [7. e., 
Heracles] y sostuvieron que el territorio de Dentheliatis, en que estaba 
situado el templo, había integrado la parte asignada a su rey. Declararon 
que todavía existían constancias de la transacción, grabadas en piedra y 
en antiguos bronces; y agregaron que, si era necesario invocar pruebas 
literarias, también por la cantidad y validez de los testimonios de esa 
clase que estaban en condiciones de citar les ganarían a los lacedemonios. 
En cuanto a la decisión del rey Filipo, arguyeron que no había sido un 
arbitrario acto de violencia sino que estaba fundado en hechos y que 
había sido confirmado por idéntico juicio del rey de Macedonia Antígono 
y por el general romano Mumio, por una decisión arbitral del gobierno 
milesio y, más recientemente, por la decisión de Atidio Gémino, el go- 


l Para esta historia, véase pág. 82, supra. 
2 Plutarco: Vida de Licurgo, cap. XVIU, ad. init, 
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bernador de la provincia romana de Acaya. Visto csto, se dictó resolución 
a favor del gobierno mescnio.'” 1 


En el siglo 1 de Ja era cristiana, pues, los espartanos aún seguían 
discutiendo —y esta última vez sin éxito— sobte el territorio en li- 
tigio del límite montañoso entre el valle del Eurotas y Mesenia, re- 
clamado, y luego conquistado, por sus antepasados en el siglo VII a. 
de C. Una disputa sobre los Dentheliatis fué la causa tradicional 
de la primera guerra mecsenoespartana; y ahora, transcurridos por lo 
menos ocho siglos, la misma disputa entre las dos partes, por la misma 
insignificante parcela de territorio, se planteaba “ante el tribunal ar- 
bitral del emperador romano Tiberio. No se necesita más para probar 
que los espartanos fueron realmente un pucblo sin historia. Y sí por 
casualidad el lector de ese pasaje de Tácito cruzó personalmente 
los Dentheliatis, como el autor de este Estudio, ex route por el des- 
filadero del Langadha, de Esparta a Kalamata, tiene que haberle asom- 
brado que un loxr de force tan estupendo como la «4gógé “licúrgea” 
haya podido ser provocado por el deseo de poseer ese pedazo de tierra 
alta con sus estériles pedregales, su vulgar monte de pinos y sus escasos 
manchones de ese pasto reseco propio de Jas zonas altas. Mientras 
avanza en su fatigoso camino de cerro en certo, el viajero se sorpren- 
derá a sí mismo repitiendo, antes de llegar al término de su jorna- 
da mesenia, el aforismo de Oxenstierna,2 


La Regresión a la Animalidad 


El cuerpo social espartano constituye la última de las civilizaciones 
detenidas que nos hemos propuesto examinar; y ahora que hemos 
terminado nuestra revista tal vez nos hallemos en condiciones de 
puntualizar algunas características comunes a estas clases particulares 
del tipo de sociedad objeto de nuestro estudio. Las dos características 
sobresalientes, comunes a todas esas civilizaciones detenidas, son la 
casta y la especialización, y ambos fenómenos pueden ser abarcados 
en una fórmula única: los seres vivos de que consta cada una de esas 
sociedades no son precisamente de un único tipo homogéneo, sino 
que se distribuyen en dos o tres categorías distintas que difieren nota- 
blemente entre sí, 

Pertenece a la esencia de esas civilizaciones detenidas el ser social- 
mente mixtas o polimorfas. En la Sociedad Esquimal, por ejemplo, 
hay dos castas: los cazadores humanos y sus auxiliares caninos, que 
los ayudan en la doble condición de perros de caza y de perros de tiro. 
En la rama subártica de la sociedad nomádica, en la tundra eurasiática, 
hay tres castas: el vaquero humano; los renos empleados como cabal- 
gaduras y como bestias de carga; y los mismos renos en su otra condición 
de ganado al que se cuida en razón de su leche y de su carne. En 


1 Tácito: Arales, libro IV, cap. 43 (imperante Tiberio Caesare, Anno Christi 25). 
2 Véase Parte 1. C (1) (e), Anejo, vol. 1, pág. 502, 0. 3, supra, 
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otras ramas de la sociedad nomádica, en las estepas eurasiática y afra- 
siática, hay igualmente tres castas, pero dc mayor amplitud en la 
variedad de los tipos. Entre esos nómadas figuran primero los vaque- 
ros y pastores; luego, los auxiliares animales (perros, caballos y ca- 
mellos); y, en tercer lugar, el ganado (vacas, ovejas y cabras). En 
el cuerpo social otomano encontramos los equivalentes de las tres castas 
de la sociedad nomádica con la sustitución de los animales por seres 
humanos. Mientras el cuerpo social polimórfico del nomadismo está 
constituído por la rcunión en una sociedad única de seres humanos y 
de animales, que disociados de sus compañeros no podrían por su 
Cuenta ascgurarse la subsistencia en la estepa, el cuerpo social poli- 
mórfico otomano se constituye por un proceso precisamente inverso 
de diferenciación artificial de una humanidad naturalmente homogé- 
nea en castas humanas que son tratadas, merced a una inhumana ficción 
social, como si difiriesen entre sí en lo que se refierc a su natura- 
leza tan profundamente como en efecto los seres humanos difieren de 
los animales domesticados y como los animales domesticados difieren 
entre sí, 

Esta desemejanza en la constitución de esas civilizaciones detenidas 
y en lucha respectivamente con un contorno físico y con otro huma- 
no, ha sido tratada ya antes; 1 pero, para nuestro propósito actual, 
podemos prescindir de ella, puesto que se trata de una diferencia 
de génesis y no de una diferencia de formas acabadas. Para nuestro 
propósito actual, simplemente debemos tener en cuenta las castas oto- 
manas y su correspondencia con las mómádicas. El mismo padisha 
otomano es un pastor de hombres; sus esclavos humanos (qullar) 
corresponden a los auxiliares animales de sus antepasados nomádicos; 
y la función del resto de los súbditos del padisha en el sistema social 
otomano está claramente indicada por su denominación oficial de ga- 
nado humano (+a7jeb). En Esparta, en el sistema “licúrgeo”, encontra- 
mos de nuevo las tres mismas castas (aunque la comunidad espartana 
no era de origen nomádico). En Laconia, los ilotas son el ganado hm- 
mano, los “pares” espartiatas son los equivalentes humanos de los 
auxiliares animales adiestrados del nómada, en tanto que el lugar 
del pastor de ovejas o del pastor de hombres es ocupado cn Esparta 
por una fuerza impersonal pero no menos poderosa: la Ley “cuyo 
servicio es” la “perfecta libertad” 2 de los “pares” espartiatas, aun- 
que —o tal vez por ello mismo— éstos le tienen un temor tan re- 
verencial como el que los esclavos de un Jerjes o de un Solimán 
le tienen al padisha.3 

Este sistema de castas tiende a provocar una especie de metamor- 


l Véase págs. 35-7, supra. 

2 Segunda colecta, para la paz, en el orden para la oración de la mañana del 
“Book of Common Prayer” de la Iglesia de Inglaterra. 

3 Para la fórmula “Ley espartana: par espartiata = Jerjes: persa inmortal”, véase 
la conversación apócrifa entre Jerjes y Demaratos, ya citada en págs. 81-2, supra. 
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fosis en las diversas criaturas que llegan a participar en él. El perro 
del esquimal y el camello del nómada quedan humanizados en par- 
te por su camaradería con cl hombre en la caza o en el cuidado de 
otros animales. Por el contrario, los raiyeb otomanos y los ilotas 
laconios quedan en parte deshumanizados por el tratamiento a que 
como ganado humano se los somete. Otros integrantes humanos de 
esas asociaciones quedan transformados en monstruos y mischwesen 
superhumanos O infrahumanos. El espartiata perfecto es un marciano; 
el jenízaro perfecto, un monje; el nómada perfecto, un centauro; el 
esquimal perfecto, un tritón. 

En la siguiente anécdota, el espartiata se yergue convencido de ser 
el perfecto marciano: 


“En cierta ocasión, habiendo sabido que los aliados de Esparta empe- 
zaban a irritarse por las continuas campañas en que debían sujetarse a la 
guía de los lacedemonios, tan inferiores a ellos en número, Agesilao resolvió 
someter a prueba ese problema numérico. Ordenó, así a todos los aliados, 
que formasen juntos en una compañía y a los lacedemonios que formasen 
aparte. Ordenó luego que saliesen de las filas primero todos los alfareros; 
y, cuando éstos hubieron salido, les dió la misma orden a los herreros y, 
después, sucesivamente, a los carpinteros y a los constructores, hasta reco- 
rrer todos los oficios. Al final, prácticamente todos los aliados habían 
abandonado las filas; pero, de los lacedemonios,1 ninguno, pues éstos es- 
taban eximidos, por su constitución, a aprender o seguir cualquier oficio 
vulgar. Entonces Agesilao se rió y dijo: “Ya veis, señores, cuántos más 
soldados que vosotros envía Esparta al servicio activo.” 2 


La intención de esta anécdota es, desde luego, glorificar a los es- 
partiatas a expensas de los demás peloponenses; pero, si bien se mira, 
el proyectil arrojado por Agesilao a la cabeza de sus aliados se parece 
bastante a un bumerang. La superioridad militar de los espartiatas 
sobre los no espartiatas, que es impresionante si uno no mira un poco 
más allá de las respectivas hazañas en los campos de batalla, pierde 
buena parte de su importancia en cuanto se advierte que los espartiatas 
son profesionales siempre, en tanto que los camaradas de armas no es- 
partiatas son aficionados y sólo por momentos. Si reconocemos toda la 
importancia que atribuyen a la diferencia fundamental, nos inclinare- 
mos, teniendo en cuenta las circunstancias, a considerar la efectiva su- 


1 Esto no es estrictamente exacto, pues los ciudadanos de las ciudades autónomas 
de Laconia que servían hombro con hombro junto a los espartiatas en el ejército 
lacedemonio, no eran soldados profesionales “full-time” sino una milicia de ciuda- 
danos que normalmente desempeñaban alguna profesión civil, exactamente como 
las tropas suministradas por los aliados no laconios de Esparta. Para dar al relato 
su sentido justo, habría que reemplazar, a través de todo el pasaje, la palabra 
“lacedemonio” por la palabra “espartiata”. — A. J. T. 

2 Plutarco: Apopbthegmata Laconica, Ágesilaus, N* 72, y Vida de Agesilao, 
cap. XXVI, 
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perioridad de los espartiatas menos notable que el hecho de que los 
aficionados peloponenses no espartiatas fuesen capaces, en sus momen- 
tos de ocio, de convertirse en tan buenos soldados, para servir pre- 
cisamente en las mismas filas, que quienes disponían de mucho más 
tiempo para llegar a dominar la profesión militar. Aunque a los pelopo- 
nenses no espartiatas no les era posible, naturalmente, emular a los 
espartiatas en la profesión a que éstos habían dedicado su vida, les cra 
posible, en cambio, atribuirse en modesto grado la vanagloria cn 
que los atenienses se complacían precisamente porque implicaba una 
crítica a la forma de vida de sus rivales espartanos: 


“Nosotros... nos diferenciamos de nuestros adversarios por nuestras 
instituciones... Dejamos que ellos cultiven la hombría mediante un pe- 
noso adiestramiento a partir de su más tierna edad; pero nosotros, con nues- 
tra vida indisciplinada, somos tan capaces como ellos de enfrentar cualquier 
peligro dentro de ciertos límites... El hecho de que mediante una vida 
no deliberadamente dura, sino holgada, y un valor no artificial sino natural, 
podamos conservar el espíritu militar, nos da una doble ventaja. No es- 
tamos obligados 2 provocar los horrores de la guerra; sin embargo, cuando 
llegan, los enfrentamos tan valientemente como quienes están en perpetuo 
adiestramiento... Además de todo esto, nosotros cultivamos las artes, sin 
extravagancia, y la inteligencia, sin afeminamiento... Nuestros políticos 
no descuidan sus asuntos privados, y el resto de nosotros se dedica a los 
negocios sin perder contacto con la política... En suma, sostengo que la 
República de Atenas es la Escuela de la Hélade y que el hombre ateniense 
no encontrará jamás quien lo iguale en seguridad en sí mismo, ductilidad 
y bizarría, sea cual fuere la situación cn que se encuentre.” 1 


El ateniense, pues, glorificaba su propio humanismo ático señalan- 
do el contraste con la inhumanidad marciana de que se enorgullecían 
los espartiatas, Y si el espartiata golpeaba a sus vecinos como un 
“robot” marciano y se imaginaba a sí mismo como tal, el jenízaro, 
que era el equivalente otomano del “par” espartiata, produjo en el 
ánimo del observador flamenco Busbecq, cuando éste lo vió por pri- 
mera vez, la impresión de un monje: 


“En la ciudadela de Buda hay una guarnición permanente de jenizaros.... 
y dos de éstos me esperaban, generalmente, Cuando aparecían en el co- 
medor, me saludaban con una inclinación de cabeza, y luego se acercaban a 
mí —a un paso que era casi una carrera—- y me tocaban el chaleco o, como 
si se dispusiesen a besarla, la mano; me ofrecían un manojo de jacintos 
o de narcisos; y en seguida se retiraban casi tan rápidamente como habían 


1 De la oración fúnebre que pronunció Pericles por los atenienses que habían 
caído en la primera campaña de la guerra atenopeloponense de 431-404 a. de C., según 
la versión de Tucídides, libro 1l, cap. 34-46. Compárese con el pasaje del mismo 
discurso ya citado cn pág. 81, supra. 
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avanzado, esta vez caminando hacia atrás para evitar darme la cspalda, 
cosa que hubiera constituído, según su código de urbanidad, una violación 
de las reglas de cortesía. 

"Permanecían luego en la puerta, en silencio y con el mayor decoro, las 
manos cruzadas en el pecho y los ojos gachos, en actitud tal que me recor- 
daba a nuestros monjes más que a nuestros soldados occidentales... Efecti- 
vamente, si no se me hubiese dicho que eran jenízaros, yo los hubiera 
confundido fácilmente con alguna orden de monjes turcos, o con los 
miembros de algún colegio especial. Sin embargo, ésos eran los famosos 
jenízaros que sembraban el terror a su paso,” 1 


En cuanto al centauro nómada, su retrato está pintado en el si- 
guiente pasaje debido a la pluma de uno de los mejor dotados obset- 
vadores occidentales de la vida nomádica en la estepa eurastática: 


“L'éducation des jeunes Mongols... consiste á s'exercer d'es Venfance 
au maniement de Parc et du fusil 4 méche; V'équitation surtout les absorbe 
presque entiérement. Aussitót qu'un enfant est sevré, et que ses forces se 
sont suffisamment développées, on l'exetce 4 aller 4 cheval: on le fait 
monter en croupe, puis on commence une course au galop, pendant laquelle 
le jeune cavalier se cramponne de ses deux mains á la robe de son maí- 
tre. Les Tartares s'accoutument ainsi de bonne heure au mouvement du 
cheval; et bientót, a force d'habitude, ¡ls finissent par s'identificr, en quel- 
que sorte, avec leur monture... 

”Le Mongol est tellement accoutumé á aller 4 cheval, qu'il se trouve 
tout-á-fait désorienté et comme jeté hors de sa sphere, aussitót qu'il a mis 
pied á terre. Sa démarche est pesante et lourde; la forme atquée de ses 
jambes, son buste toujours penché en avant, ses regards qu'il proméne 
incessamment autour de lui, tout annonce un cavalier, un homme qui 
passe la plus grande partic de ses jours sur un cheval ou sur un chameau. 

“Quand les Tartares se trouvent en route pendant la nuit, il arrive sou- 
vent qu'ils nc se donnent pas méme la peine de descendre de leurs animaux 
pour prendre leur sommeil. Si on demande aux voyageurs qu'on rencontre 


1 A, Gislenii Busbequii Omnia quae Extant (Leyden 1633, Elzevir), pígs. 24-5. 
La misma comparación se le ocurrió a un observador inglés hace más de un siglo: 
“Quien tenga que pasar por las diferentes escuelas, órdenes y grados del serrallo 
necesita ser un hombre extraordinario: sutrido, resignado a todas las tareas, servicios 
y obligaciones, impuestos con una severidad que va más allá de la disciplina a que 
están acostumbrados los novicios en los monasterios, o de la severidad de los capu- 
chinos o de quienes han formulado votos sagrados.” (Rycaut, 0p, cit., libro 1, cap. v.) 

Podemos tomar nota, de paso, de otra característica importante, además de las 
virtudes de modestia y austeridad y de dominio de sí mismo, que los jenízaros de 
la época de Busbecg tenían en común con las órdenes monásticas de la Cristiandad 
Occidental. Los jenízaros se parecían a los monjes, y se diferenciaban de los espar- 
tiatas, por la regla admirable de atemperar su profesionalismo mediante el aprendizaje 
y la práctica del trabajo manual. Para la preeminencia dada a los oficios en la edu- 
cación de la casa de esclavos del padisha otomano, véase pág. 54, n. 4, y pág. 76, 
D. 2, SUpTA. 
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oú ils ont passé la nuit... Temen dero (sur le chameau) répondent-ils, 
d'une voix mélancolique. C'est un singulier spectacle, que de voir les 
caravanes faire haltc cn plein midi, lors qu'elles ont trouvé un gras pátu- 
rage. Les chamcaux se dispersent de cóté et d'autre, broutant les grandes 
herbes de la prairic, tandis que les "Tartares, á califourchon entre les deux 
bosses de l'animal, dorment d'un sommeil aussi profond que s'ils étaient 
étendus dans un bon lit,”1 


Aquí se nos ofrece el cuadro de un jinete tan cómodo a horcajadas 
en su cabalgadura que la pareja —el hombre y cl animal — se han 
convertido virtualmente en un solo cuerpo. Y uno de muestros más 
destacados antropólogos modernos ha llegado a sugerir, en una brillan- 
te reconstrucción imaginaria de un perdido capítulo de la historia pre- 
nomádica, que la íntima asociación del hombre y el caballo en la 
estepa ha producido realmente modificaciones profundas y perma- 
nentes en el tipo físico de los integrantes humanos de esa sociedad. 


“No es necesario suponer que en la gran mescta de Asia central hu- 
biese nieves perennes, O una región enteramente inhabitable [durante la 
edad glacial]. La gran acumulación de loess, el depósito del polvo de innu- 
merables tormentas, hace pensar más bien en un clima continental de 
amplias fluctuaciones, y en la posibilidad de su ocupación, al menos durante 
la estación, por parte de veloces rumiantes, tales como el caballo... Es 
en realidad a una relación parasitaria con un animal “huésped” de ese tipo 
y en esas circunstancias que probablemente debamos atribuir el tipo de 
hombre altamente especializado característico ahora de esa región. El color 
amarillo es para el hombre mongoloide un crsmorflage protector en el de- 
sierto de arena y en la estepa de pastos secos; la contextura de su duro 
pelo lacio y lo ralo de éste excepto en el pericránco hacen pensar en la 
adaptación a un clima continental, en tanto que su gran longitud en ambos 
sexos desfigura el perfil característico de la cabeza y la cerviz humanas 
y lo acerca al de un cuadrúpedo visto desde atrás. La mandíbula más bien 
prominente, combinada con la caja crancana cn forma de globo, permite 
suponer una larga habituación a algún alimento que reduce al mínimo el 
esfuerzo de los músculos de la mandíbula en las paredes laterales del 
cráneo; y el único alimento que cumple csta condición es la leche y sus deri- 
vados, dicta casi exclusiva de los tártaros nómadas; la ausencia de pelo en 
la cara, la corta nariz cóncava de aletas aplastadas, los típicos labios infan- 
tiles, la ancha cara chata y los ojos oblicuos, son adaptaciones presumibles 
en caso de que la leche haya sido durante años tomada directamente en la 
ubre; y las piernas cortas de algunos mongoloides y cl escaso desarrollo 
del conjunto de músculos de la pantorrilla hace pensar que cl parásito 
protomongólico, como los niños tártaros de hoy, se afirmaba sobre su hués- 


1 Huc, VAbbé; Souvenirs d'un Voyage dans la Tartarie, le Thibet et la Chine 
pendant les aunées 1844, 1845, et 1846 (París 1850, Le Clerc, 2 vols.), vol. 1, 
págs. 93-95. [Hay traducción castellana. N. del 1.) 
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ped entre comida y comida y compartía su vagabundeo. En las estepas de 
la Europa glacial, el hombre cazaba el caballo y se lo comía; si suponemos 
que en Asia central, en el mismo período y tal vez en otros muy anteriores, 
trabó amistad con él y vivió de su amistad, dispondremos de una explica- 
ción de la paradoja del surgimiento de un tipo de hombre altamente espe- 
cializado ca una región que durante mucho tiempo fué tan poco apta 
para sustentarlo salvo en esas condiciones.” 1 


Este centauro mongol de la estepa eurasiática tiene su réplica en el 
tritón esquimal de las aguas árticas americanas. Si el nómada se con- 
virtió en un solo cuerpo con su cabalgadura animal domesticada, el 
esquimal —que reaccionó ante un contorno físico igualmente severo, 
cumpliendo un toxar de force igualmente agotador y preciso— se con- 
virtió, por así decir, en una sola piel con su inanimada embarcación 
de fabricación humana. El kayak esquimal es una adaptación, para la 
navegación marítima, de la canoa en que los indios norteamericanos, 
primos de los esquimales, surcaban las aguas continentales. El ele- 
mento estructural del kayak y la canoa es el mismo. Los dos tipos 
de embarcación se construyen sobre una estructura de madera, pero la 
canoa india es un bote abierto con casco de corteza de abedul, y el ka- 
yak esquimal, que tiene que hacer frente a un tiempo más hostil, está 
forrado con piel de foca y cubierto con el mismo material, 


“Como norma, cada cazador se hace su propio kayak que se adapta a 
su tamañio exactamente como un traje... 

”En el medio de la cubierta del kayak hay un agujero de tamaño justo 
para permitir que un hombre pase por él las piernas y se siente; los 
muslos ocupan casi completamente la abertura. Se necesita, pues, bastante 
práctica para conseguir deslizarse en el kayak, o para salir de él, con cierta 
facilidad. El agujero está rodeado por el anillo del kayak, que es una ar- 
golla de madera colocada a poco más de una pulgada (3 o 3 1/2 centí- 
metros) de la cubierta, y la chaqueta impermeable... se estira sobre ella. 

”Con buen tiempo, el hombre-kayak usa la llamada media chaqueta (akui- 
lisak). Está confeccionada con una piel impermeable, a la que se le ha qui- 
tado el pelo, y cosida con nervios. Alrededor de su orilla inferior corre 
una Cuerda tirante, o más bien una correa por medio de la cual el borde 
de la chaqueta puede ceñirse al anillo del kayak en forma tan apretada 
que sólo con mucha dificultad se consigue estirarla y calzarla en él. Hecho 
esto, el medio chaleco forma, por así decir, una prolongación impermeable 
del kayak. El borde superior del chaleco llega exactamente a las axilas del 
hombre-kayak y se sostiene con abrazaderas o tirantes que pasan por sobre 


1 Myres, J. L.: “Primitive Man in Geological Time”, en The Cambridge Ancient 
History, vol. 1, 2* ed. (Cambridge 1924, University Press), pág. 22. Estas atrayentes 
teorizaciones, aunque escapen a la posibilidad de la comprobación científica, consti- 
tuyen una admirable expresión mítica de la verdadera relación del nómada con su 
contorno. 
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los hombros y pueden alargarse o acortarse por medio de cómodas co- 
rrederas O hebillas de hueso, tan simples y tan ingeniosas que ninguna de 
nuestras hebillas de metal podría comparársele... Este medio chaleco 
basta para contener las olas pequeñas que pasan encima del kayak. Con 
mar más grueso, se usa en cambio el chaleco entero (1xilik). Éste está 
hecho en la misma forma que el medio chaleco y también se adapta apreta- 
damente al anillo del kayak, pero es más largo en la parte superior, tiene 
mangas adheridas y un capucho que se ajusta a la cabeza. El chaleco se 
acordona a la cara y a las muñecas de modo que, con él, el hombre-kayak 
puede desafiar las olas, y volcar y enderezarse de nuevo, sin mojarse y 
sin dejar que entre en el kayak una sola gota de agua. 

"Se comprenderá en seguida que no es fácil instalarse sin volcar en una 
embarcación como el kayak, y que se necesita bastante práctica para domi- 
nar todas sus características... Pero cuando con la práctica se ha adquirido 
el dominio del kayak y del canalete de doble pala, uno puede aventurarse 
en el agua con cualquier tiempo y a una velocidad asombrosa. El kayak es, 
sin ninguna duda, el mejor bote de un solo remo que se ha inventado. 

Quien quiera llegar a ser un consumado hombre-kayak, tiene que em- 
pezar temprano. Los niños groclandeses por lo general empiezan a prac- 
ticar en el kayak de su progenitor a la edad de seis u ocho años; y, cuando 
cumplen diez o doce, cada uno de ellos recibe un kayak que les regala el 
padre previsor... A partir de esta edad, el joven groelandés es un traba- 
jador del mar... 

"Nadie puede considerarse hombre-kayak experto hasta que no haya do- 
minado el arte de enderezarse después de zozobrar. Un esquimal me con- 
taba de otro que era tan extraordinariamente hábil para enderezarse que 
podía hacerlo de cualquier manera: con remo o sin él, con arpón o sin él, o 
valiéndose de las manos. Lo único que no le servía para enderezarse Cra... 
¡la lengua! 

”Un hombre-kayak que domine por completo el arte de enderezarse 
puede desafiar Cualquier tiempo, o poco menos, Si vuelca, en un instante 
puede nuevamente enfilar y jugar con las olas como un pájaro marino, y 
cortarlas en línea recta... La maniobra naval más admirable de que he 
oído hablar es una a la que recurren algunos pescadores cuando se ven 
entre olas arrolladoras. Cuando la ola se encrespa sobre ellos, vuelcan 
deliberadamente y la reciben con la parte inferior del kayak; y cuando ha 
pasado se enderezan otra vez.” 1 


Esta Ep unión del esquimal y su kayak, o del nómada y su 
cabalgadura, es un tour de force maravilloso; y nuestra primera im- 
presión, cuando los contemplamos, es la de que nos hallamos ante 
una de las más altas proezas humanas. Esta impresión no es en modo 
alguno falsa; sin embargo, el cuadro tiene otro aspecto que surge 
cuando se lo contempla con más detenimiento. De cualquier manera, 


1 Nansen, E.: Eskimo Life (Londres 1893, Longmans, Green 8: Co.), págs. 46-54. 
Todo ese notable pasaje, de pág. 44 a pág. 77, es digno de estudio, 
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lo fundamental de la hazaña es la conquista, por un ser humano, de 
las virtudes de un animal no humano.! El centauro nómada adquie- 
re las virtudes de un caballo; el tritón esquimal, las de una foca; y 
esas proezas son, para los seres humanos, extraordinariamente difíci- 
les. La dificultad, de cualquier modo, reside precisamente en esto: 
que un animal es capaz de realizar sus especias prodigios gracias 
a la adaptación orgánica —y por lo tanto unilateral, rígida e invaria- 
ble— de su físico a esas determinadas funciones específicas, y sólo a 
ellas. El animal resuelve su problema merced al desarrollo para ese fin 
de un órgano especial o de un instinto especial permanente, en tanto 

ue el hombre que intenta imitar la acción del animal no ha sido 
dotado por la naturaleza de más recursos físicos que el ojo y la mano y 
del recurso mental de una indecisa razón aficionada, en vez de un 
infalible instinto profesional.2 En verdad, el towr de force es eviden- 
temente tan difícil que uno se pregunta cómo es posible que los seres 
humanos lo realicen; y luego, tras un examen más atento, advertimos 
que efectivamente lo realizan gracias a un expediente tan lógico que 
hubiéramos debido descubrirlo a priorí.3 


1 “Un ingenioso dispositivo de caza puede reemplazar la rapidez del pie, o el 
filo de los dientes o garras.” (Weyer, op. cit., pág. 65.) 

2 "La vie est un certain effort pour obtenir certaines choses de la matiére brute, 
et... instinct et intelligence, pris 4 Vétat achevé, son deux moyens d'utiliser 4 cet 
effect un outil: dans le premier cas, Voutil fait parti de l'étre vivant; dans Pautre, 
C'est un instrument inorganique, qu'il a fallu inventer, fabriquer, apprendre 2 
manier.” Bergson, H.: Les Dex Sources de la Morale et de la Religion (París 1932, 
Alcan), pág. 122. lbn Khaldun señala muy claramente el mismo hecho: “Dios le 
ha dado a cada animal un órgano concebido especialmente para repeler a los enemigos. 
Pero en cambio al hombre le dió la inteligencia y la mano humanas. La mano, con 
la guía de la inteligencia, está siempre pronta para trabajar en las artes; y las artes 
le suministran al hombre los instrumentos con que reemplaza los órganos que a los 
otros animales les han sido dados para su defensa. Así, las lanzas sustituyen a 
los cuernos, las espadas a las garras, los escudos al cuero duro.” (Magaddamat, 
trad. de de Slane, Barón McG. (París 1863-8, Imprimerie Impériale, 3 vols.), 
vol. 1, pág. 87.) 

3 El tour de force extremo cumplido por Jos esquimales cstá lócidamente expuesto 
por Weyer en op. cit., pág. 65. Weyer señala que “físicamente, en todas sus carac- 
terísticas esenciales, el esquimal es como los demás hombres. Despójeselo de su 
vestimenta, príveselo de sus herramientas y utensilios, y de sus viviendas, y de su habi- 
lidad para crear esas cosas necesarias para vivir, y el esquimal no estará mejor dotado 
para sobrevivir en su contorno nórdico que un salvaje de la selva tropical”. A for- 
tiori, el esquimal se halla en desventaja física, en la lucha por la existencia ante 
ese contorno, con respecto a la fauna no humana que cncontró en la región y a 
cuyas expensas vive. Weyer señala que “lo que Je falta como organismo físico” el 
esquimal “lo adquiere gracias a su ingenio y su inventiva”, y que “de esta manera, 
la cultura del hombre recmplaza a la adaptación física de los animales inferiores”. 
Weyer, sin embargo, no llega a scñalar al respecto que si bien es cierto que “el 
esquimal no puede competir con los animales como animal” y que “no se ve 
obligado a ello”, también es cierto que se ha asimilado la fauna no humana de su con- 
torno físico en una forma más sutil: sacrificando su adaptabilidad, que es la cualidad 
típica de su típica capacidad intelectual, e imponiendo a su movedizo espíritu humano, 
en la medida en que puede serle impuesta, la rígida actitud del automatismo animal, 
que es lo que se indica en los parágrafos inmediatamente siguientes de este Estudio. 
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Esos esquimales, nómadas, osmanlíes y espartiatas logran lo que 
logran porque se desprenden todo lo posible de su naturaleza humana 
y adoptan en cambio una maturaleza animal, Si como seres humanos 
realmente no pueden vivir y actuar con la sola guía del instinto, 
pueden sin embargo, aprisionando su pensamiento dentro de los lí- 
mites de una “mentalidad unilateral”, acostumbrar su razón a imitar 
el instinto. Y si no pueden echar las aletas y la cola y la piel imper- 
meable de las focas op sentirse en el mar como en su fnedia natural, 
o las patas de los caballos para sentirse en la estepa de la misma ma- 
nera, o los colmillos de los lobos para que les den el dominio sobre 
el ganado humano, pueden ampliar, por lo menos, las limitadas po- 
sibilidades de sus miembros ideando instrumentos animados o inani- 
mados con los cuales consiguen que brazos y piernas cooperen entre 
ellos en forma tan ajustadamente armónica que el resultado equivale 
a un enriquecimiento de su ser. Con la forma del kayak el esquimal 
adquiere un cuerpo artificial de foca y con la forma de su canalete de 
doble pala un par artificial de alctas. El nómada adquiere un cuerpo 
artificial de Eballo o de camello con la forma de su cabalgadura. 
El espartiata adquiere un colmillo artificial con la forma de su punta 
de lanza y un carapacho artificial con la forma de su escudo. 

Éstos son, en verdad, milagros de la fuerza de voluntad y del inge- 
nio humanos; pero a algún precio hay que pagar la facultad de hacer 
milagros, y en este caso el precio resulta tan elevado que los seres 
humanos que se resignaron a pagarlo hubieran procedido mejor re- 
chazándolo por prohibitivo. Ese precio fué nada menos que el repudio 
resuelto y sistemático de las virtudes de la mano, del ojo y de la razón 
humanos que son distintivos de nuestra naturaleza. La virtud dis- 
tintiva del espíritu humano es su adaptabilidad. Con sus múltiples 
facultades analíticas, sintéticas, miméticas, y con sus dúctiles medios 
de información y de ejecución físicos —el ojo y la mano— el espíritu 
del hombre es capaz de realizaciones ilimitadas a condición de ate- 
nerse fielmente a las propensiones de su indole propia.2 Forzando su 

1 En el canto de Hybrias (el rústico cretense tan parecido a los Brasidas y Leónidas 
y Agesilaos espartanos), la lanza, el escudo y la espada son declarados, con consciente 
cinismo, órganos artificiales por cuya virtud un parásito humano consigue vivir 
del trabajo de un “huésped” renuente: 

“Una fuerte lanza y una espada — y un buen escudo de cuero sin curtir al 
pecho — son mi riqueza; — con ellos aro, siembro, recojo; — con ellos hago fluir 
el dulce vino de la vendimia — y gano todos los favores. — Y a quienes no se 
atreven a usar — una pesada lanza y un buen escudo — ni se alegran de desenvainar 
la espada — ¡oh!, a esos míseros zánganos sin coraje — los hago caer en un tris 
de rodillas — y les exijo que me llamen rey y señor.” 

2 Como lo expresa Weyer (en op. cit., pág. 66), “los hombres pueden modificar 
su cultura, en tanto que los animales no pueden modificar en grado apreciable su 
organismo”. Y llega a sostener que la aplicación de “esta interpretación de la evo- 
lución cultural” a los esquimales “sorprende extraordinariamente”. Esto es evidente, 
desde luego, si limitamos nuestra atención al primer capítulo de la historia cultural de 


los esquimales, es decir, el capítulo que se refiere al primer éxito en la adaptación 
de la vida al contorno físico ártico. En los capítulos subsiguientes, por el contrario, 
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espíritu a asemejarse a la psicología animal, y sus piernas y brazos 
a asemejarse a la morfología animal, los esquimales, los nómadas, 
Jos osmanlíes y los espartanos han traicionado su propia humanidad. 
Han afirmado su planta en una senda de regresión: de la humanidad 
a aquella animelidad a partir de la cual la humanidad se desarrolló 
tiempo atrás gracias a uno de los mayores actos creadores que han 
sido cumplidos en la historia viva del universo, Cometieron el impert- 
donable pecado de la esposa de Lot y, por cometerlo, atrajeron jus- 
tamente sobre ellos cl castigo bíblico. Como pilares de sal permanecen 
encantados y detenidos para siempre en el comienzo mismo de la jor- 
nada de su vida, como una seria advertencia a las otras civilizaciones 
que se disponen a efectuar el tránsito del génesis al éxodo. 


“La exigencia del esfuerzo —la 'lucha por la existencia”, en su sentido 
más amplio— ha elevado a través de las edades el nivel medio de la in- 
dependencia, medida de la perfección individual de los seres vivos. Á pesar 
de esta elevación general del nivel, en cada época hubo, en ciertas es- 
pecies, un descenso, una declinación en la perfección de la individualidad. 
La disminución de esta independencia se nos revela no sólo en la dege- 
neración estructural sino también en lo opuesto de la degeneración, que es 
la especialización estructural. Sin embargo, esos efectos opuestos tienen una 
íntima causa común, que es la adaptación extremada, la adaptación a con- 
diciones demasiado específicas. 

Es evidente que en mayor o menor grado todo organismo tiene que 
adaptarse a lo que lo rodea; en otras palabras, tiene que depender, en 
mayor o menor grado, de su ambiente. Que la existencia fracase en los 
ambientes que no sean muy reducidos cs, claro está, una debilidad, una falta 
de independencia, y parece indudable que la adaptación a los ambientes 
muy teducidos imposibilita o dificulta la subsistencia del animal en cual- 
quier otro ambiente, El éxito mismo de la adaptación disminuye la adapta- 
bilidad de la criatura.” 1 


Sociedades de Insectos y Utopias Humanas 


Sí deseásemos pruebas que corroborasen nuestra conclusión de que 
el camino tomado en un paro por las civilizaciones espartana, 
osmanlí, esquimal y nomádica cra un callejón sin salida, encontta- 
ríamos lo que buscamos comparando la estructura social de esas cuatro 
sociedades humanas efectivamente detenidas con la de las sociedades 
humanas imaginarias llamadas utopías, o, si no, con la de los insectos 
sociales, Si nos aventuramos en la comparación, descubriremos tanto en 
un hormiguero y en una colmena como en la República de Platón 


los esquimales se han anquilosado en una rigidez cultural que es la antítesis misma 
del comportamiento propiv de los hombres y que, pace Weyer, recuerda inmediata- 
mente la relativa fijeza de los animales. 

1 Huxley, J. S.: The Individual in the Animal Kingdom (Cambridge 1912, Uni- 
versity Press), págs. 131-2. 
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o en Un mundo felíz de Aldous Huxley o cn la fantasía de Wells 
sobre una sociedad lunar, las mismas características sobresalientes que 
hemos podido reconocer en todas las civilizaciones detenidas que 
“venimos estudiando. Los dos fenómenos de la casta y de la espe- 
cialización, y la adaptación forzosamente perfecta de la sociedad 
a su contorno especial lograda juntamente por esos dos fenómenos 
son tan peculiares del mundo utópico y del de los insectos como de las 
cuatro sociedades humanas reales, ya examinadas, víctimas de estan- 
camiento. Y estas semejanzas son sugestivas, pues tanto las socieda- 
des de insectos como las utopías evidentemente se hallan por igual 
estancadas en su desarrollo. 

Los insectos sociales alcanzaron su actual altura social y perma- 
necieron inmóviles en esa situación muchos millones de años antes de 
que el homo sapiens comenzase a emerger del nivel medio común del 
orden de los vertebrados. Y en cuanto 2 las utopías, son estáticas 
no solamente de hecho sino también ex hypotbesí, pues esas descripcio- 
nes ficticias de sociedades humanas imaginarias que nunca han exis- 
tido son en verdad programas de acción disimulados bajo el disfraz 
de la sociología descriptiva; y la acción que pretenden provocar es la 
de “clavar” en un determinado nivel social a una sociedad real que 
se ha aflojado y ha entrado en una declinación que fatalmente termi- 
nará en caída salvo que se consiga interrumpir artificialmente su 
movimiento de descenso. Interrumpir un movimiento es todo aquello 
a lo que puede aspirar una utopía, pues las utopías rara vez comienzan 
a escribirse en una sociedad sí sus miembros no han perdido ya la 
esperanza y la ambición de efectuar nuevos progresos y si la adver- 
sidad no los ha intimidado hasta el punto de obligarlos a sentirse 
satisfechos con el mantenimiento de las posiciones que para ellos 
habían conquistado sus padres. De ahí que en casi todas las utopías 
—<on la notable excepción de esa obra de genio inglés que dió a 
este tipo de literatura su moderno nombre occidental 2— la suprema 


1 Whceler, W. M.: Socíal Life among the Insects (Londres, s.f. Constable), 
págs. 6-9. 

2 En la Utopía de Moro hay efectivamente rastros —copia o caricatura de la 
realidad viva del sistema espartano “licúrgeo”— de lus elementos que hemos tenido 
ocasión de señalar, infra, al echar un vistazo a las utopías atenienses de la época 
inmediatamente posterior al desmoronamiento de la Civilización Helénica en la 
gran guerra de 431-404 2. de C. Por ejemplo: los utopianos de Moro tienen, y la 
demuestran, una gran avidez por los metales preciosos (cap. vi) y en las mesas 
comunales las tareas domésticas subalternas son cumplidas por siervos. Sin embatgo, 
y teniendo en cuenta el gran conocimiento y la profunda visión que de los clásicos 
griegos y latinos poseía Moro, y el enorme prestigio de que gozaba la antigúedad 
helénica en el mundo occidental de su época, sorprende, realmente, que las huellas 
dé la influencia de Platón y de Aristóteles no sean, en la Utopía, más importantes de 
lo que son. Y más notable aun es ver que Moro sc aparta de sus ejemplos helénicos 
en asuntos que son, palmariamente, de importancia fundamental. Por ejemplo: la 
avidez de metales preciosos queda compensada por la importancia que en el mismo 
capítulo se concede al comercio ultramarino (cap. VI). Además, el empleo de siervos 
en las áreas domésticas subalternas queda reducido a sus verdaderas proporciones 
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aspiración social a que se subordinan todos los demás valores socia- 
les, y se los sacrifica, si es necesario, es un equilibrio estable e 
irrompible. 

Esto vale para las utopías helénicas concebidas en Atenas en las 
escuelas de filosofía que allí surgieron o se establecieron durante el 
período inmediato a la catástrofe de 431-404 a. de C,, en que la Ci- 
vilización Helénica se desmoronó.! También vale para algunas utopías 
occidentales modernas concebidas en Inglaterra poco después de la ca- 
tástrofe de 1914-18 d. de C., o poco antes de esa gran guerra que 
con el tiempo se verá si fué la ruina de nuestra Civilización Occidental 
o si no lo fué.2 

Las utopías que se publicaron en Atenas en el siglo 1v a. de C. lle- 


cuando encontramos (en cap. VII ad ¿nit.) que la institución de la servidumbre no 
se conserva en la utopía ——como en la Esparta “licúrgea” o en las repúblicas imagi- 
narias de Platón y Aristóteles— con el propósito de liberar de toda labor y pre- 
ocupación económica vulgares a una casta privilegiada de ciudadanos, sino simple- 
mente como un sustituto humanitario de la pena de muerte. Aquí los ciudadanos 
libres de Utopía no son una clase dominante parásita, pues todos ellos cumplen su 
día de honesto trabajo manual (cap. v1). Tampoco obsesionan a Moro, como a Platón 
y Aristóteles, las preocupaciones maltusianas. En Utopía, el matrimonio no se pos- 
terga artificialmente. La edad matrimonial es de 18 años para las mujeres y de 
22 para los hombres (cap. vi), y el eventual excedente de población se considera 
como un fenómeno normal, que está dentro de lo previsto. En Utopía, cuando surge 
un problema de superpoblación, se lo resuelve mediante la colonización ultramarina en 
territorios infrapoblados donde los colonizadores utopianos pueden hallar nuevo 
hogar sin necesidad de expulsar a Jos habitantes anteriores (cap. V, ad. ¿mit.). 

Como se ve, la utopía de Moro difiere de la de sus predecesores helénicos y 
también de la de sus sucesores occidentales en que está casi completamente exenta 
de los elementos de casta y especialización y rigidez social estática que son las 
características sobresalientes de las utopías en general. Esto es realmente extra- 
ordinario si tenemos en cuenta que “Tomás Moro, que veía con agrado el renaci- 
miento de la cultura helénica en la sociedad occidental de su época, deploraba la 
transición que simultáneamente se producía de la fase “medieval” a la fase 'mo- 
derna” de esa socicdad. Una metamorfosis social que, vista por nosotros, resulta 
no ser más que el tránsito de la misma historia occidental de una etapa a otra, 
tiene que haberle parecido a Moro, que vivía en medio de ella, algo así como un 
derrumbamiento irreparable de la civilización occidental misma en la forma en que 
él la conocía y la amaba. Dado esto, hubiéramos debido esperar que Moro escribiese 
una Utopía de sabor completamente platónico y aristotélico; y el hecho de que 
adoptara en realidad el opuesto ideal de la ductilidad y el crecimiento es un enigma 
que exigc explicación. Tal vez Ja verdadera explicación consista en que Moro 
subconscientemente tenía noción de que era miembro de una sociedad en continuo 
y pujante crecimiento, si bien tenía también el convencimiento, consciente, de que 
el mundo en que se había criado se estaba disgregando. 

1 Bergson ve la misma tendencia tanto en las especulaciones metafísicas como 
en las sociales de la filosofía platónica y aristotélica. Véase las críticas en Les Denx 
Sources de la Morale et de la Religión (París 1932, Alcan), págs. 257-6r. El filósofo 
francés de “postguerra” acusa a los filósofos atenienses de “postguerra” de intentar 
“clavar” el flujo del universo, tal como éste se refleja en la experiencia humana, 
en el esquema rígido del canon del pensamiento humano. 

2 La generación que vive actualmente no vivirá lo bastante para saber si la herida 
infligida a la Sociedad Occidental en 1914-18 ha sido mortal o no. Aunque la verdad, 
cualquiera que ella sea, la verán con claridad, sin duda, dentro de algunos siglos, 
nuestros descendientes, Sobre este punto, véase además Parte XUL, infra, 


. EL PROBLEMA DEL CRECIMIENTO DE LAS CIVILIZACIONES 109 


van el sello de su época y de su medio. Su inspiración negativa es de 
profunda hostilidad hacia la democracia ateniensc, pues ésta, después 
de la muerte de Pericles, había disuelto bajo el peso de la gran gue- 
rra su magnífica asociación con la cultura ateniense y había fomen- 
tado un virulento delirio militar que devastó aquel mundo en que la 
cultura ateniense había encontrado aire, luz y alimento; y colmó su pe- 
cado de omisión —su fracaso en la guerra— con un pecado de comi- 
sión —el asesinato judicial de Sócrates—, que a los ojos de los filósofos 
era aun más injustificable y, desde luego, más odioso. 

La primera preocupación de los filósofos atenienses de postguerra 
fué repudiar todo aquello que durante los dos últimos siglos había 
hecho a Atenas económica y políticamente grande. Esto es lo que se 
manifiesta casi en seguida en un pasaje de las Leyes de Platón en que 
un imaginario “Extranjero ateniense” hace sus primeras observaciones 
acerca de un proyecto ideal para la fundación de un nuevo estado- 
ciudad en una región despoblada de Creta. 


EXTRANJERO ATENIENSE. ”Si hubiese de construirse en la costa y dis- 
poner de buenos puertos naturales, pero privada de mucho de lo nece- 
sario para la vida en vez de contar con un suelo que produzca de todo un 
poco, la ciudad necesitaría un salvador poderoso y legisladores inspirados 
para escapar a la heterogeneidad y a la corrupción morales que son el 
castigo impuesto por ese tipo de ambiente físico... pues el mar es un 
vecino insidioso que hace que por el intercambio diario de los dos elemen- 
tos una comarca resulte agradable, pero es en definitiva salado y amargo, 
pues inunda la comarca con los negocios de los mercaderes, inunda de 
doblez y engaño el alma de los habitantes, de desconfianza y desapren- 
sión el cuerpo ciudadano, tanto en lo que se refiere a la vida interna 
como a la de relación. Esos males sociales se neutralizan, en parte, si el 
suelo produce de todo un poco; pero si además se trata de una tierra 
alta y dura, es evidente que no producirá con liberalidad esc poco de 
cada cosa que produce. Si lo produjese, dispondría de un gran excedente 
para la exportación y provocaría una importación equivalente de monedas 
de oro y plata... y éste es el mayor desastre que desde el punto de 
vista moral pueda ocurrirle a una comunidad. ..1 

[En cuanto al poderío marítimo] "para los atenienses hubiera sido mejor 
perder setenta veces siete niños por año [enviándolos como tributo al Mi- 
nos cretense, legendario señor del mari que hacerse [en defensa de sí 
mismos] marinos en vez de infantes pesados y perder de esa manera el há- 
bito de la resistencia enérgica y adquirir en cambio cl de saltar continua- 
mente a tierra y luego retirarse a la carrera a sus barcos, apenas un ins- 
tante después del desembarco. Este método de guerra hace perder todo 
sentido de vergúenza, pues es demasiado cobarde ya que en cambio de 
enseñar a exponer la propia vida recibiendo a pie firme el ataque del 


1 Compárese con el pasaje anterior Aristóteles: Política, 1326 b-1327 4. —A. J. T. 
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enemigo, da fáciles y plausibles excusas para abandonar Jas armas a este úl- 
timo, y retirarse —nunca, desde luego, “en desorden', sino, invariablemen- 
te, “de acuerdo al plan'—... Nada desmoraliza tanto a la infantería en 
acción como el refugio de una flota anclada a su retaguardia. Hasta los 
leones, si adoptasen tácticas de esa clase, emprenderían la fuga al ver 
al ciervo, 1 

”El poderío marítimo hace, por ello, una especie de selección al revés 
entre los hombres de un país, ya que concede cargos y libra de la po- 
sibilidad de morir en la acción a los elementos menos estimables. El pode- 
río marítimo depende de los oficiales superiores, y de los inferiores, y 
de la tripulación de marineros capaces, pero todos ellos forman una misce- 
lánea y no un conjunto respetable de hombres, y por ello es difícil es- 
tablecer a quién corresponde realmente el honor de la victoria, Ahora 
bien: cuando en política resulta imposible discernir claramente las cosas, 
¿cómo puede la vida política de un país seguir siendo sana?... 

CLINIAS DE CRETA. Realmente, no se ve cómo. Sin embargo, señor, sea 
como fuere... Decidme ¿y la batalla de Salamina? Ésa, al fin y al cabo, 
fué una batalla naval en que los helenos derrotaron a los bárbaros; y en 
Creta todos creemos que esa victoria naval fué la salvación de la Hélade. 

EXTRANJERO ATENIENSE. "Ya sé, sí, que ésa es la opinión general tanto 
en la Hélade como en Oriente. Pero para nosotros, señor —y al decir 
“nosotros” me refiero a mí mismo y a mi amigo lacedemonio Megilo, aquí 
presente—, las batallas de Maratón y de Platca fueron la aurora de 
la salvación de la Hélade y su culminación feliz; y creemos, también, que 
después de esas victorias los helenos fueron mejores que antes, en tanto 
que las victorias navales produjeron el efecto contrario.” 2 


La inconfesada pero inconfundible tesis de la utopía platónica y 
aristotélica consistía en sostener que la Hélade podría ser salvada, 
y lo sería, por una fraternización entre los dos desacreditados archiene- 
migos de la democracia ateniense: la filosofía ateniense y el sistema 
de vida social “licúrgeo” en que residía el secreto de la grandeza 
de Esparta, Si la democracia ateniense había dejado de confiar en la 
cultura ateniense, ésta podía aún corregir sus errores, y salvar de paso 


1 Contrástese con el siguiente pasaje de la oración fúnebre de Pericles según 
Tucídides en libro IL caps. 35-46: 

“Los lacedemonios nunca invadieron solos nuestro territorio, sino con las fuerzas 
combinadas de su confederación, en tanto que nosotros, cuando atacamos a nuestros 
vecinos, rara vez nos vemos en dificultades para derrotarlos, aun cuando seamos 
los invasores y ellos estén defendiendo su patria. Además, nuestras fuerzas unidas 
nunca han sido enfrentadas por ningún enemigo, pues continuamente los dispersamos 
con nuestras expediciones por tierra sumadas a las demandas de nuestra flota. 
Peto ellos, sí se encuentran con parte de nuestro contingente y lo derrotan, se jactan 
de haber vencido a la totalidad de nucstras fuerzas, y, en cambio, si son derrotados, 
sostienen que la victoria nos ha exigido el empleo total de nuestras fuerzas.” 

2 Platón: Leyes, libro IV, ad fniz., 704 a-707 C. El pasaje íntegro parece casi una 
réplica, punto por punto, del elogio de Atenas en la oración fúnebre de Pericles 
según Tucídides en libro II, caps. 35-46. 
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a la Civilización Helénica, contrayendo una nueva alianza con el sis- 
tema social rival que, según todas las apariencias, había demostrado 
precisamente en la prueba de la guerra su superioridad sobre la 
democracia ateniense, El programa platónico y aristotélico es el de 
“clavar” a la Sociedad Helénica en el nivel' social de un sistema 
“licúrgeo” susceptible de mejora en dos formas: una, si se lo llevaba 
a sus últimas consecuencias lógicas; otra, si se lo completaba con la 
implantación de una casta intelectual, semejante a la de los mismos 
filósofos atenienses, por encima de una casta militar creada a imagen 
de la de los “pares” espartiatas y a la que en la utópica orquesta se le 
reservaría el puesto de segundo violín, 1 

A juicio de Platón, sería una gran cosa entronizar a los filósofos 
en los sitiales de los poderosos. 


“Salvo... que en los estados de la Hélade los filósofos reciban auto- 
ridad real, o que los hoy llamados reyes y soberanos se dediquen a la 
filosofía auténtica e íntegramente, y de manera que haya unión entre el po- 
der político y la filosofía; salvo que a la mayoría de las personas que 
adoptan una u otra profesión se le prohiba adoptarlas; salvo que se cumplan 
esas condiciones, no puede haber término para los males. .. de los estados 
de la Hélade, ni, en verdad, a mi parecer, de la raza humana.” 2 


Hasta en la República, de Platón, y, a fortiori, en sus Leyes y en los 
dos últimos libros de la Política, de Aristóteles, los huesos secos de la 
Esparta “licúrgea” empujaban, descarnados, la delicada piel de la filo- 
sofía. En su indulgencia hacia las castas, en su debilidad por la espe- 
cialización, y en su ansiedad por establecer a cualquier precio un 
equilibrio imperturbable, los filósofos atenienses del siglo IV se reve- 
lan dóciles discípulos de los estadistas espartanos del VI. 

En el problema de las castas, el pensamiento de Platón y Aristó- 
teles está teñido de ese racismo 3 que es uno de los pecados que 

rsiguen a nuestra Sociedad Occidental en su edad moderna, aunque 

ué ajeno al espíritu helénico, La concepción platónica de la “noble 
mentira” 4 es un delicado expediente para sugerir la idea de que 
entre un ser humano y otro puede haber diferencias físicas y psíquicas 
de tal grado y de tanta importancia como para constituir una divet- 
sidad de tipo morfológico del mismo orden que la diversidad entre 
los seres humanos y los animales o entre diferentes animales de dis- 
tintas especies. Esta idea aparece desarrollada en términos más prosai- 

1 La segunda de esas dos mejoras fué introducida "en la vida real” por los 
osmanlíes, que seguramente no sabían absolutamente nada de las instituciones sociales 
de Esparta y probablemente muy poco acerca de las teorías sociales de Platón. (Véase 
págs. 47 y 66, supra.) ; 

Platón: República, libro V, 473 c-d. 

3 Para el racismo, véase Parte 1. C (1) (a) 1 vol. 1, sepra. , 

4 Platón: República, libro IL. 4r4b-d. Se hallará una traducción del pasaje 
en IL C (u) (a) 1 vol. £ págs. 276-8, supra. 
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cos y, por lo mismo, más brutales, en la discusión aristotélica de los 
fundamentos morales de la institución de la esclavitud. 


“Cuando un ser humano... difiere en naturaleza de sus congéneres 
tanto como los cuerpos difieren de las almas y los animales de los hom- 
bres (éste es el caso de los seres humanos cuya utilidad reside exclusiva- 
mente en cl trabajo físico —y eso es lo mejor que de ellos puede obte- 
nerse--), entonces esos individuos quedan identificados como esclavos 
por naturaleza («ús 300x0r)... El esclavo por naturaleza es un ser 
humano que participa de la facultad racional hasta el punto de obedecer 
a ella, pero que no es capaz de ejercerla. Los otros animales no obe- 
decen a la razón, sino que son dominados por las sensaciones. Sin embar- 
go, esto no implica, desde el punto de vista utilitario, una mayor dife- 
rencia, pues lo que obtenemos tanto de los unos como de los otros —de los 
esclavos humanos y de los animales domésticos— es la contribución física 
al cumplimiento de servicios sociales clementales. Está en la intención 
de la naturaleza establecer una diferencia morfológica entre el tipo físico 
del hombre libre y el del esclavo, que corresponde a la diferencia de sus 
funciones... Pero en los hechos ocurre frecuentemente lo contrario, y 
uno encuentra esclavos con cucrpo y hasta con alma de hombres libres. 
[Estas excepciones a la regla velan la verdad) pues es evidente que si 
hasta la mera diferencia física de los cuerpos fuese del mismo orden que 
la diferencia entre las estatuas de los dioses y el físico de los mortales, 
la esclavización al superior del tipo físicamente inferior sería universal- 
mente aceptada por la opinión pública. Y si esto es cierto en el caso de 
la diferencia física, podría hacerse la misma distinción, y con más justicia, 
cuando la diferencia fuese espiritual. Pero, desde luego, la belleza es- 
piritual no es tan fácil de discernir como la belleza física...” 1 


Aristóteles prosigue y e los argumentos del partido antiescla- 
vista del mundo helénico de su época, y destaca su negativa a admi- 
tir que ningún ser humano, excepto los bárbaros, sea llamado es- 
clavo. Pero al registrar esa excepción comenta, no sin gracia, que 
equivale a aceptar la hipótesis del "esclavo por naturaleza” que él 
mismo había enunciado. 

En virtud de esta teoría social, los reformadores sociales atenien- 
ses prescriben un sistema de castas que repite o caricaturiza casi todo 
lo que es típicamente “licúrgeo”. Los “perros guardianes humanos” 2 
de Platón son reproducciones de los “pares” espartiatas y anuncios de la 
casa de esclavos del padisha otomano, en tanto que la prescripción 
aristotélica se confunde con la realidad espartana. 


“Agricultores, artesanos y todos los otros integrantes del conjunto de 


1 Aristóteles: Política, libro 1, 1254b. 
2 Para un boceto de esos “perros guardianes humanos”, véase República, libro 11, 
375 4-376b; y libro HL, 416a-c. 
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los trabajadores, son indispensables en una república, pero los únicos 
que realmente son miembros de un cuerpo político son los militares y los 
estadistas. La separación entre esas tres castas es absoluta, como lo es la 
que existe entre el conjunto de los trabajadores y las otras dos, pero no insu- 
perable como la que existe entre cada una de estas dos últimas vis-4-vs 
de la otra.” 1 


Es en los preceptos de los filósofos sobre la especialización donde 
la inspiración “licúrgea'” se acentúa, si cabe, todavía más, Los "perros 
guardianes humanos” han de ser obtenidos mediante compulsivos 
acoplamientos de selección, precisamente como los simples perros y 
caballos y gallináceas y otros animales domésticos; 2 y en la República 
Platón llega a abolir directamente la institución del matrimonio y la 
familia, que "Licurgo”, una vez que se hubo convencido de que no 
interferiría en el funcionamiento eficaz de sus sistemas, se había resig- 
nado a tolerar. Á los niños, tanto varones como mujeres, hay que 
cuidarlos en inclusas comunales, desde un comienzo —aun antes de 
que se los destete—,* en vez de permitirles formarse en el hogar, 
como se les permitía a los muchachos espartanos, hasta que hubiesen 
cumplido siete años, y a las muchachas espartanas más o menos hasta 
que se resolviese casarlas.5 Hay que suprimir la propiedad privada; 6 
gran golpe a ciegas, más allá del rudimentario colectivismo de la Es- 
parta “licúrgea”, donde, como hemos visto, la propiedad privada fué 
celosamente cuidada, y distribuída aun más desigualmente a pesar de 
la asignación socialista a cada “par” espartiata, en propiedad efectiva, 
de un lote perteneciente al estado, y a pesar de la costumbre, entre 
los “pares” espartiatas, de cederse libremente sabuesos y caballos, 
como también las provisiones de sus pabellones de caza de las afueras 
(con el mismo espíritu con que los muchachos ingleses de las “es- 


1 Aristóteles: Política, 1329 a 35-9. Aristóteles rechaza la prescripción platónica 
de una casta intelectual gobernante que habría de estar separada de la casta militar 
ab initio y que habría de ejercer siempre autoridad sobre ella (idea que Platón 
acertadamente consideraba como la contribución más importante, en la República, 
a la filosofía social helénica). Aristóteles se conforma con reclutar su senado entre 
los soldados que ya han cumplido su término de servicio. 

2 Platón: República, libro V, 459 a-460 b; cp. Aristóteles, Política, 1334 b-1336 a. 

3 Platón: República, libro V, 457 c-d. 

% Platón: República, libro V, 460 b-d. Para los preceptos de Aristóteles sobre la 
educación de los niños, véase Política, 1336 a-1337 2. 

5 Es lógico, naturalmente, que la formación de las muchachas esté en la República 
socializada tan completamente como la de los muchachos, pues (según ya lo habíamos 
señalado), las mujeres habrán de estar tan capacitadas como los hombres para ser 
“perros guardianes humanos”; y puesto que tienen los mismos deberes han de recibir, 
evidentemente, la misma educación, que las prepare para ello. Para esa total supresión 
de la desigualdad entre los sexos, que, desde luego, va mucho más lejos que la 
situación reconocida a las mujeres en Esparta, véase Platón: República, libro V, 
451 d-457b, y la anticipación burlesca de ese tema en Ecclesiazusae de Aristófanes. 

6 Platón: República, libro III, 416 d-417 b. 
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cuelas públicas” se “prestan” las bicicletas y los palos de criquet).1 
El soldado producto final de este sistema social ha de ser, en su con- 
dición, tan profesional como lo es en su oficio un artesano.2 El “perro 
guardián humano” no será feliz, ni podrá serlo; pero su dicha personal 
no interesa, pues el ser humano existe no para sí mismo síno para 
romover el bienestar de la república de la que es miembro.3 Su 
unción es la de ser una parte de un todo social orgánico; y la mctá- 
fora del “cuerpo político” ha de ser transportada, en la medida de lo 
posible, a la realidad. Las células humanas de Leviatán tienen que 
estar subordinadas, en teoría, al seudoorganismo social, como las célu- 
las de un cuerpo humano están subordinadas de hecho al auténtico 
organismo en que se armonizan. “Una república se acerca tanto más a la 
perfección social cuanto más se acerca a la constitución de un indivi- 
duo.” * El Alfa y Omega del credo social del filósofo ateniense no es la 
felicidad ni el progreso, sino la estabilidad. Con su criterio positivo, 
Aristóteles encara estadísticamente esa tan descada estabilidad social. 
Hay un volumen óptimo para la población de una república 5 como 
lo hay para la extensión de su territorio; $ y en su afán por mantener 
fija la población en la cantidad máxima, Aristóteles se deja llevar 
por su pensamiento hasta más allá de la esfera de las posibilidades 
prácticas y llega a establecer efectivamente una diferencia de casi 
veinte años entre la edad matrimonial que fija para los hombres y 
la que fija para las mujeres. ¡Sus mujeres tienen que casarse a los 18 
años, y sus hombres a los 37, para que el hijo (que se supone único 
en todos los casos) no alcance a su vez la edad fijada para el matri- 
monio sino cuando el padre ya esté en condiciones de morirse y de 
ceder su lugar al heredero en la posesión de la parcela familiar! 7 

Con esa increíble prescripción, Aristóteles se aparta concientemente 
de la práctica de “Licurgo”, pues en la Esparta “licúrgea” no se re- 
gulaba la población por consideraciones económicas. Cuando se elimi- 
naba a niños varones espartiatas, se los eliminaba sólo por razones 
de eugenesia; y, como hemos visto,8 el estado “licúrgeo” —<e la 
misma manera que el estado fascista en muestra sociedad— alentaba 
deliberadamente a los padres espartiatas a tener cuantos hijos pudie- 
sen, siempre que éstos fuesen fisicamente aptos. Al comentar la po- 
lítica social “licúrgea”, Aristóteles señala% que el mantenimiento 

1 Para esta costumbre entre los “pares” espartiatas, véase Jenofonte, Lacedaemo- 
niorum Respublica, cap. VI, y Aristóteles, Política, 1263 a, 35-7. 

2 Platón: República, libro IL, 374 b-d. 

3 Platón: República, libro IV, 419 a-421 C. 

+ Platón: República, libro V, 462c. Para una crítica de esta concepción acerca 
de la relación entre los seres humanos y las sociedades humanas, véase 11. C (15) (a), 
4n]ra. 

Ñ Aristóteles: Política, 1325 b-1326 b; cp. Platón, República, 423 b. 

8 Aristóteles: Polísica, 1326 b-1327 a. 

1 Aristóteles: Política, 1334b-1335 a. 

8 En pág. 75, sipra. : 

9 Aristóteles: Política, libro IL, 1270 b. 
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del mayor número posible de varones espartiatas adultos en una re- 
pública que sólo disponía de un número estrictamente limitado de 
parcelas de tierra con que dotar a los “pares” espartiatas debía necesa- 
riamente provocar un exceso de población espartiata masculina. Ese 
residuo de ciudadanos desheredados, que habían sido defraudados 
en sus lógicas esperanzas y condenados a vivir en la pobreza y el ocio 
sin haber cometido falta alguna, se sentiría evidentemente propenso 
a la revolución; y su existencia en Esparta era una grave y permanente 
amenaza a la estabilidad del organismo “licúrgco”, hecho que impre- 
sionaba a Aristóteles como una visible falla de me sistema. Por ello, 
cuando ofrece sus propias prescripciones para la formación de una 
sociedad estable, Aristóteles hace un esfuerzo heroico para evitar 
que aparezca esa falla. Lo que no entiende es que, aun cuando su plan 

ra mantener absolutamente constante la cifra de la población fuese 
viable, el éxito mismo en la obtención rigurosa de esa estabilidad 
significaría, inevitablemente, el fracaso del objetivo perseguido, pues 
ahogaría hasta el último foco de vitalidad de su imaginaria república. 
Los estadistas espartanos que dos siglos antes habían creado el sistema 
“licúrgeo” fueron más sensatos al engendrarlo. Difícilmente podían 
ignorar la gravedad de la amenaza a que estaba y habría de estar 
siempre expuesta la constitución “licúrgea” en razón de las inevitables 
tendencias revolucionarias de los “inferiores” espartiatas; pero debe- 
mos suponer que procedieron con plena conciencia cuando dieron 
vida a esa casta desheredada. Comprendieron que Esparta exigía, para 
subsistir, una reserva de fuerzas humanas; que si esto era una necesidad 
social absoluta, no debería sin embargo ser satisfecha a un precio que 
fuese socialmente excesivo; y qe un elemento capaz de presionar 
y al mismo tiempo de conferir elasticidad no era simplemente un mal 
necesario sino acaso un bien indispensable en un sístema social que de 
otra manera habría de resultar rígido y estático. 

Baste esto en lo que se refiere a la persecución, por parte de Aris- 
tóteles, de una estabilidad social fundada en recursos estadísticos. En 
cuanto a Platón, que de acuerdo con sus propias inclinaciones persigue 
ese mismo objetivo utópico en el plano de la inteligencia y de la 
imaginación, llega a contradecirse cuando lanza contra los poetas una 
condena que bien hubiera podido salir de los labios de un inspector 
espartano, y cuando establece sobre el “pensamiento peligroso” una 
censura general que tiene su analogía, en el mundo occidentalizado 
de hoy, en las disposiciones oscurantistas de la Rusia comunista, de la 
Alemania nacionalsocialista y del Japón militarista.1 
*.1 Para Ja censura platónica de la literatura, véase República, libro JII, 306 a-398 b, 
y dibro X, 595-608 b; Leyes, 663 d-664 d. Los extraños rasgos platónicos de buen 
humor, que alivian hábilmente la pesadez de los pasajes de la República, no han 

interpretarse como prueba del propósito de Platón de que la política allí sos- 
tenida no sea tomada en serio por los lectores. Para la censura platónica de la 


Opinión privada en materia de moral y teología, véase Leyes, 662 b-663 a y 907 a- 
proe. Ea el último de los pasajes citados, el ateo que sin premeditación predica 
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El programa utópico de los filósofos atenienses del siglo Iv era 
una empresa desesperada, pues el sistema “licúrgeo” en que deposita- 
ban sus esperanzas se estaba desmoronando a ojos vistas en el mismo 
momento en que esos filósofos intentaban contener la decadencia de 
la Civilización Helénica “clavando” a ésta en la roca espartana. Con 
el tiempo, el fracaso de los filósofos quedó probado, en forma general, 
por la continuación de la decadencia, que prosiguió, con reacciones y 
recidivas, hasta terminar, unos ochos siglos después del “comienzo de 
los males”, en 431 a. de C., en una caída irremediable.1 Pero que 
esta clase de utopía era inadecuada para la salvación de la Hélade, 
quedó también demostrado experimentalmente, antes de que la historia 
helénica hubiese completado su curso, por la producción en masa de 
repúblicas preparadas artificialmente en donde los principales pre- 
ceptos utópicos fueron puestos en práctica, La sencilla república que se 
extendía en una amplia zona de tierra de Creta, postulada en las Leyes 
de Platón, se amplió de hecho diez veces y se multiplicó mil en los 
estados-ciudades fundados por Alejandro y los seléucidas in partibus 
orientaliumn y por los romanos in partibus barbarorum durante los tres 
o cuatro siglos siguientes. En esas “utopías de la vida real” instaura- 
das sistemáticamente por ilustrados gobernantes helénicos sobre una 
zona que se extendía desde Transoxania y el Panjab en un extremo, 
hasta Galia y el Magreb en el otro, el orden social se apoyaba en el 
dogma ventilado primeramente por Aristóteles según el cual todos 
los no helenos eran “esclavos por naturaleza”. De acuerdo con ello, 
las pequeñas bandas de griegos, macedonios e itálicos que tuvieron 
suerte suficiente para ser alistados en calidad de colonos, quedaron en 
libertad para cumplir su alta misión cultural de hacer brillar en las 
profundas tinieblas la luz del helenismo poste se les asignó un amplio 
equipo de trabajo constituído por fallabin “nativos”, encargados del 
sucio menester de suministrar a sus amos helénicos los medios necesa- 
rios para la vida material. En concordancia con el precepto aristoté- 
lico,? esos leñadores y aguateros estaban “en” las repúblicas a las 
cuales se los “asignaba” generosamente y cuya existencia hacían posi- 


su ateísmo es condenado a confinamiento en un reformatorio por un período 
no menor de cinco años, con pena de muerte para los casos de ignorancia incorre- 
gible. Para las restricciones a los viajes y a la migración, véase Leyes, 949 €-953 €. 
Para todo el tema del autoritarismo y oscurantismo de Platón, véase Living- 
stone, R. W.: The Greek Genius and ¡ss Meaning to Us (Oxford 1912, Clarendon 
Press), págs. 186-90. 

1 Para el ritmo de declinación y caída, véase Partes V y XI, infra. 

2 No hay datos que muestren hasta qué punto la política colonizadora helénica 
de Jas épocas alejandrina y postalejandrina sufrió conscientemente la influencia de 
los preceptos de los filósofos atenienses del siglo 1v. Las fundaciones seléucidas y 
romanas tenían en el avasallamiento de los sículos y los mariandinos a las colonias 
helénicas, más antiguas, de Siracusa y Heracles Póntica, antecedentes que para el 
espíritu de los estadistas romanos y seléucidas debieron ser, cuando estaban intro- 
duciendo su política, más importantes que la Esparta “licúrgea” y las utopías 
atenienses. 
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ble gracias a su trabajo; pero no formaban parte “de” ellas, Las “asig- 
naciones” se hacían a veces en lo que desde el punto de vista del 
cuerpo ciudadano privilegiado podía considerarse” escala principesca, 
Una colonia romana en Galia podía ser dotada con el territorio íntegro 
con la población de una tribu o de un cantón bárbaros; una colonia 
seléucida en Anatolia con una veintena de aldeas que previamente 
habían sostenido el sacerdocio de un estado-templo.1 
Se necesitaba, sin duda, una amplia base servil, pues el estado- 
ciudad helénico de la decadencia con sus hermosos edificios públicos 
y sus liberales “dádivas” públicas en comidas y entretenimientos gratis 
era una empresa onerosa, especialmente cuando se lo imponía de 
manera arbitraria y repentina, como superestructura, a un sistema 
de sociedad ya completo en sí mismo. El cálculo era que esta pesada 
superestructura helénica quedaría en última instancia compensada por 
la elevación del estándar general de vida —el económico lo mismo 
que el político y el cultural — de la población toda, a través de la 
amplia extensión en que habían sido sembradas aquellas semillas del 
enismo. Pero ese cálculo no tuvo en cuenta el efecto agostador 
del parasitismo inherente a las realizaciones romana y seléucida, y 
también al programa platónico y aristotélico. Este vicio fatal impt- 
dió que el gran experimento diese el resultado que sus autores €s- 
raban de él.2 El peso de la parásita superestructura helénica hizo 
descender simplemente el nivel de la vida “nativa” sin penetrar por 
debajo de la superficie y sin alcanzar, pues, las grandes profundida- 
des; y no hubo, por eso mismo, una liberación de nuevas fuerzas so- 
ciales comparables de algún modo al surgimiento de las titánicas 
fuerzas de la Democracia y el Industrialismo desde las profundidades 
de nuestra moderna Sociedad Occidental al término del siglo XvIn 
de la era cristiana. 


1 Por ejemplo: el estado-ciudad de Nemausa (Nimes), que fué organizado por 
las autoridades romanas en el territorio de las Volcae Arecomici, en la provincia 
romana de la Galia narbonense, recibió “Ja franquicia latina” (estado intermedio 
entre la sujeción y la ciudadanía romana) al mismo tiempo que se le “asignaron” 
veinticuatro aldeas nativas. (Estrabón, libro IV, págs. 186-7). Además, “Antioquía- 
junto-a-Pisidia... probablemente fué recortada de las que fueran amplias posesiones 
de [la divinidad anatolia] Mén Askainos” por los seléucidas (Tarn, W. W.: Helle. 
mistic_ Civilisation (Londres 1927, Arnold), pág. 116). En general, véase Tarn, 
Op. cit, cap. 4, passim; Belloch, K. J.: Griechische Geschichte, 2* ed., vol. 1v, 
parte (1) (Berlín y Leipzig 1925, de Gruyter), cap. 7: “Die Hellenisierung des 
Ostens”*; Reid, J. S.: The Municipalities of the Roman Empire (Cambridge 1913, 
University Press). El azar que nos ha conservado el texto de un edicto promulgado 
en 46 d. de C, por el emperador Claudio, De Civitate Anaunorum (traducción y comen- 
tario en Hardy, E. G.: Roman Laws and Charters (Oxford 1912, Clarendon Press) ), 
aclara en forma interesante las relaciones entre las tribus “asignadas” y los muni- 
cipios romanos. Compárese con la relación actual entre los inmigrantes europeos 
y los africanos nativos en el territorio británico de Colonia Kenya, 

2 Contrásteselo con el efecto social de la colonización marítima griega previa 
en el Mediterráneo y el mar Negro (siglos VIII a VI, a. de C.), a la que nos hemos 
referido en págs. 67-8, supra. 
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En el siglo 1 de la misma era, cuando el mundo helénico gozaba 
de un veranito que los contemporáneos y hasta la posteridad com- 
fundieron durante mucho tiempo con una Edad de Oro, pareció, a 
primera vista, que las más audaces esperanzas de Platón se veían 
por fin realizadas y sobrepasadas. Desde la ascensión de Nerva en 
96 d. de C. hasta la muerte de Marco Aurelio en 180 d. de C., una 
serie de reyes filósofos en sucesión ininterrumpida se sentaron en un 
trono que dominaba no simplemente a éste o a aquel determinado 
estado-ciudad, sino a todo el mundo helénico de la época. Un millar 
de estados-ciudades vivían el uno junto al otro en paz y concordia 
bajo esa égida filosófica imperial; sin embargo, el cese de los males 
sólo era una pausa, pues por debajo de la superficie no todo estaba 
en calma. Una censura imponderable, inspirada por la atmósfera del 
contorno social en forma más efectiva que la que hubiera podido 
lograr su imposición por un fíat imperial, venía suprimiendo la ori- 
ginalidad artística e intelectual con un espíritu de venganza que hu- 
biera desolado a Platón si éste hubiese regresado y visto tan literal- 
mente cumplidos sus extravagantes preceptos. Y a la respetable y 
chata prosperidad del siglo 1 siguió la caótica y apasionada miseria 
del 11, cuando los fallahín se revolvieron y despojaron a sus amos.! 
En el siglo 1v el panorama había cambiado por completo, pues quie- 
nes sobrevivían de la que fuera privilegiada clase gobernante de los 
municipios romanos se veían ahora por todas poe sujetos con cade- 
nas. ¡Átados a sus casillas y con la cola entre las patas, los decuriones 
municipales del Imperio Romano ¿r extremis no hubieran podido 
ser fácilmente reconocidos como los descendientes ideológicos de los 
magníficos “perros guardianes humanos” platónicos! 

La misma persecución de la estabilidad con el mismo estéril re- 
sultado reaparece en Un mundo feliz concebido en tono satírico por 
Aldous Huxley.2 

Como las utopías helénicas que acabamos de examinar, esta mo- 
derna antiutopía occidental lleva el sello de su ambiente y de su época. 
Escrita en Inglaterra y publicada en el año décimocuarto a contar del 
armisticio del 11 de noviembre de 1918, muestra las cicatrices de la 
gran guerra de 1914-18, y la gran depresión económica que comenzó 
en 1929. El autor describe una imaginaria generación futura de nues- 
tra Sociedad Occidental contenta de sacrificar la originalidad y el 
progreso si con ello puede salvarse de ser destruída por las terribles 
nuevas fuerzas del Industrialismo y la Democracia cuya derivación 
fueron la guerra y la depresión. 


“La guerra de los Nueve Años; el gran colapso económico. Había que 


1 Véase Rostovtzeft, M.: The Social and Economic History of tbe Roman Empire 
(Oxford 1926, Clarendon Press), passirn. 

2 Huxley, Aldous: Brave New World (Londres 1932, Chatto and Windus). 
[Hay trad. castellana. N. del +.) 
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elegir entre el control mundial y la destrucción; entre la estabilidad y...1 

“—Estabilidad —dijo el inspector—,; estabilidad. No hay civilización 
sin estabilidad social. No hay estabilidad social sin estabilidad individual. 
—Su voz parecía una trompeta. Escuchándolo, se sentían más grandes, más 
animados. 

”La máquina gira, gira, y debe seguir girando... para siempre. Su de- 
tención significaría la muerte. Mil millones remueven el polvo de la 
tierra. Las ruedas empiezan a girar. Dentro de ciento cincuenta años, 
habrá dos mil millones. Detengan todas las ruedas. Dentro de ciento 
cincuenta años, seguirá habiendo sólo mil millones; mil millares de mi- 
líares de mujeres y hombres se han muerto de hambre. 

”Las ruedas ticnen que girar incesantemente, pero no pueden girar sin 
vigilancia. Se necesitan hombres para vigilarlas, hombres tan firmes como 
las ruedas en sus ejes, hombres sanos, hombres obedientes, siempre sa- 
tisfechos. 

”Si gritan: ¡Hijo mío!, ¡madre mía!, ¡mi único, único amor!; si gimen: 
¡por mi culpa, Dios mío!; si chillan de dolor, si deliran de fiebre, si se 
quejan de la vejez y la pobreza, ¿cómo podrán vigilar las ruedas? Y si no 
pueden vigilar las ruedas... Sería difícil enterrar o quemar los cadáveres 
de mil millares de millares de hombres y mujeres.” 2 


El programa de Un mundo feliz (programa que el autor ofre- 
ce para conseguir no adhesión sino repulsa) consiste en “clavar” 
nuestra Sociedad Occidental de “postguerra” «en el nivel del siste- 
ma industrial que ha de ser mejorado, como el sistema “licúrgeo” en 
las utopías atenienses y esto también de dos maneras. En Un man- 
do feliz se extrema la aplicación de nuestra ciencia física occiden- 
tal a la vida práctica, y al mismo tiempo se neutraliza el gran incte- 
mento que el “impulso” material cobra por debajo de todas nuestras 
acciones, y se lo vuelve inocuo haciendo que el voltaje espiritual de 
la naturaleza humana pase de una alta tensión a otra más baja. Las 
imaginarias derivaciones de la ciencia aplicada —-"ectogénesis” 3 € 
“hipnopedia” 4-—— nos producen la misma impresión de pericia e in- 
ventiva sobrehumanas que experimentamos en la vida real cuando con- 
templamos los fowrs de force de los esquimales, de los nómadas, 
de los espartanos y de los osmanlíes. La relajación del sistema ner- 
vioso del homo ndustrialis, relajación que significa un paso del tempo 
del furor americanus al. tempo de los lotófagos,5 nos recuerda el 
fin último de los polinesios. . 

La difícil empresa científica de conseguir y conservar un bajo grado 
de tensión espiritual se cumple en Un mundo felíz merced a una 


1 Huxley, op. cit, pág. 56. 

2 Huxley, op. cit, pág. 48. 

3 Huxley, op. cit., cap. 1. 

% Huxley, op. cit., págs. 27-32. 

5 Para la fábula de los lotófagos, véase IL. D (1), vo). 11, págs. 37:8, supra. 
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ingeniosa vatiedad de medios. En la droga sintética llamada “soma”, 
q tiene el mismo efecto estupefaciente que el legendario fruto 

el loto, se recurre a la ayuda de la ciencia física aplicada; 1 pero 
en la mayoría de los casos el efecto psíquico buscado se obtiene 
por métodos psicológicos. La herencia social preutópica de nuestra 
Civilización Occidental es relegada al olvido gracias a una Quema de 
Libros.2 La posibilidad de una nueva creación espiritual es eliminada 
por la supresión de incitaciones 3 y de todas las formas superiores de 
actividad y experiencia espirituales. La personalidad del individuo 
queda subordinada a la vida general del cuerpo soxial hasta un gudo 
tal que hubiera satisfecho al mismo Platón.5 Y la mayoría de los 
individuos son cultivados 6 de modo que cumplen las funciones que se 
les han asignado sin disconformidad alguna, sin quejas y sin siquiera 
la conciencia de que la vida humana tiene otras posibilidades además de 
las que son de alcance inmediato. 

El método con que se opera para que los habitantes del Mun- 
do Feliz alcancen un perfecto equilibrio con su contorno es la di- 
ferenciación premeditada de la Sociedad en un número de castas 
separadas, con distintas funciones sociales; y esto se logra triunfal- 
mente merced a la aplicación de la ciencia natural y la psicológica, 


“Desde luego que no se conforman con gestar simplemente embriones; 
cualquier vaca puede hacer eso. —Nosotros, además, predestinamos y con- 
dicionamos. Decantamos nuestros niños como seres humanos socializados, 
como alfas o epsilones, como futuros cloaqueros o futuros. ..7 

”—Supongo que los epsilones no se dan cuenta de que son epsilones. ... 

”—-Claro que no. Cómo se iban a dar cuenta, No saben qué es ser otra 
cosa. Nosotros sí, desde luego, lo sabemos. Pero es que nosotros hemos 


1 Para el “soma”, véase Huxley, 0p. cil., pág. 63. 

2 Esta idea está tomada, se entiende, del acto legendario del emperador Tsin Shi 
Huang-ti, fundador del estado sínico universal; pero téngase en cuenta que en la 
generación del autor de este Estudio un acto similar de vandalismo fué cumplido, 
con propósito similar, por un dictador viviente. El deseo de romper con el pasado 
cultural otomano fué uno de los motivos que inspiraron a Mustafá Kemal cuando 
éste sustituyó el alfabeto arábigo por el latino en Turquía, en 1928 d. de C, Después 
de fa publicación de la fantasía de Huxley, hubo efectivamente una “quema de 
libros” en Alemania, para celebrar el advenimiento de Hitler al poder. 

3 “—Piensen en lo que a ustedes mismos les ha sucedido —dijo Mustafá Mond-——. 
¿Alguno de ustedes se ha encontrado alguna vez con un obstáculo insuperable? —La 
pregunta fué contestada con un silencio negativo.” (Huxley, op. cit, pág. 51.) 

% “Usted no puede provocar tragedias sin inestabilidad social” (op. cís,, págs. 259- 
60). “El precio de la felicidad es la renuncia al arte, a la ciencia y a la religión” 
(pág. 271). 

5 La divisa oficial del Estado Mundial es “Comunidad, Identidad, Estabilidad” 
(op. cit., pág. 1). Sus lemas son: “Todos pertenecen a los demás” (pág. 45) y 
“Cuando el individuo siente, la sociedad se tambalea” (pág. 109). 

$ “Cultivados” es la palabra justa, pues cuando la vida se reproduce por “ecto- 
génesis” y el nacimiento es sustituido por la “decantación”, la diferencia entre 
los dos procesos sucesivos, crear y criar, desaparece. 

7 Huxley, Op. cit., pág. 14. 
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sido condicionados de un modo diferente. Además, nosotros venimos de 
una herencia distinta. 

'-—Me alegro de no ser una épsilon —dijo Lenina muy seria. 

"—Pero si usted fuese un épsilon —dijo Henry— su condicionamiento 
le haría sentirse tan satisfecha como si fuese una beta o un alfa... 

”—Yo me pregunto —dijo el salvaje— para qué los quieren, si es que 
de esos frascos ustedes pueden sacar lo que se les ocurra. Ya que están 
en eso, ¿por qué no hacen que todo el mundo sca un alfa doble plus? 

"Mustafá Mond sonrió: —Porque no tenemos ganas de que nos corten 
la cabeza —contestó—. Creemos en la dicha y en la estabilidad. Una so- 
ciedad de alfas tendría que ser forzosamente inestable y desgraciada, Ima- 
gínese una fábrica con un personal de alfas, es decir, de individuos aislados 
y desvinculados, con buena herencia y condicionados de manera que fuesen 
capaces, dentro de ciertos límites, de elegir libremente y de asumir res- 
ponsabilidades. Imagínese qué sería eso —repitió. 

”El salvaje trató de imaginárselo, pero sin mucho éxito. 

”—Sería un absurdo. Un hombre alfa decantado, alfa condicionado, 
se enloquecería si tuviese que hacer el trabajo de un épsilon medio opa; 
se volvería loco o empezaría a romper todo.1 A los alfas se los puede 
socializar completamente, pero sólo a condición de que se les encargue 
un trabajo alfa.2 Unicamente de un épsilon puede esperarse que haga sa- 
crificios épsilon, por la sencilla razón de que para él no hay sacrificios: 
sólo hay lineas de menor resistencia. Su condicionamiento le tiende ya 
los carriles por los cuales ha de deslizarse. No puede ayudarse a sí mismo. 
Tiene su destino fijado de antemano. Aun después de haber sido decan- 
tado, continúa dentro de un frasco..., un invisible frasco de fijaciones 
infantiles y embrionarias... 

“El salvaje suspiró profundamente. 

"—La población óptima —dijo Mustafá Mond— tiene por modelo el 


1 Éste fué, naturalmente, el estado de ánimo de los “inferiores” (vropeloveg) 
espartíatas. Los directores del Estado Mundial se salvan en Un mundo feliz de ese 
problema espartano gracias a su completo dominio de la física, pues cuando una 
determinada casta puede ser cultivada de acuerdo con un plan, y cuando no hay 
que precaverse contra posibles pérdidas imprevistas ocasionadas por la guerra o las 
enfermedades, no es necesario tener contingentes de reserva. 

2 La formación espiritual de los alfas es la dificultad del sistema social. “Los 
alías están condicionados de manera tal que no tengan que mostrarse infantiles cn 
su comportamiento emotivo, razón principal para que hagan el esfuerzo social de 
adaptarse. Su deber es ser infantiles, aun contra sus inclinaciones” (pág. 114). En una 
oportunidad un oficial superior, que ex bypotesí es un alfa, confiesa, en un momento 
de descuido, que “la felicidad es un amo duro..., especialmente la felicidad de 
los demás. Un amo mucho más duro que la verdad, si uno no está dispuesto a 
aceptarlo sin discusión” (pág. 268). En esta mentalidad alfa descubrimos un forzoso 
residuo de inestabilidad, que en Un mundo felíz, como en cualquier otra utopía, 
se resiste a ser eliminado. En la república de Huxley los alfas son tan indispensables 
como en Aristóteles los contingentes destinados a las labores serviles. Y se puede 
predecir que, tarde o temprano, habrán de sublevarse y destruirán el sistema que 
los explota. — A. J. T. 
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iceberg... Ocho novenos por debajo de la superficie del agua, un noveno 
por encima de ella. 

"—¿Y debajo de la superficie son felices? 

"—Más felices que encima de ella. 

"—¿A pesar de ese trabajo horrible? 

"¿Horrible? A ellos no les parece lo mismo. Por el contrario, les 
gusta. Es liviano; es sencillamente infantil. No se necesita esfuerzo intelec- 
tual ni muscular. Siete horas y media de tareas suaves, nada agotadoras, 
y después la ración de soma y los juegos y la cópula sin restricciones y 
el cine sensorial... ¿Qué más pueden pedir?” 1 


¿Qué más, realmente? Y el resultado conseguido tan ingeniosamente 
es un imaginario estado universal occidental 2 semejanza del SE 
Romano histórico de la época de los reyes filósofos después de la 
crisis de nervios de los tiempos de Augusto, o a semejanza del Eo 
Sínico bajo la Han anterior, después de que Tsin She Huangti hubo 
asestado el golpe de gracia en la guerra intestina de los estados en 
lucha. En Un mando feliz, igualmente, una sociedad enervada lucha 
por la estabilidad y consiente en sacrificar todo lo que haya de 
ser sacrificado para lograr estabilidad. Ha aceptado este veredicto: 
“Civilización es esterilización”; 2 pero los paralelos históricos indican 
que las automutilaciones no consiguen, por numerosas que sean, apla- 
car la envidia de los dioses que detentan las Haves de la inmortalidad. 
“Porque el que quisiera salvar su alma, la perderá.” 3 

Un mundo feliz, de Aldous Huxley, es un ejercicio satírico de 
sabiduría... una vez que las cosas han ocurrido; en Los primeros 
hombres en la luna,+ 1H. G. Wells se propuso, en cambio, escribir una 
utopía de postguerra, trece años antes del. estallido de la de 1914-18. 
Sin esperar a que la tremenda catástrofe lo iluminase, Wells parece 
haber adivinado, por intuición, que nuestra Civilización Occidental 
venía precipitándose verticalmente al mar. Wells comprende que el 
clima social del industrialismo amenaza con llegar a ser tan hostil 
a la vida como lo es el clima físico de la Luna, y ofrece un progra- 
ma para “clavar” a nuestra sociedad terrestre en un nivel habitable, 
dentro del contorno adverso de un mundo totalmente industrializado, 
bajo las formas de una descripción imaginaria de las condiciones de 
hecho de la Luna. 

El clima físico de la Luna ha llegado a ser tan hostil a la vida que 
la superficie del satélite no puede ser habitada sino intermitentemente. 
Wells describe a sus selenitas sastisfechos de poder “clavar” su So- 


1 Huxley, op. cit, págs. 87, 262, 264. 

2 Huxley, 0p. cit., pág. 127. 

3 Mateo xvL 25. En Parte VII, infra, se analiza la ilusión de la inmortalidad, que 
es una de las características psicológicas normales de los estados universales. 

4 Wells, H. G.: The First Men in the Moon (1* ed., Londres 1901, George 
Newnes). [Hay trad. castellana. N. del 1.] 
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ciedad Selenita una o dos líneas por encima del nivel letal. Y, con vena 
auténticamente utópica, los imagina esforzándose por sobrevivir gracias 
a la estabilidad; por alcanzar esa estabilidad mediante una diferencia- 
ción de las funciones sociales, y esa diferenciación a través de un po- 
limorfismo físico y psíquico. 


“En la Luna, cada ciudadano sabe cuál es su lugar. Nació para ese 
lugar, y la complicada disciplina de adiestramiento, de educación, y qui- 
rúrgica a que se somete lo capacitan por fin tan cumplidamente para él, 
que ya no tiene ni ideas ni Órganos para ninguna otra cosa... Por ejemplo: 
si un selenita está destinado a ser matemático, sus maestros e instructores 
se consagran inmediatamente a esa tarea. Ahogan cualquier incipiente dis- 
posición para otras actividades, y alientan con consumada pericia psicoló- 
gica la propensión a la matemática. El cerebro, o por lo menos las 
facultades matemáticas, del joven se desarrollan; el resto, sólo en la medida 
necesaria para el sostenimiento de sus necesidades vitales. Por último, ex- 
ceptuados la comida y el descanso, las únicas satisfacciones del joven 
consisten en el ejercicio y el despliegue de esa facultad, el único interés 
en su aplicación, la única sociedad en el trato de otros especialistas de la 
misma materia. Su cerebro se agranda continuamente, por lo menos en 
aquellas partes que atañen a las matemáticas; abultan cada vez más y pare- 
cen robar toda vitalidad y vigor al resto del organismo. Sus miembros 
se achican, el corazón y los órganos digestivos se encogen; y su cara de 
insecto termina por quedar oculta bajo aquellos abultamientos. Su voz 
se convierte en un simple estridor para el enunciado de las fórmulas; parece 
sordo a todo lo que no sea precisamente el planteo de problemas. Ha 
perdido la facultad de reírse, salvo en los casos del súbito descubrimiento 
de alguna paradoja; su emoción más profunda es la que experimenta en 
el desarrollo de un nuevo cálculo. Y así cumple su finalidad. 

*”0O, si no, un selenita destinado a ser cuidador de ganado lunar es in- 
ducido desde sus primeros años a pensar y vivir como ganado, para 
que encuentre placer en las costumbres de las reses y se ejercite en su 
atención y su búsqueda. Se lo adiestra para que sea enérgico y activo; 
sus ojos pierden sensibilidad ante las gruesas envolturas y los angulosos 
contornos que constituyen Jas cualidades de un 'buen ejemplar”, Termina 
por no interesarse por las cosas más importantes de la Luna; mira con 
indiferencia, desprecio u hostilidad a todos los selenitas no versados como 
él en la ganadería. No piensa sino en los pastos de los monstruos, y su 
dialecto es de una acabada técnica ganadera. Ama su trabajo, y cumple 
con verdadero gozo el deber que justifica su existencia. Y así sucede con 
los selenitas de todas las clases y condiciones: cada uno es una perfecta 
unidad en un mundo mecánico...” 1 


1 Wells, op. cit., cap. XXIv: “Historia natural de los selenitas”. 
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El imaginario investigador humano de las costumbres de los sele- 
nitas pinta un cuadro feérico en que muestra a qué han llegado a 
parecerse esos selenitas de resultas de su adaptación al régimen social 
lunar: 


“—Era un gentío increíble, De pronto me llamó fuertemente la atención 
la gran diferencia que existe entre esos habitantes de la Luna. 

"En realidad, era como sí en aquella apiñada muchedumbre no hubiera 
dos que se pareciesen, Se diferenciaban en la complexión, en el tamaño; 
recorrían toda la horrible escala de variaciones de aquel tema único de la 
forma selenita, Algunos sobresalían y abultaban enormemente; otros co- 
rrían entre las piernas de sus congéneres. Todos producían la grotesca y 
desagradable impresión de insectos que se hubiesen propuesto imitar al 
hombre; y todos presentaban algún rasgo increíblemente exagerado: uno 
tenía un brazo derecho inmenso, como si dijésemos un enorme brazo 
antena; otro parecía todo piernas, como si anduviese en zancos; otro pro- 
longaba el perfil de su máscara facial en un órgano semejante a una nariz 
que hacía que de primera intención se lo tomase por un ser humano, 
hasta que uno veía su belfo colgante y totalmente inexpresivo. La extra- 
ña cabeza de los dedicados al gamado, tan parecida a la de los insectos, 
pero carente de mandíbulas y de palpos, ofrecía las más increíbles variantes: 
ésta era ancha y chata; en aquélla las sienes coriáceas se alargaban a ma- 
nera de cuernos y en rasgos extraños; esta otra era barbuda y hendida, 
aquella otra tenía un perfil grotescamente humano. Una deformación 
era particularmente notable: había varias cajas crancanas hinchadas como 
vejigas de tamaño desmesurado, y con máscara facial reducida a propor- 
ciones ínfimas... 

"No menciona la hormiga; pero sus referencias me hacen pensar con- 
tinuamente en las hormigas, en su actividad insomne, en su inteligencia y 
en su organización social, en su estructura y, de manera especial, en el 
hecho de que además de presentar, como la mayoría de los animales, dos 
formas -—la masculina y la femenina— presenta cierto número de criatu- 
ras sin sexo —trabajadores, soldados, etcétera— que se diferencian por su 
estructura, su carácter, su fuerza y su ocupación, y son, sin embargo, 
todos igualmente miembros de la misma especie. Entre los selenitas ha- 
llamos, también, una gran variedad de formas..., difieren en tamaño; 
difieren cn tamaño relativo de unas partes con respecto a otras; difieren en 
fuerza y aspecto, pero no son sin embargo. distintas especies de criaturas 
sino sólo formas distintas de una sola especie, y a través de todas las 
variaciones conservan ciertas características comunes que denuncian su uni- 
dad específica, La Luna es, en verdad, una especie de inmenso hormiguero; 
sólo que en vez de haber únicamente tres, cuatro o cinco clases de hor- 
migas hay centenares de clases diferentes de selenitas y se da casi toda 
la gradación entre una clase y otra.” 1 


1 Wells, op. cít., cap. Xxtv: “Ilistoria natural de los selenitas”. 
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En esta brillante fantasía, Wells recurre a las dotes de su imagi- 
nación lea para hacer surgir ante nuestros ojos espirituales una 
sociedad que efectivamente ha alcanzado esa diferenciación morfoló- 
gica entre las diversas castas sociales que Aristóteles —dejando, esta 
vez, que sus pensamientos fuesen simples hechuras de sus deseos— 
intentó presentar como impuestas por la misma naturaleza.? Es un 
hecho significativo que Wells, al montar su fantasía, crea conveniente 
describir a las criaturas integrantes de su imaginaria sociedad selenita 
como seres pertenecientes a una raza fabulosa que es una especie de 
“eslabón perdido” entre los hombres y los insectos. Gracias a ese expe- 
diente, puede no exigir mucho a la capacidad imaginativa de sus 
lectores, pues la concepción de una correlación definida y rígida entre 
la función social y la estructura física o mental ya resulta familiar al 
espíritu humano, en virtud de la existencia del mundo de los insectos; 
y de ahí que, si se consigue que los lectores de la Utopía de Wells 
acepten su sugestión de un parentesco entre los insectos y los hombres, 
pueda conseguirse también que, llevados por una asociación de ideas, 
admitan la posibilidad de que a la propia especie humana le sea 
aplicable una concepción que de ser presentada dentro de un cuadro 
estrictamente humano resultaría no simplemente extraña sino repugnan- 
te en grado sumo, 

En la vida de los insectos sociales, la diferencia morfológica de 
las castas sociales es, desde luego, el más notable de los hechos que 
impresionan al observador humano, por cuanto en la raza humana 
la naturaleza —pace Aristotelis 2— no ha intentado ir, en la diferen 
ciación morfológica, más allá de los dos sexos. En el reino de los 
insectos, la naturaleza ha dado libre juego a su facultad plástica. 
En la abeja melificadora (4pís) social, ha dado un paso más allá de la 
mera dualidad sexual, y ha diferenciado el sexo femenino en obreras 
y reinas, de formas diferentes que corresponden a sus diferentes fun- 
ciones.3 En las hormigas (formicidae) ha ido aun más lejos, pues en 
esos insectos las tres castas morfológicas primarias —obreras, reinas 
y machos— no sólo difieren entre sí por su forma más radicalmente 


1 Véase el pasaje citado en pág. 112, supra. 

2 La tesis aristotélica del dimorfismo psíquico en la raza humana -—con sus dos 
tipos, uno de amos por naturaleza y otro de esclavos también por naturaleza— resulta 
hasta cierto punto abonada en nuestra época de “postguerra”, por un gran filósofo 
occidental: 

“Dirons-nous... que dans les sociétés humaines il a “dimorphisme', non plus 
physique et psychique á Ja fois, comme chez l'insecte, mais psychique seulement. 
Nous le croyons, á condition toutefois qu'il soit entendu que ce dimorphisme ne 
sépare pas les hommes en deux catégories irréductibles, les uns naissant chefs et 
les autres sujets... La vérité est que le dimorphisme fait le plus souvent de chacun 
de nous, en méme temps, un chef qui a J'instinct de commander et un sujet qui 
est prét á obéir.” (Bergson, Henri: Les Deux sources de la Morale et de la Religion 
(París 1932, Alcan), pág. 300.) 

3 Véase Wheeler, W. M.: Social Life among the Imsects (Londres, s. f., Consta- 
ble), pág. 132. 
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que las correspondientes castas entre las abejas, sino que en algu- 
nos géneros de hormigas se diferencian además en subcastas cada una 
de las cuales tiene funciones sociales propias y específicas.1 En la 
hormiga carebara, “la reina es varios miles de veces más grande que 
la obrera”.2 Y, en fin, entre los termes, el número de castas morfo- 
lógicamente diferentes, que entre las hormigas es de cuatro, como 
máximo — machos, reinas, obreros y soldados —, normalmente es de 
cinco; y en algunos géneros de termes se eleva hasta ocho, cada una 
de las cuales está representada por machos y por hembras.3 

En todos estos insectos sociales, ese fenómeno físico de la diferencia 
morfológica entre las distintas castas aparece asociado con una vena 
física de brutalidad que nos obliga a recordar el étbos de algunas 
de nuestras sociedades humanas detenidas: por ejemplo, los nómadas 
(que han instituido una sociedad polimórfica —domesticando a los 
animales y tomándolos como socios —) o también los osmanlíes y 
los espartanos (que han hecho todo lo posible para injertar un equi- 
valente del polimorfismo, en una sociedad compuesta totalmente de 
seres humanos, valiéndose del expediente aristotélico de tratar a algu- 
nos de ellos como “perros guardianes humanos” y a otros como “ga- 
nado humano”). Los ejemplos clásicos de brutalidad de los insectos 
son el de la matanza anual de zánganos, hecha a sangre fría po las 
abejas obreras en cuanto los zánganos han cumplido con su función 
social de fertilizar a la reina; la automutilación de las hormigas de 
ambos sexos, que deliberadamente se quiebran las alas, después del 
vuelo nupcial, para levar el resto de su vida una existencia terrena 
de laborioso servicio social; y el autosacrificio de las hormigas sol- 
dados, que en ocasiones se elevan a las mismas alturas de desprendi- 
miento a que llegaron el espartano Leónidas y sus Trescientos gue- 
rreros humanos. 

Las hormigas que se despojan de sus alas cumplen un acto sim- 
bólico típico del espíritu de las sociedades detenidas, tanto de hom- 
bres como de insectos: muestran qué milagros son capaces de realizar 
y cuáles son sus limitaciones, aun más sorprendentes. 

Las hormigas han conseguido elevarse socialmente, como las socie- 
dades humanas, de la fase económica de la caza al nivel, más alto, 
de la agricultura y el pastoreo. Han adquirido rudimentos de la téc- 
nica de la industrialización, pues “hay especies de hormigas que usan 
sus larvas como lanzaderas para tejer las paredes de seda de sus nidos” .5 
En las abejas admiramos la elegancia con que han resuelto los pro- 
blemas geométricos que la estructura de su bresca implica, En los 


1 Wheeler, Op. cít., págs. 152 y 158-9. 

2 Wheeler, op. cit., loc. cit. 

3 Wheeler, op. cit., págs. 248-58. 

4 Véase Wheeler, ob. cit., págs. 176-7, 177-9, y 1821-94. Para la práctica de la 
agrícultura por las termites, véase op. cif., págs. 267-71. 

5 Wheeler, Op. cit., pág. 17. 


EL PROBLEMA DEL CRECIMIENTO DE LAS CIVILIZACIONES 127 


termes, nos impresiona la escala gigantesca de una arquitectura que 
en sus mayores construcciones conocidas sobrepasa, proporcionalmente, 
al Empire State Building de Nueva York, en altura, y a la Gran 
Pirámide de Gizeh, en mole.1 

Algunos insectos sociales se parecen además a nuestras sociedades 
humanas detenidas en lo que se refiere a la conservación de cierto 

rado de adaptabilidad. Las hormigas muestran adaptabilidad, decidi- 
Samente, en los hábitos de construcción de nidos y en los de alimen- 
tación; 2 las abejas en los de alimentación y en su capacidad de 
acomodarse a un más amplio margen de variaciones climáticas.3 Los 
termes, al contrario, se han aletargado en una ineficiencia física, 
precisamente por su éxito en el dominio de la técnica arquitectónica. 


"En virtud de la mejor preparación y la mayor solidez de la arquitec- 
tura de su nido, los termes se han ido aislando cada vez más del mundo 
exterior, y todas las castas, excepto los machos y las hembras alados, han 
perdido los ojos y la consistencia coriácea del integumento. Llegan a pare- 
cerse, así, a los moluscos, a los crustáceos y a ciertos peces y reptiles que se 
han retraído en una armadura protectora y han dejado de participar en 
la vida de libre competencia y libre cooperación de su contorno.” 4 


El destacado investigador de la vida social de los insectos llega 5 
a comparar los termes con los habitantes humanos de China y Co- 
rea de la época en que esos países se aislaron del resto de la huma- 
nidad y vivieron como “reinos ermitaños”.6 

Pero si nos trasladamos del plano físico al psíquico, hallaremos 
pruebas de esa rigidez —determinada, al parecer, por un equilibrio 
mental exquisitamente exacto— no sólo en los termes sino también en 
las hormigas y en las abejas. 

Por lo menos uno de los investigadores que más detenidamente 
han estudiado a los insectos cree que la herramienta mental del ins- 
tinto, asombrosamente precisa y delicada, es un resultado del estanca- 
miento de la razón. Ese estudioso sostiene 


“que el instinto comienza en un acto razonado. Que ese acto tiende, en 
virtud de una continua repetición, a perder el elemento racional y a con- 
vertirse, gradualmente, en inconsciente. Á medida que ese proceso prosi- 
gue a través de las generaciones, el mecanismo intelectual con el que 


1 Para las termites constructoras de “rascacielos”, véase Wheeler, op. cit., pá- 
Sinas 2625. 

2 Wheeler, op. cit., págs. 152-4. 

3 Wheeler, Op. cit., pág. 132. 

* Wheeler, op. cit., pág. 282. 

$ Wheeler, op. cit., loc. cis. 

6 Para este fenómeno social de la “petrificación”, véase además Parte 1. C (Mm), 
vol. 2, supra, y Partes V, VI y X, infra. 
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opera se va grabando indeleblemente en la mente. Y por último llega a 
ser automático; en otras palabras: se hace instintivo,” 1 


El mismo observador descubre en el instinto del insecto cualida- 
des de perfección y de sabiduría combinadas con la característica de 
la inflexibilidad. 


“Hablando en un sentido general y amplio, el instinto es una fuerza 
de asombrosa perfección. Cumple actos de tal precisión que a veces parece 
sobrepasar a la inteligencia, ¿Qué más perfecto que la tela de araña, con 
sus ángulos iguales, con sus espirales uniformes, con el hermoso parale- 
lismo de sus hilos? Obsérvese, también, la perfección de la bresca de una 
colmena. Esas criaturas han resuelto, realmente, difíciles problemas. Sólo 
un conocedor de matemáticas superiores puede establecer, y después de 
prolijos cálculos, que ese delicado sistema de celdas de cera, con tales pirá- 
mides y tales rombos y tales ángulos, era el sistema, y el único posible, 
para lograr la mayor economía de cera... 

” Además, el instinto es sabio en lo que se refiere a su objetivo. [Vemos] 
esto especialmente en las avispas cazadoras. ¡Qué sabiduría asombrosa pa- 
rece haber en el hecho de que una avispa pueda llegar con la punta de su 
aguijón al punto anatómico que producirá la parálisis de la presa.” 2 


Al mismo tiempo 


“hemos visto que el instinto es inflexible. Lucha contra cualquier obstáculo, 
para alcanzar su objetivo especial. Vemos cómo las langostas se lanzan 
sobre un río y se ahogan a millones antes que cambiar la trayectoria que el 
instinto les fija. Vemos mariposas perdidas en la barrera de nieve del 
Himalaya porque han obedecido al rígido instinto que las empuja a través 
de la cordillera. Vemos arañas que se dejan despedazar antes que renunciar 
al recurso instintivo de permanecer absolutamente quietas.” 3 


De esa inflexibilidad a la locura hay sólo un paso. 


“El instinto, cuando sigue su curso normal, cuando llena el objetivo 
especial para el que existe, actúa con sabiduría y perfección admirables. 
Pero apárteselo de ese curso normal; inténtese llevarlo por otro camino; 
trátese de conseguir que haga algo a lo que originalmente no estaba ende- 
rezado, y el resultado será un comportamiento que asombrará por su total 
desatino. ... 

"Un insecto puede elegir equivocadamente la especie con que ha de 


1 Hingston, R. W. G.: Problems of Instinct and Intelligence (Londres 1928, 
Arnold), pág. 268. Ya nos hemos referido a ese problema, en este Estudio, en II. C 
(1), vol. 1, págs. 232-4, Supra. 

2 Hingston, op. cis., págs. 280-1. 

3 Hiogston, op. cit., pág. 281. 
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átoplarse; otro puede equivocarse en cuanto al tipo de planta que podrá 
alimentarlo; otro puede equivocarse en cuanto al tipa de capullo que ha 
de construir. Esos son errores que desbaratan aquella perfección, y su re- 
sultado es el desastre yla muerte... 

¡Cuánto desatino hay en todas esas acciones!, nos vemos forzados a ex- 
clamar. ¿Por qué esas criaturas no han de poder pensar un poco más y evitar 
así la caída en esas estúpidas trampas? No pueden, porque el instinto que 
empuja sus acciones exige una obediencia a cualquier precio... Los instin- 
tos, tan asombrosamente precisos y medidos, les han sido dados únicamente 
para un determinado fin. Si se aplican a ese fin, son de una perfección 
asombrosa. Operan con previsión, con lógica infalible, y alcanzan resul- 
tados que parecen superar a nuestra razón. La avispa tiene que alejar de 
su celda a los parásitos. ¿Qué hace? Unta la celda exteriormente con cola, 
Las orugas tienen que mantenerse en fila. ¿Qué hacen? Se adhieren a 
una hebra. La araña que convierte su puerta en una trampa quiere ocultar 
esa puerta. ¿Qué hace? La tapa con musgo. ¡Qué previsor, qué lógico, 
qué sabio es todo esto! Nuestra razón no podría encontrar nada mejor, 
Acaso no consiguiera hacerlo tan bien. Pero desvíese el instinto. Altérese 
su curso, Trátesc de conseguir que haga otra cosa. Désele a la avispa un 
enemigo que no sea un parásito; dispóngase en círculo la hebra de las oru- 
gas; retírese el musgo de la vecindad de la araña. Ya hemos visto cuál es 
el resultado. El instinto procede con ignorancia de esos cambios. Las tinie- 
blas reemplazan a la luz.” 1 


¿Qué relación puede haber entre esos fenómenos de la vida de los 
insectos y la historia del hombre? El observador que acabamos de citar 
opina que “no se justifica que establezcamos separaciones entre la 
mentalidad del insecto y la del hombre”, y que “la mente de esas 
humildes criaturas funciona, en cuanto se refiere a las características 
esenciales más importantes, en la misma forma en que opera la 
mente del hombre”.2 


“Todos Jos animales, incluído el hombre, tienen dos tipos de actividad 
mental: una es instintiva, automática, innata; la otra es inteligente, plás- 
tica, adquirida. Esas dos actividades están siempre mezcladas. Pueden di- 
ferie enormemente en el grado de su desarrollo, pero nunca pueden 
separarse por completo. 

”La mente del insecto y la del hombre difieren especialmente en el des- 
arrollo de esos dos factores, El instinto predomina en la mente del insecto; 
la inteligencia en la mente del hombre. No obstante ello, esos dos facto- 
res ciertamente existen tanto en el insecto como en el hombre. Pero la 
mente del uno y la del otro han evolucionado siguiendo cursos diferentes. 
Han avanzado, por así decir, a lo largo de caminos divergentes, uno de 


1 Hingston, op. cit, pág. 285. 
2 Hingston, op. cit., pág. 285. 
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los cuales ha desarrollado la eficacia del instinto, y el otro la eficacia 
de la razón. Y tanto el uno como el otro han llevado su propio tipo de 
desarrollo a un sorprendente grado de perfección, 

”El insecto, pues, aunque predominantemente instintivo, posee también 
vislumbres de razón. Lo mismo, exactamente, vale para el hombre. Aun- 
que su vida está tan impregnada por la racionalidad del juicio, subterrá- 
neamente persisten aquellos instintos primitivos...” 1 


Si la visión que este estudioso nos ofrece de la mentalidad humana 
y de la del insecto y de las relaciones entre ambas es correcta, en- 
tonces el análisis aporta un rayo de luz al problema de nuestras civili- 
zaciones humanas estancadas. La causa de su extraño y trágico estanca» 
miento, producido en el momento en que esas civilizaciones acaba- 
ban de surgir felizmente del seno del tiempo, y se hallaban animadas 
de joven energía en el comienzo del camino de la vida, se nos aclara, 
dentro de esa visión, y hablando en términos psicológicos, como una 
reversión mental: reversión del tipo de ritmo mental del hombre al 
del insecto; de la falible pero progresiva movilidad de la razón a 
la infalible pero inflexible rigidez del instinto. Como hemos visto, 
una característica sobresaliente de aquellas civilizaciones humanas de- 
tenidas es el grado en que sus miembros humanos llegaron a conver- 
tirse en esclavos del hábito; y el bien conocido proceso de formación 
de los hábitos, proceso en el que acciones primitivamente deliberadas 
y conscientes llegaron a ser automáticas a fuerza de repetirse, es evi- 
dentemente análogo al proceso hipotético que de actos inteligentes 
automatizados pudo hacer surgir los instintos de los insectos.2 

La existencia de las cinco civilizaciones humanas detenidas mues- 
tra que el problema del crecimiento de las civilizaciones es un pro- 
blema auténtico. La analogía entre el alma del insecto y la del hombre 
nos suministra un indicio acerca de la naturaleza del crecimiento, 
tal como éste se nos presenta en la historia de las veintiuna civiliza- 
ciones que no se detuvieron sino que debidamente continuaron cre- 
ciendo después de nacer. 


1 Hingston, op. cit, págs. 287-8. Cp. Bergson, H.: Les Deux Sources de la 
Morale es de la Religion (París 1932, Alcan), págs. 122-3. Para el punto de vista 
ya tradicional, según el cual Jas sociedades humanas se basan en la razón, y las de 
insectos en el instinto, véase Ibn Khaldun: Mugaddamat, trad. de de Slane, Barón 
McG. (París 1863-8, Imprimerie Impériale, 3 vols.), vol, 1, pág. 84. 

2 Dentro de este cuadro, la analogía la señala Hiogston, op. cít., págs. 266-8, 
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B. LA NATURALEZA DEL CRECIMIENTO 
DE LAS CIVILIZACIONES 


Cn de que el crecimiento de las civilizaciones presenta 
un problema, y habiéndonos propuesto la tarea de resolverlo 
mediante la jean gu de la naturaleza de ese crecimiento, comen- 
cemos nuestro estudio con una invocación a la fuerza que ya ha de- 
mostrado en otro momento crítico de este estudio ser una ayuda muy 
eficaz, Recurramos, una vez más, al auxilio de la mitología. 

El mito del Libro de Job y del Famsto de Goethe, nos ha dado 
alguna idea acerca de la naturaleza de la génesis de las civilizaciones.1 
Alcre veremos que el mito de la trilogía POROS de Esquilo arroja 
también alguna luz sobre la naturaleza de ese crecimiento, 

Esta manera de encarar nuestro problema es promisoria, pues la 
estructura general de los dos mitos es la misma. En ambos, el tema 
es un conflicto entre dos fuerzas sobrehumanas: en este caso, un con- 
flicto entre Zeus y Prometeo; en el otro, un conflicto entre Dios y 
Satán o Mefistófeles. Además, en ambos mitos el núcleo de ese con- 
flicto sobrehumano es un ser o una sociedad humanos que al mismo 
tiempo constituyen el galardón por el cual disputan los sobrehumanos 
combatientes. El papel de Fausto o Job es representado en el mito 
esquíleo por la Sociedad Helénica que en la extraordinaria imaginación 
del poeta se confunde con la humanidad misma. Y, por último, en 
ambos mitos la importancia relativa de los actores humanos y sobre- 
humanos, tal como se presenta en la fantasía mítica, tendrá que ser 
invertida cuando se llegue a su interpretación psicológica. Desde este 
paa de vista interno, el núcleo humano del conflicto o del premio 

la victoria se corporiza como una figura única en escena, mientras 
los combatientes sobrehumanos se resuelven en impulsos encontrados 
dentro del alma de ese actor humano. 

Hasta aquí los dos mitos son análogos. La diferencia entre ellos 
estriba en la relación de los dos combatientes sobrehumanos (o de 
los dos impulsos humanos en conflicto), En el mito de Fausto y 
en el de Job, es Dios —objeto del desafío— quien obtiene el triunfo 
can a que en el desafío que Satán o Mefistófeles le presenta halla 

oportunidad de cumplir un nuevo acto creador para el que de otra 
manera habría quedado inhibido por su propia perfección. En este mito, 
Dios E que el desafiante —Mefistófeles o Satán— persiga a 
una victima humana, pero con el fin de que sea el persecutor quien 
sufra desconcierto y dec En el mito esquíleo, por el contrario, 
que recibe el desafío —Zeus— es quien pierde Ja batalla, Pues 

» lejos de aspirar a cumplir un acto creador, desea seguir siendo 
como es y mantener invariable el universo circundante; el desafío 


1 Para un análisis de este mito, véase IL, C (11) (b), vol. 1, supra. 
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ue Prometeo hace a Zeus, y que pone a prueba el temple y la po- 
lítica de éste, mueve al Dios a castigar a su desafiante con una venga- 
tiva persecución; y con este acto, que rompe su celoso equilibrio, Zeus 
provoca su propia derrota, en tanto que Prometeo avanza a través del 
sufrimiento por el camino del triunfo. Si la imaginación sobrehu- 
mana y universal del drama esquíleo se traduce en términos de época y 
ambiente humanos, el resultado que se obtiene no es sino la pregunta 
misma acerca de si la Civilización Helénica ha de crecer o no. La 
crisis es, especificamente, una crisis de infancia social, 


“Nos hallamos ante algo que es preclásico. Nos hallamos ante la au- 
dacia de una época que aún no se ha intimidado. Si Eurípides hubiese 
dicho de Zeus las cosas que Esquilo dice, probablemente se hubiera pro- 
ducido un escándalo. En su época, la gente tenía miedo de los destructivos 
y disolventes efectos del pensamiento libre; en la época de Esquilo, todavía 
consideraba la capacidad del intelecto humano para razonar e investigar 
libremente como el gran emancipador.” 1 


Esquilo ve a Zeus como éste es y por ello ve que Zeus tiene que 
ser salvado a pesar suyo por el desafío prometeico, 

Este Zeus esquíleo es el primitivo Zeus: una réplica sobrehumana 
del bárbaro señor de la guerra aqueo y su panteón olímpico como 
turbulenta banda guerrera.2 La hazaña histórica de los aqueos al arra- 
sar el poderío de la fatigada Civilización Minoica y apoderarse de sus 
restos tiene su reflejo mítico en la legendaria hazaña del Zeus que 
derroca a su divino antecesor Cronos, Ya cumplido su towr de force, 
una vez que ha subido al trono del Olimpo, Zeus no tiene más preocu- 

ción que la de continuar entronizado en su condición tiránica, so- 
Fitaria, inmóvil, con el pie sobre la cerviz de un universo postrado, 
así como los bárbaros humanos depositados en Creta por la vólker- 
wanderung dórica se sentaron efectivamente sobre los avasallados mi- 
noicos,+ y como los invasores nomádicos que venían de las estepas 
se habían sentado sobre las poblaciones sedentarias a las que con- 
quistaron en distintas épocas y lugares. Zeus, sin embargo, no había 
vencido a Cronos exclusivamente con su fuerza. Lo había vencido con 
la ayuda de Prometeo; y después de esa victoria conjunta, le era forzoso 
tener en cuenta a su titánico aliado. Pero Prometeo trabaja —-y tra- 
baja infatigablemente— por todo aquello que Zeus quiere ahora 


1 Murray, Gilbert: Prometbeus Bound translated into English Rbyming Verse 
(Londres 1931. Alen € Unwin), Introducción, págs. 8-9. 

2 Para este segundo aspecto de Zeus, véase I, C (1) (b), vol. 1, pág. 120, supra. 

3 El derrocamiento de Zeus por Cronos es la duplicación, en la mitología helénica, 
del derrocamiento previo de Urano por Cronos, Tanto Cromos como Urano están 
concebidos a imagen de Zeus, y no 2 imagen de la deidad minoica, (Véase vol. 1, 
pág. 120, supra.) 

% Véase el Canto de Hybrias el cretense, citado en Parte MI. A, en pág. 105, M. 1, 
supra, 
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eliminar de la vida, pues Prometeo es un creador insaciable, un en- 
cendedor del fuego, un inquieto espíritu progresista. Prometeo es 
una personificación mítica de la continuidad del proceso de crecimien- 
to, del élan vital bergsoniano. El sabe que, salvo que Zeus se muestre 
activo, el nuevo señor del Olimpo será a su vez derribado inevitable- 
mente como Cronos lo había sido antes que él; y por eso, no le 
concede tregua, 

En todos los casos, Prometeo se alista siempre junto al pensamiento 
contra la fuerza, junto al progreso contra el estancamiento. 

Si los titanes están por la fuerza y Zeus por el pensamiento, Pro- 
meteo se coloca junto a Zeus contra sus congéneres los titanes, 


“Luego que nació el odio en los inmortales, alzóse la discordia entre 
ellos. Quiénes querían derribar a Cronos del trono y que Zeus reinase; 
quiénes, al contrario, esforzábanse porque jamás llegase a imperar sobre 
los dioses, En este trance, en vano yo con mejor consejo traté de persua- 
dirlos; no lo conseguí. Despreciando los hijos del cielo y de la tierra, 
los Titanes, con altanero ánimo, industria y maña, jactábanse de alcanzar- 
lo sin fatiga por sólo la fuerza. Pero ya mi madre Temis, la Tierra, un 
solo ser con multitud de nombres, habíame profetizado, y no una vez 
sola, que no con fuerzas y violencias se había de alcanzar la victoria, mas 
con la astucia, Tal les mostré con razones, y ni aun se dignaron mirarme. 
En resolución, que, puesto en esto, me pareció lo mejor tomar conmigo a 
mi madre y acudir de grado al deseo de Zeus. Gracias a mí, los caliginosos 
senos del profundo Tártaro encierran hoy al antiguo Cronos...” 1 


.. Después, cuando Zeus trata de asegurarse este predominio recién 
logrado convirtiendo el universo en un desierto y llamándole a eso 
paz, Prometeo permanece fiel a su propia misión y se enemista con 
su antiguo aliado. 


“Tan pronto como el nuevo señor se sentó en el paterno trono, luego 
rtió entre los dioses a cada cual su merced, y ordenó el imperio; mas 
para nada tuvo cuenta con los míseros mortales; antes bien, imaginaba 
_aniquilarlos y crear una nueva raza. Ninguno le salió al paso con sus 
intentos si no fuí yo. Yo me arresté; yo libré a los mortales de ser preci- 
'pitados hechos polvo en el Hades profundo. ..” 2 


En esta nueva crisis del drama cósmico, Prometeo no consigue con- 
vencer a Zeus con la simple razón, así como tampoco había conseguido 
antes convencer a los titanes. 


1 Esquilo: Prometeo encadenado, vs. 201-22.. [Trad. de Fernando Segundo Brieva 
Salvatierra. Toynbee cita aquí, e igualmente en lo sucesivo, según la traducción de 
Gilbert Murray: Aeschylus: Prometheus Vinctus. (N. del t.)] 

2 Op. cit, vs. 230-8, 
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“Que es achaque de la tiranía no fiarse de los amigos.” 1 


Por ello, Prometeo desafía la voluntad de Zeus y conduce a la hu- 
manidad hacia adelante y hacia arriba, de la oscuridad del interregno 
postminoico a la luz de la Civilización Helénica que resplandecía en la 
Atenas de la época del propio Esquilo. 


“Por Prometeo tienen los hombres todas las artes.” 2 


Y se las dió al infundir en sus protégés y discípulos humanos su pto- 
pio espíritu prometeico: 


“De rudos, que antes eran, hícelos avezados y cuerdos.” 3 


Viendo así contrariada su voluntad, Zcus se venga de Prometeo 
descargando contra él toda la violencia de su poder sobrehumano, 


“Movíme a piedad de los hombres, y no soy tenido por digno de ella, 
mas tratado sin misericordia. ¡Espectáculo ignominioso para Zeus!” 4 


A partir de entonces, Zeus se revela como un tirano y un parásito; 
y las fuerzas cósmicas —lo, Océano y el coro de las Oceánides—, que 
habían simpatizado con Zeus en su lucha contra los titanes, se vuelven 
ahora contra él. Pero esas simpatías, que la timidez impide traducirse 
en acción, le sirven de poco a Prometeo en su pugna de voluntades 
con el antagonista olímpico. 

En esta pugna, Prometeo está físicamente a merced de Zeus, Sin 
embargo, Prometeo tiene la victoria en sus manos, pues ninguna tortu- 
ra que Zeus le inflija será capaz de doblegar su fuerza de voluntad; 
y esta fuerza de voluntad oculta un secreto que a Zeus le sería grato 
conocer.5 El secreto es éste: si persiste en su actitud estática, tiránica, 
Zeus quedará condenado a ser derrocado, como sus predecesores, por la 
fuerza bruta que deliberadamente él mismo entronizó en el lugar del 
pensamiento.6 Este secreto es la clave del destino de Zeus, y en Pro- 
metbeus vinctus —la primera parte, y la única que se conserva, de la 
trilogía esquílea— se nos muestra cómo Zeus trata de arrancarle el se- 
creto a Prometeo, y cómo fracasa, recurriendo primero a la coacción 
espiritual del mensaje de amenaza llevado por Hermes y, finalmente, 
al término de la obra, recurriendo a la fuerza bruta del rayo. 


1 Op. cit, vs. 226-7. 

2 Op. cít., y. 506, Véase el pasaje Íntegro, vs. 436-506, en que Prometeo reseña 
las obras de su amor al hombre. 

3 0D. cil, VS. 443-4. 

£ Ob. cit, VS. 241-3. 

5 Op. cil, YS. 511-25 y 907-40. 

S Murray, op. cít., Introducción, págs. 13-14. 
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“Las otras dos obras de la trilogía, Prometeo liberado y Prometeo el 
Portaantorcha, ya no se conservan, pero hay indicios suficientes de que 
al final se producía una reconciliación. Prometeo soportó, por la causa 
del hombre y de los antiguos dioses oprimidos, todos los sufrimientos que 
Zeus le infligió; el mismo Zeus “aprendió a través del dolor 1 la lección 
del perdón. Puso en libertad a sus antiguos enemigos los titanes; perdonó 
a la humanidad; inventó el derecho de asilo. Esos dos elementos bastan por 
sí solos para justificar una reconciliación; pero parece que Esquilo intro- 
dujo además un tercer elemento, Desde un principio, Zeus no eta, en 
verdad, lo que parecía ser...” 2 


Cómo se logró ese triunfo moral de Prometeo sobre Zeus? ¿Por 
qué Prometeo sorprendió a Zeus, entregando al hombre el fuego di- 
vino oculto en una férula o en una caña hueca? ¿O por qué Zeus 
se vió colocado ante el dilema táctico de permitir que se mofasen de su 
política de inmovilidad o apartarse de ella en el mismo acto de tomar 
as armas para defenderla? Pero los triunfos morales no se logran con 
tramoyas; y la causa de la rendición de Zeus a Prometeo es segura- 
mente más profunda. Zeus “no era, en verdad, lo que parecía ser”, 

rque en él había algo del espíritu de su adversario-aliado: una vis- 
E re de la luz de Prometeo en el alma de Zeus, y que el mismo 
Zeus fué incapaz de apagar por completo, Esto fué lo que le dió a 
Zeus la sospecha de que Prometeo poseía un secreto que tenía mucho 
que ver con el destino del tirano, aun cuando éste no pudiese adivinar 
en qué consistía, ni escogitar mejor procedimiento para descubrirlo 
que arrancárselo a la fuerza... hasta que la experiencia le demostró 
que la fuerza era inútil para eso. La reconciliación entre Zeus y Pro- 
meteo se produjo porque el conflicto encendió en llamarada la chispa 
prometeica que siempre había alentado en el alma de Zeus, 

Ésta es, tal vez, otra manera de traducir un aspecto de la relación 
entre esas dos fuerzas que ya habíamos señalado anticipadamente.3 
Zeus y Prometeo, que en el plano mítico aparecen como personali- 
dades sobrehumanas distantes, se presentan al análisis psicológico como 
dos impulsos de una única alma humana que se compenetran, por 
muy hondo que sea su conflicto, porque es la misma alma la que los 
contiene. 

Si aplicamos este análisis al alma de los hombres y mujeres que in- 
tegraban la Sociedad Helénica en los días de su infancia, podemos 
dar del mito esquíleo la siguiente interpretación histórica: suponga- 
mos que, en toda la Hélade, la letargia de los bárbaros aqueos o 
“dorios” que se habían agazapado entre los restos del abandonado 
mundo minoico no hubiese sido estimulada nunca por una corriente 


1 Para esta doctrina esquílea de xádec pádos, véase Agamemnon, vs. 177-8, citados 
en L C (m1) (b), vol. 1, pág. 195, M. 1, S4pra. 

2 Murray, op. cit., Introducción, pág. 11. 

3 Véase pág. 131, s4pra. 
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de energía espiritual prometeica; en ese caso, la Hélade habría vege- 
tado a perpetuidad como la Creta “dórica”. O supongamos que el 
desafío prometeico hubiese sido hecho formalmente a la infantil alma 
helénica, pero que en todas partes se le hubiese contestado de la misma 
manera que en Esparta. Entonces la Civilización Helénica se habría 
detenido en el comienzo mismo de su crecimiento y en una alta tensión 
estática, al modo espartano; y Esparta, no Atenas, habría sido He- 
llados Hellas. Si la Sociedad Helénica efectivamente evitó en general 
tanto el destino cretense como el espartano, eso se debió a que, en 
una mayoría de almas helénicas, durante los siglos que transcurrieron 
entre el interregno postminoico y la generación de Esquilo (vivebaf 
circa 525-456 a. de C.), el progresivo étbos civilizador humano del 
Prometeo mítico prevaleció sobre el violento éthos bárbaro “que se' 
resistía a morir” del Zeus mítico. “Zeus no era, en verdad, lo que 
parecía ser.” Parecía un simple intérlope bárbaro; sin embargo, tiene 
que haber sido algo más que eso; de lo contrario, el hecho de que la 
Civilización Helénica procediese realmente de una raíz bárbara aquea 
resultaría un milagro inexplicable.! 

El élan prometeico de la naciente Sociedad Helénica hizo que ésta 
avanzasc de la génesis al crecimiento hasta que otra ocupase su lugar 
en la amplia senda; y no le permitió permanecer inmóvil, como 
criatura convertida en piedra, en el umbral de la vida. En la mitología 
helénica, aquel hijo, que es más grande que su padre, no le fué dado 
por Thetis a Zeus (la fuerza que, cuando se reconcilia con Prometeo, 
equivale, como Dios en el Famsto de Goethe, al todo divino). The- 
tis le da Aquiles a Peleo (que, como Fausto o como Job, no es sino el 
elemento humano).2 Y así el destino helénico se cumple como un 
proceso de crecimiento dentro del seno de la Sociedad Helénica, y 
no como una catástrofe en que las fuerzas contenidas en el seno 
de una civilización estancada son eventualmente liberadas por la des- 
trucción del aparato social dentro del cual se las ha aprisionado, con el 
fin de despejar el terreno para una nueva tentativa de construirlo 
todo desde los cimientos. 

El élar prometeico del entendimiento humano, que el poeta atenien- 
se ofreció en imágenes míticas, ha sido descrito en los correspondientes 
términos de su propio lenguaje por un moderno filósofo traca 


“Aunque sólo tenemos que actuar sobre los objetos que nos rodean, y 
aunque ése fué el primitivo destino de la inteligencia, ha sido necesario, 
sin embargo, ya que la mecánica del universo se halla presente en cada 
una de sus partes, que el hombre naciese con una inteligencia virtualmente 
capaz de abarcar el mundo material íntegro. Con el entendimiento sucede 


1 Para la relación de la Civilización Helénica con la Minoica, a través del “pro- 
letariado externo” de esta última, véase IC (1) (b), vol. 1, págs. 119-25, y 1. D 
(vi), vol. 1, págs. 317-18, supra. 

2 Murray, op. cit., Introducción, págs. 13-14. 
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lo mismo que con la visión: también el ojo ha sido hecho para revelarnos 
sólo los objetos sobre los cuales estamos en condiciones de actuar; pero 
la naturaleza, así como no ha podido alcanzar el grado deseado de visión 
sino merced a un dispositivo cuyo alcance va más allá de su objeto (pues 
vemos las estrellas, a pesar de que carecemos de acción sobre ellas), ne- 
cesariamente nos daba, con la facultad de comprender la materia que mani- 
pulamos, el conocimiento virtual del resto y el no menos virtual po- 
der de utilizarlo.” 1 


El mismo filósofo occidental ha vuelto a relatar la historia esquí- 
lea del conflicto entre Prometeo y Zeus. 


“Al salir de las manos de la naturaleza el hombre era un set inteligen- 
te y sociable, de sociabilidad calculada para alcanzar su término en peque- 
ñas sociedades, y de inteligencia destinada a favorecer la vida individual 
y la vida del grupo, Pero la inteligencia adquirió, al dilatarse por su 
propio esfuerzo, un desarrollo inesperado. Liberó a los hombres de las 
servidumbres a que estaban condenados por las limitaciones de su natu- 
raleza, En esas condiciones, a esos seres particularmente dotados no les 
era imposible volver a abrir lo que se había cerrado y hacer, por lo menos 
para ellos mismos, lo que a la naturaleza le hubiese sido imposible hacer 
para la humanidad, Su ejemplo terminó por arrastrar a los otros, por lo 
menos en imaginación. La voluntad, como el pensamiento, tiene su genio, 
y el genio desafía toda previsión. Por intermedio de esas voluntades ge- 
niales, el ólan de vida que atraviesa la materia obtiene de ésta, para el 
porvenir de la especie, promesas que no hubieran podido ni siquiera sospe- 
charse cuando la especie se constituía... Podría decirse, dando otro sentido 
a las expresiones espinocianas, que es para volver a la Natura naturans 
que nos separamos de la Natura naturata.2 


En la filosofía de Bergson, como en la poesía de Esquilo, la perso- 
nalidad de Prometeo —el genio de la inteligencia humana— está di- 
bujada con rasgos magistrales. ¿Podemos traducir esa imagen prome- 


, Y Bergson, Henri: Les Deux Sources de la Morale es de la Religion (París 1932, 
Alcan), págs. 180-1. El prólogo a la épica bergsoniana de la inteligencia humana 
está ya en el siguiente pasaje de la obra de un biólogo inglés contemporáneo: 

. “A través de toda la vida, el esfuerzo parece traer siempre a la zaga ventajas 
imprevistas y sin relación con su mira inmediata. Para dar un ejemplo extremo: Ja 
vista y el oído y otros órganos de los sentidos de los animales se desarrollaron espe- 
cialmente para la captura de presas y para eludir a los enemigos; pero, una vez 
formados, fueron el punto de partida para la vida consciente que ha culminado en 
nosotros.” (Huxley, J. S.: The Individual in the Animal Kingdom (Cambridge 1912, 
University Press), págs. 130-1.) 

Compárese con la fábula de la Elección de Salomón, en el Primer Libro de los 
Reyes, 11. 5-13 (ya citada en este Estudio, en IL. D (Hn), vol. 1, pág. 69, supra, 
o ro de Venecia y la de Holanda, citadas en IL D (vx), vol. 11, págs. 265-66, 
sMpra). 

2 Bergson, op. cit., pág. 55. 
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teica a los términos de nuestra concepción de Incitación-y-Respuesta? 
La observación empírica nos ha mostrado que la incitación más esti- 
mulante es la de grado medio entre un exceso y una deficiencia 
de severidad,1 Acaso logremos una noción más profunda de esta pa- 
tente ley si le aplicamos el mito de Prometeo. La característica de 
Prometeo es su élan, que lo lleva más allá del punto muerto en que 
Zeus habría continuado si Prometeo no lo hubiese atrastrado consigo. 
Y, en términos de Incitación-y-Respuesta, el mito prometeico exige que 
lo analicemos tal como se nos presenta en este cuadro que hasta ahora 
no había llamado nuestra atención. Hasta ahora, habíamos descubierto 
simplemente las verdades, o lugares comunes, según las cuales una 
incitación deficiente puede no estimular de manera alguna a la parte 
desafiada, en tanto que una incitación excesiva puede quebrar su es- 
píritu. Pero ¿qué diremos de la incitación que precisamente puede 
ser enfrentada? Á primera vista, ésa es la más estimulante de las 
incitaciones concebibles, y en los casos concretos de los polinesios, 
los esquimales, los nómadas, los osmanlíes y los espartanos hemos 
observado empíricamente que los desafíos de ese tipo son, en efecto, 
capaces de provocar torrs de force. Pero también hemos observado 
que en la etapa siguiente de su historia esos tomrs de force imponen, 
a quienes los han cumplido, un castigo fatal bajo forma de estanca- 
miento en el desarrollo. Y por ello, mirando un poco mejor, debemos 
concluir que la provocación de la mayor respuesta inmediata no su- 
ministra la prueba definitiva de que una determinada incitación sea 
la óptima por el hecho de que provoca en definitiva la más amplia 
respuesta general, La incitación Óptima auténtica es más bien aquella que 
no sólo estimula a la parte incitada a dar una sola respuesta de éxito, 
sino que también la estimula a cobrar un impulso que le permita 
dar un paso adelante: de la realización, a una nueva lucha; de la 
solución de un problema, al planteo de otro; de la momentánea quietud 
al movimiento reiterado; de Yin, nuevamente a Yang. Si la génesis ha 
de prolongarse en crecimiento, no basta un único y limitado movi- 
miento que vaya de la alteración de un equilibrio a su restablecimiento. 
Y para que el movimiento se convierta en un ritmo reiterado y re- 
currente, es preciso que haya un élax que lleve a la parte incitada 
de un equilibrio a un desequilibrio donde se vea expuesta a una nueva 
incitación que le sugiera una nueva respuesta bajo la forma de un 
equilibrio ulterior que ha de terminar en un ulterior desequilibrio... 
y así sucesivamente, en una progresión virtualmente infinita, En len- 
guaje terrenal: 


So tauml'ich von Begierde zu Genuss 
Und im Genuss verschmacht'ich nach Begierde.2 


1 Véase Parte IL D, en vol. 1, supra. 
2 Fassto, VS. 3249-50. 
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En lenguaje celestial: 


Komm! Hebe dich zu hóheren Spháren! 
Wenn er dich ahnet, folgt er nach.1 


Este élan, que opera a través de una serie de desequilibrios, puede 
ser descubierto en el curso de la historia helénica desde la génesis de 
la Civilización Helénica hasta la época de Esquilo.2 

La primera incitación brindada a la Civilización Helénica recién 
nacida era la incitación del caos y de la noche antigua. La desintegra- 
ción de la Sociedad Minoica “paterna” había dejado una confusión 
de desechos sociales —minoicos abandonados y aqueos y dorios des- 
amparados — en el desolado dominio de la extinguida sociedad; y el 
primer problema era el de si en ese mundo vacío e informe podría 
asentarse un nuevo orden. ¿El sedimento de una civilización antigua 
podría Emos sepultado bajo las oleadas de resaca que el nuevo to- 
rrente del barbarismo había traído? ¿Los escasos sembrados de las 
tierras bajas del paisaje egeo quedarían dominados por los yermos de 
las tierras altas circundantes? ¿Estarían los pacíficos cultivadores 
de las llanuras a merced de los pastores y de los bandidos de las 
montañas? 

La primera incitación hecha a la vida de la naciente Civilización 
Helénica fué victoriosamente enfrentada. Así como Heracles estran- 
sue en su cuna a las dos serpientes encargadas de quitarle la vida, de 
a misma manera la gente de las tierras bajas de la Hélade resolvió 
su problema de defensa propia imponiendo su señorío sobre los agre- 
sivos vecinos de las tierras altas; y esa victoria decidió que la Hélade 
sería un mundo de ciudades y no de aldeas, agrícola y no pastoril, de 
orden y no de anarquía. Sin embargo, precisamente el éxito de su res- 
puesta a esta primera incitación hizo que los vencedores se viesen 
expuestos a una segunda, pues la victoria que en las tierras bajas ase- 
E la pacífica labor agrícola dió impulso al crecimiento de la po- 

lación, y ese impulso no permaneció estacionario cuando la pobla- 
ción alcanzó la densidad máxima que la agricultura podía soportar 
en la patria helénica. Ese límite era rígido, pues en el mundo egeo 
las tierras bajas arables sólo eran una pequeña fracción del área total 
del país; y la línea en que el esqueleto de piedra caliza del terreno 
se yergue como una ladera de montaña, sobre el nivel del mantillo 
de las profundidades de los valles, es tan brusca que el viajero pasa 
sin transición del fango a la roca, del labradío al yermo.3 El éxito 


1 Mater Gloriosa (María) a Una Poenitentium (Margarita), hablando del Doctor 
Marianus (Fausto), en Famsto, VS. 12094-5. 

2 Esos capítulos de la historia helénica ham sido considerados, ya, en I. B (1), 
Págs. 46-8, y en 1. D (11), vol. IL págs. 51-63, supra, y vuelven a ser examinados 
en III. C (1) (a), págs. 158-59, y en MIL C (1) (d), págs. 215-17, infra. 

3 A un observador occidental moderno mo puede sino impresionarle la semejanza 


satre la fisiografía de Grecia y la del Japón; y la situación de la población agrícola 
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mismo de la respuesta que la Sociedad Helénica dió a la primera 
incitación la expuso a una segunda; y contestó a esa incitación mal- 
tusiana con tanto éxito como había contestado a la heráclea. 

La respuesta helénica a la incitación de la superpoblación cobró la 
forma de una serie de experiencias posibles. El método más senci- 
llo y más obvio de resolver el problema fué el primero que se adoptó, 
y se lo siguió aplicando hasta que su rendimiento empezó a mermar. 
A partir de entonces, se adoptó y se aplicó otro método posible, 
menos obvio y más difícil, en lugar del primero, hasta que esta vez 
se le encontró una solución al problema. 

El primer método consistió en emplear las técnicas y las institucio- 
nes que los habitantes de las tierras bajas de la Hélade habían creado 
—durante el proceso de imposición de su voluntad a los vecinos de 
las tierras altas en su propio terreno— con miras a la conquista en 
ultramar de nuevos dominios para el helenismo. Con el instrumento 
militar de la falange hoplita y el instrumento político del estado- 
ciudad, un enjambre de pioneers helénicos fundó una Magna Gre- 
cia en el pie de Italia a expensas de los ítalos y conianos, y un 
nuevo Peloponeso en Sicilia a expensas de los bárbaros sículos, y una 
Pentápolis helénica en Cirenaica a expensas de los bárbaros lidios, y 
una Calcídice en la costa norte del Egeo a expensas de los bárbaros 
tracios.1 A pesar de ello, el éxito mismo de la respuesta implicó, 
una vez más, una nueva incitación para los vencedores, pues la expan- 
sión de la Hélade desde las costas del Egeo hasta las próximas y 
lejanas del Mediterráneo era en sí misma una incitación para los 
otros pueblos mediterráneos —las víctimas bárbaras y los rivales feni- 
cios y etruscos de los pioreers helénicos— cuyos intereses vitales 
venían siendo amenazados por aquellos éxitos helénicos; y eventua!- 
mente los no helénicos fueron estimulados, por la presión helénica 
ejercida sobre ellos, a contener la extensión de la Hélade: en parte, 
resistiendo la agresión helénica con procedimientos y armas que co- 
piaron de los helenos, y, en parte, coordinando sus propias fuerzas 
en medida mayor a la que los mismos helenos hubieran podido al- 
canzar.2 A través de la creciente y cficaz resistencia de esas fuerzas 
que se le oponían, la expansión helénica en el Mediterráneo —que 
comenzara en el transcurso del siglo vi a. de C.— fué llevada a un 
punto muerto en el transcurso del siglo vI, después de una duración 


de la patria helénica en la primera mitad del siglo viii a. de C. no puede haber 
sido diferente de la población agrícola del Japón en la primera mitad del siglo Xu 
de la era cristiana. 

1 Véase IL. B (1), vol. 1, págs. 46-7, y II. D (11), vol. 1H, págs. 57-8, sepra. Para 
el rumbo equivocado que en esa ocasión tomaron Jos espartanos cuando trataron de 
resolver el problema maltusiano mediante la conquista de sus vecinos y pares helé- 
nicos de Mesenia, véase I. B (1), vol. 1, pág. 47, y UL A, págs. 68-9, supra. 

2 Es una de las leyes del equilibrio de las fuerzas que en el núcleo y centro de 
una sociedad en expansión la consolidación política es más difícil de conseguir que 
en la periferia. Se analiza esta ley en 1. C (u) (b), págs. 321-27, infra. 
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de unos doscientos años. Mientras tanto, la Sociedad Helénica seguía 
encarándose con la incitación de la superpoblación, incitación gra- 
cias a la cual había sido puesta en marcha originalmente su expansión; 
y ahora que ese método para resolver el problema había conducido 
a la situación de los rendimientos decrecientes, era necesario descu- 
brir otro método alternativo. 

_En esta nueva crisis de la historia helénica, el descubrimiento que 
se necesitaba fué hecho por Atenas, y ésta se convirtió en “la educa- 
dora de la Hélade” gracias a que aprendió y enseñó a convertir la 
expansión de la Sociedad Helénica de proceso extensivo en proceso 
intensivo.* Esta respuesta ateniense a la incitación maltusiana ya ha 
sido descrita en este Estudio,2 y no hay por qué repetir aquí la des- 
cripción. Sólo es necesario señalar que esta respuesta ateniense fué 
reclamada en virtud de que la respuesta preateniense a la misma 
incitación había llevado el juego de las fuerzas de los griegos y sus 
vecinos mediterráneos más allá del punto de equilibrio, hasta que 
luego se desequilibró en una situación en que la resistencia no helé- 
nica a la expansión helénica exigió que la Sociedad Helénica buscase 
por otros medios la solución del problema maltusíano. 

Fué en pleno élar de la respuesta ateniense 3 cuando el poeta 
Esquilo escribió su trilogía prometeica, en que captó e inmortalizó con 
un mito el ritmo del desequilibrio. 

Este ritmo, que aparece, pues, tanto en la poesía de Esquilo como 
en los capítulos preesquíleos de la historia helénica, ha sido captado 
a mucha distancia de tiempo y de espacio por un moderno poeta norte- 
americano. 


1 El fenómeno de “eterealización”, del cual esta transmutación es un ejemplo, 
se estudia en IM, C (1) (c), infra. 

2 En vol, 1 págs. 46-8, y vol. 11, págs. 53-7, smpra. Compárese con la política 
similar que para resolver el mismo problema maltusiano siguió el gobierno japonés 
desde la época de la conferencia de Washington, 1921-2 d. de C., hasta el 18-19 
de setiembre de 1931. (Véase Toynbee, A. J., Survey of International Affairs, 1931 
(Londres 1932, Milford), págs. 400-3.) 

3 También esta vez el éxito de la réplica a una incitación dejó a la sociedad 
triunfante expuesta a una nueva incitación. Los atenienses habían descubierto la 
manera de resolver el problema helénico de la superpoblación intensificando la 
« productividad económica mediante una producción especializada para la exportación; 
y gracias a ese descubrimiento ateniense el problema económico encontró su acabada 
solución económica. Pero esta solución económica de un problema económico creó 
inmediatamente un problema político que sólo podía resolverse dentro de lineas 
gra pues el tránsito económico de un sistema de autonomía local a un sistema 
le intercambio e interdependencia exige un tránsito correspondiente en el plano 
político. Una economía de correlación entre estados-ciudades no puede ser practicada 
Con' eficacia sin el sostén de algún tipo de andamiaje político que haga las veces 
de régimen de correlación entre los estados ciudades en lo que se refiere a las 
leyes y al orden, Los atenienses no consiguieron responder con éxito a la incitación 
política derivada de la oportuna réplica a la incitación económica anterior, y ese 
fracaso condujo al desmoronamiento y desintegración de la Civilización Helénica. 
(Véase además IV. C (1) (b) 10, vol, 11, infra.) 
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“Está dispuesto en la esencia de las cosas que del goce de cualquier 
éxito, no importa en qué consista éste, ha de surgir algo que haga ne- 
cesaria una lucha aun mayor.'” 1 


Esta intuición de un escritor americano del siglo XIX ha sido adop- 
tada como lema por un biólogo inglés del siglo XX. 


“La vida no puede, nunca, permanecer en equilibrio, Que la sustancia 
viva cambia, y que los seres vivos, abandonados a sí mismos, se multiplica- 
rían en rápida progresión geométrica, son dos hechos bien conocidos, 
que hacen inevitable la modificación del status quo. Un estado de equi- 
librio puede durar algún tiempo, pero todo organismo en equilibrio pre- 
siona, por así decir, sobre los demás, y una modificación en cualquiera 
de ellos impone una reacomodación a todos los otros... ; 

"Si sucede que una especie cambia en el sentido de que adquiere mayor 
independencia, el equilibrio recíproco se perturba y no puede reestable- 
cerse sino cuando algunas de las especies que con ella compiten ceden a 
la creciente presión y se extinguen o contestan con otra presión, conte- 
niendo a la primera y descubriendo así la forma de aumentar su propia 
independencia, Mientras dura el equilibrio de las fuerzas, se producen 
variaciones, desde luego, aunque éstas no obedecen a una necesidad tan 
grande. Pero una vez que en una especie se ha producido una amplia varia- 
ción favorable, que le da cierta ventaja sobre las otras, la selección na- 
tural opera más activamente en estas últimas que compiten con ella: tienen 
que reacomodarse mediante un cambio, por lo común en el mismo sentido, 
o perecer, Hay que admitir, pues, que el cambio continuo que afecta al 
mundo orgánico se presenta como una sucesión de fases de equilibrio, cada 
una de ellas en un plano de independencia superior, término medio, al 
de las anteriores; y en que cada una de ellas provoca la aparición de 
la siguiente y le cede el lugar...” 2 


El mismo ritmo ha sido captado, tanto en el reino orgánico del 
mundo material como en el inorgánico, por un estadista sudafricano 
(citado con frecuencia en este Estudio) que es a un tiempo filósofo 
y físico, 


“Una... característica especial del cambio de equilibrio de una estruc- 
tura físicoquímica es que nunca puede producir un nuevo equilibrio pet- 
fecto; el nuevo equilibrio es meramente aproximado, como lo era el ante- 
rior. Podemos decir que el cambio se opera de “muy poco" a “demasiado”, 
Una estructura permanece invariable a pesar de los pequeños cambios de 
su equilibrio interno; de ahí que la inestabilidad interior deba exceder 
ciertos límites antes de que se produzca un reajuste del equilibrio, Un 

1 Walt Whitman, citado por Huxley, J. S., en The Individual in the Animal 
Kingdom (Cambridge 1912, University Press), pág. 114. 

2 Huxley, op. cít., págs. 114-16. 
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ejemplo es el caso de una solución sobresaturada, donde la solidificación 
o cristalización tarda mucho más que la situación que la determinó. El 
cambio, cuando se produce, es, nuevamente, demasiado rápido, va más allá 
de lo necesario, excede los límites del equilibrio perfecto y, por así decir, 
se pasa al otro lado. De una adaptación muy pequeña, pasa a una adapta- 
ción excesiva; y nuevamente se da una situación de inestabilidad que tiene 

e ser remediada oportunamente con una marcha hacia atrás, De ahí 

eriya el carácter rítmico de los cambios naturales, que enlaza a éstos con 
el ritmo de los procesos vitales y muestra que uno y otro brotan de la 
misma Íntima fuente de la naturaleza de las cosas. Y probablemente también 
de ello derive el preciso incremento cuántico del cambio, que la nueva 
física revela... 

"Podemos representarnos un organismo como el desarrollo móvil de 
un equilibrio que nunca está cabalmente logrado porque tiene siempre 
un ligero desequilibrio en el sentido de ese desarrollo. El equilibrio com- 
pleto jamás se alcanza; y, si se lo alcanzase, sería fatal pues significaría 
el estancamiento, la atrofia y la muerte.” 2 


Esta intuición filosófica y científica del ritmo del ero está con- 
firmada por la mirada sagaz de un criador de caballos que descubre 
las mismas características en la estructura de un animal de raza. 


“Cuanto más inestable sea, en dirccción hacia adelante, el equilibrio del 
cuerpo de un caballo a cada paso que da en una determinada dirección, 
tanto mayor será la velocidad que en esa dirección pueda desarrollar, pues 
cuanto más inestable es el equilibrio, tanto más fácilmente se puede ade- 
lantar el centro de gravedad. Este hecho no requiere comprobación mate- 
mática, ya que todos sabemos que si una persona se encorva hacia adelante 
es mucho más fácil empujarla en esa dirección que si se inclina hacia 
atrás... Es evidente que la ventaja que para el jockey significa ir 'prendi- 
do al pescuezo”, en lo que se refiere a la velocidad, se debe al hecho de 

esa posición hacia adelante del jinete aumenta la inestabilidad del equi- 
librio del caballo... En un movimiento continuado, cualquier acrecenta- 
miento de velocidad que se consiga aumentando la inestabilidad del equi- 
librio exige un aumento de esfuerzo muscular para la conservación del 
centro de gravedad del cuerpo a una altura conveniente.” 3 


Este ejemplo vulgar, tomado de los conocimientos acerca del ca- 
ballo, plantea un problema de interés general y de profunda impor- 
tancia, pues el caballo, que por la inestabilidad de su equilibrio se ve 


1 Compárese con la loi de double frénesie enunciada por Bergson, en op. cis, 
págs. 318-22, como uno de los fenómenos característicos del progreso social hu- 
imaño. — A. J. T. 

2 Smuts, J. C.: Holism and Evolution, 2% ed. (Londres 1927, Macmillan), 

. 181 y 223. 
Hayes, Capitán M. H.: Points of she Horse, 5* ed. (Londres 1930, Hurst and 
ett), págs. 53-4. 
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obligado a repetir el mismo movimiento de las patas, y seguir repi- 
tiéndolo, es llevado, por ese reiterado ritmo físico, en una determi- 
nada dirección — “hacia adelante”—., que resulta constante. Sea lo 
que fuere lo que lo guía —la tendencia propia del caballo a aventajar 
a sus competidores, o el estímulo externo de las riendas y el látigo y 
las Pee el resultado es que el caballo corre, desde la largada 
hasta la meta, la carrera proyectada.? ¿Es este aspecto —la dirección— 
una característica esencial del proceso de crecimiento? 

Ante esta pregunta conviene recordar que la idea de “dirección” 
no es aplicable sino en el mundo físico; y debemos tener cuidado de no 
extraviarnos cuando aplicamos metafóricamente la misma idea al te- 
rreno psíquico. El movimiento de la psyché no está “dirigido” ni por 
un empuje determinista ni por una atracción teleológica; y en el ritmo 
prometeico de incitación y respuesta —o de diferenciación que a través 
de la integración vuelve nuevamente a la diferenciación— el hilo de la 
continuidad que se advierte en la índole reiterativa del proceso exige 
que se lo caracterice con una metáfora diferente. 


“Lo esencial en la idea de un élan vital [es] la imprevisibilidad de las 
formas que la vida crea, hasta en sus menores detalles, por saltos discon- 
tínuos, a lo largo de su evolución. Ya sea que adoptemos la doctrina del 
puro mecanismo, o la de la finalidad pura, en los dos casos las creaciones 
de la vida están predeterminadas, pues el futuro puede deducirse del pre- 
sente mediante un cálculo o delinearse en él bajo forma de idea, siendo 
el tiempo, por consiguiente, sin eficacia, La experiencia pura no sugiere 
nada de eso. Ni impulsión ni atracción, parece decir... 

”[La meta de los esfuerzos humanos] de tiempo en tiempo soñada por 
almas selectas, realiza una y otra vez algo de sí misma en esas creaciones 
cada una de las cuales permite, por una más o menos profunda transfor- 
mación del hombre, superar dificultades hasta entonces insuperables... 
¿Esos progresos se cumplen en una sola dirección? Se sobreentenderá que 
la dirección es la misma, puesto que se ha convenido en decir que se trata 
de progresos. Cada uno de ellos se definiría, entonces, como un paso hacta 
adelante, Pero eso no sería más que una metáfora, y si realmente hubiese 
una dirección preexistente a lo largo de la cual la humanidad hubiera 
debido contentarse con avanzar, las renovaciones morales serían previsibles; 
no es necesario, absolutamente, un esfuerzo creador para cada una de ellas. 
Lo cierto es que siempre se puede tomar la última, definirla con un con- 
cepto, y decir que las otras contenían cn mayor o menor grado lo que su 
concepto implica; que todas, por consiguiente, se encaminaban hacia ella. 
Pero las cosas no cobran esa forma sino retrospectivamente, pues los cambios 
son cualitativos y no cuantitativos: desafían toda previsión. Sin embargo, 
en cierto aspecto presentaban en ellos mismos, y no solamente en su tra- 

1 Para un análisis de los factores reiterativos y los no reiterativos en el fenómeno 


del ritmo, véase 1V, C (1), vol. 1, págs. 57-61, infra, 
2 Hebreos XII. L. 
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ducción conceptual, algo de común. Todos querían abrir lo que estaba 
cerrado... Vayamos más lejos: esos esfuerzos sucesivos no eran precisa- 
mente la realización progresiva de un ideal, pues ninguna idea, forjada por 
anticipado, podía representar un conjunto de adquisiciones cada una de 
las cuales, al crearse, crearía su propia idea; y, sin embargo, la diversidad 
de los esfuerzos bien podría resumirse en algo único: un élam.” 1 


La continuidad aquí no es espacial sino acumulativa. En la medida 
en que pueda hablarse de dirección, la línea de movimiento trazada 
cele sucesión de las respuestas puede ser totalmente irregular; y la 
Boas de esa línea, sea la que fuere, tiene poco valor simbólico, o no 
lo tiene en absoluto, pues el progreso continuo logrado por el élan 

rometeico —en cuanto su respuesta a un desafío lo expone a otro 
Hesafio end so weiter— no puede de ninguna manera ser registrado 

r una curva. Este progreso tiene que ser concebido más Eles en 
términos de control y organización, como un acrecentamiento progre- 
sivo y acumulativo, tanto en lo que se refiere al dominio exterior 
del contorno como en lo que se refíere a la autodeterminación o auto- 
articulación interna por parte del individuo o de la sociedad en 
proceso de crecimiento. Una fórmula teleológica acaso sirva para 
traducir un término aislado de la progresión, pero puede extraviar 
si se la aplica a la suma de la serie total; y en cuanto se intente tra- 
ducir el todo —en que reside la esencia del crecimiento— se verá 
que los conceptos de autodeterminación y autoarticulación son más 
esclarecedores que cualesquiera otros. 

Una formulación teleológica del paso de una integración a la di- 
ferenciación inmediata en que se desequilibra es la ofrecida en los 
siguientes o de una antiuto pía inglesa de “postguerra” de la que 
y2 hemos hecho varias citas en este Estudio. 


“—¿No quieres ser libre, Lenina? 

"—No entiendo qué quieres decir. Yo soy libre. Libre para disfrutar de 
un tiempo precioso. Todo el mundo es libre, ahora. 

”El sonrió. —Sí, todo el mundo es libre, abora. Empezamos haciéndoles 
creer eso a los niños, a los cinco años. Pero ¿no te gustaría ser libre de 
otro modo, Lenina? Libre, quiero decir, a tu manera, no a la manera 
de todos los demás. 

“—No entiendo qué quieres decir —repitió ella, 

”En cuanto se empieza a aceptar explicaciones en términos de objeti- 
vos..., en fin..., uno no sabe cuál habrá de ser el resultado. Esa era la 
noción que podía trastornar fácilmente a los espíritus que en las castas 
superiores estaban más perturbados, y hacerlos perder la fe en la di- 
chá como bien supremo, e infundirles en cambio la creencia de que la meta 
era algo que estaba más allá, algo actualmente fuera del alcance de los 


z Bergson, Henri: Les Deux Sources de la Morale et de la Religion (París 1932, 
Alcan), Págs. 119-20 y 288-9. 
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hombres; que el fin de la vida no era la conservación del bienestar sino 
una intensificación y refinamiento de la conciencia, una ampliación del 
conocimiento.” 1 


Cuando el “fin” se interpreta en este sentido un tanto esotérico, 
como élag que trasciende no sólo la situación y el acto individuales 
sino también la personalidad individual o el grupo social, entonces 
se convierte en un término de sentido virtualmente idéntico a los 
conceptos de dominio del contorno y autodeterminación progresivos; 
y esta identificación está hecha explícitamente en el siguiente pasaje 
debido a la pluma del estadista-filósofo sudafricano a quien hemos 
citado con tanta frecuencia. 


“La evolución es un hecho de experiencia y de observación, y revela 
una marcha constante de la materia a la vida; de la vida a otra vida su- 
perior, más elevada; de una vida más elevada a la mente, de la mente 
a una mente superior, más elevada, y al espíritu en sus más altas mani- 
festaciones creadoras... El ligero desequilibrio tiende a una estructura de 
carácter tal que se aproxima cada vez más a la plenitud... La naturaleza 
del universo está enderezada a algo más profundo, a algo más allá de 
sí misma. En general, la marcha constante demuestra no bastarse a sí mis- 
ma, Tiene una mira, tiene un límite. Tiene un telos. Pertenece a un todo 
mayor que ella; o lo está forjando. Y la atracción de ese todo se advierte 
en sus más íntimas estructuras.” 2 


Tal vez no podamos penetrar aun más en la naturaleza del creci- 
miento de las civilizaciones. El proceso por el cual crecen constituye 
el nuevo problema que reclama nuestra atención. 


C. EL PROCESO DEL CRECIMIENTO DE LAS 
CIVILIZACIONES 


L, EL CRITERIO DEL CRECIMIENTO 


a) DOMINIO GRADUAL DEL CONTORNO HUMANO 


Hws visto que el crecimiento de las civilizaciones es, por su na- 
turaleza, un movimiento progresivo. Las civilizaciones crecen 
merced a un élan que las lleva de una incitación, a través de una 
respuesta, a una nueva incitación, y de la diferenciación, a través de 

1 Huxley, Aldous; Brave New World (Londres 1932, Chatto and Windus), 
págs. 106 y 209. 

2 Smuts, J. C.: Holism and Evolusion, 2% ed, (Londres 1927, Macmillan), 
págs. 185-7. 


EL PROCESO DEL CRECIMIENTO DE LAS CIVILIZACIONES 147 


una integración, a una nueva diferenciación. Hemos visto, también, 
que este tipo de progreso no puede ser adecuadamente descrito con 
la metáfora espacial de la “dirección”, pues el progreso que llamamos 
crecimiento es acumulativo, y éste su carácter resulta visible en sus 
aspectos tanto externo como interno. En el macrocosmo, el creci- 
miento se presenta como un dominio progresivo y acumulativo sobre 
un contorno exterior; en el microcosmo, como una autodeterminación 
o autoarticulación interna, progresiva y acumulativa. En cualquiera 
de esas dos manifestaciones del crecimiento —la interna o la exter- 
na—, encontramos un posible criterio del progreso del élar mismo. 
Examinemos desde este ángulo, por turno, cada una de ellas, Al con- 
siderar, primero, el progresivo dominio del contorno exterior, veremos 
e es conveniente subdividir ese contorno en contorno físico, cons- 
tituído por la naturaleza no humana, y contorno humano, que para una 
determinada sociedad en un momento dado consta de todas las otras 
sociedades humanas que se hallan en contacto con ella. Comencemos 
nuestro examen con el contorno humano entendido en ese sentido. 
El progreso qe una civilización creciente efectúa en el dominio 
de su contorno humano puede ser medido, con propósitos prácticos, 
en términos de expansión geográfica, pues visto que la mayor parte 
del mundo habitable puede considerarse ya ocupada de alguna ma- 
nera y hasta cierto punto por las sociedades humanas primitivas Cuan- 
do aún ninguna sociedad humana se había internado en el camino 
del progreso, rara vez, o nunca, pudo haberse efectuado la expansión 
geográfica de una sociedad en proceso de civilización, salvo a ex- 
pensas de otra sociedad.1 Sobre esta base, la expansión geográfica 
de una civilización puede tomarse como un claro índice de su pro- 
greso en el dominio del contorno humano; y este índice es no sólo 
claro sino también adecuado, ya que la expansión es un proceso 
fácil de observar y de medir. Ahora debemos preguntarnos si la ex- 
pansión es igualmente un buen criterio del crecimiento de una civili- 
zación -—en el sentido amplio que incluye el crecimiento tanto en 
sabiduría como en corpulencia—. Si contestamos nuestra pregunta 
en forma afirmativa, no podemos conformarnos con mostrar simple- 
mente que la expansión geográfica es un concomitante posible y for- 
tuito de crecimiento en su más amplio y profundo sentido, Tenemos 
demostrar que lo acompaña invariablemente y que también llega 
invariablemente a paralizarse cuando una civilización aborta o se de- 
tiene o se desmorona y se desintegra. Más aun: debemos demostrar 
que la correlación entre la expansión geográfica y el crecimiento es 
tan precisa como la correlación entre aquélla y el dominio del con- 


1 La sociedad víctima de la expansión de una sociedad extraña puede natural» 
ente, en cualquier caso, permanecer quieta ea su nivel primitivo o aventurarse 
Por su propia cuenta en el camino de la civilización. Los respectivos efectos de esos 
dos diferentes casos del impacto de una civilización que se expande son tratados 
en Partes VII y IX, infra. 


148 TOYNBEE — ESTUDIO DE LA HISTORIA 


torno humano; que esa expansión conscrva el mismo ritmo, en cuanto 
a rapidez y amplitud de su ámbito, que el élan del crecimiento, del 
cual se supone que es criterio; y que, a la inversa, no sólo se para 
cuando el crecimiento se detiene sino que, además, se contrae cuan- 
do una civilización se desintegra, y, en fin, que se desvanece cuando 
la desintegración termina en extinción. Si ampliamos de esta manera 
nuestra pregunta original y tratamos de contestarla mediante la apli- 
cación de muestro bien probado método empírico, nos encontraremos 
con que, en cualquier caso, la respuesta resulta negativa. 

En lo que se refiere al simple ámbito geográfico, un examen empí- 
rico revela las más diversas variantes en la expansión efectiva de las 
diferentes civilizaciones cuyas respectivas hazañas admiten en este 
terreno comparaciones claras, sin revelar una diversidad correspon- 
diente en los grados de crecimiento alcanzado por las distintas civili- 
zaciones de que en cada caso se trata, 

Por ejemplo, existía una rivalidad de larga data entre las civiliza- 
ciones Egipcíaca, Sumérica y Minoica por expandirse en la tierra de 
nadie de Siria que se extiende entre ellos; y en esta rivalidad, la Civi- 
lización Egipcíaca tuvo decididamente menos éxito que sus dos ri- 
vales. En una edad temprana de la historia de esta generación de 
civilizaciones, la cultura egipcíaca remontó la costa de Siria hasta 
la misma Biblos, en el extremo norte del Líbano. Sin embargo, la Ci- 
vilización Egipcíaca, aunque fué la primera en llegar al terreno, y a 

esar de su éxito en abrirse camino a lo largo de la difícil sección 

enicia de la costa (donde la cordillera del Libano cae a pico en el 
mar sin que haya una llanura costera entre éste y aquélla),1 fracasó 
y no pudo penetrar en el interior de Siria sino cuando la mucho más 
distante Sociedad Sumérica hubo conseguido anexar esa parte de Siria 
a sus dominios,2 Por último, el primitivo campo de la expansión 
egipciaca a lo largo de la costa siria le fué arrebatado a la Sociedad 
Egipciaca, después de que el ascendiente cultural egipcio se hubiese 
impuesto allí durante unos dos mil años, por la Sociedad Minoica, 
que en la vólkerwanderungen del siglo xiv al xu a. de C. consiguió 
establecerse no solamente en Chipre (campo natural de expansión para 
una potencia marítima procedente del Egeo) sino también en el in- 
terior de Siria, y esto en la sección más meridional de la costa siria, 
en el umbral mismo de Egipto.3 En otras direcciones, la Sociedad 
Egipcíaca muestra igualmente una desventaja análoga, en lo que se 
refiere a la expansión geográfica en relación con sus dos vecinos. La 

1 Para la naturaleza geográfica de Fenicia véase IM. D (11), (vol. 11), págs. 65-6, 
Supra. 

E Para la línea de demarcación entre las esferas sumérica y egipcíaca de Siria 
en la época anterior a los hycsos, véase IM. D (vi), vol. 1, págs. 387-8, supra. 

3 Para el establecimiento de los filisteos en la Sefela, véase L C (1) (b), vol, 1, 
págs. 125-7, supra, Para el carácter “filial” de la subsiguiente Civilización Siríaca 
con respecto a la Civilización Minoica, véase 1. € (1) (b), vol. 1, págs. 127-8, y 
IL. D (vi), vol. H, págs. 385-6, supra. 
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infiltración Nilo arriba de la Civilización Egipciaca no alcanza la am- 
plitud ni el ímpetu de la expansión marítima de la Civilización Mi- 
noica ea el Mediterráneo, ni de la expansión terrestre de la Civiliza- 
ción Sumérica en el Asia sudoccidental y, más lejos, en Europa y 
en la India. Sin embargo, esta acentuada inferioridad en fuerza de 
expansión de la Civilización Egipcíaca no puede ser tomada, eviden- 
temente, como señal de una deficiencia correlativa en el élen de su 
crecimiento, pues una visión intuitiva de la historia de las tres civili- 
zaciones en cuestión produce la impresión de que la Civilización 
Egipcíaca creció por lo menos tanto y hasta tan lejos como cualquiera 
de las otras dos. 

Comparemos, si no, la expansión de las civilizaciones Helénica y 
Siríaca con la Indica y la Sínica, más adultas aunque de la misma 
generación. Las dos civilizaciones mediterráneas desarrollan igual ca- 

idad expansiva que la antigua Civilización Minoica, con la que 
ambas están relacionadas. No se expanden únicamente por mar, desde 
el Levante y el Egeo, a todo lo largo del Mediterráneo y, a través del 
estrecho de Gibraltar, hasta el Atlántico. Revelan, además, idéntica 
capacidad para expandirse por tierra, en dirección opuesta, en el in- 
terior de Asia; y aquí alcanzan a los mundos índico y sínico, y tropie- 
zan con ellos aun antes de que las sociedades Indica y Sínica hu- 
biesen cruzado sus propios umbrales para salirles al encuentro. Así 
como la Civilización Mínoica había depositado una vez sus píoneers, 
o fugitivos filisteos, en el umbral de gipto, de la misma manera las 
dos civilizaciones mediterráneas depositaron en los umbrales de la 
India y de China su exótico estilo artístico y sus exóticas escrituras, 

En la India, la escritura karoshti derivaba seguramente del alfabeto 
arameo, y la escritura brahmí derivaba probablemente de la feni- 
cia,l en tanto que en el Lejano Oriente las escrituras empleadas en los 
tiempos modernos por los manchúes y los mongoles para trasladar 
sus propios lenguajes se derivaban también del alfabeto siríaco y no 
de los cacarteres sínicos —-prueba extraordinaria de la superioridad de 
la Civilización Siríaca sobre la Sínica en lo que se refiere a capacidad 
expansiva, si se tiene en cuenta que Manchuria y Mongolia están 
prendas a la Gran Muralla en la inmediata vecindad de la patria de 

cultura sínica, y separadas ambas por todo el ancho de Asia del 
tiríaco lugar de nacimiento de las escrituras que de hecho adoptaron—.2 

1 Véase Jensen, H.: Geschichte der Schrift (Hanover 1925, Lefaire), especial: 
mente págs. 116-7, 146-7, y 199-216. 

La existencia del alfabeto mongólico puede haber inspirado la invención del 
alfabeto coreano, pues la invención fue hecha en una época (regrante Hsien Wang, 
1419-50 d. de C.) en que los coreanos acaban de entrar en contacto con los 
mongoles, durante la dominación política mongólica que se había extendido a Corea 
y también a China. Pero por otro lado la forma de los nuevos caracteres alfabéticos 
Coreanos parece haber sido tomada de alguna escritura Índica en que los coreanos 
recibieron los textos originales de las escrituras budistas. (Véase Jensen, op. cil, 
Pág. 152; Carter, T. F.: The invention of Printing in China and ¡is Spread Westward, 
ed. revisada (Nueva York 1931, Columbia University Press), págs. 174:5.) 
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En lo que se refiere a los estilos artísticos, la modificación del 
estilo helénico, que se operó en la India del noroeste después de la 
intrusión del helenismo en el mundo índico entre el siglo 1 a. de C. y 
el 1 de la era cristiana, fué luego llevada por la empresa misionera 
del budismo mahayánico, a través de la cuenca del Oxo-Yaxartes y la 
cuenca del Tarím, a la China nordoccidental, donde se convertiría 
en el arte lejanooriental que suplantó al estilo prehelenobudista de la 
antigua Sociedad Sínica. 

La capacidad expansiva de las civilizaciones Siríaca y Helénica ha 
sido, pues, mucho mayor, que la de la Índica o la de la Sínica. Pero 
¿quién se atrevería a afirmar dogmáticamente que las civilizaciones 
Siríaca y Helénica han superado a las otras dos en su auténtico cre- 
cimiento general? . 

En este caso, lo inadecuado del criterio geográfico se evidencia en 
el hecho de que la Civilización Indica, que en su propio suelo se quedó 
esperando la llegada del helenismo para que le trajese a sus puertas 
un nuevo estilo de arte, desempeñó después la función expansiva 
por su propia cuenta y se convirtió en el conducto a través del cual 
el estilo helénico fué transportado, en la última y larga etapa de su 
dilatado viaje, desde el Indo hasta el Tarim y desde el Tarim hasta 
el Amarillo, pues (como acabamos de decir) el arte helénico 1le- 
gó al Lejano Oriente como instrumento de propaganda del budismo 
mahayánico; y el mahayana era, desde luego, una creación de las 
almas índicas. Esta extraordinaria diferencia en el grado de la fuerza 
expansiva que la Civilización Indica envió en tal o cual dirección 
geográfica impresionó y desconcertó a una gran autoridad occidental 
moderna en religiones índicas, que se vió forzada a dar de ello 
una explicación arbitraria que en verdad no explica nada. 


“Las ideas, como los imperios y las razas, tienen sus fronteras naturales. 
De Europa puede decirse, así, que es no-mahometana... De la misma 
manera, en las regiones al oeste de la India,1 la religión india es esporá- 
dica y exótica... Pero en el Asia oriental, la influencia de la India ha 
sido notable por su amplitud, su fuerza y su duración.” 2 


Si nos fijamos ahora en las dos civilizaciones “filiales” de la Si- 
ríaca, reconoceremos sin dificultad que la Iránica, que barrió a la Ará- 
bica en el siglo tercero después del simultáneo nacimiento de ambas,3 
creció más rápidamente que su víctima la civilización hermana. Aunque 
la expansión geográfica fuese índice de crecimiento, lo único que en 
este caso puede afirmarse, sin embargo, es que el índice dice realmente 
poco, pues en lo que se refiere a la expansión, la Civilización Arábica 


1 “La frontera parece ser, aproximadamente, 65” long. E.” 

2 Eliot, Sir Charles: Hinduism and Buddbism (Londres 1921, Arnold, 3 vols.), 
vol. 1, págs. XIf-XIM. 

3 Véase LC (1) (b), vol. 1, págs. 93-4, con Anejo IL. 
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derrotada consiguió tanto como la Iránica triunfante. La expansión 
cumplida por la Civilización Iránica en los siglos XIV y XV de la era 
cristiana es en verdad impresionante, ya sea que sigamos su Curso 
en la Europa sudoriental, en el Decán o en la estepa eurasiática; pero 
no impresiona más que la expansión contemporánea y subsiguiente de 
la Civilización Arábica Nilo arriba y, a través del Sahara, en el Africa 
tropical, y, más allá del océano Índico, en Indonesia. Sea como fuere, 
el ensayo de emplear como criterio de crecimiento la expansión geo- 
fica fracasa, en este caso, totalmente. 

Comparemos, si no, el crecimiento de dos civilizaciones hermanas 
—ta Babilónica y la Hitita—-, emparentadas ambas con la Sumérica. 
Intuitivamente, diremos que el crecimiento de la Civilización Hitita 
ha sido, en el curso de una vida más breve, mayor que el de su her- 
mana la Babilónica, Sin embargo, la expansión geográfica que la Civi- 
lización Hitita efectuó en los siglos xV1 a Xin a. de C. en virtud del 
militarismo del poderío Khatti, no fué tan amplia como la de la 
Civilización Babilónica en los siglos IX a vi en virtud del militarismo 
asirio, 

Si en nuestro examen pasamos del mundo antiguo al nuevo, nos en- 
contraremos con la misma falta de correlación entre la expansión geo- 
gráfica y el crecimiento auténtico, En la primera generación de las 
civilizaciones americanas indígenas, la cultura maya parece haber 
demostrado una capacidad de expansión mayor que la andina. Hay, 
sin duda, ciertas pruebas arqueológicas de que en la aurora de la 
historia andina hubo cierta influencia maya a lo largo de la dilatada 
línea costera sudamericana en que entonces surgió la Civilización 
Andina,1 y en cambio parece que no hay rastros de influencia cultural 
alguna de América del sur en América central hasta la época del in- 
terregno entre la desaparición de la Civilización Maya y la aparición 
de las emparentadas civilizaciones Yucateca y Mejicana,? época que 
señala, en América central, la transición de la primera de esas civili- 
záciones a la segunda. Sin embargo, no sería arbitrario asegurar que 
la Civilización Maya fué en su crecimiento más lejos que la Andina. 
Y si llegamos a efectuar una comparación entre las dos civilizaciones 
de una generación más joven, la Mejicana y la Yucateca —“filiales” 
ambas de la Maya—, encontraremos no simplemente una falta de 
corselación entre la expansión y el crecimiento, sino una real contra- 
dicción. Mientras que la cultura yucateca se mantuvo dentro de los 
límites de su península centroaméricana, su vecina mejicana no sólo 
ocupaba la meseta mejicana, sino que se expandía hacia el norte en 


1 Véase Means, P. A.: Ancient Civilizations of the Andes (Nueva York 1931, 
Scribner), págs. 40-1 y 71-2. 

Al Para la introducción de la técnica de la metalurgia en América central durante 
el interregno postmaya — introducción, muy probablemente, desde el mundo andino— 

se págs. 179-81, infra, En otras ramas de la cultura material, además de la meta- 
lúrgica, la influencia andina se advierte en la provincia zapoteca de la cultura meji- 
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América del norte, hasta los mismos Grandes Lagos.1 Pero no puede 
dudarse de que la Civilización Yucateca había tenido un crecimiento 
de mayor magnitud que el de la Mejicana, cuando conoció, por obra de 
esta última, el mismo destino que en el mundo antiguo habría de cono- 
cer la Civilización Arábica por obra de la Iránica. 

En nuestro propio mundo actual se nos ofrece el más impresionante 
espectáculo de expansión de que haya memoria. Por primera vez en 
la historia humana, que sepamos, una sociedad humana consigue, sola, 
expandirse hasta abarcar dentro de su sistema todas las tierras habita- 
bles y todos los mares navegables de la faz del planeta. Difícilmente 
pueda darse una mayor diferencia, en el grado de fuerza expansiva, 
que la que en las épocas recientes se advierte entre la expansión 
mundial de nuestra Civilización Occidental y la relativa inmovilidad 
de las otras civilizaciones sobrevivientes. Cada una de estas otras ci- 
vilizaciones se contentó con permanecer dentro de sus propios lími: 
tes, mientras la Civilización Occidental, en expansión continua, lle- 
gaba a batir en sus costas, cercaba sus fronteras, golpeaba a sus puertas, 
abría brechas en sus defensas y forzaba el paso a sus más recónditas 
ciudadelas. Pero en ese mismo momento, cuando la “occidentalización” 
de las civilizaciones no occidentales avanza a una velocidad sin pre- 
cedentes y llega a distancias imprevistas, homo occidentalis desconfía 
súbitamente de su propio élan y duda de su futuro, cosa que (a juz- 
gar por los precedentes) es un síntoma grave.2 

Esos recelos occidentales ante el progreso de nuestra expansión occi- 
dental no resultarán extraños si para aclarar la actual situación de 
nuestra Sociedad Occidental recurrimos a la historia de las civilizacio- 
nes detenidas y abortadas, pues tres de cada cuatro civilizaciones abor- 
tadas,3 y cuatro de cada cinco civilizaciones detenidas, fueron extra- 
ordinariamente lejos en su expansión geográfica, y, sin embargo, en 
todos esos casos hay que descartar a príorí cualquier correlación entre 
la expansión y el crecimiento, ya que las civilizaciones abortadas de- 
jaron de crecer antes de nacer, y las civilizaciones detenidas dejaron 
de crecer en su infancia. 

La prueba empírica muestra claramente, pues, que si bien el dominio 


cana, en el distrito de Oaxaca (véase Joyce, T. A.: Mexican Archaeology (Lon- 
dres 1914, Lee Warner), págs. 192 y 369-70). 

1 Véase II. C (11) (a) 2, vol. 1, págs. 294-5, supra. 

2 Para una revisión y análisis de los síntomas psicológicos de la desintegración 
social, véase Parte V, infra. Para un diagnóstico, desde este punto de vista, del ¿hos 
occidental de nuestro tiempo, véase este mismo capítulo, sección (d), págs. 228-31, 
y Parte XUL, ¿mfra, 

3 La Cristiana del Lejano Oriente, la Cristiana del Lejano Occidente, y la Escan- 
dinava, en contraste con la Siríaca abortada. (Para uma comparación entre la expan- 
sión escandinava y la otomana, véase IL. D (vu), Anejo VH, vol. 11, supra.) 

+ La Polinesia, la Esquimal, la Nomádica y la Otomana, en contraste con la 
Espartana. (Para el fracaso de la expansión de los osmanlies en cuanto a la ocu- 
pación de aquellas posiciones claves que realmente les hubiera convenido ocupar, 
véase II, D (vn), Anejo VII, vol. 1, sepra.) 


EL PROCESO DEL CRECIMIENTO DE LAS CIVILIZACIONES 153 


progresivo y acumulativo del contorno humano puede ser estimado 
simplemente en términos de expansión geográfica, ese Índice geográ- 
fico no constituye un criterio de crecimiento. Y en efecto la única 
“ley” social, relativa a la expansión geográfica, que es posible en- 
contrar, opera, visiblemente, en sentido contrario, pues la correlación 
que esa ley establece no es entre la expansión geográfica y el creci- 
miento social sino entre la expansión geográfica y el retraso social, 

Parece tener algún fundamento, pues, la fórmula según la cual el 
efecto social de la expansión geográfica que va del centro geográfico 
de una civilización hacia su periferia equivale, por regla py a un 
retraso en la dimensión temporal: retraso que en casos agudos puede 
significar un estancamiento y en casos extremos un efectivo retroceso. 

La historia de nuestro “Renacimiento” occidental ofrece un buen 
ejemplo de ese fenómeno.! En la Italia del norte y del centro, que 
es donde se originó, ese movimiento intelectual había surgido ya en el 
siglo xIv de la era cristiana y alcanzó su intensidad máxima en el xv. 
En Inglaterra, por el contrario, los siglos equivalentes fueron el XVI y 
el xvir; en Francia, el XVI y el xvur; en Alemania, el XVHr y el XIx, 
de manera que la axfkelarung alemana de la época de Goethe corres- 

nde por su índole a la fase por la que el Renacimiento había pasado 
en Italia unos cuatro siglos antes. Ese Renacimiento occidental mo- 
derno era, en verdad, una especie de onda social, originada primero 
en Italia y que tardó bastante en viajar desde su centro de difu- 
sión hasta otras regiones de la cuna de la Civilización Occidental, en 
Europa occidental. 

El funcionamiento de nuestra ley resulta mucho más visible si se 
observan los efectos de las propagación de nuestra Civilización Occi- 
dental desde su cuna en la Europa occidental hasta los nuevos do- 
minios que obtuvo merced a la colonización ultramarina, pues la 
creencia vulgar de que el éthos ultramarino es esencialmente radical, 
cuando no progresista, resulta ilusoria si se la examina de cerca, Es 
cierto que en el campo técnico la incitación que significa tener que 
luchar de cerca con una indómita naturaleza física a veces ha estimu- 
lado a los piomeers occidentales ultramarinos sometidos a esa prueba, 
a hacer notables inventos mecánicos; y también es cierto —<como lo 
hemos visto dentro de otro cuadro 2, que precisamente el proceso 
de la migración ultramarina produce en la herencia social de los 
migradores una desintegración que brinda oportunidad para nuevas 
creaciones sociales. Esta fué la oportunidad que con brillante éxito 
aprovecharon en Islandia los colonizadores escandinavos y en Jonia 
los helénicos; pero sólo se trata de una oportunidad que el colonizador 
ultramarino está en libertad de aprovechar o dejar pasar, por cuanto 
es él quien elige. También depende de él justificar el proverbio se- 

1 Para los renacimientos, en general, como resultados de los contactos de civili- 


zaciones en la dimensión temporal, véase Parte X, infra. 
2 En IL D (uu), vol. 11, págs. 97-114. 
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gún el cual caelum, non animan, mutant quí trans mare curruntA 
La migración transmarina es simplemente un estímulo posible y no 
un proceso coactivo, automático e infalible, de crecimiento espiritual; 
y si ese estímulo no provoca respuesta, el estímulo que la colonización 
ultramarina significa para la invención mecánica tiene muy poco va- 
lor, pues el campo de la invención mecánica —por grande que sea en él 
el progreso del píoneer— corresponde, en definitiva, a una zona com- 
play superficial de la vida social, Así, pues, en su desprecio de 
as oportunidadesque se le brindan, y a pesar de lo que asoma a la 
superficie, el étbos colonial puede resultar, en cualquier situación his- 
tórica, espiritualmente arcaico. Y esa su naturaleza arcaica es, sin duda, 
el sello distintivo de nuestro mundo occidental ultramarino. 

En un punto anterior de este Estudio 2 hemos tenido ocasión de 
echar una ojeada al museo vivo de la Sociedad Egipcíaca de la época 
o museo que nos han venido ofreciendo hasta hoy los 

árbaros dinka y shilluk de las barras superiores del Nilo Blanco. 
En la América y la Antipodea modernas cabe observar, dentro de un 
lapso mucho más breve, vivas muestras de condiciones sociales occi- 
dentales que ya no subsisten en Europa. En el Quebec, los Apalaches, 
el Charsleston, el Transvaal, el Perú y el Macao del siglo Xx tenemos 
museos vivos de la Normandía, el Ulster, la Inglaterra, la Holanda, 
la Castilla y el Portugal de los siglos xVu o Xv1,3 Y el colonizador 
ultramarino no siempre es, mi siquiera en el campo técnico, invaria- 
blemente, un innovador. Como compensación de esas “ideas yanquis”, 
que estamos acostumbrados a considerar características del mundo 
occidental ultramarino en bloque, deberíamos recordar que hasta la 
primera mitad del siglo xix los descendientes de los colonizadores 
españoles de Nueva Méjico y Tejas todavía iban a la guerra como 
jinetes de lanza y escudo, armamento que en la misma España ya era 
ridículamente anticuado en la época en que Cervantes escribía su 
Quijote. La arcaica apostura de esos tardíos quijotes del Nuevo Mundo 
produjo viva impresión en los píoreers americanos descendientes de 
ingleses, que en las primeras décadas del siglo XIX se encontraron con 
los tejanos y neomejicanos descendientes de españoles y los derrotaron. 
Sin embargo, nuestros quijotes ultramarinos, de haber tenido los ojos 
bien abiertos, hubieran podido retribuirle la sonrisa al Tío Sam, pues 
si bien los españoles de Nueva España habían adoptado un equipo 
militar de comienzos del siglo xv1,4 el neoinglés, por su parte, con- 


1 Horacio: Epístolas, libro L, ep. X1, v. 27. 

2 En Parte 1. C (nu) (b) 2, vol. 1, págs. 346-8. 

3 Compárese con el museo vivo de un estado-ciudad helénico que sobrevivió hasta 
el siglo 1x de la era cristiana en Querson —en Crimea, en el último extremo del 
dominio colonial de la extinta Sociedad Helénica—. (Véase 11. D (v1), Anejo, vol, 11, 
Pág. 400, 1. 4, supra.) 

% Para una descripción de los escudos que aún formaban parte del equipo normal 
de la caballería española en Nueva España en la primera década del siglo xIx, 
véase Pike, Z. M.: “Observations on New Spain”, en The Expeditions of Zebulon 
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servaba restos del atuendo ciudadano del mismo período en el sombre- 
ro rematado por una espira.1 Y Don Quijote también hubiera podido 
notar que la ola del Renacimiento italiano, que llegó a España en la 
generación de Cervantes y a Alemania en la generación de Goethe, 
sólo bañó a Nueva Inglaterra en la generación en que Tejas fué con- 
quistada a sus ocupantes descendientes de españoles por Sam Houston 
y sus com inches filibusteros. Además, el renacimiento intelectual de 
los respetables conciudadanos y contemporáneos de Houston en Nueva 
Inglaterra —un Emerson, un Longfellow, un Thoreau y un Hawthor- 
ne— pasó tan rápida y bruscamente como una tormenta de verano.? 

Cuando el paisaje de las montañas de Catskill inspiró a Washing- 
ton Irving el mito de Rip van Winkle, un genio ultramarino tradujo 
en imágenes míticas lo esencial de la experiencia ultramarina; y, en el 
fondo, esa experiencia es común a todo el mundo ultramarino, Alcan- 
za al atareado neoyorquino, al ingenioso neoinglés, e igualmente al 
ciudadano de Charleston o Cuzco, o al montañés apalache, o al gran- 


Monsgomery Pike, editada por Coues, E. (Nueva York 1895, Harper, 3 vols.), vol. 11, 
pág. 794. Véase además Gregg, J.: Commerce of the Prairies, or The Journal of 
a Santa Pé Trader (Nueva York 1844, Langley, 2 vols.), vol. 1, cap. XI, pág. 221; 

“La mayor parte de los militares se ven obligados a usar la incómoda y anticuada 
escopeta [en español en el original. N. del 4.] o fusil de chispa del siglo xvi, 
mientras que otros no tienen más que el arco y la flecha.” 

Scloperus es efectivamente la palabra empleada para designar el “fusil de chispa” 
en el latín del siglo xvi de Ogier Ghiselin de Busbecg. 

Para la arcaica vida de Nueva España a comienzos del siglo XIX, véase Pike 
y Gregg, ob. cit,, passim: e. g., la descripción que hace Gregg de la ropa de montar 
del caballero [en castellano en el original. N. del 1.] neomejicano contemporáneo, 
en Commerce of the Prairies, vol. 1, págs. 211-14. 

1 Ese antiguo tipo de birrete pasó del “museo vivo” transatlántico a la cabeza 
de los enviados que procedentes de las ex colonias inglesas en América del norte 
vinieron a París durante la guerra de la independencia americana y después de ella, 
¡La inesperada resurrección del chapeau Henri Quatre atrajo la mirada de los 
franceses, excitó su fantasía e inspiró a sus manos la confección del embrión de 
la chistera del siglo xix! “La chistera (zylinderbut) era... conocida ya en el 
siglo xvuL Se originó en Europa, como sombrero de puritanos y cuáqueros, y emigró 
2 América para de allí regresar nuevamente a Europa, Fué el entusiasmo por 
América del norte, cuando ésta se debatía en su guerra de liberación, lo que puso 
de moda en el continente ese birrete —que hasta entonces no había llamado la 
atención— en los círculos liberales. La simpatía ... que esa lucha despertaba en 
el campo liberal, cuyo progreso era cada vez más firme, se extendió al sombrero ame- 
ticano lo mismo que a Ja causa americana; y así nuestra chistera —que era la forma 
en que había aflorado el sombrero cuáquero-—- llegó a Europa como simbolo de las 
ideas liberales.” Timidor, O.: Der Hut und Seine Geschichte (Viena y Leipzig 1914, 
Hartleben), pág. 58. Para el significado político de la chistera en el momento 
de su aparición —o, mejor dicho, reaparición — en Europa, véase además op, cit, 
págs. 80-1, y Rosenberg, A.: Geschichte des Kostums (Berlín 1906, Wasmuth), 
vol. 11, pág. 267. No deja de ser divertido que este caches revolucionario haya 
sido asociado con un tipo de sombrero que en realidad era más antiguo que el 
derrotado tricorne del Ancien régime. También resulta divertido comprobar que, 
entre 1797 y 1848, Ja nueva chistera burguesa recorrió toda la gama del simbolismo, 
e lo ultrarrevolucionario hasta lo ultratradicional. (Véase Timidor, op. cit., 

. So-1.) 
Pres Mumford, L.: The Golden Day (Oxford 1927, University Press). 
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jero sudafricano, en cuyo comportamiento exterior los efectos son 
más visibles. 

El fenómeno se advierte con suma claridad en el campo religioso. 
La más anticuada forma de protestantismo que aún constituye una fe 
viva es hoy el “fundamentalismo” de la cuenca del Misisipí; el más 
anticuado catolicismo vivo es el de Quebec, o la fe del mejicano de 
Guadalajara con sus “cristeros” militantes que sostienen una crónica 
guerra de guerrillas contra el modernismo de la Revolución Mejicana, 
con todo el celo que solía animar a sus antecesores los cruzados que 
en la España medieval luchaban contra los moros. En la Cristiandad 
Ortodoxa Rusa también encontramos a los “viejos creyentes”, que 
sobreviven en la periferia del Imperio Ruso, en Siberia, en el Cáucaso 
y en la estepa eurasiática.1 Y en la periferia de los cidevént mundos 
siríaco e índico, encontramos las más primitivas supervivencias de la 
religión índica, Las formas más primitivas de judaísmo sobreviven, 
como hemos visto, en los reductos periféricos del Cáucaso, Crimea, 
Abisinia y el Yemen; y Abisinia es también el hogar de un monofisismo 
que constituye el ejemplo vivo más primitivo de cualquier forma de 
cristianismo.?2 Y dentro de un esquema similar hallamos que el hina- 
yana sobrevive en la periferia meridional del antiguo mundo Índico, 
en Ceilán, Birmania y Siam, y la forma tántrica del mahayana en la 
periferia septentrional, en el reducto del Tibet.3 

Nuestra ley según la cual la expansión geográfica determina un 
retraso social puede ser ilustrada también en el terreno filológico. En 
los Apalaches, aún subsisten formas del habla inglesa que ya han des- 
aparecido en las islas Británicas y todavía se cantan cantos populares 
olvidados en la patria europea. Por otra parte, los dialectos vivos más 
anticuados de la Jengua castellana se encuentran hoy no en la penín- 
sula sino entre los judíos de habla castellana, del Cercano Oriente, 

ue descienden de los judíos expulsados de la península en el siglo xv.* 

allamos el mismo fenómeno en el Lejano Oriente. Los dialectos 
chinos vivos más anticuados son los hablados en las provincias de la 
costa marítima meridional, desde Kiangsu hasta Kuangsi inclusive; y 
esas provincias fueron colonizadas, tardíamente, por colonizadores chi- 
nos procedentes del norte, en la época de la dinastía Tang.5 De manera 
semejante, encontramos que, en el antiguo mundo siríaco, la len- 

a cananea sobrevive como lengua viva, en el dominio colonial de 
la Sociedad Siríaca, en el Africa nordoccidental, hasta seís siglos des- 
pués de haber sido suplantada en sus patrias fenicia y palestinense 
por el intruso arameo.6 

Las pruebas arqueológicas coinciden con las filológicas. Ya hemos 

1 Véase II. D (vi), vol, 1, pág. 229, smpra. 

2 Véase IL D (vi), Anejo: “Judíos en reductos”, en vol. IL 

3 Véase IL D (vi), Anejo, vol. U, pág. 401, N.I. 

% Para esta expulsión, véase IL. D (vi), vol. IL, págs. 249-50, supra, 


5 Véase I. € (1) (b), vol. 1, pág. 114, n. 2, y H. D (111), vol. 11, págs. 96-7, supra. 
$ El arameo empezó a convertirse en lingua franca de todos los pueblos de habla 
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señalado * cómo en la Escandinava “prehistórica”, en la periferia del 
Viejo Mundo, las sucesivas técnicas que surgieron en Jas regiones 
centrales y se difundieron gradualmente, siguieron siendo practicadas 
r los artesanos escandinavos hasta muchos siglos después de que 
las innovaciones técnicas de Sumeria y Egipto y Creta las hubiesen su- 
plantado.2 Igualmente, encontramos que el estilo técnico y artístico mi- 
noico sobrevivió en Sicilia 3 y Chipre, en los extremos occidental y 
oriental del mundo minoico, cuando ya se había extinguido en la patria 
cretense de la cultura minoica,* y tanto el estilo como la técnica y la es- 
critura pictográfica hititas sobrevivieron en la Siria septentrional, des- 
ués de su extinción en la meseta Anatólica, la patria de la cultura 
itita. 
Baste esto en lo que concierne a los efectos directos de la expansión 
eográfica sobre el crecimiento social. Volviendo ahora a nuestra 
investigación, podemos observar en seguida que, sobre una base empí- 
rica, es dable obtener un buen ejemplo de correlación de la expansión 
gráfica, no con el grupo social, sino, por el contrario, con la des- 
integración social, . 
Tomemos, por ejemplo, la historia de la Civilización Helénica, 
Ya antes 5 hemos visto que, en un momento de su historia, la Civili- 


semítica de los mundos babilónico y siríaco durante los siglos vI1 y vir a. de C. El 
proceso fué facilitado por la violenta redistribución de las poblaciones bajo el 
impacto del militarismo asirio, y se completó por “penetración pacífica” bajo los 
imperios Aqueménida y Seléucida (véase 1. C (1) (b), vol. 1, págs. 103-5, supra). Muy 
probablemente hacia el siglo 11 a. de C,, la lengua cananea ya había sido reemplazada 
casi por completo, como lengua hablada en Fenicia y Palestina, por el arameo O 
por el griego. En el Africa nordoccidental, al contrario, la antigua habla cananea 
de los primitivos colonizadores fenicios se siguió hablando hasta Ja época de 
San Agustín fdecessit 430 d. de C.), como lengua vernácula del campesinado, cuyos 
miembros todavía se llamaban a sí mismos “cananeos”; y hasta hay indicios de 
que esa lengua subsistía en uno que otro lugar de esa región aún después de la 
conquista árabe del siglo vir d, de C, (Véase Mommsen, Th.: Las provincias de 
Céxar a Diocleciano [trad. castellana: El mundo de los Césares, págs. 421 y ss.l; 
véase además Gautier, E. F.: Les siécles Obscurs du Maghreb (París 1927, Payot), 
Lp IL, cap. 1: “La survivance de Carthage.”) Desde luego, el cananeo sobrevivió 

sta nuestros días, como lengua muerta, en las escrituras y la liturgia hebreas de 
los judíos; y, gracias a un tomr de force sin precedentes, este hebreo muerto fué 
resucitado durante el siglo xrx, en “la Zona”, como vehículo literario para la comu- 
hicación de las ideas occidentales modernas, y en el siglo xx, en la misma Palestina, 
gomo lengua madre de los hijos de palestinos de las colonias sionistas, 

En Il, D (va), vol. 1, pág. 343, N. 3, 5Mpra. 

2 A este respecto podemos también señalar que en la época moderna la ocurrencia 
de escribir versos latinos, iniciada por el Renacimiento Italiano, sigue siendo practi- 
cada en Suecia, lo mismo que en Inglaterra, cuando ya ha pasado de moda en Italia. 
de Véase Glotz, G.: La Civilization Egéenne (París 1923, Renaissance du Livre), 
pág. 258. . 

_% En Chipre, una variante de la escritura minoica sobrevivió también hasta el 
siglo Y a, de C,, bajo la forma de un silabario usado para trasladar el dialecto chi- 
Priota griego, 

5 Véase LB (1), págs. 46-8; IL D (11), vol. 1, págs. 53-63; y Parte MI. B, 
Págs. 139-41, supra. 


158 TOYNBEE — ESTUDIO DE LA HISTORIA 


zación Helénica enfrentó con la expansión geográfica en gran escala 
a la incitación de la superpoblación; que al cabo de unos dos siglos 
esa expansión fué contenida por la victoriosa resistencia de ciertas 
fuerzas no helénicas; y que el helenismo contestó a esta nueva incita” 
ción pasando del método extensivo de desarrollo económico al ínten- 
sivo, como nueva manera de encarar, bajo las nuevas condiciones im- 
puestas por la contención de la expansión, el tenaz problema de la 
superpoblación. Para los observadores helénicos que a poca distancia 
de tiempo contemplaban esa crisis especial de la historia helénica, el 
período de readaptación en que la Sociedad Helénica transformaba 
el élan de su crecimiento, haciéndolo pasar de un ritmo extensivo a 
otro intensivo, tenía todo el aspecto de una época de tribulaciones. 
Como lo vió Tucídides, desde los tiempos de Ciro y Darío “la Hélade 
fué contenida por todas partes durante un largo lapso, con el resultado 
de que, en ese período, ni cumplió ninguna hazaña de cooperación ni 
realizó ninguna empresa en la vida provinciana de las comunidades 
de los estados-ciudades aislados”.1 Como lo vió Herodoto, “las tres 
generaciones sucesivas abarcadas por los reinos de Darío, hijo de 
Hystaspes, de Jerjes, hijo de Darío, y de Artajerjes, hijo de Jerjes, 
vieron a la Hélade abrumada por más inquietudes que las que tuvo que 
pasar durante todo el tiempo de las veinte generaciones que prece- 
dieron a la ascensión de Darío”.2 Al lector moderno le resultará difícil 
admitir que con esas melancólicas afirmaciones lo que los dos máximos 
historiadores griegos hacen es describir la época que para los ojos 
de la posteridad surge retrospectivamente como la culminación de la 
Civilización Helénica, la época en que el genio helénico realizó en 
todos los campos de la vida social los grandcs actos creadores que han 
hecho inmortal al helenismo. Herodoto y Tucídides sintieron así esa 
época creadora porque, en contraste con la anterior, era una época 
en que la expansión geográfica del mundo helénico había sido repri- 
mida por la presión de fuerzas externas más poderosas. Sin embargo, 
no cabe duda de que en el siglo transcurrido entre la ascensión de Darío 
y el estallido de la guerra del Peloponeso el élar del crecimiento de 
la Civilización Helénica fué mayor que durante los dos siglos inme- 
diatamente anteriores, cuando la marea de la expansión marítima del 
helenismo avanzó por el Mediterráneo. Y Herodoto y Tucídides, si 
hubiesen sido dotados de una longevidad sobrehumana que les per- 
mitiese observar lo que habría de venir, se hubieran asombrado al ver 
que al desmoronamiento de la Civilización Helénica en la guerra del 
Peloponeso (catástrofe de la que Tucídides pudo dejar constancia, pues 
vivió lo suficiente para ello) seguía una nueva y súbita expansión geo- 
gráfica —la expansión terrestre del helenismo comenzada por Ále- 
Jandro— que no sólo igualó sino que superó en ps materiales 
la anterior expansión marítima de la Hélade. Durante los dos siglos 
1 Tucídides, libro 1, cap. 17. 
2 Herodoto, libro VI, cap. 98. 
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que siguieron al cruce del Helesponto por Alejandro, el helenismo se 
ropagó en Asia a expensas de todas las otras civilizaciones —la Siriaca, 
E gipciaca, la Babilónica y la Indica— que encontró en su camino. 
Y durante unos dos siglos después de eso, siguió expandiéndose bajo la 
égida romana en el interior bárbaro del mundo helénico europeo. 
Sin embargo, ¡ésos eran siglos durante los cuales la Civilización Helé- 
nica se hallaba visiblemente en proceso de desintegración! 
En la historia helénica observamos, pues, que el élen del creci- 
miento fué máximo en una época en que la expansión geográfica 
uedó detenida; que esta época de estancamiento geográfico, que era 
la de gran actividad espiritual, fué un intervalo relativamente breve 
seguido y precedido por un período considerablemente más dilatado 
en que la expansión geográfica aumentaba vigorosamente; y que en 
el segundo de esos dos períodos, cuando la Civilización Helénica se 
Balliba ya en proceso de desintegración, el impulso de la expansión 
geográfica era aun más vigoroso de lo que había sido en el período 
anterior, cuando la Civilización Helénica se hallaba todavía en pro- 
“ ceso de crecimiento, Este ejemplo helénico muestra que la expansión 
está en razón inversa del crecimiento, si es que efectivamente existe 
alguna relación entre ellos; o, en otras palabras, que la expansión 
geográfica es síntoma, no de crecimiento social, sino de desintegra- 
ción social, 
Esta conclusión sacada del ejemplo helénico queda reforzada si se 
procede a un examen análogo de la história de las otras civilizaciones. 
- Un vistazo a la historia siríaca, (e ejemplo, descubre un esquema 
comparable al que acabamos de hallar en la historia helénica. El gran 
prada creador de la historia siríaca —la edad de los profetas de 
srael— fué un período en que una expansión siríaca previa, del Le- 
vante al Mediterráneo occidental, fué parada y hasta obligada a retro- 
ceder por la opuesta expansión marítima de la Civilización Helénica 
rival en los siglos vi'a vi a, de C. Simultáneamente, la Sociedad 
Siríaca era acosada desde el otro extremo por un movimiento de vio- 
lenta agresión por parte de la Sociedad Babilónica, bajo forma de mili- 
tarismo asirio. En la última parte del siglo vi a. de C., el mundo 
sirlaco consiguió aliviarse de esas presiones externas. En la zona marí- 
tima del conflicto, las comunidades siríacas transmarinas de origen 
fenicio llegaron a frenar el avance helénico permitiendo que una de 
ellas, el estado-ciudad de Cartago, uniese y organizase todas las fuer- 
tás bajo su hegemonía. En la zoma continental, arameos e israelitas, 
que habían sido trasplantados por la ruda política del militarismo 
Asitio de sus hogares en el interior de Siria al borde occidental de la 
Anéseta irania, consiguieron volver las tornas contra los opresores babi- 
« ónicos imponiendo su propia cultura siríaca a medos y persas, sus 
Songéneres víctimas, 1 con el resultado consiguiente de que el imperio 


1 Véase 1. C (1) (b), vol. 1, págs. 103-6, y IL D (v), vol. 1, págs. 149-51, supra, 
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de medos y persas, que se incorporó al patrimonio de los asirios, 
llegó a cumplir funciones de estado siríaco universal. De fines del 
siglo vi a. de C. en adelante, pues, la Civilización Siríaca resistió en 
el Mediterráneo occidental y comenzó una nueva carrera de expansión 
en el continente asiático. Sin embargo, esta época de recuperado domi- 
nio del contorno humano y de renovada prosperidad material —-si se 
la mide por su epón geográfica— no fué un período de crecí- 
miento espiritual, En la historia espiritual de la Sociedad Siríaca, el 
intervalo entre los siglos VI y 11 a. de C, se nos aparece como una época 
de relativo estancamiento. Desde el cambio de la marea en la gene- 
ración de Ciro, las almas siríacas no volvieron a ser incitadas a nuevos 
esfuerzos espirituales sino en la época en que el helenismo renovó 
su ataque contra el mundo siríaco intentando, bajo la conducción de 
Alejandro y sus sucesores, apoderarse de todo su dominio asiático con- 
tinental, y en que consiguió, bajo la conducción de los romanos, 
derribar el poderío cartaginés en el Mediterráneo occidental. Esos 
últimos días en que el mundo siríaco ya no se expandía territorial- 
mente, sino que permanecía una vez más a la defensiva, fueron los 
días en que el genio siríaco creó los Salmos y el Nuevo Testamento 
y las Confesiones de San Agustín. Según se ve, en la historia siríaca, 
como en la helénica, la expansión geográfica y el crecimiento espi- 
ritual se presentan como variando en relación inversa. 

En cuanto a la Sociedad Babilónica, desplegó en todos los momentos 
de su historia una fuerza de expansión extraordinariamente pequeña. 
Surgida del interregno postsumérico (circa 1875-1575 a. de C.), no 
logró expansión alguna hasta la aparición del militarismo asirio, que 
era una síntoma de desintegración babilónica; y esta militante forma 
asiria de expansión babilónica era más apta para provocar antipatía 
cultural que para facilitar el camino a la conquista cultural. La Ed 
ción que confirma la regla es el caso de Urartu (Ararat), un principado 
bárbaro de las tierras altas de Armenia que soportó lo más recio de 
la agresión asiria y al mismo tiempo adoptó la cultura babilónica, en el 
transcurso de los siglos IX y VII a. de C.,1 evidentemente con la norma 
de mantener el enemigo a raya combatiéndolo con sus propias armas. 

En la historia egipciaca se trata más o menos de lo mismo. La 
incorporación del valle del Nilo al dominio de la cultura egip- 
cíaca —la única ampliación importante y permanente de este dominio 
cumplida después de la terminación del período predinástico-— no se 
efectuó sino cuando la Civilización Egipcíaca ya se había derrumbado 
y había pasado por sus “tiempos de angustia” y había entrado en su 
estado universal, Nubia fué anexada a Egipto políticamente bajo el 
“Imperio Medio”; pero no fué sino cuando este estado universal egip- 
cíaco original ya se había derrumbado y había sido luego restaurado 
bajo la forma del “Imperio Nuevo”, que Nubia fué asimilada cultu- 


1 Véase IL. D (v), vol. n, pág. 148, s54pr2. 
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ralmente a la patria de la cultura egipciaca río abajo de la primera 
catarata.1 En Siria, igualmente, la antigua esfera de influencia egip- 
cíaca no se extendió hacia el interior, en esta región de la costa eL 
Biblos a Naharayn— hasta la época del “Imperio Nuevo”. 

De manera análoga, en la historia sumérica la primera intrusión 
conocida de la cultura sumérica en Siria desde su patria en Shinar 
fué la del militarista sumerio Lugalzaggizi, que llevó sus armas desde 
la cuenca del Tigris y el Eufrates hasta la ribera del Mediterráneo; 
y la carrera de conquistas militares de Lugalzaggizi fué uno de los 
síntomas exteriores del derrumbamiento de la Civilización Sumérica.2 
El “tiempo de angustias” sumérico subsiguiente vió la expansión 
de la Civilización Sumérica en otra dirección: a través del Antitauro 
y el Tauro, sobre la meseta anatólica.3 Y el radio de la influencia 
sumérica nunca había sido tan amplio como llegó a serlo finalmente 
en la época del estado universal sumérico: el Imperio de Sumeria 
y Acadía y su continuación en el Imperio Amorita de Hamurabi. 

También la cultura minoica alcanzó su campo de más amplia irra- 
diación en el período que nuestros arqueólogos occidentales modernos 
han denominado “minoico posterior III”. Y esta fase no comenzó 
sino después del saqueo de Cnosos, círca 1425 a. de C., es decir, después 
de la catástrofe en que el estado universal minoico —la “talasocracia 
de Minos”-— se quebró y dió lugar al interregno en que la Sociedad 
Minoica entró en liquidación. El sello de la decadencia fué estampado 

. sobre todos los productos materiales de la cultura minoica que corres- 
ponden a esta tercera fase del período ““minoico posterior”, sacado 
á luz por muestros descubrimientos arqueológicos. Los objetos manu- 
facturados del “minoico posterior III” son notablemente inferiores 
a los de las fases precedentes de la cultura minoica en cuanto al grado 
de artesanía y a la capacidad artística, así como los superan en cuanto 
a la distribución geográfica. En este ejemplo minoico parecería como 
si un empeoramiento de la calidad de la técnica fuese cl precio que 
hubiera que pagar para la colocación de la “producción total”; y el 
momento en que se efectuó este visible sacrificio de la calidad a la can- 
tidad parece coincidir con el principio del fin de la Civilización Minoica. 

En la historia sínica volvemos a encontrarnos con lo mismo. Durante 
él período de crecimiento, el dominio de la Ci: ilización Sínica no se 
extiende más allá de la cuenca del río Amarillo. Es durante el “tiempo 
de angustias” sínico —el “período de los estados en lucha” — cuando 
el mundo sínico se incorpora la cuenca del Yangtsé en el sur y las 
llanuras de más allá del Bicho en lo que ahora es la provincia de 
Chih-li en la región opuesta, Tsin Shi Huang-ti, el fundador del estado 


''X Para la conexión entre esas relaciones de Nubia con Egipto y el papel repre- 
sentado por la Tebaida en la historia egipciaca, véase HI. D (v), vol. 1, págs. 114-15. 
2 Para el lugar de Lugalzaggizi en la historia sumérica, véase [, C (1) (b), vol. 1, 
pág. 134, SUpTA. 
Véase 1. C (1) (b), vol. 1, págs. 135-6, supra. 
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universal sínico, lleva las fronteras políticas de ese mundo hasta 
una línea que todavía está limitada por la Gran Muralla; la Dinastía 
Han, que continúa el esfuerzo del emperador Tsin, empuja las fron- 
teras sínicas aun más, hasta que llegan a abarcar toda la costa meri- 
dional de China y toda la cuenca del Tarim. En la historia sínica, 
los períodos de expansión geográfica y de desintegración social son, 
pues, contemporáneos. 

También lo son en la historia de la Sociedad del Lejano Oriente, 
más joven, y “paterna” de la Sínica. En el cuerpo principal del mundo 
del Lejano Oriente, en el continente asiático, el “tiempo de angustias” 
es nuevamente el de expansión. La intrusión de los bárbaros nómadas 
eurasiáticos Khitan y Kin en el dominio de la Sociedad del Lejano 
Oriente en calidad de conquistadores -——desborde que probó la deca- 
dencia, en el plano político, de la sociedad invadida— ofreció un 
vehículo social por el cual la cultura del Lejano Oriente fluyó hacia 
la patria de los invasores bárbaros. Los invasores bárbaros que pusieron 
término al “tiempo de angustias” del Lejano Oriente merced al estable- 
cimiento de un estado universal lejanooriental, sirvieron a su cul- 
tura como mensajeros que la propagaron por las costas tanto occi- 
dentales como orientales de la estepa eurasiática y aun hasta más 
allá, por los dominios de una civilización remota y extraña, Merced 
al instrumento de los constructores mongólicos de imperios —a pesar 
de la breve existencia del Imperio Mongólico—, el arte de la Civili- 
zación del Lejano Oriente que se desintegraba inspiró el arte de la 
naciente Civilización del Irán; y es posible, y hasta probable, aunque 
todavía no se lo haya demostrado, que por el mismo conducto se 
introdujese en Europa occidental la invención lejanooriental de la 
imprenta.! Este papel de los mongoles fué representado después por 
los últimos invasores bárbaros, los manchúes, reconstructores del estado 
universal del Lejano Oriente que fundaron los mongoles, cuyo poderío 
fué incapaz, sin embargo, de defenderlo contra la reacción nativa diri- 
gida por los Ming.?2 El Imperio Manchú fué el vehículo gracias al cual 
la Sociedad del Lejano Oriente —'“conquistando a sus salvajes conquis- 
tadores” una vez más— se expandió en esa última época con la in- 
corporación de Manchuria, territorio de superficie aproximadamente 
igual a las de Francia y Alemania juntas, tal como eran en el trata- 
do de paz de 1919-20. , 

Esta correlación entre la expansión y la desintegración es caracte- 
rística de la historia del Lejano Oriente no sólo en el cuerpo principal 
del mundo continental del Lejano Oriente, sino también en el vástago 
de la Sociedad del Lejano Oriente, en el archipiélago japonés. En la 

1 Para la cuestión de si el arte de la imprenta en el mundo occidental deriva de 
la práctica del mismo arte en el Lejano Oriente —que allí existía desde mucho 
antes y era sin duda de origen local— o sí la imprenta occidental fué una invención 
aislada e independiente, véase Carter, T. F.: The Invention of Printing in China and 


ius Spread Westward, ed. revisada (Nueva York 1931, Columbia University Press). 
2 Véase IM. D (v), vol. 11, págs. 133-8, supra. 
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variante japonesa de la historia del Lejano Oriente, la expansión geo- 
gráfica y la desintegración social se hallan en evidente relación de 
causa a efecto, como ya hemos tenido ocasión de señalarlo en un punto 
anterior de este Estudio.! En el Japón, la Civilización del Lejano 
Oriente se desmoronó y comenzó su “tiempo de angustias” en el 
último cuarto del siglo Xi de la era cristiana, cuando la barbarizada 
o rebarbarizada— nobleza feudal japonesa de Kuanto se afirmó 
a expensas de la corte imperial no militar de Yamato, la provincia 
japonesa en que la exótica cultura del Lejano Oriente había encontrado, 
después de su primera introducción en el archipiélago japonés desde 
Corea, un segundo hogar. Esta transferencia de poder de los cultos 
hombres de paz a los toscos e indómitos hombres de guerra asestó 
a la Civilización del Lejano Oriente en el Japón un golpe del que 
nunca habría de recobrarse. Y si averiguamos quiénes eran esos usur- 
padores japoneses señores de la guerra y en qué se basaba su predo- 
minio, veremos que eran los habitantes de los bosques, que durante 
_ varios siglos habían ido empujando los límites de la Civilización del 
Lejano Oriente hasta la principal isla del Japón, a expensas de los 
bárbaros ainos. A través de esta prolongada y siempre victoriosa guerra 
de fronteras, los habitantes de los bosques habían desarrollado su pe- 
ricia en las armas y alcanzado la riqueza territorial que les dió luego 
ascendiente sobre la corte imperial; pero precisamente en ese proceso 
habían venido perdiendo su dominio sobre la cultura que estaban 
encargados de propagar; y consiguientemente, cuando esos habitantes 
de los bosques japoneses suplantaron a los cortesanos japoneses, que 
habían realizado el tomr de force de conservar la exótica cultura del 
Lejano Oriente en un clima social extraño, la revolución política 
implicó un retroceso cultural, pues la rebarbarización de los habitantes 
de los bosques empezó a repercutir sobre todo el cuerpo social japonés. 
En este caso, la calidad fué sacrificada otra vez a la cantidad. Se logró 
ansión geográfica, pero al precio de un descenso social. 

l vástago de la Sociedad Cristiana Ortodoxa en Rusia conoció, en 
ese sentido, la misma historia que el vástago de la Sociedad del Lejano 
Oriente en el Japón. En este otro caso —como también lo hemos 
señalado ya dentro de otro cuadro ?— hubo una transferencia de fuerza 
del segundo hogar que la exótica cultura ortodoxa cristiana se había 
construído en la cuenca del Dnieper superior, en Kiev, al nuevo do- 
minio que los habitantes de los bosques rusos conquistaran a expensas 
de los bárbaros fineses de la cuenca del Volga superior; y este despla- 
zamiento del centro social de gravedad de la Rusia cristiana ortodoxa, 
del Dnieper al Volga —de Kiev a Vladimir— fué naturalmente seguido 
por un desmoronamiento social en virtud de las mismas razones que 
explican la marcha paralela de los hechos en la historia del Japón. 
También aquí el precio de la expansión geográfica fué un descenso 


1 Véase IL D (v), vol. 1, págs. 169-70, sMpra. 
2 Véase IL D (v), vol. 11, pág. 166, supra. 
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social; y la expansión no terminó en el subsiguiente “tiempo de an- 
gustias” (circa 1075-1475 d. de C.), cuando el estado-ciudad ruso 
de Novgorod consiguió difundir la versión rusa de la cultura cristiana 
ortodoxa desde el Báltico hasta el mar Blanco y el océano Ártico. 
Desde entonces, cuando el poderío moscovita puso término a su “tiempo 
de angustias” uniendo bajo su dominio a todos los principados rusos 
en un estado universal,1 la expansión de la Cristiandad Ortodoxa 
Rusa continuó con una celeridad sin precedentes y en proporciones 
también sin precedentes. A los moscovitas les llevó menos de un siglo 
extender su dominio y su cultura a través de toda Ja amplitud de Asia 
del norte. En 1552 d. de C., la frontera oriental del mundo ruso 
quedaba todavía en una región del río Volga, al oeste de Kazan; 
hacia 1638, había sido llevada hasta las orillas del mar de Okhost. 
También en este caso la expansión geográfica fué un concomitante 
no del crecimiento social sino de la decadencia social. 

Esta correlación subsiste si nuestro examen pasa del Viejo Mundo 
al Nuevo. En la historia andina, por ejemplo, Chile fué por primera 
vez incorporado al ámbito de la cultura andina por las conquistas 
militares de los últimos incas; y el poderío incaico era el estado uni- 
versal andino, penúltima etapa de la declinación y caída de la Civili- 
zación Andina. En la historia maya, la expansión de la propia cultura 
en la meseta mejicana y en la península de Yucatán parece haberse 
producido en una época en que la Civilización Maya se acercaba a su 
misterioso fin.2 En la historia mejicana, la irradiación de la cultura 
mejicana sobre América del norte hasta los Grandes Lagos fué contem- 
poránea del “tiempo de angustias” en que los aztecas batían a los 
otros estados miembros del mundo mejicano y forzaban el paso hacia 
el establecimiento de un estado universal mejicano.3 

Quedan algunos casos excepcionales o dudosos. La Civilización 
Yucateca, por ejemplo, se presenta —en fuerte contraste con su civi- 
lización hermana, la Mejicana— como no habiéndose expandido, nunca, 
más allá de su primitivo hogar en la península de Yucatán, en todo 
el período transcurrido hasta que el cuerpo social mejicano, asimilán- 
dosela, interrumpió su historia, La Civilización Hitita, que igualmente 
conoció una muerte violenta por el impacto de un cuerpo extraño, 
se aos previamente en una dirección ——de la mescta anatólica 
a la Siria septentrional—, y cabe preguntarse si esa expansión se pro- 
dujo en una época de crecimiento o de decadencia, La pregunta no 
osa ser contestada con certeza, pues el final prematuro de la historia 

itita dificulta la lectura de su “línea de la vida”. Sin embargo, es 
razonable suponer que el colapso de la Sociedad Hitita por el im- 


1 Una fecha convencional cómoda para el establecimiento de ese estado universal 
ruso es 1478 d. de C., año en que los moscovitas se incorporaron Novgorod. 

2 Spinden, H. J.: The Ancient Civilizations o] Mexico and Central America (Nueva 
York 1922, American Museum of Natural History), pág. 137. 

3 Véase IL C (1) (b), vol, 1, págs. 149-51, y H. D (v), vol. I1, págs. 213-5. 
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cto de la vólkerwandering postminoica, en los primeros años del 
siglo XI a. de C., era la némesis del militarismo en que el poderío 
khatti había venido complaciéndose durante unos dos siglos. En otras 

alabras, podemos interpretar el militarismo khatti como un síntoma 
de la desintegración social hitita; y dado que la propagación de la 
cultura hitita en la Siria septentrional fué un resultado directo de 
la conquista de esa región por las armmas khatti, parece seguirse, dentro 
de esta línea de razonamiento, que el curso de la historia hitita, en la 
medida en que podemos reconstruirlo, confirma la correlación de 
la expansión geográfica con la desintegración social, 

Debemos considerar también ciertos casos en que una civilización 
se presenta como habiendo tenido en su infancia un período de expan- 
sión geográfica y como no habiendo sufrido en su crecimiento un 
estancamiento inmediato. Los casos de que se trata son la expansión 
marítima de la Civilización Hindú en indonesia e Indochina en la 
última parte del primer milenio de la era cristiana; la expansión de 
la Civilización Arábica desde la cuenta del bajo Nilo a la del alto, 
en el siglo xIV de la era cristiana; y la expansión contemporánea de la 
Civilización lránica en tres diferentes direcciones: hacia la Europa 
sudoriental, hacia la estepa eurasiática y hacia el Decán. Un examen 
más detenido nos revela, sin embargo, que esas civilizaciones perte- 
necen, las tres, a la clase de las “con parentesco”, y que sus expan- 
siones de la infancia pueden explicarse como una “continuación” de 
un anterior movimiento de expansión en aquellas mismas direcciones, 
emprendido por las civilizaciones precedentes en los últimos días de 
su decadencia senil. Así, la expansión de la Civilización Tránica en la 
Europa sudoriental por obra de los osmanlíes, continúa la anterior 
expansión de la precedente Civilización Siríaca en Anatolia, que se pro- 
dujo por obra de los selyúcidas durante el interregno postsiríaco y pre- 
iránico. La expansión del Islam en el Decán, análogamente, continúa 
la expansión previa en el Hindustán. Y en la estepa eurasiática Timur 
Lenk avanza pisando las huellas que habían dejado en la arena los 
-kanes ilek y los sha khuarizm.1 De la misma manera, la primitiva 
invasión arábica en el África tropical y la primitiva expansión hindú 
en Indonesia son simplemente continuaciones de los movimientos que 
e produciéndose en el interregno en que habían desaparecido 
“las seniles civilizaciones Siríaca e Indica y del cual habían surgido sus 
infantiles sucesores. En todos los casos de que ahora se trata, el movi- 
- miento de expansión es referible no a un impulso nuevo sino simple- 
mente al resto de un antiguo envión, 

Hasta ahora resulta, pues, que nuestro examen nos ha revelado sólo 
dos casos claros —que corresponden a las expansiones marítimas de 
las civilizaciones Siríaca y Helénica en la primera mitad del último 
milenio a. de C. en el Mediterráneo occidental— en que la expansión 


1 Véase IL D (v), vol. u, págs. 154 y 156-60, supra. 
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geográfica ha sido el concomitante no de una desintegración social 
sino de un crecimiento social, Podemos agregar a esos ejemplos la 
expansión terreste del cuerpo principal de la Cristiandad Ortodoxa 
en el Cáucaso por una parte y en la Europa sudoriental por la otra,! 
pues esta expansión se produjo antes del estallido de la gran guerra 
romanobúlgara de 977-1019 d. de C., en que se desmoronó la Civi- 
lización Cristiana Ortodoxa. Por último, podemos ampliar esta lista 
de claras excepciones a nuestra manifiesta ley de la correlación entre 
la expansión y la desintegración citando ciertos casos obvios de nuestra 
historia occidental: por ejemplo, la expansión que el mundo occi- 
dental alcanzó en su infancia, cuando asimiló a su cuerpo social la 
abortada Civilización del Lejano Oriente y la abortada Civilización 
Escandinava de sus franjas atlánticas,2 su contemporánea expansión 
en el continente europeo, del Rin al Vístula, a expensas del barbarismo 
norteeuropeo, y de los Alpes a los Cárpatos a expensas de la vanguar- 
dia húngara del nomadismo eurasiático; 3 y su subsiguiente expansión 
marítima en todos los rincones de la cuenca del Mediterráneo, desde 
el estrecho de Gibraltar hasta las bocas del Nilo y del Don, en el 
amplio aunque efímero movimiento de conquista y comercio cuya 
más conveniente denominación abreviada es “las Cruzadas”.* 

En estos tres casos de nuestra historia occidental, nos hallamos con 
claros ejemplos de expansión geográfica no acompañada ni seguida 
por un estancamiento en el crecimiento de la civilización en expansión. 
Pero no podemos citar estos hechos de nuestra experiencia pasada 
sin recordar un problema que atañe a nuestra situación presente y a 
nuestras perspectivas futuras, problema que es de profundísimo in- 
terés para nuestra generación, aunque precisamente porque nos hallamos 
in mediís rebus no podamos ir, en procura de su solución, más allá 
de las meras suposiciones. El problema estriba en el hecho de que la 
expansión geográfica íntegra ze nuestra Sociedad Occidental ha que- 
dado, en las primeras etapas de su historia, enormemente reducida, en 
cuanto a sus proporciones, por la ola occidental moderna de “occidenta- 
lización” que se levantó hacia fines del siglo Xv de la era cristiana 
y que en nuestra época avanza en todo su apogeo. Cuando contem- 
plamos ese movimiento titánico que barre todas las tierras navegables 
y mares habitables de la faz del planeta, y que es sin duda el fenómeno 
social más importante de los últimos tiempos, nos vemos obligados 
a preguntarnos si se trata de un crecimiento concomitante como los 
tres anteriores períodos de expansión occidental que ya hemos citado, 
o de un síntoma de desintegración, como la mayoría de los ejemplos 
que en la historia de otras civilizaciones hemos encontrado en el trans- 
curso de la anterior revisión, 


1 Véase 1. C (1) (b), vol. L págs. 88-9, supra. 

2 Véase IL D (vi), vol. u, págs. 324-61, supra. 
3 Véase M. D (v), vol, H, págs. 177-81, Supra. 

1 Véase L B (IV), vol. 1, pág. 61, supra. 
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Nuestra única clave para la solución de este enigma del futuro, en 
que va involucrado nuestro propio destino, es la débil y tal vez enga- 
ñosa luz que, por arcos puede obtenerse de la historia de alguna 
otra civilización E ya ha cumplido su curso completo y cuyas vicisi- 
tudes son, por ello, conocidas. 

Si nos volvemos, en procura de esa luz, a la historia de la Civi- 
lización Helénica, “paterna” de la nuestra, advertimos, primero, que 
en nuestra propia historia Jos casos de expansión —esas expansiones 
occidentales que se produjeron en una edad en que, incuestionable- 
mente, nuestra civilización se hallaba en proceso de crecimiento— son 
análogos a la primera expansión de la Hélade en el Mediterráneo. 
Efectivamente, esa primera expansión marítima de la Civilización Helé- 
nica, que estuvo en marcha más o menos desde 725 hasta 525 a. de C,, 
y que ocupaba, pues, aproximadamente los siglos v y VI de la historia 
helénica (contando a partir del surgimiento de la Civilización Helé- 
nica del seno del interregno postminoico), corresponde cronológica- 
mente y también morfológicamente a la primera expansión marítima 
de nuestra civilización en el mismo sector designado por la expresión 
“las Cruzadas”, pues los doscientos años entre 1095 y 1291 d. de C. 
—límites convencionales de la época de las Cruzadas— equivalen, 
aproximadamente, en nuestro horóscopo occidental, a los siglos Y 
y VI de la historia occidental (contando a partir del surgimiento de 
'nuestra Civilización Occidental del seno del interregno que siguió 
a la disolución de la Sociedad Helénica “paterna”). Si insistimos en 
nuestra analogía, advertimos en seguida que entre el fin de las Cru- 
zadas y el comienzo de nuestra expansión occidental moderna hay un 
intervalo durante el cual la tendencia de nuestra Sociedad Occidental 
a expandirse está jaqueada por la presión de fuerzas exteriores. Este 
período de constricción geográfica, que aproximadamente va de 
1275 a 1475 d. de C., puede considerarse análogo al período de cons- 
tricción geográfica similar que en la historia helénica va del surgi- 
miento de los imperios Cartaginés y Aqueménida a la generación de 
Alejandro Magno. Ya hemos señalado que esos dos siglos de historia 
helénica contemplaron el más hermoso florecimiento del genio helé- 
nico, Ahora podemos señalar que los dos siglos análogos de nuestra 
historia occidental fueron testigos del Renacimiento Italiano. 

Hasta aquí, pues, la analogía es perfectamente válida; y ahora 
habremos de ver si corresponde llevarla hasta su triste final. ¿Encon- 
traremos una analogía helénica de muestra moderna expansión occi- 
dental en la última diseminación del helenismo en surcos arados por 
las armas macedónicas y romanas hasta en la India en una dirección 
y hasta Bretaña en la otra? Esta analogía es también válida si nos deci- 
dimos a aplicarla tanto en lo que se refiere a las fechas como en lo 
Que se refiere a la proporción de los hechos; y, si la aplicamos, encon- 
traremos solución —una amarga solución— al problema del sentido de 
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nuestra moderna expansión occidental en el horóscopo de esta Ci- 
vilización Occidental. En la historia helénica, el desenlace del drama 
muestra claramente que aquella última expansión, que comenzó con 
el cruce del Helesponto por Alejandro y terminó con el fin de la con- 
quista romana de Bretaña por obra de Aielo no era simplemente 
un concomitante de la desintegración social, sino que era realmente un 
síntoma de la enfermedad. ¿Llevaremos la argumentación hasta sus 
últimas consecuencias y nos animaremos a formular el mismo juicio 
sobre la moderna expansión de nuestra Sociedad Occidental que co- 
menzó con los viajes triunfales de da Gama y Colón, viajes que nos 
transportan ahora a nosotros, sucesores de aquellos navegantes, a agi- 
tados mares cuyas olas difícilmente se atrevería a desafiar el mismo 
Leviatán? ¿O nos negaremos a aceptar la fuerza de la simple analogía 
y a creer en perspectivas que no pueden ser confirmadas por la obser- 
vación, y seguiremos, ya que esas perspectivas resultan desagradables, 
refugiándonos en la duda? 

Sea cual fuere, de esas dos que se nos ofrecen, la dirección por 
la que opte nuestro temperamento personal, la reacción espiritual 
ante este ejemplo occidental en discusión será igualmente muy sub- 
jetiva; pero, e nuestro actual propósito en este Estudio, podemos 
permitirnos dejar en suspenso la interpretación de esta moderna 
expansión accidental, pues nuestro examen ya ha demostrado acabada- 
mente que la correlación entre la expansión geográfica y la desinte- 
gración social es en general válida de cualquier manera. 

¿Cómo explicaremos esta manifiesta ley social? El fenómeno del 
militarismo nos ofrece una interpretación obvia, pues ha sido —<como 
veremos en un punto ulterior de este Estudio 1— la causa más frecuente 
del desmoronamiento de las civilizaciones durante los cuatro o cinco 
milenios testigos de la veintena de derrumbamientos registrados hasta 
hoy. El militarismo desmorona una civilización haciendo que los estados 
locales cn que se articula una sociedad choquen entre sí en desgarra- 
dores conflictos intestinos. En este proceso suicida, toda la estructura 
social sirve de combustible para alimentar la devoradora llama del 
broncíneo vientre de Moloch.2 El arte único de la guerra progresa a 
expensas de todas las artes de la paz;3 y antes de que aquel rito mortal 
haya completado la destrucción de sus adeptos, éstos pueden adquirir 
tal maestría en el empleo de sus instrumentos de matanza que, sí por 
un momento llegasen a interrumpir su orgía de mutua destrucción y a 
apuntar sus armas al pecho extranjero, serían capaces de salvar todo 
obstáculo. 

Un ejemplo que viene al caso es la postrera expansión del helenismo 
hasta la India y hasta Bretaña entre los siglos 1Y a. de C. y 1 de la era 
cristiana, pues los caminos por los cuales avanzó esta expansión habían 

1 En IV, C (11) (c) 3 (2), vol. 1v, págs. 465-504, infra, 

2 Levítico XVII. 21, Xx. 2; Jeremías XXXI 35. 

3 Para una ilustración simbólica de esto, véase págs. 185-6, infra. 
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sido abiertos por las armas macedónicas y romanas, y esas armas habían 
alcanzado una insuperable eficiencia en la prolongada guerra intestina 
entre las grandes potencias del mundo hclénico a las que Átenas no 
consiguió imponer su hegemonía pero Roma consiguió asestar el golpe 
de gracia. 

n la historia helénica, pues, el militarismo fué responsable, por 
lo menos en parte, tanto de la postrera expansión del mundo helénico 
como de la desintegración de la contemporánea Sociedad Helénica. 
Sin embargo, esta explicación militar de la correlación entre expansión 
y desintegración no nos lleva muy lejos, pues la simple conquista 
militar no asegura en sí misma la aceptación por parte de los vencidos 
de la cultura del vencedor. Y aunque la propagación del helenismo 
a través de las conquistas macedónicas en el Asia siríaca y las con- 
quistas romanas en la Europa bárbara prueben que a veces ésa puede 
ser la consecuencia, este ejemplo helénico constituye un caso excep- 
cional. Con más frecuencia sucede que los vencidos conviertan a sus 
vencedores militares en cautivos culturales, precisamente como los 
mismos romanos fueron cautivados por los griegos. Y un pueblo some- 
tido, si no logra esa compensación cultural a su derrota militar y 
política, puede llegar a tener resuelta animadversión a la cultura de 
sus amos extranjeros. Por ejemplo: lo que el militarismo asirio consí- 
guió culturalmente fué hacer que sus víctimas arameas e israelitas se 
mostrasen recalcitrantes a la influencia de la cultura babilónica que 
los asirios representaban, no obstante que esa cultura babilónica aven- 
tajaba a la siríaca tanto en antigiiedad como en prestigio. Además, los 
bárbaros medos —en quienes también había dejado profundas cica- 
trices el escasificador asirio—, cuando entre las civilizaciones que se 
hallaban dentro de su panorama tuvieron que clegir una, hallaron 
menos atrayente la babilónica de sus opresores asirios que la siríaca 
de los arameos e israclitas que eran sus compañeros de sufrimiento.! 
En este caso babilónico, el proceso de la conquista militar, lejos de 
promover, pues, la difusión de la cultura del conquistador, constituyó 
pa ella un grave impedimento. Y esta experiencia babilónica quizás 

aya sido mucho más común que la helénica. 

La explicación más profunda de nuestra ley según la cual la des- 
integración de una sociedad facilita su expansión geográfica ha de bus- 
carse en la naturaleza del proceso social que provoca esa expansión, 
pues, como hemos visto, la expansión geográfica es un indicio de la 
intromisión de una sociedad en el dominio de otra; esa intromi- 
sión social se cumple merced a la asimilación social; y esta asimilación 
social es resultado de la “irradiación social”. No es éste el lugar para 
una detenida consideración de ese fenómeno que examinamos en 
otras partes de este Estudio.2 Para nuestro propósito actual, podemos 

1 Véase 1. C (1) (b), vol. 1, págs. 103-6, y 11. D (v), vol. IL, págs. 149-51, Supra. 


2 Véase Parte IL. A, vol. 1, pág. 214, supra, y V. C (1) (c) C, vol. v, e igual- 
mente Partes VIII y IX, infra. 
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límitarnos a señalar el hecho de que, en la irradiación social, como 
en la física, un rayo es un compuesto que para penetrar en un cuerpo 
extraño necesita difractarse en sus elementos. Un rayo se abre camino 
a través del prisma desintegrándose en el espectro donde los compo- 
nentes elementales de la luz blanca, en vez de continuar fusionados, 
se separan. Los rayos sociales en que se irradian las energías psíquicas 
de las sociedades están, en forma análoga, compuestos de distintos 
elementos —económicos, políticos y culturales—; y un rayo social, 
para penetrar rápidamente en un cuerpo social ajeno, tiene que difrac- 
tarse en sus componentes elementales. 

En los casos de penetración social con éxito, lo que primero se 
abre camino en el cuerpo social ajeno es comúnmente el aparato eco- 
nómico material de la sociedad en irradiación. Un afgano o un esquimal 
se aventura a adoptar algún atrayente “adminículo” occidental, ya sea 
un rifle, una máquina de coser o un gramófono, porque ese “admi- 
nículo” es de hecho separable de la estructura principal de la Civili- 
zación Occidental. Á un extranjero, cuando se le ofrece una herramienta 
o un juguete foráneos, no se le pide ostensiblemente que adopte con 
ellos las instituciones, las ideas y el é£bos también foráneos en que aque- 
llos productos se originaron. Si al afgano se lc dijese que sólo puede 
obtener un rifle de fabricación británica con la condición de introducir 
la constitución británica en Afganistán y de convertirse a la Iglesia 
Anglicana y de emancipar a sus mujeres, entonces, probablemente, ni 
siquiera su ansiedad por poseer el arma occidental bastaría para hacerle 
sobreponerse a la consternación que le produciría la perspectiva de 
tener que cambiar de vida por completo. Sc abstendría de consegutr 
el codiciado rifle y se conformaría con sus armas ancestrales antes 
que dejar de andar por sus caminos también ancestrales. En otras pala- 
bras, en tanto los rayos de una civilización que se expande sigan sin 
difractarse y actúen en el cuerpo social foráneo sólo en su forma 
compuesta —la forma en que se fusionan su elementos económicos, 
políticos y culturales—, esa civilización no penetra fácilmente en 
otra foránea. Sin embargo, mientras dura el proceso de crecimiento de 
una civilización, es de csa manera que se emiten los rayos de la irradia- 
ción social, pues la contextura de un rayo está determinada por la 
composición del cuerpo irradiante, y una de las características de las 
civilizaciones en proceso de crecimiento consiste en que todos los aspec- 
tos y actividades de su vida social están coordinados en un todo social 
único donde los elementos económicos, políticos y culturales son some- 
tidos a una adecuación recíproca por una armonía interior del cuerpo 
social en crecimiento. Por el contrario, cuando una sociedad se des- 
morona y desintegra, uno de los síntomas de esta enfermedad social 
es que la armonía previa entre los elementos económicos, políticos 
y culturales del cuerpo social es reemplazada por la discordia; esta 
discordia en la composición del cuerpo irradiante se repite en forma 
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de difracción en los rayos que ahora emite el cuerpo, y esos rayos 
difractados de la civilización que se desintegra tienen una capacidad 
aun mayor para penetrar en los tejidos de los cuerpos sociales foraneos 
que la que tienen los rayos no difractados que la misma civilización 
solía emitir en el período anterior al desmoronamiento, cuando aún se 
hallaba en la etapa de crecimiento. 

Esta es, tal vez, la explicación oculta de la ley, que hemos inferido 
de la observación empírica, según la cual la desintegración social es 
para la expansión geográfica una condición más favorable que el cre- 
cimiento social, 

Sobre esta base, podemos tener casi la seguridad de que la expan- 
sión geográfica es una enfermedad social: una elefantíasis o creci- 
miento dentado: un irse en vicio o en semillas; la enferme- 
dad de los reptiles, que llegaron a ser enormes en vísperas de su 
superación por los mamíferos;! o la enfermedad de Goliat, que alcanzó 
una talla gigantesca para sucumbir ante David; o la enfermedad de 
los imponentes galeones españoles, que fueron derrotados por la flota 
mosquito inglesa. Y podemos comparar esta enfermedad de la expan- 
sión con la manía de las grandes construcciones, síntoma bien cono- 
cido de las declinaciones y caídas. En el reino de los insectos sociales, 
ése es el sentido de las proporciones gigantescas y las moles enormes de 
los rascacielos construídos por los termes,2 comparados con los cuales 
los nidos de hormigas parecen despreciables e informes. Sin embargo, 


“Entre los termes, el grado de degeneración que acompaña a la evolución 
social es... mucho mayor que entre las hormigas, y esta degeneración parece 
en gran parte provocada por una creciente necesidad de protección. En virtud 
de la mejor preparación y la mayor solidez de la arquitectura de su nido, los 
termes se han ido aislando cada vez más del mundo exterior, y todas 
las castas, excepto los machos y las hembras alados, han perdido los ojos 
y la consistencia coriácea del integumento. Llegan a parecerse, así, a los 
moluscos, a los crustáceos y a ciertos peces y reptiles que se retrajeron 
dentro de una armadura protectora y dejaron de participar en la vida de 
dibre competencia y libre cooperación de su contorno. Las hormigas, a 
excepción de ciertas especies subterráneas, no se han dejado engañar adop- 
tando esa forma de vida pasiva y medrosa.” 3 


Este caso ilustrativo, que procede de la historia de una sociedad 
de insectos, tiene sus paralelos en la historia de las civilizaciones hu- 
manas, En la historia egipciaca, por ejemplo, la construcción de las 
pirámides no sólo celebra el triunfo de la civilización egipciaca sino 


1 Véase Wells, H. G.: The Outline of History (Londres 1920, Cassel), págs. 22-4, 
citada en IV, C (11) (c) 2 (8), vol. 1v, págs. 425-6, infra. 

2 Véase Parte HL A, págs. 126-27, supra. 

3 Wheeler, W. M.: Social Life among tbe Insects (Londres, s. f., Constable), 
Pág. 282. Parte de este pasaje ha sido ya citada en pág. 127, supra, 
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que también registra su apogeo y anuncia su desmoronamicnto. Y cn 
el postrer instante de la aventura, cuando al desmoronamiento ha 
seguido un “tiempo de angustias” y a este “tiempo de angustias” un 
estado universal, y cuando el “Imperio Nuevo” ha hollado por segunda 
vez el camino antes hollado por el “Imperio Medio”, nos hallamos 
con que la misma manía se traduce una vez más en los colosales templos 
y estatuas de los ramsidas.1 En la historia helénica, las incomparables 
obras de arte que un Fidias o un Ictino crearon para la Atenas de 
Pericles no son desmesuradas; y un siglo después del desmorona- 
miento Alejandro puede todavía rechazar, como esfuerzo inútil y falta 
de, gusto, la aduladora sugestión de esculpir su busto en el monte 
Athos en proporciones colosales.2 En la decadencia del arte helénico, 
el afán por lo colosal no se impone sino durante la época romana. 
Pero en esta penúltima época de la historia helénica, el Coliseo, los 
Baños de Caracalla, los Baños de Diocleciano y la Basílica de Cons- 
tantino son imponentes síntomas de la misma enfermedad social que 
se manifiesta hasta en las colosales dimensiones del propio Imperio 
Romano. 

Constantino, cuyo montón de ladrillos y argamasa todavía domina 
insolentemente el Foro, ha tenido que robar de los monumentos de 
sus predecesores los pequeños bajorrelieves que necesita para la orna- 
mentación de su arco triunfal, porque en esos días el amo del mundo 
romano ya no puede encontrar ningún escultor viviente que tenga la 
pericia técnica o la originalidad creadora para esculpirle nuevos bajo- 
relieves. ¿La mole excesiva de la basílica es el monumento a algún 
“complejo” de inferioridad del espíritu del príncipe que ha ordenado 
la construcción y dispuesto cuáles han de ser sus dimensiones? ¿Amon- 
tona Constantino bloque sobre bloque y mezcla sobre mezcla para 
afirmar su poderío en cuanto a la posibilidad de procurarse recursos 
materiales y de obtener resultados también materiales, aun cuando 
sus escultores no puedan emular el friso de la columna de Trajano 
o los bajorrelieves del altar de Augusto, para no hablar de las métopas 
del Partenón? Y si nuestra interpretación de la obra de Constantino 
y nuestro análisis de su estado de ánimo son correctos, ¿cómo habremos 
de interpretar las colosales obras en que nuestra Sociedad Occidental 
invierte hoy sus energías: el “rascacielos” que levantamos en tierra, 
y los “transatlánticos” que botamos al océano? Nosotros hemos llegado 
por otro camino a un problema idéntico, relacionado con nuestro des- 
tino occidental, que ya se nos ha presentado cuando contemplábamos 
el espectáculo de la colosal expansión de nuestra Civilización Occi- 
dental sobre la faz de la Tierra. 

De acuerdo con esta interpretación, una sociedad declinante puede 
apresurar el día de su disolución malgastando sus menguadas reservas 

1 Para esta manía de los Ramsés, véase Meyer, E.: Geschichte des Altertums, 


vol. 11, parte (1), 2% ed. (Stuttgart y Berlín 1928, Cotta), pág. 429. 
2 Plutarco: Vida de Alejandro, cap. LXXIL. 
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de energía vital en realizaciones materiales de proporciones excesivas, 
no tanto por megalomanía desenfrenada cuanto en un vano esfuerzo 
por dar un mentís a la agonizante pero inconfesada conciencia de su 
incapacidad, de su fracaso y de su perdición. 


(b) DOMINIO GRADUAL DEL CONTORNO FÍSICO 


* Tal vez ya podamos dar por sentado que no es posible hallar el 
criterio del crecimiento de una civilización en el señorío progresivo 
y acumulativo sobre el contorno humano según se traduce en el índice 
de la expansión geográfica. Debemos ver en seguida si el señorío 
sobre el contorno físico nos suministra el criterio en procura del cual 
andamos; y, en este terreno, el índice evidente del progreso es un per- 
feccionamiento de la técnica. Puede admitirse sin violencia que existe 
úna correlación precisa entre el perfeccionamiento de la técnica y el 
progreso en la conquista del contorno físico. ¿Hay también pruebas 
de una correlación igualmente precisa entre el perfeccionamiento de 
la técnica y el progreso del crecimiento social? 

Esta última correlación aparece aceptada de antemano en cierta clasi- 
ficación —inventada por nuestros sociólogos occidentales modernos 
y que la mentalidad occidental popular admitió rápidamente— según 
la cual una supuesta serie de etapas en el perfeccionamiento de la téc- 
nica material es prueba de una correspondiente sucesión en las etapas 
del “progreso de la civilización”. En ese esquema mental, se presenta 
el progreso humano como una secuencia de “edades” distinguidas con 
etiquetas técnicas: la edad paleolítica, la edad neolítica, la edad calco- 
lítica, la edad de cobre, la edad de hierro, con una gran culminación 
—o período climatérico— en la edad de la máquina, en que nuestro 
actual homo occidentalis tiene el privilegio de vivir. A pesar de la 
general aceptación de que goza en nuestra época, sería conveniente 
examinar esa clasificación con espíritu crítico, pues, sin prejuzgar con 
respecto a la prueba empírica, podemos señalar diversas razones que la 
hacen sospechosa aun a priori, 

En primer lugar, es sospechosa por su misma popularidad, pues el 
orestigio que esa clasificación ha alcanzado en la mentalidad popu- 
Jar no se debe a ninguna convicción intelectual fundada acerca 
de sus méritos teóricos. La clasificación técnica ha sido aceptada am- 
liamente y sin crítica porque apela a las emociones de una sociedad 

ascinada por sus recientes triunfos técnicos. Al inventar ese esquema 
Mental, nuestros sociólogos han cautivado la fantasía popular; pero 
en su propio proceso intelectual ellos han sucumbido, a su vez, bajo 
la influencia sutil e insidiosa que el contorno local y temporal ejerce 
siempre y en todas partes sobre la orientación de los estudios históri- 
Cos. Este es un fenómeno que ya hemos examinado en términos ge" 


174 TOYNBEE — ESTUDIO DE LA HISTORIA 


nerales * y podemos abstenernos de reexaminarlo aquí ad hoc, y 
pasar de inmediato al punto siguiente. 

Una segunda razón para considerar sospechosa a priori esta Cla- 
sificación técnica del progreso social consiste en el hecho de que es 
un ejemplo patente de otro fenómeno que también ya hemos exami- 
nado antes:2 la tendencia del estudioso a convertirse en esclavo de 
determinados materiales de estudio que el azar ha puesto en sus manos. 
Desde el punto de vista científico, es un mero accidente sin valor 
el hecho de que los utensilios materiales que el hombre se ha fabrica- 
do tengan, después de haber sido arrojados al montón de los des- 
perdicios, una capacidad de supervivencia mayor que los instrumentos 
psíquicos: las instituciones, los sentimientos, las ideas. Este aparato 
espiritual, mientras está en uso, representa efectivamente un papel 
mucho “más importante que el que pueda jugar en la vida humana 
cualquier otro dispositivo material; sin embargo, en razón de la cir- 
cunstancia fortuita de que un dispositivo material descartado deje un 
detrito tangible, en tanto que un instrumento psíquico descartado 
no lo deja, y en razón de que el métier del arqueólogo consiste en 
tratar los detritos humanos con la esperanza de obtener de ellos el co- 
nocimiento de la historia humana, la mentalidad arqueológica tiende 
a describir al homo sapiens como homo faber par excelence. 


“La palabra hablada no cae en su sitio, como una bala fría o un barco 
partido en dos, para convertirse en su propio monumento en cuanto rea- 
lización humana: se desvanece en el aire; de modo que en el mejor de 
los casos el filólogo no se halla con el original sino con la reminiscencia 
de un eco. Para recuperar lo que los hombres pensaron o desearon antes 
de la aurora de la historia, lo que hicieron o construyeron, el único mé- 
todo disponible es, pues, el del arqueólogo, que deriva del del geólogo, ya 
que sólo éste maneja e interpreta las creaciones originales del pensamiento 
y la voluntad de los hombres y los elementos contemporáneos propios de 
los ambientes físicos de esos hombres. El árbol permanece allí donde cae, 
y el utensilio perdido o el cacharro roto o el hombre consumido yacen 
en el sitio donde caen, ajenos a la inquietud que por ellos pudo sentirse 
entonces o al conocimiento que de ellos pueda tenerse ahora.” 3 


En este elocuente pasaje advertimos la natural propensión del ar- 
queólogo contra la cual tiene que estar en guardia el historiador. 

Una tercera razón para considerar io osa a priori la clasifica 
ción técnica del progreso reside en el hecho de que constituye un 
claro ejemplo de la falacia consistente en entender el Crecimiento, 
con “C” mayúscula, como un solo movimiento en línea recta, y la 


1 Véase Parte 1. A, supra, vol, 1. 

2 Véase este Estudio, loc, cit. 

3 Myres, J. L., en The Cambridge Ancient History, vol. 1, 2% ed. (Cambridge 1924, 
University Press), págs. 1-2. 
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Civilización, también con “C” mayúscula, como un proceso unitario 
y único. Éste es un fenómeno que igualmente hemos examinado antes 
de manera general; 1 y ahora nos basta observar, ad hoc, que, aun si 
hubiésemos de aceptar como válida la clasificación técnica, nos re- 
sultaría completamente imposible construir un esquema único dentro 
del cual habrían de ordenarse todos los hechos notables, 

Por de pronto, el esquema no podría tener amplitud mundial, pues 
en cada época de la que se conservan datos toda etapa de la serie téc- 
nica, ya atravesada por alguna sociedad humana, ha seguido estando 
representada siempre —lo mismo que toda etapa ulterior alcanzada 
hasta ahora— por alguna sociedad viviente, en algún sitio. Escandi- 
navia, por ejemplo, puede permanecer en la edad de piedra millares 
de años aun después de que Egipto o Sennaar, o hasta el no tan 
distante Egeo, ha alcanzado la de bronce; y luego, cuando ha seguido 
el ejemplo de sus vecinos y reemplazado oportunamente la piedra 
por el bronce, Escandinavia puede aferrarse a este metal durante si- 
glos, cuando ya sus vecinos lo han desechado por el hierro.? 

Aun hoy, en que la expansión de nuestra Civilización Occidental 
y la concomitante “occidentalización” de las otras sociedades vivas ha 
llegado tan lejos que casi impone una unificación social del mundo 
todé sobre una base occidental, podemos encontrar representantes de 
todas las etapas técnicas desde la reciente técnica de la edad de la 
máquina, que le ha dado a nuestra moderna Sociedad Occidental 
un impulso material sin precedentes, hasta la técnica de la edad de 
piedra, practicada todavía por los esquimales y los “negros” aus- 
tralianos. 

La Edad de la Máquina; la Edad Paleolítica. No hay tal cosa así, 
con mayúsculas, ni la hubo nunca; ue por lo que sabemos, las más 
antiguas técnicas, desde la de la piedra partida hasta la de la fundición 
del hierro inclusive, pueden haber sido inventadas muchas veces por di- 
ferentes sociedades en diferentes épocas y lugares. A falta de datos 
históricos acerca de sus orígenes, esto es por lo menos una hipótesis 
aceptable. Sin embargo, aun cuando supongamos que cada una de las 
primeras técnicas anticipó la historia de la técnica de la Pal 
siendo inventada en una determinada época y lugar,3 no podemos 
volver al diagrama del movimiento unitario en línea recta, pues si 
la invención de cada una de las técnicas ha sido un acontecimiento 
único, el nuevo conocimiento adquirido no puede, por una especie 
de milagrosa intuición, haber Pad de la mente de sus inventores en 
un determinado lugar, a la mente de todo el resto de la humani- 
dad en todas las otras partes del mundo. Una invención no efectúa 


1 En Parte 1. C (10) (b), vol. 1, supra. 
Esta demora técnica de la antigua Escandinavia ya ha sido señalada en II. D 
(Va), vol. 11, pág. 343, n. 3, supra. 
3 Para la controversia entre los sotenedores de la teoría de la uniformidad y los 
de la teoría de la difusión, véase 1. C (1) (b), Anejo, vol. J, supra. 
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un “corte neto” entre dos épocas de la historia del mundo, Más bien 
pone en movimiento una ola de mimesis, y esta ola psíquica se 
comporta como las otras olas en los otros medios. Viaja, a partir de 
su punto de origen, en diferentes direcciones; necesita tiempo para 
viajar; tarda tiempos diferentes en diferentes sectores de acuerdo con 
la magnitud y la disposición de los obstáculos locales que encuentra 
y el grado de resistencia local que debe superar. Cuanto más lejos se 
extienda, más tenderá a perder la primitiva regularidad de su forma- 
ción; y, en efecto, hallamos que las ondas sucesivas de la técnica hu- 
mana han llegado a diferentes partes del mundo en diferentes órde- 
nes y que ciertas sociedades no ce sido alcanzadas jamás por ciertas 
ondas. Por ejemplo, ni la Sociedad Egipcíaca superó munca la edad 
de bronce, ni la Maya la de piedra, en ningún momento de sus 
respectivos crecimientos; y ninguna sociedad conocida, excepto nues- 
tra Sociedad Occidental, convirtió nunca la edad de hierro en la edad 
de la máquina. Sin embargo, no nos atreveremos, por cierto, a me- 
dir de acuerdo con este patrón el crecimiento de las civilizaciones y 
a colocar por ello la nuestra en lo más alto de la escala y la Maya 
en lo más bajo.1 

Y aun cuando aceptásemos precipitadamente la presuposición de 
que el mejoramiento técnico es el criterio para el progreso del creci- 
miento, tendríamos todavía que definir qué entendemos, en este 
caso, por “mejoramiento”. ¿Entenderemos el mejoramiento en sentido 
utilitario de acuerdo con los resultados materiales obtenidos, o lo 
entenderemos en sentido espiritual de acuerdo con la incitación y 
la dificultad superada y la energía y el poder creador manifestado? 
Si lo entendemos de esta última manera —y es la única admisible 
para el espíritu humano—, entonces nos inclinaremos por la opinión 
según la cual, en el desarrollo de la técnica, c'est le premier pas qui 
coúte. La transmisión de la voz inalámbrica o telefónicamente no es 
tan milagrosa como el origen del lenguaje articulado (sin el cual 


1 Es en su aplicación a la Civilización Maya y a las otras del Nuevo Mundo que 
el índice técnico occidental moderno del crecimiento de las civilizaciones se ve abo- 
cado a una reductio ad absurdum. 

“No únicamente en el Perú, sino también en América central y en Méjico, los 
indios vivieron durante la edad de piedra en un alto nivel de cultura. La edad del 
cobre y la del bronce no significan, en América, una civilización esencialmente 
superior; sólo significan que en ciertas regiones Jos indios alcanzaron un conside- 
rable grado de progreso. La edad de bronce no indica en el Perú la adopción de 
una nueva civilización, sino una ampliación de la cultura del cobre, y la transición 
de la edad de piedra a la de cobre sólo significa un paso más en el desarrollo y no 
el surgimiento de un nuevo pueblo con una nueva cultura. Las más antiguas inscrip- 
ciones mayas sobre objetos fijos datan de Jos primeros siglos d. de C,, y en esa época 
el maravilloso calendario maya ya había sido perfeccionado. Los mayas eran entonces, 
como siguieron siéndolo mucho más tarde, un pueblo de la edad de piedra. En Pa- 
racas, Perú, Tello ha descubierto los restos de una civilización en que el arte del 
tejido, especialmente, había alcanzado un nivel asombroso, aunque no se conocía 
ningún metal excepto el oro.” (Nordenskióld, E.: Origin of the Indian Civilizations 
in South America (Góteborg 1931, Elander), pág. 40.) 
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la técnica de la transmisión de los sonidos sería inútil). La aplicación 
del fuego a la dirección de las máquinas a vapor o al disparo de 
armas no es tan audaz como el primitivo enseñoreamiento del fuego: 
descubrir cómo manejarlo sin riesgo, cómo mantenerlo encendido, 
cómo reavivarlo cuando se extingue. También la invención de las 
armas de fuego ha sido intelectualmente más fácil que la de las pri- 
meras armas arrojadizas: el arco con su flecha representa un triunfo 
intelectual mayor que el “gran Berta”. De la misma manera, la rueda 
enteriza de la primitiva carreta de bueyes es más maravillosa que la 
locomotora o A automotor; la canoa socavada, más que el transatlán- 
tico; el instrumento de piedra, más que el martillo de vapor. Y ha 
sido tarea más dura domesticar animales y plantas que dominar la na- 
turaleza inanimada; aparejar el caballo que aparejar la marea. La 
naturaleza inanimada obedece a leyes regulares que el hombre debe 
simplemente aprovechar para aplicarlas mecánicamente a sus Pop 
fines prácticos Enfrentarse con la indocilidad y pios jp de la 
vida es infinitamente más difícil; y el campesino y el nómada, que 
han descubierto el arte de gobernar a los reinos animal y vegetal, 
pueden sonreír sarcásticamente ante el industrialismo jactancioso, que 
se vanagloria de su fácil conquista del universo material y no se ha 
detenido a recordar que “el objeto de estudio de la humanidad es el 
hombre”. 1 


. “Y si tuviere profecía, y supiere todos los misterios y cuanto se puede 
saber; y si tuviese toda la fe, de manera que traspasase los montes, y no 
tuviere caridad, nada soy.” 2 


El industrialismo ha concentrado todo su esfuerzo y atención en las 
relaciones del hombre con la naturaleza física, para descuidar las rela- 
ciones entre hombre y hombre; y ha acentuado de esa manera el 
efecto —bueno o malo— de todas las acciones humanas, poniendo 
a su disposición una terrible fuerza directriz, sin tomar la precaución 
de mejorar en sabiduría y en virtud a los seres humanos a quienes 
ha dotado tan imprudentemente de esos recursos técnicos perfeccio- 
nados, A la luz de los hechos podemos ver, en esta hora undécima, 
que Dédalo habría hecho mucho mejor en continuar el camino de Caín 
Y Abel tratando de coronar la conquista que éstos lograron sobre los 
reinos vegetal y animal con la conquista del más alto de los reinos 
del oda de la vida: el reino del hombre. Y, en este reinado de 
las relaciones humanas, la caridad importa más que un mecanismo 
de relojería. 

Esas objeciones a priori al diagrama técnico del progreso humano 
son casi suficientes por sí mismas para hacernos desechar la idea 
de que el mejoramiento técnico pueda ser el criterio del crecimiento 


+ X Pope: Essay on Man, Epístola 1, v. 2. 
2 Corintios XUL 2. 
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social. Si recurrimos ahora a la prueba empírica, veremos que ésta 
da el coup de gráce a aquella correlación hipotética corriente. Una 
revisión de algunos de los hechos sobresalientes nos ofrecerá ejemplos 
de mejoramiento técnico en civilizaciones que permanecen estáticas o 
van declinando,1 y también ejemplos de la situación inversa, en que 
la técnica permanece estática en tanto que las civilizaciones siguen su 
marcha, ya sea hacia adelante o hacia atrás, según los casos, 

Por ejemplo, todas las civilizaciones detenidas han desarrollado una 
técnica elevada. Los polinesios sobresalieron como navegantes, los 
esquimales como pescadores, los espartanos como soldados, los nóma- 
das como domadores de caballos, los osmanlíes como domadores de 
hombres. Todos éstos son casos en que las civilizaciones permanecie- 
ron estáticas mientras la técnica mejoraba. 

Un ejemplo de técnica que mejora mientras una civilización declina 
nos lo suministra el contraste entre la edad paleolítica superior en 
Europa y el neolítico inferior, que es su sucesor inmediato en la serie 
técnica, La sociedad del paleolítico superior se contentó con utensilios 
de factura tosca, pero desarrolló un agudo sentido estético y no 
descuidó el descubrimiento de ciertos medios sencillos para dar expre- 
sión pictórica a ese sentido. La destreza y la vida de los bocetos de 
animales trazados al carbón que sobreviven en las paredes de las cue- 
vas del hombre paleolítico, donde han sido descubiertos por nuestros 
aueólogos modernos, provocan asombro y admiración. La sociedad 
del neolítico inferior realizó esfuerzos infinitos para llegar a dispo- 
ner de herramientas finamente pulidas, y posiblemente se valió de esas 
herramientas como armas en una lucha por la existencia contra el 
hombre paleolítico en la cual el homo pictor cayó y dejó al homo faber 
dueño del terreno. Sea como fuere, la Sociedad Paleolítica desapare- 
ció y en su lugar reinó la Sociedad Neolítica; y este cambio, que 
en lo que se refiere a la técnica inicia un mejoramiento notable, es en 
lo que se refiere a la civilización un visible retroceso, pues el arte 
del hombre del paleolítico superior murió con él; y el hombre del 
neolítico inferior, si es que tuvo algún asomo de sentido estético, 
no le dió, de cualquier manera, expresión material,2 

Otro ejemplo de mejoramiento técnico coincidente con un retro- 
ceso de civilización lo suministra el interregno en que se disolvió la 
Civilización Minoica. La Sociedad Minoica permaneció en la edad 
de bronce desde el principio hasta el fin de su historia. El último y 
el más bárbaro tropel de bárbaros europeos continentales que se abatió 
sobre el dominio abandonado de la Sociedad Minoica en la vólker- 


1 Turgot señala ese punto en su Second Discours sur les Progrés Successifs de 
PEsprit Humain (Oeuvres de Turgos, Nouvelle Edition (París 1844, Guillaumin, 
2 vols.), vol. 11, pág. 608), 

2 En Wells, H. G.: The Outline of History [Esquema de la bistoria] (Londres 
1920, Cassell), págs. 64-7, hay un sugestivo pasaje sobre el contraste entre el hombre 
del neolítico inferior y el del neolítico superior. 
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wanderung postminoica llegó equipado con armas de hierro en vez de 
bronce, y en su embestida triunfal contra los epígonos de la Civiliza- 
ción Minoica les benefició, sin duda, su familiaridad con ese metal 
más eroso. Sin embargo, esta victoria de los “dorios” de espadas 
de hierro sobre los minoicos de espadas de bronce fué una vic- 
toria del barbarismo sobre la civilización, pues una espada de hierro 
-—o, lo que para el caso es lo mismo, un tanque o submarino o 
bombardero o Do er otra mortífera máquina de acero de nuestra 
flamante edad de la máquina— puede ser un talismán de victoria 
sin ser un talismán de cultura. Cuando adoptaron armas de hierro en 
vez de armas de bronce, los ““dorios” no dejaron por ello de ser 
bárbaros. Y no hay razón para atribuir a esos bárbaros ni siquiera 
la hazaña técnica del descubrimiento de un nuevo y mejor material 
para la metalurgia. El hierro “dórico” probablemente no fué un des- 
cubrimiento propio de los “dorios”, sino simplemente un préstamo 
que un accidente geográfico les permitió a esos bárbaros tomar por 
mimesis de los expertos artífices de una región vecina.1 En este en- 
cuentro entre los “dorios” y los minoicos, el criterio técnico del pro- 
greso de la civilización queda refutado por una reductio ad absurdum, 
pues ese criterio técnico nos obliga a declarar que el nadir del in- 
terregno postminoico fué testigo de un adelanto en la cultura del área 
egea; que ese adelanto fué más significativo que cualquier otro cumpli- 
o en toda la historia de la Civilización Minoica, y que fué provocado 
r las bandas invasoras de ““dorios”” de espada de hierro cuando 
Os usaron sus armas para asestar el golpe de muerte a la cultura 
mínoica de espada de bronce. 


1 De acuerdo con la tradición helénica, quienes primero trabajaron el hierro fueron 
los calibes, pueblo cuyo habitat en el siglo v a. de C. —época en que esa tradición 
era corriente— fué la costa anatólica del mar Negro, en las vecindades de Trebisonda. 
La técnica del hierro, si llegó efectivamente a Anatolia desde esa región, puede 
haber alcanzado a los “dorios'”, vía el mar Negro y el Danubio, antes de alcanzar 
a los minoicos en Cnosos o en Micenas, pues en vísperas de la vólkerwanderung post- 
minoica los “dorios'* vivían probablemente en alguna zona del territorio europeo 
continental del área cgea. De los calibes de la tradición helénica, como del Tubalcaín 
de la tradición siríaca, que fué “un artífice en trabajar de martillo toda obra de 
cobre y de hierro” (Génesis 1Y, 22), puede presumirse que representaba la cultura 
hitita, (Los Tubal y Mosoch de Génesis x. 2 equivalen a los tibarenos y moscos: 
dos enjambres de bárbaros, del interior caucasiano del mundo hitita, que irrumpieron 
en el anterior dominio hitita de Anatolia oriental después de la caída del poderío 

i en el siglo xI1 a. de C.) Cuando la Sociedad Helénica se expandió del siglo VII 
en adelante, por el mar Negro, los griegos hallaron a los calibes en una situación 
cultural manifiestamente inferior. Esto podría explicarse suponiendo que eran un 
pueblo primitivo que simplemente había servido para transmitir el arte de trabajar 
el hierro desde su patria hitita en la Anatolia centrooriental hasta la península bal- 
cánica, vía el mar Negro. O también puede suponerse que los calibes históricos 
tran un remanente de la Sociedad Hitita, que gracias a su situación bien defendida 
se salvó de verse envuelta en la catástrofe que a comienzos del siglo x11 a. de C. había 
arsollado al resto del mundo hitita. En ese caso, y a consecuencia de su aislamiento, 
los calibes tienen que haber recaído por completo en el barbarismo, excepto en lo 
Que se refiere a su técnica metalúrgica. 
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Este ejemplo, tomado de la historia del Viejo Mundo, tiene, en la 
historia del Nuevo Mundo, un paralelo de notable exactitud. 


“La fijación de la cronología maya y tolteca ubica, dentro de límites 
relativamente precisos, el comienzo de la época de los metales en Amé- 
rica central y en México. En las excavaciones de Copán, Quirigua y otras 
ciudades mayas del Primer Imperio, no se halló metal alguno, y ni siquiera 
manchas de cobre. Las Quebradas de Guatemala fueron efectivamente cons- 
truídas sobre un placer de oro; sin embargo, en las obras para los la- 
vaderos, que casi han destruído el lugar, no se ha encontrado ninguna 
muestra de oro trabajado. En los monumentos antiguos, tampoco hay 
representaciones de adornos de metal, collares o cinturones. Concluimos, 
pues, que la edad de los metales no empezó sino después del 600 d, de C.; 
sin embargo, en el 1200 d. de C., los trabajos en metal, oro, plata, cobre 
y diversas aleaciones, estaban muy desarrollados. Muchas muestras en- 
contradas en Chichen Itza, en el Yucatán septentrional, son de origen 
costarricense y colombiano, y la técnica del trabajo en metal es la misma 
desde la Colombia meridional hasta el. México central. El arte, evidente- 
mente, fué traído de Sudamérica hacia el 1000 d. de C. y tuvo un rápido 
crecimiento en los 500 años anteriores a la conquista española.” 1 


Como se ve, este ejemplo en apoyo de nuestra tesis, tomado de 
América central, y el anterior tomado del Egeo se aclaran mutuamente, 
De la misma manera en que en el Viejo Mundo la Sociedad Mi- 
noica completó su realización y agotó su vida sin salir de la edad 
de bronce, en el Nuevo Mundo la Sociedad Maya surgió y cayó sin 
nunca pasar de la edad de piedra a la edad de los metales. En América 
central, la introducción de la técnica metalúrgica estaba reservada a 
dos civilizaciones, ambas emparentadas con la Maya, ninguna de las 
cuales puede compararse, en lo que se refiere al nivel general de 
sus consecuciones culturales, con la civilización anterior. Y aquí, una 
vez más, el adelanto técnico estuvo sincronizado con un interregno 
cultural. 

Si es una reductio ad absurdum del criterio técnico pretender que 
las civilizaciones de segunda clase “filiales” de la civilización maya, 
o los invasores bárbaros del mundo egeo en el interregno postminoi- 
co y prehelénico eran, en razón de sus proezas técnicas, apóstoles de la 
civilización, resulta curioso, por otra parte, encontrar una pretensión 
igualmente arbitraria expuesta con toda solemnidad por el último de 
los grandes historiadores griegos en defensa del interregno posthelé- 
nico y con un fundamento técnico similar. 

Procopio de Cesárea escribió una historia de las guerras del empera- 
dor romano Justiniano (imperabat 527-65 d. de C.); y esas guerras 
significaron, en realidad, la muerte de la antigua Sociedad Helénica. 


1 The Encyclopaedia Britannica, volúmenes suplementarios de la 13* edición 
(Londres y Nueva York, 1926), vol. 1, pág. 195, 5. v. “Archaeology”. 
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En su empeñoso esfuerzo por satisfacer su descarriada ambición de 
restaurar la integridad territorial del imperio, Justiniano provocó la rui- 
na financiera de las provincias orientales, la despoblación de las pro- 
vincias balcánicas y la devastación de Italia; y ni aun a ese precio 
consiguió realizar aquella su única aspiración, pues al extirpar de 
África a los vándalos despejó el terreno para que fuese ocupado por 
los moros, y al extirpar de Italia a los ostrogodos produjo un vacío 
que habría de ser llenado a los tres años de su propia muerte por 
los mucho más bárbaros Jombardos. El siglo que siguió a las guerras 
de Justiniano correspondió realmente al nadir del interregno posthe- 
lénico, Esa fué la tragedia de la generación de Procopio, como puede 
verlo la posteridad con su mirada retrospectiva. Y en verdad, en la 
época ya resultaba una penosa evidencia —y los mismos contemporá- 
neos de Procopio lo reconocían abiertamente— que hacía tiempo 
que la historia helénica había pasado su cenit, con independencia de 
que el fin del helenismo estuviera próximo o lejano. Sin embargo, 
al escribir el prefacio de su relato de los fatales acontecimientos que 
acababan de asestar el golpe mortal al helenismo precisamente antes 
de que él tomase la pluma, el eminente historiador se aparta de su 
camino para ir a romper lanzas en una batalla entre modernos y 
antiguos; ¿ otorga la palma a los modernos en virtud de su supe- 
rioridad técnica en el arte de la guerra. 


“A un espítitu imparcial le resultará evidente que los hechos de estas 
guerras son tan notables e imponentes como cualquier otro de la historia. 
De ellos derivan acontecimientos de índole más extraordinaria que los de 
cualquier otro que se recuerden, salvo tal vez para el lector que sc empeñe 
en otorgar el premio a la antigiiedad y se muestre insensible a cuanto per- 
tenezca al mundo contemporáneo. El primer ejemplo que se me ocurre 
es la afectación que consiste en designar a los soldados modernos como 
“arqueros” y en reservar expresiones tales como “combatientes en duelo sin- 
gular” o 'hombres en armas” para los guerreros de la antigiiedad, en la 
confiada creencia de que esas cualidades militares están hoy cxtinguidas. 
Creencias tales simplemente denuncian superficialidad y total falta de ex- 
-periencia en quienes las profesan. Nunca se les ha ocurrido que los arque- 
ros de Homero, cuya arma se vuelve contra ellos en forma de oprobioso 
ea no apretaban entre sus rodillas el cuerpo de un caballo ni en 
“el puño una lanza, ni se cubrían con escudo o armadura. Iban al combate 
a pie y se veían obligados a cubrirse ya fuera colocándose detrás del 
escudo de un camarada o “apoyándose contra un cipo', posición que les 
impide por igual emprender la huída, perseguir al enemigo en retirada 
Y. sobre todo, luchar en campo abierto. De ahí proviene su fama de 
.Astutos en el juego de la guerra; pero, fuera de eso, toman tan poco en serio 
su técnica que al tirar apenas si retracn la cuerda del arco hasta el pecho, 
con el resultado natural de que el proyectil llega al blanco sin fuerza y 
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sin eficacia. Esta era, a no dudarlo, la altura a que había llegado la balles- 
tería en las épocas pasadas. Los arqueros modernos, en cambio, se dirigen 
al combate equipados con corazas y rodilleras, el carcaj en el flanco de- 
recho y una espada en el otro; y algunos soldados llevan una lanza echada 
al hombro y un pequeño escudo sin abrazadera, de diámetro suficiente 
para cubrirles la cara y el cuello. Admirables jinetes, están adiestrados para 
dirigir el arco en cualquier sentido cuando se tienden al galope para herir 
ya sea, atrás, al enemigo que los persigue, ya sea, adelante, al enemigo 
que huye. Retraen la cuerda del arco hasta la cara, a la altura aproxima- 
damente de la oreja derecha; y eso imparte tal fuerza al proyectil que su 
impacto es invariablemente fatal; y no hay coraza ni escudo que resista su 
impulso. Algunos, sin embargo, que han resuelto ignorar la existencia 
de estas tropas, insisten en su boquiabierta loa de la antigúedad y se nie- 
gan a reconocer la superioridad de las invenciones modernas. Pero los 
errores de esta clase, naturalmente, no consiguen desvirtuar el supremo 
interés e importancia de las últimas guerras.” 1 


La argumentación de Procopio es una extravagancia que se refuta 
sola; y el único comentario que parece corresponder es el de que el 
catafracto que Procopio presenta a sus lectores como chef d'oeuvre 
de la técnica militar griega y romana —el tipo de combatiente más 
eficaz que ha surgido en el mundo helénico durante el largo lapso 
transcurrido entre la edad homérica y la época misma del autor— en 
realidad fué creación original del genio militar de los griegos o de los 
romanos, tanto como el hierro fué un descubrimiento de los “dorios”. 
Este arquero montado —armado de pie a cabeza y temible por su peri- 
cia en la equitación y el tiro— era totalmente ajeno a la genuina 
tradición militar griega y romana, que había relegado su caballería 
a un papel subalterno y había depositado su confianza en una infan- 
tería cuya fuerza residía en la cohesión y disciplina general del regi- 
miento mucho más que en el equipo o en la expertise del soldado 
aislado. En el ejército romano, el catafracto era una innovación 
reciente —un arma que no había sido adoptada sino unos dos siglos 
antes de la época de Procopio—; y si había llegado a ser el sostén 
principal del poderío militar romano en ese período de tiempo re- 
lativamente breve, la revolución en la técnica militar que ello implicó 
es testimonio de la rápida y lamentable decadencia de la histórica 
infantería romana. En el ejército romano de la época de Procopio, 
el catafracto llenó un vacío que él mismo produjera, pues el antes 
invencible infante romano había encontrado por primera vez un rival 
en el catafracto cuando se topó con él en las llanuras mesopotá- 
nicas —en los ejércitos de los arsacidas y de los sasánidas— y en las 
llanuras del Danubio —en las bandas guerreras de sármatas y godos— 
y finalmente reconoció su superioridad. Las enseñanzas militares de 


1 Procopio de Cesárea: Historia de las guerras de Justiniano, libro Í, cap. 1. 
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una larga prueba de fuerza entre el legionario y el catafracto, que 
había comenzado con la derrota de Craso en Carras, en 53 a. de C. 

culminado en la derrota de Valente en Adrianópolis, en 378 d. 
de C., llevó por fin a las autoridades romanas a desechar al histórico 
infante romano —por cuya espada, y a la vez trincheta, Dea Roma 
había conquistado originariamente su imperio— y adoptar, en reem- 
plazo del legionario, el exótico pero victorioso catafracto oriental. 

En su elogio del catafracto, Procopio hace en realidad precisa- 
mente lo contrario de lo que se propone hacer y cree estar haciendo. 
En vez de celebrar un perfeccionamiento de la técnica militar griega 
y romana, pronuncia su oración fúnebre. Sin embargo, aunque ha ele- 
gido para ese intento un ejemplo desgraciado, su afirmación general, 
en el sentido de que hubo un mejoramiento progresivo en la técnica 
helénica, es bien cierta dentro del campo de a técnica militar al 
que limita su argumentación. Dejemos de lado, en el examen de este 
aspecto de la historia social griega y romana, el espúreo epílogo re- 
presentado por el catafracto y limitemos nuestro examen a los mil 
años que empiezan con la invención 2 de la falange espartana, en 
la segunda guerra mesenoespartana— última parte del siglo vi a. de 
C.—,3 y que terminó con la derrota final y el desprestigio de la legión 


1 En la detallada descripción que del atuendo del catafracto ofrece en el elo- 
gioso pasaje citado, Procopio se olvidó de mencionar un detalle que habría cuadrado 
a su propósito y que efectivamente aparece mencionado en un manual de técnica 
militar que data de la generación siguiente: el Sirategikon del emperador Mauricio 
(imperabat 582-602 d, de C.). Por el Strategikon de Mauricio sabemos que el 
catafracto estaba equipado con “tirapié, invento que aparece a partir del siglo v 
sin que se pueda decir de dónde se origina”. (Oman, Sir Charles: A History of 
the Art of War in the Middle Ages from the Fowrtb to the Fourteenth Century 
(Londres 1898, Methuen), pág. 185.) Se asegura que la primera referencia al 
ticapié aparece, en la literatura china, en 477 d. de C. (Músterberg, O.: Chinesische 
Kunstgeschichte, vol. 1 (Esslingen 1910, Neff), pág. 162). 

2 En este caso la palabra correcta tal vez sea “adopción”, más que “invención”, 
pues la formación y las tácticas de la falange, como hemos visto smpra (en 1, € 
(1) (b), Anejo, vol. 1, pág. 465, n. 3), se originaron en el mundo sumérico y 
de allí se extendieron al mundo helénico. En Ja Ilíada, la técnica de la falange hace 
su aparición junto a tipos de armamento y de tácticas más antiguos y toscos. En 
Xu, vs. 126-35 (cp. v. 680), hay una descripción detallada de la forma de lucha 
de la falange; y en XVI, vs. 211-17 (cp. V, 248), los mirmidones entran en la 
batalla en orden de falange. Por otra parte, en XII, vs. 712-18, se describe a los 
locrios como arqueros que carecen de la panoplia del falangista. Esta panoplia 
=zel yelmo, y el coselete, y el escudo redondo, relativamente pequeño, todos de 
metal — han sido introducidos en el Egeo desde Asiría, en el siglo xiv a. de C. Este 
equipo material, y la formación y las tácticas que hizo posible, eran técnicamente 
tan superiores al equipo y las tácticas indígenas minoicos, como a su vez el cata- 
fracto era superior al hoplita. Merece señalarse el hecho de que cada uno de esos 
adelantos en el arte de la guerra fué introducido durante un interregno cultural; 
el hoplita, durante el postminvico, y el catafracto durante el posthelénico. (Véase 
Glotz: La Civilisation Egéenne (París 1923, Renaissance du Livre), págs. 100-1 y 103.) 

3 Para los efectos sociales generales de esa guerra en cuanto al estancamiento 
del crecimiento de la Sociedad Espartana, véase esta misma Parte, Sección A, 
Págs. 69-85, supra, 
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romana en la batalla de Adrianópolis en 378 d. de C. El desarrollo 
de la técnica militar auténticamente helénica puede ser seguido, sin 
hiatos, a través de esos mil años; y esto permite descubrir que todo 
perfeccionamiento en el arte helénico de la guerra estuvo invariable- 
mente acompañado por un estancamiento o un retroceso de la Civili- 
zación Helénica. 

Por de pronto la invención de la falange espartana, que es el primer 
ria importante de que tengamos noticia, fué, como 

emos visto, un resultado de los mismos acontecimientos que detuvie- 
ron prematuramente el crecimiento de la versión espartana de la Ci- 
vilización Helénica.? 

El perfeccionamiento importante que siguió fué la diferenciación 
del infante helénico en dos tipos extremos: el falangista macedonio y 
el peltasta ateniense. La falange macedónica, armada con picas que 
exigían el empleo de las dos manos y no con dagas, para las cuales 
bastaba una, era más formidable en su embestida que su precursora 
espartana, pero también era más pesada en las maniobras y estaba 
más 2 merced del enemigo si llegaba a perder su formación; de ahí 
que no pudiese entrar segura en el combate, salvo que sus flancos 
estuviesen protegidos por peltastas, nuevo tipo de infantes ligeros 
fuera de las filas y adiestrados en la escaramuza. El falangista mace- 
donio y el peltasta ateniense eran, combinados, un tipo de infantería 
mucho más eficaz que la antigua falange indiferenciada de modelo 
espartano; 2 y este segundo perfeccionamiento de la técnica militar he- 
lénica fué cl resultado de un siglo de guerras intestinas en el mundo 
helénico —el siglo que va del estallido de la guerra atenopeloponense, 
en 431 a. de C., a la victoria macedónica de Queronea, en 338— 
que vió a la Civilización Helénica derrumbarse y desintegrarse, 

El nuevo mejoramiento de importancia en la técnica militar helé- 
nica fué llevado a cabo por los romanos, cuando consiguieron, en el 
equipo y tácticas del legionario, combinar las ventajas y evitar los 
defectos de peltastas y falangistas. El legionario estaba armado con un 
par de lanzas arrojadizas y una espada corta, y la legión entraba 
en combate en orden abierto en dos olas, mientras una tercera —ar- 
mada y dispuesta en el anticuado estilo de la falange— quedaba en 
reserva. Este tercer mejoramiento en la técnica militar helénica fué 
el resultado de un nuevo período de guerras intestinas —que comenzó 
con el estallido de la segunda guerra púnica en 218 a. de C. y con- 
cluyó con el cese de la tercera guerra romanomacedónica en 168—, 
en el cual los romanos asestaron el golpe decisivo a todas las grandes 
potencias del mundo helénico de la época. 

1 Véase la nota anterior. 

2 La incapacidad de la anticuada falange hoplita espartana para enfrentar sin 
ayuda a rivales peltastas quedó demostrada en Ja acción que se entabló en Lequeo 
en 390 a. de C., cuando el comandante griego Ifícrates deshizo una mora (división) 


de infantería lacedemonia que avanzaba sin escolta de caballería. (Véase Jenofonte: 
Hellenica, libro IV, cap. v, 11-17.) 
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El cuarto y último mejoramiento consistió en perfeccionar la legión: 
un proceso — iniciado pos Mario y completado por César— resultado 
de un siglo de revoluciones y guerras civiles romanas.* El legionario 
romano llegó a su apogeo probablemente en el ejército que comba- 
tió bajo César en Farsalia en 48 a. de C., cinco años después de 
que las legiones combatientes a las Órdenes de Craso en Carras encon- 
traran un digno rival en el catafracto parto. La generación de César 

de Craso vió cómo la técnica militar griega y romana alcanzaba su 
Cenit y lo pasaba. Y la misma generación vió a la Civilización Helé- 
nica internarse en la penúltima etapa de su declinación y caída, pues 
el siglo de revoluciones y guerras civiles romanas que comenzara en 
133 a. de C, con el tribunato de Tiberio Graco había significado 
la cuiminación del “tiempo de angustias” helénico; y fué misión de 
César poner término a ese “tiempo de angustias” mediante la inau- 

ración del estado universal que posteriormente fundó Augusto des- 
pués de la batalla de Accio, . . 

En esta historia de los sucesivos mejoramientos en el arte helénico 
de la guerra tenemos un claro ejemplo de que no es el crecimiento de 
una civilización sino su estancamiento, derrumbamiento y desintegra- 
ción lo que corre parejas con los mejoramientos en la técnica mili- 
tar; y la historia de las civilizaciones Babilónica y Sínica nos ofrece 
también un buen ejemplo del mismo fenómeno. Tanto en el “tiempo 
de angustias” babilónico, cuando la Sociedad Babilónica se despeda- 
zaba en el frenesí del militarismo asirio, como en el “tiempo de 
angustias” sínico, cuando el poderío militar de los Tsin propinaba 

olpes decisivos a los otros estados contendores del mundo sínico, se 
lograron notables adelantos en la técnica militar. En ambos casos, 
el anticuado empleo del caballo de guerra como animal de tiro en los 
carros, por ejemplo, fué abandonado a favor de su uso más eficaz 
como cabalgadura del jincte.2 Tal vez del anterior examen podamos 


1 La homogénea pero dúctil infantería romana del último siglo a. de C. puede 
compararse, en el lenguaje de nuestra moderna historia militar occidental, a nuestra 
infantería del siglo xIX, con su equipo uniforme de rifle y bayoneta. La infantería 
romana del siglo 1 a. de C., ligeramente heterogénea, puede compararse a nuestra 
infantería del siglo xvIn, en que la compañía ligera de un batallón, y la de grana- 
deros eran armadas y adiestradas en forma un tanto distinta a la de los soldados 
de línea comunes. La infantería macedónica del siglo 111 a. de C., muy heterogénea, 
puede compararse a nuestra infantería del siglo xvH, también muy heterogénea, 
que contaba con piqueros, mosqueteros Y adargueros. 

2 Es sabido que en la historia militar sínica la sustitución del carro por la caballería 
no fué una invención original de la Sociedad Sínica; el mundo sínico se inspiró en 
los nómadas de Eurasia, con quienes la Sociedad Sínica estuvo en contacto, en el 
curso de su expansión, desde el siglo IV a. de C. Se atribuye la innovación a 
Wu-líng (regrabar 329-299 a. de C.), Príncipe del estado fronterizo nordoriental 
de Chao. (Véase Hirth, F.: The Ancient Hissor) of China (reimpresión: Nueva 
York 1923, Columbia University Presst, págs. 272-3; Y Maspero, H.: La Chize 
Antique (París 1927, Boccard), pág. 385.) ¿Podemos aventurar, sobre la base de 
esta analogía, que la introducción del 2£tna de caballería en el ejército asirio, entre 
el siglo vur y el vi a, de C., fué igualmente un resultado del contacto con los nó- 
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concluir que un mejoramiento en la técnica militar es comúnmente 
síntoma de decadencia de la civilización, si no lo es siempre. 

Un inglés de la generación que vivió durante la guerra general 
de 1914-18 puede recordar, a este respecto, un incidente que en aquel 
entonces le pareció dolorosamente simbólico. Cuando en su intensidad 
siempre creciente, la guerra exigía más y más vidas a las naciones be- 
ligerantes —como un gran río que rompe sus diques y se desborda 
e inunda un campo tras otro y arrasa un pueblo tras otro—, en In- 
glaterra legó un momento en que las oficinas del Consejo de Educa- 
ción en Whitehall fueron destinadas a un nuevo departamento del 
Ministerio de Guerra, improvisado para proceder a un intenso estudio 
de la guerra de trincheras. El desalojado Consejo de Educación en- 
contró refugio en el "Victoria and Albert Museum”, donde, resignada- 
mente, sobrevivió a la manera de curiosa reliquia de un pasado des- 
vanecido. Y así, durante varios años, antes del armisticio del 11 de 
noviembre de 1918, en el corazón de nuestro mundo occidental, entre 
las paredes de un edificio público que había sido erigido para cooperar 
en la promoción de una educación para la vida, se estuvo promo- 
viendo una educación para la muerte. El autor de este Estudio, un día 
de la primavera de ese año de 1918, se sorprendió a sí mismo, mien- 
tras bajaba por Whitchall, repitiendo un pasaje del Evangelio según 
San Mateo: 


“Por tanto, cuando viéreis que la abominación de la desolación, que fué 
dicha por el profeta Daniel, está en el lugar santo (el que lee entienda)... 
habrá entonces grande tribulación cual no fué desde el principio del mun- 
do hasta ahora... Y si no fuesen abreviados- aquellos días, ninguna carne 
sería salva...” 1 


Ningún lector dejará de comprender que cuando el Ministerio de 
Educación de un gran país occidental se consagra al estudio del arte 
de la guerra, el perfeccionamiento de la técnica militar occiden- 
tal, pagado a tal precio, equivale a la destrucción de nuestra Civí- 
lización Occidental. 

Pero el arte de la guerra no es el único tipo de técnica capaz de 
progresar en razón inversa del progreso general del cuerpo social. 
La guerra es una actividad tan manifiestamente antisocial que la an- 
tinomia existente entre el progreso militar y el progreso social no debe 
sorprendernos. Y ahora, mirando hacia atrás, advertiremos que en 
cuantos ejemplos de correlación entre el mejoramiento técnico y el 
estancamiento o retroceso scciales hemos repasado hasta aquí la téc- 
nica que consiguió mejorar a expensas de la sociedad ha sido en todos 


madas eurasiáticos? Ésa era precisamente la época en que los nómadas cimerios y 
escitas irrumpían del rincón sudoccidental de la estepa eurasiática y arremetían 
en Asia Menor. 

1 Mateo XXIV. 15 Y 21-2, 
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los casos de índole en cierto grado militar, Tomemos ahora el ejemplo 
de la técnica más alejada del arte de la guerra: la de la agricultura, 
considerada generalmente par excellence el supremo arte de la paz. 
Si volvemos a la historia de la Civilización Helénica y remontamos 
el curso de los sucesivos mejoramientos que la técnica helénica de la 
agricultura fué logrando por sobre el trasfondo general de la historia 
helénica, nos encontraremos con otro caso en que un mejoramiento 
de la técnica acompañó a la declinación de una civilización. 

Tal vez al principio nos parezca que ésta es “otra historia”. Si 
bien por el primer mejoramiento histórico del arte helénico de la gue- 
rra se pagó el precio de una suspensión del crecimiento de la comu- 
nidad que lo produjo, el primer adelanto que se le pueda comparar 
en la agricultura helénica tuvo consecuencias más felices. Los primeros 
innovadores helénicos en el dominio de la técnica agrícola no fueron 
los espartanos sino los atenienses; y cuando Ática, a iniciativa de 
Solón, fué en la Hélade la primera en pasar del régimen de subsis- 
tencia de la granja mixta al de la producción agrícola especializada 
para la exportación,1 este progreso técnico, lejos de haber sido se- 

uido por un estancamiento o declinación de la civilización en el lugar 
donde se lo efectuó, fué en realidad seguido por una incrementación 
de energía y de crecimiento en todas las esferas de la vida ática, 
incrementación de élan tan poderoso que su influencia no quedó li- 
mitada al suelo ático sino que avanzó, en un gran torrente de nueva 
vitalidad, por las venas de todo el cuerpo social helénico, 

Sin embargo, la aventura de los sucesivos mejoramientos en la téc- 
nica agrícola helénica cobra, en la etapa inmediata, un sesgo diferente, 

ue esta vez es siniestro. Esa etapa inmediata del adelanto técnico 
ué un acrecentamiento de proporciones en las tareas de la nueva agri- 
cultura especializada merced a la organización de la producción en 
masa. Este paso se dió efectivamente en las comunidades coloniales 
helénicas ultramarinas instaladas en Sicilia, pues los griegos sicilianos 
encontraron pa su vino y su aceite un mercado cada vez más amplio 
entre los bárbaros del Mediterráneo occidental que habían aprendido 
a gustar los frutos de la vid y del olivo pero sin que hubiesen apren- 
dido a plantar viñedos y olivares. Es en el territorio del estado-ciudad 
griego siciliano de Agrigento donde hacia fines del primer cuarto del 
siglo v a. de C. encontramos asomos de esa nueva agricultura ática 
de acuerdo con la nueva escala colonial; y la descripción que de ella 
tenemos, debida a la pluma de un tardío historiador griego siciliano, 
nos muestra que este segundo adelanto en la técnica agrícola helénica 
estuvo viciado socialmente desde un comienzo pues se hallaba sujeto 
¡al empleo del trabajo servil. 


1 Para las causas de esta revolución agraria ática del siglo vi a. de C., véase 
¡Parte U, D (1), vol. 1, págs. 51-7, supra. 
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“Después de la victoria [de los estados-ciudades de Sicilia aliados de 
los griegos contra los cartagineses en la batalla de Himera, en 480 a. de C.], 
Gelo... repartió la totalidad del botín,1 incluyendo los prisioneros de 
guerra, entre los aliados griegos, en proporción al número de fuerzas que 
cada uno había puesto en el combate, Los gobiernos engrillaron a los pti- 
sioneros que les habían correspondido y los emplearon en obras pú- 
blicas. Los agrigentinos recibieron el mayor número y pudieron así mejo- 
rar tanto su campiña como su ciudad. El númerq de cautivos de que 
disponían era tan grande que muchos particulares tenían hasta 500, can- 
tidad debida no sólo a la importancia de la fuerza que habían manda- 
do a la guerra, sino también al accidente de que, cuando empezó la fuga 
cartaginesa, muchos de los fugitivos se retiraron hacia el interior, y buen 
número de ellos hacia el interior del territorio agrigentino. Esos hombres 
dispersos fueron apresados, todos, por los agrigentinos, y la ciudad quedó, 
así, atestada de prisioneros. Muchos de ellos fueron nacionalizados, y se 
los puso a partir piedras para las obras públicas [que el autor en seguida 
enumera y describe]... Además de esto, plantaron en todo el territorio, 
que tenía un buen suelo, viñas y huertos, con toda clase de árboles fru- 
tales, que resultaron de gran beneficio para el país.” 2 


El gran adelanto técnico cumplido con esta revolución agraria resultó 
contrabalanceado por una falla social no menos grande, pues la nueva 
esclavitud de las palo de la que dependía la nueva agricultura, 
era un mal social mucho más grave que la antigua esclavitud domés- 
tica, única forma de institución que hasta entonces existiera en la 
Hélade. La esclavitud de las plantaciones era peor, tanto moral como 
estadísticamente: era impersonal e inhumana, y de grandes propor- 
ciones. 

Este sistema de producción agrícola en masa mediante el trabajo 
servil, y para un mercado bárbaro, se difundió de: las comunidades 
griegas de Sicilia a las regiones contiguas de la cuenca del Mediterráneo 
occidental que caían dentro del ámbito de la Civilización Helénica: 
primero a los dominios cartagineses del África nordoriental, y luego, 
en escala mayor, a la gran área de la Italia meridional que había 
sido desolada y devastada por la segunda guerra púnica.* Este sistema 

1 Después de disponer de algunos de ellos como premio al valor y de reservar 
otros para dedicarlos en los templos de Himera y Siracusa. — A. J. T. 

2 Diodoro de apor Biblioteca de historia universal, libro Xt, cap. 25. 

3 Hay que confesar que los perniciosos efectos sociales derivados del segundo 
adelanto importante en la técnica de la agricultura helénica no pueden ser separados 
por completo de los efectos, también perniciosos, del militarismo griego y romano, 
puesto que la invención en Sicilia de la nueva técnica agrícola estaba relacionada 
con la guerra de Sicilia de 480 a. de C., y su introducción en Italia con la guerra 
italiana de 218-203 a. de C. Cuando finalmente aniquilaron a Cartago en 146 a. de C., 
los romanos regalaron todas las bibliotecas de literatura púnica que cayeron en sus 
manos a los pequeños príncipes locales que, sin renegar de su afición a la cultura 
púnica, habían estado políticamente del lado de Roma. Para los vencedores romanos, 
esa cultura no significaba nada; pero había un libro cartaginés con el que, por 
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agrícola de plantaciones de esclavos acrecentó notablemente, allí donde 
se lo implantó, la productividad del suelo desde el punto de vista pura- 
mente económico del aumento de beneficios para los empresarios que 
compraban o arrendaban o usurpaban la tierra y plantaban vides y 
olivos y acumulaban esclavos; pero, por la misma razón, el sistema 
esterilizó socialmente el suelo, pues, allí donde se extendieron, las plan- 
taciones de esclavos desalojaron y empobrecieron al campesino y al 
cultivador burgués tan inexorablemente como la mala moneda desplaza 
a la buena, 

Las consecuencias sociales fueron la despoblación del campo y la 
creación en las ciudades de un proletariado urbano parásito; 1 y este 
fatal camino de desarrollo social era una “calle de una sola mano”. 
Ni los esfuerzos todos de las sucesivas generaciones de reformadores 
sociales humanos, ni las medidas políticas revolucionarias de los fogosos 
Graco, ni la munificencia privada de los conservadores de atemperado 
espíritu público que suministraron los alimenta en el siglo u d. de C.2 
consiguieron librar al mundo romano de esa plaga social que el último 
adelanto de la técnica agrícola había traído consigo. A pesar de esos 
esfuerzos reformistas, la cuadrilla de esclavos de las plantaciones 
siguió usurpando el lugar del cultivador burgués, hasta que el sistema 
de esas plantaciones se hundió espontáneamente como consecuencia del 
derrumbamiento de la economía monetaria de la que dependían las 
ganancias del sistema agrícola de producción en masa para un mercado 
mundial. Ese derrumbamiento financiero formaba parte de la debácle 
social general del siglo 111 de la era cristiana; y esta debácle era sin 
duda en parte resultado de la enfermedad agraria que había venido 
carcomiendo, durante los cuatro siglos anteriores, los tejidos del cuer- 
po social romano. El cáncer social de la esclavitud romana de las 
plantaciones se O a sí mismo al provocar la muerte de la socie- 
dad en que se había incubado,3 

La esclavitud de las plantaciones de la Italia romana tiene una ana- 
logía occidental moderna, que ya ha sido señalada a menudo, en la 
esclavitud de las plantaciones generalizada en los campos de algodón 


tazones prácticas, hicieron una excepción: era el tratado de Magón sobre la atención 
de los sembrados. Aunque la obra alcanzaba a veintiocho volúmenes, el senado 
romano ordenó su traducción al latín (Plinio: Historia Natural, Xvin. 22). 

1 El desheredado campesinado de Italia tendió a dirigirse a Roma; y los que 
permanecieron en el campo descendieron a la condición de proletarios rurales que 
tenían que ganarse duramente la vida trabajando como braceros ocasionales (politores) 
en las plantaciones en épocas de cosecha y otras de mucha labor, Para la despobla- 
ción de la Campaña en la época de la fundación del Imperio, véase el pasaje de 
Tito Livio ya citado en Parte 11. D (1), vol. IL, pág. 31, M. 2, supra. 

"2 Para los alimenta véase Hirschfeld, O.: Die Kaiserlichen Verwaltungsbeamien 
bis auf Diocletian, 2* ed. (Berlín 1905, Weidmann), págs. 212-24. 

8 Para la reacción espiritual de los esclavos romanos de las plantaciones —contra 
la sanción a que estaban sometidos— véase Parte Il. D (VI), vol. 11, págs. 220-3, 
Jubra, 
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de los Estados Unidos durante la primera mitad del siglo xIX d. de C.1 
También en este caso un mejoramiento de la técnica económica infiltró 
un nuevo virus en la vieja enfermedad social de la esclavitud. Si el 
final del siglo xVHI no hubiese presenciado el estallido de la Revolución 
Industrial en el Reino Unido, es probable que el siglo xix hubiese 
visto cómo moría de inanición la esclavitud en los estados meridionales 
de la Unión Americana, en la misma forma en que ya casi había 
muerto en la parte norte de la línea del Mason y el Dixon. Fué la 
Revolución Industrial lo que dió nuevo resuello a los estados meri- 
dionales al crear en Lancashire un amplio y nuevo mercado para el 
algodón en rama y al inventar las máquinas que permiten cardar, hilar 
y tejer el algodón en condiciones económicamente ventajosas. En la 
nueva situación determinada por el súbito y gran adelanto de la técnica 
manufacturera occcidental, el poderío esclavista se convirtió en una 
amenaza no sólo para la integridad política de los Estados Unidos, 
sino también para el bienestar social de todo el mundo occidental. 
Felizmente, el mundo occidental contestó a esa formidable incitación 
con una eficacia mucho mayor que la que consiguiera nunca el mundo 
helénico. Hemos comprendido que la esclavitud, una vez que se le 
aplica la tremenda fuerza directriz del industrialismo, se convierte en 
un mal demasiado terrible e insoportable; y al comprender esto hemos 
pagado, para extirpar nuestra esclavitud moderna, el precio que por 
ella había que pagar: la guerra de Secesión. Aún tenemos que superar, 
sin embargo, una multitud de males sociales acarreados por los mejo- 
ramientos técnicos de la Revolución Industrial; y uno de ellos, todavía 
no dominado, es el funesto crecimiento de un proletariado urbano 
parasitario: mal que parece minar las fuerzas de nuestra actual so- 
ciedad como una vez minó las fuerzas del cuerpo social romano en 
sus últimos días. 

La falta de correlación entre el progreso de la técnica y el progreso 
de la civilización es visible en todos esos casos en que las técnicas 
mejoraban y las civilizaciones permanecían estacionarias o sufrían 
retrocesos. Lo mismo se advierte en los casos, que en seguida consi- 
deraremos, en que las técnicas permanecían estacionarias y las civili- 
zaciones avanzaban o retrocedían. 

Un gran paso en el progreso humano fué dado, por ejemplo, en 
Europa, entre los períodos paleolítico inferior y superior. 


“La cultura paleolítica superior se asocia con el fin de la cuarta época 
glacial. En vez de los restos del hombre de Neanderthal hallamos restos 
de diferentes tipos, ninguno de los cuales presenta afinidad alguna con 
aquél. Por el contrario, todos se acercan, más o menos, al hombre moderno. 
Cuando miramos los restos fósiles europeos de esta época, nos parece que 


1 Para la reacción espiritual de los esclavos negros de las plantaciones en 
Estados Unidos meridional, véase Parte NH. D (VI), vol. 11, págs. 224-7, supra. 
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hemos pasado de un salto al período moderno, en lo que se refiere a la 
forma del cuerpo humano.” 1 


Esta transfiguración del tipo humano en la mitad de la época paleo- 
lítica es probablemente el hecho más decisivo que haya acontecido 
hasta ahora en el decurso de la historia humana, pues en aquel mo- 
mento el subhombre consiguió convertirse en hombre, mientras que, 
en todo el tiempo transcurrido desde que la proeza del subhombre 
hizo humano al hombre, éste no ha conseguido todavía alcanzar el 
nivel sobrehumano que es la meta de nuestros esfuerzos,2 

Esta comparación nos da la les del adelanto psíquico que se 
logró cuando el homo neandertbalensis fué superado y surgió el bomo 
sapiens. Sin embargo, esa enorme revolución psíquica no fué acom- 

añada de ninguna revolución técnica correspondiente; de manera que 
os sensitivos artistas que trazaron las figuras que aún admiramos en 
las cavernas del paleolítico superior deberían, según la clasificación 
técnica, confundirse con el “eslabón perdido”, cuando en realidad 
—si lo medimos tanto por su sabiduría como por su talla, y por 
Jos demás rasgos distintivos de lo humano— este homo palaeolithicus 
superior está separado del homo palaeolithicus inferior por un abismo 
tan grande como el que separa de éste al actual homo mechanicas. 

Este ejemplo, en que la técnica permaneció estacionaria en tanto 
que la civilización avanzaba, tiene su contraparte en otros casos en que 
Jas técnicas permanecieron estacionarias en tanto que las civilizaciones 
retrocedían. 

El arte de trabajar el hierro, por ejemplo, que originariamente había 
sido introducido en el Egeo en aquel momento de gran descenso social 
que correspondió a la disolución de la Civilización Minoica, perma- 
neció estacionario, sin mejoramiento ni declinación, en la época del 
gran descenso social ulterior en que la Civilización Helénica siguió 
el camino de su predecesora minoica. Nuestro mundo occidental heredó 
intacta del mundo romano la técnica del hierro; e igualmente heredó 
tanto la técnica de la escritura, corporizada en el alfabeto latino,3 


1 Carr-Saunders, A. M.: The Population Problem (Oxford 1922, Clarendon Press), 
Págs. 116-7. 

2 Para las raras excepciones que confirman esta regla, véase MIL. C (1) (a), infra. 

3 Podemos agregar que el mundo ortodoxo cristiano heredó de la Civilización 
Helénica el alfabeto griego; el mundo islámico, de la Civilización Siríaca el alfabeto 
arábigo; el mundo del Lejano Oriente, de la Civilización Sínica los caracteres sínicos; 
y el mundo babilónico, de la Civilización Sumérica la escritura cuneiforme sumérica, 
AÍ traer a colación estos otros ejemplos nos exponemos, sin embargo, a que se nos 
acuse de caer en un círculo vicioso, pues en todos esos casos hemos dejado sín 
resolver el problema de si la civilización posterior es en realidad en cada pareja 
de civilizaciones una civilización independiente o si sólo es el cadáver petrificado, 
o momificado, de la anterior. Y la continuidad de la escritura (con toda la conti- 
muidad de tradición espiritual que ello implica) es, naturalmente, uno de los argu- 
mentos más fuertes contra las pretensiones de esas civilizaciones posteriores a que 
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como la ciencia griega de las matemáticas.1 Socialmente, se había pro- 
ducido un cataclismo. La Civilización Helénica se había desmembrado; 
y la había sucedido un interregno social del que luego surgió nuestra 
Civilización Occidental. Pero no hubo una correspondiente ruptura 
de continuidad en el mundo de la técnica ——por lo menos no la hubo 
en la historia de las tres importantes técnicas mencionadas—. 

Otro ejemplo de técnica que permanece estacionaria mientras una 
civilización retrocede es el señalado por Ibn Khaldun 2 -—como obser- 
vador contemporáneo-—— en su propia tierra ancestral. Ibn Khaldua 
observa que en la parte de la península ibérica que en su época todavía 
seguía bajo administración islámica, las antiguas artes sobrevivían aun 
cuando el antiguo orden social yacía en una lamentable decadencia. 

Nuestro examen empírico ha probado con suficiente claridad que 
no hay correlación entre el progreso de la técnica y el progreso de 
la civilización; * sin embargo, la historia de la técnica, aunque por sí 
misma no constituya el criterio que buscamos, puede darnos una pista 
que nos permita encontrar lo que queremos. 


(c) ETEREALIZACIÓN 


La historia de la técnica, que aún no nos ha revelado ninguna ley 
del progreso social, nos revela, eso sí, el principio que rige al pro- 
greso técnico; y ese principio puede ser entendido como “ley de la 
simplificación progresiva”. 

En la historia de nuestro moderno sistema occidental de transporte, 
por ejemplo, el adelanto técnico logrado con la sustitución de la trac- 
ción a sangre por la mecánica exigió, en su primera etapa, un gran 
despliegue de aparato material, Cuando el caballo fué reemplazado 
por la locomotora, el simple camino carretero tuvo que convertirse 
en una estudiada vía firme, con zanjas, túneles, terraplenes y viaductos 

ue eliminasen las irregularidades del paisaje natural, y con un par de 
rieles de metal que suavizasen el roce de las ruedas del tren a vapor, 


se les reconozca como derecho propio la condición de civilizaciones independientes. 
(Este problema ha sido discutido en Parte 1. C (H1), vol. 1, págs. 133-46, supra.) 

1 “Las matemáticas se caracterizan por gozar de un privilegio especial: pueden 
avanzar siempre, en el transcurso de los años, sin retroceder nunca. Pero la geometría 
antigua, si no estoy mal informado, fué retomada en el siglo XV, por los italianos, 
en la misma situación en que entonces se hallaba” (Gibbon, E.: A History of the 
Decline and Fall of the Roman Empire, cap. LU). Esto es tal vez una reminiscencia 
de un pasaje del Second Discours sur les Progrés Successifs de PEsprit Humain de 
Turgot, pronunciado en la Sorbona el 11 de diciembre de 1750 ((Euvres de Turgot, 
Nouvelle Edition (París 1844, Guillaumin, 2 vols.), vol. H, pág. 600). El tema 
aparece también en el Plan de Deux Discours sur l'Histoire Universelle de Turgot 
(op. cit., pág. 666). 

2 Ibn Khaldun: Mugaddamat, trad. de de Slane, Barón MCG. (París 1863-8, 
Imprimerie Impériale, 3 vols.), vol. 11, págs. 360-2. 

3 La misma opinión expone Eduard Meyer en su Geschichte des Altertums, vol. 1 
(0, 4* ed. (Stuttgart y Berlín, 1921, Cotta), págs. 164-5. 
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Pero, por otra parte, en la etapa siguiente del adelanto técnico, cuando 
la enorme y potente máquina a vapor, con su gran consumo de agua 
y carbón, es reemplazada por el vehículo con motor de combustión 
interna, ligero y de fácil manejo, impulsado por una mezcla de vapor 
de nafta y aire, la mejora técnica se ve acompañada, esta vez, por 
una notable simplificación de dispositivos. La ventaja técnica de la 
tracción mecánica no sólo se conserva sino que se acentúa (en la me- 
dida en que el motor de combustión interna es una mejora de la 
máquina a vapor, desde el punto de vista mecánico); y, al mismo 
tiempo, la desventaja del complicado aparato material queda superada 
en parte, pues el vehículo con motor significa una liberación con res- 

o a la locomotora sujeta a rieles, y vuelve de nuevo al camino 
con toda la velocidad y fuerza de un tren sobre vías y casi con la 
libertad de movimiento de un peatón o de un caballo. 

La misma ley de simplificación progresiva se advierte en la historia 
de nuestra moderna técnica occidental en lo que se refiere a la trans- 
misión casi instantánea de palabras a través de largas distancias. Cuando 
se inventa por primera vez la telegrafía y la telefonía eléctricas, las 
corrientes eléctricas que traducen el código Morse o transmiten la voz 
humana tienen que ser enviadas por medio de instalaciones de alambres 
metálicos hechas por el hombre. Viene luego la invención de la tele- 
grafía y la telefonía inalámbricas: un adelanto técnico más, que per- 
mite prescindir del medio artificial de transmisión e irradiar la voz 
humana, a través del medio natural del “éter”, a una distancia de 
centenares de millas, en un tiempo no mayor que el que los órganos 
humanos de fonación necesitan para transmitir la voz humana, a través 
del medio natural del aire, a pocos pies de distancia. 

Consideremos, si no, la historia de la escritura: expediente, más 
antiguo, para transmitir el sentido de la palabra humana, sin el sonido, 
a través de grandes intervalos de espacio y de tiempo. En la historia 
de la escritura, no hay meramente una correlación entre el progreso 
técnico y la simplificación formal; las dos tendencias son de hecho 
idénticas, pues todo el problema técnico que una grafía tiene que 
resolver, dl transponer la palabra humana a un medio óptico, es la 
representación clara de la mayor cantidad posible de lenguaje con 
la máxima economía de símbolos visuales. 

Acaso la grafía más complicada que se ha inventado sea la sínica, 
cuyos caracteres son pictogramas convencionalizados pero no simpli- 
ficados, cada uno de' los cuales representa no un sonido ni tampoco 
una palabra sino una idea. Dado que en las ideas que surgen en el 
espíritu humano hay una infinita variedad de matices, el número de 
caracteres de la grafía sínica llega a una cantidad de cinco cifras, y 
uno sólo de esos caracteres puede contener más trazos que letras 
tiene nuestro alfabeto. Esa grafía sínica es, sin duda, de todos los 
sistemas de escritura actualmente en uso, el de técnica más torpe y 
también el de forma más complicada. 
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Esta grafía sínica, que todavía se emplea, es técnicamente inferior 
a las dos grafías extinguidas —la jeroglífica egipciaca y la cuneiforme 
sumérica— que, independientemente la una de la otra, dieron el paso 
consistente en recurrir a dibujos convencionales para representar tanto 
sonidos como ideas, o, en términos técnicos, en servir como fonogramas 
y también como ideogramas. La ventaja técnica de este paso reside 
precisamente en la economía de símbolos visuales que permite, pues 
si bien el número de diferentes ideas del espíritu humano que pueden 
exigir diferentes representaciones en un sistema de ideogramas no 
tiene límite, en un lenguaje humano determinado hay sólo un número 
limitado de sonidos. Por ello, una grafía basada no en ideogramas 
sino en fonogramas puede satisfacer todas las exigencias con un número 
relativamente pequeño de símbolos visuales. Si los escribas egipcíacos 
y suméricos hubiesen estado a la altura de su invento y hubiesen 
desechado por completo el empleo de ideogramas una vez que dieron 
con los fonogramas que los reemplazarían, sus grafías tal vez ocupasen 
hoy la posición que ocupa nuestro alfabeto. Pero, de hecho, se privaron 
de la ventaja de su propio invento al insistir en el empleo simul- 
táneo de fonogramas e ideogramas, paa errónea que convirtió 
la invención de los fonogramas en fuente de confusiones, cuando 
hubiera debido ser un progreso hacia una mayor claridad, De cualquier 
manera, ambas escrituras son, en casi todos los sentidos, técnicamente 
superiores a la sínica. Sus pictogramas son, a la vez, de número menor 
y de forma más simple. Los escribas egipcíacos, especialmente, llevaron 
muy lejos la simplificación de la forma en las variantes cursivas de 
su grafía, mientras que, con el análisis de los sonidos de la palabra 
humana, llegaron a crear fonogramas para sílabas que sólo contenían 
una consonante: ventaja que los llevó casi al invento del alfabeto 
consonántico, 

En el alfabeto histórico, que fué inventado por algún escriba siríaco 
después de que los escribas egipciacos hubieron perdido la oportunidad, 
la simplificación de la escritura, que equivale a su mejoramiento téc- 
nico, ha sido llevada todo lo lejos posible. La esencia del alfabeto es 
el análisis de los sonidos de la palabra humana en sus elementos pri- 
marios y la representación de cada uno de ellos con un símbolo visual 
separado cuya forma aúna la diferenciabilidad y la sencillez. Los inven- 
tores fenicios del alfabeto analizaron las consonantes y les dieron 
representación. Los griegos tomaron la invención fenicia y la mejo- 
raron gracias al análisis y también a la representación de las vocales. 
Y el alfabeto latino, grafía de nuestra sociedad occidental, es simple- 
mente una variante del alfabeto griego, sin ningún cambio —-ni 
mejoramiento ni empeoramiento— en el principio técnico. En un alfa- 
beto vocalizado del tipo griego o latino, es posible dar representación 
visual ——con precisión y diferenciación suficientes para los fines prác- 
ticos, si bien no para las exigencias científicas del fonetista— a casi 
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todos los sonidos usados en casi todas las lenguas que se hayan ha- 
blado jamás. 

En la historia de la escritura, con su culminación en el alfabeto, la 
ley de la correlación entre el mejoramiento técnico y la simplificación 
del aparato queda admirablemente ilustrada. Y su funcionamiento 

uede ser también descubierto en la historia del habla: técnica de so- 
nidos articulados y significativos que es lógica y también cronológica- 
mente anterior a la invención de la escritura y en verdad tal vez sea 
coeva de la humanidad misma. 

En la historia del habla, como en la de la escritura, la simplifica- 
ción es el camino del progreso técnico. El lenguaje tiende, cuando 
se halla en proceso de perfeccionamiento, a abandonar el complicado 
aparato de la inflexión en que las partes del discurso que expresan 
relaciones aparecen fusionadas con las partes que expresan signifi- 
cados, y a recurrir, en cambio, al empleo de preposiciones y de verbos 
y partículas auxiliares en que las mismas relaciones se expresan en 
forma de palabras separadas que pueden unirse a cualquiera de las 
otras palabras separadas que expresan significados, o desprenderse de 
ellas, sin necesidad de modificar la forma interna de ninguna palabra 
de ninguna de esas clases. Como se ve, esta tendencia de la técnica del 
habla produce el mismo resultado que la tendencia de la técnica de la 
escritura a ir de los pictogramas ideográficos a los símbolos conven- 
cionales que representan sonidos elementales. En ambos casos, el éxito 
consiste en la posibilidad de una economía de formas: formas visuales 
en el caso de la escritura, y formas sonoras en el caso del habla, 
También se ve que la palabra relacionante se adapta a la palabra signi- 
ficativa tanto como la herramienta se adapta a la mano humana, que 

ede tomar a voluntad una herramienta cualquiera, o dejarla, o cam- 

lar una herramienta por otra; mientras que el nexo entre la inflexión 
y la raíz a la que va unida es como el nexo entre la espada de un pez 
espada y el pez, que contrasta con la relación fortuita que la espada 
de un hombre tiene con el hombre.! En una habla inflectiva, la raíz no 
puede desprenderse de su inflexión más que el pez espada de su espada; 
Y, por consiguiente, si se quiere que un significado entre con otros 
en tuna relación que no sea la relación especial que la inflexión expresa, 
que acuñar una forma aparte para la combinación de la antigua 
raíz con la nueva inflexión con la que se halla ahora en inseparable 
compañía, precisamente como la naturaleza, cuando desea emplear el 
hocico como implemento De en vez de emplearlo como instru- 
mento taladrante, no puede desmontar la espada del pez espada y 
encajar, en el hocico del animal, una trompa que la reemplace, y sólo 
Puede proveerse de trompa creando otro animal totalmente diferente 
un elefante— para que use este otro implemento como parte integral 

su organismo estructuralmente elefantino. 


1 Para este contraste entre la fijeza animal y la adaptabilidad humana, véase en 
general Parte HI. A, págs. 96-106, supra. 
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La tendencia del habla a simplificarse mediante el abandono de 
inflexiones a favor de las palabras auxiliares puede ilustrarse con 
una visión comparada de la historia de algunos representantes de la 
familia de lenguas indoeuropea, Podemos tomar el sánscrito clásico 
y el inglés moderno como los dos polos opuestos de esta serie. Un acci- 
dente histórico hizo que el sánscrito se estabilizara en una forma lite- 
raria estándar antes de que se hubiese apartado mucho de la ahora 
extinguida indo-europáische ursprache: la primitiva lengua madre de 
la que derivan todos los otros miembros de la familia indoeuropea. 
De acuerdo con ello, hallamos en el sánscrito lo que a un estudioso de 
habla inglesa le parece asombrosa riqueza de inflexiones junto a una 
sorprendente pobreza de partículas, mientras que, en el otro extremo 
de la escala, el inglés moderno ha conservado sólo escasos e insignifi- 
cantes vestigios de la riqueza de inflexiones legada por la arsprache, 
desquitándose de ello gracias al desarrollo de una riqueza de prepo- 
siciones y partículas y, sobre todo, de verbos auxiliares. En esta gama 
lingúística, en la que el inglés y el sánscrito representan los extremos, 
el griego ático se halla aproximadamente en el medio. Un estudioso 
inglés del griego ático queda impresionado por la concordancia de 
éste con el sánscrito en lo que se refiere a la conservación y abundancia 
de inflexiones; poo un examen más detenido muestra que la riqueza 
del griego y del sánscrito en inflexiones se distribuye en forma dife- 
rente en las distintas partes del discurso. El griego es más pobre que 
el sánscrito en las inflexiones del nombre, pero por otra parte es más 
rico en las inflexiones del verbo; y esta diferencia es sugestiva porque 
el verbo, cosa que no sucede con el nombre, tiene por esencia sig- 
nificado y a la vez relación. Pero un especialista hindú en sánscrito 
que prestase atención al griego, probablemente no se impresionaría en 
modo alguno por las inflexiones griegas: ni por las verbales ni por 
las nominales. La característica de la lengua griega ática que sorpren- 
dería al especialista en sánscrito sería la riqueza de partículas; y, basán- 
dose en esta característica, podría verse inclinado a pensar que el 
griego ático y el inglés moderno representan una misma tendencia en 
común contraste con el sánscrito. Si las tres lenguas han de ser juzgadas 
por su capacidad relativa de expresión, probablemente lleguemos a la 
conclusión de que nuestro hipotético indostánico ha estado más acer- 
tado, al clasificar el griego junto con el inglés, que nuestro hipotético 
inglés que lo clasificó junto con el sánscrito, pues el verbo compuesto 
inglés tiene, para la expresión de las relaciones, alcances tan amplios 
y matices tan sutiles como los del inflectivo verbo griego, mientras 
que el verbo sánscrito es inferior a ambos, 

El verbo árabe impresiona también al estudioso inglés, de primera 
intención, por su riqueza de “aspectos” que se expresan mediante 
inflexiones internas; pero el estudioso descubre pronto que el verbo 
inglés puede, con la ayuda de sus auxiliares, expresar todos los matices 


EL PROCESO DEL CRECIMIENTO DE LAS CIVILIZACIONES 197 


de esos “aspectos” así como todas las diferencias de tiempo, en tanto 
que el verbo árabe, con su único par de pretéritos —uno perfecto y 
otro imperfecto— es virtualmente íncapaz de expresar la fundamental 
diferencia temporal entre el pasado, el presente y el futuro. . 

La lengua turca otomana, por su parte, consigue expresar, mediante 
un verbo inflectivo, matices de relaciones tan amplios y tan sutiles 
como los del mismo griego ático; pero su inferioridad con respecto 
al griego se denuncia en su pobreza de partículas, y las que tiene las 
ha tomado en su mayoría de las lenguas persa y árabe. Pero la mayor 
debilidad del turco reside en su falta de pronombres relativos, y es 
inútil qe para llenar su función acuda a todos sus gerundios y gerun- 
dios adjetivados. De esto resulta tal complicación de la sintaxis que 
en comparación con ella el más hinchado de los períodos de Cicerón 
o de Milton parece sencillo, La lengua turca sería mejor de lo que 
es si pudiese desprenderse de la mitad de sus inflexiones verbales y 2 
cambio de ello adquirir un puñado de pronombres relativos. 

La dirección en que se efectúa el progreso del mejoramiento técnico 
de la lengua, según surge del análisis anterior, parece sugerir que 
una lengua técnicamente perfecta debería prescindir totalmente de 
inflexiones en beneficio de las palabras auxiliares y hasta, tal vez, 
prescindir de esos auxiliares y expresarse integramente con palabras 
significativas, sin inflexión, cuyas relaciones quedarían indicadas por su 
orden respectivo. El inglés moderno ha avanzado bien lejos por 
este camino; y la lengua china clásica —que parece haber sido tan 
progresista como atrasada en su grafía— ha recorrido, probablemente, 
todo el camino hasta su término lógico. 

Nuestra ley de la correlación entre el mejoramiento técnico y la 
simplificación del aparato, que hemos ilustrado con ejemplos tomados 
de ls diferentes campos del transporte, de la telegrafía y la telefonía 
y de la escritura y el habla, puede ser ilustrado, de la misma manera, 
con la historia de la astronomía, o de la filosofía, o de la moda en 
el vestir. 

Si hojeamos las páginas de alguna historia ilustrada de la moda en 
nuestro mundo occidental, nos llamará la atención la firme tendencia 

ue se advierte en el transcurso de los últimos cuatro siglos a pasar 

e la complicación a la sencillez y de la variedad a la uniformidad, 
En la vestimenta de una reina Isabel, o de un rey Luis XIV, hay 
os de adornos extravagantes y una exageración y distorsión de 
las líneas naturales del cuerpo humano que recuerda inmediatamente 
a los salvajes.! Isabel, con su enorme golilla y su almilla bien ceñida, 
tiene esencialmente la misma concepción del refinamiento que la 
primitiva africana o melanesia que se afila los dientes en punta y se 


1 Para una interpretación de la tendencia del salvaje de muestra época a la 
puerilidad y la monstruosidad como una forma de “compensación” patológica por 
la falta de progreso en su vida social, véase Bergson, Henri: Les Dex Sources 

la Morale es de la Religion (París 1932, Alcan), págs. 142-4. 
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estira los labios y los lóbulos de las orejas mediante la inserción de cuñas 
de madera en la carne viva. Y Luis, cuando caricaturiza la hermosura de 
la cabellera humana natural con aquellas gruesas trenzas y aquellos 
ensortijados bucles, igualmente fantásticos, de su enorme pelucón, 
aspira en verdad a producir el mismo efecto que el jefe abisinio que 
se envuelve la cabeza con una melena de león. La penosa impresión 
que el gusto de Luis y de Isabel producen en nuestra sensibilidad 
moderna se acentúa cuando pensamos en el contraste entre el lujo 
del atavío de la gente mundana de los siglos XVI y XVII y la pobreza y 
andrajosidad de la ropa de la gente común, que tiene que ir descalza 
y sin protección contra el frío y la lluvia. Á medida que seguimos 
hojeando, experimentamos una creciente sensación de alivio cuando 
nos vamos acercando a la moda sencilla de nuestra generación de 
“postguerra”,1 pues en esta generación la vieja y odiosa diferencia 
de clases no se ostenta ya tan cradamente en el vestir, donde no tienen 
razón ni sentido, independientemente de lo que de esa diferencia 
se diga, a favor o en contra, en otras esferas. En el vestir ha habido 
una notable y saludable tendencia a la uniformidad de clases durante 
la época en que nos ha tocado vivir; y el factor principal de ese acerca- 
miento no ha sido la imitación barata del lujo de los ricos puesto 
al alcance de los pobres por la producción en masa de la edad de la 
máquina. Una tendencia impresionante y significativa ha sido la sim- 
plificación voluntaria en el vestir por parte de la minoría que dispone 
de recursos para imponer la moda. Ha sido una tendencia a emplear 
materiales más simples y —esto en forma aun más manifiesta— un 
corte más sencillo, que aspira a seguir las líneas naturales del cuerpo 
humano y adaptarse a ellas en vez de caricaturizarlas o ir en contra 
de ellas.2 


1 Pedro el Grande, cuyos gustos, tanto en lo bueno como en lo malo, se adelan- 
taban dos siglos a su época (aun si calculamos su época de acuerdo con la escala 
cronológica de Occidente, y no con la bizantina, relativamente atrasada), ya había 
experimentado en Inglaterra esa sensación de alivio, al visitar ese país a fines del 
siglo XVI. Cuando el rey Guillermo IM le preguntó a su excéntrico huésped ruso: 
"¿Qué es lo que le ha gustado a usted más en Londres?”, Pedro contestó: “Que 
la gente más rica vista ropas sencillas pero limpias” (Briickner, A.: Peter der Grosse 
(Berlín 1879, Grote), pág. 224. Cp. pág. 515). 

2 En el moderno traje masculino occidental, esa tendencia empezó con la invención 
de la americana y el chaleco, hacia fines del siglo XVIL, y se impuso en las primeras 
décadas del siglo xix, cuando se abandonaron los colores llamativos y los mate- 
riales vistosos, y los calzones fueron reemplazados por los pantalones. En el vestido 
femenino occidental, la revolución correspondiente fué más tardía, pero más rápida. 
Si bien el atavío masculino y el femenino de nuestra época de “postguerra” (en que 
las dos vestimentas tienden por igual a la sencillez, así como en la época de Isabel 
tendían ambas a cierta extravagancia en el estilo) traducen, muratis mutandis, 
gustos muy parecidos, hay un acentuado contraste entre el atuendo masculino y el 
femenino de mediados del siglo xix, que es cuando la emperatriz Eugenia resucita 
las peores extravagancias de la reina Isabel, en tanto que el emperador Napoleón IM 
ya anticipa el traje sobrio y casi sombrío de un presidente como Mustafá Kemal 
o como Calvin Coolidge. 


EL PROCESO DEL CRECIMIENTO DE LAS CIVILIZACIONES 199 


Es interesante descubrir en la moda helénica la misma inclinación 
de la historia de nuestra moda. Tucídides describe, inmediatamente 
después de la guerra de 431-404 a. de C., ef lujo que desplega- 
ban los atenienses acomodados no mucho antes de la época del his- 
toriador, y que contrastaba con el sencillo tipo de vestido moderno 
introducido por los espartanos y difundido desde Lacedemonia al 
resto de la Hélade. En el mismo pasaje, Tucídides alude a una pro- 
pensión moderna —que desgraciadamente no se corresponde con nin- 
guna de nuestro moderno mundo occidental, por parte de la minoría 
acomodada, a aceptar su equiparación a las masas no sólo en lo que 
se refería al vestido sino también en todo el nivel material de vida,! 
Esta tendencia a la simplificación, que para quienes tengan ojos para 
ver se manifiesta en la historia de la moda del vestido, se revela tam- 
bién, a la mirada experta, en el progreso de la ciencia natural, y ha 
sido considerada por uno de nuestros más grandes filósofos occiden- 
tales vivos como el camino real que conduce a la intuición filosófica. 
En la historia de la ciencia natural, el sistema astronómico tolemaico, 
que fué la primera tentativa por ofrecer una explicación coherente de 
todos los movimientos observados en todos los cuerpos celestes cono- 
cidos, tuvo que postular un complicado aparato geométrico de eE 
ciclos, El sistema copernicano, que reemplazó posteriormente al tole- 
maico, nos brinda, en términos geométricos mucho más simples, una 
explicación igualmente coherente del campo, inmensamente más amplio, 
del movimiento de los innumerables huéspedes del cielo revelados por 
la invención del telescopio. Y hoy, el sistema de Einstein viene a intro- 
ducir, según quienes lo entienden, una simplificación aun mayor en 
la hipotética estructura del universo físico al reunir en una única 
síntesis las dimensiones del espacio y del tiempo y las leyes de la 
gravedad y de la radiación y del magnetismo. 

_ En el dominio filosófico, una correlativa tendencia a la simplifica- 
ción ha sido considerada por Henri Bergson como indicio del progreso 
de la intuición. 


1 “Los atenienses fueron de los primeros en dejar a un lado las armas y en 
optar por una forma de vida más confortable y más refinada. Los hombres de más 
ad de la clase acomodada acababan de abandonar el lujo de las camisas de hilo 
y de sujetarse el cabello en haz con broches de oro. Entre la gente de la misma 
clase de Jonia, esas modas se conservaron mucho tiempo en la vieja generación. 
El sencillo atavío que hoy usamos fué introducido por primera vez por los lacede- 
monios, que redujeron todo el estándar exterior de vida a aproximadamente el 
mistmo nivel para ricos y pobres. También fueron ellos los primeros en practicar 
ejercicios desnudos, y en desvestirse y aceitarse en público para ese fín. Originaria- 
mente, aun en los juegos olímpicos los atletas solían cubrir su desnudez con un 
taparrabos, mientras actuaban, y no hace muchos años que esa costumbre ha sido 
abandonada. En los pueblos no helénicos de hoy, especialmente en los de Asia, 
cuando hay concursos de box y de lucha usan todavía para ello taparrabos; y se 
a señalar otras semejanzas entre la antigua vida helénica y la moderna no 
helénica.” (Tucídides: “Prolegomena” (Libro L, caps. 1-5).) 
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“Lo que visto desde fuera puede descomponerse en una infinidad de 
partes coordinadas entre sí, visto desde dentro se presentará tal vez como 
un acto simple: un movimiento de nuestra mano, por ejemplo, que sen- 
timos como indivisible será percibido exteriormente como una curva defi- 
nible por una ecuación, es decir, como una yuxtaposición de puntos, en 
número infinito, que satisfacen, todos, una misma ley... Allí donde 
nuestro análisis, que permanece afuera, descubre en número cada vez mayor 
elementos positivos que, por eso mismo, nos resultan cada vez más asombro- 
samente coordinados entre sí, una intuición que se transportase al interior 
aprehendería no medios combinados sino obstáculos salvados. Una mano 
invisible que atravesase bruscamente limaduras de hierro, no haría más que 
ir venciendo resistencias; pero la simplicidad misma de este acto, vista 
desde el lado de la resistencia, se presentaría como siendo una yuxtapo- 
sición, efectuada en un orden determinado, de partículas de hierro.” 1 


En otro pasaje de la misma obra, el filósofo aplica la imagen del 
movimiento de la mano, según que se la mire desde fuera o se la sienta 
por dentro, a la relación entre el hombre y el universo material, 


“Cuando se habla de la pequeñez del hombre y de la vastedad del uni- 
verso, se piensa en la complejidad del universo por lo menos tanto como 
en su magnitud. Una persona produce la impresión de ser simple, en 
tanto que el mundo material es de una complejidad que excede lo imagi- 
nable: la más pequeña partícula visible de materia es ya en sí misma un 
mundo, ¿Cómo admitir que la Persona es la única raison d'étre de la Materia? 
Pero no nos dejemos intimidar. Cuando nos encontramos en presencia de 
partes que pueden ser enumeradas indefinidamente, es probable que el todo 
sea simple y que lo estemos mirando desde un punto de vista inadecuado. 
Lleve su mano de una posición a otra: para usted, que siente el movimiento 
desde dentro, se trata de un ademán invisible, Pero yo, que lo percibo desde 
fuera y fijo mi atención en la línea recorrida, me digo que ha sido 
necesario atravesar antes la primera mitad del espacio, y después la mitad 
de la segunda mitad, y después la mitad de lo que queda y, así sucesiva- 
mente, yo podría continuar durante millares de siglos sin agotar jamás 
la enumeración de los actos en que, a mis ojos, se descompone el movi- 
miento que usted siente como indivisible. De la misma manera, el gesto 
que suscita a la especie humana —o, en forma más general, que suscita obje- 
tos de amor para el Creador— podría muy bien exigir condiciones que a su 
vez exigiesen otras que, paso a paso, arrastrarían una infinidad de condicio- 
nes. Es imposible pensar en esa multiplicidad sin sentirse presa de vértigo; sin 
embargo, no se trata sino del reverso de algo indivisible. Es verdad que 
los actos infinitamente numerosos en que descomponemos un movimiento 
de la mano son puramente virtuales, y que están necesariamente determi- 
nados en su virtualidad por la actualidad del mismo movimiento, en tanto 


1 Bergson, Henti: Les Deux Sources de la Morale et de la Religion (París 1912, 
Alcan), págs. 118-19. 
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que las partes constitutivas del universo, y las partes de esas partes, son 
realidades que, cuando son realidades vivas, tienen una espontaneidad que 
puede llegar hasta la libre actividad. No pretenderemos, pues, que la rela- 
ción de lo complejo a lo simple sea precisamente la misma en los dos 
casos. El propósito de la comparación que hemos hecho ha sido meramente 
el de mostrar que la complicación —aun sin límites— no es signo de 
importancia, y que una existencia simple puede exigir condiciones cuya 
serie es infinita.” 1 


Un filósofo moderno aplica, pues, el histórico solvitur ambulando 
al viejo sofisma de los eleatas, con el fin de equiparar la complejidad 

la materia, la sencillez y la vida —no solamente la vida en sus 
manifestaciones más bajas sino también la vida del hombre y la vida 
de una divinidad creadora—. 

Las ilustraciones anteriores parecen indicar que nuestra ley de la 
correlación entre la simplificación del aparato y e mejoramiento técnico 
tiene un campo de acción ilimitada. Hemos visto funcionar la misma 
tendencia a la simplificación en las más diversas esferas. Pero acaso 
“simplificación” no sea el término preciso, o mo sea por lo menos 
totalmente adecuado para calificar la tendencia que acabamos de inves- 
tigar. “Simplificación” es una palabra negativa. Implica omisión y 
eliminación; y en los ejemplos concretos del fenómeno, que nos han 
permitido inferir la validez de nuestra ley, el efecto último que la 
acción de la ley produce no es una disminución sino un acrecenta- 
miento de la eficacia práctica, o de la satisfacción estética, o de la 
comprensión intelectual, o del amor divino. En verdad, el resultado 
no es una pérdida sino una ganancia; y esa ganancia es el fruto de un 
proceso de simplificación porque ese proceso suelta fuerzas que han 
estado aprisionadas en un medio más material y las hace actuar libres, 
con mayor vigor, en un medio más etéreo, Asistimos, ahora, a la libe- 
ración de 

“un alma ardiente que abriéndose paso 
usó un cuerpo de pigmeo hasta marchitarlo 
y colmó de inspiración la vivienda de arcilla”.2 


En otras palabras, el proceso que examinamos no involucra única- 
mente una simplificación del aparato, sino también una consiguiente 
transferencia de energía, o transporte de énfasis, de un plano de exis- 
tencia, o de acción, inferior, a un plano más elevado. Tal vez el pro- 
ceso resulte más claro si lo denominamos no “simplificación” sino 
“eterealización”. 

1 Bergson, op. cit., págs. 278-9. 

2 Dryden, Absalom and Achitopbel. 

“A fiery soul which, working out its way, 


Fretted the pigmy-body to decay 
And o'er-informed the tenement of clay.” 
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Este fenómeno de “eterealización” puede observarse en muchas es- 
feras diferentes. 

En la esfera del dominio humano sobre la naturaleza física puede 
cobrar la forma de una transferencia de su campo de acción, de una 
malla tosca del tejido del universo material, a otra más suave: del 
carbón a la nafta, como combustibles (de acuerdo con el ejemplo que 
hemos tomado de la historia de nuestros métodos occidentales mo- 
dernos de transporte); o de la energía hidráulica a la energía del 
vapor, y de la energía del vapor a la energía eléctrica; o de la trans- 
misión de las ondas eléctricas por alambres metálicos a su transmi- 
sión por el “éter”, Esta tendencia en el desenvolvimiento de nuestra 
moderna física aplicada occidental ha sido señalada, con un toque de 
delicada fantasía, en el siguiente pasaje debido a un antropólogo 
de la generación actual: 


“Estamos abandonando el suelo, perdiendo contacto; nuestras huellas 
son cada vez más débiles, El pedernal dura siempre; el cobre, lo que una 
civilización; el hierro, lo que una generación; el acero, lo que una vida. 
¿Quién será capaz de dibujar la ruta del expreso aéreo Londres-Pekín, 
cuando la edad del movimiento haya pasado, o de decir hoy cuál es el 
camino, a través del éter, de los mensajes radiados y recibidos? Pero las 
fronteras del insignificante y desaparecido reino de los icenos aún atra- 
viesan defensivas la frontera sur de Anglia oriental, desde el pantano 
desecado hasta el bosque arrasado.” 1 


El término hacia el cual podemos suponer que avanza esta tendencia 
(admitiendo que subsiste) La sido anticipado imaginariamente por un 
novelista inglés del siglo xIX en una fantasía en que presenta los mé- 
todos, entonces en boga, de controlar la naturaleza Bisica —métodos 
de la primera Revolución Industrial — como habiendo sido ya superados 
por el descubrimiento de una fuerza física incomparablemente más 
sutil y poderosa, y como habiendo sido desplazados prácticamente 
por ella. 


“Fué con mi huésped y su hija Zee al gran museo público, que ocupa 
un ala de Colegio de los Sabios, y donde se acumulan, como curiosas mues- 
tras de los estúpidos y disparatados experimentos de otras épocas, muchos 
inventos que nos enorgullecen porque creemos que han sido hechos reciente- 
mente. En una sección, arrinconados y abandonados como viejos armatostes, 
hay unos tubos para destruir vidas con bolas de metal y pólvora inflamable 
según el mismo principio de nuestros cañones y catapultas y aun más 
mortíferos que nuestros últimos adelantos. Mi huésped me habló de ellos 
con una sonrisa piadosa, como la que un oficial de artillería podría con- 
ceder a los arcos y flechas de los chinos. En otra sección, había modelos 


1 Heard, Gerald: The Ascent of Humanity (Londres 1929, Cape), págs. 277-8. 
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de vehículos y de barcos accionados a vapor, y el de un globo que hubiera 
podido ser hecho por Montgolfier, “Esas —dijo Zee— eran las pobres 
engañifas que nuestros salvajes antepasados se permitían con la naturaleza 
antes de que tuviesen alguna sospecha de las propiedades de Vril.' ” 1 


Esa imaginaria fuerza “Vril” de la que Bulwer Lytton dota a “la 
raza que vendrá” realiza el milagro que aspiran a cumplir nuestros 
físicos más entusiastas en caso de que lleguen a descubrir un proce- 
dimiento para “partir el átomo”, Tanto en las concepciones del siglo x1x 
como en las del Xx, se supone que el procedimiento último de dominio 
humano sobre la naturaleza física —procedimiento que ha de dar al 
hombre un poder material sin límites-— ha de consistir en una forma 
de operar incomparablemente etérea. 

El fenómeno de la “eterealización”, que así se va afirmando en 
el campo de la ciencia aplicada, puede observarse también en los campos 
de la teología, la matemática, el arte y la filosofía, 

Bergson compara la eterealización de la teología con el desarrollo 
paralelo de la historia de la matemática: 


“La ascensión gradual de la religión hacia dioses cuya personalidad es 
cada vez más marcada, que mantienen entre ellos relaciones cada vez mejor 
definidas o que tienden a absorberse en una divinidad única... continuó 
hasta el día en que el espíritu religioso se volvió de fuera hacia adentro, 
de lo estático a lo dinámico, por una conversión análoga a la que cumplió 
la pura inteligencia al pasar de la consideración de las magnitudes finitas 
al cálculo diferencial.” 2 


En uno de los pasajes más interesantes de su magars opus, Oswald 
Spengler ha destacado una eterealización de nuestro arte occidental 
moderno producida en el siglo xvi, cuando el cetro pasó del arte 
de la arquitectura al de la música y cuando el éler del impulso artís- 
tico occidental fué de esa manera transferido, por así decir, del medio 
tosco de la piedra al delicado medio del sonido: 


“Hacia el año 1740, cuando Euler empezó a enunciar la formulación 
definitiva del análisis funcional surgió la sonata, que es la forma más 
madura y más elevada del estilo instrumental... Entonces comienza el 
reinado de la música sobre todas las artes. En el campo de las artes plás- 
ticas, la música desaloja a la estatuaria y no tolera sino la kleinkwmst de la 
porcelana, arte completamente musical, refinadamente antihelénico y con- 
trarrenacentista, inventado en una época en que la música de cámara 
conquistaba una posición de importancia decisiva. El arte plástico del 
período gótico es ornamentación arquitectónica —hileras de figuras hu- 
manas repetidas—, mientras que el arte plástico del período rococó es 


1 Bulwer Lytton: The Coming Race, cap. XVL 
2 Bergson, Op. cit., pág. 189, 
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un señalado ejemplo de arte sólo superficialmente plástico, y en rigor 
dominado por la música -—que es su Opuesta en la serie de las artes—, y 
que se expresa con el lenguaje de la forma musical. Esto muestra hasta qué 
punto le es posible a la técnica que rige el primer plano de la vida artística 
hallarse en contradicción con el espíritu del mundo de las formas que 
esa misma técnica crea (pace la tcoría estética corriente que sostiene que el 
espíritu y la técnica se hallan entre ellas en relación de causa a efecto). 
Compárese la Venus en cuclillas, de Coyzevox (1686 d. de C.), del Louvre, 
con la helénica que la anuncia, del Vaticano, y se verá cuál es la dife- 
rencia entre el arte plástico tratado como música y el arte plástico que 
procede por derecho propio. En la obra de Coyzevox, el sentido del movi- 
miento, la cadencia de las líneas y la fluidez transmitida a la esencia misma 
de la piedra —que, en cuanto porcelana, ha perdido algo de su solidez 
y de su masa-— pueden ser indicadas, más adecuadamente, con expresiones 
musicales: staccato, accelerando, andante, allegro. De ahí la sensación que 
se experimenta de que el mármol compacto está ahora fuera de lugar. 
De ahí, también, el recurso (cosa enteramente antihelénica) a los efectos 
de luz y sombra: expediente que corresponde al principio rector de la 
pintura desde Ticiano. La cualidad que el siglo xvi llamó colorido —en 
un grabado, en un dibujo, en un grupo estatuario— realmente significa 
música. Esa cualidad impera en la pintura de Watteau y en la de Fragonard, 
en el arte de los gobelinos y en el pastel. ¿No hablamos, desde entonces, 
de “tonos de color” y de “coloridos tonales”? ¿Y no es esto un reconoci- 
miento de la equivalencia final lograda entre dos artes que, consideradas 
superficialmente, son tan distintas? ¿Y no carecen de sentido, referidas 
al arte helénico, todas esas denominaciones? La música hasta consiguió 
transformar, de acuerdo con su propio espíritu, la arquitectura barroca de 
Bernini. La transformó en rococó; y la trascendental ornamentación del rococó 
está “representada” por luces que virtualmente son sonoridades musicales, 
y que cumplen la función de resolver en polifonía y armonía los techos, 
las paredes, los arcos y cuanto es constructivo y concreto: música arquitec- 
tural cuyos trinos, cadencias y passaggí llegan a identificar la semántica 
arquitectónica de los vestíbulos y galerías con la música compuesta para 
ellos. Dresde y Viena son los hogares de ese tardío y breve mundo de 
la música de cámara visible, de los muebles retorcidos, de las salas de es- 
pejos, de la pocsía pastoral y de los grupos de porcelana. Ésta es la última 
expresión del alma occidental: expresión de madurez otoñal, con un toque 
de ocaso otoñal. La Vicna del Congreso de Viena la vió morir y des- 
aparecer,” 1 


El brillante análisis histórico de Spengler muestra el proceso de 
“eterealización”” en el dominio del arte. Puede verse una ilustración 


1 Spengler, Oswald: Der Untergang des Abendlandes [La decadencia de Occi- 
dente], vol. 1 (Munich 1929, Beck), págs. 318-20. Compárcse con el pasaje citado 
en II. C (m1), infra, págs. 410-11. Heard, G., desarrolla el mismo tema en The 
Ascent of Humanity (Londres 1928, Cape), págs. 226-8, 
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del proceso correspondiente en el dominio de la filosofía en un famoso 
asaje donde Platón presenta a Sócrates resumiendo la historia de su 
desarrollo intelectual. 


“—En mis primeros años —dijo Sócrates—, se apoderó de mí una extra- 
ordinaria pasión por esa rama de la investigación que se llama ciencia 
de la naturaleza, Me parecía que conocer las causas de todos los fenómenos 
y comprender la razón de la generación y desintegración y de la existencia 
de cada una de ellas era una ciencia sublime. Y a menudo me atormentaba 
el cerebro con especulaciones previas, como ser: si hay algo de verdad en la 
teoría según la cual los organismos vivos surgen de una especie de fermen- 
tación del calor y el frío; o si el instrumento material de nuestro pensa- 
miento es sangre, o aire O fuego; o si no será ésta una manera errónea 
de encarar el problema, y si no debemos más bien pensar que el cerebro 
es el que nos permite tener los sentidos del oído, la vista y el olfato, y 
pensar que la memoria y las suposiciones proceden de ellos, y luego pensar 
que el conocimiento surge al término de la serie de la memoria y la supo- 
sición cuando se consigue estabilizarlas. Y luego solía además especular 
sobre los caminos por los cuales todos esos fenómenos desaparecen de la 
existencia, y sobre la historia natural del universo estclar y muestro propio 
planeta, hasta que, al término de todo ello, llegué a la conclusión de que 
yo estaba menos dotado que cualquier otra criatura del mundo para llevar 
adelante este tipo de indagación. Te daré una prueba concluyente de mi 
estado de espíritu. Yo estaba a tal punto enceguecido por ese tipo de bús- 
quedas que realmente dejé de saber las cosas que antes había creído conocer 
con toda claridad, y también otras... Pcro un día —continuó— suce- 
dió que oí comentar un libro en que Anaxágoras dice que el espíritu es 
la fuerza directriz del universo y la causa de todos los fenómenos; y allí 
encontré por fin una explicación que me agradó. Me parecía que de algún 
modo era cierto que la causa de todos los fenómenos era el espíritu; y 
pensé que, si eso era cierto, una fuerza directriz como el espíritu en el 
universo ha de estar dirigiendo la totalidad de las cosas y ordenando todos 
los detalles al mejor fin posible.” 1 


En la experiencia aquí descrita, y que evidentemente fué un mo- 
mento crucial en la historia intelectual de Sócrates, el filósofo ateniense 
transfirió su interés y su atención del plano físico al psíquico, del 
macrocosmo al microcosmo, y descubrió en la hipótesis de una causa 
espiritual la clave de la explicación del misterio de la existencia, que 
no había conseguido hallar cuando procedía con el convencimiento 
de que la causa era material. Sócrates encontró así su salvación inte- 
lectual; y al encontrarla encontró también su salvación moral, pues 
aquel cambio en el campo de las indagaciones implicaba un cambio 
simultáneo en la meta. Al transferir su indagación del plano físico 


1 Platón: Fedón, 96-7. 
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al psíquico, Sócrates trascendió la metafísica e hizo su ingreso en el 
reino de la ética. Como resulta de la última frase del pasaje citado, 
el objeto de su indagación se ampliaba ahora hasta incluir el bien y 
además la verdad; y cuando el problema de la ciencia de la naturaleza 
dejó de turbarlo, Sócrates empezó a recibir la inspiración de su 3aruóyto», 

Ese 3auóvoy que le habló a Sócrates cuando el filósofo hubo cre- 
cido en sabiduría 1 y desechado las cosas pueriles? no era sino la leve 
voz callada en que Elías oyó finalmente a la divinidad que no había 
visto en el fuego, ni hallado en el temblor de tierra, ni sentido en el 
viento fuerte y grande que había abatido las montañas y partido las 
rocas,8 Y esa experiencia por la que pasaron por igual el profeta 
siríaco y el filósofo helénico fué alcanzada también por el sabio síni- 
co Lao Tse * cuando éste efectuó el mismo tránsito del macrocosmo 
al microcosmo. Ese camino socrático condujo a Lao Tse a su intuición 
del wa 1weí,5 principio último cuya naturaleza no puede ser expresada 
por el lenguaje de la razón discursiva excepto en forma de paradoja 
verbal. Wu wez es esa profunda vacuidad en que consiste el colmo de 
la plenitud, y esa profunda quietud que es el colmo del movimiento, 
y esa profunda lasitud que es el colmo de la intensidad, y esa pro- 
funda calma que es el éxtasis de la creación. 

Estos atisbos paradójicos de la naturaleza del 1wx wei acaso cobren 
mayor claridad si recurrimos a una parábola, pues ww wei fué con 
seguridad la inconsciente filosofía del protagonista del cuento del pilo- 
to chino y la tripulación inglesa; cuento que, se non e vero, e ben tro- 
vato. 

Hacia mediados del siglo xrx había un barco a vela inglés que 
efectuaba todos los años un viaje a China, con la misma tripulación 
inglesa, y que terminaba siempre su viaje remontando durante tres 
días el Yangtsé, con el mismo piloto chino. Aquellos eran los años 
en que la Revolución idad efectuaba rápidos progresos; y un 
año los propietarios resolvieron rasquetear el viejo barco a vela y 
mandar a los mismos hombres en un viaje a China, pero esta vez 
en un flamante barco a vapor, Los tripulantes ingleses estaban tan con- 
tentos como los propietarios, con aquel juguete mecánico; y durante 
todo el trayecto se dibioa a imagínar la impresión que el vapor pro- 
duciría al viejo amigo el piloto chino. Dirigir un vapor era realmente 
una novedad aun para aquellos marinos de Liverpool, ciudad donde 
desde la infancia habían visto girar las ruedas y oído los rebufos del 
vapor. ¿Qué impresión le causaría ese navío de propulsión a vapor 
al buen chino, cuando éste se hallase de pronto ante tal milagro de 


1 I Samuel 1. 26, y Lucas IL. 52. 

2 1 Corintios XII rr. 

3 T Reyes XIX. 11-12. 

% Tal vez sea más preciso decir: o por el origen anónimo de la escuela de filoso- 
fía sínica que pasa por ser de Lao Tse. 

[5 Literalmente “no bacer”. Es el título del $ 29 del Tao Te King de Lao 
Tse, N. del +.] 
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ingenio mecánico, sin precedente ni comparación posible en la reali- 
dad social china? ¿Reaccionaría como la reina de Saba, que al ver 
toda la sabiduría de Salomón se quedó como fuera de sí? ¿Su emoción 
dominante sería de asombro, o de miedo, cuando se le pidiese que 
empuñase el timón de un barco que sin medios visibles de propulsión 
era capaz de navegar a una velocidad mayor que la de cualquier junco 
o sampán impelido por remeros o impulsado por el viento en las 
velas de estera de bambú? Durante el largo viaje (pues el viaje a 
China todavía era largo, aun cuando se lo hiciese en un vapor) los 
ingleses se divirtieron a costa del amigo chino, pensando en sus posi- 
bles reacciones; pero, al mismo tiempo, la curiosidad se les agudizó; 
y cuando se acercaban al lugar de la costa de China donde el piloto 
subía siempre a bordo, la espectativa de aquellos ingleses era muy 
intensa. Cuando vieron al viejo amigo trepar por la escalerilla desde 
el remolcador, tuvieron que hacer un esfuerzo para contenerse y no 
llamarle la atención sobre la asombrosa diferencia entre lo de antes 
y lo de ahora; pero consiguieron sujetar la lengua, pues habían re- 
suelto de antemano dejar que el buen chino hiciese sus comentarios 
espontáneamente, ya que eso sería más divertido, 

El piloto llegó al pa del vapor, hizo su acostumbrado saludo 
al capitán, fué hacia la rueda del timón y se dispuso a gobernar la 
nave cuando se resolviese partir. “Ahora se llevará la gran sorpresa”, 
pensaron los ingleses; “ahora que vea que el barco avanza sin ninguna 
vela tendida en los palos. Ahora comprenderá que con este barco 
sucede algo que antes no ha sucedido con ningún otro.” Pero el destino 
quiso que esta vez quienes se llevasen la sorpresa fuesen los ingleses, 
pues con gran asombro vieron que cuando los motores se pusieron en 
marcha al chino no se le movió ni un músculo de la cara: el chino 
seguía en su puesto junto a la rueda del timón, sin articular palabra. 
“Por lo visto, el buen chino es un hombre cauteloso”, se dijeron re- 
firiéndose a la conducta del piloto. “Es de inteligencia lenta. Rumiará 
algo durante toda la mañana y a la tarde nos dirá qué estuvo pen- 
sándo.”” Pero pasó la mañana, y la tarde, y la noche, y el piloto seguía 
sin decir nada: continuaba en su puesto junto a la rueda del timón y 
cumplía su misión tranquilamente, como la había cumplido siempre. 
El segundo día y la segunda noche pasaron de la misma manera; y 
el piloto aún no había dicho nada al llegar el tercero y último día: 
el día en que tenía que despedirse después de haber piloteado el 
barco río arriba hasta el lugar de destino. Entonces los ingleses ya 
ño pudieron contenerse; y le preguntaron directamente qué impre- 
sión le había producido ese barco mágico. “¡Oh! ¿Este barco?”, dijo 
el chino (y su cara seguía tan sin expresión, mientras hablaba, como lo 
había estado desde que subiera a bordo). “¿Este barco? Pues... Una 
vez nosotros también habíamos empezado, en China, o emplear 

s como éste; pero los desechamos, hace tiempo. ¡Hará unos dos 
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mil años que empleamos el último!” Y, con su saludo habitual, el 
piloto descendió por la escalerilla al pequeño bote que lo esperaba; 
y se alejó remando, sin siquiera volver la cabeza para dirigir una 
mirada a aquella obra maestra de la industria occidental a la que había 
tratado tan desdeñosamentc. En aquel juego (“a ver quién impresiona 
a quién...”) comenzado por los ingleses con aires de superioridad, 
el piloto chino obtuvo un triunfo aplastante, 

La sal de la respuesta de este legendario piloto chino a la curio- 
sidad de los marinos ingleses no es, naturalmente, la misma del pasaje 
debido a la pluma de un auténtico novelista inglés del mismo pe- 
ríodo, citado antes. Cuando mostraba desprecio por el barco a vapor, 
o por cualquier mecanismo, y fingía creer que sus propios compatrio- 
tas ya habían inventado y desechado eso hacía mucho tiempo, el im- 
perturbable chino no quería decir que en China habían reemplazado 
la energía del vapor por la eléctrica, y la eléctrica por la “Vril” o 
por algún otro recurso de potencia incomparable, para de esa manera 
aumentar las fuerzas de la naturaleza física puestas al servicio de los 
fines humanos. Al despreciar el nuevo juguete mecánico de sus con- 
temporáneos ingleses por considerarlo cosa pueril —una de esas 

bres cngañifas cn el juego con la naturaleza, que sus antepasados 

abían ensayado y luego abandonado— el chino formulaba a la Re- 
volución Industrial de Occidente una crítica mucho más profunda 
que la ide la “reflexiva sabiduría” de la heroína, igualmente imagi- 
naria, de Bulwer Lytton. El chino quería decir que sus compatriotas 
se habían adelantado a los “bárbaros de los mares del Sur” —y tal 
vez muchos siglos— en la tentativa de explotar la naturaleza física, 
pero que la experiencia los había convencido de que no es en este 
mundo material donde los hombres han de depositar sus tesoros y 
que, de acuerdo con ese convencimiento, habían trasladado sus ener- 
gías y su interés no de una industria técnica menos eficiente a otra 
más eficiente sino directamente del industrialismo a otro plano to- 
talmente distinto. 

Ese traslado mítico del tesoro de la Civilización Sínica, efectuado 
en tiempos lejanos, tiene su correlato histórico, en el mundo hindú 
de hoy, en la prédica del mahatma Gandhi a sus correligionarios y 
a sus compatriotas. Al debatirse con el problema de la penetración 
de la India por el sistema industrial occidental y por el espíritu occi- 
dental que con él corre parejas, el mahatma llegó a la conclusión 
de que, sí ques salvarse, la India debe repudiar no sólo el actual 
aparato de la técnica occidental sino todo el sistema y el espíritu 
que ese aparato representa, Esa es la doctrina para la cual encontró 
un símbolo concreto, comprensible para todos, en el Abaddar, o tela 
tejida a mano, de algodón indígena también hilado a mano, que re- 
comienda a los hombres y mujeres de la India preparar personalmente 
para uso propio. El mahatma aconseja volver de la complicada téc- 
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nica occidental del hilado y el tejido mediante fuerza mecánica, a la 
sencillez de la obra hecha 2 mano; pero no aconseja eso porque crea 
que para subvenir a una de las elementales necesidades materiales hu- 
manas el método más sencillo tenga alguna virtud intrínsecamente 
superior a la del método más complejo. Su defensa del hilado a 
mano es en realidad una defensa 'en términos simbólicos de un 
traslado —o reversión — del interés y la energía indostánica de un 
plano de acción material a otro espiritual. 

La doctrina y la política para la cual el genio de Gandhi encontró 
esta forma especial de expresión no son, desde luego, propias de 
este mahatma de esta generación de “postguerra”. El espíritu del 
gandhismo es un elemento tan fuerte, tan persistente y tan primordial 
en el étbos del hinduísmo que hasta un observador occidental de la 
vida hindú tan incorregiblemente occidentalizado como Rudyard Ki- 
ping consiguió captarlo y expresarlo, en el hermoso cuento de Purun 

ass:l el eficaz, refinado y manifiestamente occidentalizado primer 
ministro de un estado indio autónomo bajo el r2j británico, que de 
pronto, cuando se halla en la cumbre de su éxito mundano, renuncia 
totalmente a su mundana posición y adopta deliberadamente la vida 
del ermitaño. La carrera de ese personaje hindú de una obra occiden- 
tal de ficción escrita cuando aún no se había oído hablar de Gandhi 
anticipa en verdad la carrera histórica del banya gujaratí, educado en 
Londres e instalado en Sudáfrica para trabajar allí, que renunció al ren- 
didor ejercicio de la abogacía para dedicarse a la religión. El camino 
de Purun Bhagat y del mahatma Gandhi es un camino muy conocido 
«en la historia del hinduísmo y de las formas religiosas que le ante- 
«cedieron. Es el camino que el emperador Asoka recorrió en su ju- 
“ventud, cuando renunció al empleo de la guerra como instrumento 
de la política imperial, y también en la edad madura, cuando renunció 
virtualmente al mismo trono imperial para llevar vida de monje 
budista. Y el mismo camino había sido recorrido por el Maestro de 
ese emperador, el príncipe Gautama, cuando renunció al trono, a 
“la esposa y al hijo, para convertirse en el Buda. 

La forma de vida que en muestra generación predica el hindú 
«mahatma Gandhi tiene, pues, en la tradición hindú numerosos pre- 
"cedentes y fuentes de inspiración. No obstante ello, y ya que el mismo 
mahatma ha reconocido francamente su deuda espiritual no sólo con 
el hinduísmo sino también con el cristianismo, OS suponer que 
tal vez su prédica refleja en parte la influencia de un pasaje del Nue- 
vo Testamento en que el principio de la “eterealización” ha encon- 
ttrado su expresión suprema, 


“No andéis afanados por vuestra vida, qué comeréis, mi por vuestro 
Cuerpo, qué vestiréis, ¿No es más la vida que la comida, y el cuerpo más 
Que el vestido? 

1 “El milagro de Purun Baghat"”, en El Segundo Libro de la Jungla. 
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"Mirad las aves del cielo, que no siembran, ni siegan, ni allegan en 
trojes; y vuestro padre celestial las alimenta. ¿Pues no sois vosotros mucho 
más que ellas?... 

"¿Y por qué andáis acongojados por el vestido? Considerad cómo cre- 
cen los lirios del campo: no trabajan ni hilan. 

”Y os digo que ni Salomón en toda su gloria fué cubierto como uno 
de estos... 

"No os acongojéis, pues, diciendo: ¿Qué comeremos?, o ¿qué bebere- 
mos?, o ¿con qué nos cubriremos? Porque los gentiles se afanan por es- 
tas COSAS... 

”Buscad, pues, primeramente, el reino de Dios y su justicia.” 1 


Este pasaje del Evangelio según San Mateo puede poner término a 
nuestra serie de citas destinadas a mostrar la amplitud y la diversidad 
de las esferas en que el fenómeno de la “eterealización” se manifiesta. 
En cada una de las esferas puede percibirse la misma tendencia fun- 
damental bajo algún aspecto diferente. La “etercalización” se nos 
presenta como siendo, en lenguaje morfológico, un cambio progre- 
sivo, en cuanto a organización, que va de la complejidad a la sencillez; 
en lenguaje biológico como siendo un saltus naturae ? de la materia 
inanimada a la vida; en lenguaje filosófico, como una reorientación 
de la vida espiritual, del macrocosmo al microcosmo; en lenguaje re- 
ligioso, como una conversión del alma: del Mundo, la Carne y el 
Demonio al Reino de los Cielos. Si quisiésemos llevar aun más le- 
jos nuestra indagación, sin duda encontraríamos también en otras 
esferas diversas manifestaciones de “eterealización””; pero los ejemplos 
que hemos reunido son ya suficientes para nuestro propósito, pues 
nos señalan, de manera inconfundible, el camino que conduce a nues- 
tro actual objetivo. 


(d) EL TRASLADO DEL CAMPO DE ACCIÓN 


Hemos tomado conocimiento de la eterealización como un conco- 
mitante del crecimiento; y nuestros ejemplos de ese fenómeno acla- 
ran que el criterio del crecimiento, cuya búsqueda hemos emprendido, 
y q no hemos logrado descubrir en la conquista progresiva y acu- 
mulada del contorno exterior, ya sea humano o físico, reside más bien 
en un progresivo cambio de énfasis, traslado de energía y desplaza- 
miento del campo de acción a otro terreno en que —como lo hemos 
señalado al pasar 3—- la acción de Incitación-y-Respuesta puede hallar 
otra arena. En ese nuevo terreno, la incitación no embiste desde fuera 
sino que surge por dentro; y las respuestas victoriosas a las incitacio- 

1 Mateo VI. 25-6, 28-9 y 31-3. 

2 Pace el aforismo según el cual natura non facit saltum, afirmación que es incom- 


patible con nuestra actual observación de la interioridad de los fenómenos naturales. 
3 Véase JIL B, pág. 145, y IL C (1) (a), págs. 146-7, supra, 
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nes no se presentan como la superación de un obstáculo exterior O 
como el sojuzgamiento de un adversario también exterior, sino que, 
r el contrario, se manifiestan como una autoarticulación, o auto- 
determinación, interior. Cuando vemos que un determinado ser hu- 
mano, o sociedad humana, da respuestas sucesivas a una sucesión de 
incitaciones, y nos preguntamos si esa serie particular de réplicas 
a los desafíos ha de ser interpretada como una expresión de creci- 
miento, obtendremos respuesta a nuestra pregunta observando si la 
acción tiende o no, a medida que la serie avanza, a desplazarse del 
rimero al segundo de aquellos dos campos. La presencia o ausencia 
Le esa tendencia nos suministra el criterio para determinar la presen- 
cía o ausencia del crecimiento; y podemos agregar que se trata siempre 
de una tendencia problemática, pues si miramos más detenidamente nos 
resultará imposible citar un caso de Incitación-y-Respuesta en que la 
acción se cumpla íntegra y exclusivamente en uno de esos dos campos. 
Aun en aquellas respuestas que de primera intención parecen triun- 
fos decisivos sobre un contorno exterior, siempre puede percibirse 
un elemento de autodeterminación, y, a la inversa, stempre queda un 
margen de acción en la arena exterior aun cuando el desplazamiento 
del teatro de la acción se haya efectuado de la manera más completa 
,posible hacia la arena interior, En ninguno de los sucesivos períodos 
de Incitación-y-Respuesta en que las respuestas victoriosas se resuel- 
;ven en crecimiento nunca la acción se entabla exclusivamente dentro 
de uno de esos campos. Al mismo tiempo, si se logra el crecimiento 
-eso implica que en lo que se refiere a la decisión de la victoria o 
.de la derrota la acción en el campo exterior influye menos que la 
acción en el campo interior. 
: Esta verdad surge claramente en esas presentaciones históricas en 
¿que se intenta describir todo el proceso de crecimiento exclusivamente 
en términos que corresponden al campo exterior. Tomemos como 
oo dos presentaciones notables, hechas en esos términos, cada 
«una de las cuales es obra de un hombre de talento: Comment la Route 
Grée le Type Social, de Edmond Demolins,! y el Esquenta de la His- 
sforía, de H. G. Wells.2 
iy: Demolins sienta en su prefacio,3 con concisión y sin reticencias, 
¡Ja tesis del medio ambiente: 


.. Ml existe d la surface du globe terrestre une infinie variété de popula- 
Bons; quelle est la cause qui a créé cette variété?... La cause premiére 
yBt décisive de la diversité des races, c'est la route que les peuples ont 
iWéfivie, C'est la route qui crée la race et qui créc le type social.” 


dos Demolins, E.: Comment la Route Crée le Type Social. (París, s. f.,, Firmin 
*Dídot, 2 vols.) 
ez? Wells, H. G.: The Outline of History [Trad. castellana: Esquema de la His- 
ria] (Londres 1920, Cassel). 

Desmolins, op. cit., vol. 1, pág. Vil. 
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Si esta incitante proclama consigue su propósito y nos lleva a leer 
el contenido del libro en que el autor desarrolla su tesis, encontra- 
remos que Demolins se desenvuelve muy bien cuando toma sus 
ejemplos de la vida de las sociedades que han permanecido en su 
nivel primitivo. En esos casos, el estado de la sociedad puede explicar- 
se, de manera bastante precisa y exhaustiva, en términos de respuestas 
a incitaciones exclusivamente del mundo exterior; pero esto no €s, 
naturalmente, una explicación del crecimiento, pues esas sociedades 
primitivas son ahora estáticas. Demolins tiene éxito, también, cuando 
explica la situación de las civilizaciones detenidas. Su capítulo sobre 
los nómadas eurasiáticos es un trabajo admirable. Pero también aquí 
la situación es estática; y ese capítulo, que es el primero del libro, es 
además un acmé que tiene por anticlimax todo el resto del libro, 
Cuando el autor aplica su fórmula a las comunidades de aldeas pa- 
triarcales, el lector empieza a sentirse incómodo. Las explicaciones 
resultan demasiado plausibles; la marcha del libro, demasiado viento 
en popa. En los capítulos sobre Cartago y Venecia, uno tiene la se- 
guridad de que el autor ha omitido algo, aunque no puede decir bien 
en qué consiste esa omisión. Cuando trata de explicar la filosofía pi- 
tagórica en función del transporte comercial a través de la punta 
de Italia, uno se siente tentado de risa, pero se contiene como deferen- 
cia a la gran habilidad de Demolins y a su entusiasmo, que realmente 
desarma. Pero el capítulo titulado “La Route des Plateaux —Les 
Jypes Albanais et Helléne” lo saca a uno de quicio. ¡Poner juntos 
el barbarismo albanés y la Civilización Helénica porque sucede que 
sus respectivos representantes altanzaron una vez sus respectivos desti- 
nos geográficos siguiendo el mismo terraín! ¡Y reducir la gran aven- 
tura y la gran experiencia humanas que conocemos como helenismo 
a una especie de subproducto epifenomenal de la meseta balcánica! 
En ese desafortunado capítulo, la argumentación de Comment la Route 
Grée le Type Social se destruye a sí misma en una evidente reductio 
ad absurdum. Cuando una civilización progresa en su crecimiento 
tanto como progresó la Helénica antes de su colapso, cualquier in- 
tento de describir su crecimiento exclusivamente en términos de res- 
puestas a incitaciones del contorno exterior resulta decididamente 
ridicula, 

También Wells parece perder su pulso seguro cuando en vez de 
manipulear algo primitivo manipulea algo logrado. Está en su ele- 
mento cuando aplica su poderosa imaginación a la reconstrucción de 
algún episodio de algún remoto eón de los tiempos geológicos. El relato 
de cómo pudieron sobrevivir “aquellos pequeños teriomorfos, aque- 
llos mamíferos ancestrales” cuando fueron destruidos los desmesura- 
dos reptiles, casi merece ser colocado junto a la saga de David y 
Goliat; y es, en su estilo, inimitable. Después de: leer ese pasaje,1 


1 Wells, op. cís., págs. 22-4. El pasaje se cita textualmente en IV. C (m1) (c) 
2 (2), vol. 1V, infra, 
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vamos con ansiedad a los capítulos siguientes, en que ese brillante 
espíritu tiene que habérselas con los acontecimientos notables de la 
historia humana; pero aquí experimentamos cierta decepción. Cuando 
los pequeños teriomorfos se convierten en cazadores paleolíticos o en 
nómadas eurasiáticos, Wells, como Demolins, satisface nuestra expec- 
tativa; y se desenvuelve pasablemente bien cuando, en tal o cual 
caso, algún determinado teriomorfo desarrolla la personalidad de un 
Tsin She Huangti, o hasta la personalidad de un Nabonid. Pero co- 
mienza a padecer en los anales recientes de nuestra propia historia 
occidental cuando tiene que valorar, por ejemplo, a ese teriomorfo 
William Ewart Gladstone, singularmente eterealizado. En su apre- 
ciación de Gladstone —o falta de apreciación — Wells dejó que su 
mea fuese torcido por un consciente prejuicio o —lo que es un de- 
ito intelectual más grave— por ceguera involuntaria. Sin duda, para 
el mismo espíritu de Wells, las referencias de paso a Gladstone, fe- 
lices o no, sólo son un detalle insignificante en la amplitud de su pano- 
rama histórico; pero, no obstante ello, constituyen, en cierto sentido, 
una piedra de toque del valor de toda esa obra monumental, pues al 
tratar a Glasdtone, Wells trata a un gran hombre de su propia cul- 
tura, de su propio país y de su propio siglo; y a un autor con las 
dotes imaginativas de Wells, un tema de esa clase le ofrece la opor- 
tunidad de captar la personalidad humana no mediante la simple des- 
cripción, clasificación y rotulación del hombre exterior sino mediante 
una simpatía intuitiva de alma a alma. Aquí Wells no consiguió estar 
a la altura de su tema porque no consiguió trasladar su tesoro espiri- 
tual y sus procedimientos de narrador del macrocosmo al microcosmo; 
y este fracaso denuncia las limitaciones de la magnífica realización in- 
telectual que el Esquema de la Historia significa.! 

El fracaso de Wells puede ser comparado con el éxito de Shakespea- 
re en la solución del mismo problema. Si disponemos los caracteres 
más notables de la gran galería shakespeariana en orden ascendente 
de eterealización y si recordamos el hecho de que la técnica dramá- 
tica tiende a presentar caracteres mediante el juego de las personas 
en'la acción, advertiremos que Shakespeare, a incida que asciende del 
nivel más bajo a los más altos de nuestra escala de caracteres, desplaza 
constantemente el pS de acción en que hace representar su papel 
al protagonista de cada drama y lo desplaza siempre en la misma 
«irección, concediéndole al microcosmo un espacio cada vez mayor en 
la escena y relegando el macrocosmo al fondo, cada vez más lejos. 
Podemos verificar este hecho si seguimos la serie de los héroes sha- 
oia Dc de Enrique V, pasando por Macbeth, a Hamlet. El 

ter relativamente primitivo de Enrique V se revela casi Íntegra- 


* 1 Esta crítica a The Outline of History está hecha con todo respeto, y con la 
«Gonvicción de que la franqueza en la crítica es la mejor prueba de la sinceridad del 
Avicio, Para un juicio afirmativo sobre la obra de Wells como historiador, véase 
«Farte 1, vol. 1, págs. 27-8, supra, 
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mente en sus respuestas a las incitaciones del contorno humano que 
lo rodea: en las relaciones con sus compañeros de aventura, en las re- 
laciones con su padre y en el contagio de su valor, la víspera de Azin- 
court, a sus camaradas de armas, y en su impetuoso galanteo a la reina 
Catalina. Si pasamos a Macbeth, hallamos que la escena de la acción 
se ha desplazado, pues las relaciones de Macbeth con Malcolm o con 
Macduff, y hasta sus relaciones con lady Macbeth son igualadas en 
importancia —en la acción de la obra—- por las relaciones del protago- 
nista consigo mismo. Cuando llegamos a la revelación que de Hamlet 
tiene Shakespeare, vemos que éste hace que el macrocosmo casi se des- 
vanezca hasta que las relaciones del héroe con los asesinos de su padre 
y con su extinguida llamarada Ofelia y con su ya maduro mentor Ho- 
racio llegan a ser absorbidas por el conflicto interior que se viene ges- 
tando en el alma del personaje. En Hamlet, el campo de acción ha 
sido trasladado casi completamente del macrocosmo al microcosmo; 
y en esta obra maestra del arte de Shakespeare, como en el Prometeo 
de Esquilo o en los Dramatic Monologues de Browning, un solo actor 
monopoliza virtualmente la escena visible para dejar el objetivo úl- 
timo a la acción de las nacientes fuerzas espirituales que esa perso- 
nalidad contiene. 

Este traslado del campo de acción que advertimos en la presentación 
que hace Shakespeare de sus héroes, cuando disponemos esos per- 
sonajes ficticios en un orden ascendente de crecimiento espiritual, 

uede descubrirse también en la historia de las civilizaciones. Aquí, 
igualmente, cuando una serie de respuestas a incitaciones se traduce 
en crecimiento, hallamos, a medida que ese crecimiento progresa, que 
el campo de acción se desplaza continuamente del contorno externo 
de la sociedad que crece al contorno interior del cuerpo social de esa 
sociedad. 

Con motivo de otra situación ya hemos señalado, por ejemplo, que 
cuando nuestros antepasados occidentales de Francia e Inglaterra 
consiguieron repeler el ataque que los escandinavos lanzaron a la Cris- 
tiandad Occidental en la primera época de nuestra historia occidental, 
uno de los medios que les permitió obtener ese señalado triunfo sobre 
su contorno humano fué el que consistió en forjar el poderoso ins- 
trumento militar y social del sistema feudal.1 La creación del sistema 
feudal estaba en la esencia misma de la respuesta occidental a la 
incitación escandinava; y ahora podemos ir más lejos y señalar que 
el feudalismo era también, en esa respuesta, el elemento que deter- 
minó la ruptura del momentáneo equilibrio y permitió así que el élan 
prometeico de nuestra vida occidental saliese del punto muerto forzo- 
so cuando se enfrenta con éxito una incitación y que se efectuase el 
tránsito de un período dinámico de Incitación-y-Respuesta a otro. 

1 Véase Parte IL. D (v), vol. 1, págs. 206-8, supra, con las citas que allí 


se hacen de la obra de Paul Vinogradoff, English Society in the Eleventb Century 
(Oxford 1908, Clarendon Press). Véase además op. cit,, págs. 88-9. 
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La diferenciación social, económica y política entre las distintas cla- 
ses de la sociedad, que el feudalismo trajo consigo, determinó cierta 
tensión y tirantez en la estructura de la Sociedad Occidental; y esta 
tirantez constituyó la nueva incitación con que la sociedad en creci- 
miento tuvo que enfrentarse. La Cristiandad Occidental apenas si 
había conseguido descansar de su esfuerzo en el rechazo de los vikin- 
gos cuando ya tenía otra tarea en el problema de reemplazar el sis- 
tema feudal de las relaciones entre clases con un nuevo sistema de 
relaciones entre los estados soberanos y sus ciudadanos.1 En este caso 
de dos incitaciones sucesivas de la historia de nuestra Civilización Occi- 
dental, el desplazamiento del teatro de la acción del campo exterior 
al interior es bien evidente. 
Podemos advertir la misma tendencia en otros momentos de la his- 
toria que también ya hemos examinado en función de otras situaciones. 
En la historia helénica, por ejemplo,? hemos visto que las primeras 
incitaciones de la serie de incitaciones y respuestas en que consiste 
rocedían todas del contorno exterior. La primera de las'incitaciones 
ué la incitación humana, en la Hélade misma, de los habitantes de 
las tierras altas a los de las bajas. Estos últimos, victoriosos, se vieron 
entonces expuestos a la incitación física del problema maltusiano; y 
la enfrentaron con la expansión ultramarina que los expuso a una 
nueva incitación humana procedente de los colonos fenicios y etrus- 
cos del Mediterráneo occidental, y de los bárbaros nativos, Esa situa- 
ción se presentó efectivamente cuando la expansión de los griegos 
quedó contenida durante unos dos siglos (circa 525-325 A. d .) 
por la presión contraria de sus vecinos no griegos,3 presión contra- 
ria que llegó a ser tan fuerte que la Hélade se vió obligada a colo- 
carse a la defensiva, y, en el año crítico 480 a. de C., a luchar a 
muerte simultáneamente en dos frentes: en Sicilia, contra los carta- 
gineses, y en la misma Grecia europea continental, contra Jerjes. Des- 
pués, esa formidable incitación del contorno humano fué superada 
triunfalmente en el transcurso de los cuatro siglos que empiezan con 
el paso del Helesponto por Alejandro. Alejandro derribó el Imperio 
“Aqueménida y abrió con ello el camino para que el helenismo do- 
Ñminase el cuerpo principal del mundo siríaco y, por añadidura, del 
egipcíaco, del babilónico y del índico. Los romanos derribaron el 
"Imperio Cartaginés y se impusieron a los bárbaros europeos abriendo 
el camino a una nueva expansión del helenismo hacia el oeste en 
Proporciones semejantes a las de la expansión hacia el este que había 
tenido comienzo con Alejandro. Merced a esos triunfos de los ejér- 
titos macedónicos y romanos, la Sociedad Helénica gozó de una tregua 
“de unos cinco o seis siglos —desde la última parte del 1v a. de C. 


.. Y Para el papel de esta incitación en la historia occidental, véase además IM. C 
:(m) (b), pág. 364, infra. n 
Véase Parte HI. B, págs. 139-41, y este capítulo, sección (a), págs. 158-9, supra. 
3 Véanse las citas de Herodoto y Tucídides, en pág. 158, supra. 
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hasta las primeras décadas del 11 de la era cristiana—, durante la cual 
no se le presentó ninguna incitación seria procedente del contorno 
exterior. Durante esos siglos, la Sociedad Helénica dominaba sobre 
todas las otras sociedades —las civilizaciones y también los barbaris- 
mos— que se hallaban dentro de su radio de acción, y dominaba 
igualmente sobre la naturaleza física. No fué sino en el siglo 1 de la 
era cristiana cuando el contorno externo obstaculizó una vez más 
al mundo helénico, al presentarle simultáneamente la incitación econó- 
mica de los rendimientos decrecientes que procedía de la institución 
social del estado-ciudad,1 y una incitación militar que procedía del 
poderío sasánida del Eufrates y de las bandas guerreras bárbaras de 
otras fronteras del Imperio Romano. Durante los cinco o seis siglos 
recedentes, el mundo helénico se vió, por primera vez en la historia 
Eelónica prácticamente libre de incitaciones derivadas del contorno 
externo, ya fuese físico o humano. Pero esto no significa que durante 
esos siglos la Sociedad Helénica haya estado completamente libre 
de incitaciones. Por el contrario, como ya lo hemos señalado, esos 
siglos fueron un período de declinación, es decir, un período en 
que el helenismo se veía ante incitaciones a las que no conseguía 
contestar certeramente. Ya vimos cuáles fueron esas incitaciones; y 
si ahora reparamos otra vez en ellas, advertiremos que todas eran 
nuevas variantes de antiguas incitaciones enfrentadas victoriosamente 
en el campo externo pero trasladadas, en ese mismo acto, del con- 
torno de la Sociedad Helénica a la vida interna de esa sociedad, 

La incitación externa de la presión militar aqueménida y cartagi- 
nesa, por ejemplo, había estimulado a la Sociedad Helénica a forjar 
en defensa propia dos poderosos instrumentos sociales y militares: 
la escuadra ateniense y la tiranía siracusana; y estos dos instrumentos 
habían llenado su función inmediata al dar a la Hélade fuerzas para 
rechazar a sus atacantes exteriores. Pero los mismos instrumentos 
produjeron, también, cierta tensión yy tirantez en la estructura interna 
del cuerpo social helénico: una disputa, entre Atenas y Esparta, por 
la hegemonía; una degeneración en tiranía de la hegemonía de los ate- 
nienses sobre sus aliados marítimos, y una reacción contra Siracusa 
por parte tanto de sus súbditos bárbaros sicilianos como de sus alia- 
dos griegos sicilianos; y esa nueva tensión y tirantez ofreció una nueva 
incitación que la Sociedad Helénica fué incapaz de enfrentar —fra- 
caso que derivó en un derrumbamiento social-—. Una incitación que 
originariamente, en 480 a. de C., se presentó como un impacto de 
fuerzas políticas externas (e pasad en 431 a. de C. como un con- 
flicto de fuerzas políticas del cuerpo social helénico que eran todas 
internas. 

De la expansión del helenismo hacia el este y el oeste, tras las 
huellas de los ejércitos macedónico y romano, se derivaron, en la etapa 


1 Véase Rostovtzeff, M.: The Social and Economic History of 1be Roman Empire 
(Oxford 1926, Clareadon Press), passim. 
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siguiente de la historia helénica, efectos correspondientes, Los triunfos 
militares de las armas helénicas, que durante unos cinco o seis siglos 
libraron al helenísmo de toda otra incitación exterior, sólo pudieron 
obtener ese resultado mediante el traslado del campo de Incitación- 
«Respuesta del ámbito exterior del mundo helénico al interior. Las 

-gas luchas militares del helenismo con sus enemigos externos —aque- 
ménidas, cartagineses y bárbaros — fueron llevadas a su término triun- 
fal por Alejandro y los Escipión, pero para ser trasladadas a partir 
de entonces a las guerras civiles de los diadocos macedonios rivales 

los dictadores romanos también rivales. La disputa económica entre 
las sociedades Helénica y Siríaca por el dominio del Mediterráneo 
occidental reapareció en el seno de la Sociedad Helénica -——cuando 
hubo sucumbido el competidor siríaco— en la guerra doméstica aun 
más devastadora entre las cuadrillas de esclavos de las plantaciones 
orientales y sus amos siciliotas o romanos, guerra que fué entablada 
en la anterior arena de las guerras cartaginesosiracusana y cartagine- 
sorromana.1 El conflicto cultural entre el helenismo y las civilizaciones 
occidentales —Siríaca, Egipciaca, Babilónica e Indica— reapareció 
igualmente en el seno de la Sociedad Helénica, una vez que la cultura 
helénica hubo afirmado con éxito su supremacía sobre las otras, como 
crisis interna en las almas helénicas, o helenizadas: crisis que se 
declaró con el surgimiento del culto de Isis, la astrología, el ma- 
hayana, el mitraísmo, el cristianismo y una multitud de otras religio- 
nes sincretistas. 


No dejan de luchar, Oriente y Occidente, 
en las riberas de mi corazón.? 


En lo que hasta ahora va de nuestra historia occidental, podemos 
descubrir una tendencia análoga. En los primeros tiempos, las inci- 
taciones más importantes con que la Cristiandad Occidental tuvo que 
vérselas fueron presentadas por el contorno humano. En su infancia, 
la Cristiandad Occidental tuvo que defenderse contra los árabes cons- 
:tructores de imperios del nuevo estado universal siríaco en la penín- 
sula ibérica, contra las abortadas civilizaciones Cristiana del Lejano 
«Occidente y Escandinava a lo largo de la costa atlántica, y contra los 
bárbaros europeos continentales. Én la época de las Cruzadas, los cris- 


1 Para esta esclavitud en las plantaciones helénicas, véase Parte II. D (vi), 
ol. 1, págs. 220-3, y este capítulo, sección (b), págs. 187-90, supra, 

2 They cease not fighting, East and West, 

. On the marches of my breast. 

Housman, A. E.: A Sbropshire Lad, xxvm. Las líneas son igualmente aplicables 
NW la guerra religiosa entablada en Francia en el siglo XvI entre catolicismo y protes- 
¡fantismo, y que se renovó en el siglo xvHm. en el seno de una Iglesia Católica que 
«había desalojado a los hugonotes, como la controversia entre jesuítas y jansenistas. 
¡[Estos versos ya han sido citados en vol. 1, pág. 506, pero con una pequeña variante 
"(east and west, en vez de East and West) que ha obligado a la variante en la tra- 
“ducción, N. del +.] 
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tianos occidentales que se expandieron temporariamente en el Medite- 
rráneo y permanentemente en el Báltico lo hicieron a expensas de 
otras sociedades: musulmanes, cristianos ortodoxos y bárbaros conti- 
nentales europeos sobrevivientes. Luego, su expansión fué momen- 
táneamente contenida por la resistencia que con éxito le opusieron 
sus víctimas; y se vieron a su vez sometidos a la presión contraria 
procedente de formidables potencias extranjeras: en un frente, los 
moscovitas, y, en los otros, los osmanlíes. Y, después de eso, Occidente 
arremetió de nuevo con su última expansión: un movimiento com- 
parable, punto por punto, a las hazañas cumplidas por macedones y 
romanos en la historia helénica, y que ha llevado a Occidente a chocar 
con la totalidad del mundo no occidental, 

Nuestra expansión occidental moderna ha sido literalmente de al- 
cance mundial; y hasta este momento de cualquier manera nos ha ali- 
viado por completo de nuestra vieja preocupación por las incitaciones 
procedentes de sociedades humanas extrañas. En nuestra historia mo- 
derna, la última incitación de esta clase se presentó hace unos dos 
siglos y medio, cuando los osmanlies hicieron su segunda tentativa 
de apoderarse de Viena; y desde el fracaso de aquella última gran 
ofensiva otomana en 1683 d. de C., homo occidentalis ha olvidado la 
amarga sensación que significa encararse con una amenaza seria pro- 
cedente de una fuerza humana exterior. Desde ese día, ha provocado 
esa sensación en los demás, sin volver a experimentarla él mismo, 
hasta que, en estos últimos tiempos, ha alcanzado una posición de 
predominio mundial que es absoluto en el plano económico y pre- 
ponderante en el político, y que ni siquiera en el cultural tiene rival 
alguno. 

La única apariencia de incitación externa efectiva que se le ha pre- 
sentado a homo occidentalis desde que los osmanlíes levantaron en 
1683 su sitio de Viena, ha sido la incitación del bolchevismo que 
enfrenta al mundo occidental desde que Lenín y sus compañeros se 
adueñaron del ci-devant Imperio Ruso en la segunda revolución rusa 
de 1917. Sin embargo, a pesar de todo su hálito de fuego y sangre, 
el bolchevismo aún no ha amenazado seriamente el ascendiente de 
nuestra Civilización Occidental, que sepamos, fuera de las fronteras 
de la U.R.S.S.; y aun cuando el régimen comunista llegase algún 
día a colmar las esperanzas de los comunistas rusos desparramándose 
desde Rusia sobre toda la faz del planeta, un triunfo mundial del comu- 
nismo sobre el capitalismo no significaría el derrumbamiento, por una 
cultura extraña, de la actual supremacía mundial de la Civilización 
Occidental, puesto que el comunismo, a diferencia del Islam, deriva 
de una fuente occidental, En su origen, la doctrina comunista es una 
crítica occidental del siglo xix al orden social occidental del mismo 
siglo, y la adopción de esa exótica doctrina occidental como credo revo- 
lucionario de la Rusia del siglo XxX lejos de significar que el ascendiente 
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de la cultura occidental está en peligro, muestra, en verdad, cuán 
fuerte ha llegado a ser.1 

Hay en la índole del bolchevismo una profunda ambigiiedad que 
se manifiesta en la carrera de Lenín. ¿Vino Lenía a completar la obra 
de Pedro el Grande o a destruirla? Y la sustitución del nombre de 
Pedro por el de Lenín al convertir Petersburgo en Leningrado ¿signi- 
fica que la ciudad fundada por Pedro el Grande debe su suerte a Lenín, 
o que éste la ha perjudicado? Al retrasladar la capital de Rusia, de 
una posición excéntrica en el umbral occidental del país a una posición 
central en el interior,2 Lenín parece proclamarse a sí mismo sucesor 
del arcipreste Awakum,3 de los Viejos Creyentes y de los eslavófilos. 
En tal caso comprendemos que nos hallamos ante un profeta de la 
Santa Rusia con grandeza suficiente para concentrar en su propia 
carrera y personalidad la reacción íntegra del alma rusa contra la Civi- 
lización Occidental, reacción que ha ido cobrando impulso durante los 
dos siglos transcurridos desde la prueba de la occidentalización que 
por primera vez le fué impuesta a Rusia por Pedro, Y, sin embargo, 
cuando busca un credo para expresar su rebelión espiritual, Lenín no 
encuentra un credo antioccidental de origen ruso. Hay un sugestivo 
toque de ironía en el hecho de que cn la lucha contra Occidente 
Lenín se vea constreñido a armar a Rusia recurriendo a un arma de 
ese mismo Occidente, y a tomar su acusación contra la Civilización 
Occidental, de segunda mano, de un crítico occidental: el judío alemán 
Carlos Marx. 

Es cierto que el credo marxista se acerca al repudio total del orden 
social occidental más que cualquier otro credo de origen occidental 
que hubiese podido adoptar un profeta ruso del siglo Xx. Y esto 
explica la paradoja de que una utopía concebida en un contorno occi- 
dental, como protesta contra la industrialización de la vida occidental, 
haya sido erigida por primera vez en régimen social oficialmente 
reconocido en un país no occidental donde el proceso de occidentali- 
zación apenas si fué superficial, y en donde el solvente del industria- 
lismo no había aún empezado a desintegrar la economía agraria primi- 


1 El hecho de que Rusia no conseguiría imponer su predominio sobre el mundo 
occidental salvo en la medida en que lograse antes occidentalizar su propia forma 
de vida había sido ya advertido por Gibbon, como puede verse por un pasaje de sus 
“Observaciones generales sobre la caida del Imperio Romano de Occidente”, al final 
del capítulo xxxvni de su Historia de la Declinación y Caída del Imperio Romano: 

“Europa está asegurada contra cualquier irrupción futura de los bárbaros, pues 
éstos, antes de conquistarla, tienen que dejar de ser bárbaros. El progreso gradual 
en la ciencia de la guerra tendría que ir acompañado, como podemos saberlo por el 
ejemplo de Rusia, de un mejoramiento proporcional en las artes de la paz y de 
la vida civil; y tienen que hallarse en condiciones de merecer un sitio entre los 
pueblos cultos a quienes sometan.” 

2 Para esta oscilación de la capita] de la Rusia moderna entre Moscú y Peters- 
burgo, véase Parte IL. D (v), vol. m, págs. 184-5, supra, y Parte IX, infra. 

8 Véase The Life of she Archpriest Avvakum, by himself, trad. de J. E. Harrison 
y Hope Mirrlees (Londres 1924, Woolf). 
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tiva que era la base económica tradicional de la Sociedad Rusa. Fué el 
elemento negativo del credo marxista, y no el positivo —sus nega- 
ciones, no sus afirmaciones— lo que lo hizo grato al espíritu revolu- 
cionario ruso; y esto explica por qué en Rusía, en 1917, la exótica 
estructura occidental del capitalismo pudo ser derribada por la igual- 
mente exótica doctrina occidental del comunismo. Esta explicación 
encuentra apoyo en la metamorfosis por la que la filosofía marxista 
ha pasado en el ambiente ruso, pues desde 1917 parece advertirse 
que en Rusia el marxismo se convierte, a ojos vistas, en un sustituto 
emocional e intelectual del cristianismo ortodoxo, con Marx como su 
Moisés y Lenín como su Mesías y' con las obras completas de ambos 
como las Escrituras de esta nueva Iglesia Militante Rusa atea. En esta 
visible metamorfosis del marxismo parecería, de primera intención, 
que en Rusia el espíritu de la Civilización Occidental intrusa ha sido 
por fin derrotado, y que el espíritu nativo de la Civilización Cristiana 
Ortodoxa ha conseguido reafirmarse. Pero si de la fe pasamos a los 
hechos, y si examinamos lo que en realidad Lenín y sus sucesores han 
venido haciendo con el pueblo ruso, el fenómeno cobra aspecto di- 
ferente. 

Si nos preguntamos cuál es el sentido del Plan Quinquenal, nos 
vemos obligados a contestar que no puede haber dudas acerca de su 
propósito, independientemente de que esté destinado al éxito o al 
fracaso. Se trata de una tentativa de mecanizar la agricultura, lo mismo 
que la industria y el transporte, para convertir un pueblo de campe- 
sinos en un pueblo de mecánicos, para transformar la vieja Rusia en 
una nueva Norteamérica, En otras palabras, es una tentativa de nuestra 
época, tan ambiciosa, tan radical, tan empccinada, que deja muy atrás 
la obra de Pedro el Grande. Si hubiese podido prever este plan quin- 
quenal bolchevique, Pedro se hubiera quedado boquiabierto, “Yo sólo 
castigué con látigos a estos desdichados rusos”, habría exclamado, 
“¡pero mis audaces sucesores los están castigando con escorpiones! 
Yo sólo rasqué la superfície de la vida rusa, pero estos gigantes, con 
sus máquinas poderosas, están removiendo la tierra y arrancando de 
raíz el árbol de la cultura rusa nativa,” El profeta Lenín y sus suce- 
sores están representando, pues, velis rolís, el papel de Balaán y no 
el de Jonás. Están trabajando, y con energía demoníaca, por el triunfo 
en Rusia de esa misma civilización a la que acusan en el resto del 
mundo. Sueñan, sin duda, con la creación de una nueva) sociedad que 
habría de tener equipo norteamericano y alma rusa, ¡Sueño extraño, en 
verdad, para que lo sueñen estadistas en quienes la interpretación 
materialista y determinista de la historia es artículo de fe! De acuerdo 
con los principios marxistas, debemos suponer que un campesino ruso, 
si se le enseña a trabajar y a vivir como un mecánico norteamericano, 
aprenderá a pensar como piensa el mecánico, a sentir como él siente, a 
EEES lo que él desea. Y podemos prever que este tira y afloja al 
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ue asistimos entre los ideales de Lenín y los métodos de Ford en 
Rusia, reafirmará, paradójicamente, el predominio de la Civilización 
“Occidental sobre la Rusa. 
- La ambigúedad de la carrera del profeta ruso Lenín, que acabamos 
de analizar, se advierte igualmente en la carrera de su contemporáneo 
Gandhi, que puede compararse con él y en quien el fomento del mismo 
«aubicuo proceso de occidentalización es aun más irónico. El profeta 
hindá proclama la necesidad de cortar los hilos de algodón que han 
enredado a la India en las actividades del mundo occidental, “¡ Hilad 
y tejed nuestro algodón indio”, predica, “con vuestras propias manos, 
“No sigáis vistiéndoos con los productos del telar mecánico occidental; 
“y os conjuro a que no tratéís de desalojar del mercado indio esos 
productos extranjeros mediante la instalación en tierra india de nuevos 
telares mecánicos indios de modelo occidental!” Este mensaje, que 
es el verdadero mensaje de Gandhi,i no es aceptado por sus compa» 
triotas. Éstos veneran el espíritu del santo, pero sólo aceptan su guía 
en la medida en que el mismo Gandhi se resigna a conducirlos por 
el camino de la occidentalización. Y así vemos hoy 4 Gandhi propug- 
"nando un movimiento político con programa occidental —la transfor. 
mación de la India en un estado parlamentario soberano indepen. 
diente—- y con procedimientos occidentales (todo el aparato occidentaj 
de conferencias, declaraciones, resoluciones, plataformas, periódicos y 
propaganda). En esa campaña política, quienes con más eficacia apoyan 
al profeta —sín ser por ello quienes más se entrometan-— son preci. 
samente los industriales indios que han hecho todo lo posible por 
¿combatir la verdadera misión del profeta: hombres que han aclimatado 
en la misma India la técnica del industrialismo occidental. Las chime- 
_neas de sus fábricas, que el profeta ha de contemplar íntimamente 
.con horror, se yerguen casi a E vista del retiro de Gandhi en Sabar. 
mati? Y, lo que es aun más extraño, el propio espíritu del profeta 
está teñido de pensamientos occidentales, y conformado por ellos, 
Gandhi acude en procura de inspiración a las obras occidentales de 
filosofía y devoción, por lo menos tanto como a las Escrituras hindúes,3 
... En este esfuerzo intelectual que en nuestra generación realizan un 
Gandhi o un Lenín podemos advertir el impacto de la Civilización 
Occidental sobre el hinduismo y sobre la Cristiandad Rusa Ortodoxa; 
y lo advertimos en este hecho: la transformación de un encuentro 
“exterior entre la Sociedad Occidental y sus vecinos en experiencia 
"interior de un mundo occidentalizado. Por mucho que se empeñen 
¿en obtener un triunfo decisivo con su reacción antioccidental, los zeloteg 

1 Para el papel de Gandhi como predicador de la simplificación y eterealización, 
véase págs. 208-9, supra, 
“- 2 Para la discrepancia entre lo antiguo y lo moderno en la arquitectura de la 
ciudad de Ahmadabad, véase Toynbee, A. J.: A Journey t0 China (Londres 1931, 
Constable), cap. XXI, págs. 140-4. 
«3 Para el elemento cristiano en la inspiración del mahatma Gandhi, véase pág. 209, 
SUprA, 
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e hindúes de estos últimos días sólo conseguirán dar impulso precisa- 
mente al proceso de occidentalización contra el cual se han levantado 
en armas, La vida y la energía con que animan sus “guerras santas” 
antioccidentales derivan, en realidad —y ése es el secreto de su vigor—, 
de una fuente occidental; y, así, en el crisol de estas almas ardientes, 
un movimiento antioccidental se transmuta en una nueva manifesta- 
ción de la fuerza espiritual contra la cual va dirigido. Un Gandhi y un 
Lenín se encuentran con que les es imposible emprender una acción 
espiritual si no los mueve el espíritu de la Civilización Occidental; 
y, recíprocamente, los herederos de esta Civilización Occidental, occi- 
dentales por nacimiento, se encuentran con que les es imposible per- 
manecer indiferentes a los sentimientos y a los actos de un Gandhi 
y un Lenín. Tenemos conciencia de que en la vocación titánica de esas 
dos figuras de rostro de Jano está envuelto nuestro destino como 
nunca lo estuvo en las vocaciones de un Sivaji, o de un Iván el Terrible, 
o de un Saladino, o de un Solimán, o de cualquier otro paladín de 
cualquier civilización extraña que haya aceptado el desafío de nuestro 
poderío occidental sin que su alma se haya sentido afectada por la 
influencia del espíritu occidental. Es como si este espíritu occidental 
fuese una especie de corriente psíquica que hubiese electrizado a toda 
la humanidad de manera tal que ya no podrá actuar fuerza psíquica 
alguna que no sea un cambio positivo o negativo de esta omnímoda 
corriente. 

Este cambio, tan señalado en las carreras de Gandhi y de Lenín, 
no se limita a las relaciones de Occidente con las dos sociedades, antes 
extranjeras entre sí, que acaban de dar esas dos grandes personalidades 
al mundo occidentalizado. La transformación del conflicto externo de 
dos sociedades separadas en un conflicto interno en el seno de una 
de ellas es —cuando esa sociedad ha conseguido asimilar en su propio 
cuerpo social a la otra— un fenómeno que puede ilustrarse igualmente 
con la historia de las relaciones entre el Occidente moderno y cual- 
qe de las otras sociedades que en el transcurso de la expansión mun- 

¡al de ese Occidente han entrado en contacto con él en estos últimos 
tiempos. A la virtual eliminación de las incitaciones exteriores deri- 
vadas de un contorno humano —que ha sido una de las características 
notables de nuestra historia occidental de los últimos doscientos cin- 
cuenta años— siguió, en efecto, la presentación de incitaciones equiva- 
lentes en la vida interna de la Sociedad Occidental que ya se había 
expandido hasta ser un sistema ecuménico. En el plano económico, 
una de esas incitaciones transformadas es el nuevo problema planteado 
por las diferencias de estándar de vida que siguen dividiendo a las 
distintas fracciones de la humanidad anteriormente puestas en rela- 
ciones económicas recíprocas por el nexo mundial de nuestro comercio, 
industria y finanzas occidentales modernos. En el plano político, la 
incitación de las “guerras santas” emprendidas contra la Cristiandad 
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Occidental por las civilizaciones foráneas se transformó, a partir del 
triunfo de Occidente sobre esos adversarios exteriores, en un problema 
occidental de “imperialismo” y “administración colonial”. En el plano 
cultural, el conflicto entre la cultura occidental y las culturas foráneas 
se transformó en un conflicto entre distintas clases y entre distintas 
razas, en el seno de la “Gran Sociedad” de hechura occidental, 
Transmutaciones correspondientes a ésas, de incitaciones externas 
en incitaciones internas, siguieron al triunfo de la Civilización Occi- 
dental sobre su contorno material —triunfo que alcanzaba por un 
lado mientras por el otro se dedicaba a dominar a sus vecinos—, En 
“esta esfera material, el proceso de traslado se ve muy claramente 
. en la reciente historia económica de Gran Bretaña, país donde apareció 
or primera vez el industrialismo, hace un siglo y medio, para exten- 
Do luego ampliamente hasta muy lejos, como lava fundida que 
corre a través del paisaje desde el cráter por donde surgió de ne 
«profundidades de la Tierra. 
- En Inglaterra, la primera vuelta de la porfiada contienda entre el 
hombre y la naturaleza física, de la cual surgió la nueva fuerza del 
«industrialismo, se entabló bajo las mismas condiciones del primer 
¡período de la mítica lucha entre Jacob y el ángel en Peniel,1 cuando 
sel sobrehumano adversario de Jacob inmovilizó al combatiente humano 
descoyuntándole la pierna, En vísperas del triunfo del hombre sobre 
'la naturaleza física que inauguró la Revolución Industrial, los pioneers 
idel industrialismo en Inglaterra se encontraron con que en definitiva 
«dependían de la ubicación geográfica de las materias primas y de 
das fuentes potenciales de energía mecánica que se esforzaban por 
isometer a la voluntad humana. Los fabricantes de artículos de loza 
lae veían obligados a instalar sus fábricas donde encontraban las capas 
ide arcilla, y los fundidores de hierro a instalar sus hornos a mitad de 
iBámino entre los depósitos de mena de donde debían extraer sus me- 
Miles y los yacimientos del carbón con que efectuaban esa operación. 
¡Hasta los fabricantes de tejidos se veían obligados a alinear sus 
ihilanderías a lo largo de los Peninos ee conseguir el agua con que 
sponer en marcha las máquinas atajando las corrientes que descienden 
ipor las rocas.2 En esa etapa, la naturaleza física pudo imponer al 
“hombre el sitio donde debía decidirse la lucha; y el mapa industrial 
ide Inglaterra se rigió a priori por el mapa geológico y fisiográfico. 
«'' En la etapa siguiente, el hombre triunfó sobre la naturaleza así 
tcomo Jacob derrotó al ángel en la madugada, cuando se negó a dejarlo 
Nk sin"que antes lo bendijese. En esta segunda vuelta de la contienda, 
dos sala del industrialismo resolvieron el problema del transporte 
Ay: por ende liberaron a sus operaciones industriales de la sujeción 
¡previa a los caprichos de la geología y la fisiografía. 
“91 Génesis XXOUL 24:32. 
“2 Para la ubicación de los distritos industriales de Inglaterra, véase Parte IM. D 
(1), vol. 1, págs. 74-8, supra. 
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“—¿De dónde viene esa arcilla? —preguntó Edwin. Porque no se tra- 
taba simplemente de que le hubiese asaltado de veras una nueva y repentina 
curiosidad, sino que ahora se veía obligado a comportarse como un hombre, 
y hacer preguntas de hombre. 

"—De Runcorn —dijo “el Domingo” desdeñosamente—. ¿No ves que 
está escrito en el barco? 

"—¿Y por qué traen la arcilla nada menos que de Runcorn? 

"—No la traen de Runcorn. La traen de Cornwall. Viene por mar... 
¿sabes? —Se rió. 

”—¿Quién te lo dijo? —preguntó bruscamente Edwin. 

"—Eso lo sabe todo el mundo —dijo “el Domingo', grandilocuente, 
pero conservando su alegre sonrisa. 

"—-Me resulta realmente divertido —murmuró Edwin después de pensar 
un rato— que traigan arcilla dando toda esa vuelta para hacer cacharros 
precisamente aquí. Yo creía que... 

"—¡Oh! ¡Vamos! —le interrumpió 'el Domingo'—. ¡Ya es bastante 
más de la una!... 

”“El Domingo' estaba orgulloso de sus pocos conocimientos sucltos. 
Edwin no. Edwin quería saber por qué, si la arcilla para hacer utensilios 
de barro no se conseguía en Five Towns, Five Towns se había convertido 
en el gran centro de su manufactura. ¿Por qué los cacharros no se hacían en 
el suz, que era de donde venía la arcilla?” 1 


Nosotros conocemos, naturalmente, la respuesta a esta ed que 
un novelista inglés, nacido y criado en las postrimerías del siglo XIX 
en las fábricas de loza de deffordehire, puso en boca de uno de los 
personajes que presenta a sus lectores como siendo de su mismo 
pas y época. Mucho antes de fines del siglo xtx, la invención del 

arco a vapor y del ferrocarril permitió que el alfarero se procurase 
“su arcilla y el herrero su mena y el hilandero su lana y algodón vír- 
genes no sólo en el otro extremo de Inglaterra sino también en los 
extremos mismos de la tierra, y condujese su material con un flete 
tan barato que ni amenazaba las ganancias de su fábrica ni las reducía 
en forma apreciable. ¿Y por A Mahoma prefirió —como hubiera 
seguido preguntando Edwin Clayhanger— cumplir el tour de force 
de hacer que la montaña fuese hacia él en vez de seguir la línea de 
menor resistencia y marchar él a la montaña? “¿Por qué los cacharros 
no se hacían en el sur, que era de donde venía la arcilla?” ¿Por qué 
Five Towns, en Staffordshire, no sólo se había convertido en el gran 
centro manufacturero sino que, además, había seguido siéndolo? La 
respuesta era que, en el transcurso de un siglo, a medida que la indus- 
tria técnica había ido cobrando mayor fuerza, la importancia relativa 
de los dos factores fundamentales de la industria se había ido invir- 
tiendo gradualmente, En el siglo xvm, el factor predominante, en la 
industria de la loza, había sido la arcilla, que impuso al fabricante 

1 Arnold Bennett: Clayhanger, libro 1, caps. (1) y (11). 
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el lugar donde debía instalarse. Un siglo después, el dominio había 

o de la naturaleza física al hombre, hasta que la ubicación de 
Es fábricas ya no quedó determinada por el lugar de procedencia 
de la materia prima sino, más bien, por la presencia O ausencia lo- 
cales de la pericia humana que convertía la arcilla en utensilios. 
En el nexo geográfico entre la arcilla y el alfarero, las relaciones origi- 
nales resultaron, pues, efectivamente invertidas, En el siglo XVIII, el 
alfarero iba a Staffordshire en busca de su arcilla; en el siglo XIx, 
cuando las capas de arcilla de Staffordshire llegaron a ser totalmente 
insuficientes para satisfacer las necesidades de una industria que mien- 
tras tanto había aumentado cien o mil veces el volumen de su pro- 
ducción, la arcilla venía a Staffordshire, desde Cornwall, al encuentro 
de su alfarero. Y así Five Towns siguió siendo el gran centro manu- 
facturero, por una razón muy distinta de la que primitivamente lo 
había convertido en centro. En un principio, el imán había sido 
la arcilla; en el capítulo siguiente de la aventura, esa fuerza magnética 
resultó transferida de la arcilla a la pericia humana que primitivamente 
había sido atraída por la arcilla, 

Si pasamos ahora de la industria de la arcilla a las del metal y del te- 
jido se nos abre otro capítulo de la historia del industrialismo, pues una 
vez que la pericia humana ha llegado a dominar la materia prima y 
las fuerzas mecánicas propulsoras que son el factor dominante en la 
producción industrial ya es sólo cuestión de tiempo que cl volátil 
espíritu humano se libere de las anticuadas ataduras materiales y sople 
donde quiera. 

- En la industria metalúrgica de Inglaterra, esa tendencia se advirtió 
desde fines de la guerra general de 1914-18 como corolario de un 
cambio técnico: el paso de instalaciones y capital que va de la pro- 
ducción de artículos pesados propios de otros tiempos a la de imple- 
mentos modernos, tales como automotores, en los cuales la cantidad 
bruta de mineral consumido en el proceso de producción importa 
mucho menos, proporcionalmente, que la suma de pericia humana 
Puesta en juego. En 1931, un agudo observador francés de la vida 


social inglesa señaló que 


** “Ya puede advertirse un movimiento espontáneo de población del norte 
de Inglaterra hacia el sur, de las zonas mineras hacia Londres y el valle 
del Támesis. Esta migración de ensayo puede ser considerada como el primer 
tfecto mediato visible del ataque al monopolio del carbón. En el siglo XIX, 
Él centro de gravedad de la estructura económica británica fué arrastrado 
én forma incontenible hacia las cuencas de carbón del norte; el siglo xx 
uede determinar un nuevo equilibrio que dependa menos estrictamente 


del Black Country.” 1 


* 1 Siegfried, A.: England's Crisis (Londres 1931, Cape), págs. 125-6. 
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En la industria del algodón, que opera con una materia prima 
mucho más liviana aun que la empleada en los renglones de mayor 
precisión de nuestra metalurgia de “postguerra”, la liberación de la 
pericia humana de su sujeción a los materiales toscos ha llegado a ser 
prácticamente total. En esta industria, la pericia, una vez movilizada 
por la energía hidráulica de Lancashire y Nueva Inglaterra, pudo atraer 

acia ella, haciéndola venir desde los confines de la Tierra, una ma- 
teria prima que de ninguna manera se conseguiría producir en el suelo 
y el clima de Nueva Inglaterra o de Lancashire; y, en el capítulo siguien- 
te de esa aventura, la difusión de la pericia, que solía concentrarse en 
los centros tradicionales de la industria, alcanzó un ámbito igualmente 
amplio. En la época actual, el algodón en rama se produce en casi 
todas las zonas de la faja tropical y subtropical en que se dé con el 
suelo y el agua que el cultivo del algodón requiere; y, al mismo tiempo, 
el algodón cosechado en el mundo se hila y se teje en fábricas que 
ya no están confinadas en los alrededores de Manchester o de Lowell, 
sino que han brotado como hongos —-en el este, el oeste, el norte 
y el sur— alrededor de Kobe, Shanghai, Ahmadabad, las llanuras 
polacas y al pie de los montes de Carolina del Norte, 

En esta difusión general de la industria del algodón, nos hallamos 
con un ejemplo clásico de una incitación del contorno físico victorio- 
samente enfrentada y dominada por el homo faber. Y el resultado 
que hoy se ha obtenido en los textiles (y esto en todas las etapas del 
proceso económico, desde la producción de la materia prima hasta 
la comercialización del producto terminado) parece que igualmente 
habrá de obtenerse mañana en otras industrias. Podemos, en efecto, 
mirar hacia adelante, hacia una época en que las industrias de todo 
ape se habrán desembarazado de las ataduras locales y habrán resuelto 
el problema técnico de cumplir sus operaciones en cualquier lugar 
de la superficie terrestre que elijan para instalarse. Pero la situación de 
aprieto en que la industria del algodón se halla en el mismo momento 
del triunfo de su técnica muestra claramente que la antigua contienda 
entre el hombre y la naturaleza física en realidad no ha sido superada 
sino que más bien se ha transmutado en un nuevo conflicto entre 
el hombre y el hombre. 

Los pioneers de la industria algodonera se debatieron con las difi- 
cultades técnicas del cultivo de la planta de algodón, del transporte 
de la cosecha del campo a la fábrica, y de la cardadura, hilado y 
tejido de la fibra mediante energía mecánica; y, finalmente, los pioneers 
las han superado; pero esos mismos triunfos en la esfera técnica han 
creado nuevos problemas en el reino de las relaciones humanas. La 
extensión del área cultivada de algodón ha provocado una competencia 
por el abastecimiento de las fábricas entre los plantadores de algodón 
de América, Asia y Africa; la difusión de la técnica de la manufac- 
tura del algodón ha provocado otra competencia por el abastecimiento 
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del mercado mundial, entre los manufactureros de Gran Bretaña, 
Nueva Inglaterra, Carolina del Norte, Japón, China, la India y Polo- 
nia; y, por encima de todas esas localidades rivales, ha surgido además 
un conflicto de intereses entre el capital y el trabajo y entre produc- 
tores y consumidores. Estos problemas humanos han sido legados a 
los últimos herederos de la industria del algodón por aquellos prede- 
cesores de cuyas victorias sobre la naturaleza física heredaron también 
la solución de los problemas técnicos que solían preocupar a la indus- 
tria en sus orígenes. En esta historia de nuestra industria algodonera 
occidental oblea podemos advertir, una vez más, si seguimos hasta 
el fin una serie de incitaciones y respuestas, la tendencia del teatro 
de la acción a desplazarse del contorno externo a la vida interna de 
la sociedad o del individuo que pasa por esa experiencia, 

Precisamente la misma tendencia se presenta en la historia de la 
técnica de las comunicaciones que ahora último ha desempeñado un 
co tan importante en muestro moderno desarrollo industrial occi- 

ental. 

La invención de los barcos a vela suprime las barreras del mar dis- 
tanciador; la invención de los barcos a vapor de doble hélice libera 
al navegante de su sujeción a los vientos, aun considerados éstos como 
fuente de fuerza propulsora auxiliar o de emergencia. Además, la in- 
vención de la rueda permite transportar por tierra una carga de mayor 
volumen y peso que la máxima que el hombre es capaz de llevar en 
sus hombros; y la invención de los rieles permite aumentar la carga 
casi ad infinitum y hacerla rodar por toda la amplitud de un conti- 
ente casi con la misma facilidad con que un barco puede llevarla 
flotando a través de la amplitud de un océano. Los túneles perforan 
“las barreras que las montañas oponen; los automotores de seis ruedas 
y los tractores oruga se deslizan por tembladerales y arenas movedizas; 
y, en fin, los aeroplanos independizan el transporte totalmente del 
imar, la tierra, la montaña, el pantano y el desierto y todos los demás 
¡obstáculos físicos que impedían el movimiento de mercancías y per- 
isonas cuando ese movimiento se veía restringido a la superficie acuá- 
fica y terrestre del globo. Pero ahora hemos descubierto, cosa más 
¡Sorprendente aun, medios de comunicación, entre las inteligencias hu- 
iinanas, que hacen innecesario el transporte de los cuerpos humanos, 
ues las artes de la escritura, la telegrafía, la telefonía y la televisión, 
«la organización de la prensa periodística y la difusión radial han 
Minpliado el alcance del ojo, del oido y de la voz humanos, de unas 
Bocas millas o pocas yardas a la gran circunferencia del círculo de la 
ra. La antigua ambición humana de “suprimir distancias” ha sido 
Aatisfecha por fin en nuestra época; pero también ahora, en el acto 
ifitismo de superar una incitación presentada por el contorno externo, 
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flemos provocado, en el campo interno de nuestra vida social, una 
lueva incitación. Hemos “suprimido distancias” gracias a que hemos 
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dotado a nuestros movimientos físicos y a nuestros sentidos físicos de 
un “impulso” material notablemente acrecentado; y este triunfo téc- 
nico, que fundamentalmente ha sido logrado en los últimos ciento 
cincuenta años, da al “problema del tránsito” un sentido completa- 
mente nuevo. 

Evoquemos la visión ya casi desvanecida del camino anterior a la 
época mecánica. Ese antiguo camino se halla atestado de toda clase 
de rodados primitivos: literas, rickshas, carretas y trineos y la dili- 
gencia como chef d'oevre de tracción a sangre y con uno que otro 
biciclo aquí o allí, impulsado a pedal, como anuncio de lo que vendría. 
Como en este camino hay apiñamiento, se produce cierto número de 
choques, pero nadie se preocupa por ello pues nadie resulta herido 
y apenas si se interrumpe el tránsito, pues el hecho es que esos choques 
no son graves. No son graves porque el tránsito es tan lento y la 
energía muscular propulsora —humana, bovina, equina— es tan débil 
que los vehículos pueden embestirse y rebotar sin que haya desgracias. 
El “problema del tránsito” no es, en este camino, el de evitar choques, 
sino el de acarrear cargas y cubrir distancias. Por consiguiente, no hay 
ningún ordenamiento del tránsito: mi agentes en sus garitas ni sis- 
temas de señales luminosas. 

Y ahora volvamos la vista al familiar camino de hogaño en que 
zumba y ruge un tránsito mecanizado. En este camino, los problemas 
de velocidad y acarreo han sido resueltos, como lo demuestra ese 
camión con acoplado que avanza imponente con impulso de elefante 
en trance de embestir, y ese coche sport que pasa zumbando con la 
velocidad de una abeja o de una bala. Pero, por la misma razón, 
el problema de los choques se ha convertido en el “problema del 
tránsito” par excellence, pues si bien el chofer dirige una fuerza de 
tracción que supera sin dificultad —siempre que el chofer sea hábil 
y prudentec— a la dirigida por el carrero, en cambio un loco o un 
tipo atropellado sentados al volante son mucho más peligrosos que 
un loco o un tipo atropellado instalados en el pescante de un carro 
de heno. De ahi que, en este camino de los últimos tiempos, la inci- 
tación crítica ya no sea de orden técnico sino de orden psicológico. 
El problema que hoy nos interesa no es el del transporte de cargas 
cada vez mayores y más pesadas a más altas velocidades, sino más 
bien el de evitar choques mediante el ordenamiento del tránsito, intro- 
duciendo un sistema de luces, enseñándoles a los conductores lo que 
las señales significan y patrullando el camino con policías encargados 
de hacer respetar esas señales. La antigua incitación de la distancia 
física se ha convertido en una nueva incitación de relaciones humanas 
entre conductores que han aprendido a “suprimir distancias” y que 
por eso mismo se han expuesto al peligro constante de suprimirse 
mutuamente. 

Este cambio en la naturaleza del problema del tránsito en nuestros 
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caminos tiene, naturalmente, además del sentido literal, un sentido 
simbólico. Es un cambio típico entre los cambios generales que se 
han producido en todo el ámbito de nuestra moderna vida social occi- 
dental a partir del surgimiento de dos fuerzas sociales dominantes de 
ha época: la fuerza económica del Industrialismo y la fuerza política 
de la Democracia,1 Debido al extraordinario progreso que nuestros 
últimos inventores han efectuado en el aprovechamiento de las energías 
de la naturaleza física y en la organización de la acción concertada de 
millones de seres humanos, todo lo que ahora se hace en nuestra 
sociedad, ya sea para bien o para mal, se hace inevitablemente con 
un “impulso” estupendo, y esto ha hecho que las consecuencias mate- 
riales de los actos individuales y la responsabilidad moral de los agentes 
sea mucho mayor y mucho más pesada, respectivamente, que lo que 
solían serlo en nuestro anterior régimen social.2 Es posible que en 
todas las épocas y en todas las sociedades sea siempre una situación 
moral lo que constituya la incitación de la que depende el destino de 
la sociedad futura; sea como fuere, en este caso no hay duda alguna 
de que la incitación con la que hoy se enfrenta nuestra sociedad ya 
no es técnica sino moral, 


“Nos damos cuenta de que se ha producido un cambio en Ja actitud 
espiritual del pensador de hoy hacia lo que se llama progreso mecánico. 
La admiración ha sido atemperada por la crítica; la complacencia ha dado 
paso a la duda; la duda se está convirtiendo en alarma. Hay una sensación 
de perplejidad y de fracaso, como cuando uno ha efectuado un largo tra- 
yecto y de pronto comprende que tomó por un camino equivocado. Retro- 
ceder es imposible; ¿cómo seguir adelante? ¿Adónde llegará, si toma este 

. Camino o aquel otro? Un viejo representante de la mecánica aplicada puede 
ser perdonado, si, mirando ahora las cosas desde afuera, contempla el 
amplio despliegue de descubrimientos e invenciones que antes le producían 
inmenso deleite, y confiesa algo de su desilusión. Es imposible no pre- 
* guntar: ¿Adónde conduce cse impresionante despliegue? ¿Cuál es, en defini- 
tiva, su meta? ¿Cuál su probable influencia sobre el destino de la raza 
humana? 
.. "Ese despliegue es cosa moderna. Hace un siglo, apenas si sc había insí- 
nuado, y carecía de la imponencia que ahora nos asusta. Como todo el 
mundo lo sabe, la Revolución Industrial es de origen inglés; por un tiempo, 
Nuestra isla fué la Usina del Mundo. Pero, como eta inevitable, el cambio 
de hábito se difundió pronto: y hoy todos los países, inclusive China, están 
"más o menos mecanizados. La cormucopia del ingeniero ha sido sacudida 
¡por sobre toda la Tierra, y ha desparramado por todas partes las dotes 


1 Para el encumbramiento de esas dos fuerzas a su actual posición de supremacía, 
Wéase Parte 1, A, ¿mil 
-. 2 Véase, sobre ese punto, Toynbee, A. J.: Survey of International Affairs: 1928 
¡(Londres 1929, Milford), págs. 7-8. 
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de una capacidad y de una potencia que antes ni se poseían ni eran 
imaginables. 

"No hay duda de que muchos de esos dones son beneficiosos para el 
hombre, pues hacen que la vida sea más plena, más amplia, más sana, 
más rica en lo que se refiere a comodidad, interés, a todas las formas de 
felicidad que las cosas materiales pueden promover, Pero tenemos la aguda 
certeza de que se ha abusado gravemente de los dones de la ingeniería, y 
de que se puede seguir abusando de ellos. En muchos de esos dones hay 
una energía potencial, además de una carga actual. Eticamente, el hombre 
no estaba preparado para tan generosa merced. En la lenta evolución de 
la moral, aún es inepto para la tremenda responsabilidad que eso implica. 
Se le ha puesto en las manos el gobierno de la naturaleza antes de que 
supiese gobernarse a sí mismo.” 


Estas tocantes palabras plantean un problema que en el ánimo de 
todos nosotros pugnaba por hallar expresión; y son palabras dichas 
con autoridad, pues fueron pronunciadas por el presidente de la “Aso- 
ciación Británica para el Progreso de la Ciencia”, en su discurso de 
apertura de la centésimaprimera reunión anual de ese histórico 
cuerpo.l ¿La nueva fuerza impulsora social del Industrialismo y la 
Democracia va a ser empleada en la magna tarea constructiva de orga- 
nizar un mundo occidentalizado en una sociedad ecuménica donde las 
nuevas energías puedan hallar un libre juego de proporciones mun- 
diales, para el bien de la humanidad? ¿O dedicaremos nuestra fuerza 
a nuestra propia destrucción, colocando su “impulso” poderoso y sin 
precedentes entre el número de las instituciones antisociales —la guerra, 
el tribalismo, la esclavitud y la propiedad—, a riesgo de convertir en 
carros de Jaggannath esos que en un principio no fueron letales 
vehículos del mal? Éste es, en su íntima esencia espiritual, el reciente 
problema del tránsito.2 


1 En The Times del 1 de setiembre de 1932 se hallará el texto completo del dis- 
curso que en esa ocasión pronunció Sir Alfred Ewing, el 31 de agosto de 1932, 
en York, 

2 A la misma comparación con el tránsito en un camino recurrió el profesor 
Gilbert Murray en un discurso que pronunció en 1932 en la reunión general anual 
de la English National Federation of Women's Institutes: 

“Esta es una época de cambios rápidos. Los confines de la tierra se van acercando 
cada vez más. Las notícias dan en pocos instantes la vuelta al mundo. La gente viaja 
muchísimo más y muchísimo más rápido que en los tiempos de nuestros abuelos. 
El resultado es el apretujamiento cada vez mayor de los pueblos civilizados, que 
por eso se andan pisando mutuamente; y, como siempre sucede en las aglomera- 
ciones, todos tienen que andar con cuidado y ser respetuosos, pues de lo contrario 
se producen incidentes. 

"Piensen ustedes en una cualquiera de nuestras grandes ciudades —Manchester, 
Liverpool, Glasgow, o la misma Londres—; piensen en las grandes zomas de tierrit 
de los alrededores, que antes eran campo abierto o baldíos, y que ahora son calles 
abarrotadas de tránsito. Nuestros padres y nuestros abuelos podían galopar por esos 
baldíos, podían correr por donde quisiesen, sin ningún peligro de chocar con nadic, 
ni de derribar a nadie. Prácticamente no necesitaban preocuparse sino de sí mismos. 
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El anterior análisis de la última etapa de nuestra historia occidental 
arroja incidentalmente alguna luz sobre un fenómeno de la historia 
egipcíaca que dimos por sentado sin encontrarle explicación: el signi- 
ficado ambiguo de las pirámides, monumentos a un tiempo del derrum- 
bamiento y del triunfo de la Civilización Egipciaca.! Esta irónica 
ambigiicdad se debe, como por analogía lo advertimos ahora, a un 
desplazamiento que en la época de la construcción de las pirámides 
se produjo tanto en el escenario como en la naturaleza de la incitación 
que comprometió el destino de la Sociedad Egipciaca. 

Al inquirir la génesis de la Civilización Egipciaca,2 encontramos 
que había nacido merced a la audacia y la decisión de los p?oxeers que 
arrostraron la incitación de la desecación de la estepa afrasiática hun- 
diéndose en el pantano boscoso, inhibitorio y aparentemente infran- 
queable del valle del Nilo inferior y convirtiendo la informe selva en 
un sistema de zanjas, terraplenes y campos pródigos. Este heroico 
triunfo de la voluntad humana sobre el capricho de la naturaleza física 
exigió no sólo un sostenido coraje individual sino también un continuo 
esfuerzo de cooperación; esa cooperación exigió disciplina; y la disci- 
q gracias a la cual los padres de la Civilización Egipciaca vieron 
a alborada de su triunfo en la batalla contra el pantano boscoso, fué 
conseguida a costa de la subordinación de la voluntad del común de 
la gente a la voluntad de unos pocos y notables conductores. Así, 
pues, la prueba física de la que surgió la Civilización Egipciaca dejó 
su huella —como la prueba humana que la Cristiandad Occidental supe- 
ró ante el ataque escandinavo— en la articulación interna de la sociedad 
naciente, además de determinar un cambio en las relaciones de la 
sociedad con su contorno externo,3 En la época en que esta prucba 
egipcíaca tocaba a su fin, el agua, la tierra y la vegetación del valle 
del Nilo inferior estaban sometidas a la voluntad de los hombres; 

en la misma época la gran mayoría de esos vencedores humanos 
había quedado sometida, por el mismo acto de dominio de la natu- 


Los caballos sólo iban a unas doce millas por hora; y había espacio libre en cual- 
quier dirección. Pero ahora aquellos baldíos se han convertido en calles abarrotadas. 
La gente dirige en ellas automóviles que van a treinta o cuarenta millas por hora, 
y no queda espacio libre, Hay señales rojas y verdes, y policías en sus puestos para 
dirigir a los hombres. Éstos tienen que ser muy obedientes; y, aun así, matan anual- 
mente unas cuatro mil personas. 

"Ese es precisamente el cambio que se ha efectuado en el mundo. El mundo se 
ha ido abatrotando; la gente se mueve cada vez más rápido y las máquinas que 
los trasladan son de una fuerza tremenda, Estamos expuestos a toda clase de acci- 
dentes, salvo que nos movamos con prudencia y especialmente que tengamos cuidado 
con los demás. Y cuando digo cuidado con los demás quiero decir cuidado con las 
Otras personas, con las otras clases, con los otros pueblos.” 

1 Véase este capítulo, sección (2), págs. 171-2, supra, e igualmente 1. C (11), vol. 1, 
págs. 167-9. 

2 Véase M. € (1) (b) 2, vol. 1, págs. 334-483, supra. 

3 Para el efecto interno, sobre la estructura de la Sociedad Cristiana Occidental, 
de la respuesta de la Cristiandad Occidental a la incitación escandinava, véase IL. D 
(v), vol, 1, págs. 207-8, y este capítulo, págs. 214-5, supra. 


232 TOYNBEE — ESTUDIO DE LA HISTORIA 


raleza física, a una pequeña minoría de la misma especie humana, 
dotada de excepcionales condiciones de mando o con excepcional 
capacidad intelectual, 

Esta diferencia en cuanto a autoridad, a conocimientos, a riqueza 
y 2 prestigio, que existía entre la minoría gobernante y la mayoría 
sometida de la Sociedad Egipciaca del Antiguo Reino, tuvo proyec- 
ciones mucho mayores que la diferencia correspondiente entre la posi- 
ción social de las distintas clases de la Cristiandad Occidental me- 
dieval bajo el régimen feudal. El imperio que el rey de las Dos Tierras 
y su jerarquía de administradores técnicos y de sacerdotes cjercicron 
sobre la voluntad, la imaginación, las acciones y la vida del campe- 
sinado egipcio era en verdad una realidad tan absoluta como el dominio 
que el rey había establecido merced a su comando del “potencial 
humano”, del suclo y del agua del mismo Egipto. En otras palabras, 
el desafío que primitivamente se le presentó al hombre en su encuentro 
con la naturaleza en el valle inferior del Nilo se había convertido en 
una incitación que tuvo su arena y exigió su respuesta en la articula- 
ción interna de la Sociedad Egipciaca recién nacida. 

El destino de la Civilización Egipcíaca dependía ahora del problema 
del empleo q de ese enorme poderío haría cl real amo y señor de 
Egipto y de los egipcios. ¿Contestaría a esta mueva incitación, que era 
una incitación moral, con el espíritu de Prometeo o con el espíritu 
de Zeus? * ¿O emplearía la fuerza material y el “potencial humano” 
bajo su comando para mejorar la suerte del campesinado que, poniendo 
a su disposición la voluntad humana, lo había convertido en dueño 
de la riqueza material de Egipto? ¿Los haría avanzar y ascender hasta 
que alcanzasen cl grado de bienestar que ya había sido obtenido por 
el mismo rey y su puñado de pares? ¿O la vertiginosa altura de esa 
cima haría que se rompiese el equilibrio moral e intelectual del rey 
de POS Glace contemplase su tierra de Egipto y viese que eta 
muy buena, ¿cedería a la ilusión de que él y únicamente él era su 
creador? ¿Se olvidaría de que sin la cooperación disciplinada de un 
campesinado dócil el rey solo no hubiera creado nada? ¿Y dispondría 
de la riqueza y del poderío derivados de la acción conjunta de toda 
una sociedad como si fuese un bien privado que le hubiese sido entre- 
gado para su propia satisfacción y glorificación en esta vida y para 
inmortalizarlo en la venidera? ¿Procedería como Zeus, cuyo plan de 
dominio, cuando ascendió por primera vez al trono del padre, consistió 
en llamar a los dioses —sus sobrehumanos compañeros de armas en 
la victoriosa lucha con los titanes— y asignarle a cada uno de esos 
elegidos el sitio y el honor correspondientes, sin preocuparse por el 
desdichado hombre? 2 

Bajo las dinastías 1 y II que gobernaron el mundo egipciaco des- 

1 Para el mito de Prometeo y un ensayo de interpretación, véase Parte IL. B, 


supra. 
- Esquilo: Promebens Vinctus, vs 230-4, ya citados en Parte TIL B, págs. 133-4. 
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pués de la unión de las dos coronas, esta pregunta fatídica quedó sin 
contestación; pero bajo Snefru, último rey de la Dinastía IL, y sus 
sucesores de la Dinastía IV, encontró respuesta; y en esta respuesta 
fué la voz de Zeus, y no la de Prometeo, la que se hizo oír, pues aquellos 
reyes fueron los constructores de las pirámides,l y las pirámides 
inmortalizaron a esos autócratas no como dioses sempiternos sino como 
inolvidables pisoteadores de los humildes. A la larga, el campesinado 
egipcio consiguió vengarse de Keops y de Kefren, pues fué transmi- 
tiendo a través de los siglos la mala reputación de esos reyes hasta 
que los relatos populares egipciacos llegaron, por fin, a la literatura 
helénica en la obra inmortal de Herodoto. En nuestra época, ahora 
que la sociedad que produjo las pirámides está extinguida desde hace 
mucho tiempo, sus moles indestructibles siguen rememorando el sufri- 
miento de los campesinos que las construyeron y la tiranía de los 
soberanos que les ordenaron levantarlas. 

El espíritu qe inspiró —o, más bien, que impuso— la construcción 
de las pirámides siguió poseyendo a la Sociedad Egipciaca, y esto 
con resultados fatales, pues la fuerza y el conocimiento que la creación 
de ese Egipto arrancado al yermo había puesto en manos de una 
minoría únicamente hubieran podido dar fruto si en la etapa siguiente 
de la historia egipcíaca esa minoría hubiese compartido sus bene- 
ficios con la mayoría. Cuando esta nueva incitación provocó en los 
epígonos de los pioneers la respuesta de Zeus, y no la de Prometeo, 
la sanción fué sufrida, en primer lugar, por la masa del pueblo, y, de 
resultas de ello, por toda la sociedad y, consiguientemente, también 
por la minoría gobernante, en última instancia. La construcción de 
las pirámides parece haber quebrado el espíritu del campesinado egip- 
cio; y la cruel experiencia de aquella generación dejó su huella en el 
¿tos de los descendientes, como si el peso de las moles que se les 
había obligado a levantar a los padres gravasc, in saecila saeculorsn, 
las almas de los hijos.2 Este campesinado degeneró en un proletariado 
agrario hostil; y el elemento gobernante de la Sociedad Egipcíaca dege- 
neró, por su parte, en una “minoría dominante” que gobernó por 
eii porque había olvidado el arte de gobernar por conducción.* 
Al perder el arte de la conducción, los “Herederos del Reino” * 
egipcíacos olvidaron, por añadidura, su espíritu de iniciativa y su 
originalidad en todas las actividades. El éthos de la Sociedad Egipcíaca, 


1 Los constructores de las tres pirámides clásicas de Gizch fueron los reyos Khufu 
(Keops), Khafre (Kefren) y Menkaure (Micerino). 

2 Para las consecuencias religiosas del tiránico cgotismo de los constructores de 
pirámides, véase I. C (11), vol. 1, págs. 168-9, supra. 

3 Para el cisma de las sociedades en “proletariados” y “minorías dominantes”, 
que es uno de los síntomas del derrumbamiento y la desintegración sociales, véase 
Parte 1, vol. 1, págs. 64-5 y 76-86, supra, y Parte V, infra. Para el rigor de este 
cisma en la vida de la Sociedad Egipciaca, véase Meyer, E.: Geschichte des Altertums, 
3* ed,, vol. 1, parte (1) (Stutigart y Berlín 1913, Cotta), pág. 68. 

% Santiago Il. 5. 
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durante la prolongada declinación, muestra una rigidez, un conven- 
cionalismo y una esterilidad de inspiración 1 que ofrecen el más agudo 
contraste con la energía creadora evidenciada en el heroico naci- 
miento y crecimiento de esa misma sociedad.? 

En la historia egipciaca, la muerte posó su helada mano sobre la 
vida de una civilización naciente en el momento en que la incitación 
estimuladora de su surgimiento se transfirió del campo externo al 
interno, porque, en esa nueva situación, los rt del pueblo traicio- 
naron la confianza depositada en ellos, En la situación un tanto seme- 
jante de nuestro mundo de hoy, en que la incitación del industrialismo 
se transfiere de la esfera de la técnica a la de la moral, el resultado 
nos es aún desconocido, puesto que todavía no está resuelta nuestra 
reacción, En aquella primera etapa de nuestra historia, cuando la 
incitación del ataque escandinavo a la Cristiandad Occidental fué enca- 
rada con la creación de una nueva técnica militar occidental y la 
consiguiente modificación del sistema social occidental, hubo una trans- 
ferencia de la incitación, que por el contrario estimuló evidentemente 
a la civilización desafiada a alcanzar un mayor grado de crecimiento. 
En este caso, como hemos visto,3 la incitación fué transferida del campo 
de batalla entre la Cristiandad Occidental y los vikingos al lugar del 
conflicto entre las diferentes clases en que el cuerpo social occidental 
se vió obligado a articularse mientras resistía a la presión escandinava; 
y en esta nueva situación la Civilización Occidental respondió a la in- 
citación de un problema interno con tanto éxito como había respondi- 
do antes a un ataque externo; y el resultado de ello fué que siguió cre- 
ciendo en sabiduría y en corpulencia y que se fortaleció continuamente. 

De acuerdo con esto, tal vez podamos insistir en la tesis de que 
una determinada serie de respuestas de éxito a incitaciones sucesivas 
ha de interpretarse como manifestación de crecimiento si la acción 
tiende, a medida que la serie avanza, a desplazarse del campo del con- 
torno externo —sea éste físico o humano— al for intérieur de la cre- 
ciente personalidad de esa civilización creciente. A medida que avanza 
en su crecimiento, tiene que vérselas cada vez menos con desafíos lan- 
zados por adversarios exteriores y que exigen respuesta en un campo 
de batalla exterior, y cada vez más con desafíos que se hace a sí misma 
en el terreno interno. El crecimiento significa que la creciente perso- 
nalidad de una civilización tiende a convertirse en su propio contorno, 
en su propio desafiante y en su propio campo de acción. En otras 
palabras, el criterio del crecimiento es el progreso hacia la autodeter- 
minación; y “progreso hacia la autodeterminación” es una fórmula 

1 Para el papel de Ekhnaton como una de las excepciones que confirman la regla, 
véase I, C (1), vol. 1, págs. 171-2, smpra, 

2 Los defectos del ésbos egipcio durante las largas épocas de declinación son tan 
notables que con frecuencia se los atribuye erróneamente al érbos egipcio tel quel; 
error que prescinde de las virtudes, casi antitéticas, igualmente visibles durante el 


período relativamente corto de génesis y crecimiento de esa sociedad. 
3 Véase II. D (v), vol. n, págs. 206-8, y este capítulo, págs. 214-5, supra. 
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rosaica para caracterizar el milagro por el cual la Vida penetra en 
su Reino. 

La mitología helénica narra este milagro en la parábola de la estatua 
de Pigmalión, y nuestro arte occidental lo presenta en la pintura que 
Watts hizo del caos. En el mito helénico, un trozo de mármol se con- 
vierte en carne y sangre humanas como respuesta al ruego de un 
escultor que se ha enamorado de la criatura AA sus manos creadoras. 
En el Caos, de Watts, hay pintadas enormes figuras de titanes en el 
'acto de liberarse del cuerpo de la Madre Tierra. Todavía son arcilla 
de su arcilla —apagadas formas rojizas de la misma sustancia terrena 
y el mismo ardoroso calor del apagado paisaje rojizo—, Algunos de 
ellos se desperezan en una corriente de llamas volcánicas; otros, total- 
mente liberados y en plenitud de vida, se reclinan, asombrados, en el 

cho de la Madre Tierra. Pero sabemos que, dentro de un instante, 
el instante siguiente al sorprendido por la visión del artista, esos gi- 
gantes seguramente se erguirán y echarán a correr por la tierra y el 
mar. Y lo sabemos porque ya en la cumbre de las montañas la siniestra 
lumbre ctónica se convierte en el etéreo rubor de la aurora, y porque 
“aquí abajo, en la sombra, flota o danza a través del Espacio y del 
, Tiempo, sin prisa y sin pausa, una viva ronda de diosas: la intermi- 
nable procesión de las Horas. 


1. ANÁLISIS DEL CRECIMIENTO 


(a) RELACIÓN ENTRE LAS CIVILIZACIONES EN CRECIMIENTO 
Y LOS INDIVIDUOS 


La demostración del capítulo anterior nos ha llevado a concluir que 
el criterio del crecimiento reside en el progreso hacia la autodetermi- 
nación. Esta conclusión puede ofrecernos, sí es correcta, una clave para 
analizar el proceso del crecimiento de las civilizaciones, que es el pro- 
blema inmediato que se nos presenta. 

Si la autodeterminación es el criterio del crecimiento, y si la auto- 
-determinación significa autoarticulación, nos bastará, para hacer el 
análisis del proceso a través del cual efectivamente crecen las civili- 
:zaciones en crecimiento, investigar la forma en que se van articulando 
"progresivamente. De manera general, es evidente que una sociedad 
en proceso de civilización se articula a través de los seres humanos 

ue “pertenecen” a la sociedad, o a los cuales la sociedad pertenece. 
odemos expresar indiferentemente, mediante cualquiera de esas dos 
fórmulas inversas, la relación entre Sociedad e Individuo; y esta ambi- 
Bliedad parece mostrar que ambas fórmulas son por igual inadecuadas, 
Y que antes de decidirnos a esta nueva indagación debemos considerar 
¿Cuáles son las relaciones recíprocas entre las sociedades y los individuos. 
Ésta es, ya lo sabemos, una de las cuestiones fundamentales de la 
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sociología; y hay para ella dos respuestas fundamentales. Una es aquella 
según la cual el ser humano individual es una realidad capaz de 
existir y de ser comprendida por sí misma, en tanto que la sociedad 
no es sino una suma o agregado de entes atómicos y autónomos que, 
agrupándose, dan origen a las sociedades, y, separándose, las disuelven, 
La otra respuesta fundamental es precisamente la contraria. De acuerdo 
con esta segunda tesis, lo real es la sociedad y mo el individuo: la 
sociedad es un todo perfecto e inteligible, en tanto que el individuo 
es simplemente una parte de ese todo que no puede existir, ni ser 
concebido como existente, en ninguna otra condición ni en ninguna 
otra situación. Si examinamos sucesivamente esas dos tesis opuestas, 
veremos que ninguna de ellas resiste el análisis; y veremos, también, 
de paso, cuál es la verdadera respuesta a nuestra pregunta. 

La presentación clásica de un individuo atómico imaginario es la 
famosa descripción homérica del ciclope Polifemo y de su especie, 
citada por Platón en sus Leyes: 1 


“No tienen ágoras donde se reúnan para deliberar, ni tampoco leyes, 
sino que viven en Jas cumbres de los altos montes, dentro de excavadas 
cuevas; cada cual impera sobre sus hijos y mujeres, y no se entrometen 
los unos con los otros,” 2 


Es sugestivo que en esta fantasía de la mitología helénica la forma 
atómica de vida sea atribuida no a una raza de seres humanos comunes 
sino a monstruos fabulosos a quienes se presenta como habitantes de 
los confines de la Tierra. La verdad es que ninguna clase de seres 
humanos ha vivido nunca a la manera mítica de los cíclopes, pues 
el hombre, como ya lo hemos dicho, es esencialmente un animal social, 
en el sentido de que la vida social es una condición presupuesta por 
la evolución que va del subhombre al hombre, y sin ella no se concibe 
el hecho de esa evolución.3 


“El yo" puramente individual, o mero individuo, es un ente abstracto, 
pues ese “yo” únicamente se realiza y cobra conciencia en la Sociedad, entre 
otros 'yo' con quienes se halla en recíproca interacción social, y no solo 
y en aislamiento individual. Yo no hubiera llegado nunca a conocerme a mí 
mismo y tener conciencia de mi identidad individual distinta, si no hubiese 
sabido de otros seres semejantes a mí: la conciencia de los otros 'yo' es ne- 
cesaria para la conciencia del propio 'yo' o autoconciencia, El individuo 


1 Odisea, 1X, vs, 112-15, citados en Platón, Leyes, libro 1, 640 b, 
2 Tota 3'o6r"dyopal BovAnpópo: aúme Bépotes, 
daMN'oly'iyntov ópéwy valouge kápr va 
by arécar yhapupoior, Beoreder Be Ekaoros 
Tab 13 'dhbgwv, 008 '¿AAhAwY ¿Adyouat. 
3 Véase 1. C. (m1) (c), vol. 1, págs. 200-1, supra, y los pasajes de Aristóteles y 
de Eduard Meyer allí citados. 
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tiene, pues, de hecho, un origen social. Más aun: es mediante el empleo 
del instrumento del lenguaje, estrictamente social,l que puedo elevarme 
por encima de la simple experiencia inmediata y de mi inmersión en la 
corriente de esa experiencia, El lenguaje da nombre a todo lo que es par- 
ticular en mi experiencia, que de esa manera es aislado y abstraído de la 
masa continua en que la experiencia consiste. Además, en virtud de la fa- 
cultad denominativa del lenguaje es posible agrupar los hechos particulares 
de la experiencia bajo un solo nombre que de ese modo vale para las 
semejanzas generales con prescindencia de las diferencias menores. En otras 
palabras, la facultad de formar conceptos generales sólo es posible me- 
diante el instrumento del lenguaje. El sistema de pensamiento, Íntegra- 
mente desarrollado, con que mido el universo y acumulo una inédita ri- 
queza de experiencia personal no es un bagaje y una posesión individuales, 
míos, sino un instrumento desarrollado socialmente y que comparto con 
el resto de mis semejantes. El “yo” individual, o persona, no descansa sobre 
cimientos individuales sino sobre el universo íntegro.” 2 


Baste esto en lo que se refiere al imaginario ser humano ciclópeo 
presentado como siendo libre de vivir y morir consigo mismo o de 
optar, si así lo prefiere, por entrar con otros de su especie en un “con- 
trato social”. La relación del animal social humano con su sociedad 
no es, evidentemente, la de un número entero con una suma arit- 
mética. Y ahora debemos preguntarnos si la verdad ha de buscarse 
en el punto de vista opuesto. ¿La relación del individuo con la socie- 
dad es una relación de parte a todo? 


“Hay comunidades, como las de las abejas y las de las hormigas, tales 
que, aunque entre sus miembros no existe continuidad física, todos trabajan 
para la totalidad, y no para sí mismos; y cualquier miembro que se separe 
de la sociedad se condena a muette. 

”Hay colonias, como las de los zoófitos, corales o hidroides, donde 
cierto número de animales, cada uno de los cuales podría sin vacilaciones 
ser considerado un individuo, están relacionados orgánicamente de ma- 
nera tal que la sustancia viva del uno es continua con la de los demás. 
A veces esos aparentes individuos difieren entre sí; pero cada uno dirige sus 
energías no a la satisfacción de sus propias necesidades sino al bienestar 
«de la colonia como totalidad. ¿Qué es, entonces, un individuo? 

"La histología interviene y nos dice que los animales, incluso el hom- 
¡bre —principal tipo de individualidad—, constan en su mayoría de cierto 
¿húmero de unidades, las llamadas células. Algunas de ellas tienen una 


L 
p 1 Para el origen social del lenguaje, véase el pasaje de Eduard Meyer citado en 
pol 1, pág. 201, supra. — A. J. T, 

+ 2 Smuts, J, C.: Holism and Evolution, 2% ed. (Londres 1927, Macmillan), 
págs. 253-4. Véase también Webb, C. C.: “Our Knowledge of One Another”, en 
The Proceedings of the British Academy, vol. xV1 (Londres 1930, Milford), espe- 
cialmente págs. 8-9. 


Slade 
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independencia considerable; pero en seguida debemos reconocer que se 
hallan con respecto al hombre total en la misma relación en que se hallan 
con respecto a la colonia toda los individuos de una colonia de zoófitos 
corales o, mejor, de sifonóforos. Esa conclusión queda reforzada cuando 
nos encontramos con que hay gran cantidad de animales de vida inde- 
pendiente, los protozoarios, inclusive las formas de vida más sencillas 
que se conozcan, que en lo esencial coinciden, excepto en su existencia 
independiente y separada, con las unidades que constituyen el cuerpo del 
hombre: los unos y las otras son, efectivamente, células; los primeros pre- 
sentan una evidente individualidad; pero ¿podemos decir lo mismo de 
las otras? 

”En cierto sentido... la totalidad del mundo orgánico constituye un 
único gran individuo, impreciso y mal coordinado, es cierto, pero que 
no deja de ser por ello un todo continuo de partes interdependientes: si 
por casualidad desapareciesen todas las plantas verdes, el resto de la vida 
sería incapaz de seguir existiendo.” 1 


Esas observaciones hechas en la naturaleza orgánica ¿valen para la 
humanidad? ¿Está el individuo humano tan lejos de disponer de una 
independencia semejante a la de los ciclopes que en realidad sólo es 
una célula en el cuerpo social de la sociedad a la que pertenece, 
o, contemplando las cosas con mayor amplitud, sólo es una célula 
en el cuerpo, más vasto, de “un único gran individuo” constituido 
por “la totalidad del mundo orgánico”? La paa original, tan co- 
nocida, del Leviatán de Hobbes presenta el cuerpo social humano 
como un organismo que consta de un sinfín de homoecomeríae 2 ana- 
xagóricas ——los seres humanos— como si el “contrato social” hubiese 
logrado el mágico efecto de degradar al ciclope en célula. El bió- 
logo inglés del siglo xX a quien citábamos poco antes nos ofrece el 
mismo cuadro en que el individuo humano está sólo parcialmente 
emancipado de la totalidad social por haber cobrado algunos elemen- 
tos de individualidad: 


“Interesante propiedad, la adquirida por el cerebro y los órganos de los 
sentidos: los organismos que disponen de ellos pueden fácilmente integrar 
más de una individualidad..., un hombre puede muy bien ser a la vez 
miembro de una familia, de una raza, de un club, de una nación, de 
una sociedad literaria, de una iglesia y de un imperio, '¡Sí, pero ésos no son 
individuos! Me parece estar oyendo el murmullo general de mis lecto- 
res... Pero aquí no cabe sino expresar una opinión ya consagrada: som 
individuos; aquí se manifiesta una vez más la tendencia a la formación 
de sistema cerrados, Y también en muy diversos grados; algunos de los 
sistemas sólo muestran un asomo de individualidad, en tanto otros las acu- 


1 Huxley, J. S.: The Individual in the Animal Kingdom (Cambridge 19x2, 
University Press), págs. 36-8 y 125. 
2 Véase Lucrecio, De Rerum Natura, libro 1, vs. 830 y ss. 
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san más fuertemente. Creo que debemos considerar demostrado que su 
individualidad no es un simple fantasma, pues nos encontramos con 
hombres como Dicey y Maitland que admiten que el frío ojo de la ley, 
francamente distraído durante siglos, se vió obligado a mirar y a recono- 
cer la existencia real de las personas colectivas considerándolas seres sin- 
gulares que no son ni meros agregados ni 'trusts'.” 1 


Un bioquímico inglés del siglo xx describe, con fantasía escatoló- 
gica, la situación de la vida humana en que la personalidad colectiva 
de una sociedad ha eclipsado, dominado y sometido completamente Ja 
personalidad individual de los seres humanos que la integran.? 


"Después de los inmensos esfuerzos de los primeros colonizadores [del 

planeta Venus] nos hemos afirmado como miembros de un superorganismo 
de ilimitado progreso posible, La evolución del individuo ha sido efec- 
tuada bajo un completo control social; y además de una capacidad in- 
telectual enormemente aumentada, poseemos dos sentidos nuevos. Uno 
nos capacita para captar la radiación de longitudes de onda entre roo y 
1200 metros, y coloca así a todos los individuos en todos los momentos 
de la vida, ya sea que duerman o que estén despiertos, bajo la influencia de 
la voz de la comunidad. Resulta difícil comprender de qué otra manera 
hubiera sido posible alcanzar la cabal solidaridad que se alcanzó. Nunca 
cerramos nuestra conciencia a esas longitudes de onda en virtud de las 
cuales se nos puede hablar de nuestra naturaleza en cuanto componentes 
de un superorganismo o deidad, tal vez único en el espacio-tiempo, y de su 
pasado, presente y futuro. Parece que en la Tierra el equivalente psicoló- 
gico de lo que en esas ondas se transmite incluye las más elevadas for- 
mas de arte y de literatura, la conciencia moral individual y, en los primeros 
días de la humanidad, la religión y el patriotismo. Las otras ondas nos 
. informan de cosas que no interesan a todos en todos los momentos; y, 
si así lo deseamos, podemos eliminarlas. Su funcionamiento no es funda- 
mentalmente distinto del de un aparato terrenal de radiocomunicación. 
El nuevo sentido magnético no tiene menos importancia...” 3 


El So ec inglés del siglo XX presenta esta concepción de la 
sociedad humana como superorganismo en forma fantasiosa porque 
no la encara sino a la manera de un entretenimiento especulativo. 
Pero un filósofo sociólogo del siglo XIX sostuvo una vez muy en serio 
que las sociedades humanas son superorganismos; * y un filósofo so- 
1 Huxley, 0p. cit., pág. 143. 
. 2 Véase el ensayo titulado “The Last Judgement”, en Haldane, J.B.S.: Possible 
Worlds (Londres 1928, Chatto and Windus), especialmente págs. 302-5 y 308-9. 
El autor desarrolla con mucho ingenio las implicaciones de “una vida enteramente 
dedicada a ser miembro de un superorganismo” (Op. cít., pág. 303). 
Ps Haldane, J. B. S.: Possible Worlds (Londres 1928, Chatto and Windus), 
Ss. 3045. de 
% Se trata, naturalmente, de Herbert Spencer, en sus Principles of Sociology, vol. 1 
(Londres 1876, Williams and Norgate). La tesis de que las sociedades son orga- 
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ciólogo alemán del siglo xx se atrevió a refirmar dogmáticamente 
que las sociedades históricas que nosotros llamamos civilizaciones son 
efectivamente ejemplos de superorganismos, y esto resueltamente en 
su sentido literal y con todas sus implicaciones. 


“Las civilizaciones (kulturen) 1 son organismos. La historia de la civi- 
lización (kulturgeschichte) es la biografía de esos organismos. La historia 
(geschichte) de la Civilización China [es decir, Sínica] o de la Antigua 
[es decir, Helénica], que para nuestra visión espiritual se presenta como 
“Historia' en el sentido convencional de la palabra (in historischer erschei- 
nung), es el correlato exacto de la historia (geschichte) del individuo hu- 
mano, O de un animal o de un árbol, o de una flor. Si queremos penetrar 
en su estructura, disponemos del método elaborado desde hace tiempo por 
la ciencia de la morfología comparada de plantas y animales... 

"Una civilización nace en el momento en que de las primitivas con- 
diciones psíquicas de una humanidad perpctuamente infantil surge y se 
libera un alma poderosa: forma que surge de lo informe, vida limitada 
y transitoria que surge de lo ilimitado y perdurable. Esa alma florece en 
el suelo de un país de límites precisos al que permanece sujeta como una 
planta. Una civilización muere, por el contrario, cuando esa alma ha reali- 
zado la totalidad de sus posibilidades en forma de pueblos, lenguas, cre- 
dos, artes, estados y ciencias, y con cllo regresa a la primitiva psique de 
la que originariamente emergió.” 2 


En este notable pasaje, la concepción de una sociedad como su- 
perorganismo aparece formulada en términos tan absolutos que, virtual- 
mente, se refuta sola; pero podemos citar la condenación expresa que 
de ella se hace en la obra de un escritor inglés, publicada casual- 
mente en el mismo año que el libro de Spengler. 


“Los teóricos de la sociedad han intentado con mucha frecuencia tra- 
ducir los hechos y los valotes al lenguaje de alguna otra teoría o ciencia, en 
vez de buscar y emplear decididamente un método y una terminología 
adecuados a su tema. Por analogía con las ciencias físicas, se han esfor- 
zado por analizar y explicar la sociedad como un mecanismo; por analogía 
con la biología, han insistido en considerarla un organismo; por analo- 
gía con la ciencia del espíritu, o filosofía, se han empeñado en tratarla 


nismos está desarrollada, sistemáticamente y en detalle, en parte (11). Véase, por 
ejemplo, págs. 514-15, donde se equipara “Jas clases dedicadas al trabajo manual” 
y “las superficies de alimentación”, la clase de los comerciantes y el sistema vascu- 
lar, y las clases “inspectoras' y el cerebro. 

1 En la terminología de Spengler, una km/tur es lo que en este Estudio de la 
Historia es una civilización en tanto ésta se halle en proceso de crecimiento. Zivili- 
sation, que para Spengler es la antítesis de kultur, es la situación a la que llega 
una civilización (en nuestra acepción) cuando se derrumba y se desintegra. — A. J.F. 

2 Spengler, Oswald: Der Untergang des Abendlandes, vol. 1, 15*-22* eds. (Munich 
1920, Beck), págs. 150 y 153. 
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como una persona; por analogía con la religión, han llegado, a veces, casi 
a confundirla con un dios. 

Esas diversas analogías tienen muy diferentes méritos y deméritos. La 
analogía mecánica y la analogía orgánica han sido por igual resueltamente 
perniciosas y han significado una sería desviación teórica, pues ambas in- 
vocan una analogía material en una investigación que esencialmente vetsa 
sobre lo intelectual o espiritual.1 Las analogías tomadas de la psicología y 
de la filosofía del espíritu son menos perniciosas y hasta podrían ser alta- 
mente sugestivas si no se las llevase demasiado lejos, ya que la sociedad 
y las diversas asociaciones que ésta incluye, si bien no son “personas” 
están mucho más cerca de serlo que de ser mecanismos u organismos.” 2 


Las analogías biológicas y psicológicas tal vez sean menos perni- 
ciosas y extravíen menos cuando se las aplica a las sociedades primiti- 
vas en su actual condición estática y a las civilizaciones sin éxito, y 
que constituyen ES que han llegado a un estado de estan- 
camiento.3 Pero, visiblemente, son inadecuadas para expresar la re- 
lación en que las civilizaciones en crecimiento se hallan con los seres 
humanos individuales que “pertenecen” a ellas o a quienes ellas "per- 
tenecen”. La tendencia a introducir en este caso esas analogías es- 
peciales parecé ser una debilidad típica de nuestros filósofos sociólo- 
gos occidentales; y podemos atribuir esta debilidad a la tendencia es- 
pecial —-ya señalada cn un momento anterior de este Estudio 4—, que 
parece propia de nuestra Sociedad Occidental, a personificar grupos 
o clases o asociaciones de seres humanos, o instituciones sociales hu- 
manas, mediante el procedimiento de la etiqueta de los nombres 
propios míticos: “Gran Bretaña”, “Francia”, ““Checocslovaquia”, “el 
Gobierno de Su Majestad” y “El Consejo Municipal de Londres”; 
“la Iglesia”, “el Foro”, “la Prensa”, “el Turf”, “el Comercio”. El 
efecto deformante de esas personificaciones ficticias sobre el pensa- 
miento y la exposición históricos ya ha sido discutido cn este Estudio,5 
y no necesitamos insistir ahora en ello. Está bien claro que la con- 
cepción de una sociedad como persona u organismo no nos ofrece 
una traducción adecuada o precisa de la relación en que la sociedad 
se halla con sus “miembros” los individuos humanos. Una socie- 
dad humana no es un todo del que los individuos humanos sean 
pa como tampoco es un agregado de átomos humanos individua- 
es, libres de asociarse o disociarse a voluntad. 

¿Cuál es entonces la relación real entre las sociedades humanas y 
los individuos? La verdad parece ser que una sociedad humana es, en 

1 “Se puede, si se quiere, hallar de "órganos del cuerpo social” o del “mecanismo 
de la sociedad”, pero hay que abstenerse de dar a esas frascs otro sentido que el 
metafórico, y de sacar de ellas conclusiones de ninguna clase.” (1bíd., pág. 21.) 

2 Cole, G. D. H.: Social Theory (Londres 1920, Methuen), págs. 13-14. 

3 Para las civilizaciones detenidas, véase esta Parte TIL A, supra. 


£ Véase I. C (1) (e), Anejo, vol. 1, págs. 480-4, supra. 
5 En loc. cit, 
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sí misma, una relación: un tipo especial de relación entre seres huma- 
nos que son no sólo individuos sino también animales sociales, en el 
sentido de que no pueden en absoluto existir —o, por lo menos, 
no pueden existir humanamente— sin hallarse en esa recíproca re- 
lación social. El tipo de relación humana ejemplificado por nuestras 
sociedades humanas ya nos es conocido. En un punto anterior de este 
Estudio,1 hemos advertido que “las relaciones sociales de los seres 
humanos se extienden más allá del alcance más lejano posible de los 
contactos personales y” que “estas relaciones impersonales sc man- 
tienen por medio de mecanismos sociales llamados instituciones. Sin 
instituciones, las sociedades no podrían existir, A decir verdad, las 
sociedades mismas son sencillamente instituciones del orden más alto, 
es decir, instituciones que abarcan a otras sin ser abarcadas por ellas. 
El estudio de las sociedades y el de las relaciones institucionales son 
una sola y misma cosa”. 

La naturaleza de esas relaciones sociales o institucionales entre los 
seres humanos individuales es, pues, el último objeto de nuestra inda- 
gación actual de las relaciones entre los individuos y las sociedades. 
Pero antes de proseguir debemos recordar la naturaleza de esos in- 
dividuos humanos, o animales sociales, cuyas relaciones recíprocas 
intentamos estudiar; y tendremos que considerar de paso la natura- 
leza de las “relaciones” en general, 

El verdadero concepto de “relaciones” entre “cosas” o entre “seres” 
implica la contradicción lógica de que lo que ex hypotbesí es algo se- 
parado, individual, exclusivo y que se contiene a sí mismo haya de 
ser también concebido como coincidiendo de alguna manera con otras 
entidades del mismo orden. ¿Cómo puede superarse esta contradic- 
ción? Acaso sólo sustituyendo “cosas” por “acciones”, “seres” por 
“agentes”, y “coincidencia” por “interacción” en las fórmulas con 

ue se describa “la naturaleza” —o, mejor, “el funcionamiento” —. 
el universo. Sigamos, en este camino, al estadista-filósofo sudafricano 
cuya guía hemos buscado en muchas ocasiones. 


“La acción no se detiene en sus estructuras; sigue siendo acción, sigue 
en acción. De otra manera: en las cosas y en los acontecimientos hay algo 
más que lo que sus estructuras o formas materiales contienen. “Todas las 
cosas rebalsan sus propios límites estructurales; la acción interior excede 
la estructura exterior, y hay, así, en las cosas, una tendencia a ir más allá 
de sí mismas. Esta tendencia interior de las cosas surge de su propia esencia 
en cuanto acción localizada, aprisionada. De esto deriva... el concepto 
de las cosas como algo más que su estructura visible, y el de sus 'campos' 
como complementos necesarios de su actividad y para su comprensión. 
Una cosa no se detiene en los límites o superficies que la contienen. Se 
rebalsa en acción, excede sus límites; y su “campo” circundante es por 
ello esencial no sólo para la correcta apreciación de una cosa como tal, sino 


1 En LC (1) (e), Anejo, vol. 1, págs. 492-4, S4pra, 
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también para la correcta comprensión de las cosas en general y especial- 
mente de la manera en que se afectan las unas a las otras.” 1 


El sugestivo concepto de “campo” es aplicado por el filósofo a 
acciones de diferentes clases en distintos planos. 


“En torno a todo punto luminoso de experiencia hay una penumbra, 
un desvanecimiento gradual cn la bruma y la oscuridad. Un “concepto no 
es sólo su centro de nítida claridad, sino que abarca también una zona 
circundante, de significado o alcance más o menos grande, donde la lu- 
minosidad se atenúa y debilita hasta desaparecer. De la misma manera, 
una 'cosa' no es simplemente lo que como tal se presenta cn su más 
clara y definida configuración; esa área central está rodeada por una 
zona de vagos elementos sensibles e influencias que se pierden en la región 
de lo indefinido. Los duros y ásperos contornos de nuestro sistema con- 
ceptual corriente no son aplicables a la realidad, y hasta la tornan inexpli- 
cable, no sólo en el caso de la relación causal sino también en todos los 
otros de relaciones entre cosas, cualidades e ideas. Concíbase uma causa 
como centro en torno al cual hay una zona de actividad o influencia 
que se pierde gradualmente en lo indefinido; concíbase luego un efecto 
en tomo al cual hay una zona semejante. Entonces será fácil entender 
su interacción y ver que causa y efecto no se hallan separados sino unidos, y 
e se abarcan y se influyen mutuamente en virtud de la interpenetración 

e sus dos campos. La concepción de los campos de fuerza, ya habitual 
en el electromagnetismo, es, efectivamente, sólo un caso especial de un 
fenómeno ya muy generalizado tanto en los reinos del pensamiento como 
en los de la realidad. En toda 'cosa' hay un campo, semejante a ella 
misma, pero más atenuado; e igualmente todo concepto tiene su campo. 
Es en esos campos, y sólo en ellos, donde realmente acaecen las cosas. Lo 
que tanto en la naturaleza como en la vida es creador o causal es la inter- 
ferencia de los campos. La cosa rígida y cerrada es ineficaz porque es una 
abstracción; y si no fuese por su campo nunca podría entrar en contacto 
efectivo, o en relaciones activas o creadoras, con ninguna otra cosa O 
concepto. Las cosas, las ideas, los animales, las plantas, las personas, todos 
ellos, como las fuerzas físicas, tienen sus campos; y si no fuese por esos 
campos serían ininteligibles, y su actividad resultaría imposible, y sus re- 
laciones ineficaces y estériles.” 2 


.. Un pensamiento que comprende la existencia de los campos y reco- 
¿hoce su importancia puede disponerse a explorar su amplitud; y en 
Apoyo de la tesis de que el campo de cualquier “cosa” o “evento” 
$e extiende a la totalidad del universo, nuestro estadista filósofo cita 
¡2 un matemático filósofo contemporáneo. El general Smuts señala 
lgque el profesor Whitehead 

1 Smuts, J. C.: Holism and Evolution, 2* ed. (Londres 1927, Macmillan), pág. 336. 

2 Smuts, op. cit, págs. 17-18. 
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“llega a la conclusión de que uma cosa o evento no se limita a su sim- 
ple ubicación espacio temporal y no es, pues, sólo ella misma sino que, 
desde su situación determinada, refleja los aspectos de todas las otras cosas 
y eventos, y de esta manera implica, en cierto sentido, también sus ubicacio- 
nes. En el complejo, más amplio, de naturaleza, la cosa o evento es, por 
consiguiente, una síntesis de ella misma y los aspectos o perspectivas de 
todas las demás cosas, tales como desde su situación las espeja. El pene- 
trante análisis de Whitehead conduce a resultados muy parecidos a los de 
la Monadología de Leibniz.” 1 


En el plano de los fenómenos físicos, esta doctrina significa que 
cada simple átomo o protón o electrón y cada simple rayo de radia- 
ción abarcan la totalidad del universo físico, por cuanto su campo 
de acción no es más estrecho que éste, Y un moderno filósofo fran- 
cés, Henri Bergson, sostiene, basándose en el mismo principio, que la 
totalidad del universo material está virtualmente incluída en el cuerpo 
material de cada uno de los seres humanos singulares. 


1 Smuts, op. cít,, pág. 22, refiriéndose a Whitehead, A. N.: Science and ibe 
Modern World (Cambridge 1927, University Press). Véase también la nota de 
Smuts, en Holism and Evolution, págs. 121-4, sobre “la doctrina de Whitehead 
acerca del mecanismo orgánico”, Esa doctrina, que es el tema central de White- 
head en Science and the Modern World, aparece formulada en esta última obra, en 
términos precisos, en págs. 99 y 134; y en pág. 193, ibidem, Whitehead se refiere 
a las relaciones de su filosofía con la de Leibniz. En Ja filosofía de Leibniz, las subs- 
tancias o entes o realidades últimas, para las cuales el filósofo acuñó la palabra 
*“mónadas”, son centros individuales de percepción, cada uno de los cuales refleja 
el universo: 

“Chaque monade est un mitoir vivant de P'univers suivant son point de vue.” 
(Leibuitii Opera Pbilosopbica, editada por Erdmann, J. E. (Berlín, 1840, Eichler), 
pág. 725.) “Et comme une méme ville regardée de différens cótés paroit tout autre 
et est comme multipliée perspectivement, il arrive de méme que par la multitude 
infinie des substances simples, il y a comme autant de différens univers, quí ne 
sont pourtant que les perspectives d'un seul selon les différens points de vue de 
chaque monade” (0p. cis., pág. 709). 

Basándose en esta facultad de reflejar o percibir el universo, que les atribuye, 
Leibniz sostiene que cada mónada se determina a sí misma: 

“Les monades qui sont les véritables et uniques substances, ne sauroient étre 
empéchées naturellement dams leurs déterminations intérieures, puisqu'elles enve- 
loppent la représentation du tout externe” (Op. cit., pág. 722). “Elles ont en elles 
une certaine perfection; il y a une suffisance qui les rend sources de leurs actions 
internes et pour ainsi dire des automates incorporels” (op. cit., pág. 706). 

Pero esta autodeterminación implica que una mónada no puede recibir la acción 
de ninguna otra y, por lo mismo, a la inversa, no puede actuar sobre ninguna otra: 

“Il n'y a pas moyen... d'expliquer comment une monade puisse étre altérée ou 
changée dans son intérieur par quelque autre créature, puisqu'on my sauroit rien 
transposer mi concevoir en elle aucun mouvement interne qui puisse étre excité, 
ditigé, augmenté ou diminué lá-dedans... Les monades n'ont point de fenétres, par 
lesquelles quelque chose y puisse entrer ou sortir” (op. cít., pág. 705. Cf. págs. 680, 
709 y 728). 

Las mónadas de Leibniz, pues, si bien tienen como campo de percepción la tota- 
lidad del universo, evidentemente no tienen campo alguno de acción. 

Para mayores aclaraciones, véase Russell, Bertrand: A Critical Exposition of the 
Philosophy of Leibniz (Cambridge 1900, University Press). 
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“No se cansan de repetir que cl hombre es poca cosa sobre la “Tierra, 
y la Tierra en el universo. Sin embargo, el hombre se halla lejos, hasta por 
su cuerpo, de ocupar el lugar mínimo que por lo común se le asigna, y al 
que el mismo Pascal se limitaba cuando reducía la 'caña pensante' a ser, 
materialmente, una caña, y nada más. Pues nuestro cuerpo, si bien es la 
matería a la que nuestra conciencia se agrega, cs cocxtensivo con la concien- 
cia, abarca todo lo que percibimos, va hasta las estrellas, Pero este 
inmenso cuerpo cambia a cada instante, y a veces radicalmente, con el 
más ligero desplazamiento de una parte de él mismo que ocupa el centro 
y que se mantiene en un espacio mínimo, Estc cucrpo interior y central, 
relativamente variable, está siempre presente. No está sólo presente: está 
actuando; es por él, y sólo por él, que podemos mover otras partes del 
gran cuerpo. Y como la acción es lo que importa, como se sobreentiende 
que estamos allí donde actuamos, suele restringirse la conciencia al cuer- 
po mínimo, descuidando el cuerpo inmenso. Parece que se está autorizado 
a ello por la ciencia, que considera la percepción exterior como un epife- 
nómeno de los procesos intracerebrales correspondientes: todo lo que del 
cuerpo mayor es percibido no sería, pues, sino un fantasma proyectado 
por el menor... Si la superficie de nuestro pequeñísimo cuerpo organi- 
zado (organizado precisamente con miras a la acción inmediata) es el 
sitio de nuestros movimientos actuales, nuestro grandísimo cuerpo inorgá- 
nico es el sitio de nuestras acciones eventuales y teóricamente posibles... 
Todo sucede como si nuestras percepciones exteriores fuesen construidas 
por nuestro cerebro y proyectadas por él en el espacio, Pero la verdad es 
totalmente distinta; y nosotros estamos realmente en todo lo que percibimos, 
aunque con esas partes de nosotros mismos que varían sin cesar y donde 
no residen sino acciones virtuales,” 1 


_ El moderno filósofo occidental se contenta, en este pasaje, con 
igualar el cuerpo humano, en virtud de su campo, con la porción 
del universo material que en un determinado momento resulte ha- 
llarse dentro del radio de acción, percepción y pensamiento del ser 
humano individual. Una antigua escuela de pensadores occidentales 
llegó a igualar el alma individual humana con el universo íntegro 
en todos sus planos y en todos sus aspectos, al hacer una dicotomía 
entre el microcosmo y el macrocosmo, dicotomía que se aplica tanto 
al alma como al universo mismo. En el microcosmo, el universo se 
espeja o concentra en el alma; en el macrocosmo, el alma se extiende 
por un campo coextensivo con el universo; y la suma de las cosas —cel 
todo último que en realidad permanece indiviso e indivisible a pesar 
de la dicotomía lógica que el pensamiento humano ha efectuado en 
él— es alma y universo a un tiempo. 

En esta ya anticuada anticipación (o elemento) de una idea mo- 
derna, hemos hallado una respuesta a nuestra pregunta, Parece que los 


Y Bergson, Henri: Les Deux Sources de la Morale et de la Religion (Paris 1932, 
Alcan), págs. 276-7. [Los subrayados del párrafo final son de Toynbee. N. del +.] 
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individuos humanos se hallan relacionados entre sí en virtud de sus 
comunes campos de acción individual, coextensivos con el universo 
y por lo mismo coextensivos inter se. Pero como tantas otras intui- 
ciones del genio escolástico medieval, esta respuesta a un problema 
práctico no sirve para fines prácticos, pues decir que los hombres es- 
tán relacionados entre sí en virtud de campos que no tienen sino 
los límites del universo equivale, virtualmente, a decir que entran 
en relaciones mutuas en el infinito, y esto deja tan a oscuras como 
antes la naturaleza de sus relaciones empíricas observables en las 
sociedades humanas terrenales que constituyen, con su ubicación espa- 
ciotemporal precisa, el objeto real de este Estudio. La observación 
empírica nos dice, en lenguaje objetivo, que esas sociedades son 
instituciones del más elevado de los órdenes -—para nuestros fines 
prácticos— en el sentido de que comprenden a otras instituciones sin 
a su vez ser comprendidas por ninguna.1 En lenguaje subjetivo, la 
misma prueba empírica ha hecho que —para los mismos fines prác- 
ticos— viésemos en esas mismas sociedades también "campos inteligi- 
bles de estudio”.2 Nuestra pregunta, pues, no habrá recibido prácti- 
camente respuesta satisfactoria, en tanto no hayamos captado la na- 
turaleza de las relaciones observadas empíricamente, que los individuos 
humanos mantienen en aquellos campos que no son ni de ámbito 
universal ni infinitamente remotos,3 La respuesta filosóficamente cierta 
a prácticamente insatisfactoria que hemos obtenido del oráculo de 
a escolástica, ¿nos suministra alguna guía para el descubrimiento 
de una respuesta formulable en términos prácticos? Acaso una com- 
paración matemática nos permita pasar de la respuesta teórica dada a 
nuestra pregunta a la respuesta práctica. 

Representemos a estos individuos humanos cuyas relaciones sociales 
tratamos de captar con un número cualquiera de puntos de un pla- 
no; y fepresentemos cada campo intivideal de acción con un cono 
que tenga por vértice uno de esos ps Algunos conos pueden 
expandirse rápidamente, en ángulo obtuso; otros pueden expandirse 


1 Véase Parte 1. C (11) (e), Anejo, vol. 1, págs. 493-4, Supra. 

2 Véase Parte 1. A y también 1. C. (m1) (e), Anejo, vol. IL, págs. 481-2, Supra. 

3 El problema con que aquí nos encontramos ha sido planteado por el general 
Smuts, en lenguaje “holístico”, de la siguiente manera: 

“¿Qué límites tiene el campo de un cuerpo inorgánico, o el de un organismo, 
o el de una persona? Leibniz concibe cada mónada como conteniendo la totalidad 
del universo, o reflejándolo de manera propia o desde su ángulo determinado; las 
mónadas inferiores, naturalmente, en forma menos perfecta que las superiores; pero 
cada una es, en su grado, una especie de microcosmo o universo en miniatura. 
En otras palabras, cada ínfima mónada última es en un sentido cósmica y universal. 
Esa caracterización no es aplicable a un “campo”. Como bemos visto, un “campo” 
tiene la misma naturaleza que el área interior de la totalidad, aunque de fuerza 
e influencia más atenuadas; y cuanto más se aleja de aquella área, mayor es esa 
atenuación; de manera que el campo, aunque sea de amplitud teóricamente infinita, 
de hecho queda perfectamente delimitado en cuanto a su acción.” (Smuts, Op. cif., 
págs. 347-8.) 
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gradualmente, en ángulos más agudos; y la línea central o eje de 
cada cono puede partir en cualquier ángulo del plano en el que se ha- 
lan todos los vértices. Nuestra única condición es que todos los conos 
se abran en la tercera dimensión hacia un solo tido —para todos el 
mismo— del plano de origen (que, naturalmente, ofrece dos lados 
posibles para la construcción de los cuerpos tridimensionales). Supon- 
gamos ahora que todos los conos se engendren, en el lado (arbitraria- 
mente determinado) de nuestro plano generador, a partir del vértice 
y tendiendo al infinito. Esta condición es suficiente, matemáticamente, 
para que a pesar de la diferencia de los respectivos ángulos que nues- 
tros conos forman con el plano, la última sección transversal de 
cada cono coincida en superficie con la sección transversal última 
de todos los demás conos, pues la sección transversal de todos los 
conos tendrá, en un plano que se halla a una distancia infinita, 
un área infinita y por lo tanto todas las áreas serán coextensivas. 
Tendremos, al mismo tiempo, que las áreas de las secciones de un 
determinado número de conos -—aunque sólo las de un determinado 
número— coincidirán en cualquiera de las distancias, y en cada una 
de ellas, corta o infinita, en que determinemos un plano paralelo al 
plano a partir del cual se engendran los conos, y ubicado en el lado 
en que los conos se engendran; pues los conos que se engendran a 
partir del plano de origen dejarán en todos los planos que se hallen 
a una distancia finita del primero, una huella en forma de sección 
cónica, 2 medida que avancen en su viaje hacia el infinito; y si bien 
esas secciones cónicas tendrán diferente ubicación, tamaño y forma 
—de acuerdo con el punto del plano de origen del que cada cono 
parta, y de acuerdo con el ángulo en que se engendró-——, hallaremos 
que, forzosamente, las secciones cónicas de cierto número de conos 
en el segundo plano —conos que parten de diferentes puntos del 
. primer plano, y en diferentes ángulos— coincidirán realmente entre 
sí; y esa coincidencia se producirá a una distancia no infinita sino 
finita de sus respectivos vértices, y en un área que tampoco será infi- 
nita sino finita. 

Antes de proceder a la interpretación de este símil tal vez convenga 
aclarar la construcción matemática traduciéndola a un lenguaje con- 
creto, Consideremos que nuestro plano de origen es la superficie de 
la Tierra; y representemos los puntos por reflectores desprovistos de 
esos prismas de cristal o de vidrio mediante los cuales se consigue que 
los haces de luz enviados por los reflectores se aparten desde un comien- 
zo de su trayecto normal y corran paralelos y en forma de fustes en 
vez de seguir su tendencia natural y de abrirse en conos. Esos conos 
naturales de irradiación de luz saldrán de la superficie de la Tierra 
en diferentes puntos, con ejes en diferentes ángulos, y serán más 
obtusos o más agudos de acuerdo con la estructura, ubicación y mane- 
jo determinados de los determinados proyectores de los que emanan; 
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y sus secciones cónicas serán coextensivas en el infinito, exactamente 
como en el caso de nuestros conos matemáticos abstractos, Sin em- 
bargo, en este ejemplo concreto advertimos inmediatamente la distan- 
cia que va de la teoría a la práctica, pues es evidente que, en la 
práctica, la coincidencia teórica de todos los cruces de todos nuestros 
conos de luz no habrá de producirse nunca. Y no se producirá porque 
el cono de luz —que es el “campo” de irradiación del reflector— 
resulta “de fuerza e influencia” cada vez “más atenuadas”, a medida 
que se aleja de la lámpara que constituye la fuente emisora de la 
irradiación, “de manera que el campo, aunque sea de amplitud 
teóricamente infinita, de hecho queda, en cuanto a su acción, perfec- 
tamente delimitado”.1 Además, en el caso concreto especial que ima- 
ginamos, el campo del cono de irradiación del reflector está limitado 
doblemente: no sólo por la atenuación de la luz, a medida que ésta 
avanza, sino también por la interposición de cuerpos opacos que le 
impiden, cuando aún no se ha extinguido, continuar su marcha hacia 
el infinito, adonde ya no podrá llegar de ninguna manera. Esos cuer- 
pos obstructores son las capas de nubes que flotan en la atmósfera 
en planos aproximadamente paralelos a la superficie sólida y a la 
líquida de la Tierra; y la superficie inferior de la determinada capa 
de nubes que impida el paso de los conos de luz originados en nuestros 
reflectores recibirá la impronta de la sección cónica de cada uno de 
esos conos. Los hombres expertos que manejan los reflectores pueden, 
dirigiéndose a esa mube, ajustar los ángulos de proyección de ma- 
nera tal que las secciones cónicas de los conos de luz proyectados 
a la superficie de la nube desde distintos puntos y en ángulos di- 
ferentes se superpongan hasta llegar, virtualmente, a coincidir. Lo que 
le da a la invención del reflector su valor práctico para el hombre es 
precisamente esa posibilidad de conseguir, desde el punto de vista 
práctico, que las secciones de los haces de los reflectores coincidan 
a distancias poco alejadas de la superficie sólida o líquida de la Tierra. 
Como homo belligerans, el hombre enfoca sus haces convergentes en 
un único punto de un plano aéreo determinado por la momentánea 
presencia de un aparato Er como homo coporans, enfoca un 
punto de un plano materializado en la superficie de una nube, para 
anunciar sus mercaderías “escribiendo en el cielo”. 

La versión concreta de nuestro símil tal vez haya hecho innecesaria 
su gata no obstante ello, y para la posible conveniencia del 
lector, daremos su clave. Los puntos de la superficie de un plano 
geométrico, o los proyectores de luz en la superficie de la Tierra, 
representan individuos humanos; los conos geométricos, o los conos 
de luz, representan los respectivos campos de acción de esos individuos; 
el segundo plano, o la superficie inferior de la capa de nubes donde, 
a distancia finita, el rayo de luz tropieza en su marcha hacia el in- 


1 Véase el pasaje de Smuts, op. cís., citado en pág. 246, n. 3, supra, 
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finito, representa la sociabilidad del animal social; y la coincidencia 
de cierto número de secciones cónicas estampadas en esa superficie 
representa la coincidencia de los campos de acción de cierto número 
de individuos humanos, coincidencia que constituye una sociedad, 

Si hay en él algún contenido, este símil ha de ofrecernos ahora una 
definición de lo que es una sociedad humana, Una sociedad, pode- 
mos decir, es una relación entre individuos; ésta su relación consiste 
en la coincidencia de los campos de acción de sus individuos; esta 
coincidencia combina en un terreno común los campos individuales; 
y este terreno común es lo que llamamos una sociedad. Puesto que el 
campo de acción de un individuo es una parte o aspecto del individuo 
mismo, cada individuo singular es en un sentido coextensivo y en 
verdad idéntico a la sociedad de la que es accionista o en la que tiene 
intereses creados —para aplicar una metáfora sugerida por la práctica 
de los negocios del mundo occidental modermo—. Pero, por otra 
parte, puesto que el microcosmo es distinto, y distinguible, del ma- 
crocosmo —y los diferentes individuos actúan los unos sobre los 
otros únicamente en el campo del macrocosmo, y no en el reducto 
del microcosmo—, no puede decirse que cada individuo sea idéntico 
a todos los demás, a pesar de que cada uno es idéntico a la sociedad a 
través de la cual actúan los unos sobre los otros. En esta “aritmé- 
tica política” o “geometría social”, no rige el axioma euclídeo según 
el cual “dos cosas iguales a una tercera son iguales entre sí”. 

La anterior investigación acerca de la naturaleza, o del funciona- 
miento, de las sociedades humanas ha puesto de manifiesto un punto 
que es de gran importancia para el siguiente momento de nuestra 
indagación. El análisis que en los fenómenos nos ha mostrado agen- 
tes y campos de acción de esos agentes implica no sólo que “la sus- 
tancia, o material, del universo” es “la actividad, en vez de la mate- 
ria”,l sino también que esa actividad se origina en uno, y solamente 
uno, de los dos polos y que únicamente puede producirse en una 
dirección. Los conos geométricos de nuestro símil se engendraban a 
partir de su vértice; los conos de luz eran irradiados por los reflecto- 
res; el macrocosmo es aprehendido por el microcosmo, que actúa 
sobre él; y la acción que constituye el tema de la historia humana 
es la acción de los individuos humanos en el terreno común de sus 
respectivos campos de acción, que llamamos una sociedad. 

Ningún campo de acción y, a fortiorí, ninguna intersección de cier- 
to número de campos de acción puede ser fuente de acción. La fuente 
de acción es, ex hypotbesí, diferente del campo de acción. Y, aplicando 
esta perogrullada al caso de que se trata, la fuente de la acción social 
no puede ser la sociedad: sólo puede serlo cada uno, o algunos, o 
uno de los individuos cuyo campo de acción constituye, en el terreno 
donde coinciden, una sociedad. Un “campo” o una “relación”, está 


1 Smuts, Op. cit., pág. 335. 
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condenado, por su misma naturaleza, a la impotencia atribuída en el 
aforismo aristotélico a la inteligencia humana abstracta:1 “no mueve 
nada”. Un “campo” suministra simplemente un lugar para la acción 
de un agente que en él opera pero sin confundirse con él; una “re- 
lación” brinda simplemente un terreno común para la interacción 
recíproca de uno o más agentes. Así como el espacio geométrico no 
actúa por sí mismo, sino que simplemente se ofrece, para la acción 
de determinados electrones, o átomos, o vibraciones, de la misma 
manera una sociedad humana es. íntimamente incapaz de desempeñar 
en los asuntos humanos un papel activo, creador. La sociedad no es, 
ni puede ser más que un medio de comunicación a través del cual 
los individuos humanos actúan los unos sobre los otros. Son los in- 
dividuos humanos y no las sociedades humanas quienes “hacen” la 
historia humana.2 

Bergson, en la obra que en esta parte de muestro Estudio hemos 
citádo repetidas veces, enuncia esa verdad enérgica e insistentemente: 


“No creemos en el [factor] “inconsciente” en historia: las “grandes 
corrientes subterráneas de pensamiento”, de que tanto se ha hablado, se 
deben a que masas de hombres han sido arrastradas por uno o varios 
de ellos... Es inútil pretender que [el progreso social] se efectúa por sí 
mismo, poco a poco, en virtud del estado de alma de la sociedad en un 
determinado período de su historia. Es un salto hacia adelante que no se 
da si la sociedad no está decidida a intentar una experiencia; para ello es ne- 
cesario que se haya dejado convencer o, por lo menos, sacudir, y el sacu- 
dimiento siempre ha sido producido por alguien. Es inútil alegar que ese 
salto hacia adelante no supone detrás de él ningún esfuerzo creador, y 
que aquí no hay una invención comparable a la del artista. Eso significaría 
olvidar que la mayoría de las reformas cumplidas parecieron al principio 
icrealizables y que en efecto lo eran. No podían realizarse sino en una 
sociedad cuyo estado de alma ya fuese el que las reformas debían pro- 
vocar con su realización; y allí había un círculo vicioso del que no se 
hubiera salido si una o varias almas privilegiadas no lo hubiesen roto arras- 
trando detrás de ellas a la sociedad. Pues bien: ése es el milagro mismo 
de la creación artística.” 3 


l Arávora Sabriy od0kv kevel, ¿ANA Bend mou ko! parte” aro yáp kald "Ag rotas 
dexel. (Aristóteles: Etbica Nicomachea, Z 2 (págs. 1139 a-b).) 

2 “Aller Fortschritt geht von einzelnen Persónlichkeiten aus”, Meyer, E.: Geschichte 
des Altertums, vol. 1 (1), 4% ed. (Stuttgart y Berlín, 1921, Cotta). págs. 145-6. 
Compárese con Schweitzer, A.: The Decay and Restoration of Civilisation (Londres 
1923, Black), pág. 73; Bagehot, W.: Physics and Politics, 10% ed. (Londres 1894, 
Kegan Paul), págs. 30-8 y 87-97. 

3 Bergson, 0p. cit., págs. 333 y 73-4. Compárese con pág. 102. En otro pasaje 
(op. cit, pág. 124), Bergson sostiene que “el esfuerzo de invención que se mani- 
fiesta en todo el dominio de la vida con la creación de especies nuevas ha encontrado 
sólo en la humanidad el medio de continuarse en individuos a los cuales se entrega 
entonces, con la inteligencia, las facultades de iniciativa, de independencia, de 
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Los individuos que realizan ese milagro creador, y que por ello 
suscitan el crecimiento de las sociedades en las cuales surgen, son algo 
más que simples hombres. Pueden hacer lo que a los hombres les 
parece milagro, porque ellos mismos son superhombres en sentido no 
simplemente metafórico sino literal. 


“Al darle al hombre la conformación moral que necesitaba para vivir 
en grupo, la naturaleza ha hecho por la especie probablemente todo lo que 
podía hacer. Pero así como hubo hombres de genio que hicieron ceder 
los límites de la inteligencia —y con ello se les concedió a los individuos, 
de tiempo en tiempo, mucho más de lo que hubiera sido posible darle de 
golpe a la especie— de la misma manera surgieron almas privilegiadas que 
se sentían emparentadas a todas las almas y que, en vez de permanecer 
dentro de los límites del grupo y de atenerse a la solidaridad establecida 
por la naturaleza, se dirigieron hacia la humanidad en general con un élan 
de amor. La aparición de cada una de ellas era como la creación de una 
especie nueva compuesta de un único individuo, pues el empuje vital 
lograba de tiempo en tiempo, en un determinado hombre, un resultado 
que no hubiera podido ser obtenido de golpe para el conjunto de la huma- 
nidad. Cada una de ellas marcaba, así, una etapa alcanzada por la evolución 
de la vida; y cada una de ellas traducía, en forma original, un amor que 
parece ser la esencia misma del esfuerzo creador.” 1 


Para Bergson, los grandes creadores superhumanos par excellence son 
los místicos; ese filósofo halla la esencia del acto creador en el mo- 
mento supremo de la experiencia mística. 


“Sacudida en sus profundidades por la corriente que habrá de arrastrarla, 
.el alma deja de girar sobre sí misma, y escapa por un instante a la ley 
que quiere que la especie y el individuo se condicionen entre sí, circular- 


libertad.” [En el pasaje de Bergson citado en el texto, y al que corresponde esta 
nota, es Toymbee quien subraya. N. del +.) 

1 Bergson, 0p. cit., págs. 96-7. Compárese con págs. 228 y 28y. Resulta intere- 
sante ver que la misma concepción aparece, pocos años antes, en la obra de un 
escritor inglés contemporáneo, cuyo trasfondo mental resulta muy diferente del de 
nuestro filósofo francés. 

“Jesús... era un nuevo tipo de hombre, en sentido Jiteral y en sentido ciéntífico: 
una nueva especie de genus y id .. Una nueva especic de genus homo significaría, 
para el biólogo común, un hombre con un ojo suplementario, o con una aleta 
rudimentaria que correspondiese a la cola... Pero... la coherencia que descubrimos 
en la vida de Jesús... es orgánica en un plano superior al meramente biológico... 
El rasgo diferencial de este nuevo hombre, tal como nosotros lo vemos, reside, primero, 
en su aprehensión, a través de la experiencia inmediata, de una unidad omnímoda, 
y, luego, hecho aun más importante, en su cabal obediencia a esa unidad... Jesús 
no es el único ejemplo de hombre nuevo. Otro, muy claro y relativamente moderno, 
es el poeta inglés John Keats... Yo advierto signos evidentes del mismo tipo de 
desarrollo en Espinoza, en Goethe, en Shakespeare, en Blake, y en algunos de los 
grandes místicos cristianos,” (Murry, John Middleton: God (Londres 1929, Cape), 
págs. 111-18.) 
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mente. Se detiene, como si escuchase una voz que la llama. Luego, se deja 
llevar, directamente hacia adelante.” 1 


¿Cuál es el nuevo carácter específico de esas raras almas super- 
humanas que rompen el círculo vicioso de la primitiva vida social 
humana y reasumen la obra de la creación? El nuevo factor puede 
ser denominado “personalidad”. 


“En el universo, la personalidad es un factor aún en desarrollo, y se halla 
simplemente en la infancia. Su historia se cuenta por millares de años, 
en tanto que la de la naturaleza orgánica se cuenta por millones. La perso- 
nalidad no es aún más que una actividad del todo recién incoada; pero 
a pesar de ello su índole ya está definida y es bien neta; y su evolución 
futura es el más grande rayo de esperanza en el destino humano, si no 
en el de la Tierra. .. El nivel de su fuerza y de su actividad se eleva gra- 
dualmente; reúne gradualmente las desorganizadas tendencias centrífugas 
del individuo en un control central eficaz, y a menudo obtiene, aun en las 
circunstancias más descorazonantes, esas victorias morales que constituyen 
los grandes hitos del progreso personal y humano.” 2 


Es merced al desarrollo interno de la personalidad que los indivi- 
duos humanos son capaces de realizar, en sus campos exteriores de 
acción, esos actos creadores que determinan el crecimiento de las socie- 
dades humanas; y nos encontramos, pues, con que de ese modo la 
acentuación del señorío del individuo sobre el macrocosmo es conse- 
cuencia de una hazaña paralela cn el microcosmo: la de un progreso 
interior en la autoarticulación y la autodeterminación, El adelanto exte- 
rior y el interior en lo que a organización y acrecentamiento de po- 
derío se refiere están tan íntimamente relacionados que cualquiera de 
ellos puede ser caracterizado con el lenguaje que corresponde al otro. 


“La naturaleza de la personalidad se distingue por su alejamiento de los 
procesos de la naturaleza orgánica y su aproximación a las formas de 
acción características de la sociedad. Así como en una sociedad o estado 
bien organizados hay una autoridad central legislativa y ejecutiva, que para 
ciertos fines es, con respecto a los individuos que lo componen, autoridad 
suprema, y que controla sus actividades guiándolas en ciertas direcciones 
precisas consideradas necesarias para el bienestar del estado, de la misma 
manera la personalidad se distingue por un aun más riguroso control y 
dirección internos de las acciones personales, enderezadas a ciertas miras 
definidas o definibles... La personalidad ideal es aquella en la cual cl 
control interno es lo suficientemente poderoso —ya sea que lo ejerza la 
voluntad consciente o alguna actividad incomsciente— como para equilibrar 
en una totalidad armónica todos los elementos y tendencias discordantes 


1 Bergson, Op. cit., págs. 245-6. Compárese con pág. 84. 
2 Smuts, Op. cit, págs. 306 y 308, 
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del carácter personal y restringir todas las actividades que por su sesgo Y 
desorden se hallan en pugna con aquella armonía.” 1 


El análisis de la personalidad que hace el filósofo sudafricano y la 
versión que el filósofo francés ón de la experiencia mística 2 nos 
pon atisbar el proceso por el cual en el alma de ciertos individuos 

umanos surge una nueva especie espiritual, un verdadero Super- 
hombre. Es evidente que la personalidad místicamente iluminada se 
halla con respecto a la naturaleza humana común en la misma relación 
en que se hallan las civilizaciones con respecto a las sociedades hu” 
manas primitivas. En ambos casos, la nueva especie surge de la antigua 
en virtud del tránsito de un temporario estado de quietud a un período 
de actividad dinámica, En"ambos casos, también, la nueva etapa his- 
tórica implica consecuencias, y de hecho las reclama, pues “todas las 
cosas rebalsan sus propios límites estructurales... y hay, así, en 
las cosas, una tendencia a ir más allá de sí mismas””.3 Las civilizaciones 
que han conseguido nacer a la vida tienden no sólo a crecer sino tam- 
bién a chocar con las otras sociedades en este plural universo social 
que ha sido hasta ahora el campo de la historia humana.4 Análoga- 
mente, las personalidades que a través de la autodeterminación const- 
guieron su autodominio se encuentran, de inmediato, con que MO 


1 Smuts, op. cít., págs. 306-6. En pág. 107 el autor ofrece el siguiente contraste 
entre el alma que logra personalidad y el alma que no la logra: 

“Consideraremos por un instante qué es lo que diferencia a la personalidad fof- 
mada y desarrollada de la no formada e incompleta; al carácter fuerte del débil; 
a quien es dueño de su destino de quien es arrastrado por todos los vaivenes de 108 
impulsos y las opiniones. En el último caso —el de la persona débil, floja, irresoluta-— 
hallamos en general los mismos ingredientes del carácter que en el caso del hombre 
fuerte, Pero la diferencia consiste en el hecho de que, mientras en el hombre O 
personalidad fuerte esos elementos están unificados en un todo central que conforma 
y dirige las distintas actividades, en el caso del hombre débil el pensamiento, 12 
pasión y la voluntad son elementos que nunca han sido armonizados o fusionados 
en un todo; la suprema autoridad legislativa y ejecutiva de la personalidad no S€ 
ha constituído ni ejercitado nunca, o es tan débil que normalmente se la desobedece 
y desafía; las facciones del carácter, sin organización y sin coordinación, luchan 
por su propia cuenta y mantienen en la personalidad un estado permanente de guert2 
interior, de resultas de lo cual las pasiones o los impulsos más poderosos salen 
triunfantes y arruinan el carácter, que depende de una subordinación armoniosa de 
todos los diferentes elementos del carácter a una autoridad ética suprema. La discordia 
interna puede hasta prolongar la duración del visible disgregarse de la personalidad, 
y concluir en el extraño fenómeno de la personalidad múltiple en un mismo individuo.” 

La lucha espiritual con que la personalidad que surge impone en el microcosmo 
orden psíquico a la anarquía psíquica, y crecimiento social al estancamiento social, 
aparece descrita con la fantasía poética y la intensidad emotiva del genio en € 
capítulo vix de la Epístola a Jos Romanos. 

2 Bergson, Op. cít., págs. 243-9. 

3 Smuts, op. cít., pág. 336, citado en págs. 242-3, S4pra. 

* Los fenómenos que surgen del contacto entre civilizaciones se discuten €n 
pri IX y X, infra. Para el contacto entre civilizaciones bárbaras, véase Parte VIII, 
mira, 
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pucden vivir ni morir en sí mismas; 1 que, habiéndose elevado, no 
ueden descansar en tanto no hayan atraído hacia ellas a todos los 
Pambres porque es para eso que han venido al mundo,3 


“El alma de un gran místico no se detiene en el éxtasis como al término 
de un viaje. Es un descanso, si así quiere llamárselo; pero como el descanso 
en una estación donde la máquina permaneciese bajo presión, y en que 
el movimiento se continúa en un sacudimiento sin traslado, a la espera del 
nuevo envión hacia adelante... El alma tiene, desde ahora, una sobre- 
abundancia de vida; tiene un inmenso élan; tiene un empuje irresistible 

ue la lanza a las más dilatadas empresas... El gran místico ha sentido 

fluir en él la verdad desde su fuente, como una fuerza operante. Ya no 
podrá impedirse a sí mismo la expansión de esa verdad, como no puede 
el sol impedirse a sí mismo volcar su luz... El místico quisiera, con la 
ayuda de Dios, completar la creación de la especie humana y hacer de 
la humanidad lo que ésta hubiese sido de inmediato si hubiese podido 
constituirse definitivamente sin la ayuda del hombre. O, para emplear pala- 
bras que dicen... la misma cosa en otro lenguaje: su dirección es la misma 
del élan de vida; es ese élar mismo, comunicado a hombres privilegiados 
que querrían luego imprimírselo a toda la humanidad y, por una contra- 
dicción realizada, convertir en esfuerzo creador esa cosa creada que es 
una especie; hacer, de lo que por definición es una detención, un mo- 
vimiento.” 4 


Esta contradicción es el problema que en la relación social dinámica 
surge entre los seres humanos a raíz de Ja aparición de personalidades 
de inspiración mística, y que se resuelve, si consigue resolver su 
juego de fuerzas, en un crecimiento de las civilizaciones,5 La necesidad 


1 Romanos XIV. 7. 

2 Juan Xu. 32. 

3 Juan XvL 28. 

t Bergson, Op. cif., págs. 246-51. 

5 La contradicción no aparece en las situaciones en que las relaciones entre los 
seres humanos no son dinámicas sino estáticas, e. g., en civilizaciones que se han 
detenido, o en sociedades primitivas estancadas o inactivas que de ninguna manera 
se han aventurado por la senda de la civilización. En las sociedades primitivas que 
se hallan en “estado Yin” de integración — única situación en que tenemos cono- 
cimiento directo de ellas— la actividad social se cristaliza o solidifica en la “corteza 
de la costumbre” (véase la cita de Bagehot, en 1. B, vol. 1, pág. 218, supra); 
y las relaciones sociales que se establecen entre cada uno de los individuos y todos 
los demás en el terreno común de sus respectivos campos, son reiterativas, uniformes 
e invariables, o, en otras palabras, estables. La contradicción sólo se presenta si la 
“corteza de la costumbre” se rompe. Probablemente se presente en la “actividad Yang” 
de diferenciación, cuyo efecto es el “estado Yin” último de la humanidad primitiva. 
En esa fase de evolución, la humanidad se alcanzó merced a una mutación del sub- 
hombre en hombre (véase 1. C (m) (e), vol. 1, págs. 206-8, y II B, vol. 1, 
págs. 218-22, supra); y puesto que resulta que nuestros antepasados prehumanos que 
cumplieron esa mutación ya eran animales sociales o por lo menos gregarios (véase L. C 
(ui) (c), vol. 1, págs. 200-1, supra), es de imaginar que esa mutación prehumana 
se operó —como la mutación prehumana que pugna por cumplirse en el crecimiento 


EL PROCESO DEL CRECIMIENTO DE LAS CIVILIZACIONES 255 


que impulsa a una personalidad creadora a transfigurar en criaturas 
suyas a los hombres, recreándolos a su propia imagen, es a la vez 
interna y externa. La necesidad interna reside en la identidad de vida 
y acción. Ningún ser puede ser lo que es si no pone en acción su 
esencia, y si no la poa en su “campo”. Pero el campo de acción de 
un ser humano se halla en una sociedad, terreno común a su campo 
y al de un sinnúmero de otros hombres; y es ahora cuando la nece- 
sidad se convierte en presión exterior: cuando el agente individual 
resulta un genio que representa “una nueva especie que consta de 
un único individuo”.! La mutación creadora en el microcosmo requiere, 
para ser completa y quedar afirmada, un cambio de adaptación en el 
macrocosmo; pero, ex hypothesi, el macrocosmo de la personalidad 
transfigurada es también el macrocosmo de los hombres no transfi- 
gurados, y por ello el esfuerzo de aquella personalidad por transformar 
el macrocosmo de acuerdo con el cambio que ella misma ha experi- 
mentado tiene que ser resistido por la inercia de los hombres que 
aceptando el macrocosmo tal como éste es tienden a mantenerse con 
él en inalterable armonía. 

Esta situación social plantea un dilema. Si el genio creador no con- 
sigue en su medio la mutación que ha logrado en sí mismo, aquella 
creatividad le será fatal. Quedará fuera de juego, y también estará 
fuera de juego su campo de acción; y al perder la capacidad de actuar 
perderá el deseo de vivir, si es que sus compañeros no se apresuran 
a matarlo, como en la vida social estática de los animales o insectos 

regarios el común de los miembros se apresura a matar a los miem- 
E anormales del hormiguero, o de la colmena, o del hato, o de la 
recua, Ésta es la sanción aplicada al genio cuyo fracaso en la transfor- 
mación del medio social prueba que se ha “adelantado a su época”. 
Pero, por otra parte, si consigue superar la inercia pasiva o la hosti- 
lidad activa de sus compañeros, y transforma triunfalmente el medio 
social, que había sido terreno común, en un nuevo orden en armonía 
con su ser transfigurado, entonces nuestro genio hace que a los hombres 
y Mujeres de barro común les sea imposible la vida salvo que a su 
vez consigan adaptar su ser al nuevo medio social que ahora les impone 
aquella magistral y triunfante voluntad creadora, 

Ése es el sentido del dicho atribuído a Jesús en los Evangelios: 


“No penséis que vine a meter paz sobre la tierra: no vine 4 meter paz, 
sino espada. 


¡de las civilizaciones— a través de un conflicto social entre individuos: en este caso, 
:entre los seres humanos incipientes y sus renuentes congéneres subhumanos, Pero no 
«disponemos de datos acerca de ese importante capítulo de la historia; y Bergson 
¡fop. cit., pág. 124) acaso esté en lo cierto cuando sostiene que el instrumento y 
“Agente creador ha llegado a ser individual sólo en nuestra fase posthumana de 
¿tvolución, 
1 PR y ñ 
Bergson, op. cít., págs. 96-7, citado en pág. 251, spra. 
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"Porque vine a separar al hombre contra su padre, y a la hija contra 
su madre, y a la nuera contra su suegra. 
Y los enemigos del hombre serán los de su casa.” 1 


La aparición de un superhombre, o de un gran místico, o de un 
genio, o de una personalidad superior precipita inevitablemente un 
conflicto social. El conflicto será más o menos agudo, en la medida 
en que el individuo creador consiga elevarse por encima del mivel 
medio de quienes antes eran sus semejantes. Pero es forzoso que haya 
un conflicto, pues el desequilibrio social, que el genio ha roto por 
el simple hecho de aparecer, tiene que ser restablecido o por su triunfo 
social'o por su fracaso social. 


“Una obra genial, que empieza por desconcertar, podrá crear poco a 
poco, por su sola presencia, una concepción del arte y una atmósfera artís- 
tica que permitirán comprenderla; entonces llegará a ser genial, retrospec- 
tivamente; de lo contrario, hubiera seguido siendo lo que fué en un prin- 
cipio: simplemente desconcertante. En una especulación financiera, el éxito 
es lo que hace que la idea haya sido buena. Algo por el estilo sucede en 
la creación artística, con esta difercncia: que cl éxito, si termina por llegar 
a la obra que en un principio fué chocante, se debe a una transformación 
del gusto del público operada por la obra misma; ésta era, pues, fuerza al 
mismo tiempo que materia; ha impreso un élam que le había comunicado 
el artista o, mejor, que es el mismo élan del invisible artista presente en 
ella... La inercia de la humanidad no ha cedido munca sino al empuje 
del genio.” 2 


¿Cómo es posible, una vez que se ha hecho sentir el perturbador 
y discordante empuje del genio, restablecer el equilibrio social? 

La solución más sencilla consistiría en empujes uniformes —uni- 
formes en vigor y en dirección—— dados simultáneamente por todos 
y cada uno de los miembros de la sociedad. En ese caso no se sentiría 
ninguna tirantez, ni tensión, ni perturbación de equilibrio, en el 
terreno común de los respectivos campos de acción de los individuos, 
pues al tratar de adaptar sus respectivos campos a las mutaciones homo- 
géneas producidas simultáneamente en lo íntimo de su ser, todos in- 
tuirían el camino de las adaptaciones uniformes, Pero esta fácil solu- 
ción es una mera fantasía, pues, ex hypotbesi, una creadora mutación 
de la naturaleza humana es obra de un alma individual que actúa 
independientemente; y una mutación homogénea y simultánea en cada 
uno de los miembros de un determinado grupo de seres humanos 
individuales sería un verdadero milagro. 

Naturalmente, en la historia humana no hay ningún ejemplo autén- 
tico de tan cómodo milagro. Lo único que encontramos es ese mismo 


1 Mateo X. 34-6. Compárese con Lucas XIL 51-3. 
2 Bergson, Op. cif., págs. 74 y 181. 
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pensamiento o plan creador, o aproximadamente el mismo, dándose 
en dos o tres individuos, en vez de sólo en uno, y más o menos en 
la misma época y lugar. 

En la historia de nuestras modernas invenciones mecánicas occiden- 
tales encontramos, por ejemplo, que la máquina a vapor, la locomotora, 
el aeroplano y el tanque fueron inventados casi al mismo tiempo por 
varias personas. La complicada y prolongada disputa entre los distintos 
pretendientes al premio ofrecido en el Reino Unido al inventor del 
tanque por el gobierno de Su Majestad Británica demuestra la difi- 
cultad de atribuir un invento, en forma indiscutible, a un único 
autor aun en el caso de que sea de data reciente y aun cuando la 
sociedad en que se hizo tenga el hábito de llevar un voluminoso y 
circunstanciado registro de todos sus actos. Y sea cual fuere el resultado 
de esta controversia británica —si la invención del tanque fué cn 
Gran Bretaña un hecho debido a un individuo o a varios—, parece 
que hay que reconocer que “las ideas concebidas por los creadores 
británicos en 1904 fueron elaboradas de nuevo separada e indepen- 
dientemente por los franceses en 1915”.1 De manera análoga, en la 
historia del alpinismo y la exploración occidentales modernos hubo 
efectivamente una carrera entre diferentes grupos para escalar el 
Matterhorn 2 y también para llegar al polo norte y al polo sur;3 y en 
la historia de la ciencia natural occidental moderna se debatió, durante 
un tiempo, el problema de si el concepto de evolución habría encon- 
trado su formulación clásica —-“lucha por la existencia” y ''supervi- 
vencia del más apto”— en la mente de Carlos Darwin o en la de 
Alfred Russel Wallace; y los abstrusos cálculos que condujeron al 
descubrimiento del planeta Neptuno —descubrimiento hecho sobre los 
frágiles datos de ciertas irregularidades, no explicadas, en el movi- 
miento del planeta Urano— Teva elaborados independiente y simul- 
táneamente, en realidad, por Adams y por Leverrier. Este fenómeno de 
la creación plural simultánea es especialmente notable en la historia de 
las religiones. Maslama, el contemporáneo de Mahoma, intentó en el 
Nejd la hazaña de suministrar al proletariado árabe externo del Imperio 
Romano una versión vernácula del monoteísmo que había llegado 
a prevalecer en el mundo romano, en la misma época en que Mahoma 
la concretaba en el Hejaz;* y esta aparición simultánea de Mahoma y 

1 Encyclopacdia Britannica, 13* ed., vol. suplementario 11, pág. 726. Véase 
además Swinton, General Mayor Sir E. D.: Eyewitness (Londres 1932, Hodder y 
Stoughton). 

2 En el año 1865, escalaron Ja cumbre del Matterhora, por primera vez, un 
grupo que trepaba por el lado suizo y otro que lo hacía por el lado italiano, con 
tres días de diferencia; y los dos grupos operaban independientemente, 

3 El polo sur fué alcanzado independientemente por Amundsen el 14 de diciembre 
de 1911, y por Scott el 18 de enero de 1912. El derecho que reclamaba Peary a ser 
considerado el primer hombre que llegó al polo norte —hazaña cumplida del 6 al 
7 de abril de 1909— le fué disputado por Cook (aunque no en forma convincente). 


% Para la carrera de Mahoma, véase además JII. € (1) (b), págs. 296-8, con 
Anejo Il, infra, 
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de Maslama en Arabia tiene su correlato en la contemporaneidad de Je- 
sús y de Juan el Bautista en la judería, y en el encuentro entre Pablo y 
Apolo en el campo misionero helénico de la cristiandad primitiva,t 
y en la o simultánea, en diferentes partes de la Cristiandad 
Occidental, de los reformadores protestantes: un Wiclef y un Huss cn 
una generación, y un Calvino y un Zwinglio y un Lutero en otra. 

_ Estos son unos pocos ejemplos del fenómeno al que alude la expre- 
sión popular cuando se dice que tal o cual cosa nueva “está en el 
ambiente”; y no hay nada extraño en ello. Si tenemos en cuenta que 
un determinado número de seres humanos con relaciones sociales recí- 
procas comparten en mayor o menor grado el mismo trasfondo social 
y la misma herencia social y se hallan además expuestos a incitaciones 
sociales que son más o menos las mismas, lo sorprendente sería que 
no hubiese cierto número de personas que acertasen a la vez con la 
misma respuesta. Lo que realmente sorprendería, en el funcionamiento 
efectivo de la dinámica social, sería que una cosa nueva que está “en 
el ambiente” no fuese respirada de hecho por todos. Sin embargo, esto 
no es lo que efectivamente sucede, pues si bien es cierto que un nuevo 
pensamiento o plan creador se le ocurre simultáneamente a varios 
miembros de una sociedad, también es cierto que ese pensamiento * 
no se da simultáneamente sino en una minoría, 

La importancia en la historia humana de esas minorías creadoras ha 
herido la imaginación de H. G. Wells: 


“Mi esperanza en una nueva fase de la actividad humana descansa en 
la creencia de que en la masa indiferenciada de nuestra especie hay una 
minoría profundamente seria, No puedo entender la existencia de ninguna 
de las grandes religiones, no puedo explicar ningún sutil y grave proceso 
constructivo de la historia, a menos que en medio de tanta confusión se 
dé una seria minoría de ese tipo. Esos hombres capaces de consagrarse 
a algo y de vivir sus vidas para grandes y remotos fines son la sal de 
la Tierra.” 2 


En este pasaje, el énfasis está puesto no en el hecho de que las 
personalidades creadoras sean más de una sino en el de que sean 
menos —muchas menos— que el número total de miembros de las 
sociedades en que consiguieron producir tales dinámicos efectos sociales. 
Y éste es, en verdad, el aspecto del problema que ha de impresionarnos 
más fuertemente si pasamos revista a los ejemplos contemporáneos 
que del fenómeno se presentan en la esfera política en que pensaba 
el autor ea de ese párrafo: los samurai japoneses, los comunistas 
rusos, los fascistas italianos. 

Lo cierto parece ser que la unicidad e individualidad intrínseca de 


1 Hechos XVI, 24-8, y XIX. 1-7; 1 Corintios 1. 10-16, IM, passim. 
2 Wells, H. G.: Democracy under Revisión (Londres 1927, Hogarth Press), pág. 42. 
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cualquier acto de creación nunca alcanza a ser neutralizada sino en 
grado ínfimo por la tendencia a la uniformidad determinada por el 
hecho de que cada miembro individual de la sociedad es un creador 
potencial, y de que todos esos individuos viven en la misma atmósfera 
social, de manera que el creador, cuando surge, se ve siempre superado 
numéricamente en forma aplastante por la estéril e inerte masa de 
sus semejantes, aun cuando tenga la dicha de disfrutar de la cama- 
radería de unos pocos espíritus hermanos. En todos los actos de creación 
social, los creadores son individuos o, a lo más, minorías creadoras; 
y en cada uno de los sucesivos progresos que cumplen esos pioneers 
de las civilizaciones crecientes, la gran mayoría de los miembros de la 
sociedad queda rezagada. 

Si tomamos, por ejemplo, el desarrollo de la Civilización Helénica, 
desde su infancia —tal como aparece descrita en la épica homérica— 
hasta su florecimiento —logrado en Atenas en el medio siglo inme- 
diatamente anterior a la catástrofe de 431 a. de C.—, advertiremos 
inmediatamente que casi todas las mujeres y casi todos los esclavos 
habían quedado rezagados. El homérida Odiseo había florccido en el 
Temístocles ático; pero ¿dónde estaban, en la Atenas del siglo v, la 
Penélope y el Eumeo homéridas? No volvemos a encontrar a Penélope 
en la virtuosa pero insulsa ama de casa del Oeconom:cus de Jenofonte,! 
ni a Eumeo en el esclavo aristofanesco que culmina en el mordaz 
ambiguo Carión del Plutws.2 La minoría creadora de la Atenas de Peri- 
cles consta exclusivamente de personas libres y exclusivamente de 
varones; y aun así en esa minoría sólo tuvo parte o participación una 
pequeña fracción de la población masculina libre del Ática. 

i dirigimos la vista a cualquiera de las cinco civilizaciones —la 
Occidental, la Cristiana Ortodoxa, la Islámica, la Hindú y la del Lejano 
Oriente— que viven en nuestra época, o a todas ellas, nos hallaremos 
con la misma situación. La diferencia es tal vez más notable en el 
hinduísmo, donde la totalidad de la serie de niveles de vida humana 
conocidos aparece representada en las gradaciones ascendentes que van 
de los ghond, los bhil, las castas criminales, los intocables y las “clases 
oprimidas”, en un extremo de la escala, a un Tagore, un Bose o un 
Gandhi en el otro. Los labios occidentales O comúnmente 
al hinduísmo que represente cualquier cosa: desde el nivel intelectual 
y moral excelso hasta el más degradado; y el abandono de las masas 
hindúes a su degradación es el tema central de la requisitoria de Kathe- 
rine Mayo contra la élite hindú.3 Es interesante observar que la defensa 


1 la Aspasia milesia es, naturalmente, la excepción que confirma la regla ática 
ejemplificada por el ama de casa en el Oeconomicus (un retrato, de comienzos del 
siglo tv, que vale también para la vida del siglo W). 

2 En Carión ya se evidencian los rasgos del esclavo típico de la “Comedia Nueva”. 

3 Mayo, K.: Mother India (Londres 1927, Cape). En el tiempo transcurrido desde 
el momento en que el autor de este Estudio escribió esas líneas y el momento en 
que las releyó por primera vez, hubo una conferencia entre los jefes de hindúes de 
casta y los de los “intocables”, que terminó en el acuerdo de Poona del 24 de se- 
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hindú siguió indistintamente dos caminos contradictorios. Algunus 
apologistas hindúes prefieren glorificar sus debilidades 1 y reclamar 
como mérito peculiar del hinduísmo el traslado a la acción, en la 
vida cotidiana, del apotegma latino Homo sum, humanum nibil a me 
alienum puto.? Pero otros apologistas hindúes pasan a la contraofensiva 
siguiendo el método de la Parábola de la Paja y la Viga. En vez de 
defenderse directamente, intentan confundir a sus críticos occidentales 
señalándoles, a su vez, que la diferencia de niveles culturales entre 
una clase y otra, que choca al observador occidental que contempla 
la estructura de la Sociedad Hindú, es precisamente una acusación que 
se vuelve contra nosotros los occidentales, dado el aspecto que en la 
actualidad presenta nuestro mundo.!3) 

Ese conocimiento científico occidental del que nos jactamos, y esta 
técnica occidental para sacar de él provecho práctico —técnica de la 
que depende la conservación de nuestra riqueza y de muestro poder—- 
son peligrosamente esotéricos, Las nuevas grandes fuerzas sociales de 
la democracia y el industrialismo que muestra Civilización Occidental 
ha desatado en el curso de su crecimiento han sido suscitadas desde lo 
más profundo por una ínfima minoría creadora. Y hasta esa minoría 
se pregunta hoy si será capaz de controlar y dirigir aún durante mucho 
tiempo las fuerzas que ha liberado, como lo atestigua el discurso pre- 
sidencial de Sir Alfred Ewing a la “Asociación Británica” en 1932.1 
Y la razón principal por la cual esta presunta sal de la Tierra tiene 
hoy miedo de perder su sabor reside en el hecho de que la gran masa 
del cuerpo social occidental ha quedado sin salar. 

Esa gran masa humana continúa todavía hoy, fundamentalmente, en 


tiembre de 1932. En seguida de ese acuerdo, en que los hindúes de casta resolvieron 
conceder a los “intocables” una justa participación en el poder político que estaba 
a punto de ser devuelto a la comunidad hindú en general mediante la transferencia 
de la autoridad política en la India de manos británicas a manos hindúes, parecía 
que esa liberación de los “intocables” en el plano político podía conducir a la 
supresión, o por lo menos a la atenuación, de la inhabilitación social a que se 
habian visto sometidos desde tiempos inmemoriales. Si ése fué el resultado, el 
acuerdo de Poona del 24 de setiembre de 1932 sería el acontecimiento más impor- 
tante que se baya producido en la historia del hinduísmo de muchos siglos a esta 
parte, Merece señalarse que el acuerdo de Poona se debió directamente a la perso- 
malidad de Gandhi, que amunció su propósito de ayunar hasta la muerte a menos 
que los hindúes de casta y los “intocables” encontrasen otra alternativa que no 
fuese el plan del gobierno inglés para la liberación de los “intocables”, plan que, 
según la opinión de Gandhi, sólo conseguiría dejar en el pecho de la comunidad 
hindú la vieja y desgraciada herida, El acuerdo de Poona —<que ahora, transcurrido 
el tiempo, puede ser considerado el triunfo máximo de la carrera de Gandhi— vale 
como ejemplo reciente del poder de un santo en lo que se refiere a la transformación 
del medio social en concordancia con la evolución creadora que se ha cumplido 
personalmente en él, 

1 II Corintios xx. 30, y XIL 9. 

2 Terencio: Hauton Timormmenas, X, 1, V. 25. 

[3 Véase Ranga lyer, C. S.: Fatber India, A Reply +0 “Mother India? (Londres 
1927, Selwyn y Blount). N. del 1.] 

% Véanse los pasajes de su discurso, citados en MI. C (1) (d), pág. 34, supra. 
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el mismo nivel intelectual y moral en que yacía hace un siglo, o un siglo 
y medio, antes de que comenzasen a surgir las titánicas nuevas fuerzas 
sociales. La índole de la “prensa amarilla” es lo que da, con precisión 
implacable, la medida de ese retraso, o estancamiento, O degradación 
intelectual y moral de la masa. En la o última de nuestra 
prensa occidental vemos que el “impulso” del industrialismo y la 
democracia occidentales ha sido empleado para mantener cultural- 
mente a la masa de la humanidad occidental en el mismo nivel espi- 
ritual de la época preindustrial y predemocrática, y tal vez hasta en 
un nivel inferior; y el mismo “impulso” ha sido dado, con análogas 
consecuencias perniciosas, a las viejas instituciones de la guerra, el 
tribalismo, la esclavitud y la propiedad. La minoría creadora del 
mundo occidental se halla en peligro de ver contenido su avance y 
de ver qu le arrebatan el terreno conquistado, pues el poderío recién 
alcanzado y el sistema recién construido por un puñado de píoneers 
se van prostituyendo gracias a un acto de traición que los ha utilizado 
en la función antisocial de corromper al resto de la sociedad. Esa 
traición es un crimen cobarde; sin embargo, su denuncia no implica 
que hayamos señalado toda la gravedad del extravío, pues la vida de 
la mayoría no hubiera podido corromperse tanto como en realidad se 
corrompió a raíz de la rápida tergiversación de los inventos hechos 
por unos pocos hombres, si esa mayoría no hubiese permanecido moral 
e intelectualmente estacionaria durante todo el tiempo en que esos 
pocos hombres cumplían su enorme progreso intelectual y moral, Este 
estancamiento de las masas es la causa fundamental de la crisis con 
de hoy se enfrenta nuestra Civilización Occidental. 'Y la intensidad 
e la crisis parece confirmar la réplica de nuestros contendores hindúes, 
según la cual los defectos que el observador occidental advierte en la 
estructura social del hinduísmo no son típicos de la sociedad hindú, 
pues se los descubre igualmente en el mundo occidental contempo- 
ráneo.? Esa característica común a las dos sociedades vivas puede ser 

1 Véase MI C (3) (d), págs. 230-1, supra, y TV. C (11) (b), 2-7, vol. 1V, infra, 

2 Acaso pueda servirnos de aliento, en la apreciación de las perspectivas que tiene 
nuestra Civilización Occidental para superar esa crisis, el recuerdo de ciertos casos 
de nuestro pasado histórico en que se consiguió cerrar por completo cl abismo 
abierto entre una minoría que avanzaba y una mayoría retrasada haciendo que esa 
mayoría se uniese a las filas, Un caso digno de señalarse es el de la historia del 
parlamentarismo en Inglaterra, Al oportuno establecimiento del gobierno parlamen- 
tario responsable —<omo resultado de la “gloriosa revolución” de 1688 d. de C— 
siguió una limitación de facto, a través de ese nuevo conducto constitucional, de 
la fuerza politica de una oligarquía que representaba una fracción mucho más 
pequeña de la población total del país que la clase que había gozado de derechos 
políticos en las etapas anteriores de la historia parlamentaria, cuando el control del 
parlamento sobre el gobierno era deficiente o sin importancia. Además, esa oligarquía 
logró mantener su monopolio virtual durante casi un siglo y medio —de 16883 d, de. C. 
a 1832 d. de C.— con el resultado de que la masa de a población fué práctica 
mente despojada de sus derechos políticos y el muevo gobierno se expuso a perder 
su vitalidad. Sin embargo, aunque ya muy avanzada la jornada, no fué imposible 
conseguir que la retaguardia se uniese a la vanguardia; y en el lapso de un siglo, 


262 TOYNBEE - ESTUDIO DE LA HISTORIA 


considerada como fenómeno normal en la vida de todas las civiliza- 
ciones que se hallan, o que se han hallado, en proceso de crecimiento. 

El hecho mismo de que el crecimiento de las civilizaciones sea 
obra de individualidades o de minorías creadoras implica que la 
mayoría no creadora ha de quedar atrás, salvo que los pioreers es- 
cogiten algún procedimiento para arrastrar con ellos, en su empeñoso 
avance, a esa retaguardia remisa, Y esta observación no exige que 
precisemos la definición de la diferencia entre civilizaciones y sociedades 
primitivas con que hasta ahora bemos venido trabajando. En un mo- 
mento anterior de este Estudio,! vimos que las sociedades primitivas, 
tales como las conocemos, se hallan en una situación estática, en tanto 
que las civilizaciones —o, por lo menos, las civilizaciones crecientes— 
se hallan en movimiento dinámico. Ahora deberíamos decir, más bien, 
que Jas civilizaciones en crecimiento se diferencian de las estáticas 
sociedades primitivas en virtud del movimiento dinámico que en su 
cuerpo social efectáa la personalidad de los individuos creadores; y 
deberemos agregar que esas personalidades creadoras no llegan a ser 
nunca, ni aun cuando alcanzan su mayor fuerza numérica, más que 
una pequeña minoría en la sociedad que su acción invade y anima. 
En toda civilización en erccimiento, la gran mayoría de los individuos 
que la integran se hallan —aun durante las épocas en que el creci- 
miento tiene más vigor-—— en la misma situación de quietud y estanca- 
miento en que se hallan los miembros de una sociedad primitiva 
detenida. Aun más: la gran mayoría de los integrantes de cualquier 
civilización, en cualquier fase de ésta, son hombres de pasiones seme- 
jantes a las de la humanidad primitiva, o de naturaleza humana idén- 
tica a la de esa humanidad. 


“La verdad es que, si la civilización ha modificado profundamente al 
hombre, lo ha hecho acumulando en el medio social, como en un depósito 
hábitos y conocimientos que la sociedad vuelca en el individuo a cada nueva 
generación. Raspemos la superficie, borremos lo que nos viene de una 
educación continua: encontraremos en el fondo de nosotros la humanidad 
primitiva, o poco menos... Lo natural en nosotros es hoy lo que fué 
siempre.” 2 


a partir de 1832 d. de C., sucesivas concesiones de derechos políticos han habilitado a 
casi toda la población adulta para participar en la vida política que los oligarcas 
whig conquistaron para cllos en 1688 d. de C, De manera análoga, el abismo social 
que en una etapa anterior de la historia inglesa se abrió entre los thegns —que 
habían desempeñado el papel principal en el rechazo de los vikingos— y el común 
de los ciudadanos —militarmente subordinados— consiguió cerrarse nuevamente, sin 
el establecimiento de un sistema de castas permanente y rígido, (Véase IL. D (v), 
vol. IL, págs. 207-8, y II. C (1) (d), vol. 111, págs. 214-5 y 2335, supra.) Estos 
antecedentes históricos pueden servir hoy para entonarnos. 

1 En Parte II. B, vol. 1, págs. 218-22. 

2 Bergson, op. cít., págs. 133 y 169. Para la argumentación completa del autor 
contra la tesis de que la naturaleza humana primitiva propia de las sociedades primi- 
tivas difiere fundamentalmente de la naturaleza humana común en las sociedades 
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Como se ve, aunque la diferencia entre las estáticas sociedades pri- 
mitivas y las civilizaciones crecientes es atribuíble a una diferencia 
de naturaleza entre dos tipos de individuos que caracterizan respectiva- 
mente a dos clases de sociedad, los participantes individuales de la 
sociedad más elevada no se limitan exclusivamente, ni siquiera pre- 
dominantemente, al tipo de individuo que caracteriza a esa clase 
de sociedades. El tipo característico de individuo cuya acción convierte 
una sociedad primitiva en civilización y hace que una civilización 
crezca, es la “personalidad superior” o “genio” o “gran místico” o 
“superhombre”'; pero en cualquier sociedad en crecimiento los indi- 
viduos de cste tipo se hallan siempre, en cualquier momento, en mi- 
noría. No son más que un fermento en una masa de humanidad común; 
y esa humanidad común no difiere, por su naturaleza, del tipo humano 
característico de las sociedades primitivas. 

La línea de demarcación espiritual entre las personalidades supe- 
riores y los seres humanos comunes no coincide, pues, con la Jínea 
de demarcación social entre las civilizaciones y las sociedades primi- 
tivas. Aun entre los miembros de la civilización más avanzada y 
den la gente común constituye una aplastante mayoría; y la 

umanidad de esa gente es virtualmente primitiva. 


“Son “primitivas” las creencias y hábitos del hombre salvaje productos 
del tipo mental “primitivo, o no primitivo, que por una u otra causa man- 
tiene en suspenso la capacidad de control razonada y coordinadora, “Primi- 
tivo” es el hombre —vedda de Ceilán o campesino europeco— cuyas ideas 
y prácticas tienen ese carácter.” 1 


Inversamente, no hay razón alguna para suponer que la aldea arca- 
dia o el kraal etiópico o por lo menos la sociedad primitiva más atra- 
sada y estancada carecieron ¿1 posse2 de personalidades superiores, 
individuos que vivieron y murieron oscuramente porque fracasaron 


que se hallan en proceso de civilización, véase además págs. 106-7 y 150-70. La 
opinión del gran filósofo francés sobre este problema es compartida por un gran 
antropólogo inglés: “Las verdad parece ser que hasta hoy el campesino sigue siendo, 
íntimamente, pagano y salvaje; su civilización es simplemente una capa que los 
duros golpes de la vida resquebrajan pronto dejando al descubierto la compacta 
masa de paganismo y salvajismo que hay debajo de ella.” (Frazer, Sir J. G.: The 
Golden Bough, 3* ed., Parte VII: “Balder the Beautiful” (Londres 1913, Macmillan), 
Prefacio, págs. VII-IX. Cp, Meyer, E.: Geschichte des Altertums, vol. 1 (1), 4* ed. 
(Stuttgart y Berlín 1921, Cotta), pág. 145.) 

1 Murphy, J.: Primitive Man: His Essential Quest (Londres 1927, Milford), 
ág. 10. 
S 2 “Le génie est répandu sur le genre humain A peu pres comme Por dans une 
mine. Plus vous prenez de minerai, plus vous recueillez de métal. Plus il y aura 
J'hommes et plus vous aurez de grands hommes ou d'hommes propres 4 devenir 
grands. Les hassards de léducation et ceux des événements les développent ou les 
laissent enfouis dans lV'obscurité... On est forcé d'avouer que si Corneille, élevé 
dans un village, eút mené la charrue tout sa vie, que si Racine fút né au Canada 
chez les Hurons... ¡ls nmeussent jamais déployé leur génie.” — “Plan de Deux Dis- 
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en su intento de romper la “corteza del hábito” y no consiguieron, por 
eso mismo, conquistar para su genio potencial el campo que éste nece- 
sita para realizarse y manifestarse en la acción. 


En el frío y apartado valle de la vida 
siguen su camino silencioso.1 


Aún nos debatimos con el problema de cómo esas personalidades 
dinámicas que pueden romper en su fuero interno la “corteza del 
hábito” son en realidad incapaces de consolidar su triunfo social —y 
evitar que se convierta en derrota— mediante el resquebrajamiento de 
esa “corteza del hábito” del medio social y atrayendo hacia ellos a 
todos los hombres. La solución de ese problema. 


“exige un doble esfuerzo: el de algunos hombres para encontrar lo nuevo; 
el de todos los demás para adoptarlo y adaptarse a él, De una sociedad 
puede decirse que es civilizada cuando en ella se dan a un tiempo aquellas 
iniciativas y esta docilidad. La segunda condición es de hecho más difícil 
de satisfacer que la primera, Lo que a los no civilizados les faltó no fué 
probablemente el hombre superior (no se ve por qe la naturaleza no habría 
tenido siempre y en todas partes esas felices distracciones); lo que les 
faltó fué más bien el ofrecimiento de una oportunidad para que un hombre 
de ese tipo mostrase su superioridad: la disposición de los otros a seguirlo.” 2 


Este problema ——conseguir que la mayoría no creadora siga efectiva- 
mente la guía de la minoría creadora— parece tener dos soluciones, 
una de ellas práctica y la otra espiritual, 


"¿Cómo se puede actuar sobre la voluntad [ajena]? Al educador se le 
presentan dos caminos: uno es el del adiestramiento (dressage)... el otro, 
el de la mística... Mediante el primer método se inculca una moral cons- 
tituída por hábitos impersonales; mediante el segundo, se obtiene la imita- 
ción de una personalidad y hasta una unión espiritual, una coincidencia 
más o menos completa con ella.” 3 


cours sur l'Histoire Universelle”, in (Envres de Turgot, nouvelle édition (París 1844, 
Guillaumin, 2 vols.), vol. 1, págs. 645-6, 
1 Along the cool sequesterrd Vale of Life 
They kept the noiseless tenour of their way. 

2 Bergson, op. cit., pág. 181. Compárese con el siguiente pasaje de Platón (Leyes, 
ost b-c): “Entre la masa de los hombres simpre hay cierto número, aunque muy 
pequeño, de individuos divinos cuya inspiración es de un valor social inapreciable. 
La aparición de esos raros individuos no es más propia de las sociedades social- 
mente progresivas que de las otras; los miembros de las sociedades socialmente 
progresivas han de ponerse continuamente en su búsqueda, batir tierra y mar para 
descubrir auténticos representantes de esa especie [y recibir de ellos inspiración 
para] revisar el cuerpo de instituciones sociales existente.” 

3 Bergson, 0p. cit., págs. 98-9. 


EL PROCESO DEL CRECIMIENTO DE LAS CIVILIZACIONES 265 


La presentación clásica de este segundo método, el místico, aparece 
en la indignada negativa de Platón al pedido de Dionisio en el sentido 
de que le hiciese por escrito una exposición breve y sencilla de la 
filosofía platónica. 


“Tengo una cosa por lo menos que decir acerca de todos los escritores 
pasados o futuros que pretenden conocer mi filosofía por haber escuchado 
mis exposiciones orales o las de otros, o que pretenden haberla entendido 
a la luz de su propio genio. Para mí, todos ellos son charlatanes. Sea como 
fuere, no hay ningún escrito sobre mi filosofía que sea obra mía, ni nunca 
lo habrá, pues esa filosofía, a diferencia de las otras ciencias, no puede 
expresarse con palabras. La única mancra de adquirirla es por una esfor- 
zada comunicación intelcctual y un íntimo intercambio personal que la 
enciendan en el alma instantáncamente como se enciende una luz cuando 
surge la llama y, una vez encendida, sigue alimentándose en ésa su propia 
llama. Sé muy bien, desde luego, que la mejor presentación oral o escrita 
sería la mía. Sé también que yo sería cl primero en apenarme si la presen- 
tación por escrito fuese desacertada, Y si creyese que sería posible su 
presentación en forma adecuada para el gran público, verbal o escrita, 
¿qué tarea más hermosa podría asignarme que escribir algo de efectivo 
beneficio para la humanidad, algo que ofreciese a todos los ojos a plena 
luz la naturaleza del universo? Desgraciadamente, no creo que el estudio 
de mi filosofía sea un bicn para la gente, salvo que se trate de unos pocos 
capaces de descubrirla por sí mismos y con la ayuda de un mínimo de demos- 
tración. En cuanto a los demás, creo que algunos se sentirían petulante- 
mente llenos de disimulado desdén, y otros de altiva y vana esperanza, 
creyendo haber aprendido algo inmenso.” 1 


El contagio directo de energía creadora, de alma a alma, que Platón 
preconiza aquí es indudablemente el camino ideal. Sin embargo, pre- 
conizar exclusivamente ese camino es recomendar la perfección. El 
problema de atraer el vulgo no creador de una sociedad creciente a las 
filas de los píoneers creadores para de esa manera evitar que el avance 
mismo de los creadores se detenga, no puede resolverse, en la práctica, 
en la escala social, si al mismo tiempo no se hace funcionar la fa- 
cultad de la simple mimesis, una de las facultades menos elevadas 
de la naturaleza humana, y que tiene más de adiestramiento que de 
inspiración, 

Hacer funcionar la mimesis es indispensable para el fín de que se 
trata, porque la mimesis es, en cualquier forma, una de las facultades 
normales del hombre primitivo común. 


“El adiestramiento original, el que había sido querido por la naturaleza, 
consistía en la adopción de hábitos de grupo; era automático, se producía 


1 Cartas de Platón, N* 7, 341 b-e. 
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or sí mismo allí donde el individuo se sentía a medias confundido con 
la colectividad.” 1 


Así, cuando el élan prometeico invoca en su ayuda a la mimesis para 
expresarse en el crecimiento de las civilizaciones a través de la acción 
de los individuos o minorías creadoras, no la invoca con el propó- 
sito de hacerle cumplir el tor de force de suscitar en los otros indi- 
viduos que constituyen la mayoría no creadora alguna facultad nueva, 
hasta entonces ajena a su naturaleza. La evolución creadora se ha 
impuesto a sí misma la tarea, más sencilla, de utilizar para el cumpli- 
miento de una nueva función una facultad ya existente, dándole, sim- 
plemente, esa función nueva; y esta reorientación histórica de una 
facultad de mimesis intrínsecamente inafectada ya ha requerido nuestra 
atención, cuando efectuamos nuestra primera indagación acerca de la 
diferencia específica que hay entre las sociedades primitivas y las 
civilizaciones. Hemos observado que la mimesis es una característica 
general de la vida social y que puede advertirse su funcionamiento 
en sociedades de una u otra clase; pero también hemos observado, en 
el mismo caso, que, si bien en las sociedades primitivas la mimesis se 
orienta hacia la generación más vieja de los miembros vivos y hacia 
los antepasados muertos en quienes está simbolizada la “corteza del 
hábito”, en las sociedades en proceso de civilización se endereza hacia 
las personalidades creadoras que han partido el suelo nuevo.2 Los 
“elementos” de la antigua facultad “subsisten, pero magnetizados y 
dirigidos en otro sentido por esa imantación”.3 

Esta versión corregida del primitivo adiestramiento social —esta 
tendencia superficial y casi automática a inclinarse en cualquier direc- 
ción— ¿puede servir realmente como sustituto eficaz de la “esforzada 
comunión intelectual e íntimo intercambio personal” que Platón pro- 
clama como único medio de genuina transmisión de la chispa de la 
energía creadora? * Todo lo que se puede contestar es que la inercia 
de la masa humana nunca ha sido superada efectivamente por el empleo 

1 Bergson, op. cít., pág. 99. Esta metáfora del “adiestramiento” la emplea 
también Bagehot, W., en Physics and Politics, 10% ed. (Londres 1894, Kegan Paul), 
Pág. 27. 

2 Véase Parte II, B, vol. 1, págs. 217-9, SUpra. 

3 Bergson, op. cít., pág. 230. “Esa es la forma principal en que los espíritus más 
grandes de una época producen su efecto. Dan el tono que los otros adoptan, y la 
moda que los otros siguen. Existe una ridícula opinión según la cual los que 
adoptan en historia una “actitud científica” han de conceder poco valor a la influencia 
de las grandes personalidades. Es como decir que quienes adoptan una actitud cien- 
tífica en el estudio de la naturaleza han de tener poco en cuenta la influencia del 
sol. Para la actitud científica, un gran hombre es una nueva gran causa.” (Bage- 
hot, W.: Physics and Politics, 10* ed. (Londres 1894, Kegan Paul), págs. 96-7. 

* De Gobineau contesta a esa pregunta: “L'imitation n'indique pas nécessairement 
une rupture Sérieuse avec les tendances héréditaires, et Von n'est vraiment entré 
dans le sein d'une civilisation que lorsqu'on se trouve en état d'y progresser soi-méme, 


par soi-méme et sans guide.” (Essaí sur P'Inégalitó des Races Humaines (París 1853-5, 
Firmin-Didot, 4 vols.), vol. 1, pág. 122.) 
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exclusivo del método platónico; y que, para imponer a la mayoría 
inerte el ritmo de la minoría activa, el método espiritual de la inspi- 
ración individual directa siempre ha tenido que ser reforzado con 
el método práctico del total adiestramiento social, ejercicio habitual 
de la humanidad primitiva que puede ser puesto al servicio de la 
causa del progreso social cuando los nuevos conductores toman el 
mando e imparten nuevas Órdenes de marcha. 

La personalidad creadora que recurre al primitivo hábito de la 
mimesís para mover una masa de gente común en la que sabe que 
de ninguna otra manera podría conseguir nada se halla en la misma 
situación de incertidumbre del chofer que da manija a su coche ante 
la posibilidad de que si insiste el motor se ponga finalmente en marcha. 
El chofer recurre a ese auxiliar primitivo porque la experiencia le ha 
enseñado que esas aparentemente “vanas repeticiones” 1 son realmente 
capaces de provocar la chispa necesaria que no consiguió producir con 
el “arranque automático”. Una capacidad análoga se esconde en los 
movimientos espirituales de la mimesis, aparentemente superficiales 
y automáticos. 


“Sucede que fórmulas casi vacías suscitan aquí o allá, como verdaderas 
palabras mágicas, el espíritu que sea capaz de colmarlas. Mediante la ense- 
ñanza maquinal de una ciencia creada por hombres de genio, un profesor 
mediocre despertará en este o aquel alumno la vocación que él mismo no 
tuvo, y lo convertirá inconscientemente en émulo de aquellos grandes 
hombres, invisibles y presentes en cl mensaje que él transmite.” 2 


Es esa misteriosa posibilidad de encender fuego frotando maderos 
secos lo que incita a recurrir a la mimesis en las relaciones entre mino- 
rías creadoras y mayorías inertes que determinan el crecimiento de las 
civilizaciones; y es también lo que justifica ese recurso. La mimesis, 
como hemos visto,3 puede conducir a la adquisición de “bienes” —apti- 
tudes o emociones o ideas— que quienes los adquieren no engendraron, 
ni hubieran poseído nunca si no se hubiesen encontrado con otros 
seres que ya los poseían, y si no los hubiesen imitado. Esto es, natu- 
ralmente, tanto como decir que la mimesis es un “atajo”; y ya encon: 
traremos en un punto posterior de este Estudio,* que, si bien puede 


1 Mateo VL 7. 

2 Bergson, op. cit., págs. 229-30. Compárese con pág. 47, 4d init. Un ejemplo 
social histórico de la tesis de Bergson lo ofrece, en la esfera del arte, el hecho 
extraordinario pero bien documentado de que el arte sublime, vivo y creador del 
budismo mahayánico fué encendido, en realidad, por la chispa de fuego divino 
invisiblemente presente en las mediocres obras del arte helénico, producidas mecá- 
nicamente, según moldes estandardizados, con fines comerciales, que eran corrientes 
en la cuenca del Oxo-Yaxartes, el Irán nordoriental y el Panjab, en torno al comienzo 
de la era cristiana. 

3 En Parte II. 8, vol. L págs. 217-8, smpra. 

% En IV. C (uu) (a), vol. 1v, infra. 


268 TOYNBEE — ESTUDIO DE LA HISTORIA 


ser ruta obligada hacia una meta forzosa, ese “atajo” es también un 
recurso dudoso que ineludiblemente expone a la civilización en creci- 
miento al peligro de un colapso. Sería prematuro, sin embargo, discutir 
aquí ese peligro; pues ahora que hemos llegado al término de nuestra 
indagación de la relación entre las civilizaciones en crecimiento, debe- 
mos proceder a indagar la acción recíproca de los individuos en las 
civilizaciones en tal estado. 


(b) ACCIÓN RECÍPROCA DE LOS INDIVIDUOS EN LAS CIVILIZACIONES 
EN CRECIMIENTO 


El Movimiento de Retiro-y-Regreso 


En el último capítulo hemos estudiado el curso que las personali- 
dades creadoras siguen cuando toman la senda mística que constituye 
su más elevado nivel espiritual. Hemos visto pasar al alma mística 
primero de la acción al éxtasis y luego del éxtasis nuevamente a la 
acción.1 Con ese lenguaje describíamos el movimiento creador en tér- 
minos que se referían a la íntima experiencia psíquica de la perso- 
nalidad. En términos referidos a las relaciones externas con otros indi- 
viduos humanos —dadas en la vida social que constituye el terreno 
común del campo de acción de aquella personalidad y los respectivos 
campos de acción de esos individuos— caracterizaremos al mismo movi- 
miento si decimos que es un desasimiento y retiro temporario de su 
medio social que la personalidad creadora efectúa para regresar luego 
al mismo medio, transformada y en otro carácter y con nuevas fuerzas. 
Gracias a su desasimiento y retiro, la personalidad puede desarrollar 
las facultades individuales que hubieran seguido siendo inoperantes 
si el individuo en quien eran inmanentes no se hubiese liberado, por 
un tiempo, de los lazos y trabas sociales. Para el anacoreta, el retiro es 
una oportunidad de transfiguración, y tal vez una condición necesaria; 
pero, por lo mismo, esa transfiguración puede carecer de finalidad, 
y tal vez hasta de sentido,? si no preludia el regreso de la personalidad 
transfigurada al medio social da que originariamente procedía, al 
contorno nativo del que un animal social no puede extrañarse perma- 
nentemente sin repudiar su condición humana y convertirse o en un 
animal o en un dios”.3 El regreso es la esencia del movimiento total, 
y también su causa final. 

Esto se advierte en el mito siríaco de la solitaría ascensión de Moisés 


1 Véase el pasaje de Bergson citado en págs. 253-5, supra. 

2 La transfiguración de la personalidad creadora implica un cambio en su aspecto 
que ex hyporbesi los semejantes advierten; y sólo pueden advertirlo los hombres 
y las mujeres que se hallaron en contacto con ella antes o después de que gozase 
de la experiencia personal espiritual cuyo signo exterior y visible es Ja apariencia 
transfigurada, (Véase Éxodo XXXIX. 29-35, para una descripción fantástico-mito- 
lógica, de esa transfiguración.) 

3 Aristóteles, Política, 1, 1, 9-12, 12532, citado en 1, C (1) (c), vol, 1, en 
pág. 200, supra. j 
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al monte Sinaí. Moisés sube a la montaña para comunicarse con Jehová, 
llamado por éste; y el llamado va dirigido sólo a Moisés, en tanto 
que a los demás hijos de Israel se les recomienda, bajo pena de ser 
anonadados por una fuerza que sólo Moisés puede enfrentar impu- 
nemente, mantenerse a distancia y no tocar el monte. Sin embargo, 
todo lo que Jehová se propone al llamar a Moisés es enviarlo de 
regreso como portador de una nueva ley, para que la comunique al 
resto de la gente, incapaz, ella misma, de Subir a recibir el mensaje. 


“Y Moisés subió a Dios, y llamóle el Señor desde el monte, y dijo: 
Esto dirás a la casa de Jacob, y anunciarás a los hijos de Israel... 

"Y concluidas semejantes pláticas en el monte Sinaí, dió el Señor a 
Moisés las dos tablas del testimonio, que eran de piedra, escritas con el 
dedo de Dios.” 1 


El relato que de la experiencia y la misión profética da el filósofo 
árabe Ibn Khaldun pone con igual fuerza el énfasis en el regreso: 


“El alma humana tiene una disposición innata a despojarse de su na- 
turaleza humana para arroparse con la de los ángeles y convertirse real- 
mente en ángel por un breve instante: instante que llega y pasa con la 
rapidez de un parpadeo. El alma reasume Juego su naturaleza humana, 
después de haber recibido en el mundo de los ángeles el mensaje que ha 
de llevar a los de su propia especie. Ese es el sentido de las palabras 
“revelación y plática angélicas'.” 2 


En esta interpretación filosófica de la doctrina islámica de la profe- 
cía nos parece sorprender el eco de un famoso pasaje de la filosofía 
helénica: el símil platónico de la caverna.3 


“Y ahora, dijo..., imagina hombres en una especie de morada sub- 
terránea en forma de caverna. La entrada del lugar se abre a la luz y 
abarca todo el ancho de la caverna. Imagínate a esos hombres viviendo 
en ese lugar desde la infancia, con cadenas en las piernas y en el cuello, 
de modo que no puedan cambiar de posición, y sólo pucdan mirar hacia 
adelante, porque las cadenas del cuello les impiden volver la cabeza. E 
imagina luego una luz que les llega de atrás, de un fuego que arde en alto 
y a lo lejos; y entre ese fuego y los prisioneros, la pendiente de un camino, 
Y ahora imagínate un parapeto levantado en medio del camino, como 
los biombos que los titiriteros colocan delante del público y por encima 
de los cuales muestran sus títeres. 

” “Ya me lo imagino”, dijo. 

1 Exodo XIX. 3, y XXX, 18, Véase cap. XIX, passim. 

2 Ibn Khaldun: Mugaddamar, trad. francesa del Barón M. de Slane (París 1863-8, 


Imprimerie Impériale, 3 vols.), vol, IL, pág. 437- 
3 Platón, República, 514 a-521 C. 
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"Entonces imagina ahora hombres que, detrás de ese parapeto, llevan 
toda clase de objetos fabricados que sobresalen por encima de él, espe- 
cialmente estatuas de hombres y figuras de animales hechas de piedra, y 
de madera, y de todo tipo de material. E imagínate que al llevar los 
objetos, algunos conversan, como es natural, y otros guardan silencio. 

” “¡Extraña comparación”, dijo, “y extraños prisioneros!” 1 

* “Los prisioneros somos nosotros mismos”, dije yo.” 


Los prisioneros, naturalmente, aceptan de hecho que las móviles 
sombras proyectadas por la luz contra la pared posterior de la ca- 
verna son las realidades últimas, pues ésas son las únicas realidades 
que han podido ver. No sospechan que se trata de simples sombras de' 
objetos sólidos que se mueven fuera de la caverna, a sus espaldas; 
ni que esos objetos sólo son, a su vez, inanimadas imágenes de seres 
vivos, imágenes a las que imparten movimiento los agentes vivos 
cuyas verdaderas sombras quedan interceptadas por el parapeto y por 
ello no aparecerán nunca en la pantalla de la pared de la caverna. 
Cuando las voces de los que pasan por el camino penetran en la ca- 
verna y envían su eco desde la pared en que se proyectan las sombras 
de los objetos transportados, los prisioneros imaginan, forzosamente, 
que esas voces son emitidas por las sombras de los objetos que llevan 
quienes hablan, y no sospechan la existencia de quienes realmente 
hablan. Platón presenta esta fantasía como símil adecuado a la si- 
tuación común de los hombres comunes en el mundo común, 

Platón imagina luego un prisionero, súbitamente liberado de sus 
cadenas y obligado 2 incorporarse, a volver la cabeza, a andar, a 
enfrentarse con la luz y, por último, a salir al aire libre. El primer 
resultado de esta súbita y obligada reorientación de la vista es el 
enceguecimiento y desconcierto del prisionero liberado, que se siente 
herido por un resplandor incomprensible y desea volver al familiar 
y confortable ambiente subterráneo en que se ha criado. Pero ése 
es sólo el primer efecto de su traslado de la caverna iluminada por 
el fuego al mundo de lo alto iluminado por el sol. El prisionero 
tiene la facultad de ver, y lo único que necesita es esa drástica reorien- 
tación y cambio de medio para acostumbrar gradualmente sus ojos 
a acomodarse al mundo real, hasta conseguir mirar el sol de frente. 
Y cuando se ha adaptado de esa manera a vivir exclusivamente en la 
luz y en la libertad, su situación anterior quedará invertida. Si ahora 


1 El símil resulta más extraño para un lector de la generación de Platón y del 
mundo del filósofo, que para uno de nuestra generación y del nuestro, pues Platón 
en realidad describe, merced a un notable esfuerzo de imaginación, la situación en 
que se halla el público de un cinematógrafo, con los ojos fijos en una pantalla 
donde una linterna colocada a sus espaldas proyecta las luces y sombras de una 
película. Platón hasta anticipa la diferencia entre el cine mudo y el sonoro, De haber 
vivido en este mundo occidental del siglo xx, Platón seguramente hubiera tomado 
de la vida real el símil que necesita cn ese pasaje de la República, en vez de 
recurrir a una fantasía rebuscada y de cualquier manera excéntrica, 
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se le obliga de pronto a volver la espalda a la luz del día y a des- 
cender de nuevo a la caverna, se sentirá tan enceguecido y desconcer- 
tado por la penumbra como antes se sintiera por la luz. Vuclve a 
experimentar, con el nuevo traslado, la misma confusión y las mismas 
vacilaciones; y vuelve a dolerse, ahora más profundamente, si es po- 
sible, de haber tenido que abandonar aquel otro medio. Pero esta 
vez su lamentación está plenamente justificada, pues se le obliga a 
abandonar un mundo mejor por otro peor (cosa que sabe ahora con 
certeza, pues ha tenido alguna experiencia del uno y del otro); y 
al regresar junto a sus antiguos compañeros de la caverna que nunca 
han visto la luz del sol, se expone a ser recibido con hostilidad. 


“Seguramente se reirán de él, y dirán que lo único que ha conseguido, 
yendo a las alturas, es volver con l. vista estropcada. Moraleja: es una 
tontería el solo intento de subir: “y seguramente apresarían y matarían al 
comedido que quisiese liberarlos y llevarlos a más altas esferas”. 

Sorprende que Platón, después de haber pintado con colores tan 
poco agradables la prueba del regreso, quiera imponerla, sin vacila- 
ciones, a los filósofos electos. En cl sistema platónico es forzoso que 
los electos aprendan filosofía; daa también es forzoso que no se 
queden exclusivamente en filósofos. El fin y el sentido de su ilumina- 
ción filosófica es que en última instancia lleguen a ser reyes filósofos. 


“ “Nuestro problema”, dije, “es obligar a los mejor dotados de nuestra 
sociedad a dedicarse al estudio que hemos considerado superior. Hacerles 
ver el Bien mediante la ascensión que hemos descrito en nuestro símil. 
Pero cuando hayan ascendido y visto como corresponde, entonces muestro 
problema consiste en no darles el permiso que ahora se les da”.” 

” “¿Qué permiso?” 

” “El permiso”, dije, 'de permanecer en lo alto y de negarse a descender 
junto a los prisioneros que han continuado sujetos, y a compartir las prue- 
bas y los triunfos de aquel mundo subterráneo, valgan poco o mucho... 
Hemos de decirles. ..: Debéis bajar nuevamente al lugar común de vues- 
tros semejantes, y habituar nuevamente vuestros ojos a la oscuridad. Cuando 
bayáis recobrado ese hábito, tendréis una visión infinitamente más aguda 
que la de los habitantes del mundo subterráneo. Sabréis bien qué es cada 
una de las sombras, y de qué es sombra, porque babréis visto la realidad 
en el reino de la belleza, de la justicia y del bien. Y así nuestra socie- 
dad, que es también la vuestra, aprenderá a vivir su vida a la clara luz 
de la conciencia en vez de vivirla en el sueño en que hasta abora la mayo- 
ría de las sociedades ba sido sumida por hombres que se debatieron con 
las sombras, en la lucha por el poder, como si éste valiese la pena; pues la 
verdad es, y debe serlo, que la vida social más dichosa y más armo- 
niosa es aquella en donde los que gobiernan son aquellos a quienes menos 
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se les hubiera ocurrido gobernar, y la menos dichosa y menos armoniosa 
aquella en donde la disposición de los gobernantes es la contraria.” 


La senda que Platón señala a sus reyes filósofos es sin duda la 
misma senda recorrida por los místicos cristianos.1 El dolor y la per- 
plejidad que el prisionero platónico experimenta durante un tiempo, 
una vez que ha sido obligado a salir de la caverna a la luz del sol, 
corresponden a los raptos y alucinaciones que preceden a la transfigu- 
ración del místico cristiano en su unión extática con Dios.2 El dolor 
aun más agudo, y la perplejidad aun más profunda que el prisionero 
liberado experimenta cuando se lo fuerza a descender nuevamente a 
su ctónica “casa cárcel” y a sentir que las “tinieblas” empiezan a “'apre- 
tarse a su alrededor” 3 corresponden, a su vez, a la “noche oscura” 
por la que ha de pasar el místico cristiano en su regreso del éxtasis a 
la acción. Pero aunque la senda es la misma, el espíritu con que el 
alma cristiana y la helénica lo atraviesan no lo es. 

En el símil de la caverna, se da por sentado que el interés y lo 
mismo el deseo personales del filósofo liberado e iluminado no han 
de ser opuestos al interés de la masa de sus semejantes que todavía 
"estaban de asiento en tinieblas, y en sombra de muerte, aprisionados 
en mendiguez y en hierro”.* Para esos irredentos prisioneros del mun- 
do subterráneo urge —aunque ellos mismos, ciegos, no lo adviertan— 
que el filósofo regrese, “arrastrando nubes de gloria”, “del Dios que 
es” su “morada”,5 como “el oriente de lo alto”, para darles luz: 
"para dar conocimiento de salud” y “enderezar” sus “pies a caminos 
de paz”.6 Pero en la concepción pa el filósofo no puede servir 
a esas necesidades de la humanidad sin sacrificar su propia felicidad 
y su propia perfección, pues lo mejor para él, una vez que ha ob- 
tenido la iluminación, es, también según Platón, permanecer en la 
luz y allí continuar viviendo dichoso. 

Era tesis fundamental de la filosofía helénica que el estado óptimo 
de la vida es el de la “contemplación” (0:wpia): término filosófico 
con implicaciones religiosas 7 cuyo sentido oscila entre “especulación 
intelectual” y “éxtasis místico”. La vida contemplativa es colocada por 
Pitágoras por encima de la vida activa, como lo está por encima de 

1 Para un análisis y una descripción penetrantes, dentro de ciertos límites, de 
la experiencia mística cristiana, véase Bergson, H.: Les Deux Sources de la Morale 
at de la Religion (París 1932, Alcan), págs. 243-9. Partes de ese pasaje han sido 
citadas ya en este Estudio, en pág. 254, supra. 

2 Para esos raptos y alucinaciones, véase Bergson, Op. cit., pág. 244. 

3 William Wordsworth: Ode on Intimations of Immortality from Recollections 
of Early Chilhood. 

% Salmo CvIL 10. 

5 Wordsworth, op. cit. 

6 Lucas I. 77-9. 

7 Un 0ewpós significa, en la terminología de la vida pública helénica, un emba- 


jador de un estado-ciudad al lugar sagrado de alguna divinidad panhelénica; e. g., al 
oráculo de Apolo en Delfos, 
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la vida del placer; * y esa doctrina atraviesa toda la tradición filosó- 
fica helénica, desde Pitágoras a los neoplatónicos. El mismo Platón la 
acepta, explícita o implícitamente, en muchos pasajes, además del 
trozo que hemos citado; y en ese trozo, como hemos visto, Platón 
sostiene que sólo la coacción puede hacer que el filósofo regrese nue- 
vamente al mundo subterráneo y a la humanidad para cumplir la 
tarea social que sus semejantes le reclaman. La coacción a que los 
filósofos platónicos obedecen cuando se convierten en reyes filósofos 
puede no ser realmente externa; Ly aunque lo que los lleve a la 
acción sea, más que el látigo medo, el sentido espartano del deber, 
lo cierto es que se los lleva a ella, y, por admirable que sea su com- 
portamiento, tiene la desventaja de una fatal carencia de celo que 
ahoga el ímpetu de su élan. Ese espíritu negativo fatigado, melancó- 
lico, se advierte en los Soliloquios de Marco Aurelio, el rey filósofo 
que cargó en sus hombros, obediente, la pesada carga del gobierno 
del orbis romanas integro. 


“¡Oh, vida humana! Su duración es la de un instante; su esencia, fugi- 
tiva; sus sentidos, torpes; la materia de su cuerpo, perecedera; su concien- 
cia, un torbellino; su destino, tinieblas; su gloria, incierta. Sí: el elemento 
material es un torrente: el espiritual, sueño y vaho; la vida, una guerra, un 
exilio en el extranjero; la fama, olvido. ¿Qué podemos atisbar? Una cosa, 
y sólo una: la filosofía; y ésta consiste en mantener sin daño y sin afrenta 
el espíritu en nosotros... y en aceptar lo que acontezca como parte del 
proceso al que debemos nuestro ser.” 2 


El estado de ánimo que este pasaje del rey filósofo histórico tra- 
duce es reflejo de la piadosa esperanza que Platón expresó al término 
de su alegoría. Platón finge creer que sus iluminados reyes filósofos 
accederán y consentirán, obedientes, a tomar en sus manos la tarea 
del mundo, cuando se les dé la orden de hacerlo (sobreentendiéndose 
que actuarán por turno, de manera que podrán reservar la mayor parte 

e su tiempo a la exclusiva comunicación entre ellos, en una pura 
atmósfera espiritual y en una clara luz intelectual) .3 Pero si bien esta 
sabiduría platónica puede verse justificada en sus criaturas + —en la 
rara personalidad de Marco, que aceptó la pesada carga de la respon- 
sabilidad social con el ánimo insobornable de un centinela que no 
abandona su puesto $—, no era ése el espíritu que caracterizaba a los 
filósofos helenos, ni era su actitud general; y el ejemplo de Marco, 
en el siglo 1 del Imperio Romano, no fué seguido al siglo siguiente 

1 Burnet, J.: Greek Philosophy: Thales to Plato (Londres 1914, Macmillan), 
dd Marco Aurelio Antonino: Soliloguios, libro U, ad finem. 

3 Platón, República, 520 d. 

% Mateo xi. 19; Lucas VI. 35. 

5 Para esta comparación del centinela, véase Platón, Fedón, 62h, donde se la 
pone en labios de Sócrates. 
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r Plotino, cuando el derrumbamiento del estado universal helé- 
nico hizo que el deber de regresar al mundo les resultase a los fi- 
lósofos helénicos menos atrayente que nunca. En Plotino alcanzaron 
su término tanto la filosofía como el misticismo helénicos; y el re- 
pudio de Plotino a la admonición platónica de regresar al mundo 
es interpretado por Bergson como un signo de imperfección de la 
forma helénica de misticismo. 


“A nuestro juicio, la culminación del misticismo es una toma de con- 
tacto y, por consiguiente, una coincidencia parcial con el esfuerzo creador 
que la vida manifiesta. Este esfuerzo procede de Dios, si es que no es 
Dios mismo. El gran místico sería una individualidad que franquea los 
límites asignados a la especie por su condición material, y que continúa 
y prolonga así la acción divina... En lo que se refiere a Plotino... 
le fué dado ver la tierra prometida pero no pisar su suelo, Alcanzó el 
éxtasis, estado en que el alma se siente o cree sentirse en presencia de Dios, 
e iluminada por su luz; no atravesó esta última etapa y no llegó, pues, a 
ese punto en que, ya inmersa la contemplación en la acción, la voluntad 
humana se confunde con la voluntad divina. Creía haber llegado: para él, 
ir más lejos hubiera dignificado descender, Es lo que expresó en un len- 
guaje admirable, pero que no es el de la plenitud del misticismo: "La acción, * 
dice, es una forma debilitada de la contemplación”,1 Con ello Plotino per- 
manece fiel al intelectualismo griego y hasta lo condensa en una fórmula 
impresionante... En una palabra, el misticismo, en la acepción absoluta 
en que hemos resuelto adoptar el término, no ha sido alcanzado por el 
pensamiento helénico. El misticismo hubiera querido realizarse, sin duda; 
llamó varias veces a la puerta, pero como simple virtualidad. La puerta se 
fué entornando cada vez más; y nunca le cedió totalmente el paso.” 2 


Esta negativa última de los filósofos helénicos a regresar del mun- 
do de la contemplación, del que procedían, al de la acción, permite 
explicar por qué la Civilización Helénica jamás se recobró del co- 
lapso que sufriera en la generación anterior a la de Platón. Aquí tene- 
mos el mismo “gran rechazo” 13) que los creadores de la Civilización 
Egipciaca hicieron en la época de los constructores de pirámides,% y 
que Zeus hubiera hecho, en los albores de la historia helénica, si, 
a pesar suyo, no hubiese venido a salvarlo Prometeo. La razón por 
la cual los filósofos helénicos hicieron el “gran rechazo” también está 
clara. Su limitación moral resultaba de una convicción errónea. Creían 
que la plenitud y el término de la odisea espiritual en que se habían 

da "Enel kal dybowro:, Bray doleviawaty els 7d Oewpeiv, axlay Dewplag kol Abyou Thy 
roGsy rotoúvrar. (Enéadas, 111, vm, 4). 

2 Bergson, op. cit., págs. 235-6. 

[? Alusión a Dante: Che fece per viltate il gran rifiuto. (Divina Comedia, l, 
1, 60.) N. del £.] 

4 Véase TIL C (1) (d), págs. 230-4, supra. 

5 Véase MI. B, supra, 
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embarcado residía en el éxtasis y no en el regreso; y por ello no 
veían, en el pe tránsito del éxtasis al regreso -—que realmente 
constituía la finalidad, el sentido de la culminación del movimiento 
emprendido—, más que un sacrificio en el ara del deber. Bergson 
destaca la suprema importancia de ese tránsito —que los filósofos 
helenos no atinaron a adivinar— en su aguda presentación de la 
experiencia de los místicos cristianos. 


“Si [en el éxtasis místico) el alma se absorbe en Dios con el pensa- 
miento y con el sentimiento, algo de ella permanece afuera: la voluntad. 
Si actuase, su acción procedería simplemente de esa voluntad. Su vida, 
pues, no es aún divina. Ella lo sabe; se inquieta vagamente por ello, y 
esa agitación en el reposo es característica de lo que llamamos misticismo 
pleno: expresa que el élan había sido cobrado para ir más lejos; que el 
éxtasis interesa, sí, a la facultad de ver y de conmoverse, pero que también 
existe el querer y que hay que colocarlo en Dios. Cuando este sentimiento 
se ha dilatado hasta colmar todo el ámbito, el éxtasis termina: el alma se 
halla sola y a veces desolada. Acostumbrada por un tiempo a la luz deslum- 
brante, ya no distingue, en la sombra, nada. No tiene noción del pro- 
fundo trabajo que se cumple oscuramente en ella, Siente que ha perdido 
mucho; aún no sabe que es para ganarlo todo. Ésa es la “noche oscura” 
de que han hablado los grandes místicos y que es, tal vez, lo que hay de 
más significativo —o de cualquier manera lo más instructivo— en el mis- 
ticismo cristiano. La fase definitiva, característica del gran misticismo, se 
prepara... El alma ya sentía presente a Dios, ya creía percibirlo en sus 
visiones simbólicas, hasta se unía ya a él en el éxtasis; pero nada de 
eso era durable, porque todo eso no era sino contemplación: la acción 
reconducía el alma a sí misma y la separaba, pues, de Dios, [Pero] ahora 
es Dios quien, en ella, actúa por ella: ja unión es total y por ende de- 
finitiva. .. Ahora las visiones están lejos: la divinidad no podría manifes- 
tarse desde fuera a un alma que ya está colmada de ella, Nada parece 
distinguir esencialmente a un hombre así de los hombres entre los cuales 
anda. Unicamente él advierte el cambio que lo eleva a la esfera de los 
adjutores Dei, pacientes con respecto a Dios, agentes con respecto a 
los hombres.” 1 


Este movimiento de Retiro-y-Regreso, Eo en la experiencia mística 
cristiana culmina con la “noche oscura del alma”, no es una particula- 
ridad de la vida humana, y no se observa únicamente en la relación 
de los seres humanos con sus semejantes. Es una característica de la 
vida en general; y se le revela al hombre en la vida de las plantas 
ni bien éste se interesa por esa vida al dedicarse a la agricultura. En el 
mundo de la vegetación, el retiro y el regreso se cumplen con la pro- 
cesión anual de las estaciones. El grano se retira en otoño, cuando los 


1 Bergson, op. cit., págs. 246-8. 
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rastrojos se pudren y la semilla es sembrada en el seno de la Tierra; 
la semilla enterrada sufre su invisible transfiguración mística en in- 
vierno; y el grano regresa en primavera, cuando la hoja verde brota 
del suelo para ir madurando en la nueva cosecha del verano. Ese movi- 
miento de Retiro-y-Regreso en el reino vegetal — incorporado a la 
vida económica de la humanidad como consecuencia de la invención 
de la agricultura— sigue latiendo en todas las transformaciones post- 
agrícolas de la actividad económica del hombre, Retiro-y-Regreso es 
el ritmo del recorrido anual del nómada, con sus manadas y hatos, 
en una misma ruta; y en el rítmo de muestro moderno industríalismo 
occidental, que habla de “inversión” de capitales para hacer una “ope- 
ración rendidora”, se nos ofrece el juego del mismo motif. 

El evidente paralelismo entre la vida de las plantas y la de los 
hombres ha hecho que la imaginación humana expresase los pensa- 
mientos, sentimientos, esperanzas y temores relacionados con uno 
cualquiera de esos dos reinos en un lenguaje que se refiere al otro, 

El Retiro-y-Regreso ha sido traducido a términos antropomórficos 
en el ritual y el mito, como lo atestiguan el rapto y recuperación de 
Kore o Perséfone,1 y la muerte y resurrección de Dionysos, o de Ado- 
mis, o de Osiris —sean ésos u otros los nombres locales del espíritu 
universal de la vegetación, O ¿vtaurás Baluwv cuyo ritual y mito re- 
sultan tan ubicuos como lo es el mismo arte de la agricultura—. Es una 
característica frecuente del mito agrario que la transfiguración cumpli- 
da durante el período de retiro sea traducida, también, a términos hu- 
manos, mediante la introducción de una diferencia en la personalidad 
y en el sexo. Se representa al grano que surge como un niño varón 
que nace del vientre de la madre Tierra. 

laversamente, la imaginación humana ha visto en los fenómenos 
de Retiro-y-Regreso que se advierten en la vida de las: plantas, los 
árboles, las flores, una alegoría de la vida humana; y dentro de 
los términos de esa alegoría se ha debatido con el problema de la muer- 
te: problema que empieza a atormentar al espíritu de los hombres a 
partir del momento en que en las civilizaciones en crecimiento las 
personalidades más elevadas —cuyo valor y sentido reside en su carác- 
ter original y único y por lo mismo parecen aniquilados con la muerte— 
empiezan a apartarse del común de la humanidad. 

En la épica homérica hay un pasaje en que la intuición poética de 
la suerte común a hojas y hombres pone un velo de sombra en la ale- 
gre confianza del agricultor en el regreso de la primavera, sombra 
que es la de la idea de la transitoriedad de la vida de los hombres: 


1 Si la aventura mítica de Perséfone representa el movimiento de Retiro-y-Regreso 
totalmente cumplido (como lo hemos visto cumplirse en la experiencia de los mís- 
ticos cristianos), acaso sea lícito interpretar el mito de Eurídice como una alegoría 
del movimiento que se detiene precisamente antes del regreso triunfal (como lo 
hemos visto detenerse en la experiencia de los filósofos helenos). 
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Cual la generación 
de las hojas, se mudan los linajes humanos. 
Barre el viento las hojas por la selva, y vestida 
la halla la primavera de nueva floración: 
¡tal suceden los jóvenes a la tropas de ancianos! 
Nacen unos, perecen otros... 1 


En la elegía a la muerte del poeta siciliano Bión —poema gricgo 
anónimo del siglo 11 a. de C.— la reaparición de plantas y flores es 
presentada a la vieja manera del rito agrario, como una feliz resu- 
rrección, y no a la manera homérica, como una crucl sustitución de la 
antigua vida por la nueva; pero esto es sólo para señalar un contraste 
patético entre la resurrección de la flor y el sueño postrero del hom- 
bre, sueño del que no se despierta. 


¡Ay!, la malva que muere en el prado, 

o el verde perejil, o el amable crespo anís 

vuelven a asomar, florecen otro año; 

pero nosotros, grandes hombres, tan poderosos y tan sabios, 
una vez muertos debemos guardar bajo la cavada tierra 
un largo, silencioso, invariable sueño sin despertar.2 


En este trozo poético de la época de la declinación helénica, se 
desecha toda posibilidad de que un ser humano retirado del mundo 
por el golpe de la muerte regrese a la sociedad de sus semejantes. 
Pero había una corriente subterránea de sentimiento y pensamiento 
helénicos en que la resurrección anual de la vegetación —figurada 
antropológicamente como el éyiauric daluwy — era considerada como 
garantía de inmortalidad para los seres humanos; y esa subterránea 
corriente espiritual, que era cl espíritu de los misterios eleusinos y 
Órficos, asomó a la superficie del pensamiento y de las creencias en 
la imaginería alegórica del cristianismo primitivo. 


“Si el grano de trigo, que cae en la tierra, no muricse, él solo queda; 
mas si muriere, mucho fruto lleva.” 3 


La alegoría insinuada en este pasaje del Evangelio según San Juan se 
presenta y desarrolla en un documento, más antiguo, de la colección 
que constituye el Nuevo Testamento: 


1 Ilíada. V1. vs. 146-9. [Trad. de Alfonso Reyes, vs. 142-7. El Autor cita según 
la trad. de Gilbert Murray. N. del +.] 

2 Anonymi Epitapbios Bionis, ws. 99-104. TE! Autor cita según la trad. de Gilbert 
Murray.) 

3 Juan XI. 24. 
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“Mas dirá alguno: ¿Cómo resucitarán los cuerpos? ¿o en qué calidad 
de cuerpo vendrán? 

"Necio: lo que tú siembras no se vivifica, si antes no muere. 

*”Y cuando siembras no siembras el cuerpo que ha de ser, sino el grano 
desnudo, así como de trigo, o de alguno de los otros. 

Mas Dios le da el cuerpo, como quiere; y a cada una de las semillas 
su propio cuerpo... 

"Así también la resurrección de los muertos. Se siembra en corrupción; 
resucitará en incorrupción. 

”Es sembrado en vileza, resucitará en gloria; es sembrado en flaqueza, 
resucitará en vigor; 

”Es sembrado cuerpo animal, resucitará cuerpo espiritual. .., así como 
está escrito: 

”Fué hecho el primer hombre Adam en alma viviente: el postrer Adam 
en espíritu vivificante. .. 

”El primer hombre, de la tierra, terreno; el segundo hombre, del cielo, 
celestial.” 1 


En este pasaje de la Primera Epístola de Pablo a los Corintios apa- 
recen cuatro ideas presentadas en una sucesión que también es un 
crescendo. La primera es la de que cuando en primavera contemplamos 
el regreso de la vegetación después de su retiro en otoño, somos tes- 
tigos de una resurrección. El pasaje empieza, pues, reafirmando la anti- 
gua fe en la resurrección de plantas y flores, que el rito agrario re- 
paa y el mito agrario expresaba, pero que en el alma del poeta 

omérico flaqueaba con el desmayo de la aterradora experiencia hu- 
mana de la muerte. La segunda idea es la de que la resurrección de la 
vegetación es garantía de la de los seres humanos muertos: reafirma- 
ción de una doctrina que había sido enseñada por los misterios he- 
lénicos y que un poeta griego del siglo 11 abandonó lastimeramente. 
La tercera es la de que la resurrección de los seres humanos es po- 
sible y concebible en virtud de alguna suerte de transfiguración por 
la que merced a un acto de Dios pasa su naturaleza durante el tiempo 
de espera que ha de transcurrir entre la muerte y el regreso a la vida. 
La garantía de esa supuesta transfiguración de los seres humanos 
muertos —suposición que ha de ser aceptada por fe— es la manifiesta 
transfiguración de las simientes en flores y frutos: milagro que se 
repite año tras año para que lo vean todos los ojos humanos. Ese para- 
lelo anuncia también la índole de la transfiguración por la que han 
de pasar los seres humanos. El cambio en la naturaleza humana tiene 
que ser un cambio en el sentido de una mayor perdurabilidad, de una 
mayor belleza, de una mayor fuerza, y de una mayor espiritualidad: 
y esta última palabra se nos aparece, en la imaginación poética con que 
San Pablo describe el cambio, como siendo idéntica a “eterealización” 2 


, 
1 T Corintios XV. 35-8, 42-5 y 47. 
2 Véase MI. C (1) (c), sapra, 
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ue es la palabra con que hemos designado la tendencia en que ha- 
llamos el criterio del crecimiento. La cuarta idea del pasaje es la última 
y la más sublime. En la concepción del primer hombre y el segundo 
hombre, se olvida el problema de la muerte y se supera momentánea- 
mente el interés por la resurrección del ser humano individual. En 
esta culminación del pensamiento de Pablo, la transfiguración de la 
simiente en fruto, manifestada en la vida de plantas y flores, se toma 
como garantía y alegoría de una transfiguración de la naturaleza hu- 
mana, pero de importancia aun mayor que la del destino de cualquier 
alma humana individual. En la venida del “segundo hombre que es 
el señor del cielo”, Pablo saluda “la creación de una nueva especie 
constituída por un individuo único”: el adjuctor Dei cuya misión es 
la de elevar el resto de la humanidad a un nivel sobrehumano me- 
diante la inspiración, en los semejantes, de la propia inspiración, que 
procede de Dios.1 

El mismo motif del retiro y la transfiguración que conducen a un 
regreso en gloria y en poc se advierte, pues, en la experiencia espi- 
ritual de la mística, en la vida física del reino vegetal, en las especula- 
ciones del espíritu humano acerca de la muerte y de la inmortalidad 
humanas, y en la creación de una especie superior a partir de otra 
inferior. Éste cs, evidentemente, un smotíf de alcances cósmicos; y 
no ha de sorprendernos, por ello, ver que ha suministrado a la mito- 
logía —forma intuitiva de captación y expresión de verdades univer- 
sales— una de sus “imágenes primordiales”,2 

Una variente mítica del motif es la historia del niño expósito. Un 
niño que por su nacimiento habría de heredar la realeza es abandonado 
en la infancia; a veces (como en las historias de Edipo y de Perseo) 
por el padre, o por el abuelo, a quien un oráculo, o un sueño le ha 
advertido que el niño está destinado a suplantarlo; otras veces (como 
en la historia de Rómulo) por un usurpador que ha matado al pa- 
dre de la criatura, o lo ha desalojado, y teme que la criatura lo vengue 
cuando sea mayor; y otras (como en las historias de Jasón, de Orestes, 
de Zeus, de Horus, de Moisés y de Ciro) por manos de amigos inte- 
resados en salvar la vida de la criatura de los criminales propósitos 
de un malvado,3 El capítulo siguiente de la historia nos entera de 

1 Véanse los pasajes de Bergson citados en págs. 251, 254 Y 275-6, 5mpra, 

2 Para la naturaleza de la mitología, véase 1. C (11) (e), Anejo, vol. 1, pág. 480, 
supra. Fué Platón quien descubrió que la actividad mitopeica del espíritu humano 
era “primaria” no sólo en el sentido de “primitiva” sino también en el de “pro- 
funda”, de modo que hasta el filósofo, si pone en juego su facultad mitopeica, puede, 
en su tan rebuscada indagación, penetrar más allá de los límites hasta donde la 
razón y la lógica le permiten llegar. 

3 En las historias de Jasón, Orestes, Horus, el malvado es un usurpador, tío o 
primo del héroe (Pelias, Egisto, Set; compárese con el usurpador tío de Hamlet, 
que no sólo depone sino que además asesina a su real hermano, padre del héroe, 
como Set mata y descuartiza a Osiris). En la historia de Moisés, el malvado es un 


soberano legítimo pero tiránico (el Faraón; compárese con Herodes en la historia 
de Jesús). En la historia de Ciro, el malvado es un abuelo (Astiages; compárese 
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que el niño eliminado está milagrosamente vivo. A Rómulo lo ama- 
manta una loba; a Ciro, una perra; 1 a Zeus, la cabra —o la ninfa— 
Amaltes,2 A Jason lo educa el centauro Quirón. A Edipo, a Ciro y 2 
Rómulo los recogen unos pastores. Moisés, que flota entre lirios 
en su cesta de juncos es adoptado por la hija del faraón.t Perseo y la 
madre, arrojados de Argos al mar en un arca destartalada, llegan, 
salvos, a la playa de Serifos. En el capítulo tercero y último, el hijo 
del destino —que ahora se ha convertido en hombre y ha desarrollado, 
gracias a la prueba a que estuvo sometido, un temple heroico— re- 
gresa en poder y gloria para penetrar en su reino. Impensadamente, 
Edipo mata y luego sucede a su padre Layo; inintencionadamente, 
Perseo mata y sucede luego a su abuelo Acrisio; Ciro deliberadamente 
depone y sucede a su padre Astiages; Jasón maquina la muerte de 
Polias matador y suplantador de su padre; Orestes mata a Egisto, 
pre asesino y suplantador de su padre; Rómulo se venga de Ámu- 
io, hermano y suplantador de su hermano, fundando una nueva 
ciudad que cclipsa a Alba Longa; Horus derroca a Set, hermano, ase- 
sino y o de su padre, y vuelve a la vida y al poder a Osiris; 
Moisés derrota al faraón, librando de sus manos a los hijos de lIs- 
rael; Zeus derroca a su padre Cronos. Ésta cs la historia del expósito; 
y en la imaginación helénica tuvo vigencia tal que terminó por con- * 
vertirse en un lugar común de la literatura: ingrediente normal en la 
trama de la “comedia nueva” ateniense y de la novela helenística, 
En nuestro folklore occidental hallamos la misma historia en el cuento 
infantil de Pulgarcito. 

En otra variante mítica del motif del Retiro-y-Regreso, el héroe 
no es abandonado cuando niño para que perezca como expósito, sino 
que se lo envía, cuando es ya un joven, al encuentro de la muerte 
en alguna peligrosa búsqueda. El rey Polidectes manda a Perseo a 
que le traiga la cabeza de la Gorgona; el rey Pelias manda a Jasón 
a que le traiga el vellocino de Oro; el rey Proeto manda a Belerofón a 


con Acrisio en la historia de Perseo). En la historia de Zeus, el malvado es el 
padre del héroe. 

1 En la versión de Herodoto del mito de Ciro, Kuvé o Eraxá es el nombre de la 
madrastra del niño (Herodoto, 1, 110). En la mitología helénica, el niño amaman- 
tado por una perra es Neleo, 

2 Señala M. P. Nilsson (en Minoan-Mycenaean Religion and its Survival in 
Greek Religion (Londres 1927, Milford), pág. 501) que en la mitología griega 
el niño divino criado por quien no es su madre aparece en Jacinto, Pluto, Erictonio 
y el Dionysos frigio, lo mismo que en el Zeus cretense. Para este Zeus cretense, 
véase 1. € (1) (b), vol. 1, págs. 122-3, Supra. 

8 Los mellizos romanos Rómulo y Remo hallados por un pastor tienen su proto- 
tipo helénico en los mellizos Neleo y Pelias. Neleo (aunque no Pelias, al parecer) 
es amamantado por una perra, en correspondencia con el amamantamiento de Rómulo 
y Remo por una loba. 

4 Compárese con la historia de Attis, quien de niño es ocultado entre los juncos 
del río Gallos y recogido luego por la diosa Cibeles. (Véase Evans, Sir Arthur: The 
Earlier Religion of Greece in 1be Light of Cretan Discoveries (Londres 1931, Mac 
millan), pág. 35.) 
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Licia para que la Quimera, o los solimitanos o las amazonas le den 
muerte; el rey Euristeo manda a Heracles a que realice los Doce 
Trabajos. En esta variante de la historia, el capítulo final es el mismo. 
El héroe desbarata el designio del malvado, cumpliendo victoriosa- 
mente su peligrosa misión, y regresando de su ordalía en poder y 
gloria,1 

En la historia de Jesús, cl motif del Regreso-y-Retorno aparece con- 
tinuamente, Jesús es un niño de estirpe real —vástago de David, o 
hijo de Dios mismo ?—- exilado en su infancia. Desciende del cielo 
para macer en la Tierra; nace en Belén, la ciudad misma de David, 
pero no encuentra sitio en la posada y tiene que ser depositado en 
un pesebre, como Moisés en su cesta o como Petseo en su arca. En el 
establo lo cuidan animales amigos, como Rómulo fué cuidado por 
la loba y Ciro por la perra y como Belerofón fué protegido por Pega- 
so; y también recibe los servicios de los pastores, y lo cría “un padre 
adoptivo de origen humilde, como en cl caso de Rómulo, de Ciro y de 
Edipo. Luego se salva de los criminales propósitos del rey Herodes, 
cuando lo llevan secretamente a Egipto, como se salva Moisés de los 
criminales propósitos del faraón cuando lo ocultan entre unos juncos, 
y como Jasón es puesto fuera del alcance del rey Pelias cuando lo 
ocultan en el refugio del monte Pelión, y Ciro fuera del alcance del 
rey Astiages cuando lo envían a las alturas de las marcas de Media.3 
Y luego, al término de la aventura, Jesús regresa, como regresan los 
otros, para entrar en su reino. Entra en el reino de Judá cuando, al 
Doce hacia Jerusalén, las multitudes lo saludan como hijo de Da- 
vid. Entra cn el reino del cielo con la ascensión. 

En todo esto, la historia de Jesús concuerda con el esquema común 
de la historia del niño expósito; pero en los Evangelios el motíf de 
Retiro-y-Regreso se presenta también bajo otras formas. Se presenta 
en cada una de las sucesivas experiencias espirituales en que se revela 
progresivamente la divinidad de Jesús. Cuando con Su bautismo por 
Juan cobra conciencia de Su misión, se retira al desierto por cuarenta 
días y regresa de Su tentación en aquel lugar con el poder del espí- 
ritu,* “y se maravillaban de su doctrina, porque era con autoridad 
su palabra'”,5 “porque les enseñaba como quien tiene autoridad, y no 


1 Acaso se pueda incluir en esa variante del motif la huída del joven Moisés 
de Egipto a Midia, donde recibe el encargo de Jehová para lucgo regresar a Egipto 
contando ya con el poder de Jehová que se ejerce para él y a través de él, Acaso 
pueda también verse otra variante del »motif de Retiro-y-Regreso en el curioso disfraz 
del adolescente Aquiles en Esciros y del Heracles, rendido de fatiga, en la casa de 
Onfalia. Al disfrazarse de mujer, el gigantesco héroe parecería, de primer intento, 
repudiar su propia naturaleza; pero el disfraz es pasajero, y el héroe retoma el papel 
que le corresponde para cumplir luego las más grandes hazañas de su carrera. 

2 Compárese con el linaje de Perseo, nieto de Acrisio e hijo de Zeus, 

3 Herodoto, loc. cit. 

% Lucas 1V. 14. 

B Lucas IV. 32. 
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como los escribas”.1 Luego, cuando descubre que Su misión es ir a 
Su muerte, se retira de nuevo “aparte, a un monte alto” 2 que es la 
escena de Su Transfiguración, y regresa de esa experiencia resignado 
y dispuesto a morir, Luego cuando en la Crucifixión sufre a su debido 
tiempo la muerte del hombre mortal, desciende a la tumba para le- 
vantarse inmortal en la Resurrección. Y en la Ascensión, al final 
de todo, se retira de la Tierra al Cielo para “volver con gloria a 
juzgar a los vivos y a los muertos: cuyo reino no tendrá fin”.3 
ambién esas cruciales repeticiones del mosif de Retiro-y-Regreso en 
la historia de Jesús tienen sus paralelos. El retiro al desierto repro- 
duce la huída de Moisés a Midia,* la Transfiguración “aparte, en 
un alto monte”, repite la transfiguración de Moisés en el Sinaí; 5 
la muerte y resurrección de un ser divino está anticipada en los mis- 
terios helénicos, que la toman de un rito y un mito mundialmente 
difundido: la inmensa figura que ha de aparecer dominando la es- 
cena en Ja catástrofe que pondrá término al orden actual del mundo, 
está anticipada por la mitología zoroastriana en la figura del Sal- 
vador (Saosyant) y por la mitología judía en la figura del Mesías e 
“hijo del hombre”.S En la mitología cristiana hay, sin embargo, un 
rasgo que parece no tener precedente, y es la interpretación de la fu-. 
tura venida del Salvador, o Mesías, o “hijo del hombre”, como regreso 
a la Tierra de una figura histórica que ya ha vivido en ella la vida 
de un ser humano. En ese relámpago de intuición, el pasado intem- 
poral del mito del expósito y el intemporal pese del rito agrario 
son transferidos al empeño histórico de la humanidad por alcanzar 
la meta de la faena humana, o, en proyecciones de amplitud más 
qe humana, al incesante esfueszo de la creación.? En el concepto del 
egundo Advenimiento, el motíf de Retiro-y-Regreso alcanza su más 
profundo sentido espiritual.8 
Después de esta tentativa de captar el auténtico sentido del Retiro-y- 
Regreso, tal vez nos hallemos en mejores condiciones para emprender 
una indagación empírica de su modo de operar en la historia humana a 
través de la interacción de las personalidades y minorías creadoras con 


1 Mateo XVII. r. 

2 Símbolo de Nicea. 

3 Hay, sin embargo, una significativa diferencia en la índole de la experiencia 
espiritual en el desierto, a través de la cual se fortalece el alma del héroe. Moisés 
encuentra en el desierto un mumen benigno, y obtiene la seguridad de una ayuda 
sobrenatural del tipo de la que Odiseo ubtiene de Atenea. Por el contrario, Jesús 
es fortalecido en el desierto por la tentación del Demonio, como Job o como Fausto. 

% El paralelo es en este caso un detalle deliberado del relato, pues los tres após- 
toles que presencian la transfiguración ven a Moisés, lo mismo que a Elías, hablando 
con Cristo. 

$ Mateo Vu. 29. 

6 Véase Gall, A. von: Baavhela 05 Goo (Heidelberg 1926, Winter). 

7 [ Romanos VIH. 22. 

8 Para esta concepción del Segundo Advenimiento, véase además el Anejo l a este 
capítulo en págs. 465-8, infra. 
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sus congéneres humanos. Hay famosos ejemplos históricos del movi- 
miento, en muchos y diferentes derroteros de la vida. Lo encontrare- 
mos en vidas de místicos, de santos, de estadistas, de soldados, de 
historiadores, de filósofos, de poetas, así como en historias de pueblos, 
de estados y de iglesias.1 En cada caso, veremos que la personalidad 
o la minoría creadoras toman el camino del Retiro-y-Regreso para 
surgir en ocasión de alguna crisis social: es decir, para hacer frente 
a un desafío con el que tiene que vérselas la sociedad a la que el 
individuo, o la minoría, pertenece, 


San Pablo 


Entre los místicos y santos —para comenzar con ellos nuestro 
examen— hallamos a San Pablo, que nació en la judería en una ge- 
neración en que el impacto del helenismo sobre la Sociedad Siríaca 
significaba una incitación de la que ningún judío viviente podía eva- 
dirse. ¿Cómo reaccionaría el genio siríaco? ¿Con el espíritu de los 
zelotes judíos, que intentaban hacer frente a la incitación helénica 
con todo el bagaje de la ley judía y repudiando violentamente el he- 
lenismo y todas sus obras, tanto las materiales como las espirituales? 
Esa fué de hecho la primera reacción de Pablo; 2 la de un propagan- 
dista nato que había recibido la consabida educación de un fariseo de 
la diáspora judía.3 Y la primera etapa de la carrera de Pablo estuvo 
dedicada a la persecución de los compañeros judíos de Jesús, que a 
los ojos de los zelotes judíos eran culpables de abrir brechas en las 
filas de la comunidad judía. En la última etapa de su carrera, Pablo 
empleó sus dotes de propagandista contestando al desafío del helenis- 
mo en forma as diferente. Trató de resolver el problema 
de las relaciones helenosiríacas por medio de la paz y no por medio 
de la guerra. Predicó un nuevo régimen “en donde no hay gentil y 
judío, circuncisión y prepucio, bárbaro y escita, siervo y libre”; + y pre- 
dicó eso en nombre de Jesús, cuyo evangelio de no violencia, de 
fraternidad universal y de amor divino llevó a su lógica conchusión 
en la misión entre los gentiles. La volte face de Pablo no sólo escan- 
dalizó a los judíos: provocó también algunos problemas de conciencia 
entre los conductores de la Iglesia Cristiana Judía. Sin embargo, la 
etapa creadora de la carrera de Pablo fué esta última; la primera fué 
una falsa iniciación; y entre las dos etapas hubo un abismo. Después 
de su visión en el camino de Damasco, en que se sintió súbitamente 
iluminado, Pablo se retiró al desierto, como se había retirado Jesús 
luego de la súbita iluminación del momento en que Juan lo bautizara, 

1 “Todas las grandes naciones han sido preparadas en el recogimiento y el secreto. 
Se las ha forjado evitando toda distracción." Bagehot, W.: Physics and Politics, 
xo" ed. (Londres r894, Kegan Paul), pág. 214. 

2 En la Epístola a los Gálatas, 1, 13-24, se hallará el relato que el mismo Pablo 
hace de su carrera, 


3 Para la diáspora judía véase IL, D (VI), vol, 1, supra. 
4 Colosenses IL. 11, 
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“Mas cuando plugo a Aquel que me destinó desde el vientre de mi 
madre...” escribe Pablo, “para revelar a Su hijo por mí, a fin de que 
yo le predicase entre las gentes, desde aquel punto no me acomodé a carne 
y sangre, ni vine a Jerusalén a los que eran apóstoles antes que yo, mas 
partí para Arabia y de nuevo volví a Damasco, Desde allí al cabo de 
tres años vine a Jerusalén a ver a Pedro”, 1 


En el desierto arábigo, Pablo concibió, o sintió, una nueva inter- 
pretación filosófica y emocional del cristianismo; y de ese retiro crea- 
dor regresó con toda la fuerza original de su genio intensificada y 
concentrada en su obra, para predicar al orbis romanus ese cristia- 
nismo paulino. 


Dos Salvadores 


La incitación ofrecida por la bancarrota final de la cultura helé- 
nica a la castigada y aturdida población de las desamparadas provincias 
romanas de Occidente fué aceptada por dos santos —educador nato 
el uno, y administrador nato el otro— que vivieron en Italia durante 
los años más negros del siglo vI de nuestra era. Benito de Nursia 
(vivebat circa 480-543 d. de C.)? había nacido inmediatamente des- * 
pués de que Odoacro erigiese en Italia el primer “estado sucesor” 
bárbaro del imperio Romano, y murió durante los horrores de la 
prolongada y devastadora guerra entre el “estado sucesor” ostrogodo 
y el gobierno imperial de Constantinopla, guerra que fué la peor de 
cuantas Italia padeciera desde la segunda guerra púnica y que com- 
pletó en la península la destrucción del antiguo orden social. Grego- 
rio Magno (vivebat 540-604 d. de C.) había nacido a mediados de 
la gran guerra romanogoda, pocos años antes de la muerte de Benito, 
y vivió lo suficiente para alcanzar a ver la breve restauración impe- 
rial en Italia, que siguió al derrumbe de los bárbaros godos y fué 
desbaratada por la irrupción y el afincamiento permanente de los aun 
más bárbaros lombardos. Ambos santos fueron puestos por sus padres 
en la carrera tradicional correspondiente a aquella sociedad, clase y 
generación; ambos mostraron su genio creador rebelándose contra las 
viejas convenciones y apartándose de ellas; y ambos hicieron fructificar 
su genio retirándose por un tiempo del mundo y liberándose de las 
ataduras sociales para regresar, a su debido tiempo, con una nueva 
fuerza moral y una nueva política práctica con que encarar la nueva si- 
tuación en la que el antiguo orden convencional no era aplicable, 
En esos dos anacorctas que regresaban, las ovejas descarriadas de la 
Cristiandad Occidental encontraron pastores que convirtiesen sus almas 


1 Gálatas L 15-18. 

2 Dom John Chapman entiende que los datos demuestran que Benito vivió hasta 
el transcurso de la sexta década del siglo vi (Saint Benedict and the Sixth Century 
(Londres 1929, Sheed and Ward), cap. VIII). : 
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y los confortasen, con vara y báculo, en el tránsito por el valle de 
la sombra de la muerte.1 


San Benito 


Benito,? enviado cuando niño de su Umbría nativa a Roma para 
recibir la consabida educación humanística de las clases superiores, 
se rebeló contra la vida de la capital y se retiró en edad tempra- 
ma a la soledad. En una caverna —el Sacro Speco— del valle de 
Subiaco, vivió durante tres años de su juventud, en profunda sole- 
dad, la vida de un perfecto anacoreta; pero el momento crucial de su 
carrera —acontecimiento de importancia aun mayor que su primitivo 
apartamiento— fué su regreso a la vida social, ya maduro, cuando 
consintió en convertirse en jefe de una comunidad monástica: prime- 
ro, en el valle de Subiaco, y después cn Monte Cassino. En esta úl- 
tima etapa creadora de su carrera, el santo improvisó en la soledad 
una nueva educación que reemplazase al anticuado sistema que años 
antes rechazara en Roma, cuando era un niño. Y los senatoriales con- 
temporáneos de Benito, que en su carrera no se habían apartado jamás 
del camino trillado, enviaban ahora los hijos al desierto para que 
fuesen formados allí bajo una nueva disciplina por un Quirón cristia- 
no. La comunidad benedictina de Monte Esins llegó a ser, además, 
madre de monasterios que crecieron y se multiplicaron hasta difundir 
la regla benedictina en las más recónditas regiones de Occidente; y 
esa regla fué uno de los principales cimientos de la nueva estructura 
social que se levantó después en la Cristiandad Occidental sobre las 
ruinas del antiguo orden helénico. 


“Esta regla, que sólo comprende setenta y tres breves capítulos... y 
que probablemente no fué concebida por su autor para que se la aplicare 
más allá de los límites de las comunidades sometidas a su supervisión 
inmediata, resultó ser lo que el mundo de los hombres religiosos y de 
pensamiento esperaba desde hacía tiempo: un acabado código de la con- 
ducta monástica. Por curiosa coincidencia, casi en el mismo año en que 
el... emperador Justiniano codificaba los resultados de siete siglos de 
legislación laica romana [labor hercúlea que virtualmente fué un trabajo 
perdido] San Benito, en la solitaria cumbre de la montaña componía, sin 
saberlo, sf código para la ordenación de la vida diaria de los grandes 
civilizadores de Europa de los siete siglos siguientes.” 3 


1 Salmo XXuUL 

2 Para la carrera de Benito, véase Hodgkin, T.: Italy and her Invaders, vol. 1v, 
2* ed. (Oxford 1896, Clarendon Press), cap. XYL 

3 Hodgkin, op. cit., pág. 440. En el lugar de ese pasaje donde el autor de este 
Estudio ha intercalado paréntesis, el doctor Hodgkin presenta a Justiniano traba- 
jando “para beneficio de los jueces y gobernantes de la nueva Europa”. Cierto es 
que, después del interregno y de la edad oscura, el Corpus Juris de Justiniano fué 
redescubierto, por así decir —en la Cristiandad Ortodoxa en el siglo Xx, y en la 
Occidental en el xi—; y sin duda el descubrimiento produjo luego un profundo 
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Uno de los rasgos más importantes de la regla de Benito era la 
prescripción del trabajo manual, pues esto significaba, ante todo y 
sobre todo, el trabajo agrícola en los campos,1 De hecho, el movimien- 
to benedictino era, en el plano económico, una resurrección de la agri- 
cultura: la primera resurrección feliz de la agricultura en Italia des- 
pués del fracaso de innumerables intentos hechos desde la destrucción 
de la antigua economía campesina italiana en la segunda guerra púnica, 
siete siglos y medio antes. La regla benedictina consiguió lo que nunca 
habían conseguido ni las leyes agrarias de los Graco ni los alimenta 
imperiales, porque no funcionó como funciona la acción del estado, de 
arriba abajo, sobre individuos que no hubieran tomado por sí mismos la 
iniciativa, ni hubieran podido tomarla, si las autoridades no la hubie- 
sen ya tomado por ellos, sino que funcionó de abajo arriba, provocando 
la iniciativa individual mediante una invocación al entusiasmo reli- 
gioso.2 En virtud de este élar espiritual, la orden benedictina no se 
limitó a provocar el flujo de la vida económica de Italia en el mo- 
mento en que más baja era la marea; cumplió también, en la Europa 
transalpina medieval, la esforzada labor promotora de talar bosques, 
secar pantanos, formar labrantíos y praderas y crear manufacturas que 
los leñadores ingleses y franceses cumplieron en la Norteamérica mo- 
derna. Los pioneers benedictinos no fueron, sin embargo, para la 
civilización a la que sirvieron, simples hachadores y aguateros, pues 
su trabajo manual incluía la labor de la pluma tanto como la de la 
reja. Allí donde erigían una nueva celda, introducían una cultura 


efecto en el pensamiento y los procedimientos jurídicos de esas dos sociedades. Esto 
está, además, en la naturaleza misma de un “renacimiento” jurídico; y al proceder 
a comparar la obra legislativa de Justiniano con la de Benito acaso sea más adecuado 
recordar que mientras la regla de Benito era un nuevo tipo de legislación que 
rompía un campo virgen y con ello llenaba una necesidad urgente, Justiniano codi- 
ficó una ley que no sólo era vieja sino que estaba a punto de convertirse en un 
anacronismo, en razón de que habían desaparecido las condiciones sociales en res- 
puesta a las cuales había sido concebida la ley romana. Pues a los tres siglos de 
terminada la codificación de Justiniano, ese código resultó completamente inaplicable 
a las nuevas condiciones sociales que surgieron a raíz de la bancarrota final de 
la cultura helénica, Y es por ello que la obra de Justiniano puede ser considerada 
“trabajo perdido”. — A. J. T- 

1 Benedicti Regula Monachorum, cap. XLVIn, “De Opera manuum Cotidiama”: 
“Otiositas inimica est animae, et ideo certis temporibus occupari debent fratres in 
labore manuum, certis iterum horis in lectione divina... Si autem necessitas loci 
aut paupertas exegerit ut ad fruges recolligendas per se occupentur, non contristentur, 
quia tunc vere monachi sunt si labore manuum suarum vivunt sicut patres nostri 
et apostoli Omnia tamen mensurate fiant propter pusillanimes.” 

2 A diferencia tanto de quienes recibían las parcelas de tierra según la reforma 
de Graco, como de los labradores a quienes se les otorgaban los préstamos en que se 
invertían la suma destinada a los alimenta ltaliae, los trabajadores de la tierra 
benedictinos no eran hombres libres sino esclavos; pero su amo no era un dueño 
de esclavos, sino Dios; y los que habían sido esclavos de amos humanos se hallaban, 
al ingresar en la orden benedictina, en pie de igualdad perfecta con los que habían 
sido libres. “Non convertenti ex servitio praeponatur ingenuus, nisi alia rationabilis 
causa existat, ... quía, sive servus sive liber, omnes in Christo unum sumus et 
sub uno Domino aequalem servitutis militiam baiulamus (Regula, cap. M). 
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a la vez material y espiritual, y uno de los resultados ocasionales de su 
industriosidad fué la preservación de la literatura latina clásica, ve- 
hículo de aquella educación romana tradicional que el mismo Benito 
había rechazado en los comienzos de su carrera, 


San Gregorio Magno 


En ¡a carrera de Gregorio Magno,! la separación no se produjo 
en edad tan temprana. Nacido y educado en la misma Roma, Gre- 
gorio se presenta como habiendo accedido no sólo a la educación 
tradiciona] sino también a la tradicional carrera burocrática hasta 
ocupar el cargo de praefectus urbi 2 —gobernador civil de la ciudad 
imperial— en 573 aproximadamente; y parece que fué su experiencia 
en tales funciones lo que en esa época le llevó a cambiar bruscamente 
el curso de su vida. 

Lo cierto es que en 573 d. de C. el praefectas urb se halló frente 
a una tarea imposible, pues en ese año la ciudad de Roma se encontra- 
ba en una situación muy semejante a la de la ciudad de Viena en 1920. 
Una gran ciudad que había llegado a ser lo que era —en cuanto a su 
gobierno, su vida y su población— gracias a que durante varios siglos 
había sido la capital de un gran imperio, se veía ahora. bruscamente 
segregada de sus anteriores provincias, depuesta de su rango tradi- 
cional, privada de sus funciones históricas y abandonada, sin prepara- 
ción para ello, a sus propios recursos. En muchos de esos aspectos, 
el cambio de fortuna que Roma sufrió en el siglo vi de la era cris- 
tiana fué todavía más severo que el de la experiencia análoga de la 
Viena del siglo xx. En su cenit, Roma había sido la capital política 
de toda la cuenca del Mediterráneo y también la capital social y eco- 
nómica de la mitad occidental de esa cuenca, incluyendo un anejo trans- 
alpino que se extendía hasta el Rin y el Tine.3 Hacia 573 d. de C., 
la capital política del mundo romano había sido transferida de Roma 
a Constantinopla, en tanto que, en Occidente, los dominios romanos 
habían sido cercenados hasta el punto de que las fronteras retrocedie- 
ron a los alrededores de la misma Roma. La breve restauración im- 
perial de Italia, que siguió a la devastadora guerra romanogoda, termi- 
. nó con el alud de la invasión normanda que arrolló en 568 d. de C. 
la Italia del norte y se corrió al centro y al sur en 570-72, cuando 
bandas sueltas de guerreros lombardos se establecieron en Spoleto y 


l Para la carrera de Gregorio, véase Hodgkin, op. cis. vol. v (Oxford 1895, 
Clarendon Press), cap. Vil; Dudden, E. H.: Gregory 1be Great: His Place in History 
and Tbougbt (Londres 1905, Longmans, Green and Co., 2 vols.). Poco agrega 
a esos estudios Batiffol, P.: Saint Gregory the Great (Londres 1929, Burns, Oates, 
and Washbourne). 

2 La lectura mejor atestiguada en los manuscritos es “praeturam”; pero hay que 
preferir la lectura “praefecturam”, menos atestiguada, pues en tiempos de Gregorio 
ya había desaparecido el pretorado urbano, en tanto que Ja prefectura urbana era 
una función que aún sobrevivía. (Véase Dudden, ap. cit., vol. 1, pág. 101.) 

3 Para ese anejo, véase 1. B (1v), vol. 1, págs. 61-3, sMpra. 
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Benevento. El año de la prefectura de Gregorio, el ager romanus 
de los alrededores de Roma se limitaba, aproximadamente, a la su- 
perficie que había ocupado unos siglos atrás, antes de que los romanos 
se hubiesen embarcado en su lucha con los samnitas por la hege- 
monía de Italia.! El territorio que antes sustentara 2 la minúscula 
ciudad-mercado rural de aquella época, tenía ahora que sostener a una 
amplia ex ciudad capital parásita; y la burocracia imperial, de la que la 
praefectura urbis constituía una parte, era impotente para enfrentarse 
con un problema que nunca había sido encarado por los estadistas 
imperiales que montaron el mecanismo burocrático. 

Esta impotencia del viejo orden para vérselas con la nueva situación 
ha de haber socavado el ánimo de un magnate romano que tenía en 
573 d. de C., o hacia esa fecha, la praefectura urbfs; y esa dolorosa 
experiencia explicaría plenamente el apartamiento de Gregorio, que 
se produjo dos años más tarde, hacia 575 d. de C. Esta vez Gregorio 
se retiró totalmente del mundo secular. Dedicó sus bienes de Sici- 
lia? a la erección y dotación de seis monasterios benedictinos y dis- 
tribuyó el resto de sus bienes entre los pobres, salvo su ancestral pa- 
lacio en Roma, que convirtió en otro monasterio donde entró él mismo 
no como abad sino como monje común, El retiro de Gregorio —como 
el de Benito y el de Pablo— duró tres años; y, al cabo de ese pe- 
ríodo, Gregorio se disponía a retirarse aun más lejos —a Ultima 
Tule— para emprender la conversión de los gentiles ingleses; pero 
en ese momento —<que fué el verdadero momento crucial de su ca- 
rrera— el papa lo llamó a Roma accediendo 2 una urgente demanda 
popular; y Gregorio fué obligado a poner una vez más en juego sus 
condiciones administrativas al servicio de la afligida ciudad. Desde 
entonces sirvió a Roma en funciones en que pudo efectivamente em- 
plear aquellas virtudes. 

Gregorio cumplió su obra, que comenzó con el regreso y no ter- 
minó hasta la muerte que lo sorprendió en plena actividad, represen- 
tando el papel de administrador eclesiástico, de diplomático y de es- 
tadista, Lo representó primero como séptimo diácono de la Sede 
Romana (oficial responsable de la obra de asistencia social de la iglesia 
en la ciudad); luego, aproximadamente de 579 a 585, como apo- 
crisiario (representante papal en la corte imperial de Constantinopla) ; 
y finalmente como papa, de 590 hasta su muerte en 604. Gregorio 
fué elegido papa par force majeure en un año de guerra, peto y ham- 
bre,3 y soportó heroicamente la carga que se había resistido a aceptar.* 

1 Para mayores detalles, véase Hodgkin, op. cif., pág. 350. 

2 Podemos suponer que esas posesiones sicilianas eran lo único de las propie- 
dades agrícolas de Gregorio fuera de los muros de Roma que no se perdió de 
resultas de la invasión lombarda. 

3 Luego de regresar de su misión diplomática a Constantinopla, se había retirado 
nuevamente a su monasterio de Roma, esta vez como abad, 


1 Para el pesar con que Gregorio abandonó definitivamente la vida contemplativa 
para entregarse a la vida activa, véase la carta a Teoctista, hermana del emperador 
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En el trono papal, cumplió tres grandes hazañas. En pe lugar, 
reorganizó la administración de los Patrimonia Petri —los bienes de 
la Iglesia Romana en Italia y en ultramar— con eficacia tal que me- 
joró la condición de los siervos y, al mismo tiempo, se aumentaron 
los ingresos con que poder aliviar en gran escala la situación angus- 
tiosa de los desposeídos de la míseria ciudad imperial. La segunda 
hazaña de Gregorio, obra de diez años, consistió en negociar en Italia 
un modus vivendi sobre una base de xti possidetis,2 entre las autori- 
dades imperiales y los lombardos. Su tercera hazaña fué echar las bases 
de un nuevo imperio para Roma en el sitio del antiguo imperio 
ahora en ruinas. Éste nuevo Imperio Romano, fundado por la propa- 
ganda religiosa y no por la fuerza militar, iba 2 conquistar después 
nuevos mundos cuyo suelo no había sido hollado por las legiones y 
cuya verdadera existencia no había sido sospechada jamás por los 
Escipiones y los Césares. Y el primer paso hacia este reestablecimiento 
del Imperio Romano bajo una forma nueva y más etérca fué el que 
permitió a Roma llegar otra vez a Bretaña merced a la misión de 
Agustín —abad del monasterio de Gregorio en Roma—, a quien el 
papa Gregorio despachó en 596 d. de C. para E llevase a cabo una 
empresa que el anacorcta Gregorio había aspirado a realizar personal- 
mente unos veinte años antes. En la hora más sombría de Roma, cuan- 
do los lombardos estaban a sus puertas, el pastor y capitán sacerdotal 
copó así audazmente a los bárbaros continentales enviando a ultramar 
a su lugarteniente para que procurase a Roma nuevos aliados y con- 
iva para ella una nueva esfera de influencia en la retaguardia 

el enemigo. El espíritu del pontífice romano en 596 d. de C. merece 
ser comparado con el que ocho siglos antes demostró el senado ro- 
mano, en 211 a, de C., cuando, con Aníbal a las puertas, flctó tropas 
de Roma, Tíber abajo, para reforzar sus ejércitos en España.3 


San Ignacio de Loyola 


Otro santo cuya obra se inicia con un retiro y un regreso cs Ignacio 
de Loyola. Loyola nació en la Cristiandad Católica en una cdad en 
que la situación de la Iglesia Romana como institución máxima del 


Mauricio, donde analiza sus sentimientos ante la designación (Cartas, libro 1, carta 5). 
Véanse además las observaciones de Hodgkin en op. cít., págs. 304-6. 

1 Para la administración que Gregorio hizo de los “patrimonia” de la Iglesia 
Romana, véase Dudden, op. cit., vol. 1, págs. 296-320. Para su organización de 
la obra de ayuda cn la ciudad, véase vol. I, págs. 247-251. 

2 Véase Hodgkin, op. cít., págs. 418-21. 

3 “Cum ipse [Aníbal] ad moenia urbis Romae armatus sederet, milites sub vexillis 
in supplementum Hispaniae profectos audiit” (Tito Livio XXVI 11), Otro paralelo, 
en la historia romana, del envío de Agustín a Bretaña —en este caso de la historia 
de la misma época de Gregorio— es la audaz y feliz estrategia del emperador 
Heraclio al zarpar de Constantinopla con lo mejor de sus tropas, en la primavera 
de 622 d. de C.— cuando un ejército persa se hallaba acampado en Calcedonia, 
precisamente frente al Cuerno de Oro— con el objeto de desembarcar su fuerza 
expedicionaria en Alejandreta y tomar al enemigo por la retaguardia, Heraclio había 
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mundo occidental se hallaba en peligro, y en que tanto su existencia 
como su supremacía estaban amenazadas por el renacimiento del pa- 
ganismo en Italia y la irrupción del protestantismo en la Europa 
transalpina, En esta crisis religiosa y social, Loyola, español noble 
por nacimiento, fué educado en el consabido ambiente de la nobleza 
española y sirvió en el ejército hasta los veintisiete años,! edad que 
tenía cuando fué malamente herido en el sitio de Pamplona por los 
franceses, La herida exigió una operación de resultas de la cual estuvo 
próximo a la muerte; pero consiguió restablecerse, y durante su con- 
valecencia sufrió una conversión religiosa. Al año siguiente de esos 
hechos, que tuvieron lugar, todos, en 1521 d. de C., Loyola resolvió 
luchar en lo sucesivo como soldado de Dios; pero no se lanzó direc- 
tamente a la acción en esta nueva forma de guerra. Pasó los doce 
años siguientes en retiro: Neg reia ascetismo, estudio y medita- 
ción. Fué sólo después de ese largo retiro que regresó por fin al 
mundo para fundar la Compañía de Jesús. La Compañía no empezó 
a cobrar forma hasta el año 1534; no fué reconocida por el papa 
hasta 1540, y Loyola mismo no fué elegido su primer general hasta 
1541. En la carrera de Loyola, el motíf de Retiro-y-Regreso se advier- 
te con toda claridad. 


El Buda 


El rotif se advierte casi con la misma claridad en la carrera de un 
genio que nació en una época y lugar completamente diferentes y 
cuyo temperamento correspondía al extremo opuesto de la gama huma- 
na: Siddhartha Gautama el Buda. Gautama nació en el “tiempo de 
angustias” del mundo índico.2 En la devastadora guerra intestina entre 
estados rivales, Gautama alcanzó a ver el saqueo de su estado-ciudad 
nativo, Kapilavastu, y la matanza de sus hermanos sakyas. Las peque- 
ñas repúblicas aristocráticas del antiguo mundo índico, una de las 
cuales era la comunidad sakya, sucumbieron, en efecto, en la genera- 
ción de Gautama, ante las monarquías nacientes gobernadas de modo 
autocrático y construídas en mayor escala. Siddhartha Gautama na- 
ció, pues, como aristócrata sakya en un momento en que el antiguo 
orden social índico, donde la aristocracia tenía un lugar reconocido, 
se veía desafiado por nuevas fuerzas sociales, La réplica ego de 
Gautama a ese desafío fué renunciar a un mundo que se iba haciendo 
inhabitable para los aristócratas de la estirpe de sus antepasados. Según 
Cuenta la tradición, a la edad de veintinueve años abandonó esposa, 
dedicado al descanso el invierno inmediatamente anterior (véase Bury, J. B.: A History 
of the Later Roman Empire (Londres 1889, Macmillan, 2 vols.), vol. 11, págs. 224-5). 

1 Contamos con la autoridad del mismo Loyola en cuanto a la afirmación de 
que en la época de su conversión tenía 26 años; y puesto que la conversión se 
produjo, evidentemente, en seguida de que Loyola hubiese sido herido en el sitio 
de Pamplona —j. e., en 1521 d. de C.—, se concluye que había nacido en 1495 d. de C. 
(Véase Sedgwick, H. D.: Igualius Loyola (Londres 1923, Macmillan), págs, 392-3.) 

2 Para los síntomas, véase 1. C (1) (b), vol. 1, págs. 110-11, s4Pra. 


EL PROCESO DEL CRECIMIENTO DE LAS CIVILIZACIONES 291 


hijo, riqueza, posición y herencia —era hijo de un “rey” 1— “y pasó 
de la vida familiar a la condición de hombre sin hogar”,2 para buscar 
la iluminación a través del ascetismo. Esta búsqueda continuó sin re- 
sultado siete años, durante los cuales Gautama aumentó progresiva- 
mente la severidad de su mortificación física hasta alcanzar los ex- 
tremos últimos compatibles con la vida. Fué al romper su ayuno y 
dar el primer paso hacia el regreso al mundo, que la luz se hizo en él. 
Y entonces, luego de haber obtenido esa luz, dedicó el resto de su vida 
a impartirla a sus compañeros los seres humanos.8 Y para impartirla 
con eficacia permitió que un grupo de discípulos se juntase en torno 
a él; y se convirtió así en centro y jefe de una hermandad. 

El regreso del asceta Gautama a la sociedad como Tathagata 14! ilu- 
minado resulta notable si consideramos cuál era el contenido espiritual 
de la iluminación del Buda. En su filosofía, la suprema aspiración 
y el estado de mayor bienaventuranza del alma humana se hallaba 
mucho más alejado de la acción que la Oewpía contemplativa en que 
consistía el ideal helénico de Pitágoras, Platón y Plotino. No era sino 
el de la autoaniquilación espiritual. Y en tanto que Platón cumplía 
verbalmente el deber del regreso, el Buda proclamaba el derecho 
del filósofo a evadirse en la liberación del nirvana siempre que 
fuese capaz de conquistar el camino que lo condujese a ese nirvana. 
No obstante ello, el Buda regresó al mundo más sinceramente, 
por eso más eficazmente que Platón. La fundación del Sangha [51 fué 
una realización social superior a la fundación de la Academia; y en el 
relato de las relaciones de Buda con los príncipes no hay nada de 
la jactancía que aparece en las relaciones de Platón con Dionisio, 
La historia posterior del budismo y la del platonismo muestran y 
acentúan ese contraste. Ya hemos visto 6 que la prescripción platónica 
del regreso fué repudiada, en la doctrina y en la práctica, por los pri- 
meros neoplatónicos. En cambio, el regreso efectivo del Buda —en 
contradicción lógica con su doctrina y también con su inclinación per- 
sonal—7 llegó a ser el rasgo principal del neobudismo que cobró 

1 La “realeza” del padre de Gautama parece no haber sido más que una primacía 
inter pares. La constitución de la República Sakya era, más que*monárquica, oligár- 
quica. (Véase Eliot, Sir Charles; Hinduism and Buddbism (Londres 1921, Arnold, 
3 vols,), vol. 1, pág. 131.) 

2 Eliot, op. cít., vol. 1, pág. 135. 

3 Eliot, op. cit., vol. 1, págs. 138-40. 

[* Literalmente “el que ba venido asi”. N. del 2.] 

[5 La comunidad budista. N. del 1.) 

6 En págs. 273-4, Supra, 

7 Véase Eliot, op. cit, vol. 1, pág. 140. Esa tendencia al apartamiento, que el 
Buda iluminado superó en su propia alma, era un resabio de la actitud corriente 
entre los anacoretas índicos no regenerados de la época de Gautama; y, de acuerdo 
con la leyenda, el primer paso hacia el regreso, dado por el Buda en seguida 
de romper el ayuno, fué ya, en opinión de aquellos anacoretas, un escándalo. “Había 
cinco monjes que vivían cerca de él con la esperanza de que les comunicaría la 
Verdad, cuando la encontrase, Pero al ver que había empezado a alimentarse, per- 
dieron su fe y se alejaron” (Eliot, op. cit., vol. IL, pág. 139). La leyenda budista 
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forma en el mahayana o “gran vehículo”. Una de las características 
novedosas y Lo del mahayana es su “código de ética altruísta, que 
enseña que cada uno debe hacer el bien en interés del mundo todo y 
transferir a los demás cualquier mérito que por sus virtudes haya ad- 
quirido. La finalidad de la vida religiosa es alcanzar la condición 
de bodhisattva, no la de arhat”.1 El arhat es un adepto que ha alcan- 
zado para sí mismo la meta budista de la autoaniquilación; y, de 
acuerdo con el mahayana, “el arhat, absorto en su propia salvación, 
sólo queda disculpado por su humildad; pero se expone a la acusación 
de ceder a un deseo egoísta, pues la pasión por el nirvana es una” 
ambición como cualquier otra”.2 El bodhisattva es un arhat potencial, 
o aspirante 2 Buda que voluntariamente posterga su propio ingreso 
en el nirvana, cuando ha llegado al umbral, y se detiene ante la puerta 
abierta, sacrificando así su bienaventuranza y prolongando su pro- 
pia existencia como ser sensible entre los seres sensibles para ayudar 
a las demás criaturas a alcanzar el sitio que, en la senda común, él 
ya ha alcanzado.8 Como se advirtirá, la inclinación a completar un 
movimiento de retiro mediante un movimiento de regreso tiene que 
estar profundamente arraigada en la naturaleza del alma humana, y 
tal vez en la naturaleza del universo, si a pesar de la enseñanza y las 
creencias budistas ha conseguido afirmarse tan tenazmente en su 
práctica. 


David 


Si de las vidas de místicos y de santos pasamos a las de estadistas 
y soldados, también en este campo vuelve a presentarse el motif de 
Retiro-y-Regreso 

En la saga siríaca, por ejemplo, David empieza su carrera como 
un hombre fuerte y valiente de la banda guerrera de Saúl. En otras pa- 
labras, el futuro héroe aparece en escena primero como representante 
conspicuo, precisamente, del tipo común de hombre de la sociedad 
en que había nacido. No es sino cuando los celos de Saúl lo arrastran 
al desierto donde ha de llevar la precaria vida de un hombre fuera de 
la ley, en la tierra de nadie entre Israel y Filistia, que David empieza 


continúa refiriendo que el Buda consiguió, aunque no sin dificultades, mover 
a aquellos cinco monjes al reconocimiento de su budeidad, mo obstante el escándalo 
del regreso a la “vida cómoda” (Eliot, op. cit, vol. 1, págs. 140-1). En la histo- 
ria de Jesús, ese episodio tiene su correlato en el escándalo que entre los fariseos 
provocó la resuclta violación del sábado, cuando los discípulos de Jesús aplacaron 
su hambre, con la aprobación de su maestro, cortando espigas y comiendo en sábado 
(Matco xt. 1-8). Para los fariseos, el regreso de Jesús a las relaciones sociales 
comunes después de su ascético retiro al desierto fué una inevitable piedra de 
escándalo. 

“Vino el hijo del hombre, que come y bebe, y dicen: He aquí un hombre glotón, 
y bebedor de vino, amigo de publicanos y de pecadores,” (Mateo xI. 19.) 

1 Eliot, 0p. cit., vol. 1, pág. 6. 

2 Eliot, op. cit., vol. 1, pág. 8. 

3 Véase Eliot, op. cít., vol, 11, págs. 7-11. 
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a adquirir las condiciones de estadista que luego lo señalarán como 
sucesor de Saúl. Y son esas condiciones de estadista, así adquiridas, 
las que luego de su regreso del desierto lo capacitan para resolver el 
problema apremiante de Israel en aquella época, que Saúl no había 
conseguido resolver eficazmente: el de dotar a la gente de las monta- 
ñas de una organización política que les permitiese defenderse contra 
la gente de la costa. 


Solón 


Solón nació en un Ática rústica, en una época en que esa región, 
como todo el mundo helénico, se vcía ante el problema de seguir sos- 
teniendo una población en constante aumento y que ya no podía man- 
tenerse con el antiguo método de la expansión geográfica.! La reacción 
personal de Solón frente a esa incitación social consistió en retirar- 
se de la vida agraria en la cual se había formado, y en adoptar la 
de mercader, vida que en el Ática de la época que va del siglo vH 
al vi a. de C. era un tanto exótica. Mientras la mayoría de los paisa- 
nos de Solón seguía aún empeñada en el desalentador negocio de 
obtener rendimientos cada vez menores de una siembra y una recolec- 
ción cada vez mayores, en cultivos regidos por los métodos tradicio- 
nales, Solón se dedicó a comprar, vender, exportar, importar, viajar a 
ultramar y familiarizarse con la reciente técnica de la economía mone- 
taria, Pero se retiró por una temporada del círculo común de la vida 
rural ática, para regresar a la tierra con un plan práctico de salvación 
económica. Aplicando la nueva técnica mercantil a la antigua indus- 
tria agrícola, Solón descubrió el secreto de reemplazar la expansión 
extensiva por el desarrollo intensivo; y regresó para enseñarles a sus 
paisanos la manera de aumentar la productividad económica de la 
tierra y del trabajo mediante el abandono del “cultivo para la subsis- 
tencia” y la adopción del “cultivo comercializable”, que era el de 
las cosechas especializadas con destino a la exportación. El retiro de So- 
lón, que consistió en pasar de la agricultura ática al comercio de ultra- 
mar, fué, pues, el preludio de su regreso a la agricultura ática en 
nuevas condiciones. El primer cambio de la carrera de Solón, el de cul- 
tivador a mercader, condujo al segundo y vital cafnbio de mercader 
a estadista. Y fué en ese regreso a la tierra como estadista que Solón 
realizó su obra. 


Filopémenes 


En la historia de Filopémenes de Megalópolis, nos encontramos con 
un ejemplo helénico análogo al de la saga de David. Nacido en el 
corazón del Peloponeso en una época en que los estados-ciudades de 
Grecia iban quedando empequeñecidos ante las nuevas potencias de pro- 
porciones mucho mayores que habían surgido a su alrededor en la 


1 Véase vo). 1, págs. 46-8, y vol. 11, págs. 53-7, y también este volumen, págs. 141, 
1579 y 186-8, supra. 
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periferia de un mundo helénico en e e Filopémenes empezó 
su carrera como joven y animoso soldado en la guerra macedonolace- 
demónica de 224-21 a. de C., y se cubrió de gloria en Selasia. Cuan- 
do la derrota de Cleómenes en esa batalla decisiva hubo restablecido 
por un momento la paz en la Grecia continental, Filopémenes se re- 
tiró por diez años (circa 220-10 a. de C,) a Creta para adiestrarse, 
en aquel pequeño y apartado mundo insular de la grande y creciente 
sociedad ecuménica de su época, en las artes de la estrategia y del go- 
bierno. De su período de aprendizaje cretense —que cumplió como 
soldado raso— Filopémenes regresó al Peloponeso, al cabo de diez 
años, como un ducho hombre de empresa; y sólo después de eso, a 
partir del momento de su primera elección como estratego de la Liga 
Aquea, en 208 a. de C., empezó su obra: la de pilotear el frágil y 
endeble barco del estado aqueo por Jos procelosos mares sobre los 
cuales venían amontonándose, desde el horizonte occidental, nuevas 
nubes de tormenta.1 

César 

El mismo smotíf aparece en una carrera política mucho más famosa. 
Cuando se retiró de Roma a Galia, en 58 a. de C., César tenía todo 
el aspecto exterior de un víriwoso en su vulgar papel de político ro- 
mano de la época: participante en un juego conocido, y en busca 
del premio también conocido. Durante los nueve años que transcu- 
rrieron antes de que resurgiese de Galia en 49 a. de C. y pasase el 
Rubicón, César creció en talla política y moral hasta el punto de que 
sus mismos adversarios se vieron obligados a reconocer íntimamente 
en él al único salvador posible de la sociedad, si era que la sociedad 
habría de consentir en que se la salvase. 


León el Siriaco 


El motif reaparece en la carrera de León el Siríaco 2 (imperabat 
717-40 d. de C.), el gran estadista que salvó a la naciente civilización 
de la Cristiandad Ortodoxa de morir antes de abandonar la cuna. 

En la historia de León hay rasgos que recuerdan la saga siríaca de 
David y otros que recuerdan los mitos helénicos de Jasón y de Bele- 


1 Para la metáfora de “los nubarrones del oeste”, empleada por primera vez, 
a propósito de Roma y Cartago, por Agelao de Naupacto en las conversaciones de 
paz entre la Liga Etolia y la Alianza Macedónica, véase Polibio, libro V, caps. 103-5. 

2 Las razones para considerar “sirio” (í e. mativo de la zona gubernamental 
que en la geografía política del bajo Imperio Romano se conocía como Oriens o 
'AvaroAñ) a León, las da Bury en su edición de Gibbon (Gibbon, E.: The History 
of the Decline and fall of the Roman Empire [Historia de la Declinación y Caída 
del Imperio Romano], editada por Bury, J. B.: Editio Minor (Londres 1900-2, 
Methuen, 7 vols.), vol. v, pág. 185, n. 17). La familia de León parece haber sido 
oriunda de la ciudad de Germanicea, en Comágena, en las estribaciones sudorientales 
de la cordillera del Tauro. La familia huyó de su hogar asiático, en busca de otro, como 
refugiada, en Traquea, cuando Comágena les fué tomada a los romanos por los árabes, 
en momentos que corresponden al primer reinado de Justiniano 11 (685-95 d. de C.). 
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rofón.1 Al igual que David, León aparece en escena primero como 
hombre fuerte y valiente, en la banda guerrera de un príncipe. Hace 
que sepa de él el emperador Justiniano Rinotmetos, como David 
hizo que supiese de él el rey Saúl, presentándose en el campamento 
del príncipe en calidad de pequeño pastor que trae rústicos obsequios 
procedentes de los ganados del padre; y al servicio del príncipe de- 
muestra un heroísmo con el que sólo consigue concitar los celos mor- 
tales del señor real. El histórico emperador Justiniano II fué, en efecto, 
a través de toda su vida, un sinónimo de esa demoníaca fuente de pa- 
sión y de implacabilidad que en la saga siríaca se le atribuye a Saúl. 
Pero en la saga de León, el amo del héroe no adopta, cuando trama 
su muerte, los métodos directos de un Saúl, sino que recurre a la 
astucia de un Pelias o un Proeto. Justiniano manda a León, como 
Pelias a Jasón, en una peligrosa misión al Cáucaso y adopta traicione- 
ros recaudos pos tener la certeza de que su víctima hallará la muerte 
—recaudos al estilo de los de Proeto en su traicionera conducta con 
Belorofón—. León, como sus prototipos míticos e históricos, realiza 
sin embargo lo imposible, y no sólo sale con vida sino que cumple 
además triunfalmente su cometido, de modo que a su regreso —tra- 
yendo de vuelta a la patria, desde el Cáucaso, un ejército romano 
abandonado, en una catabasis jenofóntica que cumple su término en 
Trebisonda— se lo saluda como a un salvador del pueblo romano en- 
viado por el cielo, y ocupa luego el sitio del desde hacía tiempo venci- 
do, desprestigiado y deshauciado amo del trono imperial. 

Sea cual fuere la proporción en que los ingredientes reales y los 
fabulosos intervienen hasta este momento en la historia de León el 
Siríaco, lo cierto es que León regresó del Cáucaso a Rumania en 
713 d. de C. como un estadista ya hecho y maduro para emprender 
su obra; y fué en la última etapa de su carrera, que se abre entonces, 
cuando realizó sus tres hazañas históricas. En 716-18 d. de C., anuló 
el segundo y supremo esfuerzo de los árabes por arrasar a la Cristian- 
dad Ortodoxa mediante la fuerza de las armas y convertirse en dueños 
de Constantinopla. Inmediatamente atendió a la futura seguridad de la 
joven civilización, cuya vida había salvado de las garras mismas de 
la muerte, evocando en la Cristiandad Ortodoxa una sombra del Im- 
perio Romano; 2 y lo hizo con eficacia tan consumada y con resulta- 

1 La historia personal de León (a la que hemos aludido ya antes en este Estudio, 
en 1. C. (1) (b), vol. 1, pág. 88, n. 2, supra) es referida retrospectivamente en la 
Chronographia de Teófanes, sub Anno Mundi 6209, que era el año de la ascensión 
de León al trono imperial de Constantinopla. La historia se presenta como siendo 
un registro auténtico de hechos en el que se han infiltrado motifs legendarios o 
tradicionales, propensión bien conocida de los relatos acerca de las personalidades 
históricas que han impresionado profundamente la imaginación popular. 

2 Esta sombra del Imperio Romano fué evocada por León para que sirviese a la 
Cristiandad Ortodoxa como "“carapacho” contra los ataques del estado universal 
siríaco que se había reintegrado bajo la forma del Califato Árabe. El Imperio 


Romano de Oriente prestó, pues, a la Cristiandad Ortodoxa, durante los siglos VI1L, 
1x y X de la era cristiana, el servicio que la Monarquía Habsburguesa danubiana prestó 
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dos tan duraderos que contrastan con el superficial y efímero resta» 
blecimiento de la misma institución por Carlomagno medio siglo antes. 
León no se limitó a consolidar territorialmente el Imperio Romano 
de Oriente —con Anatolia, ya liberada de los árabes, como cen- 
tro de gravedad, y con Constantinopla como cabecera de puente—. 
Dió bases administrativas, militares, financieras, legales y económicas 
de tal solidez al nuevo estado, que éste siguió siendo una "empresa en 
marcha” hasta poco menos de cinco siglos después de su reinado, 
en tanto que el “Sacro Imperio Romano” de Occidente se desvane- 
cía en la inanidad de una “sombra de sombra” casi en seguida de la' 
muerte de su fundador, sin que jamás pudiera ser resucitado, ni si- 
quiera por la energía de un Otón 1 o por el genio de un Federico 11 
La tercera hazaña histórica de León fué la impronta que puso 
en la historia de la Iglesia Ortodoxa: impronta permanente del se- 
ñorío que sobre la Iglesia reivindicó para su estado redivivo, e impron- 
ta temporaria, pero no obstante ello de enorme importancia, en el 
movimiento iconoclasta iniciado también por él. Tanto en el aspecto 
fracasado, como en el que tuvo éxito, de su política eclesiástica, León 
provocó en la Cristiandad Ortodoxa movimientos que en la Cristian- 
dad Occidental no se produjeron sino unos siete siglos más tarde, 
en la época de la Reforma Protestante, Como se ve, en la carrera de 
León el movimiento de Retiro-y-Regreso, representado por el episo-, 
dio caucasiano, fué el preludio de un tiránico despliegue de encrgía 
creadora hecho a partir del reintegro del héroe a la sociedad cuyo 
salvador llegó a scr. 


Maboma 


Un estadista mucho más eficiente aun, en cuya carrera el motivo 
de Retiro-y-Regreso está fuertemente acentuado, es el profeta Ma- 
homa, que nació en cl proletariado externo árabe del Imperio Roma- 
no en una época en que las relaciones entre el imperio y Arabia em- 
pezaban a entrar en crisis, En el paso del siglo vI de la era cristiana 
al vil, había llegado a su punto de saturación la impregnación de 
Arabia por las influencias culturales del imperio, lograda a través 
de un continuo y dilatado proceso de irradiación social.1 Tenía que 
producirse alguna reacción de Arabia sobre el imperio, en forma “de 
contradescarga de energía; y el destino de una y otra parte, en la inter- 
acción arábicorromana, dependía íntimamente del problema, aún no 
resuelto, de la dirección que tomase la inminente réplica árabe y del 
a la Cristiandad Occidental durante los siglos XVI, XVI y XVHr cuando sirvió como 
“carapacho” contra los ataques del Imperio Otomano (que era —conviene, de paso, 
secordarlo— el estado universal de la Sociedad Cristiana Ortodoxa). Para el simil 
del “carapacho”, véase 1. C, (11) (b), vol. 1, pág. 183, n. 1, IL D. (v), vol. u, 
pág. 187, N. I, 

1 Para este fenómeno de irradiación social, véase Parte IM. A, vol. 1, pág. 213, 
y ML C (1) (a), págs. 169-72, supra, y V. C. (1) (c) 3, vol. v, e igualmente 
Partes VHI y 1X, infra. 
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plano de actividad social que eligiese como principal campo de acción. 
Fué la carrera de Mahoma (vivebat circa 570-632 d. de C.) la que 
dió a esos problemas su solución histórica; y el preludio de los dos nue- 
vos alejamientos cruciales sobre los que gira la historia de la vida 
de Mahoma fué un movimiento de Retiro-y-Regreso. 

La vida social del Imperio Romano de la época de Mahoma tenía 
dos rasgos que debían impresionar profundamente el espíritu de 
cualquier observador árabe, porque en Arabia brillaban por su ausen- 
cia. El primero de ellos era el monoteísmo religioso.1 El segundo era 
la ley y el orden gubernamental. La obra de Mahoma consistió en la 
traducción de esos dos elementos de la estructura social de “Rum” a 
una versión vernácula, y en el ensamblamiento del monoteísmo y el 
imperio arabizados en una única institución magistral —la omnímoda 
institución del Islam—, cosa que logró al impartir al nuevo régimen 
una fuerza impulsora tan titánica que el nuevo régimen —concebido 
por su autor para hacer frente a las necesidades de los bárbaros de 
Arabia— rompió los límites de la península y conquistó todo el mun- 
do siríaco, desde las playas del Atlántico hasta las costas de la estepa 
eurasiática, 

Esta obra, en la que Mahoma parece haberse embarcado cuando ten- 
dría unos cuarenta años (circa 609 d. de C.), fué cumplida en dos 
etapas. En la primera de ellas, Mahoma se atuvo exclusivamente a 
su misión religiosa; en la segunda, la misión religiosa fué superada, 
y casi aplastada, por la empresa política. La primera andanza de Ma- 
homa en una misión puramente religiosa fué el resultado de su re- 
greso a la vida provinciana de Arabia después de un retiro parcial 
(circa 594 d. de C. ef seggq.)? a la exótica vida de caravanero entre 
los oasis de Arabia y los puertos del Imperio Romano en los bor- 
des del desierto siríaco, a lo largo de las franjas de la estepa norte- 
arábiga. La segunda etapa, o sea la políticorreligiosa, de la carrera 


1 Véase IM. C (1) (a), págs. 257-8, supra. 

2 Las fechas de las expediciones de Mahoma en las caravanas son instructivas. 
Caen dentro del breve intervalo de paz (591-603 d. de C.) entre las dos prolon- 
gadas y devastadoras guerras romanopersas de 572-91 d. de C. y 603-28 d. de C. No 
sabemos en qué año, exactamente, terminaron las expediciones de Mahoma entre 
la Meca y Siria, pero podemos suponer que les puso fin la parálisis general, resultante 
de las invasiones persas, de la vida económica en las provincias asiáticas del Imperio 
Romano. Las expediciones habían cesado, evidentemente, antes de que Mahoma se 
iniciase en su misión profética, y si ésta ha de ser ubicada en aproximadamente 
el 609 d. de C., esta fecha puede relacionarse con la invasión persa a Siria en 
606 d. de C. y con la ocupación de Calcedonia por una fuerza expedicionaria persa 
en 608 d. de C. ¿Podemos suponer que las actividades comerciales de Mahoma se 
vieron interrumpidas brusca e inesperadamente por esos acontecimientos catastró- 
ficos, y que fué una obligada reasunción en la Mecca de una vida sedentaria de 
inactividad comercial lo que desvió de las vías comerciales a las religiosas las energías 
espirituales del ex mercader? Esto explicaría —en la medida en que un aconteci- 
miento psíquico admite explicación externa— por qué Mahoma conoció la creadora 
experiencia religiosa precisamente en ese momento de su vida, 
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de Mahoma comenzó con el retiro (hífrab) del profeta de su nativo 
oasis mequinés al oasis rival de Yatreb (desde entonces conocido par 
excellence como Medina “la ciudad” [del profeta]). En la híjrah 
—reconocida por los musulmanes como hecho tan crítico en la ca- 
rrera del profeta que se la eligió para fijar la fecha inaugural de la 
era islámica— Mahoma abandonó la Meca en calidad de fugitivo 
perseguido. Después de siete años de ausencia, regresó a la Meca, no 
como exilado a quien le alcanza una amnistía sino como amo y señor 
no sólo de la Meca sino de media Arabia. Se ve, pues, que la primera 
etapa de la carrera de Mahoma puede compararse con la carrera de 
Solón,! y la segunda con la carrera de César.2 


Pedro el Grande 


La enérgica y eficaz alta política de Mahoma, que cambió la faz del 
barbarismo arábico, tiene su paralelo en la obra de Pedro el Grande 
y de Lenín, quienes, en dos sucesivas etapas de una única revolución 
social, consiguieron cambiar al faz de la Cristiandad Ortodoxa Rusa. 

Por un curioso capricho de la suerte, el 30 de mayo de 1672, nació 
en Moscú, entre las púrpuras del estado universal de la Cristiandad 
Ortodoxa Rusa, un genio dotado de un élhos enteramente occidental; 


1 En Parte II, A, págs. 19-21, supra, hemos comparado la estepa con el mar, y 
la vida de los caravaneros que transportan mercaderías a través de la estepa sobre. 
“el barco del desierto”, con la vida de los marinos mercaderes. Desde el punto de 
vista técnico, o desde el profesional, hay afinidad, pues, entre las primeras fases 
comerciales de la carrera de Mahoma y la de Solón. Hay esta otra similitud: en la 
Arabia de Mahoma, aquella vida comercial ——que puso a los individuos o a los 
grupos minoritarios dedicados a ella en relaciones sociales con el gran mundo— era 
tan exótica como en la Hélade de Solón. En Arabia circa 600 d. de C., como en la 
Hélade circa 600 a, de C., el comercio era la ocupación de una pequeña minoría 
para la cual la adopción de esa profesión equivalía a retirarse del tipo de vida 
corriente en la sociedad que los rodeaba. En un sentido, sin embargo, la situación 
de los dos estadistas era diferente, pues mientras el ateniense Solón pertenecía a una 
comunidad local relativamente atrasada, donde el mercader era un tipo mucho más 
raro que en las contemporáneas Corinto o Mileto, el mequinés Mahoma pertenecía 
a una comunidad local donde el comercio cra la actividad económica preponderante, 
en contraste con las condiciones mucho más primitivas del resto del Hejaz de la 
época del profeta, Acaso esta diferencia explique por qué la primera etapa de la ca- 
1rera de Mahoma, que se corresponde con la de la carrera de Solón, fué un fracaso 
en tanto la de este último tuvo éxito, En la rústica Ática, la profesión de Solón 
tenía un valor, como curiosidad, que ha de haber reforzado su prestigio personal 
a los ojos de los compatriotas, facilitándole así el cumplimiento de su misión, El mer- 
cader Mahoma, en cambio, no disfrutaba de especial consideración en su ciudad de 
espíritu comercial, Es sugestivo que Mahoma, despreciado y rechazado en la Meca, 
hallase buena acogida en el Yatreb, oasis rústico (véase Margoliouth, D, S.: Moham- 
med, 3* ed. (Londres 1905, Putnam), págs. 185 y 191, y este Estudio, 1. D (11), 
vol, IL, pág. 71, n, 3, sepra) donde un inmigrante con la experiencia comercial mequi- 
nesa de Mahoma era un huésped útil y honrado. Mahoma resultó útil a los yatrebíes, 
no sólo porque los inició en la ley jurídica y el orden, sino también porque les 
enseñó 4 aprovechar su situación geográfica y sustituir a la Meca como posta a 
mitad de camino de la ruta camellera entre Siria y el Yemen. 

2 Para el significado del éxito político de Mahoma, véase además el segundo 
Anejo a este capítulo, en págs. 468-75, infra. 
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y ese étbos no fué siquiera el de sus contemporáneos occidentales sino 
el de los descendientes de éstos en la sexta o séptima generación y 
cuyo momento no llegaría sino cuando ya hubiesen transcurrido unos 
dos siglos. Pedro el Grande 1 parecía a los ojos de un obispo inglés 
como Burnet, o de un rey holandés como Guillermo II, y también a 
los ojos de un arzobispo ruso como Avvakum, un incomprensible y, por 
lo mismo, desagradable lwsus naturae. Cuando se encontró con Pe- 
dro en París, en 1698, Burnet declaró que era un espíritu sórdido, 
y no vió en él sino a un joven potentado bárbaro que había resultado 
un buen carpintero naval. Guillermo se lamentaba, cuando lo encon- 
tró, de que no tuviese sentido estético ni conocimiento alguno de la 
lengua holandesa salvo el de unos cuantos términos técnicos de la jerga 
naval. Esos dignos representantes de la moderna cultura de Occidente 
no sospecharon ni podían sospechar que el encuentro con aquel cho- 
cante bárbaro de mentalidad de mecánico les ofrecía un preanuncio 
del futuro de su propia sociedad, y les mostraba un prototipo del 
peculiar homo occidentalis que adornaría a una sociedad cuyo adveni- 
miento habría de producirse dos siglos más tarde. Para nosotros, 
descendientes de aquellos dos hombres, y que tenemos la suerte de 
vivir en estos últimos tiempos, la figura de Pedro ha dejado de ser 
enigmática. No vacilamos en colocar a Pedro el Grande en la misma 
alería de retratos en que colocamos a Edison, Ford, Rhodes, Northclif- 
e, el yanqui de la corte del rey Árturo, de Mark Twain, y el Straker 
de Hombre y Superbombre de Bernard Shaw. 

Los rasgos sobresalientes del homo occidentalis mechanicus neobar- 
barus aparecen inconfundibles, en la personalidad de Pedro, con sus 
virtudes y sus vicios. Pedro demuestra una vitalidad norteamericana, 
un norteamericano afán de exhibición, una complacencia norteame- 
ricana en la destreza manual, y también una rudeza norteamericana. 

Si quería que se hiciese algo, Pedro tomaba siempre la iniciativa, 
y se encargaba él mismo de la tarea más difícil, dando así el ejemplo. 
Trabajó con sus manos como obrero naval; y en sus nuevos ejércitos y 
armada rusos de tipo occidental hizo la carrera desde abajo, como si 
fuese un “self-made man” en vez de ser, como lo era, el creador 
y amo de esas dos nuevas fuerzas públicas rusas.2 Además, cligió un 
auténtico “self-made man” en la persona de Menchikov para que fuese 
su mano derecha rusa (los demás colaboradores principales eran occi- 
dentales importados). Eliminó el ceremonial bizantino de Ja corte 
moscovita,3 y prefirió vivir a su gusto, no sólo entre los mercaderes y 

1 La relación que aquí damos acerca de Pedro está tomada co su mayor parte de 
Briickner, A.: Peter der Grosse (Berlin 1879, Grote). 

2 En la triunfal procesión a través de las calles de Moscú en 1696 d, de C., con 
que celebró la captura de Azov —su primer señalado éxito—, el mismo Pedro mar- 
chaba entre sus camaradas en uniforme de capitán de marina. Compárese con su 
admiración por la sencillez inglesa en el vestir, que se desprende de la anécdota 


citada en MI. C. (1) (c), en pág. 198, M. 1, supra. ( 
3 Durante todo su reinado, Pedro se limitó a recibir una dieta personal modesta. 
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profesionales occidentales del suburbio alemán de Moscú,i selativa- 
mente cultos, sino también entre sus operarios occidentales de Pre- 
obrazhensk, (En Zaadam, Holanda, ciudad que visitó en su gira por 
Occidente, se alojó en casa de un artesano a quien había conocido 
en Rusia.) Su procedimiento para visitar Occidente consistió en enviar 
a su consejero suizo Lefort en misión diplomática a las cortes euro- 

cas, y luego viajar él de incognito en la comitiva de su propio em- 
Bajador, como integrante de un grupo de aprendices navales. En 
cuanto a su inclinación por la mecánica, ya había aprendido, antes de 
salir al extranjero, y cuando tenía doce años, a usar todo tipo de herra- 
mientas y de máquinas. En 1697, la kurfirstin Sofía Carlota de 
Brandeburgo se encontró con que Pedro dominaba no menos de cator- 
ce especialidades, a las que en su visita a Occidente agregó, aprove- 
chando la oportunidad, la de dentista y la de grabador, y hasta asombró 
a la corte sajona con sus conocimientos técnicos de artillería. El más 
“norteamericano”” de todos los rasgos de Pedro era la combinación 
de su pericia manual con su ojo de lince como hombre de proyectos 
y de empresa. Cuando ocupó temporariamente las provincias caspia- 
nas de Persia, en 1772-3, su primera medida fué organizar una in- 
vestigación de los recursos naturales; y él mismo adivinó el porvenir 
comercial de la hulla, en una época en que carecía de importancia 
aun en Newcastle, Y, lo que es todavía más notable, la mirada in- . 
creíblemente sagaz de Pedro descubrió, en una visita de paso a Baku, 
durante el transcurso de una campaña militar, ¡el porvenir del pe- 
tróleo! 2 

Como se ve, Pedro era un less naturae en dos sentidos. Era un 
occidental nacido en la Cristiandad Ortodoxa Rusa; y era un occidenal 
que vino al mundo dos siglos antes de que Occidente consiguiese 
producir seres humanos de ese tipo. Si a eso agregamos que la natu- 
raleza lo había dotado de genio, y que la suerte había puesto en sus 
manos el gobierno autocrático de un gran estado, comprenderemos 
que sólo disponemos de una única figura histórica que merezca com- 
pararse con él: Ekhnaton. 

Ekhnaton, heredero de un poder despótico en una sociedad en la 
que espiritualmente era un extraño, intentó reconstruir a su propia. 
imagen esa sociedad, y terminó en un fracaso total. Pedro, que intentó 
el mismo four de force en iguales circunstancias, obtuvo un éxito re- 
sonante. ¿Cómo se explica esa diferencia extrema en la suerte de esos 
dos históricos “dividendos” humanos? En parte se explica, sin duda, 
por la diferencia de temperamento (pues en cuanto a temperamento, 
considerado éste en contraste con las circunstancias, Pedro y Ekhna- 
ton eran dos polos opuestos). Hay, sin embargo, otro factor que era 


1 Ese suburbio era conocido en Rusia como “la Svoboda”, o “ciudad libre”. La 
proporción de “self-made men” era, en su burguesía, elevada. Para su étbos, véase 
vol. IL, págs. 238-9, supra. 

2 Véase IL D (vu), vol. 1, págs. 282-3, supra. 
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evidentemente de suma importancia en la carrera de Pedro y que faltó 
en la de Ekhnaton; y ese factor es el movimiento de Retiro-y-Regreso. 
Ekhnaton se retiró, sí, de la Sociedad Egipciaca, al palacio encantado 
que hizo levantar para él en Tell-cl-Amarna, Pero, una vez dentro del 
recinto de su refugio, nunca se le ocurrió encarar un regreso a la reali- 
dad. Pedro se retiró también de la para él extraña ortodoxia de Rusia 
al mundo occidental que lo atraía por afinidades espirituales; pero 
toda su ausencia en el Oeste, en la importante gira de 1697-8 d. de C., 
duró sólo dieciocho meses; y el autócrata ausente interrumpió sus 
viajes, al recibir las nuevas de la sublevación de los streltzy, para regre- 
sar precipitadamente y aplastar a los sublevados. Además, el Pedro 
que en 1698 regresó a Rusia era un hombre diferente del Pedro que 
había dejado Rusia menos de dos años antes. 

El cambio que efectivamente se produjo en Pedro está descrito sim- 
bólicamente en un cuento popular ruso. El cuento dice que, en su 
gira por Occidente, el Pedro real desapareció; 1 y que el hombre 
que volvió a Rusia en 1698 no era ni Pedro ni ninguna persona real, 
sino ¡nada menos que el Anticristo bajo la apariencia de Pedro! Este 
cuento popular tiene más sentido que el que puedan sospechar los 
ingenuos campesinos que lo cuentan, pues Pedro volvió para cumplir 
efectivamente una obra que desde el punto de vista de la Cristiandad 
Ortodoxa Rusa bien puede calificarse como la obra del Anticristo. 
Cuando salió de Rusía hacia Occidente, Pedro era todavía un mu- 
chacho que había encontrado su “hobby” en la carpintería y que, cuan- 
do la suerte se lo permitió, aplicó ese “hobby” a la construcción de un 
barco, y lo construyó de acuerdo con las líneas ocicdentales porque 
éstas eran técnicamente las mejores. Si se hubiese quedado simplemen- 
te en su patria, entregado a su “hobby” y haciéndose el enfant terrible 
en la conservadora corte bizantina que era su medio social nativo, 
aquel muchacho lleno de condiciones habría tenido tal vez el mismo 
prematuro y trágico fin que Esciles el escita; 2 y sus caprichos no 
habrían tenido sobre el curso de la historia más consecuencia que los 
de Ekhnaton. El nuevo sesgo que tomó la historia de Pedro fué resul- 
tado de la breve gira de 1697:-8 por Occidente, en la medida en 
que ese sesgo puede ser atribuído a hechos exteriores. Sea como fuere, 
Pedro regresó a Rusia de su gira con un horizonte mental enor- 

1 Decíase que había desaparecido en Suecia —país que en realidad no visitó—; 
pero la Suecia del cuento popular es un mítico reino alemán gobernado por una 
virgen —fantasma, acaso, de la famosa reina Cristina (regmabat 1633-54 d, de C.)—. 

2 Esciles (florebar circa 450 a. de C.) era el príncipe de una famosa horda nómada 
escita que recorrió las estepas del interior de las costas septentrionales del mar 
Negro. Por las colonias griegas establecidas en esa costa, Esciles tomó conocimiento 
de la Civilización Helénica y se enamoró de ella, Durante un tiempo llevó una 
doble vida, pasando parte del año, sin que lo supicsen sus compañeros nómadas, 
en la ciudad griega de Borístencs, en atuendo griego y a la usanza griega, y con 
esposa griega. (Compárese con la visita de Pedro a “la Svoboda” y con su Haison 


de diez años con Ana Mons.) Los nómadas mataron a su príncipe cuando le descu- 
brieron su secreto helenismo. Herodoto refiere la historia en libro IV, caps. 78-80. 
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memente ensanchado, y con un ánimo resuelto a pie un plan que 
podía parecer superios a las fuerzas de cualquier hombre pero que era, 
sin embargo, la única manera de asegurar el porvenir de la criatura 
“cambiada”. Pedro volvió dispuesto a que en el mundo contemporá- 
neo le fuese posible la vida a Rusia, y, de paso, también le fuese 
posible la vida a Pedro en Rusia; para ello, debía incorporar al 
concierto de las naciones occidentales, como una de las grandes poten- 
cias del sistema político occidental, aquel desamparado náufrago del 
bizantinismo, Ñ 

La amplitud de la aspiración de Pedro puede advertirse en las cons- 
tancias que de su gira han llegado hasta nosotros. El interés que 
lo Hevó al extranjero en 1697 no fué social y político sino técnico. 
De sus dieciocho meses en la Europa occidental, dedicó nueve a per- 
feccionar sus conocimientos sobre'la técnica de la construcción de 
barcos. Trabajó cinco meses y medio en una fragata que se estaba 
construyendo en el arsenal del almirantazgo holandés en Amsterdam; 
y pasó de Holanda a Inglaterra porque... ¡los métodos de los in- 
genieros navales holandeses no le resultaban satisfactorios desde el 
peo de vista científico! Ya hemos dicho cuál fué la impresión que 

edro les produjo en Inglaterra al rey Guillermo y al obispo Burnet. 
Pero su amplitud de miras se revela en el hecho de que en Inglaterra 
a veces se apartaba de los objetivos técnicos para asistir a los oficios 
de la iglesia anglicana o a las reuniones de los cuáqueros; y todos esos 
hechos quedan justificados por la acción emprendida a su regreso, 
cuando lanzó la campaña de occidentalización a lo largo de todo el 
frente de batalla entre su subversiva personalidad y la tradicional vida 
social de la Cristiandad Ortodoxa Rusa. En todos los sectores del 
frente, Pedro tomó la ofensiva y obtuvo la victoria. Se impuso a 
los streltzy,l se impuso a los boyardos,? se impuso a la tradición social 


1 Los streltzy fueron destruidos por Pedro en 1698-9 d. de C. En las comunidades 
no occidentales que se habían internado por la senda de la occidentalización, la 
destrucción de una turbulenta e ineficiente “antigua guardia”, para dar lugar a un 
ejército de nuevo tipo a la manera occidental ha sido un primer paso común a las 
campañas de los occidentalizadores políticos. Compárese la destrucción de los mame- 
lucos en Egipto por Mehemet Alí en 1811 d. de C. con la destrucción de los jenízaros 
en Turquía por el sultán Mahmud JI en 1826 d. de C. La excepción que confirma 
Ja regla es la voluntaria renuncia, en el Japón, de los daimíos y sus samurai, en 
1868-9 d. de C., a sus privilegios tradicionales. Para esos fenómenos, véase además 
Parte IX, infra. 

2 Los nobles cadetes asignados al séquito de Lefort (¡uno de los cuales era el 
mismo Pedro!) recibieron la orden severa de alcanzar el dominio de determinadas 
técnicas ocicdentales. Si al regresar a su patria no demostraban en forma satisfacto- 
ria que habían cumplido lo que se les encomendara ¡perderían su posición! Pedro 
llegó al extremo de prohibir el casamiento a los nobles ¡en tanto no aprobasen un 
examen de geometría, aritmética y náutica! Además, todos Jos boyardos fueron 
alistados por Pedro en la prestación obligatoria de servicios en la administración 
pública, por el término de toda la vida, y esto sin que siquiera se los recompensase 
dándoles el monopolio de esas funciones, pues simultáneamente la administración 
quedaba abierta a todas las clases; y en forma automática los “self-made men” se 
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bizantina,! se impuso a la Iglesia Ortodoxa,? y se impuso a los sue- 
cos,3 Esa asombrosa lista de triunfos es un compendio de la obra de 
Pedro; y esa obra fué el resultado de su Retito-y-Regreso en 1697-8 
d. de C. 


ennoblecían con sólo alcanzar un rango modesto en la nueva jerarquía política, 
Más aun: los rusos de todas las clases al servicio de Pedro estaban subordinados 
a los occidentales importados, más de un millar de los cuales habían sido contra- 
tados a largo plazo durante la gira occidental de 1697-8 d. de C, Como se ve, Pedro 
pasó despiadadamente su aplanadora sobre Jos boyardos. 

1 La declaración de guerra a la tradición social bizantina fué lanzada por Pedro 
en la famosa actitud de afeitar con su propia mano las barbas de los grandes que 
fueron a felicitarlo a su regreso de Occidente, en 1698 d. de C. Un ucase del 4 de 
enero de 1700 impuso la obligación de usar en ciertas fechas la vestimenta occidental, 
“para gloria y belleza de la nación, y para mejoramiento del ejército”. Eso fué 
confirmado en un segundo ucase del 20 de marzo, y en 1701 se dieron instrucciones 
precisas en el mismo sentido. Compárese coa la imposición del uniforme occidental 
a las tropas por parte de Mehemet Alí, y la imposición del atuendo occidental a toda 
la población civil masculina por parte de Mustafá Kemal. (El cambio obligatorio 
de vestimenta dispuesto en Rusia por Pedro quedó limitado a las clases superiores; de 
la obligación de afeitarse podían eximirse mediante el pago de un impuesto a las 
barbas.) Pedro no se contentó, sin embargo, con imponer la vestimenta occidental. 
Dispuso la preparación de detallados manuales de costumbres sociales occidentales; 
y en las casas de la nobleza de la mueva capital —Petersburgo— se organizaban 
por vía oficial “recepciones” 4 la franpaise. 

2 Pedro volvió a convertir a la Iglesia Ortodoxa Rusa en dócil instrumento de 
estado; y ésa era la función de la iglesia en el ánimo de los precursores bizantinos 
de Pedro: el gran Constantino, el césaropapista Justiniano y el inconoclasta León; 
pero el modelo de Pedro en ese asunto fué probablemente la práctica contemporánea 
en los países protestantes del mundo occidental, más que la práctica primitiva de la 
misma Cristiandad Ortodoxa. En 1690 d. de C. (precisamente en vísperas de su 
efectiva exaltación al poder) Pedro no pudo conseguir que se eligiese para el pa- 
triarcado de Moscú a su propio candidato, el metropolitano de Pskov. Pero la próxima 
vez que el patriarcado quedó vacante, cosa que sucedió en x700, Pedro lo dejó 
premeditadamente sin proveer 20 años, hasta 1721, en que lo sustituyó, como auto- 
ridad suprema de la Iglesia Ortodoxa Rusa, por un Santo Sínodo, que sencillamente 
era un departamento secular del estado petrista. Lo que da la medida de su triunfo 
sobre la Iglesia Ortodoxa es el hecho de que Pedro asistiese a los servicios religiosos 
protestantes y católicos no sólo en el extranjero sino también en “la Svoboda”, 
en la mismísima Moscú. En un prospecto aparecido en 1702, invitando a los espe- 
cialistas extranjeros a ir a Rusia —documento que se imprimió en Alemania y que 
se repartió en Occidente— Pedro daba garantías expresas y explícitas de tolerancia 
religiosa. (El texto del pasaje pertinente, en Briickner, op. cit., pág. 204.) 

3 Comprendiendo la necesidad en que Rusia se hallaba de procurarse un puerto 
marítimo, Pedro empezó, en 1695-6, con la relativamente fácil conquista de Azov 
a los turcos. Es sugestivo que luego de su regreso de la gira occidental de 1697-8, 
se dedicase a la tarea, mucho más imponente, de tomarles a los suecos las provincias del 
Báltico, y que perseverase en la difícil empresa durante veinte años (1700-21 d, de C.), 
hasta conseguir finalmente su propósito. Había llegado a la conclusión de que era 
necesario procurarse a cualquier precio un puerto en el Báltico, pues eso significaría 
abrir las puertas a la comunicación directa de Rusía con el Oeste. (Para el signifi- 
cado de la nueva capital que Pedro fundó en el Neva, véase M. D (v), vol, 1, 
págs. 168-70, supra.) La conquista de Azov, al contrario, no valía la pena, pues el 
ulterior paso de ese puerto a mar abierto estaba bloqueado por el control que el 
gobierno otomano tenía de los estrechos de Kertch, del Bósforo y de los Dardanelos. 
Y aun cuando hubiese sido capaz de soportar las baquetas de esas tres sucesivas 
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Lenin 


Retiro-y-Regreso es también la clave de la carrcra de Lenin! el 
segundo “Anticristo” ruso, cuyo propósito era deshacer la obra de occi- 
dentalización originalmente iniciada por Pedro,2 y cuya hazaña con- 
sistió en consumarla. Nacido en 1870, Lenín ingresó en 1893 en la 
consabida carrera revolucionaria de los intelectuales de su generación: 
una agitación abortada que terminó en 1897 con la deportación a Si- 
beria. Fué después de retirarse en 1900 de Rusia a Suiza —una vez 
cumplida la condena en Siberia— cuando Lenín empezó a descubrir 
sus propias intenciones y a imponer su voluntad a los compañeros 
revolucionarios. Apareció en primer plano en 1903, cuando una con- 
ferencia de socialistas marxistas rusos en el exilio, reunida ese año 
en Bruselas y en Londres, terminó, en virtud de la magistral intransi- 
gencia de Lenín, cn la histórica división del Partido Socialista Mar- 
xista Ruso en dos fracciones: la de los minimalistas (mensheviki) 
y la de los maximalistas (bolsheviki), A partir de entonces, Lenín, 
como líder del grupo bolchevique “maximalista” en el campo del 
socialismo marxista ruso, siguió conquistando autoridad y prestigio a 
través del largo período de su ausencia de Rusia, que se extendió, 
considerado en total, de 1900 a 1917. Y aunque el primer regreso 
de ese exilio, de tanta influencia, falló con el aca de la abortada 
revolución rusa de 1905-7,3 su segundo regreso —-el 4 de abril de 
1917, cuando Lenín reapareció en Rusia desde el Oeste-— seguramente 
figurará como uno de los hechos decisivos de nuestra historia occi- 
dental, tanto en la historia de Rusia como en la historia misma de la 
humanidad. Después de veinticuatro años de labor revolucionaria, 
de los cuales unos dieciocho fueron dedicados a la labor en el exilio en 
Siberia y en Europa, Lenín regresó, con siete años más de vida por 
delante, para cumplir ahora su obra monumental. Antes de morir, 
en 1924, se había convertido en amo del territorio, la población y los 
secursos del ci-devant Imperio Ruso, y había aprovechado su señorío 
para dar comienzo, tan implacablemente como Pedro, al gran ex- 
perimento de trasladar a la vida real, en grandes proporciones, la 
utopía marxista, 


Garibaldi 
Antes de pasar de los "hombres prácticos” a los “intelectuales” 


“symplegades”, los barcos rusos se habrían hallado en libertad en el Mediterráneo 
oriental, mar que en los días de Pedro —antes de que se abriese el atajo del Atlán- 
tico al Índico— era un brazo de mar inactivo, alejado de las principales rutas 
oceánicas del mundo. 

1 Véase Mirsky, D. S.: Lenin (Londres 1932, Holme Press), 

2 Para la función del bolcheviquismo como instrumento de occidentalización, 
véase MI. C (1) (d), págs. 218-21, supra. 

3 Esa vez Lenín regresó a Rusia en noviembre de 1905, y se retiró de nuevo 
en diciembre de 1907. 
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podemos reparar una vez más en la reapariión del mo!f del Retiro- 
y-Regreso en la carrera de dos famosos héroes occidentales de los 
tiempos modernos: Giuseppe Garibaldi (vivebat 1807-82) y Paul von 
Hindenburg (vivebat 1847-1934). 

La primera etapa de la carrera de Garibaldi no difiere de la pri- 
mera etapa de la de Lenín. Nacido en 1807, Garibaldi ingresó en la 
consabida carrera del liberal occidental postnapoleónico: una cons- 
piración abortada contra el régimen de la Restauración, que terminó 
con la vergonzosa huida del conmspirador del territorio del gobierno 
de Cerdeña en vez de terminar con el derrocamiento de ese gobierno. 
La etapa siguiente en la historia de la vida de Garibaldi nos recuerda 
la etapa, que ya conocemos, de la historia de Filopémenes. Así como 
el joven Filopémenes se retiró por diez años de su Peloponeso na- 
tivo para practicar las artes de la guerra y del gobierno allende el 
mar en la escuela preparatoria de Creta, de la misma manera el joven 
Garibaldi se retiró por doce años (1836-48) de su Italia nativa para 
aprender las mismas eternas artes en el nuevo mundo de la América 
latina. Fué en una guerra latinoamericana entre la República de Río 
Grande del Sur y el Imperio del Brasil donde Garibaldi ganó prestigio 
como conductor de guerrillas; y fué en otra guerra latinoamericana 
—cesta vez entre Montevideo y Buenos Aires-— donde reclutó su núcleo 
de “camisas rojas” italianas. 


“[La] Legión Italiana de Montevideo fué el origen de los garibaldinos 
propiamente dichos. Constituía el primer cuerpo importante de compa- 
triotas que Garibaldi había comandado en tierra; la mayoría de esos hom- 
bres eran políticos exilados: fueron ellos los primeros en usar la famosa 
“camisa roja”, y quienes en 1848 regresaron a Europa importaron la ves- 
timenta, la tradición, los métodos de guerra y políticos garibaldinos. La 
idea que los agrupó fué la de luchar por las libertades de Montevideo, 
rechazando toda recompensa y como pago por el refugio que la ciudad 
les había concedido; pero la idea secreta era la de prepararse para otra 
lucha que Garibaldi, como él mismo lo dijo, nunca había podido olvidar, 
ni aun 'en el interior de las selvas americanas'.” 1 


Cuando las noticias de la revolución europea de 1848 Hegaron a las 
costas del otro lado del Atlántico, Garibaldi estaba pronto, pues, para 
escuchar el llamado a emprender su obra. Cuando navegaban hacia la 
patria, a través del océano, para aprovechar la lección aprendida po- 
niéndola al servicio de la lucha por la liberación de Italia, el héroe 
que regresaba y sus compañeros “sabían que iban 'a satisfacer la 
pasión y el deseo de toda su vida' *.2 Y el pueblo de Italia ya tenía 


1 Trevelyan, G. M.: Garibaldi's Defence of tbe Roman Republic, 1848-9 (2* im- 
presión: Londres 1928, Longmans, Green y Co.), pág. 35. 
2 Trevelyan, op. cit, pág. 40. 
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conciencia, por su parte, de cuál habría de ser la obra de Garibaldi! 
aun antes de que éste volviese a entrar en el país que doce años antes 
había abandonado en calidad de oscuro y derrotado fugitivo. La fama 
de Garibaldi se había adelantado a Garibaldi, y legó a Italia antes que 
él. “Los nombres de Garibaldi y de su Legión Italiana eran familia- 
res” 2 hasta en la misma Roma. En la etapa de la historia de su vida 
que se inicia cuando pone de nuevo su planta en tierra italiana, en 
1848, Garibaldi fué directamente a ocupar en el corazón de sus com- . 
patriotas y en la historia de su época el sitio que en adelante seguiría 
ocupando.3 


Hindenbarg 


En el verano de 1914, Hindenburg tenía 67 años —-umos cuatro 
más que los que Garibaldi tenía cuando completó su obra con la 
entrada de las tropas italianas en Roma, en el otoño de 1870. Sín 
embargo, al estallar la guerra general, la obra de Hindenburg aún no 
había comenzado. Nacido en 1847, hijo de un oficial prusiano, había 
abrazado casi automáticamente la profesión de su padre e hizo íntegra, 
a su vez, la consabida carrera de los oficiales prusianos. Esa carrera 
no había sido demasiado agitada, pues si bien ro llegó a la 
madurez a tiempo para servir en las campañas de 1866 y 1870-1, 
el resto de su tiempo de servicio transcurrió en un periodo de ínin- 
terrumpida paz; hasta que pasó a retiro, a los 64 años, como digno 
aunque no muy notable general. Pero ese retiro, que pareció poner cl 
“finis” a su actuación, estaba destinado a no durar más que tres años. 
El 22 de agosto de 1914, 2 menos de un mes del estallido de la 
guerra general, von Hindenburg salió de su retiro en Hanover y, 
al rescatar Prusia oriental de los invasores rusos, comenzó su obra, 
pues ése fué el primer paso en una nueva carrera que culminó con 
el comando del ejército alemán en todos los frentes; y en el momento 
de la débácle, cuando aso junto a sus tropas en vez de huir 
a suelo neutral siguiendo a su soberano y a su estado mayor, el vetera- 
no generalísimo justificó la confianza que ante el peligro nacional 
habían depositado en él sus compatriotas. Después, terminada la lucha 
y desmovilizados los ejércitos, Hindenburg se retiró a Hanover, por 
segunda vez, en julio de 1919, y esta vez permaneció en su retiro 
doble tiempo que la anterior, hasta que sus compatriotas lo sacaron 
nuevamente de él eligiéndolo en abril de 1925 presidente del Reich 
Alemán. Y el veterano inició en seguida, a la edad de 37 años, una 
tercera carrera que le exigió asumir la más grave de las responsa- 

1 Léase la anécdota referida por Trevelyan en op. cit., págs. 39-40. 

2 Trevelyan, op. cit., loc. cit. 

3 Compárese con la historia de Hereward el Resucitado, que abandonó Inglaterra 
antes de la conquista normanda, como segundón en procura de fortuna en el conti- 
nente, y que regresó a Inglaterra después de la conquista normanda para hallarse 


de inmediato en la situación de ser el único inglés que sabía cómo enfrentar al 
conquistador. 
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bilidades, en un campo de acción que no le era familiar. En esta 
vida notable, el motif del Retiro-y-Regreso apareció, en la hora un- 
décima, para transformar en el pater patrias de 1925 al retirado oficial 
prusiano de 1911 que consiguió milagrosamente agregar un palmo 
a su estatura, 


Una Pléyade de Historiadores 


Si en esta revista pasamos ahora de vidas de soldados y estadis- 
tas a vidas de historiadores, poetas y filósofos, nos llamará la aten- 
ción, en primer término, una pléyade de historiadores -—Tucídides, 
Jenofonte y Polibio, Josefo e Ibn Khaldun, Maquiavelo, Clarendon y 
Ollivier— que comenzaron su vida como soldados o estadistas y que 
cumplieron el tránsito de un campo de acción a otro regresando como 
historiadores a un mundo del que antes habían sido expulsados 
como prisioneros de guerra o como deportados, o como exilados. 

Nacidos en su respectivos medios sociales en generaciones a las que 
tocó en suerte enfrentarse con tremendas incitaciones y pasar por 
enormes experiencias, todos esos futuros observadores y registradores 
de la historia de sus propias épocas empezaron interviniendo en los 
“asuntos prácticos”, es decir, participando en las interacciones directas 
entre las voluntades humanas en que se elabora la historia corriente. 
Esta primera orientación de energías hacia la acción “práctica” puede 
haber estado determinada por causas diferentes —inclinación íntima, 0 
accidente extcrior—; pero en todos los casos el efecto sobre sus ac- 
tividades fué el mismo, Mientras se vieron arrastrados por la corriente 
de la acción “práctica” con la qe tropezaron o en la que se sumer- 
gieron, no hallaron oportunidad de ejercitar sus latentes virtudes de 
historiadores. En cada una de esas vidas, la oportunidad se presentó 
con motivo de algún contratiempo en la carrera de hombre “práctico” 
del futuro historiador; y también aquí el efecto de ese compulsivo 
abandono de su papel original en la sociedad ha sido el mismo, ya 
fuese que el emba de fortuna hubiese sido recibido por la víctima 
como grato alivio de un pesado deber ciudadano, o sufrido como una 
penosa expulsión del campo de acción, expulsión de la que el corazón 
del exilado nunca dejó de dolerse. Esas opuestas reacciones persona- 
les ante la interrupción de la carrera aparecen bien ilustradas en las 
respectivas actitudes de los dos miembros de nuestra pléyade histórica 
que han alcanzado las más altas distinciones en la esfera “práctica”: 
los dos, en efecto, que sin duda hubieran dejado en la historia su 
huella de estadistas, si la fortuna les hubiese permitido mantenerse 
continuamente en el terreno político sin obligarlos a retirarse y a dejar 
otras huellas gracias al ejercicio de sus dotes de historiadores. Sin 
embargo, en la vida de Clarendon lo mismo que en la de Maquiavelo, 
fué la interrupción de su carrera lo que la hizo posible; 3 esta apa- 
rente paradoja es aplicable a foriorí a la vida de Tucídides, que en 
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los espíritus vivos de hoy vive como un historiador no menos grande 
que cualquiera de aquellos otros dos, aunque nada permite ON 
que hubiera salido de la oscuridad si sus servicios como soldado en 
la guerra de los Veintisiete Años hubiesen continuado hasta el último 
fin. Todos los integrantes de nuestra pléyade, sin excepción, deja- 
son en la última etapa de su carrera, que comenzó con su regreso como 
historiadores, una huella más profunda y alcanzaron una altura ma- 
yor que las que hubieran dejado y alcanzado si la primera ctapa no 
hubiese sido interrumpida por su retiro como generales derrotados o ' 
como ministros fracasados. 

En estas ocho vidas quebradas nos encontramos con un ejemplo 
notable de ese proceso de “eterealización”” que hemos adoptado como 
criterio del crecimiento. En la etapa primera, y “práctica”, de su ca- 
rrera, todos esos futuros historiadores se propusieron producir algún 
efecto sobre sus conciudadanos, recurriendo al conocido, simple y res- 
tringido “método directo”: el de influir con la propia voluntad en 
la voluntad de los vecinos, El retiro compulsivo, que les impidió ejer- 
cer su actividad en el plano “práctico”, les obligó a buscar una nueva 
salida y a transferir para ello su acción a otro plano y a transmutar 
sus energías en un nuevo medio. En la prisión, o en la internación, o 
en el exilio, las energías que ya no se puede descargar en el impacto de 
la voluntad propia sobre la ajena se transmutaban de fuerza de volun- 
tad en mayor intensidad de percepción, pensamiento, imaginación y 
sentimiento; y en virtud de esa transfiguración, las mismas energías 
fueron capaces, en la plenitud de los tiempos, de revertirse en la 
acción al provocar como respuesta en el alma de los demás seres un 
eco que también fué de más intensa percepción, pensamiento, imagi- 
nación y sentimiento, En ese plano más elevado, y a través de ese 
medio más etéreo, la acción en definitiva engendra acción, como suce- 
de cuando la voluntad hiere a otro, pues la percepción, el pensamien- 
to, la imaginación y el sentimiento no pueden elevarse sin al mismo 
tiempo producir alguna tensión en la voluntad de quien pasa por esa 
experiencia, Sin embargo en esta forma sutil de interacción, la segun- 
da voluntad responde a la primera mediante un movimiento espontá- 
neo que surge desde adentro y no por la coacción que sobre ella se 
ejerce more mechanico o manu militar. 

Esta nueva forma de acción en un nuevo plano ha sido posible 
gracias al empleo de un nuevo método de expresión y de acercamiento. 
A los cidevant soldados y estadistas que habían producido algún 
efecto sobre sus conciudadanos mediante el ejercicio directo de su 
fuerza de voluntad, la Necesidad les enseñó a inventar el método 
alternativo de la creación de obras de arte; y, precisamente porque 
es más etéreo, este método alternativo es también más eficaz. Lo es 
en un doble sentido: porque es de más amplios alcances y de pene- 
tración más profunda. La influencia de alma a alma que se transmite 
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mediante la fuerza de voluntad es reducida y superficial cn la misma 
medida en que es sensorial. En cualquier clase de acción, el objetivo 
de la gente queda limitado por la naturaleza misma de su campo; y el 
objetivo del hombre de acción “práctico” está limitado por los confines 
de las relaciones personales e institucionales entre las cuales opera. La 
acción humana sólo es capaz de trascender los límites del tiempo y 
del espacio y tener acceso a un campo que se extiende hasta el in- 
finito cuando se transmuta —mediante la purgación de todas sus pasio- 
nes humanas y de todas sus humanas aversiones 1— pasando del tosco 
medio de la voluntad al etéreo medio de la percepción, el pensamiento, 
la imaginación y el sentimiento. 

Busquemos, en nuestra propia época y ambiente, indicios de la pre- 
sencia viva de los soldados atenienses Tucídides y Jenofonte; del es- 
tadista megalopolitano Polibio; del defensor de Jotapata, Josefo; 
del visir y cadí Ibn Khaldum; del secretario de la Signoria de Flo- 
rencia, Maquiavelo; del consejero y ministro de Carlos 1 y Carlos H, 
Clarendon; o del ministro de Napoleón III, Oltivier. Por mucho que 
busquemos, no encontraremos hoy ningún indicio vivo de ninguna 
de esas almas en lo que se refiere a su primitiva capacidad “práctica”. 
Si se atiende a esa capacidad, el único monumento erigido a esas al- 
mas es la despiadada estrofa de Shirley: 


Algunos hombres pueden segar con su espada, 
y plantar, donde matan, nuevos laureles; 
pero la fortaleza de su temple tiene, por último, que ceder: 
porque hasta se abaten los unos a los otros. 
Tarde o temprano, 
se agachan ante el Destino 
y tienen que entregar su entrecortado suspiro 
cuando, pálidos cautivos, se arrastran hacia la muerte.2 


Es la interrupción de sus carreras lo que salvó del destino de un César 
o de un Napoleón a esos soldados y estadistas malogrados, al obligar- 
los a retirarse del campo de los “asuntos prácticos” y volver a la 
acción en el plano en que alcanzaron la inmortalidad. 


1 Para la purgación (xábapo:s) como función del arte dramático helénico, véase 
la famosa definición de Aristóteles en la Poética, VI. 2 (1449b). 


2 Some men with swords may reap the field 
And plant fresh Jaurels where they kill; 
But their strong nerves at last must yicld: 
They tame but one another still, 
Farly or late 
They stoop to Fate 
And Must give up thei murmuring breath 
When they, pale captives, creep to death. 
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Ergo vivida vis animi percivit et extra 
processit longe flammantia moenia mundi 
atque omne immensum peragravit mente animoque.l 


Si averiguamos, en cambio, por los historiadores Tucídides, Jenofonte, 
Polibio, Josefo, Ibn Khaldun, Maquiavelo y Clarendon, hallaremos 
que en su etérea comunicación con la posteridad cada uno de ellos 
está tan vivo y tan resueltamente activo como pudo haberlo estado 
en su vida mortal “breve y de estrechos límites”. Como artistas crea- 
dores, estos cidevant soldados y estadistas testimonian contra el dicte- 
rio de Shirley: 


Las guirnaldas se marchitan en vuestras sienes; 
no sigáis vanagloriándoos, pues, de vuestras grandes proezas.2 


Ellos pueden contestar con las palabras del epitafio de Wren: Sí mo- 
numentum requiris circumspice; 3 o con las palabras de la oda de Ho- 
racio: Nox omnis moriar,* d0a al retirarse de un plano para regresar 
en otro, encontraron la vida al perderla,5 y su acción prosigue, in- 
mortal e infinita. 


¡Oh, amor! Mueren allá, en cl inmenso cielo; 
se desvanecen en la montaña, la llanura o el río; 
pero ruedan de un alma a otra, nuestros ecos, 

y por siempre jamás siguen creciendo.6 


Éste es el sentido espiritual del mot7f del Retiro-y-Regreso, tal como 
se nos aparece en la vida de nuestra pléyade de historiadores. En un 
momento posterior de este Estudio, cuando analicemos la influen- 
cia de los historiadores,7 habremos de examinar una vez más este tipo 
especial de Retiro-y-Regreso, en razón de la luz que pueda arrojar 
he la naturaleza del arte del historiador. Para los fines de la in- 
vestigación en que ahora nos hallamos, nos basta considerar las cir- 
cunstancias en que tuvo lugar cada una de esos ocho retiros y regresos. 

Encaradas comparativamente, esas ocho vidas se dividen en tres 
grupos. En cinco de ellas —las vidas de Tucídides, Jenofonte, Josefo, 


1 Lucrecio: De Rerum Natura, libro L, vs. 72-4, ya citados en IL C (1) (b), x, 
vol. 1, págs. 231-2, 5MPra. 
2 The garlands wither on your brow; 
Then boast no more your mighty deeds. 
3 Grabado en una placa de la lápida funeraria del arquitecto en la catedral de 
San Pablo. 
4 Horacio: Carmina, 1. 30. 
$ Mateo X. 39. 
9 O love, they die in yon rich sky, 
They faint on hill or field or river: 
Our echoes roll from soul to soul 
And grow for ever and for ever. 
7 Ese es el tema de la Parte XIII, infra. 


EL PROCESO DEL CRECIMIENTO DE LAS CIVILIZACIONES 311 


Ollivicr y Maquiavelo— el motif se presenta en su forma más simple. 
La interrupción que trunca el capítulo de la acción “práctica” lo cierra 
ara siempre; y el capítulo de la actividad literaria lena el resto de 
a vida, hasta el final. En las otras dos vidas —las de Polibio y Cla- 
rendon— el esquema es más complicado. Hay dos o tres interrupcio- 
nes, en vez de una sola; y los períodos de actividad “práctica” y de 
actividad literaria se entrecruzan en una serie de capítulos alternados. 
Por último, tenemos la vida de Ibn Khaldun, donde un único y breve 
período de actividad literaria es seguido, y también precedido, por 
un largo período de sumergimiento en asuntos “prácticos”; y, en este 
caso, el período posterior de la actividad “práctica” dura sin interrup- 
ción hasta la filosófica mucrte del cadí. 


Tacidides 


Tucídides (vivebat circa 454-399 a. de C.) fué un ciudadano de 
Atenas que vivió durante la guerra de los Veintisiete Años que va 
de 431 a 404 a. de C. Fué sorprendido en su primera juventud 
por el estallido de esa guerra, Perteneció, pues, a una generación de 
preguetra, del mundo helénico, lo suficientemente avanzada en edad 
como para haber conocido, ya adulta, la sociedad de esa época. Tucí- 
dides vivió lo suficiente, también, para presenciar el desenlace de la 
gran catástrofe que puso término al crecimiento de la Civilización 
Helénica y dió comienzo al largo y trágico movimiento de declina- 
ción y caída. El derrumbamiento definitivo de la Civilización Helé- 
nica fué, efectivamente, la incitación con que tuvo que cnfrentarse 
la generación de Tucídides y la experiencia por la que tuvo que 
pasar; y Tucídides tenía plena conciencia del significado de la catás- 
trofe. “Esta guerra”, dice en el prefacio de la primera parte de su 
obra,! “fué... el mayor cataclismo que hayan conocido la Hélade y 
una parte del mundo no helénico (y no sería exageración dectr: la 
raza humana)”; e informa a sus lectores, en el mismo pasaje, que 
“en la creencia de que esa guerra eclipsará en importancia a todas 
las anteriores, empiezo a escribir inmediatamente después de su es- 
tallido”. 

Pero en la Atenas de la época de Pericles todo varón ciudadano 
adulto apto estaba obligado, en tiempos de paz, y 2 fortiori en tiem- 
pos de guerra, a dedicar lo mejor de su ES y de sus energías al 
servicio público, si el estado así se lo reclama ay podemos suponer 
que, en cuanto estalló la guerra, le fué impuesta a Tucídides esa 
exigencia “práctica". Sea como fuerc, hallamos a Tucídides, en el 

1 La Historia de la Guerra de los Veintisiete Años, de Tucídides, consta de dos 
partes, a cada una de las cuales antecede un prefacio. El prefacio de la parte 1 = libro 1, 
caps. 1-23; el de la parte MT = libro V, caps. 25-26. La parte II está inconclusa. 
(Parece que la obra quedó trunca por la muerte del autor.) El relato se interrumpe 
bruscamente a mitad de la narración correspondiente al año vigésimoprimero de 
la guerra (411 a. de C.) —sobre un total de veintisiete años (431-404 a. de C.) que 
el autor se propuso abarcar—, 


312 TOYNBEE — ESTUDIO DE LA HISTORIA 


octavo año de la guerra, sirviendo como uno de los diez generales 
atenienses: un cuerpo de funcionarios públicos, elegidos anualmente 
por el término de doce meses, que cjercían, además del comando 
de las operaciones militares, la principal autoridad ejecutiva del go- 
bierno civil. 

Fué mientras desempeñaba esa función de responsabilidad “prác- 
tica”, asumida en 424-3 a. de C., cuando Tucídides sufrió en su 
carrera la interrupción que habría de ser el momento crucial de la his- 
toria de su vida. En el invierno de 424-3 a. de C., cuando se hallaba 
al mando del escuadrón naval ateniense apostado en Tasos, Tucí- 
dides no pudo impedir que una fuerza expedicionaria lacedemonia 
al mando de Brasidas tomasc Anfípolis. La fortaleza perdida era una 
posición clave, pues dominaba el paso del río Estrimón en la ruta 
terrestre que llevaba de la Grecia continental a los Dardanelos, la 
única ruta por la cual le era posible a los peloponenscs, mientras los 
atenienses conservasen su dominio del mar, herir con su fuerza terres- 
tre superior algún punto vital del Imperio Ateniense. El pueblo ate- 
niense buscó alivio a sus sentimientos de dolor e inquietud, provo- 
cados por las noticias de ese revés, destituyendo a Tucídides y con- 
denándolo a exilio, Y fué gracias a este contratiempo personal del 
soldado Tucídides que el historiador Tucídides tuvo oportunidad de 
cumplir su obra, : 


“Viví”, escribe en el prefacio de la segunda parte de su obra, “durante 
toda la [guerra de los Veintisiete Años], y no sólo tenía ya la edad del * 
discernimiento sino que además me afanaba especialmente por adquirir 
la ilustración necesaria. Fué mi destino verme exilado de mi país durante 
veinte años, después de mi comando en Anfípolis; y esa situación me pet- 
mitía ver algo de las dos partes —la peloponensc tanto como la ateniense— 
y hacer con comodidad un estudio especial de la guerra.” 


Merced a esa venturosa desventura, Tucídides pudo completar casi 
más de las dos terceras partes de su obra,1 aunque parece haber muerto 
prematuramente, a los cincuenta y tantos años de edad. Lo que im- 
porta es que logró satisfacer plenamente su ambición, confesada en 
el prefacio de la primera parte de su obra: hacer “un bien duradero” 
(una contribución permanente al conocimiento) “antes que un efí- 
mero towr de force”. En la austera forma intelectual que lo caracteriza, 
este oficial ateniense destituido anticipó la admonición 


“No queráis atesorar para vosotros tesoros en la tierra, donde orín y 
polilla los consumen, y en donde ladrones los desentierran y roban; 


1 El título de la parte 1, dado por el autor en el prefacio correspondiente, es: 
“Historia de la Segunda Fase de la Guerra hasta el Derrumbamiento del Imperio 
Ateniense por los Lacedemonios y sus Aliados y la Ocupación de las Grandes 
Murallas y el Pireo”. 
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"Mas atesorad para vosotros tesoros en cl cielo, cn donde no los 
consumen orín ni polilla, y en donde ladrones no los desentierran ni roban; 
"Porque en donde está tu tesoro, allí está también tu corazón.” 1 


La agonía de una desdichada generación de helenos que asestaron 
a su propia Hélade un golpe mortal y que sabían que la sangre caería 
sobre ellos y sobre sus hijos,2 fué transmutada por Tucídides en una 
gran obra de arte, en una intemporal e inmortal experiencia humana, 


Jenofonte 


Jenofonte fué el continuador de la obra de Tucídides; y relató 
cincuenta años más $ de aquella historia de destrucción, a partir del 
momento en que se interrumpe la narración de Tucídides, hasta que 
también él dejó caer la pluma cuando sintió que la mano se le 

aralizaba no po el accidente de la muerte sino por la íntima inhi- 

ición de la desesperanza.1 Nacido ciudadano ateniense en una ge- 
neración que no llegó a la juventud sino cuando la guerra de los 
Veintisiete Años se hallaba en todo su apogeo, y que por ello consi- 
deraba la guerra como cosa natural, Jenofonte no pudo prestar su 
ci servicio militar sino algún tiempo después de que Tucídides 

ubiese prestado el último de Jos suyos; 5 y la experiencia de la guerra 
atenopeloponense no pudo satisfacer la vocación de Jenofonte por la 
carrera múlitar. Restablecida la paz en la Hélade, Jenofonte fué a bus- 
car su suerte al servicio de Ciro el Menor, un joven pretendiente al 
trono aqueménida; y esa gratuita aventura militar, en la que Jenofonte 
se embarcó contra el consejo de su mentor Sócrates,6 terminó, como lo 
había temido éste, con cl castigo de Jemofonte por Atenas a la pena 
de destierro; 7 pero este contratiempo político simplemente sirvió para 

1 Mateo V. 19-21. 

2 Mateo XXVIL 25. 

3 La Hellenica de Jenofonte abarca los años 411-362 a .de C. 

% Después de relatar la batalla de Mantinea, que se libró cn 362 a. de C. y en 
la que halló la muerte el hijo mismo de Jenofonte y también el gran estadista tebano 
Epaminondas (el único hombre de su generación que acaso hubiera podido salvar 
a la Hélade, si hubiese conservado la vida), Jenofonte remata su historia con la 
siguiente frase: "En la Hélade había mayor inquietud y desorden después de Ja 
batalla que antes de ella; pero no me propongo continuar mi narración y dejo que 
la continúe cualquier otro historiador a quien le interese hacerlo" £Jenofonte: 

ellenica, libro VIL, ad fin). La amargura de esta frase se acentús especialmente 
por provenir de la pluma de un escritor de temperamento tam tranquilo como 
Jenofonte. 

5 Se dice que Jenofonte tomó parte, en el verano de 424, en la batalla de Delio 
y que en esa oportunidad Sócrates le salvó Ja vida. Sin embargo, la anécdota proba- 
blemente sea apócrifa; y Jenofonte tal vez tuviese diez años menos que los que 
la historia supone. A , 

S Véase el relato de este episodio hecho por el mismo Jenofonte en su Cyrí 
Anabasís, VI. L 4-8. 

T El decreto de destierro fué dictado contra Jenofonte en 399 a. de C., el mismo 
año en que Sócrates fué condenado a muerte. Su último delito ante los ojos de sus 
compatriotas atenienses parece haber sido el hecho de inducir al resto de sus diez mil 
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impulsar al incorregible soldado del azar a la búsqueda de una nueva 
sibilidad de aventuras militares en la irrevocable unión de su causa 
con la de los espartanos. Se incorporó al estado mayor del rey Age- 
silao, y estuvo presente, como miembro del séquito del rey espartano, 
en un importante encuentro en donde quienes se hallaban frente a él 
eran sus propios compatriotas atenienses, 1 
Fué después de esto —Jenofonte tenía entonces unos diez años más 
ue los que tenía su predecesor Tucídides cuando se retiró, con el 
destierro, a su asilo tracio de Scapte Hile— que se produjo por fin 
en su vida el cambio que transformó al soldado Jenofonte en el escri- 
tor Jenofonte. El gobierno lacedermonio demostró cuánto estimaba los 
servicios prestados por Jenofonte dándole a éste una posesión en Esci- 
lonte, tranquila localidad rural de las vecindades, en el Peloponeso; 2 
y en Escilonte, Jenofonte vivió en paz y escribió con comodidad du- 
rante unos veinte años, hasta que los elisenses, luego de la caída 
de sus amos lacedemonios, lo expulsaron.3 Fueron esos veinte años en 
Escilonte los que aseguraron el cumplimiento de la obra de Jenofonte. 


Josefo 

Josefo fué un judío que vivió durante la guerra romanojudía de 
66-70 d. de C., y cuyo estallido lo sorprendió cuando aún no tenía 
treinta años.4 Hijo de una distinguida familia del sacerdocio heredi- 
tario judío, y educado en Jerusalén en la cultura judía tradicional,$ 
Josefo pudo, dada la época en que nació, conocer la vida judía pa- 
lestinense de preguerra, como miempto adulto de esa sociedad; y al. 
mismo tiempo vivió lo suficiente para presenciar la gran catástrofe 
que terminó con la destrucción total de la comunidad judía de Pa- 
lestina y que en esa forma redujo la judería a una simple diáspora.6 
La gran guerra romanojudía de 66-70 d. de C. fué el último y decisivo 
periodo de una prolongada lucha que empezó con la insurrección arma- 


mercenarios griegos que lo acompañaban a prestar servicio, después de la catabasis 
desde Babilonia hasta el Egeo, con el comandante espartano Tibrón, en las opera- 
ciones de éste contra el poderío aqueménida del Asia Menor occidental. 

1 La batalla de Coronea se libró en 394 a. de C. 

2 De su estada en Escilonte, véase la encantadora descripción del mismo Jenofonte 
en Anabasis, V. MIL. 7-13. 

3 Los elisenses eran antiguos aliados de los lacedemonios que se mostraron recal- 
citrantes y a quienes, en 398-7 a. de C,, el gobierno lacedemonio había castigado 
por ello en cuanto la caída de Atenas les dejó a los espartanos las manos libres para 
preocuparse por asuntos de menor importancia. Escilonte era una antigua posesión 
de los elisenses a quienes en esta ocasión se la quitaron los lacedemonios. Los 
elisenses recuperaron rápidamente su posesión después de la débácle lacedemonia 
en Leuctra de 371 a. de C. 

3 Véase la Autobiografía de Josefo, caps. 3, 4 y 15. 

5 Véase Josefo, op. cit., caps. 1 y 2. Allí cuenta que dedicó tres años, de los 16 
a los 19, a mortificarse en el desierto como discípulo de un anacoreta ascético, y 2 
manera de preludio para llegar a ser un fariseo. 

6 Véase II. D (vi), vol. 1, pág. 242, y M. D. (vu), vol. 11, págs. 289-90, supra. 
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da de los macabeos contra el poderío seléucida, en 168 2. de C. Esta ten- 
tativa judía de oponerse por la fuerza de las armas al impacto del hele- 
nismo había sido, desde sus comienzos, una empresa desesperada; y 
la accidental prolongación de la lucha desigual durante un período de 
poco menos de dos siglos y medio todo lo que hizo fué agravar la tra- 
gedia del inevitable resultado.! La aniquilación de la comunidad 
Judía palestinense por el golpe de gracia que asestó finalmente el 
poderío militar de Roma fué la experiencia por la cual tuvo que 
pasar la judería en la generación de Josefo; y Josefo escribe pe 
esa gran catástrofe judía en términos que recuerdan la descripción que 
Tucídides hace de la gran catástrofe helénica de 431 a. de C. “La 
dado judeorromana”, dice en la primera frase del prefacio de su 

istoria, “es la guerra más grande de nuestros tiempos, y no sería exa- 
gerado agregar que es la más grande de todas las guerras entre 
estados-ciudades o entre pueblos, de que se tenga noticia.” 2 

En la primera parte de la guerra, Josefo, como Tucídides, participó 
en calidad de combatiente; y, también como Tucídides, se vió obli- 
gado a cambiar de papel por los azares de la guerra, que interrumpie- 
ron su carrera militar y lo colocaron en la posición de un observador 
que en un sentido se hallaba en desventaja y era privilegiado en 
otro. La situación de Josefo era de desventaja en el sentido de que 
las circunstancias en que se produjo su cambio de suerte eran tales 
que abrieron un abismo moral entre el prisionero de guerra y su 
propio pueblo, para quien Josefo era un traidor a la causa judía.3 
Y era privilegiada porque Josefo se ganó la confianza, el aprecio y 
el patrocinio de Vespasiano —el comandante romano en Palestina 
que, cuando aún proseguía la guerra, llegó a ser amo y señor del 
mundo romano—. Terminada la guerra, y cuando se habían apagado 


1 La militante reacción antihelénica de la judería de Palestina quedó diferida 
por una serie de accidentes: el aplastamiento de los seleúcidas por Roma; el surgi- 
miento del poderío arsácida al este del Eufrates; y la hábil política contemporizadora 
de Herodes. 

2 Josefo: La Guerra Romanojudia: Prefacio = libro I, caps. 1-16. A 

3 Josefo cayó prisionero en la campaña de 67 d. de C. a raíz de la toma de la 
fortaleza galilea de Jotapata, de la que era comandante. Durante el asedio de Jotapata, 
y en las primeras operaciones en que había tomado parte, Josefo demostró ser soldado 
enérgico y capaz. Pero su actuación hasta ese momento no le sirvió luego de justi- 
ficación a los ojos judíos. El pueblo judío no le perdonaría a Josefo que fuese el 
único sobreviviente de la guarnición de Jotapata que se entregase vivo en vez de 
caer en la lucha o de suicidarse, ni le perdonaría el que se hubiese congraciado 
después con Vespasiano y el que hubiese intentado, en la campaña final, convencer 
a los fanáticos defensores de Jerusalén para que se rindieran antes de que fuese 
demasiado tarde. Josefo figuraba sin duda desde un principio en la lista negra de 
los zelotes, como opositor de la primera hora a la guerra, que sólo rectificó su 
actitud cuando ya él y los suyos habían perdido el control de la situación política. 
(Para la intervención de Josefo en la guerra hasta el sitio de Jotapata, véase su 
Ausobiografía, caps. 4-74. Para el sitio de Jotapata y las circunstancias en que Josefo 
no sólo salvó la vida sino que además entró en buenos términos con Vespasiano, 
véase La Guerra Romanojudía, libro YI, caps. 127-408.) 
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las últimas brasas de la gran conflagración, Josefo se dirigió de Pa- 
lestina a Roma en el mismo barco en que se dirigía Tito, hijo, lugar- 
teniente y sucesor de Vespasiano; y en Roma se dedicó confortable- 
mente 1 a cumplir su obra, que fué la de escribir la Historia de la 
Guerra Romanojudía y la Historia el dd de los Judios, y las otras 
obras históricas y polémicas por las cuales vive hasta hoy. El mismo 
Joscfo da cuenta del golpe de azar que convirtió al soldado Josefo en 
el historiador Josefo, en los siguientes términos: 


“Por mi origen, soy un hebreo de Jerusalén; por profesión, un sacerdo- 
te, Presté servicio contra los romanos en la fase inicial de la guerra y fuí 
obligado espectador de sus últimas etapas.2 ...Mi propio relato de la 
guerra en conjunto y de los detalles incidentales es correcto, pues fuí tes- 
tigo presencial de todos los acontecimientos. Mandé a nuestros galileos 
mientras la resistencia fué posible, y después de mi captura fuí prisioneto 
de los romanos. Vespasiano y Tito me obligaron a permanecer constan- 
temente a su servicio bajo vigilancia; al principio, aherrojado, aunque des- 
pués se me puso en libertad y fuí enviado de Alejandría al sitio de Jeru- 
salén en el séquito de Tito. Durante ese período, nada de lo que se 
hizo escapó a mi observación. Registré directamente y con diligencia 
los acontecimientos del campo romano, y al mismo tiempo fuí la única 
persona entre las presentes que podía entender las informaciones de los 
desertores del campo judío. Cuando todo el material estuvo bien prepa- 
rado, aproveché un período de ocio en Roma para utilizar los servicios 
de colaboradores que me ayudasen en la lengua griega, y así escribí mi 
relato,” 3 


Como se ve, la carrera de Josefo y la de Tucídides, en su aspecto 
interno, corren casi paralelas; pero hay una diferencia A robibda en 
la respuesta espiritual que la misma incitación provocó en las dos 
personalidades, La respuesta de Tucídides es un noble ejemplo de la 
catharsis trágica; y el “bien duradero” en que el exilado ateniense 
trasmutó su transitoria experiencia había purificado las escorias del 
egotísmo y de la animadversión. Al leer la historia de Tucídides, tene- 
mos conciencia de que la desventura personal del autor realmente 
carece a sus ojos de importancia comparada con la catástrofe pública 
que sobrecogió a Atenas y a la Hélade; y hasta la profunda emoción 
que la conciencia de esta catástrofe suscita en el alma de Tucídides 
está tan rígidamente contenida que sólo advertimos su intensidad, 
de cuando en cuando, en la trémula tensión que se denuncia aquí 
o allí a través de la trama de las serenas y mesuradas palabras del 


1 Véase la versión que, más bien complaciente para consigo mismo, da el propio 
Josefo de su vida a partir del momento en que se convirtió en protegido de Vespa- 
siano, en su Autobiografía, caps. 75-6. 

2 La Guesta Romanojudía, libro Í, cap. 3. 

3 Contra Apión, libro L caps. 47-50. 
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historiador. En cambio, en el alma de Josefo la catbarsís ha sido 
imperfecta; y en sus escritos vibra una nota agria y polémica, Si una 
de las tendencias de su alma se esfuerza por transmutar la agónica 
experiencia de una guerra de aniquilamiento en un perdurable re- 
cuerdo del pueblo y de la cultura que habían sido borrados del libro 
de la vida,! hay simultáneamente otro Josefo que se esfuerza por 
hallar alivio personal a una desazón espiritual privada. Este otro Josefo 
intenta poner remedio a su ruptura personal con la judería convirtién- 
dose en el intérprete clásico de esa judería ante el helenismo; y trata 
de acallar sus remordimientos de conciencia —que no lo dejarán en 
paz en su regalada vida de exilado en Roma, mientras Jerusalén 
yazga en ruinas— llevando una perpetua polémica, con su pluma, 
contra el helenismo, como enmienda por el hecho de haber comprado 
con la espada su inmunidad y sus ventajas personales a los señores del 
mundo helénico. En otras palabras, con la obra literaria de su última 
época, Josefo continúa en cierto sentido, en otro medio, sus activida- 
des “prácticas” anteriores. Y este extravío se advierte aun más clara- 
mente en la obra literaria del representante francés de nuestra plé- 
yade: Emile Ollivier, 


Ollivier 


Ollivier no es totalmente inexcusable por su flaqueza, pues iden- 
tificó su persona con el desastre que sobrecogió a su patria en aquella 
época; y esa identificación fué mucho más íntima y más seria que la 
de Tucídides con la caída de Atenas o que la de Josefo con la de la ju- 
dería, Ollivier fué un francés que tuvo que vivir la guerra franco- 
prusiana de 1870-1. Esta guerra que puso término a una hegemonía 
política y militar francesa de dos siglos sobre el continente europeo 
no fué para Francia únicamente una suprema catástrofe nacional; fué 
también una suprema humillación nacional, puesto que la guerra no 
se perdió en una honorable derrota sino en una lamentable débácle, 
Y esta trágica experiencia de Francia fué para Ollivier una tragedia 
personal de igual magnitud, pues en el momento en que ocurrió el 
desastre Ollivier ocupaba en Francia, inmediatamente después del 
emperador Napoleón HI, el cargo de mayor responsabilidad política, 
Mientras el emperador se salvaba de la furia del pueblo francés ca- 
yendo en manos del enemigo, su ministro tuvo que huir de la patria. 
Ollivier encontró refugio en Italia, y cuando se atrevió a regresar a 
Francia en 1873 su vida estaba deshecha. Nacido en 1825, embarcado 
en política de 1848 a 1870, virtualmente primer ministro del gobierno 
imperial durante los fatales días que transcurrieron desde fines de 
1869 al 9 de agosto de 1870, Ollivier se vió convertido, a la edad 


1 Exodo XXXU, 32; Apocalipsis ML. 5. 
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de cuarenta y ocho años, en un chivo emisario abandonado en cuya ca- 
beza se habían acumulado todas las culpas del Segundo Imperio. 1 

La réplica de Ollívier a la infamante suerte que con un único y 
terrible golpe había abatido 2 su patria y lo había abatido a él con- 
sistió en escribir una historia de magnas proporciones de todo el desdi- 
chado oo de la historia francesa en que había desempeñado su 
desdichado papel. El prólogo del drama, tal como Ollivier lo presen- 
ta en P'Empire Libéral 2 comienza al día siguiente del convenio de 
paz de 1815; el telón baja sobre la débácle de 1870, después de la caí- 
da de Ollivier de su cargo, el 9 de agosto de aquel año, y de su fraca- 
sada misión privada a Italia. El primer volumen se publicó en 1895, 
un cuarto de siglo después de la catástrofe, cuando su autor tenía 70 
años de edad; 3 y luego siguieron volumen tras volumen, año tras 
año, hasta que se publicó el décimosexto y último, cuando cl autor 
tenía 87 y cuando la guerra aun más grande de 1914-18, que habría 
de invertir el resultado de la guerra de 1870-1, se hallaba a sólo dos 
años de distancia.£ Al transferir así a la historiografía las energías 
que veinticinco años antes habían sido desalojadas del campo de la 
política, Ollivier no cumplía una catbarsís espiritual ni se Internaba 
por el camino de la “eterealización”. Parafraseando una conocida 
máxima de sus enemigos prusianos,5 podríamos decir que Olivier to- 
maba la pluma del historiador para insistir en sus aspiraciones polí- 
ticas recurriendo al mejor alo de que aún disponía. La fuerza 
motriz que lo impulsó a escribir y pe de los 71 2 los 88 años, 
es un fica deseo de reivindicar a Francia y de reivindicar a Ollivier. 

El primero de esos dos motivos está proclamado al comienzo del 
libro: 

1 Ollivier se aplica a sí mismo el símil del chivo emisario en L'Empire Libéral, 
vol. 1, pág. 30. 

2 L'Empire Libéral: Esudes, Récits, Souvenirs, par Émile Ollivier (Paris 1895-1912, 
Garnier Fréres, 16 vols.). 

3 Parece que Ollivier tomó la final y decisiva resolución de escribir como resultado 
de la abierta confesión de Bismarck en el sentido de que había precipitado delibe- 
radamente la guerra fraguando el texto del famoso “telegrama de Ems”. Esa 
abierta confesión no fué hecha hasta 1892, después de que el emperador Guillermo 
M separó a Bismarck de la cancillería del Reich alemán, Esta revelación parece haber 
sacudido a Ollivier por dos razones. Exultaba al ver que la responsabilidad por 
el estallido de la guerra era transferida de los hombros de Francia a los de Ale- 
mania por la autoridad última del mismo Bismarck; y le hesía ver que la confesión 
de Bismarck no era considerada por la opinión pública motivo suficiente para 
eximirlo de su intervención en aquellas tramitaciones. L'Empire Libéral parece haber 


sido escrito en virtud de ese doble estímulo. El contexto en que Ollivier se refiere 
a la confesión de Bismarck es muy ilustrativo. (Véase L'Empire Libéral, vol. 1, 
págs. 24-31.) 

+ El autor de este Estudio, estudiante universitario en Oxford en la época en 
que iban apareciendo los últimos volúmenes de L'Empire Libéral, recuerda muy 
bien el interés que su publicación provocó. 

$5 “La guerra es sólo una continuación, por otros medios, de la política del estado” 
(Clausewitz, General Karl von: On War. Trad. del coronel J. J. Graham, de la 
3* ed. alemana (Londres 1893, Trúbner), pág. VI). 
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“A la veille de disparaítre de ce monde, je veux donner une derniére 
preuve de dévouement á la patrie bien aimée á laquelle j'ai consacré toutes 
mes pensées. Je veux la laver devant la posterité de la tache d'avoir dé- 
chaine parmi les hommes la misére, la défiance, la haine, la barbarie. Je 
veux démontrer qu'en 1870 elle n'a pas été plus agressive qu'elle ne 
Vavait été en 1792 et en 1806; qu'alors comme autrefois elle a défendu 
son indépendance, non attenté á celle d'autrui. Laissant aux contempteurs 
de son droit les gémissements dont depuis tant d'années ils affaiblissent 
son courage, je lui tends la coupe oi Pon boit le cordial qui rend la foi, 
la force, Pespérance. Si elle Paccepte, tant mieux pour elle!” 1 


El motivo patriótico que aquí invoca se entiende fácilmente; pero 
el motivo personal, que a Ollivier le cuesta negar, resulta igualmente 
claro. Se revela en el hecho de que el autor se lamente de que el 
reconocimiento por parte de Bismarck de su responsabilidad en la pre- 
cipitación de la guerra no hubiese alcanzado a salvar la reputación 
de Ollivier.2 Se revela en la jactancia con que se abstiene de reivin- 
dicarse él mismo (pues “on s'excuse méme en renoncgant aux excuses”) 
Se revela, sobre eo en su gran fínale, que no es la débácle de Sedán, 
mi la caída de Metz, ni la caída de París, mi la firma de la Paz de 
Francfort, sino que es —al cabo de dieciséis volúmenes— ¡la caída 
del Ministerio Ollivier! 


Maquiavelo 


Si Emile Ollivier es el miembro menor de nuestra pléyade, Nicolás 
Maquiavelo es una estrella de tanta magnitud como uidides. 
Maquiavelo (vivebat 1469-1527 d. de C.) era un ciudadano de 
Florencia que tenía veinticinco años cuando el rey Carlos VHI cruzó 
los Alpes e invadió Italia con un ejército francés en 1494 d. de C, 
Pertenecía, pues, a una generación que tenía edad suficiente para 
haber conocido Italia tal como ésta fuera en la época de su inmunidad 
a las invasiones bárbaras”; vivió lo suficiente para ver que la penín- 
sula se convertía en la arena internacional donde probaban sus fuerzas 
diversas potencias transalpinas o transmarinas que se alternaban en la 
obtención de un triunfo cuyo premio y simbolo era una opresora 
hegemonía sobre los antes independientes estados-ciudades italianos, 
hegemonía que se arrebataban los unos a los otros. Ese impacto de 
las potencias no italianas sobre Italia era la incitación que la gene- 
ración de Maquiavelo temía que enfrentar y la experiencia a través 
de la cual debía vivir; y, para los italianos de esa generación, aquélla 
era la más difícil de las incitaciones que hubiesen de enfrentar, pues 
durante la mayor parte de los dos siglos y medio últimos ni esos ita- 
lianos ni sus antepasados se habían visto sometidos a tal experiencia. 
De esa inmunidad —interrumpida (durante aproximadamente los 
1 Ollivier, E. O.: L'Empire Libéral, vol. 1, págs. 32-3. 
2 Ollivier, 0p. cit., vol. 1, pág. 30. 
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cuatro siglos siguientes) a raíz de la invasión francesa de 1494 d. de 
C.— habían gozado hasta entonces, con tal vez una que otra pausa, 
desde la muerte del sacro emperador romano Federico ll, Prodicida 
en 1250 d. de C. Entre esas dos fechas, los estados-ciudades italianos 
no sólo habían vivido su vida provinciana gozando de libertad po- 
lítica y a salvo de los ataques externos procedentes de más allá de las 
“fronteras naturales” de los Alpes y del mar, sino que, además, sus 
mercaderes y fabricantes habían dominado en el plano económico la 
vida mercantil de los tres mundos: el arábico, el cuerpo principal 
de la Cristiandad Ortodoxa, y la totalidad de la Cristiandad Occi- 
dental. Las costas del Levante y del mar Negro estaban salpicadas 
de puertos comerciales, puestos marítimos y colonias italianos. La : 
República de Venecia se había adueñado de Creta; duques florenti- 

nos habían gobernado en Atenas; el emperador griego de Constanti- 

nopla había sido intimidado por los vecinos genoveses del Cuerno de 

Oro en Gálata; y la bandera genovesa había flameado hasta Caffa 

en Crimea y Tana en la desembocadura del Don, en el rincón más 

remoto del mar de Azov. Además, los exploradores italianos se habían 

abierto camino más allá de los límites últimos del imperio y el co- 

mercio italianos. Unos veinticinco años después de la muerte de Fe- 

derico II, tres exploradores venecianos, los Polo, se abrieron paso 

hasta China a través de toda la amplitud de la estepa eurasiática; y, 

justamente dos años antes del paso de los Alpes por Carlos VIII, 

un explorador genovés, Colón, se abrió paso hasta las Indias Occiden- 

tales, a través de toda la amplitud del Atlántico. 

Pero durante esos dos siglos y medio de inmunidad, las hazañas . 
máximas del genio italiano habían sido no extensivas sino intensivas, 
no materiales sino espirituales. En arquitectura, en escultura, en pin- 
tura, en literatura y en casi todos los otros sectores del reino de la 
cultura estética e intelectual, los italianos habían venido realizando 
obras de creación comparables con las hazañas creadoras cumplidas por 
los griegos durante un período igual de tiempo en los siglos VI, Y y 
1 a. de C.! En resumen, los italianos emplearon la inmunidad en 
que se hallaban con respecto a la dominación militar y política extraña 
—inmunidad que habían buscado durante mucho tiempo y que les ha- 
bía costado mucho conseguir para crear, dentro de su protegida penín- 
sula, un mundo italiano en miniatura aparte del amplio mundo de la 
Cristiandad Occidental, un mundo italiano en que el nivel de la Civili- 
zación Occidental se elevó tempranamente a tan alto grado que la 
diferencia de niveles equivalió a una diferencia de naturaleza—. Al tér- 
mino del siglo xv, los italianos eran y se sentían tan superiores en 


1 Naturalmente, los italianos buscaron inspiración en aquel antiguo genio griego 
mediante la evocación de la sombra de la extínta cultura hclénica, primero en la 
tardía versión latina de segunda mano y Juego en la forma griega original. (Para 
este renacimiento italiano de la cultura helénica, véase además IV. C (mi) (c) 11 (2), 
vol. Iv, e igualmente Parte X, infra.) 
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civilización a todos los otros occidentales (acaso con la única excep- 
ción de los flamencos), que, en parte por engreimiento y en parte le- 
gítimamente, fesucitaron la palabra bárbaros” ara calificar a los 
pueblos occidentales del otro lado de los Alpes y de más allá del mar 
Tirreno. Y entonces, precisamente en esa generación, los últimos 
“bárbaros” empezaron 4 actuar como tales mostrándose militar y polí- 
ticamente más capaces que los itálicos hijos de la luz.! 

La nueva cultura italtana había acelerado, a medida que se irradia- 
ba de la península en todas direcciones, el crecimiento cultural de 
los pueblos circunvecinos, y lo había acelerado primero en lo que 
se refiere a los elementos más bastos de la cultura —elementos tales 
como la organización política y la técnica militar—., cn donde el 
efecto de la irradiación se hace sentir END con más rapidez.2 De 
resultas de ello, los pueblos “bárbaros” de la Cristiandad Occidental, 
si bien en todo lo demás siguieron siendo casi tan bárbaros como 
antes, habían empezado a superar a sus maestros italianos en la 
práctica de las artes militares y políticas; y, una vez que las hubieron 
dominado, se hallaron en condiciones de aplicarlas en escala mayor 
que la escala en que las habían aplicado los estados-ciudades italianos. 
Su capacidad para adelantarse a los italianos en esta senda material no 
era, desde luego, síntoma de ningún talento innato superior. Por el 
contrario, los “bárbaros” eran manifiestamente inferiores a los italia- 
nos de la época de Maquiavelo tanto en genio político y militar como 
en genio artístico y literario. La explicación del relativo éxito de los 
bárbaros en el logro de una organización social de proporciones que 
a los italianos les resultaban superiores a sus fuerzas, reside en el 
hecho de que los “bárbaros” estaban aplicando las lecciones políti- 
cas que los italianos les habían enseñado en circunstancias mucho más 
fáciles que ésas con las que en la Italia contemporánea tenía que 
vérselas el arte de gobernar. 

En la generación de Maquiavelo, el arte italiano de gobernar se 
hallaba en desventaja, y el “bárbaro” era facilitado por el funciona- 
miento de una de las leyes normales del “equilibrio de las fuerzas”.3 

El equilibrio de las fuerzas es un sistema de dinámica política que 
entra en juego siempre que una sociedad se articula en un determi- 
nado número de estados locales mutuamente independientes, y la So- 
ciedad Italiana, que durante el segundo capítulo de la historia de 
nuestra Civilización Occidental (circa 1075-1475 d. de C.) se dife- 
renciara externamente del resto de la Cristiandad Occidental, se había 
articulado internamente, en la misma época, precisamente de esa ma- 
nera. El movimiento político para separar a Italia del Sacro Imperio 


1 Lucas XVL 8. 

2 Para este fenómeno de irradiación social, véase Parte II, A, vol. L, págs. 213-4, 
Parte IT. C. (1) (a), págs. 169-72, supra, y Partes VIII y IX, infra, 

3 Las diversas leyes de acción recíproca entre estados independientes y que derivan 
del “equilibrio de las fuerzas” se examinan con mayor detalle en Parte IX, infra. 
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Romano había sido iniciado y continuado por un grupo de '“comunas” 
o estados-ciudades que pugnaban, cada uno por su parte, para afirmar 
su derecho a la autodeterminación local; ña manera que la creación 
de un mundo italiano aparte y su articulación en una multiplicidad de 
estados locales fueron hechos contemporáneos en la historia italiana. 
El equilibrio de las fuerzas se había establecido, pues, desde un co- 
mienzo en la estructura política de esta nueva versión italiana de la 
Civilización Occidental; y de hecho los estados-ciudades italianos ya ve- 
nían luchando fieramente entre sí para conservar, modificar o resta- 
blecer ese equilibrio, mucho antes de que hubiesen cumplido la tarea 
común de [bene de las viejas trabas imperiales. Sin embargo, en 
esta etapa de la historia italiana la pérdida de energía y la destrucción 
de riqueza, vida y dicha ocasionada por esa lucha política interna no 
fueron tan graves como para contener el crecimiento civilizador de la 
nueva Sociedad Italiana. Ese crecimiento se impuso en todos los cam- 
pos de actividad a que nos hemos referido; e Italia, a medida que 
crecía en talla espiritual, irradiaba su cultura, como lo hemos señala- 
do, en las regiones circunvecinas. El efecto de esta continua irradia- 
ción de cultura desde una fuente italiana de energía social fué el de 
hacer entrar un círculo cada vez más amplio de países y pueblos veci- 
nos en el ámbito de la Civilización Italiana, ya fuese en ésta o aquella 
esfera de actividad social y en tal o cual grado. Ya se ha dicho que 
(como siempre sucede) la paa esfera de actividad en que los “bár- 
baros” hicieron progresos fundamentales, en lo que se refiere a apren- 
der de sus maestros italianos, fué la de la técnica militar y política, 
Y en este momento entra en juego una de las leyes del equilibrio de 
las fuerzas, 

El equilibrio de las fuerzas opera en forma general para mantener 
a los estados en un bajo nivel medio de importancia, de acuerdo con 
cualquiera de los criterios con que se mide el poderío político: la 
extensión del territorio, el monto de la población y la suma de rique- 
zas. A través de un sistema de presiones, funciona de esta manera: 
un estado que amenaza aumentar su importancia más allá del tér- 
mino medio normal se expone casi automáticamente a una presión 
que procede de todos los demás estados miembros de la misma cons- 
telación política; y una de las leyes del equilibrio de las fuerzas es 
aquella por la cual la presión, en una determinada constelación de es- 
tados donde las unidades políticas se hallan entre sí en tal relación 
dinámica, es mayor en el centro y se afloja progresivamente hacia 
la periferia, 

En el centro, cualquier movimiento que uno de los estados efec- 
túe en vista a su engrandecimiento es celosamente vigilado y ade- 
cuadamente contestado por todos sus vecinos, y la soberanía sobre 
unos Cuantos pies cuadrados de territorio y unos cuantos centenares 
de “almas” se convierte en objeto de la más enconada y empecinada 
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disputa. En virtud de esto, por lo común en el centro de la cons- 
telación sucede que ni la intervención del más grande de los genios, 
ni la movilización de las más intensas energías alcanzan a producir 
resultados políticos apreciables. La severidad de la presión mecánica 
bajo la cual ha de actuar, neutraliza aquí con eficacia los mejores 
esfuerzos del estadista; en tanto que en la periferia un estadista de 
segundo orden puede por el contrario obtener gracias al grado de pre- 
sión relativamente leve bajo el cual ha de trabajar resultados que 
provoquen el asombro y la envidia de los estadistas de primer orden 
de la región central, En las fáciles condiciones de la periferia, un ta- 
lento político simplemente mediocre es a menudo capaz de hacer ma- 
ravillas. En ese campo, el estadista de segundo orden puede efectuar 
sus ingenuos movimientos sin que los rivales locales se los frustren y 
hasta sin que los adviertan; y hasta puede anexarse una provincia, 
un reino y hasta todo un continente sin provocar tanta oposición como 
la que tiene que enfrentar su contemporáneo excepcional de la rc- 
gión central cuando intenta anexarse un simple fuerte o una simple 
aldea, El dominio de los Estados Unidos puede expandirse sín im- 

edimento a través de toda América del norte, desde el Atlántico 
E el Pacífico, el dominio de Rusia a través de toda Asia, desde 
el Báltico hasta el Pacífico, en una época en que los mejores estadistas 
de Francia o Alemania no pueden asegurarse la posesión sin disputa de 
Alsacia o de Posen. 

Esta extrema desigualdad en la distribución de la presión política 
instaura una ley del equilibrio de las fuerzas que puede formularse 
como sigue: si una determinada sociedad está articulada políticamente 
en una multitud de estados locales mutuamente independientes, de 
resultas de lo cual en la dinámica de la estructura política de esa 
sociedad se impone el equilibrio de las fuerzas; y si esa sociedad 
sigue creciendo en cuanto a su civilización, de resultas de lo cual irra- 
día su cultura al extranjero y amplía por ello su ámbito geográfico,! 

1 En el caso de una civilización que se expande, la irregularidad cn la distribu- 
ción de la presión política entre el centro y la periferia se acentúa por un factor 
psicológico puesto en juego por el proceso de dilatación geográfica. Dos formas 
comunes que la expansión cobra son la asimilación cultural de los bárbaros exteriores 
y la ocupación material de regiones foráneas por colonizadores procedentes del 
interior de la sociedad que se expande. El efecto de ambas cs la constitución de 
“nuevos países”; y en los “nuevos países” de uno u otro tipo se da un alto grado 
de plasticidad psicológica que actúa fuertemente a favor de la consolidación política, 
El valor político de ese factor psicológico está ejemplificado en la relativa facilidad 
con que el arte de gobernar de la República Romana consiguió incorporar en la 
entidad política romana los semibárbaros mountañeses de la Sabina y el Piceno, en 
contraste con la enérgica resistencia ofrecida por Veyos o Capua. Otro ejemplo es la 
velativa facilidad con que el arte de gobernar británico consiguió hacer de las pobla- 
ciones blancas binacionales de Canadá y Sudáfrica naciones que se gobernasen a sí 
mismas, en contraste con la tendencia fisípara de los multinacionales estados europeos 
que desmembraron la Austria de preguerra y que amenazan desmembrar la Bélgica 
de postguerra. [Recuérdese que el Autor escribía esto antes de 1935, fecha de la 
primera edición de su obra. N. del ?.] (Para la plasticidad de las poblaciones 
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entonces los estados que ocupan el núcleo y patria de esa civilización, 
tarde o temprano quedarán empequeñecidos, relegados y dominados 
por el surgimiento, en torno a la periferia de la constelación en auge, 
de un orden totalmente nuevo constituído por grandes potencias cuya 
importancia es, término medio, abrumadoramente superior. 

Hay muchos ejemplos de este fenómeno; y, sin ir más allá del pro- 
blema que ahora nos interesa,! podemos advertir que la discordante 
multitud de estados nacionales de Europa es desafiada en nuestra ge- 
neración colectivamente por el surgimiento en Asia y en ultramar de 
un nuevo orden de grandes potencias de magnitud media mucho mayor. 
Los Estados Unidos, que ha sido el primero de esos gigantes en al- 
canzar la plenitud de su talla, es hoy rival no sólo para éste o aquel 
estado, o grupo de estados, europeo, sino para toda la Europa unida 
(si es que Europa puede alguna vez ser unida por el genio de 
algún estadista europeo). Y mañana nosotros los europeos tendremos 
que estar dispuestos a ver a nuestro pequeño mundo cercado por una 
docena de gigantes de tamaño americano, cuando Canadá, la Argentina 
y Australia hayan poblado sus espacios desiertos, cuando Rusia, la 
India, China y el Brasil hayan aprendido el secreto de la eficiencia, 
y cuando la Unión Sudafricana haya extendido su dominio desde el 
trópico de Capricornio hasta el ecuador. Cuando llegue ese día, los 
países pigmeos de Europa, en vez de tener que enfrentarse con un 
único gigante, se verán rodeados por media docena de ellos; y todos 
esos gigantes que nos cercan y que, al crecer, nos habrán sobrepasado 
en talla, deben su gigantesca fuerza a las corrientes vitales que por 
uno u otro medio fluyeron en su Cuerpo desde la misma Europa. Estos 
gigantescos países del mundo extracuropeo han sido colonizados por 
inmigrantes europeos o invadidos por conquistadores europeos O Sa- 
cados de su encierro por comerciantes europeos o alcanzados espiri- 
tualmente por técnicas o instituciones o ideas europeas sin que hu- 
biese babido infusión física de sangre europea. Pero, cualquiera que 
haya sido el proceso, todos ellos han surgido a la vida dentro del ámbito 
de esa Civilización Occidental cuya fuente original ha sido Europa. 
Y así resultará, invirtiendo una frase famosa, que nosotros los eu- 


coloniales y la forma en que este factor ha operado a favor del “Commonwealth” 
británico de naciones, véase además Toynbee, A. J.: The Conduct of British Empire 
Foreign Relations since the Peace Settlement (Londres 1928, Milford), págs. 37-8.) 

1 Puede hallarse otros ejemplos en la historia del mundo sínico post Confucium 
durante el “período de los estados en lucha”, y en la historia del mundo helénico 
post Alexandrum. Tratamos este último ejemplo en págs. 330-2, a propósito de la 
carrera de Polibio. 

2 La frase fué pronunciada por el estadista británico Canning en la Cámara de 
los Comunes, en Westminster, el 26 de diciembre de 1826, como alusión al papel 
que la política británica había desempeñado en la liberación de un grupo de naciones 
nuevas que asomaron a la vida en Sudamérica y Centroamérica en la crisálida del 
Imperio Español. 
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ropeos hemos llamado a la vida un mundo nuevo no para restablecer 
el equilibrio del viejo sino para romperlo.1 

A la luz de las leyes políticas que hemos examinado antes, pode- 
mos ver que esta “enanización” de Europa resulta natural y es real- 
mente inevitable, toda vez que la expansión de nuestra Civilización 
Occidental procede de un continente que políticamente está dividido 
en una multitud de estados y toda vez que las relaciones interestatales 
están regidas por el principio del equilibrio de las fuerzas. Al mismo 
tiempo, el resultado, si se lo considera subjetivamente, mos produce 
una sensación extraña, a nosotros los europeos que pasamos por esa 
experiencia. Es extraño ver a Europa empequeñecida y amenazada por 
el mundo exterior al que consiguió atraer a su ámbito gracias a la 
irradiación de su más elevada cultura. Es extraño que, al cabo de cua- 
tro siglos de progreso triunfal, pueda eo er como sierva y no como 
ama de los demás continentes que la rodean. Una desagradable mezcla 
de azoramiento, frustración, resquemor e ironía es el típico estado de 
ánimo del europeo de nuestra generación que se asoma al muevo 
mundo feliz que ve surgir a su alrededor. 'Y ése era, también, el es- 
tado de ánimo del italiano de la generación de Maquiavelo que mira- 
ba hacia afuera y veía a los “bárbaros” que desde las tinieblas ex- 
teriores penetraban en el halo de luz cuyo fulgor iba de Italia al resto 
de la Cristiandad Occidental. 

Era precisamente esa luz lo que había dado a los “bárbaros” su 
nueva y enorme vitalidad. Una Francia políticamente italianizada por 
Luis XI, una España políticamente italianizada por Fernando e Isabel, 
y una Inglaterra políticamente italianizada por Enrique VII, eran las 
nuevas potencias “bárbaras” que, en los días de Maquiavelo em- 
pequeñecían a la Florencia, o Venecia o Milán italianas y amenazaban 
a la Italia toda.2 Resulta curioso pensar que esas toscas potencias “bár- 
baras” que eclipsaban a los estados-ciudades de Italia en el tránsito 
del siglo xv al xvVI son precisamente los mismos estados-naciones de 
la Europa transalpina que, a su vez, ahora, a cuatro siglos de distancia, 


1 El “empequeñecimiento de Europa” durante nuestra generación se examina además 
en Parte XII, infra, a propósito de las perspectivas de nuestra Civilización Occidental. 

2 Había además otras dos grandes potencias que en la época de Maquiavelo empe- 
zaron a presionar fuertemente sobre Italia, pero que no habían sido traídas a la 
vida por la irradiación de la influencia italiana. Una de ellas era el Imperio Otomano, 
que ni bien hubo terminado la conquista de Jos cristianos ortodoxos se absorbió los 
enclaves italianos del Levante. (Los osmanlíes se adueñaron de la Gálata genovesa 
en 1453 d. de C., y de la Atenas florentina en 1456; y en 1470 conquistaron el 
Nigroponto veneciano, durante el transcurso de la gran guerra vénetootumana que 
duró de 1463 a 1479 y que no terminó sino cuando la caballería otomana apareció 
en Friuli (en 1477-8). En 1475 se anexaron la Caffa y la Tana genovesas, y en 1480 
una fuerza expedicionaria otomana ocupó momentáneamente Otranto.) La otra gran 
potencia que surgió en el flanco oriental de Jtalia fué la Monarquía Habsburguesa 
Danubiana, que se corporizó en 1526 d. de C, —pocos meses antes de la muerte de 
Maguíavelo-— como carapacho protector de los límites orientales de la Cristiandad 
Occidental contra los ataques otomanos. (Para esta función de la Monarquía Habs- 
burguesa Danubiana, véase JI D (v), vol. 11, págs. 186-99, supra.) 
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van siendo eclipsados por los nacientes estados-continentes de un 
mundo extraeuropeo. Hacia 1527 d. de C., año de la muerte de Ma- 
quiavelo, su Florencia, su Venecia y su Milán habían llegado a hallar- 
se, con respecto a Francia, a España y a Inglaterra, como nuestra In- 
glaterra, nuestra Francia y nuestra España se hallaban en 1927, d. de C., 
con respecto a Canadá, a Rusia y a los Estados Unidos, 

Esta situación es un desafío a las condiciones del estadista. Si los 
estados pigmeos del centro no adoptan medidas preventivas, es evi- 
dente que los estados gigantes de la periferia habrán de aplastarlos 
por simple peso material; y esto significa que, en el plano político, 
los creadores y sostenedores de la civilización común perderán su ca- 
pacidad de iniciativa y acaso su independencia y que el cetro pasará 
a los “bárbaros” exteriores que aún no tienen aptitud para cmpuñarlo. 
Esto no scrá sólo una calamidad política para los estados centrales 
pigmeos; será también una calamidad cultural para la sociedad con- 
siderada como un todo. Desde cualquier punto que se lo tire, está 
en el interés general impedir esa calamidad; y el deber de impedirla 
recae sobre los estadistas de los estados centrales cuya existencia po- 
lítica está amenazada. A ellos les corresponde actuar; pero ¿cómo ha- 
brán de cumplir su tarea? La solución estriba, evidentemente, en trans- 
mutar de alguna manera el pluralismo político y la lucha política 
en una concordia y solidaridad políticas; pero ¿cómo habrá de rea- 
lizarse este milagro? Pues, como ya lo hemos observado, es precisa- 
mente aquí, en el centro de la constelación internacional, donde las 
fuerzas que trabajan por la desunión y la discordia políticas ejercen 
su más fuerte presión. Como se ve, la tarea a que se hallaban abo- 
cados los estadistas italianos de la generación de Maquiavelo, y a 
que análogamente se hallan abocados los estadistas europeos en la 
nuestra, es particularmente difícil; el problema, si de alguna manera 
puede ser resuelto, sólo puede serlo por un golpe genial; y en la 
Italia de su generación Nicolás Maquiavelo tenía precisamente mu- 
chas de las cualidades necesarias para ser el hombre del momento. 

Maquiavelo estaba dotado por la naturaleza de consumada habilidad 
política; tenía un insaciable afán por ejercitar sus condiciones; y la 
suerte se alió al mérito para ofrecerle una oportunidad. La suerte 
lo hizo ciudadano de Florencia, uno de los estados-ciudades conducto- 
res de la península; y sus méritos le conquistaron, cuando Maquiavelo 
tenía veintinueve años, el cargo de secretario del gobierno de la re- 
pública. Designado para esa importante función en Florencia —en 
1498 d. de C., cuatro años después del paso del “bárbaro” Car- 
los VIII—, Maquiavelo adquirió, durante el cumplimiento de sus de- 
beres oficiales, un conocimiento de primera mano de las nuevas poten- 
cias “bárbaras”, pues el gobierno florentino envió a su secretario al 
extranjero en frecuentes misiones diplomáticas, no sólo ante los otros 
gobiernos italianos sino también ante las cortes de los poderosos go- 
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bernantes de más allá de los Alpes, En el decurso de los catorce años 
en que desempeñó su secretariado, Maquiavelo fué enviado en una 
misión ante el emperador y en nada menos que cuatro misiones ante 
la corte de Francia; y sus escritos demuestran con cuánta habilidad 
aprovechó esas ocasiones.1 Con su genio para la observación política, 
estudió, captó y registró con exactitud aquellos rasgos de la estructura 
política de los nuevos estados-naciones transalpinos que tenían interés 
e importancia prácticos para la alta política italiana contemporánea. 
Después de catorce años de realizar esa experiencia, Maquiavelo ha- 
bía llegado a estar en mejores condiciones que cualquier otro italiano 
viviente para tomar en sus manos la premiosa tarea de ayudar a 
Jtalia a obtener su salvación política, hasta que una vuelta de la rueda 
de la política doméstica florentina lo desalojó súbitamente de todo el 
campo de su actividad “práctica”. El y de noviembre de 1512, Ma- 

uiavelo fué despojado de su secretaría de estado; en febrero y marzo 
dal año siguiente, sufrió cárcel y torturas; y aunque tuvo la buena 
suerte de salvar la vida, el precio que le tocó pagar por su liberación 
de la cárcel fué una rusticación perpetua en su propiedad de la cam- 
paña florentina, en San Casciano, donde se vió alejado de todos los 
asuntos de estado entre los cuales hasta entonces había vivido y se 
había movido y había encontrado su razón de ser. Su carrera se quebró 
por completo; sin embargo, la suerte, al someterlo a la prueba de ese 
tremendo desafío personal, no lo sorprendió sin fuerzas para dar la 
respuesta eficaz, 

El estadista caído y encarcelado ya había decidido su respuesta antes 
de conseguir su liberación, como resulta del siguiente pasaje de una 
carta del y de abril de 1513, que le escribió desde el lugar de su confi- 
namiento, a un amigo y cx colega: 


“La suerte ha resuelto que, como no sé hablar del Arte della Seta o 
del Arte della Lana,? ni de ganancias y pérdidas, tengo que hablar, en fin, 
acerca del estado. Debo hablar de eso o resignarme a guardar silencio.” 3 


El ci-devant Secretario de Estado ya se venía preparando para re- 
gresar, como filósofo de la política, a un mundo que lo había expul- 
sado como político práctico; y las circunstancias en que efectivamente 


1 Véanse las instrucciones, despachos e informes relacionados con esas cinco 
misiones diplomáticas, editados en las obras completas de Maquiavelo, e igualmente 
sus cuatro estudios especiales sobre Francia y Alemania (Ritratti delle Cose della 
Prancia, Ritratti delle Cose dell Alamagna, Rapporto delle Cose della Magna, Dis- 
corso sopra le Cose di Alamagna e sopra l'Imperatore). 

2 En el habla florentina, esas dos expresiones pueden significar “industria de 
la seda” e “industria de la lana”, o, también, “gremio de la seda” y “gremio de la 
lana”, que eran dos de las seis “grandes corporaciones” (Arti Maggiori) que cons- 
tituían la oligarquía gobernante del estado-ciudad florentino. — A. J, T. 

3 De una carta del y de abril de 1515 a Francesco Vettori (Maquiavelo: Lettere 
Familiari, N9 xu1). 
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se produjo ese cambio de papeles están descritas por el propio fi- 
lósofo en otra carta dirigida al mismo corresponsal y escrita antes 
del término de ese mismo año calendario: 


“Me quedo en la villa; y desde aquellas mis últimas experiencias no he 
estado en total ni veinte días en Florencia. Hasta me he dedicado a cazar 
tordos con mis propias manos: me levantaba antes del alba, preparaba el 
cebo, y salía con un par de jaulas a la espalda, y me parecía a Geta cuando 
regresaba del puerto con los libros de Anfitrión. Apresaba por lo menos 
dos y a lo sumo seis tordos. Así me pasé todo setiembre; después me 
faltó ese entretenimiento, y, aunque fuese poco digno y un tanto extraño, 
lo lamenté. Y ahora os diré qué es de mi vida. 

”Me levanto de madrugada, con el sol, y me voy a mi bosque, que estoy 
haciendo talar, donde dedico dos horas a revisar la labor del día anterior 
y paso el tiempo con esos leñadores que siempre tienen entre manos al- 
guna cuestión entre ellos o con los vecinos. Sobre ese bosque podría conta- 
ros mil cosas hermosas que me han sucedido... 

”Cuando dejo el bosque me voy a una fuente y de ahí a mi pajarera, 
con un libro —Dante, o Petrarca, o uno de esos poetas menores como Ti- 
bulo, Ovidio, y otros—. Leo sus encendidas pasiones y sus amores, y 
recuerdo los míos y me complazco en rememorarlos. Me traslado luego 
por el camino a la posada; converso con los que pasan, les pregunto por 
las cosas de sus pueblos, oigo muchas cosas y reparo en los gustos variados 
y en la variada fantasía de los hombres. Llega entretanto la hora del al- 
mucrzo, en que con mi pequeña familia tomo los alimentos que esta 
mi pobre villa y mi escaso patrimonio me procuran. Cuando he comido, 
regreso a la posada: ahí están casi siempre, además del posadero, un car- 
nicero, un molinero, dos horneros. Con ellos me engolfo todo el día jugan- 
do a los naipes y a los dados, lo que da lugar a mil discusiones y a un 
sinnúmero de enojos con palabras ofensivas; y las más de las veces discu- 
timos por un cuarto, y nuestros gritos se oyen desde San Casciano. Así 
metido en esas fruslerías, ventilo mi cerebro y me desahogo de la maldad 
de mi suerte, contento de que así me maltrate y hasta con la esperanza de 
que se avergiience de sí misma, 

"Cuando llega la noche, regreso a casa y entro en mi escritorio; en el 
umbral me quito las ropas de diario, llenas de fango y lodo, y me pongo 
prendas reales y curiales; y así, decorosamente vestido, entro en las an- 
tiguas mansiones de los hombres antiguos, donde, recibido con amabilidad, 
saboreo el alimento que es el solum mío y para el cual nací; y allí no me 
avergiienzo de hablar con ellos, y los interrogo acerca de las causas de 
sus actos, y ellos humanamente me contestan; y durante cuatro horas 
no siento molestia alguna: despreocupado de todo afán, no temo la po- 
breza ni me asusta la muerte; me identifico con ellos. Y como Dante dice 

ue el haber entendido no constituye ciencia si no se conserva el recuerdo 
de ello, he ido anotando lo que gracias a esa conversación pude acumular, 
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y he compuesto un opúsculo De principatibms, donde trato de penetrar 
cuanto puedo en el estudio del tema, discutiendo qué es un principado, 
qué clases hay, cómo se adquieren, cómo se conservan, por qué se pierden, 
Y si alguna vez os gustó alguna de mis fantasías, ésta no os desagradará, 
y a un príncipe —especialmente a un príncipe flamante— tendrá que rc- 
sultarle aceptable; por ello lo dedico a la Magnificencia de Juliano. Filippo 
Casavecchia lo ha visto, y podrá informaros en parte del asunto y de las 
conversaciones que tuve con él, aunque continuamente lo voy ampliando 
y puliendo,” 1 


Ese fué el origen de El Príncipe; y el capítulo final del famoso tra- 
tado, que es una “Exhortación a liberar a Italia de los bárbaros”, de- 
nuncia la intención que albergaba Maquiavelo cuando tomó la pluma 
para disponerse a escribir. Se dedicaba, una vez más, a uno de los 
problemas vitales de la alta política italiana contemporánea con la 
esperanza de que acaso aún entonces pudiese ayudar a resolver el pro- 
blema mediante la transmutación en pensamiento creador de las ener- 
gías a las que se les había impedido la salida práctica. Si El Principe 
hubiese conseguido inspirar a algunos pequeños príncipes vivientes 
italianos —si un Médicis, un Este, un Sforza, un Gonzaga hubiese em- 

leado los métodos del autor para alcanzar los fines de éste— no 

ubiera sido imposible que Miquitatlo viviese hasta ver realizada 
la unión política de Italia; y si ese problema político italiano hubiese 
sido resuelto en aquella época, las consecuencias habrían sido, con se- 
guridad, de largo alcance. En el Cinquecento, una Italia políticamente 
unida habría empujado fácilmente a los “bárbaros” transalpinos allende 
sus fronteras, y hasta habría podido imponer a los invasores derrotados, 
en el crudo negocio de la política y de la guerra, un predominio 
tan decisivo como el que la Italia políticamente desunida del Quattro- 
cento ya había impuesto en los etéreos planos de la literatura y el arte 
al resto de la Cristiandad Occidental. 

Desde luego, la esperanza política que animaba El Príncipe resul- 
tó en los hechos amargamente defraudada. El problema de la des- 
unión política de Italia no fué resuelto por las virtudes de los estadis- 
tas de la época de Maquiavelo; y por ello el destino de Italia fué el 
de servir durante siglos como campo de batalla de los ejércitos “bár- 
baros” y ser el premio de las victorias “bárbaras”: premio cuyo valor 
disminuía 2 medida que pasaba de uno a otro vencedor “bárbaro”. 
Las hegemonías española, austríaca y francesa se imponían y cesaban 
y volvían a imponerse monótonamente. Fué sólo en el siglo xIx, 
cuando habían transcurrido más de cuatro siglos a contar del nacimien- 
to de Maquiavelo, que se cumplió, tardíamente, la unión política de 
Italia; y, am fin du compte, el pueblo italiano tuvo que pagar un ele- 
vado precio por la larga impericia de sus estadistas. Si bien en el 


1 Maquiavelo, Nicolás: Carta del 10 de diciembre de 1513, a Francesco Vettori 
(Lessere Familiar, N* Xxvu). 
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siglo XVI, una Italia unida hubiera podido convertirse en dueña de 
Europa y disputar a los osmanlíes, en pie de igualdad, el dominio 
del Levante, la Italia que completó su unión el 20 de setiembre de 
1870 tuvo que contentarse con ocupar su lugar en el montón de los 
estados europeos como la última de las recientes grandes potencias y 
la menor de ellas. 

El Principe no consiguió, pues, realizar la aspiración inmediata de 
su autor tal como éste la presenta en el capítulo final; pero esto 
no significa que fuese un fracaso, pues “la persecución de fines po- 
líticos prácticos por medios literarios” no era la preocupación funda- 
mental de aquel Maquiavelo que, en su alejada casa de campo, en- 
traba noche tras noche en las mansiones de los hombres de los tiempos 
idos y comía los manjares que por su nacimiento debía comer. En 
aquellas raras horas de retiro espiritual, el político caído estaba más 
libre del peso de la política práctica que en cualquier otra época de 
su vida; sin embargo, en virtud de ese completo retiro del plano de ac- 
tividad en que había producido sus primeros efectos sobre el mundo, 
Maquiavelo pudo regresar a éste en un plano más etéreo donde su 
eficacia ha sido muchísimo mayor. Aun cuando hubiese conservado 
hasta el fin de sus días el secretariado, y aun cuando la unidad po- 
lítica de Italia se hubiese cumplido por su intervención y durante 
su vida, Maquiavelo, el político práctico, no habría jamás influído 
en el curso de la historia como efectivamente influyó en ella Ma- 
quiavelo, el filósofo de la política, pues al encontrar su “verdadero 
alimento” en la comunión con los antiguos, Maquiavelo había encon- 
trado la oportunidad para cumplir su obra. En aquellas mágicas horas 
de catharsís en que se sobrepuso a la depresión espiritual, Maquiavelo 
consiguió transmutar sus energías “prácticas” en una serie de formi- 
dables obras intelectuales: El Principe, los Discursos sobre las décadas 
de Tito Livio, cl Arte de la Guerra y las Historias Florentinas; y esos 
frutos de la trunca carrera política de un florentino fueron las semillas 
de nuestra moderna filosofía política occidental. El pensamiento que 
esos libros famosos expusieron al mundo viven todavía en nuestro 
pensamiento de hoy y actúan en él, 

Polibio 

Polibio de Megalópolis (vivebat circa 206-128 a. de C.) nació 
como ciudadano de un estado-ciudad helénico del corazón de la Grecia 
continental en una época en que Grecia se hallaba en la misma si- 
tuación general que la Europa de nuestra época o la Italia de los tiemn- 


pos de Maquiavelo. En el mundo helénico del siglo 1 a. de C., como 
en nuestra gran sociedad del siglo XX de la era cristiana, y como en la 


A El siguiente bosquejo fué escrito antes de que el autor de este Estudio hubiese 
leído la acertada y aguda estimación que de Polibio y su obra hace T. R. Glover 
en The Cambridge Ancient Historz, vol, vim (Cambridge 1930, University Press), 
cap. L 
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Cristiandad Occidental del Cinquecento, los pequeños estados del 
centro del mundo, en la fuente original de la civilización, estaban 
rodcados por un círculo de gigantescas potencias que el rápido flujo 
de las aguas vivas había hecho surgir a la existencia en la periferia. 
Hacia el este, el núcleo griego del mundo helénico quedó eclipsado 
por los “estados sucesores” griegos del Imperio Aqueménida, progenie 
política de las conquistas militares de Alejandro. Hacia el oeste, quedó 
eclipsado por las potencias aun mayores de Cartago y Roma, los dos 
estados-ciudades no griegos que en el proceso de resistencia al impacto 
de las armas helénicas y de sometimiento a la influencia de la cultura 
helénica se sintieron estimulados 2 construir imperios. Se trataba de 
una situación general que ya nos es familias; pero en el mundo helé- 
nico de los días de Polibio esa situación alcanzó una culminación 
desembocó en una catástrofe a la que nuestro mundo occidental ha 
escapado hasta ahora, 

En el mundo occidental de hoy, el cerco de Europa por las potencias 
gigantes de la penumbra es reciente y todavía incompleto. Y el mun- 
do occidental de ayer, que presenció el cerco y el ataque a la Italia de 
Maquiavelo por los “bárbaros” transalpinos, se ahorró por lo menos 
el espectáculo de los gigantes chocando en suelo italiano en una 
guerra de aniquilación, Aunque la Italia septentrional tuvo que sufrir 
los perjuicios y la humillación de servir como “campo de batalla de 
Europa” desde 1494 d. de C. hasta 1866 d. de C., ese mal quedó 
mitigado por el hecho de que en todo el guerrear ato de esa época 
“las fuerzas europeas” se “probaban en contiendas moderadas y sin de- 
cisión”. Y el gran historiador europeo que cn 1781 escribió esas pala- 
bras pudo expresar su confiada creencia de que “el equilibrio de las 
fuerzas seguirá fluctuando y la prosperidad de nuestro reino o de los 
reinos vecinos puede ir alternativamente creciendo o decayendo; peto 
esos acontecimientos parciales no pueden afectar fundamentalmente 
nuestro estado general de felicidad, el sistema de artes y leyes y costum- 
bres, que constituye la ventaja tan característica que los europeos y 
sus colonizadores le llevan al resto de la humanidad”.1 La confianza 
así expresada se basaba en la experiencia de tres siglos de historia eu- 
ropea y quedaría justificada por el curso ulterior de los acontecimientos 
de otro siglo más. 


1 Gibbon, Edward: Tóe History of the Decline and Fall of 1be Roman Empire, 
Cap. XXXVuL ad finem: “Observaciones generales sobre la caída del Imperio Romano 
de Occidente.” El pasaje aquí citado fué escrito dentro del primer trimestre de 178r, 
en un momento en que el país del autor, casualmente, entablaba una batalla perdida. 
Cuando la guerra revolucionaria americana se acercaba a su crisis, Su Majestad 
Británica se hallaba en guerra con Francia, España y Holanda, además de estarlo 
con sus trece colonias americanas; las potencias septentrionales de Europa mantenían 
una inamistosa “ncutralidad armada”; y la camipaña decisiva de la guerra que ter- 
minó en Yorktown tan desastrosamente para las fuerzas británicas ¡estaba a punto 
de comenzar! Y sin embargo la confianza de Gibbon quedó ulteriormente justifi- 
cada por el tratado de paz de 1783 d. de C, 
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En todas las guerras entre los ejércitos franceses y españoles, y 
franceses y austríacos, que se trabaron en lucha en tierra italiana du- 
rante el transcurso de los casi cuatro siglos de disputas europeas desde 
la época de Carlos VII hasta los días de Napoleón II, ningún com- 
batiente asestó en ningún momento al adversario un golpe mortal; y 
el equilibrio de las fuerzas entre los grandes estados transalpinos siguió 
fluctuando, sin que se lo rompiese, hasta el momento en que los 
estadistas italianos consiguieron terminar, a la larga, con el engorro 
de ese prepotente empleo de Italia como campo de ejercitación mi- 
litar transalpina; y lo consiguieron realizando el sueño de Maquiavelo 
y consolidando a Italia en un único y unido estado-nación de la im- 
portancia de los transalpinos: un estado lo suficientemente fuerte para 
vigilar sus propias fronteras y servir de advertencia, en el futuro, a 
los tradicionales invasores transalpinos. Esa ha sido la historia relati- 
vamente afortunada de las relaciones entre Europa e Italia durante la 
época de la historia occidental que empezó en los tiempos de Ma- 
quiavelo y terminó en seguida del 7o. Esperemos que la historia de 
las relaciones semejantes entre una gran sociedad reciente y Europa 
no sea más desdichada en los siglos que vendrán, pues la historia de las 
relaciones entre la gran Sociedad Helénica y Grecia en los tiempos 
de Polibio muestra que una situación general de ese tipo encierra 
peligros potenciales que pueden llevar a desastrosos resultados. 

En el mundo helénico de la época de Polibio, las nuevas grandes 
potencias de la periferia encontraron, sí, su campo de batalla en suelo 
griego, pero no “probaron” sus fuerzas “en contiendas moderadas y sin 
decisión”. En la arena griega, combatieron a muerte; y Grecia fué 
devastada y la Civilización Helénica destruída antes de que las luchas 
de gladiadores entre Roma y Cartago, y entre Roma y Macedonia, 
terminasen en una serie de golpes decisivos que borraron de la faz de 
la tierra a las potencias derrotadas y dejaron a Roma, la vencedora, 
como única potencia sobreviviente en todo el circuito del Mediterráneo. 

En esa guerra a muerte en campos de batalla griegos entre potencias 
“bárbaras”, Grecia, una Grecia desamparada e indefensa, sufrió daños 
no mucho menos severos que los titanes vencidos. Las guerras entre 
Roma y Cartago se entablaron principalmente en el suelo griego de 
Sicilia y la Magna Grecia; y la segunda guerra púnica determinó el 
saqueo de dos ciudades principales de Occidente: Siracusa, en 212 a. de 
C., y Tarento en 209. Un número mayor de ciudades griegas no tan 
importantes corrió la misma suerte en las guerras entre Roma y Mace- 
donia entabladas en el suelo de la Grecia continental. En la primera 
guerra romanomacedónica, las víctimas fueron Egina y Anticira (sa- 
queadas en 211-10) y Oreo (saqueada en 208); en la tercera guerra 
macedónica fueron 'Haliarta y Coronea (saqueadas en 171)! y setenta 
ciudades del Epiro (saqueadas en 168). Y el aplastamiento de los 


1 Véase IL D (v), vol. 11, pág. 220, supra, 
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macedonios en Pidna por los ejércitos romanos no significó el fin 
de los desastres griegos. Una desesperada rebelión de Macedonia contra 
sus io romanos en 150-48 a. de C., incitó a la Liga 
Aquea del Peloponeso a hacer una declaración de guerra a Roma al 
año siguiente: gesto suicida que condujo a la aniquilación de Corinto 
en 146 a. de C., pocos meses después de la aniquilación de Carta- 
go. La a de Corinto y la disolución de la Liga Aquea en 
146 a. de C. asestaron el golpe final a la prosperidad e independen- 
cia griegas. 

Esa fué la agobiadora experiencia vivida por Polibio, que se con- 
virtió luego en su historiador. 


“Los acontecimientos que eligió como tema son en sí mismos lo sufi- 
cientemente interesantes para provocar y acicatear el interés de cualquier 
lector joven o viejo. ¿Qué espíritu, aunque sea vulgar e indiferente, puede 
no sentir la curiosidad de enterarse del proceso por el cual casi el mundo 
íntegro cayó bajo el indiscutido predominio de Roma en un período de 
menos de cincuenta y tres años,1 o familiarizarse con la organización polí- 
tica a la que se debió ese triunfo que constituye un fenómeno sin prece- 
dentes en los anales de la humanidad? ¿Qué espíritu, aunque esté absorbido 
por otros espectáculos y otros estudios, podría hallar un campo de cono- 
cimientos más provechoso que éste?” 


Así es como Polibio apostrofa a los lectores en el prefacio de su 
historia ecuménica; 2 pero, aunque su obra consistía en esa historia 
panorámica de la época, Polibio no comenzó su carrera como histo- 
riador, pues todas las circunstancias de su nacimiento y de su edu- 
cación lo encaminaban en la juventud a la vida del político práctico. 

Megalópolis, ciudad nativa de Polibio, era una comunidad arcadía 
que figuraba entre los principales estados integrantes de la Liga Aquea. 
Su ingreso, unos treinta años antes de la fecha del nacimiento de 
Polibio, había sido un acontecimiento histórico que ofreció a la Liga 
Aquea la perspectiva de lograr la unificación política de todo el 
Peloponeso y acaso de toda la Grecia continental. El ingreso que abrió 
esa perspectiva había sido obra de un estadista megalopolitano de alto 
espíritu y clara visión, Lidiades, que se halló de pronto déspota de su 
ciudad natal y renunció a esa situación de poderío personal para 
servir al interés público de Megalópolis y de Grecia. Con ese gesto ge- 
neroso, Lidiades de Megalópolis adoptaba la política de su contem- 
poráneo Arato de Sicione, el gran estadista griego que había dado 
comienzo al movimiento de convertir la antigua y provinciana Liga 
Aquea en núcleo de una unión política griega más amplia, cuando 
convenció a su propia ciudad de Sicione para que entrase en la Liga 


1 220-168 a. de C. 
2 Polibio: Historiae, libro 1, caps. 1-4. 
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como primer estado integrante no aqueo después de haberla liberado 
de la ocupación macedónica. 

Se advierte que Árato y Lidíades tuvieron, con respecto a Grecia, 
el mismo sueño que Maquiavelo tuvo con respecto a Italia.1 Compren- 
dieron que la desunión y la lucha prolongadas de los estados-ciudades 
griegos no podrían continuar impunemente en una época en que 
Grecia se hallaba rodeada por potencias gigantescas de importancia 
muy superior a la suya. “Deberían quedar profundamente agradecidos 
si consiguiesen, conservando una total unanimidad y tomándose de las 
manos como quienes cruzan ríos, rechazar los ataques de los bárbaros 2 
para salvación común de sus países y de ellos mismos.” 3 Esa polí- 
tica fué difundida en el Peloponeso primitivamente por Arato y Li- 
diades; y si bien fué Arato de Sicione quien tuvo la idea, fué en 
Megalópolis, la ciudad de Lidiades, donde el verbo se hizo carne en una 
hereditaria escuela de estadistas. La obra de Lidiades fué continuada, 
a la generación siguiente, por otros dos distinguidos megalopolitanos: 
Filopémenes y Licortas; y Licortas fué el padre de Polibio. 

Polibio fué educado, pues, en un medio social con larga tradición 
de servicios oficiales; y era natural que ingresase en la política. Re- 
cibió el primer nombramiento político, como favor especial, antes de 
alcanzar el mínimo de edad exigido. En 181 a. de C. fué designado 
miembro de una misión diplomática que debía representar a la Liga 
Aquea ante la corte de Alejandría. Los emisarios compañeros de 
Polibio eran su propio padre Licortas y Arato, el hijo de Arato el 
Grande; y fué en virtud de esas relaciones familiares que, en aquella 


1 En la historia del mundo sínico, donde el proceso de expansión geográfica pro- 
dujo la acostumbrada consecuencia que consiste en rodear los pequeños estados del 
centro con un anillo de estados jóvenes de mayor calibre (véase pág. 324, N. 1, 
supra), los estados centrales intentaron protegerse de la misma manera que en la 
antigua Grecia y en la moderna Italia, es decir, formando una confederación; y esa 
confederación “siguió siendo uno de los elementos fundamentales de la política 
sínica” por espacio de dos siglos y medio (Máspero, H.: La Chine Antique 
(París 1927, Boccard), pág. 209). Sin embargo, la confederación central sínica 
fracasó, en definitiva, y por la misma razón por la cual fracasó la Liga Aquea. 
Aunque su historia confirmó la regla de "la unión hace la fuerza”, nunca consiguió 
proveerse de fuerza suficiente para liberarse de las redes de las potencias vecinas; 
y la confederación terminó por caer en la situación de la que sus miembros consti- 
tuyentes esperaban, al juntar sus fuerzas, desembarazarse para siempre. Se convirtió 
en un peón del tablero de ajedrez de las grandes potencias. 

2 La palabra “bárbaros” se aplica aquí como mote, medio en broma y medio en 
serio, a las grandes potencias no griegas de la periferia del mundo helénico y de 
la penumbra de la Civilización Helénica, Compárese con el empleo análogo —citado 
supra— en la Italia de los siglos XV y XVL 

3 Ese enunciado del problema que habría de resolver la alta política griega bien 
pudo haber sido hecho por Arato de Sicione, o por Lidiades de Megalópolis, aunque 
en realidad lo hizo Agelaos de Naupacta, estadista de la Liga Etolía rival, que en la 
misma época intentaba lograr el mismo propósito de unificar políticamente a Grecia 
aunque en torno a otro núcleo. Polibio transcribe en libro V, caps. 103-5 el discurso 
pronunciado por Agelaos sobre ese asunto en la conferencia de paz efectuada en 
Naupacta en 217 a, de C, 
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ocasión, se prescindió, a favor del joven, del requisito de la edad.! 
Después de esa auspiciosa iniciación política, Polibio se propuso, sin 
duda, llevar por el resto de sus días la vida de un “político práctico”; 
ES los acontecimientos políticos que escapaban al control del go- 
ierno aqueo iban a dar un sesgo muy diferente a su carrera. Al joven 
megalopolitano le había tocado llegara la mayoría de edad durante una 
momentánea tregua en la gran tempestad política que barría su mundo. 
La Grecia continental había tenido un momento de respiro, dejando 
de servir como campo de batalla de las grandes potencias desde 189 
a. de C., cuando la Liga Etolia depuso las armas después de una vana 
tentativa de llevar, aliada a la Monarquía Seléucida, la guerra contra 
Roma. Pero el respiro fué breve, pues la tercera guerra romano- 
macedónica estalló en 171 a. de C.; y una de las consecuencias de la 
derrota de Macedonia por Roma en 178 fué la deportación a Italia 
en másse, como medida de precaución, de políticos dirigentes de los 
estados de Grecia. Entre los deportados figuraban un millar de aqueos; 
Polibio era uno de ellos; y esta brusca interrupción de su carrera po- 
lítica fué el momento crucial de su vida. 

A partir de ese momento, la vida de Polibio alternó entre períodos 
de obligatorio retiro de la política práctica y períodos de penoso re- 
greso a los asuntos públicos. Su internación en Italia duró más de dieci- 
séis años (166-50 a. de C.); y, durante su primer retiro obligado, 
aceptó el desafío de la suerte: aprovechó la interrupción de su ca- 
rrera política en la patria para ampliar, en el exilio itálico, el alcance 
de su horizonte político y el círculo de sus relaciones personales.2 


1 Véase la referencia del mismo Polibio a esa negociación, en libro XXIV, cap. 6. 
¡Después de todo, la misión en realidad nunca se embarcó para Egipto! 

2 La incitación ofrecida a Polibio y sus compañeros de deportación fué severa, 
pues la incertidumbre en que fueron dejados por la premeditada política del senado 
romano tiene que haber significado para su espíritu una durísima prueba. La causa 
confesada por la cual se los llevó a Roma fué la de ofrecerles una oportunidad para 
que se defendiesen personalmente de la acusación de haber adoptado durante la 
tercera guerra romanomacedónica una actitud hostil hacia Roma. Cuando llegaron, 
el senado confesó que le asombraba que Je pidiesen el juzgamiento de ciudadanos 
de estados extranjeros, que ya habían sido juzgados en su patria. A raíz de lo cual 
el gobierno aqueo envió una misión a Roma para puntualizar que sobre los depor- 
tados aqueos no se había dictado sentencia alguna en Acaya, y para pedir que el 

- senado los procesase directamente o los enviase de inmediato a la patria para que 
fuesen procesados. En vista de ello, el senado —resuelto a impedir que los depor- 
tados reanudasen en su patria la vida política, y deseando al mismo tiempo evitar 
la irregularidad jurídica de juzgar a individuos que en teoría escapaban a la jurís. 
dicción romana— contestó, por escrito, a la misión aquea que “en opinión del 
Senado, no conviene al Gobierno Romano ni al vuestro que esas personas regresen 
a su patria”. Polibio ——él mismo es quien relata esa negociación diplomática (en 
libro xxx, cap. 32)— hace constar que “cuando se la conoció, aquella respuesta 
no sólo sumió en profunda desesperación y perplejidad espiritual a los deportados, 
sino que produjo además gran pesar en toda Grecia, donde se entendió que era 
una manera de quitar a Jos desdichados toda esperanza de salvación. Cuando se 
difundieron los términos de la respuesta, el sentimiento público griego fué de cons- 
ternación, y la gente se abatió como bajo una ola de desesperación”. 
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En Roma pudo llegar a conocer por dentro la República Romana; 1 
también en Roma se convirtió en amigo y mentor del joven romano de 
la generación siguiente que más prometía: Publio Cornelio Escipión 
Emiliano; ? y esas dos experiencias rigieron, en lo sucesivo, el curso 
de su vida, 

Liberado en 150 a. de C. de su internación, Polibio fué atraído nue- 
vamente por los asuntos públicos a raíz de los catastróficos hechos 
internacionales de los cinco años siguientes. En 147, Escipión fué 
elegido cónsul para que tomase el mando en Africa y quebrase la 
desesperada resistencia que los cartagineses ofrecían al poderío de 
Roma, ahora aplastantemente superior, en la tercera guerra romano- 
cartaginesa; 3 y Polibio acompañó a su amigo romano al frente de 
Africa. Polibio fué, pues, testigo presencial del último acto de la larga 
tragedia que terminó entonces con la literal aniquilación de una repú- 
blica que, en la época de su nacimiento, había sido una de las más 
grandes entre las grandes potencias del mundo.* Y luego, Polibio, 
que se hallaba en el campamento de Escipión entre las humeantes 
ruinas de Cartago, fué llamado precipitadamente a Grecia por las 
nuevas del estallido de la guerra entre Roma y la Liga Aquea. Y llegó 
a su país para ver a Corinto sorprendida por el mismo destino terrible 
que Cartago acababa de sufrir ante sus ojos. 

Después de aquellos veinte años de ausencia, Polibio tuvo que 
reasumir inmediatamente en su patria la carrera política, en circuns- 
tancias más honrosas y a la vez más penosas que lo que él mismo hu- 
biese podido prever o imaginar. La junta de diez emisarios que 
de acuerdo con la práctica habitual el gobierno había enviado, a 'a 
terminación de las Postilidades, para arreglar las cuestiones del país 
enemigo conquistado, invitó cortésmente a Polibio a que le sirviese 
de consejero técnico; y una vez que hubieron dado término a su 
tarea principal —que era la de disolver la Liga Aquea y confiscar 
las propiedades de comunidades o individuos convictos de crímenes de 

1 Compárese con el conocimiento que de Francia y de Alemania adquirió Maquia- 
velo en sus misiones transalpinas, más fugaces. 

2 El origen y la historia de esa amistad entre Polibio y Escipión Emiliano son 
referidos por el mismo Polibio, en libro xxxI, caps. 22-30. Fué merced a la inter- 
cesión de Escipión que las autoridades romanas le permitieron a Polibio, como 
favor especial, seguir residiendo en la capital, en tanto sus compañeros de deporta- 
ción eran distribuidos para su internamiento por las ciudades italianas de la campiña. 

$ En esta ocasión, Escipión tuvo el honor, como Polibio unos veinticuatro años 
antes, de ser designado sin que hubiese cumplido la edad mínima exigida. Escipión 
había sido, en efecto, el único oficial romano que se distinguió en las dos primeras 
campañas de la tercera guerra romanocartaginesa, guerra impuesta a Cartago por 
el gobierno romano con la premeditada intención de abatirla y destrozarla. 

% En un fragmento que sólo se conserva de segunda mano (en Punica, de 
Apiano, 132), el mismo Polibio refiere cómo, en la escena final de la destrucción, 
Escipión se abatió; y cómo recitó luego dos premonitorios versos de Homero 
(Ilíada, VI, ws. 448-9); y cómo, cuando Polibio le preguntó a quemarropa a qué 


venía esa cita, Escipión le confesó que estaba pensando que algún día Roma sufriría 
lo que entonces estaba sufriendo Cartago. % 
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guerra—, dejaron que fuese Polibio quien dispusiese las cosas de los 
estados ex integrantes de la liga en concordancia con la nueva situa- 
ción en que, a partir de entonces, debían vivir.1 En esta mediación, 
Polibio sirvió tan bien a su país como en las demás cosas que hasta 
entonces había 20o hacer por él, y los compatriotas no se mostra- 
ron desagradecidos por sus servicios; pero se trataba de una mediación 
que, por su misma índole, debía ser la postrera; después de seguir 
a Roma a los emisarios para hacer su informe, Polibio se halló de 
nuevo, y ahora irrevocablemente, segregado de la política práctica. 
Su segundo retraimiento, que se produjo inmediatamente, habría de 
durar hasta el fin de su larga vida (Polibio llegó a los ochenta y 
dos años), con un solo intervalo —cuando su leal amistad hacia Es- 
cipión se alió a su insaciable avidez de conocimientos para sacarlo de 
su retiro y atraerlo al centro de España, donde presenciaría la última 
fase de la guerra entre Roma y Numancia 2—. 

En esta extraña alternación entre períodos de ocio forzoso y perío- 
dos de participación activa en los asuntos públicos, Polibio, en virtud 
de sus condiciones personales, siguió adquiriendo experiencia y des- 
tacándose cuando todo el mundo, a su alrededor, incluída la misma 
Roma,3 iba en camino de perdición y ruina. Y mientras “observaba 
los azares de la suerte” y aprendía a “conocer su propensión a com- 
portarse envidiosamente con los hombres”,1 contestó a su incitación 
transmutando su capacidad inactiva y su frustrado celo por la política 

ráctica en la actividad literaria de “describir el funcionamiento de 
as leyes de la suerte, en gran escala” en una historia ecuménica 
de su época.5 En esa obra, el historiador Polibio cumplió un acto 


1 Aunque la Liga Aquea fué disuelta, sus estados miembros (con excepción de 
Corinto, que perdió su existencia legal al mismo tiempo que era destruída material- 
mente) conservaron su soberanía legal y su autonomía de facto como civitates liberae 
aisladas bajo la supervisión del gobernador romano de Macedonía (la que, a dife- 
rencia de Acaya, fué entonces anexada a Roma y convertida en provincia romana). 

2 A Escipión se le confirió el mando en España en 134 a. de C., como se le había 
conferido el mando en África en 147 a. de C., para que quebrase la resistencia de 
un enemigo al que Roma superaba en todos los aspectos del poderío militar, pero 
no en el aspecto moral ni en el de la conducción. 

3 En libro xxx1I, cap. 25, Polibio describe la desmoralización general de la nueva 
generación de la clase gobernante romana después de la destrucción, en 168 a. de C., 
de Macedonia, última gran potencia sobreviviente que había estado en condiciones de 
disputarle a Roma la supremacía; y alcanzó a vivir para asistir al estallido, en 
133 a. de C., de la revolución de los cien años, que fué la némesis de la devastación 
de la Italia meridional en la segunda guerra púnica, y que descmbocaría en la 
autocracia. 

% Polibio, libro XXXIX, cap. 8. 

5 La obra consta de cuarenta volúmenes (sólo los primeros seis se conservan 
intactos), treinta de los cuales contienen la parte principal de la obra, dos el prólogo 
y ocho el cpílogo. La parte principal (libros I-xXXU) refiere la historia de la 
conquista de todo el mundo helénico por Roma entre 220 a. de C. y 168 a. de C. El 
epílogo (libros XXXur-xL) continúa la historia hasta la aniquilación de Car- 
tago y Corinto en 146 a. de C. El prólogo (libros 1-11) retrocede en la historia hasta 
el estallido de la primera guerra romanocartaginesa en 264 a. de C. 
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ercador que no hubiera podido ser emulado nunca por el político Po- 
libio; y la bistoría ecuménica, aunque acaso no sea una perla de tanto 
valor como la obra de Tucídides, predecesor de Polibio, también es, 
sin embargo, a su manera, un “bien duradero”, pues Polibio, como 
Tucídides, tuvo la capacidad de intuir el carácter de su época y 
reflejarlo en una obra de arte; 1 y, también como Tucídides, tuvo la 
fuerza de espíritu de poner en juego esa capacidad apoderándose de 
la única oportunidad que la adversidad del político le ofrecía al his" 
toriador. Expulsados de la vida política de sus respectivos países a 
una edad cn que se hallaban en la plenitud de sus fuerzas, los dos 
hombres regresaron, después de una ausencia de veinte años, para 
encontrarse con sus países políticamente postrados. Pero el verdadero 
regreso de Polibio y de Tucídides no fué ese regreso físico a la patria 
en ruinas, “porque aquí” ellos no tenían “ciudad permanente”.2 
Megalópolis y Atenas eran ciertamente las ciudades de las que se ha- 
bían retirado; pero la ciudad a que ambos han vuelto, para habitar 
as siempre en ella, no es la Ciudad de Cecrops sino la Ciudad de 
eus.3 


Clarendon 


El estadista e historiador inglés Edward Hyde, conde de Claren» 
don (vívebat 1609-1674 d. de C.) vió su vida brutalmente destrozada 
y aun más extrafiamente reconstruida por una convulsión social que, 
a su modo, fué tan violenta como la experiencia terrible que le tocó 
en suerte a Polibio. En la generación de Clarendon, el mundo occiden- 
tal moderno sufrió un profundo sacudimiento espiritual; y de esas 
edo paeno brotó una nueva fuerza titánica: la fuerza titánica que, 

ajo el nombre de democracia, continúa dominando, a tres siglos de 
distancia, en nuestro mundo y en nuestra generación. * Ese enorme 
movimiento político, que sigue aún hoy en marcha —expandiéndose 
en una ola que últimamente inundó la mayor parte habitable de la 
tierra—, comenzó hace tres siglos en una inmensa erupción de lava 
derretida de la boca de un único cráter. Inglaterra fué el lugar de la 
Cristiandad Occidental donde ese cráter se abrió para enviar hasta 
los confines de la tierra una corriente de energía que con terrible ím- 
petu surgió de los vastos depósitos subterráneos de la experiencia 


1 “El hecho de que todas las alternativas del mundo hayan coincidido en orien- 
tarse en un único sentido y en enderezarse hacia una meta única es la característica 
extraordinaria de la época actual, de la que es corolario la naturaleza especial de 
esta obra. La unidad de los acontecimientos impone una análoga unidad de compo- 
sición al historiador que describe para los lectores el funcionamiento en gran escala 
de las leyes de la sucrte; y ése ha sido el motivo principal y el estímulo de la obra 
que he emprendido” (Polibio; Historia Ecuménica, Prefacio = libro I, caps. 1-4). 

2 Hebreos XIII. 14. 

3 Marco Aurelio: Soliloguio, XV. 23. 

o Véase este Estudio, Parte I, ad. ¿nit., vol. 1, supra, y este capítulo, págs. 380-4s 
infra. 
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social occidental; y la época en que el volcán entró en erupción fué 
la de la generación de Clarendon. Nacido en 1609, Edward Hyde 
tenía treinta y tres años cuando estalló la guerra civil inglesa entre la 
corona y el parlamento; y el estallido de esa guerra quebró la vida 
de Hyde en períodos alternados de tempestad y de calma cuyo esquema 
es semejante al que hemos advertido en la vida de Polibio, La obra 
del inglés, como la del griego, fué el resultado de su respuesta íntima 
a aquellas vicisitudes exteriores; y esto se le evidenció al mismo Cla- 
rendon cuando, en el puerto de su exilio final, oteó la historia de su 
vida y pus contemplarla, hacia atrás, íntegra. El noble pasaje en que 
Clarendon describe su experiencia de Retiro-y-Regreso debe ser repro- 
ducido con sus propias palabras, que no pueden ser parafraseadas aun- 
que necesariamente haya que abreviarlas. 


“Acostumbraba decir que, de las infinitas bendiciones que Dios se había 
dignado conferirle casi desde la cuna, y entre las cuales se complacía en 
señalar muchos ejemplos significativos, ninguna le hacía más feliz que 
aquellos sus tres descansos a los que consideraba las tres vacaciones y aleja- 
mientos de toda inquietud y fastidio público de que había gozado en su 
vida, y en cada una de las cuales Dios le había otorgado la merced de brin- 
darle una oportunidad para que reflexionase acerca de sus acciones y con- 
templase lo que había hecho y lo que a otros había visto hacer y sufrir; 
para que remediase a las debilidades de su ánimo y se fortificase con 
nuevas resoluciones contra futuros embates, encomendando todos sus pensa- 
mientos y propósitos a la voluntad del Todopoderoso, y con firme fe en 
su protección y ayuda en todas las dificultades en las que hubiese de encon- 
trarse; obtenido lo cual, renovaba los votos y promesas de firmeza y sincero 
esfuerzo para cumplir su deber, única manera de asegurarse la continua- 
ción de aquella protección y ayuda. 

”El primero de esos retiros o descansos fué su permanencia y residencia 
en Jersey, cuando el príncipe de Gales, ahora su soberano, partió por 
primera vez a Francia por orden de su madre la reina...; y su estada 
allí durante el tiempo en que su Alteza permaneció primero en París y 
Saint-Germain e hizo luego la visita a la flota y a los Downs.2 El segundo 
fué cuando su Majestad lo envió como embajador a España junto con lord 
Cottington; y entonces pasaron dos años íntegros hasta que pudiese ver 
nuevamente al rey.3 Y el tercero y último retiro fué el impuesto por la 
desgracia en que cayó y el decreto de expulsión. 2 Y en esos tres descansos 


1 Si el paralelo entre la vida de Clarendon y la de Polibio hubiese de ser conti- 
nuado detalladamente, tendríamos que confesar que Polibio fué más afortunado en 
su amistad con Escipión que Clareodon en sus servicios a Carlos 11, 

2 La residencia de Clarendon en Jersey duró del 17 de abril de 1646 al 26 de 
junio de 1648.— A. J. T. 

3 Clarendon, efectivamente, estuvo en Madrid del 26 de noviembre de 1649 a 

* diciembre de 1650. — A. J. T. 

% A Clarendon se le exigió que entregase el Sello Privado el 30 de agosto de 1667; 

tuvo que abandonar Inglaterra, fugitivo, el 29 de noviembre; y llegó a Francia 
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había aprendido más, había legado a conocerse mejor y conocer mejor a 
otros hombres, y a servir a Dios y a su país con más devoción, y a espe- 
rar, realmente, más que en todos los otros momentos de su vida que ha- 
bían sido de mayor actividad. 

"Solía decir que había dedicado demasiados años de su juventud al 
trato y conversación con los demás, y muy pocos a los libros... Se acusa- 
ba de haber pasado demasiado pronto de una vida fácil, agradable y ex- 
cesivamente ociosa a otra excesivamente atarcada que exigía más esfucr- 
zo, experiencia y conocimiento de los que él disponía, pues se puso la toga 
en cuanto fué llamado al foro 1 y, como corresponde a las personas de 
posición y autoridad, en cuanto se puso la toga se consagró a los asuntos 
de la profesión, ejerciéndola hasta el punto de que le quedó muy poco 
tiempo para el estudio, antes tan descuidado; y además de eso, siguió 
complaciéndose en las pláticas que tanto le gustaban. No transcurrieron 
muchos años y ya empezaron los disturbios en Escocia y fué convocado el 
pequeño parlamento; disuelto éste y constituído otro, como fué miembro 
de ambos, se entregó totalmente a las cuestiones públicas que allí se de- 
batían. .. Y cuando comenzó la rebelión, prestó su juramento en el consejo 
privado y fué nombrado canciller del tesoro: y todos reconocieron el gran 
trabajo que se tomó y la gran fatiga que padeció a partir de entonces; 
tanto que, excepto en el rápido almuerzo -—pues nunca cenaba—, durah- 
te el día apenas si podía descansar de sus graves asuntos y muy poco du- 
rante la noche... [Su] primer retiro le dió oportunidad y ocio para 
proceder a un severo uxamen de cuanto había hecho, meditando sus propios 
actos y el comportamiento de los demás; y para serenar los sentimientos y 
apaciguar las pasiones que debido al calor de la continua brega y al enar- 
decimiento de las continuas oposiciones reclamaban calma y un análisis 
frío y concienzudo, Ahora tenía tiempo para rectificar su pensamiento y 
corregir los defectos y debilidades de su naturaleza, examinando las razones 
y los resultados de las misiones que se le confiaron y reflexionando acet- 
ca de ello, así como sobre las distintas conductas e inconductas de los hom- 
bres encargados de los problemas civiles y militares de la mayor importan- 
cia, y de la experiencia que había adquirido y las observaciones que había 
hecho en esos tres o cuatro años últimos en que el papel que él mismo 
había desempeñado era tan diferente de las anteriores ocupaciones y ne- 
gocios de su vida... 

"Esas reflexiones forzosas le permitieron advertir, ante todo, cuán débi- 
les y desatinadas habían sido sus primeras opiniones, y cuán ciego se había 
mostrado como observador de las inclinaciones y afectos del corazón hu- 
mano; y esto hizo también que, a partir de entonces, concluyese por ello 
cuán ingrato y vano era depender de las cosas de este mundo, donde súbita- 
mente perece cuanto es bueno y deseable y nada perdura sino la locura y 
perfidia de quienes en él habitan. En estas primeras vacaciones, dispuso 
el 2 de diciembre del mismo año. Murió en el extranjero el 9 de diciembre 


de 1674. — A. J.T. 
1 Clarendon ingresó al foro en 1633 a la edad de 24 años. —A. J. T. 
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de ocio para leer muchos libros sabios y piadosos; y entonces comenzó a 
redactar sus meditaciones sobre los Salmos, aplicando esas Oraciones a los 
males y calamidades actuales de su rey y de su país. Especialmente alentado 
por el rey,1 entonces prisionero del ejército, empezó ahora 2 escribir la 
historia de la última rebelión y de las guerras civiles, cuyos primeros cua- 
tro libros terminó, e hizo un ensayo de prácticas devocionales que con cl 
tiempo pudo ir ampliando. 

"Cuando ya había disfrutado, en aquella agradable isla de Jersey, de dos 
años íntegros de serenidad espiritual tan grande como sc lo permitía el 
hallarse lejos de su país, de su esposa y de sus hijos, recibió... orden 
directa del rey... para que se pusiese al servicio personal del príncipe 
de Gales... y que, por lo tanto, inmediatamente, y con la mayor dili- 
gencia posible, fuese al encuentro del príncipe... 

”[En] su segunda retirada y receso [cuando fué enviado como emba- 
jador a España] si bien la inactividad le mortificaba de muchas maneras, 
debió reconocer que durante la época de su estada en España, de donde 
regresó poco antes de la batalla de Worcester, había aprendido mucho; 
y después de la milagrosa huída del rey 2 a Francia, se presentó rápidamente 
a su Majestad, de cuya persona no se scparó nunca durante los dieciséis o 
diecisiete años de exilio, 

”Le llamaba a éste su tercer receso y el de mayor bicnaventuranza, pues 
durante él Dios se complugo en otorgarle muchas de sus gracias. Y aunque 
se inició en él en muy penosas circunstancias, pudo, al poco tiempo, des- 
pués de recobrar su salud y de sentirse devuelto a su situación cómoda y 
tranquila y al abrigo del Denis de sus enemigos, recobrar también una 
maravillosa paz y serenidad espirituales mediante un severo recogimiento 
y examen de todas las acciones, todas las culpas y locuras que cometiera 
y cometieran los demás en aquel último y continuo sacrificio de diecisiete o 
dieciocho años... 

”En aquel retraimiento, rara vez —sólo cuando tenía algún agudo ata- 
que de gota—- dejó de leer buenos libros o de escribir algunas críticas y 
ensayos, según se desprende de los papeles y notas que dejó. Aprendió 
italiano y francés, idiomas en que leyó muchos de sus libros preferidos, 
Terminó entonces la obra que más le interesaba: la “Historia de las úli- 
mas Guerras y Pactos Civiles hasta la Epoca del Regreso del Rey en 1660', 
de la cual informó al rey. Terminó sus “Meditaciones y Devociones sobre 
los Salmos de David”, que dedicó a sus hijos y que terminó en Montpelier 
antes de la muerte de la duquesa. Escribió, terminándola, su réplica al 
Leviatán de Hobbes, a la que antepuso una epístola dedicatoria al rcy, con 
la anuencia de su Majestad. Escribió un buen volumen de “Ensayos Teoló- 
gicos, Morales y Políticos”, que continuamente amplió. Preparó un “Dis- 
curso Histórico sobre los Derechos y Usos invocados por los sucesivos 
Papas desde los Comienzos de esta Jurisdicción”, en que creyó haber rei- 
vindicado plenamente el poder y la autoridad de los reyes contra esa usur- 


1 ¿e Carlos 1, ¡no Carlos 11! —A. J.T. 
2 5, €, Carlos IL —A. J. T, 
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ación. Bosquejó un “Método para la mejor presentación de la Historia 
de Inglaterra', de manera que pudiese ser enseñada con mayor provecho y 
precisión que hasta ahora. Dejó tantos escritos de diversa índole y pre- 
paró tantas obras que podría concluirse que jamás se concedió ocio alguno.” 1 


lbn Khaldun 


El último de los miembros de nuestra pléyade de historiadores es 
Abd-ar-Rahman ibn Muhammad ibn Khaldun al-Hadrami de Túnez 
(vivebat 1332-1406 d. de C.), un genio árabe que en un único “des- 
canso” de menos de cuatro años de duración —en cincuenta y cuatro 
años de su activa vida adulta— realizó su obra, traducida en un do- 
cumento literario, que puede compararse con la de Tucídides o con 
la de Maquiavelo tanto por amplitud y profundidad de visión como 
por simple vigor intelectual. Su estrella resplandece con más fulgor 
pes contraste con la tiniebla circundante en que titila, pues si bien 

ucídides, Maquiavelo y Clarendon son brillantes representantes de 
brillantes lugares y épocas, Ibn Khaldun es el único punto de luz 
en su región del firmamento. Es la personalidad sobresaliente de la 
historia de una civilización cuya vida social era, en general, “aislada, 
pobre, sórdida, primitiva y restringida”.2 En el campo predilecto de 
su actividad intelectual, parece no haber sido inspirado por ningún 
antecesor,3 no haber encontrado almas gemelas entre sus contempo- 
ráneos y no haber encendido la chispa de la inspiración en la actitud 
de ningún sucesor; y, sin embargo, en los prolegómenos (Mugadda- 
mat) a su Historia Universal concibió y formuló una filosofía de la 
historia que es, sin duda, la obra máxima de su especie que haya 
sido creada por cualquier espíritu en cualquier época o lugar. Fué éste 
único y breve “descanso” en una vida de actividad práctica lo que le 
dió a Ibn Khaldun la oportunidad de traducir en forma literaria 
su pensamiento creador. 

Ibn Khaldun nació en el mundo arábico en una época en que la 
Civilización Arábica luchaba (en vano, como se sen) led imponer. 
orden al caos que el reciente interregno social le había dejado como 
herencia. Ese interregno (circa 975-1275 d. de C.) fué la consecuen- 
cia del desmoronamiento de los califatos Abasida y Omeya, corpori- 
zaciones finales del estado universal siríaco; y en el extremo occidental 


1 The Life oj Edward Earl of Clarendon, writien by himself, ad fin. (Oxford 1817, 
Clarendon Press), vol. 11, págs. 549-67. 

2 La famosa descripción de la vida del hombre primitivo en estado de naturaleza 
que da Tomás Hobbes en Leviatán, parte 1, cap. 13. Para la historia de la Civiliza- 
ción Arábica en que nació lbn Khaldun, véase 1. C. (1) (b), vol. 1, págs. 93-6, 
con Anejo L, supra. 

3 La educación que recibió de sus maestros —a quienes menciona en su Áuto- 
biografía— parece haber sido muy completa pero enteramente escolar. (Véase el 
pasaje correspondiente, en Ja traducción francesa, en Ibn Khaldun: Mugaddamat, 
trad. de de Slanc, MCG. (París 1863-8, Imprimerie Impériale, 3 vols.), vol. 1, 
Jntroducción, págs. XIX-XXVL) ú 
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del abandonado mundo siríaco —en el Africa nordoccidental y en la 
península ibérica— los últimos vestigios del antiguo orden habían 
sido borrados por una confluencia de bárbaros que procedían de los 
tres continentes: asturianos y francos europeos de los Pirineos; nóma- 
das africanos del Sahara * y montañeses del Atlas? que conquistaron 
para sí mismos el nombre de “bercberes” par anales y badu 
árabes asiáticos de la estepa nortearábiga que fueron, tal vez, los 
más bárbaros y destructores. 

La destrucción que esos bárbaros acarrearon le resultó patente a 
Ibn Khaldun tanto por la historia de su familia como por su expe- 
riencia personal. Los Khaldun eran una familia conspicua, de la 
aristocracia de Sevilla,t que había emigrado de Andalucía a Africa 
ra ONO un siglo antes del nacimiento de Abd-ar-Rahman 
ibn Khaldun, previendo la ca de Sevilla por los castellanos; 5 
y en el nuevo hogar familiar de Ifrikiya, Abd-ar-Rahman, al comparar 
las condiciones locales de su propia generación, tales como podía verlas, 
con las descripciones que de la Ifrikiya de épocas anteriores leía en 
las obras de historia, quedó impresionado, evidentemente, por la mag- 
nitud del contraste entre el presente y el pasado, y se convenció de 
que el enorme cambio y empeoramiento que se había producido 
en los últimos tres siglos era simplemente obra de las tribus badavíes 
árabes (los hilal banu y los sulaym banu) que fueron lanzados por 
los gobernantes fatimidas de Siria y Egipto contra el rebelde Magreb 
en 1051 d. de C. 


“Ifrikiya y el Magreb”,6 escribe, “sufren aún las consecuencias de su 
devastación por los árabes. Los hilal banu y los sulaym se abrieron paso 
durante el siglo v de la héjira [siglo XI de la cra cristiana]; y han seguido 
volcando su furia sobre esos países durante tres siglos y medio. De ahí 
que continúen reinando allí la devastación y la desolación. Antes de aquella 


1 Los almorávides. 

2 Los almohades. 

3 Véase IL. D (v) vol. 11, págs. 211-2, S4pra, 

* Por su origen, los familiares eran yemeníes del Hadramaut que habían emi- 
grado a Andalucía, después de la conquista omeya, como componentes de una de 
las colonias militares reclutadas para su envío a la península ibérica desde las cinco 
guarniciones de las tropas árabes en Siria (de Slane, op. cit, vol. 1, págs. IX-X). 

5 lbn Khaldun, en su Autobiografía (traducción de de Slane, op. cit., vol. 1, 
pág. XV), menciona que sus antepasados emigraron de Sevilla a Ceuta unos veinte 
años antes de la caída de Córdoba (1236 d. de C.), Carmona (1243 d. de C.), Se- 
villa (1244 d. de C.), y Jaén (1246 d. de C.) 

6 En términos de geografía política arábiga, el Magreb (1. e., “el Oeste”) designa 
en forma general todo el mundo arábico al oeste de Egipto, aunque la palabra 
puede restringirse al dominio arábigo del África nordoriental, con exclusión del 
dominio arábigo de la península ibérica (Andalus). Magreb el Aksa fi. e. el 
“Lejano Oeste") designa a Marruecos. Ifrikiya (arabización del nombre latino 
África) designa una región un tanto más amplia que el Túnez moderno en que 
la vida agrícola y urbana predomina sobre el nomadismo. Las sucesivas capitales de 
Tfrikiya han sido Cartago, Kayrauan, Mahdiya y Túnez. 
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invasión, toda la región que se extiende del Sudán [occidental] al Medi- 
terráneo estaba densamente poblada, como lo atestiguan las huellas de una 
antigua civilización, los restos de monumentos y construcciones, las ruinas 
de ciudades y aldeas.” 1 


Ibn Khaldun tenía conciencia de la diferencia entre la invasión 
árabe durante el interregno postsiríaco, simplemente destructiva, y el 
movimiento que unos tres o cuatro siglos antes había llevado a sus 
antepasados hacia cl ocste, del Hadramaut a Andalucía, pues los erni- 
sarios árabes de los Omeyas habían venido al Magreb no a destruir 
sino a completar: habían venido para reemplazar a las antiguas guar- 
niciones y antiguos oficiales romanos, y a recuperar para la antigua 
Sociedad Siríaca, en sus últimos días, el anterior dominio colonial del 
que fuera despojada durante los ocho o nueve siglos de gobierno 
extranjero.2 


“Después de la prédica del Islam”, observa Ibn Khaldun, “los ejércitos 
árabes penetraron en el Magreb y capturaron todas las ciudades del país, 
pero no se establecieron allí, mi en tiendas ni como nómadas, pues la 
necesidad de asegurarse el dominio del Magreb les obligó a permanecer 
en poblado. En esa etapa, pues, los árabes no ocuparon el campo en el 
Magreb. No fué sino cn el siglo v de la héjira que instalaron allí su mo- 
rada y se desparramaron como tribus para ir acampando en toda esa inmen- 
sa región.” 3 


El primero de los dos pasajes tomados de la Historia Universal 
de Ibn Khaldun aparece en un capítulo 4 que es tal vez la acusa- 
ción más aplastante que contra el gobierno nomádico de las poblacio- 
nes sedentarias ha salido de labios de un testigo presencial.5 Pero el 


1 Ibn Khaldun: Mugaddamat, trad. de de Slane, vol. 1, pág. 312. Cp. págs. 66-7. 

2 La cultura siríaca había sido implantada en las costas del África nordoccidental 
y de España por los colonizadores fenicios, desde aproximadamente el siglo Ix a, de C, 
El intervalo de dominio extranjero entre el fin del régimen cartaginés y el comienzó 
del régimen omeya había durado en España desde la terminación del siglo 1 a. de C. 
hasta el comienzo del siglo vut de la era cristiana, y en Africa desde mediados del 
siglo 11 a. de C. hasta mediados del vii de la era cristiana. 

3 Ibn Khaldun: Historia de los Bereberes'= Historia Universal, vols, VI y VH, 
trad. francesa de de Slane (Argel 1852-6, 4 vols.), vol. 1, pág. 28. Ese pasaje ha 
sido tomado como tema para el décimo capítulo de la obra Les Siécles Obscurs du 
Magbreb (París 1927, Payot), de E. F. Gautier. Véase además Marcais, G.: Les 
Arabes en Berberie du XI” au XIV* siécle (París 1913, Leroux). 

* Ibn Kaldun: Mugaddamat, libro 1, sec. 1, ad fínem. Los encabezamientos de 
capitulo son bien explícitos: “Todo país conquistado por los árabes decae rápida- 
mentc”; “En general, los árabes son incapaces de fundar un imperio salvo que hayan 
recibido el barniz de una religión de cierta fuerza por parte de algún profeta o 
santo”; "De todos los pueblos, los árabes son los menos capaces de gobernar 
un imperio”. 

5 La acusación causa verdadero asombro cuando consideramos que estos nómadas 
contra los cuales Ibn Kbhaldun hizo su argumentum ad hbominem eran árabes como 
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pensamicato que ante el rod de la ruina del Magrcb provo- 
cada por los nómadas sacudió el espíritu de Ibn Khaldun no se de- 
tiene aquí. Se extiende, vigoroso y amplio, a la consideración del con- 
traste entre Ja forma de vida sedentaria y la nomádica, analizando 
la índole de cada una de cllas; a la reflexión sobre el sentimiento de 
grupo, o sentido de solidaridad social, o sd de corps (asabiyab), 
que es la respuesta psicológica del nómada a la incitación de la 
vida en cl desierto; a la afirmación de una relación de causa a efecto 
entre el esprit de corps y la construcción de imperios, y entre la cons- 
trucción de imperios y la propaganda religiosa; y se ensancha hasta 
abarcar en una visión panorámica el surgimiento y la caída de los 
imperios y la génesis, el crecimiento, el colapso y la desintegración 
de las civilizaciones.! 

Este a manera de inmenso árbol de pensamiento, con su tronco 
erecto, sus ramas simétricamente dispuestas y su delicada tracería de 
vástago, fué el resultado de la simiente que en el espíritu del joven 
Abd-ar-Rahman germinó bajo aquella primera impresión que el con- 
traste entre el presente y el pasado de su nativa Ifrikiya le produjo. 
Pero Ibn Khaldun no comenzó su carrera sentándose a poner en orden 
aquellos pensamientos que asomaban en él. Le pareció tarea más urgente 
poner algún orden en la agitada, caótica vida social de la Hrikiya de 
entonces; y ésa fué la tarea a que por la tradición familiar y por la 
necesidad de hallas un medio de subsistencia se sintió atraído el joven, 
Lo llamaba el macrocosmo; el microcosmo podía esperar. Abd-ar- 
Rahman ibn Khaldun siguió el camino de sus antepasados: se entregó, 
como cortesano y como ministro de estado, a la política local. 

Al moderno estudioso de historia que lo relee en 1935 d. de C., el 
relato que el aventurero árabe hace en su Axwtobiografía de sus veintidós 
años de vida siguientes le recuerda, más que cualquier otra cosa, la vida 
de algún reciente político chino de tipo occidental durante el lapso 
igual que transcurrió desde la revolución china. Fué en verdad una 
vida con muchos amoríos fugaces, pues en ese lapso de veintidós 
años Ibn Khaldun estuvo al servicio de no menos de siete pequeños 
e y de cada uno de sus sucesivos amos reales se separó en 
orma brusca y violenta. En su principado nativo de Túnez, donde se 
inició, no duró más de unas semanas; y luego lo vemos hacer breves 
apariciones, ya en Fez, ya en Granada (adonde sus amos circunstan- 
ciales lo enviaron, cn 1363 d. de C., con una misión ante la corte de 


«el mismo autor; pero tal vez sea precisamente este innegable parentesco lo que pre- 
disponía el ánimo de Ibn Khaldun contra los banu hilal, porque la familia de 
Khaldun no sólo era burguesa desde hacía siglos sino que ni siquiera registraba 
un solo momento nómada en todo su pasado. El campesinado del Hadramaut es tan 
sedentario como la burguesía de la Meca, de Medina o de Sana. La jerga y el acento 
mismo de los banu hilal exasperaban a Jbn Khaldun. (Sobre esto, véanse los pasajes 
citados por Gautier en op. cít., pág. 387.) 
1 Véase además Anejo III, infra. 
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Pedro el Cruel en Sevilla) ,1 y de nuevo en tal o cual ciudad de Ifrikiya. 
En esas peregrinaciones, la única “despedida” tranquila fué la última, 
aunque también ésta se produjo more sínico, 

En la primavera de 1375 d. de C., Ibn Khaldun acababa de insta- 
larse en ilimsan (Tlemcen), con el patronazgo del príncipe local, 
para dedicarse a la educación pública —a manera de cambio con res- 
pecto a la política práctica— cuando al príncipe le pareció bien enviar 
a su cumplido huésped en misión política ante una tribu árabe nómada 
del interior. 


“Como había renunciado a los asuntos públicos para llevar una vida 
retirada”, continúa Ibn Khaldun, “la perspectiva de aquella misión me 
repugnaba; pero fingí aceptarla con agrado. [En el trayecto] di con los 
awlad [arif que parecen haber sido una rama de la tribu duwawidah que 
Ibn Khaldun tenía instrucciones de visitar]; y me recibieron con presentes 
y honores. Establecí mi morada entre ellos; y ellos mandaron buscar mi 
familia y mis hijos a Tilimsan. Al mismo tiempo me prometieron con- 
vencer al sultán de que me sería prácticamente imposible cumplir la misión 
que me había encomendado; y consiguieron, en efecto, que aceptase mis 
excusas. Entonces me establecí con mi familia en Qalat ibn Salamah, cas- 
tillo situado en la región de los banu tujin y que los duwawidah habían 
recibido del sultán como feudo. Permanecí allí cuatro años, enteramente 
libre de las preocupaciones y de las agitaciones de los asuntos públicos; 
y fué allí donde di comienzo a la redacción de mi obra [sobre la historia 
universal]. En aquel retiro completé los Mugaddamat,2 obra cuyo plan era 
totalmente original y que compuse con lo más valioso de una enorme can- 
tidad de datos. Cuando me afinqué en Qalat ibn Salamah, ocupé una serie 
de sólidas habitaciones que habían sido construídas allí por Abu Bakr 
ibn Arif. Durante mi prolongada estadía en el castillo, me olvidé por com- 
pleto de los reinos del Magreb y de Tilimsan, y no pensé nada más que 
en esta obra.” 3 


Este despreocupado “descanso”, conseguido con engaños, corres- 
pondió a circunstancias muy diferentes a las de los tres “descansos” 


1 Así fué cómo Abd-ar-Rahman ibn Khaldun visitó, por primera y última vez, el 
hogar de sus antepasados. “Cuando llegué u Sevilla”, escribe, “encontré muchos 
indicios de la grandeza de mis antepasados.” Pedro lo recibió honrosamente, y hasta 
le ofreció devolverle las antiguas propiedades de su familia si aceptaba entrar a su 
servicio, ofrecimiento que Abd-ar-Rahman declinó cortésmente. (Véase el pasaje 
correspondiente de la Autobiografía en la traducción de de Slane de los Mugaddamat, 
vol. 1, pág. XLIV.) 

2 Resulta gracioso advertir que la gran obra de filosofía de la historia originaria- 
mente inspirada a Ibn Khaldun por el funesto augurio del barbarismo árabe en el 
Magreb fuese compuesta precisamente bajo la égida de los mismos bárbaros que 
eran las bétes noires del autor. Es de suponer que Iba Khaldun habrá debido encon- 
trar alguna excusa para no leer en voz alta a sus ingenuos huéspedes la sátira mordaz 
que sobre su forma de vida ancestral había estado escribiendo bajo el hospitalario 
techo, 

3 Ibn Khaldun: Autobiografía, en op. cit., vol. 1, págs. LXVI-LXVIL 
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de Clarendon y fué aceptado con espíritu también muy diferente, Pero 
esa simple y fugaz permanencia en Qalat ibn Salamah sirvió para una 
obra genial superior a las de las apacibles permanencias sucesivas del 
inglés en Jersey, Madrid y Montpelier, a pesar de que el cuadrenio 
ue Ibn Khaldun pasó en el desierto fué el único episodio de ese 
tipo en toda su larga carrera, pues una vez que hubo Abandonado los 
muros amigos de Qalat ibn Salamah fué atraído nuevamente por el 
ajetreo de la cosa pública, del que ya no volvería a verse libre. 

Del relato del autor no surge con claridad si el imán que de nuevo 
lo atrajo el mundo fué la erudición o el tedio. Lo cierto es que no 
procedía respondiendo, como Clarendon, al llamamiento del deber 
ciudadano. 


“Cuando hube concluído los Muqaddamat y pasado a la historia de los 
árabes, los bereberes y los zenata, sentí vivos deseos de consultar ciertos 
libros y colecciones que sólo pueden hallarse en las grandes ciudades; tenía 
que corregir una obra que había dictado valiéndome exclusivamente de mi 
memoria, y pasarla en limpio... A impulsos del deseo de visitar al sultán 
Abul-Abbas y de pasear mis ojos otra vez por Túnez, hogar de mis padres... ., 
me dispuse a conseguir de su príncipe el permiso para reingresar en los 
dominios del gobierno hafsida. Poco después recibí los documentos de 
amnistía, con una invitación para visitar en seguida al príncipe; me apresuré 
entonces a hacer los preparativos de viaje, y me despedí de los awlad arif.” 2 


Desde el otoño de 1378 d. de C. hasta su muerte, casi veintiocho 
años después, en la primavera de 1406, Ibn Khaldun no volvió a hallar 
otro refugio donde su espíritu pudiese estar “totalmente libre de pre- 
ocupaciones”. La vuelta a la vida pública de su patria no fué una 
experiencia feliz, Cuatro años más tarde, partió de Túnez a Alejandría, 

ara no regresar nunca más a su Magreb nativo. Pero ése fué uno de 
os casos en que caelum non animum mutant quí trans mare currunt; 2 
y hasta en la sociedad de Egipto, más estable, Ibn Khaldun atinó a 
alegrar su vejez con tantas oportunidades y tantas alternativas como 
las que habían deleitado su juventud en el caótico Occidente. El alto 
prestigio personal que entonces alcanzara le sirvió para ampliar el 
campo de sus enemigos; y en los últimos veinte años de su vida, que 
terminó en 1406, fué designado seis veces, nada menos, para uno de 
los más elevados cargos judiciales de El Cairo,3 y depuesto cinco veces, 
hasta que murió triunfalmente en su puesto, a los diez días de su 
quinta reposición. En todos esos sucesivos desempeños, corrió a colegas 
y rivales denunciando sin miramientos tanto la venalidad con que apli- 
caban la ley como la ignorancia con que la interpretaban: doble humi- 
lación que no podían perdonarle. Pero esas rencillas forenses no fueron 

1 Op. cít., vol. 1, pág. LXVIIL 


2 Horacio: Epistolas, l, XL, 27. 1 
3 La función de Qadil-Qudar de la escuela malikí de derecho islámico, 
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los únicos episodios del capítulo egipcio de la vida del filósofo magrebí. 
Poco antes de que lo depusieran por primera vez, perdió todos sus 
familiares —y todos los bienes materiales en el accidente marítimo 
producido en el viaje que para visitarlo en su nuevo hogar egipcio 
emprendicran desde Ifrikiya; y en el intervalo entre su segundo y su 
tercer desempeño de la función judicial en El Cairo tuvo un encuentro 
en Damasco con Timur el Cojo,! aventura mucho más arriesgada que 
la del encuentro juvenil, treinta y siete años antes, con Pedro el Cruel, 

Esas fueron lis azarosas circunstancias en que Abd-ar-Rahman ibn 
Khaldun completó la obra a la que se consagrara cuando empezó a 
dictar su incomparable Muqaddamat durante el “descanso” creador en 
Qalat ibn Salamah. La tarea que se había propuesto —escribir la Histo- 
ria Universál— le exigió, para ser llevada a su término, otros seis volú- 
menes, además de los “Prolegómenos”; y debemos creer que esas úl- 
timas seis séptimas partes de la obra no hubieran visto nunca la luz 
si no hubiese sido porque la satisfactoria redacción del preludio en 
aquellos cuatro años excepcionales de tranquilidad habían infundido 
al filósofo un entusiasmo por escribirla que duró a través de los otros 
años de repetidas preocupaciones. Agreguemos que el valor relativo, 
en cuanto “bienes duraderos”, de las distintas partes de la obra, 
no ha de estimarse con criterio cuantitativo; y que si a la posteridad 
se le impusiese cruelmente elegir entre la ¿did del primer volumen 
de la Historia Universal de Ibn Khaldun y la salvación de los Mugadda- 
mat a costa de los otros seis, sacrificaríamos, sin vacilaciones, los seis 
volúmenes que el autor consiguió escribir después de su regreso de 
Qalat ibn Salamah, con tal de conservar el único volumen compuesto 
en aquel tranquilo retiro. En efecto, la obra de Ibn Khaldun es la obra 
cumplida en aquellos cuatro años consagrados a la creación al margen 

1 Su encuentro con Timur fué involuntario, pues lbn Khaldun parece haber sido 
incluído más o menos por force majewre en el séquito del sultán mameluco Nasi 
Nasir-ad Din Faraj cuando éste salió, hacia fines de 1400 d. de C., a disputarle 
a Timur el paso a través de Siria. El filósofo fué dejado en Damasco mientras el 
sultán iba al encuentro del temible adversario en el campo de batalla; pero una 
breve contienda con los invasores transoxianos bastó para aplacar el ardor marcial 
de los mamelucos, cuya retirada fué tan precipitada que Ibn Khaldun se halló de 
pronto, sin darse cuenta, perdido en Damasco, en tanto el ejército victorioso de Timur 
cercaba la ciudad. En tales circunstancias, el hábil filósofo encabezó una delegación 
de ciudadanos de Damasco al campamento del conquistador. (Como la iniciativa 
fuese vetada por el gobernador militar mameluco de Damasco, Ibn Khaldun y los 
emisarios acompañantes salieron de la ciudad deslizándose por cuerdas desde lo 
alto de las murallas: ¡el tradicional expediente damasceno que una vez le salvó 
la vida a San Pablo!) Cuando la delegación se halló cn presencia de Timur, Ibn 
Khaldun se las ingenió para entablar conversación con él, y se granjeó en seguida 
la simpatía del emperador recitándole la parte de su Historia Universal en que 
refería la carrera de Timur hasta ese momento, ¡rogando a su interlocutor que se 
dignase rectificar cualquier error que hubiese en la narración! Timur trató a Damasco 
con rudeza no menor que la que lo caracterizaba, pero permitió que Ibn Khaldun 
se volviese tranquilamente a El Cairo. (Para este encuentro entre Ibn Khaldun y 
Timur, véanse los pasajes que de las primeras autoridades cita de Slane en op. cit., 
vol. 1, págs. LXXXVI-XCHL ) 
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de un torbellino de medio siglo de actividad pública. El verdadero 
regreso del breve retiro no fué, en la vida del gran filósofo, aquella 
segunda etapa de vida práctica en que imitó las extravagancias de la 
primera. En un sentido, el Ibn Khaldun que se despidió de Qalat ibn 
Salamah en el otoño de 1378 d. de C., reasumió en Túnez y en El Cairo 
el papel del inquieto político que en la primavera de 1375 d. de C. 
había abandonado caprichosamente la corte de Tilimsan. En otro sen- 
tido, el efímero hombre de empresa surgió de su regreso transfigurado 
definitivamente en el filósofo inmortal cuyo pensamiento sigue viviendo 
en el espíritu de todos los lectores del Muqaddanat, 


Confucio 


El mismo motif de Retiro-y-Regreso aparece en la vida del socio- 
filósofo sínico Confucio (vivebat 551-479 a. de C.), vida que en lo 
exterior no difiere de la de Ibn Khaldun. 

Nacido en el mundo sínico cn un siglo de desmoronamiento de la 
Civilización Sínica,1 en una época en que la destructora guerra intestina 
entre una multitud de estados soberanos se iba intensificando rápida- 
mente, el joven Confucio aspiró a ingresar en la política para contener 
la desintegración de la Sociedad Sínica mediante una sistematización 
y una acentuación del cumplimiento de las ceremonias, costumbres e 
Instituciones tradicionales. Á diferencia de Ibn Khaldun, que eviden- 
temente encaró la política con ánimo superficial, como una manera 
provechosa de dar salida a sus energías de hombre práctico, Confucio 
entregó lo mejor de su vida a la acción práctica, y debió resignarse 
al consuelo de impartir a un grubo de discípulos que lo admiraban los 
preceptos que hubiera deseado traducir a la práctica como ministro 
de estado. De ahí que la vida de Confucio fuese un fracaso personal; 2 
pues en la cínica y peligrosa lucha por la existencia, los príncipes 
locales de los estados en pugna no necesitaban, en verdad, los servicios 
de un pedante. Por eso mismo, a Confucio le fué difícil obtener cargos 
oficiales; y cuando por fin consiguió un empleo administrativo de menor 
cuantía en su estado nativo de Lu (uno de los más pequeños estados 
centrales), no le fué posible conservarlo, Renunció, y se retiró inme- 
diatamente de su patria; y se dedicó, los catorce años siguientes, a una 
vida peripatética, presentándose en la capital de un estado, y luego 
en la de otro, con la esperanza de que algún príncipe extranjero diese 
trabajo a un profeta que había sido muy poco honrado en su patria, 


1 Si para datar ese colapso hubiese que recurrir a un acontecimiento exterior, 
la fecha adecuada sería el estallido, en 634 a. de C., de la guerra entre los estados 
periféricos de Tsin y Chu, por la hegemonía sobre el puñado de pequeños estados 
centrales del mundo sínico. (Véase Maspéro, H.: La Chine Antique (París 1927, 
Boccard), pág. 323.) 

2 Para una discriminación crítica de los hechos comprobados de la historia de 
Confucio, véase Maspéro, op. cit., págs. 454-59. Para la biografía tradicional, véase 
Hirth, E.: The Ancient History of China to the End of tbe Chow Dinasty (Nueva 
York 1923 —reimpresión—, Columbia University Press), págs. 214-8, 
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Esa esperanza no se vió nunca colmada; y el peregrinaje de Confucio 
en el extranjero terminó a raíz de una invitación a regresar a Lu, formu- 
lada como concesión graciosa y sin ofrecimiento alguno de reposición 
en el cargo. Por aquel entonces, Confucio tenía sesenta y ocho años; 
cinco años después, cuando lo sorprendió la muerte, su actividad seguía 
siendo de orden privado. Pero ese malogrado regreso a su estado nativo 
de Lu al término de su vida corporal no fué la forma definitiva en 
que Confucio volvió a la vida pública que catorce años antes abando- 
nara d contre-coeur, pues las energías que el fracasado administrador 
ya no podía aplicar a las cuestiones prácticas hallaron salida por con- 
ductos literarios y educacionales. 

El Confucio del exilio coleccionó y editó los monumentos literarios 
que el Confucio de la administración había querido poner en práctica; 
los discípulos que se agruparon en torno a la persona del filósofo y 

ue lo acompañaron en sus peregrinajes de un lugar a otro, siguieron 
el ejemplo y coleccionaron y editaron los preceptos orales del maestro; 
y unos tres siglos y medio después de la muerte de Confucio, cuando 
el fuerte crescendo de la guerra intestina entre los estados en lucha 
terminó con el golpe decisivo de 221 a. de C., y cuando una amarga 
experiencia enseñó al mundo sínico a apreciar la fuerza estabilizadora 
del pedante étbos confuciano, el Corpus Confuciantm quedó de hecho 
adoptado por el gobierno del estado universal sínico como canon 
oficial del arte de conducir el estado.t El último pasó fué dado en 
125 a. de C.,2 cuando se impuso como requisito para ingresar en la 
administración civil imperial el examen público de competencia en 
los clásicos confucianos; y puede decirse que el reinado oficial de Con- 
fucio, que data de aquel año, duró hasta la abolición, en 1905 d. de C., 
de ese sistema de examen. 

Durante esos dos mil años, el ascendiente póstumo de Confucio sobre- 
vivió al interregno (circa 175-475 d. de C.) que siguió al derrumbe 
del Imperio de los Han; sobrevivió a la influencia de los bárbaros, 
y a la influencia, mucho más revolucionaria, del mahayana en el nuevo 
mundo del Lejano Oriente; y sobrevivió a las recientes invasiones bár- 
baras de khitan, kin, mongoles y manchúes. La única fuerza que le 
disputó seriamente el predominio sobre las mentes chinas, desde que 
comenzó el etéreo reinado del sabio, fué la Civilización Occidental, que . 
en la generación actual hace su violento impacto en la vida tradicional 
de China. Por ahora, el impacto occidental acaso haya desalojado a 
Confucio de su milenario trono; sin embargo, aun cuando haya sido 
depuesto oficialmente, el invencible sabio consigue seguir gobernando 

1 Véase Hu Shih: “La Adopción del Confucianismo como Religión de Estado 
durante la Dinastía Han” (en Journal of she North China Branch of she Royal Asia- 
tic Sociesy, vol. LX, 1929, págs. 26-7). Véase también Shryok, J. K.: The Origin 
and Developmens of she Ssase Culs of Confucius (Londres 1932, Century Company). 

2 Ésta es la fecha de Hu Shin en op. cir., pág. 27. La fecha de 124 a. de C. la 


da Franke, O.: Geschichte des Chinesischen Reiches, vol. 1 (Berlín y Leipzig, de 
Gruyter), pág. 301. 
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donde ya no reina: lo hace de incógnito, pues la esencia del sistema 
social confuciano, tal como fué instituido hace dos mil años, es el 
gobierno de los estudiosos bajo los auspicios de un sabio cuya persona- 
lidad y cuyos preceptos son objeto de la mayor veneración cuando 
el hombre de carne y hueso ha desaparecido de esta vida y ha recibido 
su apoteosis; y los lineamientos de ese sistema pueden advertirse, por 
debajo de la espuma y la escoria de la agitada superficie, hasta en la 
vida de la China revolucionaria, A veintiocho años de la supresión 
de los exámenes confucianos, China sigue gobernada por estudiosos, 
en nombre de un filósofo muerto. La veneración tributada a Confu- 
cio ha sido transferida, provisoriamente, a Sun Yat-sen; y el prestigio 
que el fundador del Kuomintang recibió prestado aseguró el sufrido 
asentimiento del pueblo chino a la dirección de la cosa pública por 
los legatarios políticos del doctor Sun, que (para mal de China) se 
han formado en el extranjero y en las ciencias naturales y sociales de 
Occidente, en vez de formarse, como durante sesenta generaciones 
se formaron sus antepasados, en los clásicos confucianos. La bancarrota 
moral y política de esos estudiantes políticos del Kuomintang educados 
a la manera occidental acaso haga que el Rey Confucio vuelva una vez 
más por sus fueros; y ahora ni siquiera nos sería posible prever el fin 
del poderoso reinado que aquel sabio sínico conquistó, sin sospecharlo, 
al perder su cargo oficial en el insignificante principado de Lu. 


Kant 


El motif reaparece en la vida de un moderno filósofo occidental 
ue era aun más académico que el mismo Confucio. Immanuel Kant, 
de Koenigsberg (vivebat 1724-1804 d. de C.), se retiró deliberada- 
mente del mundo. Aunque tuvo que esperar quince años para obtener 
una cátedra de profesor en su cidad nativa, rechazó firmemente todas 
las invitaciones que otras universidades le formulaban. Nunca se alejó, 
en toda su vida, más de cuarenta millas de su ciudad natal, ni viajó 
por las aguas del Báltico, en cuyas costas vivía; y el itinerario cotidiano 
de sus actividades era de una regularidad tan monótona que los habi- 
tantes de la ciudad se acostumbraron a poner en hora los relojes de 
acuerdo con el paso puntual bajo sus ventanas del filósofo que daba 
su “saludable” paseo. A pesar de ello, el filósofo retraído consiguió, 
en vida, atraer un sinnúmero de estudiantes a la alejada ciudad de la 
que se negaba a moverse; y el hombre de aspecto insignificante que 
nunca transportó su cuerpo a más de cuarenta millas irradió su pensa- 
miento desde Koenigsberg hasta los confines de la Tierra, 


Dante 


Si de los filósofos pasamos a los poetas, hallamos el mismo z2ot7f 
en la historia de Dante (vivebat 1265-1321 d, de C.), pues éste, el 
más grande de todos los florentinos, no cumplió su obra sino cuando 
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ya lo habían obligado a retirarse de su ciudad natal, En Florencia, 
Dante se enamoró de Beatriz, pero para verla morir antes que él, esposa 
de otro hombre, En Florencia, se dió a la política, pero para ser con- 
denado a destierro.1 Y el florentino exml 7mmeritas 2 no volvió vivo 
de su exilio. Sin embargo, al perder sus derechos en Florencia, Dante 
habría de conquistar ciudadanía en el mundo, pues su genio, tras el 
impedimento político y el amoroso, descubrió en el destierro cuál habría 
de ser su obra, creando la Divina Commedia,3 A juzgar por una alusión 
en la primera canción del parágrafo XIX de la Vita Nuova,t la pri- 
mera idea de la Commedía tiene que haber asomado en el espíritu de 
Dante antes de la muerte de Beatriz, ocurrida en 1290 d. de C. Sin 
embargo, no fué sino un cuarto de siglo después, cuando Beatriz 
llevaba veinticuatro años en la tumba y Dante doce en el exilio, que 
el desvanecimiento de las últimas esperanzas políticas del estadista 
florentino —a raíz de la muerte del emperador Enrique VIlL, en 
1314 d. de C.— dejó por fin al poeta en libertad para desprenderse 
de las trabas del ticmpo y del espacio escribiendo su intemporal € 
inmortal obra maestra. 


Hamlet 


Podemos terminar nuestro examen del funcionamiento del Retiro-y- 
Regreso en la vida de los individuos volviendo del reino de los hechos 
al reino del mito, del cual partimos, y contemplando al héroe escan- 
dinavo: el héroe que el genio de Shakespeare transfiguró en el arque- 
tipo del “intelectual”. En la tragedia shakesperiana de Hamlet, el 
soñador estudiante de Wittenberg se ve súbitamente, por la revelación 
de la culpa de su madre, ante la perspectiva de tener que hacer lo que 
había hecho Orestes. Frente a este espantoso reto al que no puede dar 


1 Dante era un gibelino filósofo que rompió con la tradición gúelfa predominante 
en Florencia porque había adivinado —dos siglos antes de Maquiavelo— que la 
necesidad política fundamental de la Sociedad Italiana era una autoridad suprema 
que impusiese orden y paz en las relaciones de los estados-ciudades en lucha. Maquia- 
velo aspiraba 2 que el salvador de la Sociedad Htaliana fuese un dictador italiano, 
en tanto que a Dante, hombre de una generación con menos remilgos, no le repug- 
maba lamar a un “bárbaro” para que prestase a Italia, cumpliendo el consabido 
papel de Sacro Emperador Romano, el mismo servicio. 

2 “Dantes Aligherius Florentinus ct Exul Immeritus” es el encabezamicato de 
cuatro de las diez cartas escritas en el exilio que se conservan. 

3 Dante fué condenado a exililio in absentía (bajo pena de muerte en caso de re- 
greso), el 10 de marzo de 1302, Se cree que compuso la Divina Commedia en el 
destierro, durante Jos últimos siete años de su vida (1314-21 d. de C.). El momento 
de la acción del poema está fijado, en el poema mismo, en 1300 d. de C., fecha en 
que el poeta aún vivía en Florencia; pero esa fecha, que corresponde al punto medio 
de la vida de Dante (de acuerdo con el arbitrario lapso de setenta años) es evidente- 
mente ficticia. 

% Dante: La Vita Nuova, $ 19, Canzone Prima, vs. 45-73: 

La, ov' e alcun che perder lei s'attende, 


E che dirá nell' Inferno a malnati: 
“lo vidi la speranza de' beati.” 
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la respuesta que su conciencia le exige, pues para ello es incapaz por 
temperamento y carece de experiencia, no recurre a una retirada física 
de la escena trágica, a la manera de su réplica helénica. Orestes, niño, 
es arrancado secretamente de las garras de su madre y del amante y 
es criado en la lejana Focis para que, ya hombre, regrese a Árgos como 
vengador de su padre. Desde que tiene uso de razón, Orestes se ha 
ido educando con el convencimiento de que ésa es la acción que le 
está encomendada. Hamlet descubre su destino por una súbita intima- 
ción, a una edad en que ya ha alcanzado la madurez; y la forma en que 
se retira para luego regresar es bien diferente. Comprendiendo desde el 
principio que la huída física no le permitirá sobreponerse a su tra- 
gedia espiritual, consiente fríamente al pedido de la madre para que 
permanezca en Dinamarca en vez de volver a Wittenberg; e inmediata- 
mente se retira —emprendiendo un viaje espiritual mucho más largo-— 
a las íntimas profundidades del microcosmo, y en la plenitud de los 
tiempos regresa al macrocosmo, transformado, para cumplir la hazaña 
de Orestes, en un demoníaco “hombre de acción”. 


Pubertad 


Ya que hemos dado término a nuestro examen del Retiro-y-Regreso 
en la vida de los individuos, podemos ir en busca del mismo mof?f en 
la historia de las minorías. 

El motíf se presenta de manera notable en el caso de una minoría 
de tipo natural cuya existencia es forzosa en cualquier sociedad: la 
minoría constituída por los miembros varones de una determinada 
sociedad que en un momento dado efectúan, a través de la metamor- 
fosis de la pubertad, el tránsito de la infancia a la virilidad. El retiro de 
los niños, en vísperas de su pued sacados de la vida social común 
y que luego regresan como hombres aptos para el matrimonio, es un 
movimiento social general en la vida de las sociedades primitivas pero 
que también se advierte en la vida de sociedades en proceso de civiliza- 
ción, unas veces como tema mitológico y otras como costumbre que 
de hecho subsiste en alguna forma especial de la vida práctica. La 
segregación temporaria de los niños de una sociedad primitiva en los 
años de pubertad es un tema corriente de la antropología.1 La influencia 
que esta costumbre ha ejercido en la mitología, está ejemplificada en 
el mito helénico de la escuela de héroes del centauro Quirón en el 
desierto Pelión. Su supervivencia como hecho habitual en la historia 
de una civilización está ejemplificada en la institución espartana de Ja 
llamada “agógé licúrgea” y en la institución inglesa de las llamadas 
“escuelas públicas”.2 


1 Para un examen de la difusión de esa institución en la vida de las sociedades 
primitivas que aún subsisten, véase Schurz, H.: Altersklassen und Mánnerbunder 
(Berlín 1902, Reimer), 

2 Para un análisis de la agógé licúrgea y su analogía con las “escuelas públicas” 
inglesas, véase Parte IM, A, supra. Téngase en cuenta que si bien el niño inglés 
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Minorías Coartadas 


Hallamos otros ejemplos del mismo motif en las experiencias de 
algunas de las “minorías coartadas” cuya historia ya hemos examinado 
en otro contexto. ! 

En la historia de la judería, por ejemplo, vemos que, ante el reto 
que el impacto del helenismo significaba, los fariseos 2 se retiraron, 
en el siglo 1 a. de C., no sólo del movimiento cultural de helenización 
provocado por el alto sacerdote Joshua Jason sino también de la victo- 
riosa reacción militar y política, encabezada por los macabeos, contra 
el poderío seléucida helénico. Y luego, en el siglo 1 de la era cristiana, 
los más Dee fariseos que hayan existido regresaron de su retrai- 
miento de dos siglos, con poderoso ímpetu espiritual, para derribar 
todas las barreras culturales entre judíos y griegos 3 con la prédica del 
transfigurado judaísmo de Jesús como medio de salvación para toda 
la humanidad.* 

En un movimiento análogo, los nestorianos, bajo el cmpuje de la 
ola islámica, se retiraron del dominio de su Sociedad Siríaca natal 
directamente al lejano interior de la estepa eurasiática; y de allí regre- 
saron a su debido tiempo, como conquistadores, en la cresta de la ola 
de la invasión mongólica.5 Los griegos constantinopolitanos desalojados 
de la vida pública por la conquista otomana se retiraron al mundo de 
los negocios privados, para surgir de nuevo a la vida pública unos 
dos siglos más tarde, como los fanariotas, esos eficaces secretarios de 
estado cuya pericia en los negocios hizo que sus servicios les fuesen 
indispensables al gobierno otomano en la hora de la adversidad.6 Los 
disconformistas ingleses,7 que habían hecho su tempestuosa entrada en 
el escenario de la historia inglesa con la guerra civil y la república, se 
retiraron luego y regresaron en circunstancias un tanto semejantes a las 
que provocaron el movimiento correspondiente entre los cristianos 
ortodoxos griegos otomanos. Expulsados de la vida pública al día 
siguiente de la restauración y hasta poco antes de la aprobación del 


separado de la familia antes de la pubertad es enviado a una "escuela pública” para 
que regrese a su hogar cuando haya llegado a la virilidad, el espartiata, que ingresa 
en la agógé a la edad de siete años, no vuelve sino cuando, cumplidos los sesenta, 
se lo releva del servicio militar. 

En IL D (vi), vol. 1, supra. 

El nombre “fariseos” significa, literalmente, “los que se separaron”. 

3 Colosenses IL. 11. 

* Para el motif de Retiro-y-Regreso en la historia personal de San Pablo, véase 
este mismo capítulo, págs. 283-4, Supra. Téngase en cuenta que el fariseo que desde 
el retiro farisaico emprendió ese regreso cristiano era un individuo excepcional. 
El grueso de la minoría farisaica de la judería avanzaba por el mismo callejón sin 
salida de los soldados espartiatas y de los filósofos helenos. Cumplieron su retiro, 
pero sin hacerlo fructificar en un regreso colmado de nuevas virtudes creadoras de 
nuevos mundos. 

5 Véase IL D. (v1), vol. 11, págs. 242-2, Supra. 

$ Ibid., págs. 37-43, supra. 

7 16íd., págs. 226-8 y 255, supra, 
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edicto de la reforma,! reaccionaron de la misma manera retirándose 
al mundo de los negocios privados para regresar omnipotentes, un sigle 
y medio después, como autores de la revolución industrial.? 


Retaguardias Bárbaras 


El smotif reaparece cn la historia de otras minorías que ya hemos 
tenido ocasión de examinar en el curso de este Estudio. 


l La exclusión de los disconformistas de la vida pública puede ser fechada en 
correspondencia con la aprobación de la Corporation Act de 1661 d. de C., y la Test 
Act de 1673 d. de C. Su readmisión, en correspondencia con la caducidad de esas 
dos leyes, en 1828 d. de C. 

2 En los ejemplos de Retiro-y-Regreso que aquí tomamos de la historia de las 
“minorías coartadas”, las dos pulsaciones del movimiento forman una secuencia 
en el tiempo: primero es el retiro y sigue luego el regreso, tras un apreciable inter- 
valo. Pero cn un sentido a veces la respuesta misma de la minoría coartada a la 
incitación de la sanción es por sí sola un ejemplo de Retiro-y-Regreso, aun cuando 
las dos pulsaciones del movimiento sean virtualmente simultáneas. Algunos de los 
representantes más notables de “minorías coartadas”” —e. g., la diáspora judía-—— no 
han regresado nunca, en sentido estricto; pero en sentido etéreo han regresado sin 
duda al mundo en otra condición, y con fuerza acrecentada, concentrando sus energías 
sociales en otros campos y sobresaliendo en ellos, como respuesta a la incitación 
de su desventaja en las esferas más altamente estimadas de la actividad social, o a 
su exclusión de ellas, (Véase II. D (vr), vol. n, pág. 211, supra.) 

Esta muestra intemporal del mosíf de Retiro-y-Regreso es característica de las que 
podrían ser llamadas “minorías coartadas institucionales”: e. g., las Órdenes monás- 
ticas budista y cristiana o el clero célibe católico, En las sociedades primitivas es 
efectivamente práctica común coartar, por la imposición de tabúes, a las minorías 
o individuos que actúan como instituciones encarnadas. La convicción que esa práctica 
implica parece ser la de que, cuanto más drásticamente se obliga a esas instituciones 
encarnadas a retirarse de las actividades corrientes de la vida social, tanto mayor 
será la energía con que regresen a la sociedad en el plano de la actividad mágica 
o religiosa que se les ha asignado especialmente. De hecho, sus congéneres proceden 
con ellos como el hacha con el sauce (véase 1. C (1u) (b), vol. 1, pág. 195, supra) 
o como la podadera con la vid, o como la segadora en el prado. Un ejemplo clásico 
de retiro compulsorio de ese tipo impuesto por tabú a una institución encarnada es 
el tratamiento dado al toda “palol”, o lechero sagrado, por la sociedad pasto- 
ral toda de las montañas Nilgiri de la India meridional. (Véase Rivers, W. H. R.: 
The Todas (Londres 1906, Macmillan), págs. 98-105.) Al “palol”, cuya única 
misión es la del manípuleo de la manteca sagrada, no se le permite visitar su casa 
ni ninguna de las aldeas comunes. Para todo tiene que entenderse con la gente común 
a través de un intermediario. No puede cruzar un puente. Tiene que permanecer 
célibe (¡excepto al celebrar el décimoctavo año de su función!). No puede pre- 
senciar exequias, so pena de perder su función. Dos días a la semana, los todas 
comunes no pueden acercársele. Ni él ni su manteca pueden ser tocados por nadie. 
No puede cortarse el cabello ni las uñas. Compárese con los tabúes impuestos al 
Gran Lama del Tibet. Y compárese también con el papel de “prisionero del Vati- 
cano” representado en el mundo occidental por el papa durante más de medio siglo, 
desde 1870 d. de C. a 1929 d. de C. Como “prisionero del Vaticano”, el papa ha 
conseguido impresionar la sensibilidad y la fantasía de los católicos de todo el 
mundo más profundamente que cuando era soberano de un principado italiano que 
se extendía del Mediterráneo al Adriático y del Po al Garigliano. En el momento en 
que escribimos esto, aún está por verse cuáles habrán de ser las últimas consecuencias 
psicológicas del Tratado de Letrán de 1929 entre la Santa Sede y el Reino de Italia, 
por el cual el “prisionero del Vaticano” salió de su señorial cautiverio para reasumir 
el papel de soberano territorial sobre el minúsculo territorio de la Ciudad del Vati- 
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Hemos visto, por ejemplo, cómo las retaguardias céltica y teutónica 
del barbarismo europeo se separaron de la vanguardia y se mantu- 
vieron en reserva cuando esta última se lanzó sobre las desamparadas 
provincias del Imperio Romano en la vólkerwanderung de circa 
375675 d. de C.; y hemos señalado las diferencias históricas de las 
consecuencias de esas dos alternativas estrategias bárbaras. La vanguar- 
dia bárbara, que atropelló temerariamente, fué fácil y rápidamente 
vencida por el proletariado interno de la extinta Sociedad Helénica, 
proletariado que, a través de la institución de la Iglesia Católica, pudo 
emprender, en su propio terreno, un contraataque irresistible.l Las 
retaguardias céltica y teutónica, que se habían mantenido apartadas y 
desde el comienzo concentraron sus esfuerzos en la creación de sus 
propias civilizaciones embrionarias, se hallaron en condiciones de 
luchar en pie de igualdad con la Cristiandad Católica cuando, por 
fin, surgieron de su retiro en el momento oportuno. En la embrionaria 
Civilización Cristiana del Lejano Occidente de los irlandeses, y en la 
también embrionaria Civilización Cristiana Escandinava de los vikin- 
gos, la Iglesia Católica se encontró con adversarios cuyo acero era de 
temple muy diferente al de los godos y francos, que había sido tan 
flexible como el acero de la espada de los gálatas. Y hubo momentos, 
en el siglo vir de la era cristiana, y también en el IX, en que no hu- 
biera podido decirse cuál de las dos potencias en lucha conquistaría 
el privilegio de dar nacimiento a la futura Civilización de Occidente.2 
El estrecho margen por el que la abortada Civilización del Lejano 
Occidente y la abortada Civilización Escandinava fueron derrotadas en 
su encuentro con la Iglesia Católica nos permite apreciar su superio- 
ridad sobre cl barbarismo godo del que se habían desprendido; y esa 
superioridad puede ser atribuida al impulso especial que, antes de 
entrar en acción, cobraron las dos retaguardias bárbaras gracias a su 
anterior movimiento de Retiro-y-Regreso. 


Atenas en la Segunda Elapa del Crecimiento de la Sociedad Helénica 


Un ejemplo aun más notable de Retiro-y-Regreso, que ha reclamado 
nuestra atención repetidas veces,3 es el comportamiento de los ate- 
nienses durante la crisis que afectó a la Sociedad Helénica en el 
siglo vir a. de C., a raíz de la presentación de la incitación maltusiana. 

Hemos visto que la primera reacción de Atenas ante ese problema 
de la superpoblación fué francamente negativa. No reaccionó a la 


cano. (Para el Tratado de Letrán, véase además Toynbee, A. J., y Boulter, V. M.: 
Survey of International Affairs for 1929, parte V (1).) 

1 Véase IL D (vi), vol. 11, págs. 321-3 Supra. 

2 Para los sucesivos combates que la Iglesia Romana debió entablar con las em- 
brionarias civilizaciones Cristiana del Lejano Occidente y Escandinava, por el privi- 
legio de convertirse en embrión de nuestra moderna Civilización Occidental, véase IL. 
D (vn), vol. IL, págs. 324-61, supra. 

3 Véase vol. 1, págs. 46-8; vol. 11, págs. 51-7; y VOl. II, págs. 141, 158-9, 215, 
supra. 
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presión de la superpoblación como lo hicieron sus vecinos Ererria, 
Calcis, Corinto y Megara —apoderándose de nuevas tierras ultra- 
marinas aptas para la agricultura y colonizándolas—; y tampoco re- 
accionó como lo hicieron los espartanos —conquistando los territorios 
de los cstados-ciudades gricgos próximos y convirtiendo en siervos a 
Jos habitantes griegos—.1 En este período, Atenas se contentó, en tanto 
sus vecinos se contentaron con dejarla sola, con desempeñar un papel 
aparentemente pasivo en un escenario helénico donde la acción se 
concentraba a su alrededor en forma cada vez más intensa. El primer 
síntoma que de su demoníaca energía latente dió al resto de la Hélade 
fué la violenta y victoriosa reacción contra la tentativa del rey Cleó- 
mencs —hacia fines del siglo vI a. de C.— de someterla a la hegemonía 
lacedemonia, como los predecesores de ese rey habían sometido a los 
estados ístmicos.2 Y de esa manera, por su pasiva no participación 


1 Los límites definitivos de Ática, tal como habían sido fijados en la época de 
Solón, en el paso del siglo vi al vr a. de C., aharcaban seguramente una superficie 
excepcionalmente extensa para un estado-ciudad griego continental (la amplitud 
territorial de las colonias griegas de la Magna Grecia y de Sicilia era bastante mayor 
que la de los estados madres de la Grecia continental). En efecto, Ática era, con 
mucho, el estado-ciudad de territorio más extenso en la Grecia continental con la 
sola excepción del territorio de Esparta. Sin embargo, no hay indicio alguno, 
ni en la tradición ni en pruebas conjeturales, de que el Ática fuese un producto de la 
conquista. Es probable, aunque no esté probado, que Elcusis haya sido originalmente 
un estado-ciudad independiente; pero, si es así, el acto de unión entre Eleusis y 
Atenas, del que no hay constancia, tiene que haber sido una medida consentida en 
pie de igualdad como la unión de 1707 d. de C. entre Escocia e Inglaterra, La única 
excepción visible en el proceso pacífico por el cual creció el Ática es la toma de 
la isla de Salamina hecha a Megara por la fuerza de las armas; pero esto no se con- 
virtió en precedente. Cuando luego Atenas amplió su ámbito territorial en el conti- 
nente con la anexión de Platea, no se la ancxó como enemigo derrotado y recalci- 
trante sino como aliado entusiasta y devoto. 

2 El gobierno Jacedemonio intentó imponer su predominio sobre Atenas como 
lo había impuesto sobre Corinto, Sicione, Epidauro y Megara, derribando un despótico 
régimen local y estableciendo, en su lugar, una oligarquía más o menos reaccionaria 
que sólo podía precaverse contra la restauración del despotismo radical si seguía 
descansando en el apoyo lJacedemonio. Cuando aplicó esta política a Atenas, el rey 
Cleómenes tuvo éxito al comienzo. En 511 a. de C., una fuerza expedicionaria lace- 
demonia consiguió expulsar a los déspotas de Atenas e instalar en su lugar una 
oligarquía; pero, para Atenas, el cuento no terminó allí. La restauración local de 
la oligarquía fué seguida Juego por una lucha por el poder entre los moderados 
y los extremistas; en 508 u. de C., el jefe de los maderados, Clístenes, ganó la 
delantera “atrayendo al demos a su partido” (Herodoto, libro V, cap. 66); los extre- 
mistas apelaron a Esparta, y Cleómenes envió a Ática una nueva expedición militar 
lacedemonia que tuvo consecuencias sorprendentes. Cuando restableció a los extre- 
mistas atenienses en el poder y mandó al exilio a los moderados, la respuesta fué 
un levantamiento general de la población del Ática; se encontró bloqueado, con su 
pequeña fuerza expedicionaria, en la ciudadela de Atenas; y se vió obligado a capi- 
tular en términos que le exigían la evacuación incondicional del Ática. En conse- 
cuencia, Clístenes regresó e introdujo inmediatamente su famosa Constitución demo- 
crática. En 507 a. de C., Cleómenes quiso vengar esa humillación desatando contra 
Atenas a sus tres más poderosos vecinos: Tebas, Calcis y Egina. Pero frente a este 
nuevo ataque los atenienses desplegaron una vez más sus energías latentes. En tierra, 
derrotaron decisivamente a las fuerzas combinadas tebanas y calcidicenses en una 
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en los movimientos generales de la época, y por su activa resistencia 
a cualquier tentativa de imponerle sujeción, Atenas se segregó más o 
menos voluntariamente, durante más de dos siglos, del cuerpo prin- 
cipal del mundo helénico. Sin embargo, esos dos siglos de retiro ate- 
niense no fueron siglos de inactividad ateniense. Ya hemos visto cómo, 
por el contrario, Átenas aprovechó ese prolongado aislamiento, que 
la liberaba de engorros exteriores, para concentrar sus energías en la 
solución del problema helénico general de la superpoblación me- 
diante un procedimiento original; y la solución ateniense demostró 
su superioridad al seguir funcionando cuando las soluciones espartana 
y calcidicense empezaban a dar “rendimientos decrecientes”. Sólo en 
el momento oportuno, cuando ya había remodelado sus instituciones 
tradicionales para adaptarlas a la nueva forma de vida, regresó por 
fin Atenas a la arena de la que se había ausentado por tanto tiempo. 
Pero cuando, en. esas circunstancias, regresó, lo hizo con un ímpetu 
sin precedentes en la historia helénica. 

Atenas anunció su regreso con la actitud sensacional de arrojar el 
guante al poderío aqueménida. Fué Atenas la que —cuando Esparta 
vaciló— contestó al llamamiento, en 499 a. de C., de los insurgentes 
griegos asláticos; y, a partir de entonces, Atenas se caracterizó como el 
protagonista de la guerra de los Cincuenta Años (gerebafur 499-449 4. 
de C.) entre la Hélade y el estado-universal siríaco. Durante más de 
dos siglos, desde el comienzo del v a. de C., el papel de Atenas en 
la historia helénica fué precisamente el contrario del que había venido 
representando hasta ese momento, durante un lapso igual.1 Desde el 
estallido de la rebelión jónica, en 499 a. de C., hasta el fin de la 
guerra de Cremona en 262, Atenas se halló siempre envuelta en 
el centro mismo de la contienda política internacional helénica; y 
no fué sino cuando se vió sin esperanzas, superada por los nuevos titanes 
de la periferia, que renunció de mala gana a la condición y a la respon- 
sabilidad de gran potencia helénica. Su presunto retiro de la arena 


sola campaña (después de haber tratado a Calcis como Esparta había tratado a 
Mecenia). En el mar, llevaron con éxito una campaña naval intermitente durante 
unos veinte años contra el poderío naval egíneta, hasta que la inminencia de la 
gran ofensiva de Jerjes contra la Grecia europea puso momentáneamente término 
a las hostilidades locales entre estados. 

1 En el primer período de la historia ateniense, sólo Pisistrato se apartó de la, 
política ateniense predominante, anticipándose, en el tercer cuarto del siglo vI a. de C,, 
al imperialismo ateniense del v mediante la tentativa de asegurarse la fiscalización 
estratégica, política y económica de los dos puntos neurálgicos: los estrechos del mar 
Negro y las bocas del río Estrimón junto con las minas del monte Pangeo. Pisis- 
trato halló su oportunidad en Atenas porque el predecesor, Solón, había insistido 
en dotar a su política económica de métodos no revolucionarios que funcionaban 
demasiado lentamente para la vitalidad de la época. En general, Pisistrato vino a 
cumplir el programa solónico y no a destruirlo; pero utilizó su poder despático 
para “acelerar” la reconstrucción agraria del Ática mediante métodos revolucionarios. 
Después de su triunfo final, se nos aparece como habiendo calcado el modelo espar- 
tano al llevar a cabo en el Ática una redistribución interna de la propiedad terri- 
torial a expensas de los derrotados y exilados aristócratas. 
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de la Para internacional, después de que hubo sido derrotada por 
Macedonia en 264 a. de C., tampoco significó el fin de su participación 
activa en la vida general del mundo helénico, pues mucho antes de 
sentirse rezagada en la carrera militar y política llegó a ser “la edu- 
cadora de la Hélade” en todos los otros campos. Había impuesto a la 
cultura helénica una perdurable impronta ática que sigue siendo visible 
para la posteridad, 


Joni en la Primera Etapa del Crecimiento de la Sociedad Helénica 


Hemos descubierto en la historia ateniense nuestro motif de Retiro- 
y-Regreso en la actividad creadora de una minoría que le enseñó a la 
Sociedad Helénica, al enseñarle a resolver uno de sus problemas deci- 
sivos, cómo seguir creciendo. Atenas se convirtió en “la educadora 
de la Hélade” en sentido literal, gracias a que descubrió en el método 
ateniense especial del desarrollo económico intensivo la manera de 
resolver el problema general helénico de la superpoblación. Hemos 
visto, además, en un punto anterior,l que esa incitación maltusiana 
objeto de una respuesta ateniense no cra la primera incitación decisiva 
con que la Sociedad Helénica tuvo que habérselas en el curso de su 
historia. La incitación maltusiana fué provocada, en realidad, por el 
éxito previo de la Sociedad Helénica en su réplica a la anterior incita- 
ción del caos. Y cuadra averiguar si en esta primera etapa de la historia 
helénica podemos distinguir con tanta claridad como en la segunda el 
mismo motíf de Retiro-y-Regreso. Hemos visto que aquella primera 
incitación del caos fué enfrentada victoriosamente en la historia helé- 
nica por la invención del estado-ciudad, institución que Les a la 
población de las escasas y exiguas llanuras en condiciones de afirmar 
su supremacía sobre los salvajes montañescs, ¿Fué el estado-ciudad helé- 
nico, como el sistema económico posterior helénico de producción espe- 
cializada para la exportación, invento de alguna minoría creadora que 
temporariamente se retiró del resto de la Sociedad Helénica, como 
Atenas en una época ulterior, para volver en el momento oportuno 
con la solución para el problema gencral, encontrada en el período 
de retraimiento? 

Nos estamos moviendo en el terreno de las hipótesis, pues no dis- 
ponemos, para esta etapa de la historia helénica, de datos contempo- 
ráneos; pero en un momento anterior de este Estudio 2 hemos hallado 
motivo para creer que el estado-ciudad helénico fué originalmente 
ibventida, al término de la vólkerwanderung postminoica, qa quienes, 
huyendo del alud “dorio”, se separaron de sus vecinos de la Grecia 
continental y tomaron sus barcos y encontraron nuevo hogar ultra- 
marino en las costas de Anatolia. La migración transmarina que hizo 
surgir los históricos estados-ciudades de Eolia, Jonia y Doria, puede 
ser, justamente, considerada como un “retiro”, en la acepción en que 


1 En Parte IL. B, págs. 139-40, S4Pf2. 
2 En H. D. (11), vol. 1, págs. 110-2, SMp?4. 
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venimos empleando el término; y hay indicios, como hemos visto, de 
ue los estados-ciudades históricos de la Grecia continental fueron 
undaciones posteriores organizadas por mimesis, de acuerdo con el 
modelo ultramarino. Si hemos interpretado bien esos indicios, entonces 
el regreso ulterior de los colonizadores transmarinos a una plena comu- 
nidad con el resto de la Sociedad Helénica ha de poder ser advertido 
en la difusión de la nueva institución del estado-ciudad en la mayor 
parte del mundo helénico. Y, ya sea que se pueda o que no se pueda 
considerar propiamente al estado-ciudad helénico como una invención 
específicamente jónica, no hay duda alguna de que, en la esfera cul- 
tural, si no en la política, hubo un “regreso” jonto. El monumento de 
ese regreso cs la conquista histórica de la Grecia continental por la 
épica jonia,l que se convirtió en un “bien duradero” de la Hélade. 
En efecto, la cultura helénica había recibido una impronta decidida- 
mente jónica antes de que Atenas se retirase y regresase para imponer 
al Ática esa impronta que en lo sucesivo tuvo. Sin embargo, ni aun 
así la segunda impronta borraría bien la primera, pues, aunque el éthos 
ático y el jónico diferían notablemente,? los atenienses no empezaron 
a realizar actos creadores originales por su propia cuenta sino cuando 
se hubieron saturado de espíritu jónico. El mismo poeta ateniense 
Esquilo, en quien se encarna el ático élan prometeico, se limita a cali- 
ficar sus obras como “restos de los banquetes de Homero”; 3 y fué la 
“recepción” de la época jónica lo que aseguró a la liada y a la Odisea 
una supremacía indiscutida, como la “Biblia helénica”, en el ámbito 
de la literatura griega, supremacía que no le arrcbataría a Homero 
ninguno de sus sucesores áticos. 


La Liga Aquea en la Primera Etapa de la Desintegración de la So- 
ciedad Helénica 


Resulta, pues, que en cada una de las sucesivas etapas de la historia 
del crecimiento de la Civilización Helénica, las incitaciones fueron 
enfrentadas por el retiro y regreso de una minoría creadora que se 
apartó temporariamente del resto de la sociedad para encontrar al EE 
blema común una solución original y regresar luego, a su debido 
tiempo, para comunicar al resto de la sociedad la solución que durante 
su transitorio retraimiento había sabido hallar. En la fase de crecimiento 
de la Sociedad Helénica no hay más etapas que esas dos, puesto que 
el crecimiento de la Civilización Helénica acabó ante el fracasado en- 
cuentro con la incitación siguiente —la de la anarquía internacional—, 
provocada, a su vez, por la respuesta ateniense a la incitación maltu- 


1 Ibid., págs. 107-10, Supra. 

2 Véase en Murray, Gilbert: The Rise of the Greek Epic, 2% ed. (Oxford 1911, 
Clarendon Press), págs. 289-95, el esclarecedor análisis de Ja diferencia tal como 
surge de una comparación del tratamiento por Esquilo y por Homero de un tema 
originariamente idéntico, 

3 Ateneo 347€, citado ya en este Estudio en vol. 1, pág. 487, n. 1, supra. 
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siana.1 La consecuencia de ello fué el derrumbe del 431 a. de C., y la 
larga desintegración subsiguiente; pero esta desintegración no fué un 
proceso ininterrumpido. Consistió en una alternancia de caídas, recu- 

eraciones y recaídas;2 y en la primera recuperación vuelve a aparecer 
el motif de Retiro-y-Regreso. 

Una de las características de esa primera recuperación helénica fué 
la tentativa de resolver, mediante la repetición del proceso de la expan- 
sión geográfica, un problema que se les había presentado a los estados 
centrales del mundo helénico: el problema de salvarlos de quedar dis- 
minuídos, y hasta aplastados, por el surgimiento, en la periferia que 
se dilataba, de nuevas grandes potencias de ep eaEoccióSS gigantescas. 
Como hemos visto, Atenas se había declarado vencida ante este pro- 
blema cuando pensó en retirarse, después de la desastrosa experiencia 
de la guerra de Cremona de 266-2 a. de C., de la intervención activa 
en la política internacional. En sus anteriores tentativas para afirmarse 
entre los gigantes como la gran potencia que para ellos había dejado 
de ser, Atenas no consiguió mejorar su posición. En el juego de la 
guerra entre el gigante Antígono y el gigante Tolomeo, Atenas se 
expuso a ser tratada simplemente como un peón y a ser sacrificada 
como tal. Cuando por fin pudo desembarazarse en 228 a, de C, de 
la ocupación militar macedónica, su primer impulso —el mismo que la 
había llevado a obrar— fué el de repetir la actitud de retirarse que 
le había resultado tan beneficiosa cuando la adoptó por primera vez 
unos cinco siglos antes. Pero en esta ocasión babía sin embargo en 
Grecia otros estadistas que advirtieron que, en el nuevo mundo helénico 
llamado a la vida por Alejandro el Grande, los pequeños estados-ciu- 
dades del centro se hallaban tan totalmente a merced de los gigantes 
próximos que no tenían siquiera libertad para retirarse del campo 
cuando les pareciese. Ya no eran actores en un escenario; eran peones 
en un tablero; y los Depa er jugadores del juego diplomático y 
militar los volverían a colocar en ese tablero y los sacrificarían una 
vez más, siempre que les resultase conveniente. Los estados-ciudades 
de Grecia, aun cuando recuperasen su libertad únicamente para reti- 
rarse, sólo podrían tener esperanzas de éxito si juntaban sus fuerzas 
y fundaban, en el corazón de Grecia, una confederación de estados- 
ciudades lo suficientemente vigorosa de obligar a Macedonia, o a 
Egipto, a que respetasen su neutralidad. Esa fué la política de los 


1 la respuesta ateniense a la incitación maltusiana de la superpoblación consistió 
en conseguir que el rendimiento local se acrccentase mediante una producción espe- 
cializada y destinada al intercambio; pero esta solución económica de un problema 
también económico puso a la Sociedad Helénica frente al nuevo problema político 
de implantar algún sistema internacional de paz y orden político como armazón 
para un sistema internacional de interdependencia económica. Éste es el problema 
en cuya solución el mundo helénico fracasó. (Véase Parte TIL B, pág. 141, n. 3, 
supra, y IV. C (m1) (b) 10, vol, 1v, infra.) 

Para el movimiento de Caida-y-Recuperación-y-Recaída en la desintegración de 
las civilizaciones, véase V. C (1) (b), vol. VI, ¿nfra. 
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estadistas que intentaron convertir en una amplia unión la antigua 
y provinciana Liga Aquea,! No necesitamos detenernos ahora sobre 
esa política, pues ya mos hemos encontrado con ella al investigar el 
medio social de Polibio.2 Baste recordar que, en este caso, al movií- 
miento de retiro no siguió ningún movimiento de regreso porque la 

lítica de Arato fracasó y porque a la primera recuperación de la Civi- 
zación Helénica siguió una recaída,3 Sin embargo, en la política que 
Arato siguió empeñosamente y con éxito durante un cuarto de siglo, 
desde 251 hasta 225 a. de C., se reconoce inconfundiblemente el 
primer latido del ritmo que nos es familiar, 


Italia en la Segunda Etapa del Crecimiento de la Sociedad Occidental 


Hemos visto que en Grecia Arato se debatía con un problema de 
equilibrio de fuerzas como el que en Italia puso a prueba a Maquia- 
velo;* y también hemos visto que el esfuerzo de los dos estadistas ter- 
minó en un fracaso. Pero en un aspecto importante las dos situaciones 
eran distintas. Arato intentó, en el tercer cuarto del siglo I a. de C., 
desembarazar a los estados-ciudades griegos del enredo en que, sin 
haber conseguido nunca liberarse, se hallaban con las grandes poten- 
cias de la periferia; cn tanto que Maquiavelo intentó, en el paso 
del siglo xv de la era cristiana al XVI, asegurar para los estados-ciu- 
dades de Italia la inmunidad de que efectivamente habían gozado 
durante más de dos siglos, y sin interrupciones graves, antes de la 
aparición de Carlos VIII en 1494 d. de C.: la inmunidad a las provo- 
caciones de la Europa transalpina. En otras palabras, el retiro de Italia 
de la política internacional de la Cristiandad Occidental transalpina 
no era, a diferencia del intentado retiro de la Grecia del siglo Mm de 
la política internacional de los estados sucesores macedónicos, una 


l Para el fracaso tanto de Atenas como de Esparta, conductores ci-devant de 
Grecia, en lo que se refiere a imprimir a esta etapa de la historia helénica un movi- 
miento que era evidentemente la única posibilidad de salvación que se le ofrecía 
a Grecia, véase, además, JY. C (ui) (c) a (a), vol. 1v, infra. En el año crítico 
228 a. de C., ¡Atenas se negó a integrar la Liga Aquea y Esparta entró en guerra 
con ella! 

2 Véase este capítulo, págs. 330-5, supra. 

3 La política de Arato fracasó en 228 a, de C., cuando el movimiento federal 
aqueo chocó con el movimiento revolucionario espartano, No había lugar para los 
dos movimientos, en el Peloponeso; y cuando se vió vencido por Cleómenes, Arato 
deshizo su propia obra procurando en 225-4 a. de C, la ayuda de Macedonia, por 
lo cual tuvo que pagar el precio de permitir que la Liga Aquea se convirtiesc en un 
simple peón macedónico, La guerra conjunta de aqueos y macedonios contra Es- 
parta (224-2 Ó 223-1 a. de C.) fué seguida inmediatamente por una guerra 
conjunta de los mismos contra la Liga EtoJia, rival de la Aquea, que había venido 
tratando de centrar la política de Arato en torno de otro núcleo durante toda una 
generación antes de que el propio Arato apareciese en escena. La última esperanza 
de librar a Grecia de la guerra intestina entre las titánicas potencias de la periferia se 
desvaneció en 212 a. de C., cuando los etolios envolvieron a Grecia en la segunda 
guerra púnica, al aliarse, contra Macedonia, con los romanos. 

% Para una exposición general de ese problema, véase este capítulo, págs. 321-7, 
supra. 
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patética tentativa abortada sino un hecho cumplido plenamente, Y en 
ese sentido es comparable no al movimiento aqueo del siglo In a. de €., 
sino más bien al retiro de Atenas en los siglos VII, VIE y VI a. de C., que 
ya hemos estudiado en este capítulo. 

Comparándolos, podemos ver que el retiro ateniense de los siglos 
vVIIL, VIL y VI a. de C, y el retiro italiano de los siglos XI, XIV y Xv de 
la era cristiana ofrecen fuertes semejanzas. En ambos casos, el retiro 
fué, en el plano político, total y duradero. En ambos casos, la minoría 
que resolvió segregarse dedicó las energías liberadas por su desemba- 
razo del enredo político extranjero a la tarea de hallar una solución 
original al problema que la sociedad toda afrontaba. Y en ambos 
casos la minoría creadora volvió a la sociedad que abandonara tem- 
porariamente, en la “plenitud de los tiempos”, cuando estuvo cumpli- 
da su obra creadora, para dejar su impronta en todo el cuerpo social. 
Ya hemos advertido cómo recibió la Sociedad Helénica la impronta 
ática después del regreso de Atenas, a comienzos del siglo v a. de C. 
Ahora debemos recordar que nuestra Sociedad Occidental recibió, pre- 
cisamente, una impronta italiana cuando, a comienzos del Cinge- 
cento, Italia regresó no voluntaria sino renuentemente. 

Además, los problemas reales que Atenas e Italia resolvieron en su 
retiro en nombre de sus respectivas sociedades fueron, en buena parte, 
los mismos. Lombardía y Toscana en la Sociedad Occidental hicieron 
las veces, después de su retiro, de apartado laboratorio social —-como 
Ática en la Hélade— en que se realizó con éxito el experimento de 
transformar una sociedad agrícola local que se bastaba a sí misma 
en una sociedad comercial e industrial de interdependencia interna- 
cional. En el caso italiano, como en el ateniense, hubo una reestruc- 
turación fundamental de las instituciones tradicionales para adaptarlas 
a las formas recientes de vida. La Atenas comercializada e industria- 
lizada pasó, en el plano político, de una constitución aristocrática ba- 
sada en el nacimiento a una constitución burguesa basada en la pro- 
piedad. La Milán —o Bolonia, Florencia o Siena—- comercializada 
e industrializada pasó del feudalismo prevaleciente en la Cristiandad 
Occidental medieval a un nuevo sistema de relaciones directas entre 
los ciudadanos individualmente considerados y los gobiernos de so- 
beranía local —soberanía asentada cn los ciudadanos mismos-—. Esas 
concretas invenciones económicas y políticas fueron transmitidas por . 
Italia a la Europa transalpina, lo mismo que las impalpables e impon- 


1 Este cambio, que en principio y de hecho en lo esencial había sido producido 
por el mismo Solón a comienzos del siglo vr a. de C., fué el cambio efectivamente 
radical de la constitución de Atenas. Comparado con él, la transición de la oligarquía 
a la democracia que siguió en el transcurso del siglo y medio inmediato, fué secun- 
daria. Una vez que se hubo producido el cambio en que la base dejó de ser el título 
del nacimiento, para ser el título de propiedad, Atenas ya era, en potencia, una 
democracia. Sólo era cuestión de reducir a cero la monta del título de propiedad 
para el ejercicio del poder político, sín niagún otro cambio en su naturaleza esencial. 
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derables creaciones culturales del genio italiano, a partir de fines del 
Quattrocento. 

En esta etapa, sin embargo, los respectivos cursos de la historia 
occidental y de la helénica divergen como consecuencia de una di- 
ferencia esencial entre la posición de los estados-ciudades italianos en la 
Cristiandad Occidental y la de Atenas en la Hélade. Atenas era un 
estado-ciudad que se había retirado de una sociedad de estados-ciu- 
dades para regresar a una sociedad que había seguido constando de 
unidades que eran estados-ciudades. Y, de acuerdo con ello, cuando 
Atenas se convirtió en “la educadora de la Hélade”, el proceso de 
educación fué facilitado por el hecho de que la minoría creadora y 
la mayoría imitativa tenían un importante rasgo común. Ambas es- 
taban organizadas por igual según el módulo del estado-ciudad; y así, 
mientras la mayoría no ateniense de la Hélade tuvo que pasar de la 
agricultura y la aristocracia a la industria y la democracia para ponerse 
a tono con el progreso efectuado por la minoría creadora ateniense, 
a la mayoría no se le exigió que efectuase cambio alguno en la na- 
turaleza o en las proporciones de las comunidades locales en que esta- 
ba articulada. Se trató, simplemente, de cambiar cierto número de 
estados-ciudades aristocráticos agrícolas en el mismo número de es- 
tados-ciudades democráticos industriales, No se trató de alterar la 
base del estado-ciudad que constituía la herencia social común de Átenas 

sus vecinos helénicos. 

En las relaciones entre la minoría creadora italiana y la mayoría 
no italiana de la Cristiandad Occidental, el problema de la asimila- 
ción fué más difícil porque en este caso no existía, entre las dos 

artes de la sociedad, el terreno común correspondiente; pues el módu- 
o del estado-ciudad, según el cual estaba organizada la minoría ita- 
lana, no era la base original de articulación en la Cristiandad Occiden- 
tal. La base original —base sobre la cual la Cristiandad Occidental 
tuvo que enfrentar en la primera etapa de su historia la incitación 
del caos e imponerse a la Civilización Escandinava rival— no era el 
estado-ciudad sino el feudalismo.2 El estado-ciudad, efectivamente, 
no fué una de las instituciones originales de la Sociedad Occidental. 
En la historia occidental, el estado-ciudad no surgió sino en la se- 
gunda etapa; y si surgió entonces lo hizo como una flamante institu- 
ción de la minoría que en esa época se retiró y regresó. El retiro de 
la minoría italiana de las complicaciones políticas con la cristiandad 
transalpina fué acompañado por un paso, de la base feudal a la base 
del estado-ciudad, por parte de las comunidades italianas que se ha- 
bían segregado. Este cambio en la base de la articulación social fué 
una de las formas más notables en que los italianos se diferenciaron, 
en su temporario retraimiento, de la mayoría de la Cristiandad Occi- 
dental.2 No se produjo ningún cambio simultáneo en el mismo sen- 


l Véase IL D (v), vol. 1, págs. 206-S, y IL. C (1). (d), págs. 214-5, supra, 
2 Para el surgimiento de la institución del estado-ciudad en la región italiana de 
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tido en la estructura social general de la Sociedad Occidental; y cuando 
la minoría creadora italiana regresó, en el momento oportuno, para 
convertirse en “la educadora de la Cristiandad”, la mayor parte del 
mundo occidental se hallaba organizada todavía sobre la base feudal 
primitiva, y no sobre la nueva base del estado-ciudad sobre la cual 
los italianos habían construído su nuevo modelo de Sociedad Occi- 
dental progresista. 

Esta situación presentó a la Cristiandad Occidental un problema que 
admitía a priori la alternativa de dos posibles soluciones. Para colocarse 
en condiciones de adoptar las nuevas invenciones sociales que Italia 
ofrecía, la Europa transalpina podía, ya fuese romper con su pasado 
feudal y rearticularse íntegramente sobre la base italiana del estado- 
ciudad o, si no, modificar las invenciones italianas de modo tal que 
resultasen viables sobre base feudal y en las proporciones del estado: 
reino del anticuado mundo transalpino. Teóricamente, el problema 
podía resolverse en cualquiera de esas dos direcciones. Lo único que 
no resultaba posible era aplicar las invenciones italianas, así como se 
presentaban, a los reinos transalpinos, también así como se presen- 
taban, sin que por una u otra parte se procediese a una adaptación 
de grandes alcances. De hecho, se rechazó la articulación en estados- 
ciudades de la minoría italiana y las invenciones italianas fueron adop- 
tadas por la Europa transalpina sólo cn la medida en qe se las pudo 
aplicar a las proporciones del estado-reino. Pero no se dejó de ensayar 
la otra alternativa posible de rearticular la Europa transalpina en una 
italianizada sociedad de estados-ciudades,. Y, aunque el experimento 
resultó luego un fracaso, se lo Hevó bien lejos; y antes de que fa- 
llase irremediablemente estuvo a punto de tener éxito. 

La Italia septentrional no era el único lugar de la Cristiandad Occi- 
dental, efectivamente, en que durante la segunda etapa de la historia 
occidental una minoría creadora se liberó de la vida política común de 
la Sociedad Occidental levantando muros y aprendiendo a llevar, den- 
tro de ellos, una vida nueva y propia. Si bien Italia fué la región 
en que cese movimiento se manifestó más intensamente, y donde rea- 
lizó su máxima labor creadora, el movimiento no fué de origen ex- 
clusivamente italiano. Fué un movimiento de la Civilización Occiden- 
tal que asomó a la superficie allí donde estuvo favorecido por la 
presencia de ciertas condiciones sociales. Esas condiciones se presen- 
taron, en cierta medida, en otras partes de la Cristiandad Occidental, 
además de Italia; y allí donde se dieron, el movimiento se impuso. 

Las condiciones principales eran dos: económica la una y política 
la otra. La condición económica era la exigencia de que los estados- 
ciudades nacientes rigiesen un campo de actividad comercial e indus- 
trial lo suficientemente amplio en cuanto a mercados y fuentes de 


la Cristiandad Occidental como una “vuelta” a la Sociedad Helénica paterna por 
parte de la Sociedad Occidental filial, véase Parte X, ¿nfra. 
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abastecimiento para permitirles vivir del comercio y de la industria 
y no seguir dependiendo de la agricultura. La condición política era 
la exigencia de que hubiese estabilidad lo suficientemente precisa, 
o una ncutralización lo suficientemente prolongada, en el equilibrio 
local de las fuerzas, entre las potencias en gran escala de la Cristian- 
dad Occidental —el papado, el imperio y los reinos periféricos—, 
para q que las potencias en pequeña escala de los estados- 
ciudades se apoderasen de la tierra de nadie situada entre aquellos ti- 
tanes en lucha pareja y, por lo mismo, temporariamente inmoviliza- 
dos.1 Las condiciones se cumplieron en cl caso de la Italia septen- 
trional, pues ésta cra el muelle principal desde donde, necesariamente, 
la Cristiandad Occidental medieval debía manejar su comercio ultra- 
marino con el mundo siríaco y con la Cristiamdad Ortodoxa,2 dos 
orbes vecinos que, en aquella época, eran más extensos y más ricos 
que la misma Cristiandad Occidental; 3 y la Italia septentrional fué 
también la tierra de nadie en la larga y empeñosa disputa por la 
conducción de la Cristiandad Occidental entablada entre el papado 
y el Sacro Imperio Romano. Ésas fueron las condiciones en las cuales 
la Italia septentrional se desprendió (circa 1158-1250 d. de C.), 
como una constelación de estados-ciudades virtualmente soberanos, 
del cuerpo de la Cristiandad Occidental, Pero las mismas condiciones 
se ofrecieron, con resultados análogos, en algunos otros lugares, 

En Alemania, por ejemplo, el surgimiento de los estados-ciudades 
fué promovido económicamente por la convergencia, en suelo alemán, 
de las rutas comerciales extranjeras terrestres que conducían de Italia 
a la Europa transalpina a través de los pasos alpinos, y también por 
la expansión de la Cristiandad Occidental hacia el norte y hacia el 
este, expansión que le dió a Alemania un puerto marítimo en cl Bál- 
tico y que colocó a Escandinavia, Polonia y Hungría dentro del radio 
de acción de los pioreers alemanes del comercio occidental.4 Al mismo 
tiempo, en el plano político, el surgimiento de los estados-ciudades 
en Álemanía fué promovido indirectamente por la lucha en Italia 


1 Es una de las leyes del equilibrio de las fuerzas que cuando éste llega 2 un 
contrabalanceo perfectamente estable, y allí donde lo logra, la situación ofrece opor- 
tunidad para el surgimiento de nuevas potencias, de menor magnitud, en los inters- 
ticios entre las potencias ya existentes que se hallan por el momento inmovilizadas 
en la perfección de su mutuo contrabalanceo. Se examina esta ley más adelante, en 
Parte XI, infra, 

2 Para la función de la Italia septentrional en la primitiva estructura geográfica 
de la Cristiandad Occidental, véase 1. B (14), vol. 1, pág. 61, sepra. 

3 Ttalia era el puente físico entre la Cristiandad Occidental y aquellos dos mundos 
extranjeros; pues cuando la Cristiandad Occidental y la Ortodoxa salieron simul- 
táneamente del interregno que siguió al desmembramiento del Imperio Romano, la 
península itálica quedó repartida entre ellos; y, luego, la posesión de la parte cris- 
tiana Ortodoxa de ltalia —es decir, el “tacón” y el “dedo”, y la isla de Sicilia— fué 
objeto de disputa entre la Cristiandad Ortodoxa y la Sociedad Siríaca colonial 
del África nordoccidental que resurgía. 

% Para esa expansión, véase II, D (v), vol. IL, págs. 177-81, supra. 
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entre el imperio y el papado, lucha qe socavó las energías del po- 
derío imperial en su patria alemana y dió así oportunidad a los feuda- 
tarios del emperador alemán para que se erigiesen en principes vir- 
tualmente independientes. El equilibrio de fuerzas entre los príncipes 
y el emperador, que resultó de ello, permitió a los estados-ciudades 
liberarse, en Alemania, así como en ltalia el equilibrio de fuerzas 
entre el imperio y el papado permitió que sus hermanos mayores 
conquistasen la libertad. “También en Flandes el surgimiento de los 
estados-ciudades fué promovido económicamente por la confluencia, 
en suelo flamenco, de la ruta comercial terrestre extranjera que partía 
del Mediterráneo (pasando por la Italia septentrional y por la Ale- 
mania meridional y occidental) y las rutas comerciales marítimas a 
lo largo de las costas del Atlántico y del mar del Norte y a través 
del estrecho entre el continente y las islas Británicas. Los estados- 
ciudades flamencos estuvicron por ello en condiciones de completar 
la obtención de su independencia política de facto con respecto a la 
autoridad del conde de Flandes —feudatario de la corona de Fran- 
cia— poniéndose de parte de la corona de Inglaterra en la guerra 
de los Cien Años (incepit 1337 d. de C.). 

A mediados del siglo xiv de la era cristiana, la tiniebla feudal del 
mundo occidental se hallaba sembrada, pues, de constelaciones de 
estados-ciudades; y esas constelaciones estaban dispuestas en forma- 
ción de mando. En dos puntos de los límites opuestos del firmamento 
occidental, en Italia y en Flandes, había un apiñamiento de astros tan 
compacto que dentro de su ámbito invadía el campo visual con una 
luminosidad sideral continua, sin visibles brechas de oscuridad. Entre 
el apiñamiento italiano y el francés, a través de Suabia y Renania, 
corría una cinta estelar de trama menos compacta y de menor lumi- 
nosidad, a manera de Vía Láctea; y, desde el borde nordoriental de 
esa galaxia terrestre, en las proximidades de Colonia, el camino 
de estrellas de las ciudades hanseáticas resplandecía a través de West- 
falia, de las riberas del Rin a las costas del Báltico. Como se ve, el 
nuevo cosmos de estados-ciudades, que en la Cristiandad Occidental 
iba cobrando forma dentro de la estructura del antiguo cosmos de 
posesiones feudales, se había dilatado y multiplicado, com notable 
vigor, durante los tres siglos, más o menos, que transcurrieron desde 
el comienzo de su creación. La luz resplandecía en las tinieblas de 
las que había sido separada por el acto creador; pero las tinieblas 
no la abarcaban. ¿Prevalecería la luz sobre las tinieblas, o las tinie- 
blas reabsorberían a la luz? 1 Había legado el momento en que la 

1 En el efímero mundo ultramarino (terre d'omtre mer) que la Cristiandad Occi- 
dental medieval conquistó en “las Cruzadas” a expensas de la moribunda Sociedad 
Siríaca y de la Cristiandad Ortodoxa prematuramente en decadencia, el cosmos feudal 
que las Cruzadas crearon en ese nuevo dominio colonial durante los siglos xu y XUL 
de la era cristiana fué deglutido, en el XIV y el Xv, por el muevo cosmos de estados- 


ciudades que acababa de surgir en Italia. . . 
En la época de las primeras conquistas, efectuadas principalmente en la primera 
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Sociedad Occidental debería decidir cuál de esos dos mundos alterna- 
tivos e incompatibles habría de ser en lo sucesivo: el antiguo mundo 
feudal o un nuevo mundo de estados-ciudades.1 

Antes de que el siglo xiv llegase a su término, la decisión estaba 
tomada, y tomada en contra del nuevo régimen. Un historiador del 
siglo Xx que otee el lapso de historia occidental transcurrido hasta 
el año 1400 puede ver retrospectivamente con claridad que el bri- 
llante nuevo mundo de estados-ciudades ya estaba condenado por esa 
época a fracasar. Pero acaso cse resultado se le hubiese aparecido a 
un observador de cntonces con menor rapidez que a nosotros hoy, 
pues aunque sus consecuencias históricas habíam sido inmensas, su 


cruzada y en la cuarta, la parte del león de los territorios conquistados se desmenuzó 
en principados feudales, mientras que los estados-ciudades marítimos italianos, cuyo 
poderío naval tanto había contribuido al éxito de aquellas conjuntas empresas ita- 
lianas y transalpinas, debieron resignarse a la obtención de un número de enclaves 
relativamente pequeño, aunque comercial y marítimamente importantes. Al término 
de la historia, en vísperas de la extinción total del dominio latino del Levante por 
obra de los osmanlíes, la proporción entre las posesiones de territorio latino en 
manos italianas y en manos transalpinas quedó totalmente invertida. En cuanto a 
los ci-devant principados feudales francos que no habían sido reconquistados por los 
cristianos ortodoxos y por los musulmanes, su salvación se debió principalmente 
al hecho de que fueron transferidos de las incompetentes manos transalpinas a las 
competentes manos italianas. El cambio de régimen que esa transferencia involucraba 
era notable, pues en los principados francos ultramarinos los principios del feuda- 
lismo habían sido llevados, merced a un fomento artificial, a consecuencias lógicas 
más extremas que Jas alcanzadas en el crecimiento espontáneo en su nativo suelo 
europeo, en tanto que los regímenes coloniales italianos que luego los reemplazaron 
fueron anticipaciones de Jos modernos métodos occidentales de explotación colonial. 

El más destacado ejemplo de este proceso es la historia del reino latino de 
Chipre, fundado en 1191-2 d. de C. De resultas de un conflicto local que estalló cn 
1372 d. de C. entre las colonias genovesas y las venecianas de Chipre, la dinastía fran- 
cesa reinante de la Casa de Lusignan se topó con los genoveses y se vió forzada a ceder 
a la República de Génova la soberanía sobre el puerto de Famagusta, con el monopolio 
del comercio exterior de la isla. Famagusta fué ¡ecuperada de las manos genovesas 
por la corona chipriota en 1464 d. de C., pero el debilitado poder feudal sólo pudo 
sostenerse pidiendo en 1466 d. de C. un protectorado veneciano; y ese protectorado 
desembocó en anexión, a la manera habitual de Jos protectorados. En la última etapa 
de su historia, de 1489 d. de C. a la conquista otomana de 1571, la latina Chipre 
fué una colonia veneciana. 

Otro ejemplo cs la carrera levantina de Jos Acciajuolí, una familia bresciana 
de fabricantes de acero que se estableció en Florencia y se dedicó a la banca. 
En 1334 d. de C., Niccoló Acciajuoli, que era el banquero de confianza de la corte 
de Angevin en Nápoles, aprovechó sus transacciones financieras y políticas en 
nombre de los clientes reales en la adquisición de estados para sí mismo en el prin- 
cipado feudal franco de Acaya. En 1385, Niccoló obtuvo del príncipe Angevin 
reinante en Acaya la gobernación hereditaria de Corinto, Los hijos de Niccoló hipo- 
tecaron Corinto a su primo segundo Nerio Acciajuoli; y, en 1385-8, Nerio consiguió 
el ducado franco de Atenas (que incluía Beocia además del Ática) de Jos catalanes, 
que a su vez lo habían conseguido de los franceses en 13rr. El dominio florentino 
en Grecia central, que sc había impuesto en 1388, duró, pues, hasta la anexión de 
Atenas por los turcos en 1456 y de Tebas en 1460, 

1 Para una comparación entre la situación de la Cristiandad Occidental en el 
siglo xiv y la de la Hélade en el v, véase, además, HL € (1) (b), Anejo 1V, infra. 
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cumplimiento efectivo no fué sensacional, El cosmos medieval occi- 
dental no fué suprimido en una única y aniquiladora catástrofe cós- 
mica. Su destino quedó decidido en el surgimiento de cierto número 
de conflictos bale ninguno de los cuales tenía en sí mismo im- 
portancia ecuménica. Su importancia derivaba de su conjunción, y csto 
permanecía en buena parte oculto a los ojos de la generación que in- 
tervino en ellos. 

En Italia, la luz quedó amortiguada por la destructora guerra de 
Chioggia (gerebatur 1378-81 d. de C.) entre las dos principales repú- 
blicas marítimas italianas, Génova y Venecia, guerra equivalente a la 
atenolacedemonia de 431-404 a. de C., que debilieó permanentemente 
a los dos protagonistas. El año 1338 d. de C. puede ser considerado, 
también, como el comienzo de una crónica y ubicua actividad guerrera 
entre los estados-ciudades italianos, desarrollada con criterio más cien- 
tífico y profesional y, por ende, más exhaustivo y ruinoso que el an- 
tiguo método italiano de conducción de hostilidades. Los ciento dieci- 
séis años que van de la guerra de Chioggia a la aparición de Carlos VIH 
(1378-1494 d. de C.) asistieron al apogeo de los condottierí italianos. 
En el último cuarto del siglo x1v, los estados-ciudades italianos se dis- 
ponían en forma concienzuda al mutuo E rad de sus ener- 
gos: y en las mismas décadas los estados-ciudades de la Alemania 

el sur y del oeste permitían que sus energías fuesem quebrantadas 
por los DES locales feudales. 1 

La política de esos estados-ciudades alemanes era ambiciosa. El 
ejemplo de la Confederación Suiza, que en su unión había hallado 
la fuerza con que contender con el poderío habsburgués desde el 
paso del siglo XIH al XIV, inspiró la formación de la liga suaba de ciu- 
dades en 1376 y una liga renana de ciudades en 1381. Las dos ligas 
se aliaron poco después; y en 1385, esa alianza se amplió para incluir 
a algunos de los principales miembros de la Confederación Suiza. Al 
término del año 1385, la eficacia de este movimiento federal entre 
los estados-ciudades de la Europa central fué sometido a prueba por 
el estallido de la guerra entre la Confederación Suiza y Leopoldo de 
Habsburgo; y los aliados suapyos y tenanos de los suizos proclamaron 
como objetivo de su guerra: “Entre los bosques de los Vosgos, Tu- 
ringia, Bohemia y los bajos Alpes, habrá una unión de ciudades li- 
bres.” 2 Si se hubiese colmado esa gran aspiración, el siglo xtv de la 
era cristiana habría podido ver al antiguo cuerpo social feudal de 
la Cristiandad Occidental agrietado por una fuerte cuña de estados- 
ciudades confederados que se extendían precisamente por el centro de 
la Europa continental desde el Mediterráneo y el Adriático hasta el 


2 Para esta crisis en el destino de los estados-ciudades de la Alemania meridional 
y occidental, véase Clarke, M. V.: The Medieval City State (Londres 1926, Methuen), 
págs. 175-8. 

2 Esa consigna era una adaptación de la consigna suiza: “Entre los cuatro can- 
tones de la selva habrá una gran Suiza” (Clarke, Op. cit., pág. 177). 
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canal de la Mancha, el mar del Norte y el Báltico.1 En tal caso, 
las fuerzas del feudalismo, divididas por el enemigo e imposibilitadas 
de prestarse mutua ayuda, hubieran podido, luego, ser desalojadas del 
terreno que habría quedado en poder de una nueva sociedad de esta- 
dos-ciudades. Pero esa perspectiva se ofreció inútilmente, pues quedó 
suprimida, y en forma decisiva, de inmediato. En el momento crí- 
tico, las ciudades renanas y suabas desertaron; los suizos derrotaron a 
Leopoldo de Habsburgo en Sempach (en 1386 d. de C.) y “sellaron 
su independencia” sin ayuda; y, dos años más tarde, cuando la liga 
suaba y la renana se hallaron, a su vez, en guerra con sus propios 
enemigos feudales locales, ningún socorro suizo vino a salvarlos de 
la derrota. Las dos ligas alemanas fueron derrotadas decisivamente 
por los príncipes alemanes locales en 1388 d. de C.; y luego, en 
1389, fueron formalmente disueltas —'“por contrarias a Dios, al Rey, 
al Imperio y a la Ley”— por el sacro emperador romano Wenceslao. 

Hacia la misma época, males de gravedad igual se abatieron sobre 
la Liga Hanseática alemana septentrional, más antigua, más grande 
y más fuerte, y también sobre el apiñamiento flamenco de estados- 
ciudades, 

Flandes, que como baluarte del nuevo régimen del estado-ciudad 
en la Cristiandad Occidental sólo cedía en importancia a la misma 
Italia, quedó sometida en 1384 d. de C. a una nueva sucesión de condes 
de la Casa de Borgoña; y en esos príncipes borgoñones encontraron sus 
amos los burgueses flamencos. Una cosa había sido sostener las liberta- 
des cívicas contra el señorío feudal de un conde de Flandes que no tenía 
recursos externos fuera de la aleatoria ayuda de su soberano, por lo 
general en apuros, el rey de Francia; pero otra cosa era combatir 
un poderío que disponía de los recursos de tierras fuera de la misma 
Flandes 2 y que empezaba a encontrar la forma de sacar el mayor pro- 
vecho a esos recursos mediante la aplicación, en un arcaico principado 
feudal transalpino, de los flamantes métodos militares fiscales y ad- 
ministrativos italianos. Desde el establecimiento del dominio borgo- 
ñón en Flandes, en 1384 d. de C., hasta la incorporación de Flandes 
a la Francia revolucionaria en 1795 d. de C., los estados-ciudades fla- 
mencos continuaron sometidos a la Casa de Borgoña y sus sucesivos 
herederos, los Habsburgo españoles y austríacos. 


1 Como se ve, la zona de los estados-ciudades del siglo xrv (Italia septentrional, 
Renania, Países Bajos) tiene una superficie que aproximadamente coincide (aparte 
del reemplazo del corredor borgoñón por el suabo) con la lonja central del Imperio 
Carolingio asignada al nieto mayor de Carlomagno, Lotario, en 845 d. de C. (Para la 
importancia histórica de la parte de Lotario véase 1. B. (1v), vol, 1, págs, 60-2, s*pra.) 

2 En el mismo año, 1384, en que la Casa de Borgoña conseguía el condado de 
Flandes, ampliaba su territorio patrio —el ducado francés de Borgoña— procurán- 
dose el condado francés de Nevers y el condado imperial de Borgoña. 

3 La Casa de Borgoña era un pioneer entre las dinastías transalpimas que en el 
siglo xv se dispusieron a transformar sus principados feudales en autocracias, co- 
piando procedimientos italianos. 
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En cuanto a la Liga Hanseática, fué vencida al término del siglo XIV 
por la némesis de la presión política que para defender sus intereses 
comerciales había impuesto a los convertidos bárbaros de la perife- 
ria septentrional y oriental de una Cristiandad Occidental en expansión. 
Los cidevant bárbaros, superados en eficiencia por el Hansa y sus 
aliados de la Orden Teutónica, pusieron en juego su superioridad 
cuantitativa para compensar su inferioridad cualitativa y consiguieron 
así enderezar la desnmivelada balanza. La unión política de Lituania 
con Polonia, en 1386 d. de C., fué para las ciudades hanseáticas un 
golpe tan recio como lo fué para los caballeros teutones; y la ulterior 
unión, en 1397 d. de C., de los tres reinos escandinavos remató el 
descalabro del Hansa.2 La historia de las ciudades hanseáticas es, en 
los cinco siglos inmediatos, la historia de su absorción sucesiva por 
otros cuerpos políticos de diferente estructura y mayor complexión. 
Y el largo proceso quedó terminado en 1866 d. de C., cuando los tres 
últimos sobrevivientes, Hamburgo, Libeck y Bremen, resolvieron fu- 
sionarse con la Confederación Alemana del Norte.3 Esa fusión puede 
ser considerada, realmente, como la extinción de las tres últimas es- 
trellas de aquella innúmera jo de estados-ciudades que había 
cubierto la faz de la Cristiandad Occidental cinco siglos antes. 


Inglaterra en la Tercera Etapa del Crecimiento de la Sociedad 
Occidental 


De esa manera quedó decidido que la Sociedad Occidental no ha- 
bría de rearticularse, para facilitar la transmisión de la nueva versión 
italiana de la cultura occidental —de Italia a la Europa transalpina—, 
en una sociedad de estados-ciudades. Y puesto que no era posible 
que en la Cristiandad Occidental subsistiesen a perpetuidad, el uno 
junto al otro, un cosmos de estados-reinos y otro de estados-ciudades, 
aquella decisión pronunció la condena del régimen del estado-ciudad 
aun para sus baluartes italiano y flamenco. Consiguientemente era 
necesario que la cultura italiana, st habría de transmitirse ampliamente 
en el mundo occidental, o por lo menos conservarse en su lugar de 
origen, se adaptase a las proporciones prevalecientes, que eran las del 
estado-reino. Sólo en la medida en que pudiese efectuarse esa adecua- 
ción tenía la cultura italiana alguna perspectiva de convertirse, bajo 


1 Véase II. D (v), vol. 11, págs. 182-5, Supra, 

2 La unificación política de escandinavos y polacolituanos logró en el siglo XIV 

de la era cristiana contener la expansión de los estados-ciudades alemanes en el 
Báltico de modo tal que puede compararse con la contención análoga de la expansión 
de los estados-ciudades griegos en el Mediterráneo occidental, lograda en el 
siglo vi a. de C, por la unificación política de los etruscos y de los fenicios ultra- 
Marinos, 
3 La fecha en que se finiquitó el proceso probablemente pueda fijarse en el 
año 1933, cuando Hamburgo, Liibeck y Bremen, junto con todos los otros lánder 
del Reich alemán, perdieron hasta el último vestigio de su personalidad política 
durante el curso de la revolución nacionalsocialista alemana. 
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las condiciones reales que habían permitido su propagación antes de 
fines del siglo xv, en “la educadora del mundo occidental”. En aque- 
las circunstancias, la Sociedad Occidental se vió ante un nuevo pro- 
blema que puede ser formulado como sigue: italianos y flamencos 
habían efectuado, en la etapa anterior de la historia occidental, el 
cambio que va de la forma de vida aristocrática agrícola a otra demo- 
crática industrial, en dos localidades de la Cristiandad Occidental; 
y ello a costa de reducir el tamaño por unidad de las comunidades 
locales: de las proporciones del estado-reino prevaleciente a las pro- 
porciones de un nuevo estado-ciudad que no consiguió generalizarse. 
En la etapa siguiente de la historia occidental, el problema consistió 
en descubrir cómo el mundo occidental en conjunto podría, en las 
proporciones del estado-reino, llevar la nueva forma de vida italiana 
y flamenca. Esa incitación fué encarada en Suiza, Holanda e Ingla- 
terra y recibió luego una respuesta inglesa,l 

Ya hemos advertido,? en otro contexto, que esos tres países se ha- 
llaban protegidos, de manera desusada y gracias a la inexpugnabilidad 
del contorno físico local, contra las incitaciones que el contorno hu- 
mano ofrecía, En otras palabras, los habitantes de aquellos tres países 
se hallaban en situación ideal para zafarse, si así lo querían, de las 
trabas de una sociedad regional cuyos miembros eran; y, efectivamente, 
en la tercera etapa de la historia de nuestra Sociedad Occidental, 
suizos, holandeses e ingleses realizaron esfuerzos para desembarazarse 
de los estorbos de la política internacional occidental y concentrar 
sus energías en la tarea de hallar soluciones originales al problema 
occidental general de la época, 

Los suizos, que en las postrimerías del siglo XIV, cuando los estados- 
ciudades alemanes y flamencos sucumbieron, habían superado con 
éxito la crisis del cosmos del estado-ciudad, consiguieron conservar 
su libertad política —en la guerra suizoborgoñona de 1474-7 d. de 
C.—. contra la más próxima de las nuevas potencias transalpinas ¡talia- 
nizadas. Vis-4-vis del Sacro Imperio Romano, la Confederación Suiza 


1 Un sociogeógrafo observará que en esta nueva etapa de la historia occidental la 
configuración general del mapa social de la Cristiandad Occidental sigue siendo 
la misma que en la última. Las minorías creadoras que se retiraron temporariamente 
para hallar respuesta a la incitación de la época surgieron en las dos regiones vecinas 
a uno y otro flanco del mundo occidental. Inglaterra y Holanda representan el mismo 
“nudo” geográfico que Flandes; Suiza representa el mismo “nudo” que la Italia 
septentrional, Se advertirá, sin embargo, que hay un desplazamiento general hacia 
el noroeste —de Italia a Suiza, a través de los Alpes, y de Flandes a Inglaterra, 
a través del estrecho— y también que la importancia relativa de los dos “nudos” 
se invierte. En la etapa ítaloflamenca el nudo sudoriental es más importante que el 
nordoccidental; en la etapa angloholandosuiza, el nudo nordoccidental es el prin- 
cipal foco de acción, En el período moderno, Holanda e Inglaterra cuentan mucho 
más que Suiza, mientras que en el período medieval Italia cuenta mucho más 
que Flandes. 

2 En IL D (vn), vol. 1, págs. 267-9 y 272, Supra. 
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se aseguró la independencia de facto en 1499 d. de C. y la de jure en 
la Paz de Westfalia de 1648. 

Los holandeses pudieron conquistar su libertad política con respec- 
to al poderío habsburgués español en la guerra holandoespañola de 
1572-1609 d. de C.; y, como los suizos, obtuvieron el reconocimiento 
de su independencia de jure con respecto al Sacro Imperio Romano 
en 1648, comprendido en el tratado de Westfalia, 

Los ingleses, después de dilapidar sus energías en la guerra de los 
Cien Años (1337-1453 d. de C.) para ganar un imperio europeo 
continental, se hallaron, al término de la lucha, con que poseían me- 
nos territorio continental que el que les estaba sometido cuando se 
embarcaron en aquella aventura. En 1337 tenían Aquitania; en 1453, 
no les dejaron más que Calais, que corrió la suerte de todas las otras 

osesiones continentales inglesas en 1558. Esa experiencia curó a los 
ingleses de ambiciones continentales; luego, en la generación inme- 
diata, hallaron que el continente se presentaba con un cariz mucho 
más desagradable: no ya simplemente como un azaroso campo para 
las aventuras militares inglesas y en el que Inglaterra podría llegar a 
chamuscarse los dedos, sino como un inmenso criadero de grandes po- 
tencias agresivas y de magnitud suprainsular que podían utilizar cl 
continente como base de operaciones para someter políticamente a la 
isla. A partir del momento del desposorio de la reina María con el rey 
Felipe de España en 1554 d. de C., los ingleses tuvieron que enfren- 
tarse con ese nuevo peligro continental. Y el peligro sólo quedó con- 
jurado tras una lucha que duró cuanto una generación, y contra fuer- 
zas muy superiores, con la destrucción de la armada española en 1588. 
El triunfo de aquel año confirmó la predicción que las humillaciones 
de 1429-53 y 1558 habían insinuado en un comienzo en el ánimo de 
los ingleses. Desde ese momento hasta la guerra general de 1914-18, 
Pe aceptada sin discusión alguna, como una de las aspiraciones 
undamentales y permanentes de la política exterior inglesa, la nece- 
sidad de evitar, en lo posible, cualquier complicación en la política 
europea continental. 

La misma política de retraimiento fué adoptada, pues, en diversas 
circunstancias por ingleses, holandeses y suizos; pero esas tres mino- 
rías locales del cuerpo social occidental moderno no se hallaban en 
la misma buena situación para llevar adelante esa política, aunque 
las tres se hallaban en mejor situación que cualquiera de sus vecinos. 
En una época anterior a la extensión del campo de batalla a los aires, 
las montañas suizas protegían de hecho menos que las aguas holan- 
desas e inglesas; y en una época anterior a la invención del barco a 
vapor pero posterior a la de la artillería existía una diferencia enorme 
entre la amplitud del dique holandés, ya demasiado estrecho para 
aislar a Holanda del continente, y la del canal de la Mancha, que 


1 Esta afirmación exige alguna reserva en lo que se refiere a la política exterior 
británica durante el período 1689-1815 d. de C. 
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aún tenía ancho suficiente para hacer de las islas Británicas un alter 
orbís, Cuando salieron, definitivamente agotados, de su lucha de cua- 
renta años (1672-1713 d. de C.) contra Luis XIV, los holandeses 
quedaron desguarnecidos por su situación continental; 1 y por ello, 
en el paso del siglo xvm al x1x, Holanda y Suiza estuvieron engolfa- 
das temporariamente en el Imperio Napoleónico.2 Inglaterra, por el 
contrario, siguió siendo un alter orbís durante tres centurias íntegras, 
hasta que, en nuestra generación, ha vuelto a quedar ligada al sis- 
tema militar y político del continente —y esta vez más fuertemente 
que en cualquier otro momento anterior de su historia— por el pro- 
greso continuamente acelerado de las recientes invenciones mecánicas 
que en buena parte son producto del ingenio inglés.3 En este período 
e postguerra, el canal de la Mancha no es más amplio ——con el 
subjetivo criterio de medida humano que en este contexto debemos 
ro que un dique holandés en la época de Alba y de Guillermo 
el Taciturno; y el mismo Atlántico no es más amplio que lo que lo era 
el canal en los días en que el ejército invasor de ps acampaba 
en Boulogne. Ahora no parece improbable que el destino de Ingla- 
terra en el siglo Xx sea el de Holanda en el XVII; pero este posible 
cambio inminente en la posición de Inglaterra corresponde a una 
nueva etapa de la historia occidental que sólo ahora comienza. La 
etapa que aquí nos interesa es la última; y en ella la prolongación 
del período de privilegiado aislamiento de Inglaterra —prolongación 
de dos siglos con respecto al término durante el cual Holanda gozó 
del mismo privilegio— ha sido un hecho histórico de capital impor- 
tancia. La prolongada inmunidad le permitió a Inglaterra, durante 
esa etapa, superar a Holanda y suplantarla, en el papel de minoría 
creadora que se setira de su comunión con la sociedad y que luego, 
en la plenitud de los ene, regresa con una solución original para 
un problema social general, 

En la disputa por este papel entre las tres minorías en cuestión, 
los ingleses les llevaban ventaja, también en otro sentido, a los ho- 
landeses y a los suizos. El Reino de Inglaterra —y a fortiori, el inme- 
diato Reino Unido de Gran Bretaña— era un estado de gran calibre 
de las consabidas proporciones transalpinas. En el siglo xvIu, después 
de la unión entre Inglaterra y Escocia en 1707 d. de C., Gran Bre- 


1 La experiencia de Holanda en la guerra general de 1672-1713 d. de C. no fué 
diferente de la de Atenas en la guerra atenopeloponense de 431-404 a. de C. El 
“viejo oligarca” (Seudo Jenofonte; Respublica Atheniensium, cap. IL. 14-16) observa 
que la falla del poderío marítimo ateniense consiste en que Ática no es una isla, 
La observación, mutatís mutandis, es igualmente aplicable a Holanda. 

2 De facto, Suiza estaba en poder de Napoleón tanto como Holanda, aunque sólo 
los bordes de Suiza fueron formalmente incorporados a Francia. 

3 Para esto, véase además Toynbee, A. J.: The Conduct of British Empise Foreign 
Relations since the Peace Settlement (Londres 1928, Milford), págs. 7-8, y los 
pasajes, allí citados, de una conferencia sobre “Los Dominios y la política exterior”, 
irradiada el 14 de noviembre de 1924 por lord Grey de Fallodon. 
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taña, aunque de ningún modo fuese en el mundo occidental el estado 
más extenso desde el punto de vista de las simples dimensiones te- 
rritoriales, era, por cierto, y con mucho, el árca máxima que hubiese 
alcanzado a consolidarse en una unidad política y económica real- 
mente efectiva. Y la unificación política y económica en tan amplias 
proporciones hizo de Gran Bretaña un admirable laboratorio para la 
solución del problema occidental crucial de la época: el de encontrar 
la forma y los medios de adaptar las conquistas últimas del estado- 
ciudad de la Sociedad Occidental a las primitivas proporciones del 
estado-reino. En esta cuestión, tanto Holanda como Suiza se hallaban 
en situación desventajosa, pues ambos estados eran, en realidad, so- 
brevivientes del fracasado cosmos del estado-ciudad —régimen que 
se había conservado, en esas dos regiones, detrás de la protección de 
diques y montañas, en tanto que se había extinguido en otras partes 
de la Cristiandad Occidental—, La Confederación Suiza y la Unión 
de los Países Bajos eran virtualmente combinaciones locales de estados- 
ciudades 1 y, desde el punto de vista institucional, tan anacrónicas 
en el mundo occidental modermo como los dos estados-ciudades ita- 
lianos sobrevivientes, Venecia y Génova. Estaban incapacitadas a priori 
para resolver el problema de la época, porque se hallaban edificadas 
sobre la base dl estado-ciudad y, por ende, de acuerdo con el mó- 
dulo del estado-ciudad. Por estas diferentes razones, no fué en Suiza 
ni en Holanda, sino en Inglaterra, donde eventualmente quedó re- 
suelto el problema, 

El problema consistía, como hemos visto, en emular las conquistas 
sociales del régimen del estado-ciudad, y emularlas en estados-reinos 
con herencia feudal; y esas conquistas habían sido tres: la sustitución 
de una forma aristocrática de gobierno por una democrática; la sustitu- 
ción de una economía meramente agrícola por otra comercial e indus- 
trial; y la introducción, en los vehículos económico y político, de una 
mayor eficiencia comercial. Todas esas conquistas tendrían que ser 
emuladas, ahora, en las proporciones del superestado-ciudad de los 
reinos feudales, Y la eficiencia en el plano político fué la realización 
que con mayor rapidez y facilidad se consiguió transportar efectiva- 
mente a grandes escalas. 

La primera tentativa de transportar la lograda eficiencia política 
de la escala del estado-ciudad a la del superestado-ciudad se efectuó 
en el cosmos mismo del estado-ciudad, Se tradujo en un amplio mo- 
vimiento para consolidar la multitud de estados-ciudades locales en 
grandes repúblicas que serían tan fuertes y duraderas como indivi- 

ualmente lo eran sus estados-ciudades miembros. Ese movimiento 
se mostró especialmente activo en Italia. A comienzos del siglo xIv 
de la era cristiana, las regiones italianas, septentrionales y centrales, 

1 Jurídicamente, la Confederación Suiza era una unión de cantones y la Unión 
de los Países Bajos una unión de provincias; pero en ambas comunidades los prin- 
cipales estados constituyentes eran de facto estados-ciudades, 
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de Lombardía, Romania, Toscana, Umbría y las Marcas se hallaban di- 
vididas entre setenta u ochenta estados-ciudades; o, para decirlo con 
otras palabras, en 1300 d. de C. uno hubiera podido contar, en sólo 
la mitad de Italia, un número mayor de estados con pleno gobierno 
poble que en 1935 en todo el mundo. En la época de la muerte de 

aquiavelo, en 1527 d. de C., el número de estados soberanos, en la 
misma zona italiana, ya había sido reducido, en cambio, de setenta 
u ochenta a diez, incluyendo el principado papal. Suiza y Holanda 
son testimonios de la propagación de ese mismo movimiento unifi- 
catorio, cumplido posteriormente, hasta aquellas regiones del cosmos 
del estado-ciudad situadas más allá de los Alpes, Pero suizos y ho- 
landeses tuvieron, en cierto sentido, más éxito que los italianos: 
consiguieron soldar, en amplias repúblicas, un determinado número de 
estados-ciudades sin abandonar el tipo de gobierno democrático, alma 
de la vida política en el régimen da estado-ciudad; y aunque la es- 
tructura federal del estado-ciudad vedó a suizos y holandeses insistir 
en aquellos nuevos experimentos de gobierno democrático eventual- 
mente realizados por los ingleses, esos suizos y holandeses pudieron 
evitar la pérdida de su hereditaria forma de libertad política. En 
Italia, por el contrario, los beneficios de la consolidación territorial 
fueron alcanzados a costa de un desmedro en doble sentido de la 
libertad política. 

En primer lugar, cuando los setenta u ochenta estados-ciudades 
italianos fueron unidos en diez conglomerados cada uno de los cuales 
constaba, término medio, de siete u ocho, la unificación no se obtuvo 
mediante la federación, en pie de igualdad, de los estados componen- 
tes, sino mediante la conquista y el subyugamiento, en cada uno de 
los casos, de una media docena de estados-ciudades débiles por algún 
vecino poderoso y dominante. El Gran Ducado'de Toscana fué el 
resultado de la conquista de Fiésole, Volterra, Arezzo, Pistoia, Pisa 
y Siena 1 por Florencia. Los dominios venecianos en el continente se 
formaron por la imposición del gobierno veneciano a Treviso, Padua, 
Vicenza, Verona, Brescia y Bérgamo. El estado papal fué redondeado 
—o, en teoría, reconstituído-— gracias a que los anteriores estados- 
ciudades de Bolonia y Ferrara descendieron políticamente a la situa- 
ción y al tratamiento de “legaciones”. Había, naturalmente, mucha 
variedad en la política imperial de esas diversas potencias italianas 
constructoras de imperios. Los estados-ciudades que cayeron bajo la 


1 El territorio de Siena sólo fué anexado por Florencia, o más bien repartido 
entre Florencia y España, en 1557 d. de C., treinta años después de la muerte de 
Maquiavelo. Fué después de esto, también, que la República Florentina se trans- 
formó oficialmente en el Gran Ducado de Toscama. (“El título fué conferido al 
Médici duque de Florencia entonces gobernante por el papa en 1567 d. de C. y fué 
reconocido por el Sacro Emperador Romano en 1576 d. de C.”) El sitio y toma de 
Siena inmediatamente anteriores, en 1555, por una fuerza expedicionaria combinada 
florentinoespañola fué un acto de conquista tan brutal como cualquiera de los pasos 
dados previamente para la formación dei Imperio Florentino. 
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hegemonía veneciana fueron relativamente bien tratados, en tanto 
que Pisa fué premeditada y perversamente arruinada por sus conquis- 
tadores florentinos en el siglo xv. En cuanto a los vigorosos y tur- 
bulentos boloñeses, nunca se resignaron a ser gobernados como una 
satrapía de la Santa Sede por legados papales. Las condiciones y 
las reacciones locales fueron variadas, pero A pérdida de la libertad 
política constituyó la regla general; y la opresión total, a manos de 
a potencia conquistadora, fué no poco frecuente, Éste fué uno de los 
sentidos en que la consolidación territorial de Italia acarreó la pérdi- 
da de las libertades públicas; y, en segundo lugar, todos los estados- 
ciudades constructores de imperios —con la notable excepción de 
Venecia l— pagaron su dominio sobre los vecinos con la pérdida de sus 
propias libertades, antes de que se hubiese completado el proceso 
de la construcción imperial. La formación de esos imperios italianos en 
miniatura fué contemporánea del surgimiento de los déspotas italia- 
nos que, en miniatura, eran predecesores de los transalpinos Luis XI 
o Enrique VII; y esos dos desarrollos políticos italianos no sólo fueron 
contemporáneos sino que hasta tenían relaciones recíprocas. Un es- 
tado-ciudad que se hubiese empeñado en conquistar a sus vecinos 
no habría podido satisfacer esa enorme ambición con los bisoños ins- 
trumentos de una milicia cívica y una constitución republicana. El 
-imperialismo exigía un ejército profesional de mercenarios; y una 
fuerza mercenaria exigía, a su vez, un gobierno despótico con la 
doble misión de mantener en orden a los mercenarios y de organizar 
los recursos de la ciudad para someterlos. Venecia fué el único estado- 
ciudad italiano que logró construir un imperio italiano sin verse for- 
zada a depositar la vida y los bienes de sus ciudadanos en manos 
de un autócrata. 

Ese precio que hubo que pagar en Italia para que el número de 
estados italianos pudiese ser reducido, de sctenta u ochenta, a diez, 
fué pagado realmente en balde desde el punto de vista italiano, 
puesto que los nuevos principados, por muy grandes que fuesen com- 
parados con los estados-ciudades anteriores, no eran lo suficiente- 
mente grandes para satisfacer el propósito de ponerlos en condiciones 
de resistir a las potencias transalpinas. Ácaso hubiesen podido resistir 
si las potencias transalpinas hubieran permanecido envueltas en sus 
antiguas tinieblas feudales sin recibir irradiación alguna de la luz 
italiana; y hubo tal vez un período del siglo XItv en que cl Ducado 
de Milán o la República de Venecia hubieran podido resistir contra la 
Casa de Anjou o contra la Casa de Luxemburgo. Pero ese equilibrio 
teórico, si es que realmente existió, fué sin embargo de corta dura- 


1 Desde luego, Génova retuvo, como Venecia, sus instituciones republicanas y 
también su independencia hasta que fué deglutida por el Imperio Napoleónico; pero 
sería difícil contarla entre los estados-ciudades italianos constructores de imperios, 
pues ninguna de las comunidades de la Riviera a las que impuso su gobierno tenía 
importancia comparable a la suya. 
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ción, pues la eficiencia a italiana bajo la forma del despotismo 
italiano demostró ser, de todas las realizaciones italianas, la de más 
fácil aclimatación a la Europa transalpina y la de más fácil adaptación 
a las proporciones transalpinas; y, antes de que terminase el siglo Xv, 
todos aquellos recientes principados italianos quedaron decididamente 
superados en fuerza política por las nuevas autocracias italianizadas 
de Luis XI en Francia, de Fernando e Isabel en España y de Enri- 
que VII en Inglaterra.1 


1 En la historia helénica, el caso análogo al de la relación que entre el despotismo 
político y la consolidación territorial hubo en la historia de la Italia moderna ha 
de buscárselo no en el mundo helénico en general ni cn la Grecia continental ni en 
el Egeo sino en el dominio colonial de la Hélade en Sicilia y la Magna Grecia. 

En la Grecia continental, el despotismo y la consolidación no marcharon parejos. 
Por el contrario, los estados-ciudades de alrededor del istmo de Corinto se asociaron 
en una unión interestatal por primera vez en su historia en el momento en que se 
vieron libres de los déspotas que los habían regido durante los siglos VII y VI a. de C. 
El derrocamiento de los déspotas ístmicos y la formación de la Liga Peloponense 
fueron igualmente obra del gobierno espartano; y esos dos actos espartanos fueron 
no sólo simultáneos sino, además, dos partes efectivamente complementarias de una 
única política, 

En Sicilia y la Magna Grecia, por otro lado, la historia helénica se desenvuelve 
en líneas paralelas al moderno desenvolvimiento italiano que precisamente estamos 
examinando. En la región occidental del mundo helénico, en los siglos v y Iv a. de C., 
la marcha hacia la consolidación fué más vigorosa y sostenida que cualquier otro 
movimiento correspondiente producido en la Grecia continental hasta los etolios 
y aqueos del siglo m. Y así como estos movimientos aqueo y etolio, cuando se pro- 
dujeron, tuvieron características semejantes —en lo que se refiere al esfuerzo por 
conciliar la solidaridad con la libertad y la igualdad— a los modernos movimientos 
suizo y holandés, el anterior, producido en Sicilia y la Magna Grecia, se parece al 
moderno movimiento italiano en sus dos rasgos más salientes. En la Sicilia helénica 
y en la Magna Grecia, como en la Italia moderna, el proceso de consolidación no 
se cumplió por actos voluntarios y en igualdad de condiciones sino mediante la 
subyugación de los estados-ciudades débiles por los fuertes (subyugación que fué 
mucho más lejos que las “hegemonías” impuestas durante la misma época a los 
estados-ciudades más débiles de la Grecia continental y del Egeo por Atenas, Esparta 
y Tebas). Catana y Lentini fueron tratadas por Siracusa tan brutalmente como Flo- 
rencia trató a Arezzo o a Pisa, de la misma manera que la dominación impuesta por 
Tarento a Mesaponto, a Heraclea y a Mesapia fué tan firme como la veneciana 
sobre Treviso, Padua y Friuli. Igualmente, el tenaz republicanismo de la Tarento 
constructora de imperios fué tan excepcional en la Magna Grecia y en Sicilia como 
el de Venecia en Italia. El caso típico fué el de Siracusa, en cuya historia la cons- 
trucción imperial corrió pareja con el despotismo en la propia patria, como sucedió 
en Milán o Florencia. Los Visconti milaneses y los Médicis florentinos de nuestra 
moderna historia occidental tienen su paralelo helénico en las sucesivas dinastías de 
los déspotas siracusanos: los Dinoménida (circa 485-66 a. de C.), los Dionisio 
(405-344 a. de C.), Agatocles (316-289 a. de C.) y Hierón con su nieto Jeró- 
nimo (266-14 a, de C.). 

Por último, podemos advertir que la consolidación de los estados-ciudades griegos 
de Sicilia y la Magna Grecia bajo la dominación de Siracusa y Tarento en los 
siglos Y, IV y m1 a. de C. fué tan inútil como la de los estados-ciudades italianos 
bajo el dominio de Milán, Venecia y Florencia en los siglos x1v, xv y xvI de la era 
cristiana en lo que se refiere a permitir que esos pequeños principados resistiesen 
a los “bárbaros” que los rodeaban. Los griegos de Sicilia y de la Magna Grecia 
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Esta propagación de la autocracia italiana más allá de los Alpes 
significó la ruina de Italia; pero no reportó ningún beneficio equiva- 
lente a los países transalpinos, porque esa eficiencia política italiana 
era sólo una de las conquistas italianas que la Europa transalpina 
tenía que asimilarse. La Europa transalpina no podía recurrir al mayor 
de los dones políticos que Italia era capaz de hacerle sino cuando en- 
contrase algún equivalente de la democracia política que la misma 
Italia ya había perdido; y, sin la realización de alguna forma de demo- 
cracia política, a los países transalpinos les resultaba difícil imitar la 
conquista económica que consistió en pasar de la agricultura al comer- 
cio y la industria. 

La dificultad residía en la naturaleza misma de toda sociedad, pues 
cualquier sistema social es un todo coherente; y por ello es necesatia- 
mente difícil apropiarse de cualquier parte de un sistema social ex- 
traño sin al mismo tiempo apropiarse del resto. En la evolución 
natural del estado-ciudad medieval italiano, el crecimiento de la demo- 
cracia y el de la industria y el comercio se han complementado recí- 
procamente, Han sido sinónimos del surgimiento político y económi- 
co de la burguesía; y ninguna clase puede elevarse hasta más allá 
de cierto nivel en ninguna esfera de la vida social sin clevarse simul- 
tánea y proporcionalmente en las otras.1 En Italia, la antigua bur- 
guesía empezó a declinar en cuanto a prosperidad económica, tan pronto 
como la nueva autocracia la despojó de su libertad política. Dado esto, 
era muy difícil que cuando esa forma autocrática italiana de gobierno 
fué transplantada a los reinos transalpinos creciese a su sombra una 
nueva y vigorosa burguesía transalpina en comunidades que hasta en- 
tonces habían venido siendo predominantemente agrícolas y feudales, 
Y, en ese caso, no se produjo, en los países transalpinos, tal milagrosa 
violación del orden regular de la naturaleza. 

En España, la autocracia de Fernando e Isabel creció en estatura 
hasta llegar a ser la gran autocracia de Felipe II; y en Francia, en 
corrieron a manos de cartagineses, de oscos y de romanos la misma suerte que los 
italianos corrieron a manos de Habsburgos y Borbones. 

Como se ve, el paralelismo tiene notable exactitud, 

1 Ésta es la limitación a nuestra ley (señalada ya en IM. D (vi), supra) según 
la cual la especialización es la respuesta a la incitación de la desventaja. Es bien 
cierto que una minoría en desventaja que contesta a la incitación sí ve compensada 
de su exclusión de ciertas esferas de la actividad social por la conquista de la supre- 
macía o el monopolio en otras. Pero también es cierto que la minoría coartada que 
contesta no puede alcanzar éxito más allá de cierto punto, ni siquiera en el plano 
que ha llegado a ser típicamente el suyo, salvo que en última instancia regrese a la 
vida general común de la sociedad que le ha impuesto ostracismo. Un caso pertinente 
es el de la historia de los disconformistas ingleses (véase este capítulo, pág. 354, 
supra). Los disconformistas ingleses replicaron a la incitación que significaba el 
que se viesen parcialmente excluidos de la vida pública durante un síglo y medio 
(circa 1673-1828 d. de C.) dando comienzo a la Revolución Industrial; pero les 
hubiera resultado difícil proseguiría si no hubiesen vuelto, en el siglo xix, a la 
vida pública, sin sufrir la pérdida de su supremacía en los negocios privados. 
Fué después de eso que el industrialismo llegó en Inglaterra a su apogeo. 
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forma análoga, la autocracia de Luis XI se desarrolló hasta llegar a 
ser la de Luis XIV; pero transcurrieron dos siglos sin ningún pro- 
greso político creador, de la autocracia a la democracia, en ninguno 
de esos dos países transalpinos.2 Tanto en España como en Francia, 
la importación de la nueva institución italiana del gobierno despótico 
provocó la atrofia de las instituciones feudales tradicionales, sin hacer 
surgir ninguna institución nueva que las reemplazase. El resultado 
fué el estancamiento político; y por ello no nos sorprende comprobar 
que, en ese ambiente cuya vida política equivalía a la muerte, la ri- 
queza del Nuevo Mundo no impidió la decadencia del comercio y 
la industria españoles y que el apoyo gubernamental al comercio y la 
industria franceses bajo la administración de Colbert no capacitó a 
Francia para competir eficazmente, en el plano económico, con Ho- 
landa e Inglaterra,2 Fué en Inglaterra donde se resolvió felizmente 
el problema de transferir la democracia de las proporciones del estado- 
ciudad a las del estado-reino; y fué por ello en Inglaterra donde el co- 
mercio y la industria occidentales entraron, por primera vez, a partir 
de ese momento, en una fase de actividad nueva y de escala tal que 
supera al comercio y la industria medievales de Jtalía, Flandes o las 
ciudades hanseáticas en la misma medida en que el Reino Unido de 
Gran Bretaña excede en tamaño a cualquier estado-ciudad aislado del 
siglo Xt, como Florencia o Venecia. 

Hubo alguna razón para que la importación de ese nuevo despo- 
tismo, que en España y Francia produjo un efecto político letal, pro- 
dujese en Inglaterra el contrario. En Inglaterra fué encarado como 
una incitación que exigía respuesta; y la respuesta inglesa consistió 
en infundir nueva vida e introducir nuevas funciones en la consti- 
tución tradicional del cuerpo político transalpino que era una herencia 
tan inglesa como francesa o española del pasado común de la Cris- 
tiandad Occidental. 

Una de las instituciones tramsalpinas tradicionales 3 era la unión 

1 La transformación de la monarquía feudal transalpina indígena en una autocracia 
italianizada tuvo, en general, el mismo efecto que la transformación de la indígena 
monarquía “homérica” macedónica en una autocracia aticizada, (Para la moderni- 
zación y reanimación de la institución de la monarquía en la historia helénica, 
véase IL C (1) (b), Anejo IV, ¿nmfra.) Ambos recursos fracasaron porque eran 
“atajos”. (Para el peligro de los “atajos”, véase IV. C (111) (a), vol. 1v, infra.) 

2 Tanto en España como en Francia hubo, desde luego, movimientos tendientes 
a adelantarse a lo que los holandeses y los ingleses habían logrado comercial e indus- 
trialmente, o a imitarlo. Pero es sugestivo que en ambos países esos movimientos 
los efectuaran minorías coartadas que en definitiva habían sido obligadas a buscar 
asilo entre los rivales económicos de aquellas naciones ““madrastras”. Fueron Holanda 
e Inglaterra, y no España y Francia, las que en última instancia se beneficiaron 
con la habilidad comercial de los judíos españoles y de los hugonotes franceses, 

3 La institución del parlamento no fué, naturalmente, de exclusivo origen trans- 
alpino, pues las asambleas no eran desconocidas en los estados de la Italia medieval: 
el expediente del congreso para tratar los asuntos públicos puede haber formado 
parte del legado social común que la Cristiandad Occidental recibió de la Iglesia 
(véase págs. 381, n. 2). En la Italia septentrional y central, la expansión de la 
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periódica, en un parlamento o conferencia, de la corona y los estados 
del reino, con el doble fin de ventilar quejas y conseguir de los es- 
tados un voto de apoyo a la corona, a manera de quid pro quo, para 
que la corona hiciese a su vez la promesa formal de que las quejas 
bien fundadas serían atendidas. En la evolución gradual de esta ins- 
titución del parlamento, los reinos transalpinos descubrieron la forma 
de superar su problema regional de las proporciones materiales —el 
pea de las distancias insalvables y de las multitudes inmaneja- 
lcs— inventando o redescubriendo la ficción legal de la “represen- 
tación”. El deber o derecho de toda persona afectada por los asuntos 
del Parlamento a intervenir personalmente en las deliberaciones —de- 
ber o derecho que en una organización política de las proporciones 
del estado-ciudad es evidente por sí mismo—- quedó atenuado en 
aquellos ingobernables reinos feudales transalpinos,1 por el derecho 
a la representación por delegación, y el deber del delegado de cargar 
con las molestias de trasladarse, aunque fuese desde los confines del 
reino, al lugar donde se reunía el parlamento.? 


institución fué contenida por el surgimiento de los estados-ciudades, de manera que, 
al desarrollarse, se convirtió efectivamente en una institución transalpina. 

1 Sólo con la invención del ferrocarril, la telegrafía y otros medios mecánicos de 
comunicación, la Inglaterra y la Francia modernas han llegado a ser más pequeñas, 
en términos de geografía humana, que Ática o Laconía en el mundo helénico. 

2 Donde y cuando la institución del parlamento llegó a tener importancia política 
suficiente para que sus miembros considerasen que su condición de tales era un 
privilegio digno de ser disputado y no un deber odioso, se adoptó el procedimiento 
de escoger a los candidatos rivales mediante elección (en el sentido moderno de 
designación por mayoría de votos, opuesto al sentido original de la palabra latina 
eligere = simplemente a “coger”, que no implicaba que el acto de la selección fuese 
realizado por la mayoría de un electorado en vez de serlo por la voluntad individual 
de un soberano o de su representante). Entre los estudiosos de la historia parla- 
mentaria, sigue sin resolverse el problema de sí la aplicación del sistema electoral 
en su sentido moderno al campo parlamentario fué una creación original o si sus 
creadores lo concibieron por analogía con el campo eclesiástico donde la idea de 
la elección era ya familiar en la Sociedad Occidental medieval como procedimiento 
consagrado para designar no a los miembros de los cuerpos consultivos sino a los 
funcionarios ejecutivos. La elección de funcionarios ejecutivos formaba parte del 
mecanismo constitucional del estado-ciudad helénico, y fué copiado por la Iglesia 
Cristiana como método para designar abades, obispos, patriarcas y otros dignatarios 
eclesiásticos. Cuando la Iglesia Cristiana quedó asociada al Imperio Romano, en el 
siglo 1v de la era cristiana, la autocracia tendió a inmiscuirse en el gobierno propio 
del campo eclesiástico, así como había desalojado a ese gobierno propio del campo 
secular. Pero ese proceso fué detenido por el desmembramiento del imperio; y puesto 
que en la Cristiandad Occidental, a diferencia de la Ortodoxa, el poderío imperial 
no revivió de manera efectiva, el sistema de la elección de los funcionarios ejecu» 
tivos subsistió en la Iglesia Occidental con naturalidad suficiente para permitir que 
la idea de la elección resultase familiar al espíritu de los occidentales medievales 
hacedores de constituciones. La mueva invención constitucional occidental (que puede 
haber sido inspirada o no por los antecedentes eclesiásticos) consistió en aplicar 
el recurso de la elección a los cuerpos consultivos feudales seculares, como medio 
para hacerlos “representativos”. El concepto de “representación”, lo mismo que el 
recurso a la elección, apareció por primera vez en la historia constitucional helénica; 
pero las dos cosas nunca se dieron juntas en la historia helénica. El recurso de la 
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Esta institución feudal de una asamblea representativa y consultiva 
periódica cumplía perfectamente el propósito original de servir de 
enlace entre la corona y sus súbditos en una monarquía feudal, Permií- 
tía especialmente a la corona recaudar, con anuencia y a cambio de 
concesiones en materia política, contribuciones mayores que las que 
por simple insistencia podría recaudar mediante la imposición de los 
acostumbrados tributos feudales. Pero por otra parte el parlamento 
medieval transalpino no cumplía, en modo alguno, la tarea —a la que 
con todo éxito se adaptó en Inglaterra en el siglo XVII— de asumir la 
función de la corona en vez de simplemente consultar con ella o de 
regatear con respecto a la forma en que habrían de ser usadas las pre- 
rrogativas reales. 

Entre deliberación y diplomacia por una parte, y acción ejecutiva 
por la otra, se abre un gran abismo. Las dos líneas de la actividad 
política exigen y determinan perspectivas, hábitos y condiciones en 
un todo diferentes; y aunque la institución del parlamento había 1le- 
gado, durante el curso de los siglos XIV y XV, a afirmarse sólidamente 
en la Europa transalpina en general, y en particular en el Reino de 
Inglaterra, nada indicaba aún, en el paso del siglo Xv al XVI, que 
aquella institución transalpina fuese capaz de llegar a ser el germen 
de una nueva forma de gobierno propio en organizaciones políticas de 
las proporciones del estado-reino. En aquella generación, esas cosas 
estaban ocultas a sabios y entendidos.1 En los estudios de Maquiavelo 
sobre Francia y Alemania,2 por otra parte agudos, no hay sospecha 


elección había sido reservado para la designación de los funcionarios ejecutivos, 
en tanto que la “representatividad” de los cuerpos consultivos había quedado ase- 
gurada, con mucha lógica, mediante el empleo del recurso de la suerte. En Atenas, 
por ejemplo, el Consejo de los Quinientos, que fué instituido por Clístenes 
en 508-57 a, de C., era designado anualmente por sorteo y sobre una atribución 
fija de asientos. (Cincuenta asientos eran los atribuídos a cada una de las diez 
“tribus” clisténicas (Aristóteles: La Constitución de Atenas, XLM1, 2) y, dentro de 
cada “tribu”, esos cincuenta asientos eran repartidos entre los “demos” (parroquias) 
proporcionalmente a su población.) 

1 Mateo XL 25. 

2 En los informes relacionados con sus misiones ante la corte francesa, y en los 
Ritratti delle Cose della Francia, no asoma alusión alguna a los estados franceses. 
(Los cinco parlements son mencionados en los Ríitratti; pero eran, naturalmente, 
tribunales de justicia y no cuerpos parlamentarios en el sentido inglés.) En los in- 
formes relacionados con su misión ante el emperador, y también en los Ritratti 
delle Cose dell Alamagna y el Rapporto di Cose della Magna, hay unas pocas refe- 
rencias a algunas sesiones de la dieta imperial y a una sesión de la dieta local 
del Tirol; y aquí Maquiavelo demuestra una clara comprensión del poder económico 
que esos cuerpos parlamentarios ejercieron en el Sacro Imperio Romano. Quizá la 
referencia más interesante a un cuerpo parlamentario transalpino en las obras de 
Maquiavelo es la noticia sobre la fiesta federal suiza, en el segundo informe (fechado 
en Botzen el 17 de enero de 1507) relacionado con su embajada ante el emperador. 
Maquiavelo cuenta allí que “il corpo principale de Svizzeri sono dodeci comunanze 
collegate insieme le qualí chiamano cantoní... Costoro sono in modo collegati 
insieme, che quello che nelle loro Diete € delíberato, € sempre osservato da tutti; 
né alcun cantone vi si opporrebbe”. 
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alguna del futuro curso del desenvolvimiento constitucional trans- 
alpino; y si el publicista florentino de ojos de lince hubiese sido en- 
viado, durante su carrera oficial, en misión diplomática a Inglaterra, 
le habría sido difícil, aun hallándose en el lugar mismo de los he- 
chos, adivinar el futuro. Un observador italiano que hubiese visitado 
Inglaterra cien años después de los días de Maquiavelo, en las prime- 
ras décadas del siglo xvi de la era cristiana, probablemente habría 
dictaminado que la arcaica institución local del parlamento estaba des- 
tinada a sucumbir en Inglaterra, tan seguramente como en los otros 
países transalpinos, ante la flamante institución italiana de la autocra- 
cia. Difícilmente hubiera sospechado que, antes de transcurrido el 
siglo, los ingleses habrían puesto coto al triunfal progreso transalpino 
de la autocracia mediante la realización del tour de force consti- 
tucional que convirtió la medieval institución transalpina del parla- 
mento en un mecanismo de acción política ejecutiva, aun más eficaz 
ue el gobierno personal de un Matteo Visconti, un Henry Tudor o 
un Louis Valois. 

¿A qué se debió que Inglaterra aceptase un desafío que ningún 
otro reino transalpino contemporáneo demostró ser capaz de afrontar, 
y que replicase con éxito? ¿A qué se debió que la monarquía feudal 
transalpina derivase en Inglaterra en monarquía constitucional si en 
Francia dió paso a una monarquía absoluta? 


"Se debió a que la monarquía inglesa llegó a ser nacional antes de dejar 
de ser feudal, en una época en que la monarquía francesa seguía siendo 
únicamente feudal. Cuando cl elemento feudal desapareció, como en última 
instancia sucedió en ambos reinos, su lugar fué ocupado en Inglaterra por 
un gobierno que ya los estados habían empezado a compartir; en Francia no 
existía poder que reemplazase a la monarquía feudal, salvo el poder incon- 
trolado de un rey absoluto, La diferencia se debe a la participación regular 
de los estados en Inglaterra antes de que desapareciese la monarquía feudal, 
participación que, en ese período de la historia francesa, sólo existió, con 
una excepción, en los escasos trancés de intranquilidad popular. En la 
declinación del feudalismo en Francia, no había autoridad ni hombres orga- 
nizados que estuviesen preparados políticamente y en forma continuada 
para sustituir al rey en el gobierno centralizado que venía reemplazando 
a la descentralización feudal, o para compartirlo con él. Ese lugar sólo 
podría ser ocupado por una autoridad que fuese a un tiempo centralizada 
y nacional; y la única que existía entonces en condiciones para ello era un 
monarca fuerte, nacional, pero prácticamente absoluto. Para decirlo de otra 
manera, en Inglaterra hubo, mientras subsistízn las condiciones feudales, 
participación y representación; y por ello el fuerte poder nacional centra- 
lizado que surgió cuando desaparecieron aquellas condiciones fué un poder 
en el que se conservaba la participación de los estados. En Francia, esa 
participación, puesto que no había comenzado durante el período en que 
florecieron las condiciones feudales, no pudo continuar, por ello mismo, 
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cuando éstas empezaron a decaer, y la monarquía feudal fué reemplazada 
por otra que, en la práctica, si no en teoría, era absoluta... El factor 
decisivo que dió resultados en Inglaterra fué la temprana centralización 
del gobierno, que se produjo mucho antes que en cualquier otra parte. 
Esto fué lo que hizo de Inglaterra el único país occidental con un de- 
recho consuetudinario apenas influído por Roma; y fué también esto 
lo que, en definitiva, hizo de ella una monarquía constitucional en vez 
de absoluta.” 1 


Esas fueron las condiciones favorables que estimularon al cuerpo 
político inglés a aceptar y enfrentar con éxito un desafío que los otros 
cuerpos políticos transalpinos apenas si intentaron recoger. Sin embargo, 
aun cuando habían sido tenidas en cuenta todas las condiciones propi- 
cias, la hazaña inglesa de trasvasar el vino nuevo de la eficacia admi- 
nistrativa del renacimiento italiano a los viejos odres del parlamenta- 
rismo transalpino medieval sin que éstos reventasen es un triunfo 
constitucional que necesariamente impresiona como un towr de force 
asombroso. Y este constitucional tour de force inglés que consistió en 
hacer que el parlamento salvase el abismo que separa la conducción 
del gobierno de la crítica a esa conducción fué al acto creador cumplido 
para la Sociedad Occidental por la minoría creadora inglesa durante 
su período de retiro. Esa invención política suministró un cuadro social 
adecuado para el industrialismo, que fué la siguiente invención econó- 
mica inglesa.2 La “Democracia”, en el sentido de sistema de gobierno 
en que el poder ejecutivo es responsable ante un parlamento que repre- 
senta al pueblo, y el “Industrialismo”, en el sentido de sistema de pro- 
ducción mecánica mediante “manos” que se concentran en las fábricas 
para atender las máquinas, son las dos instituciones maestras que aún 
dominan en nuestra época la vida del mundo occidental; 3 han termi- 
nado por prevalecer porque ofrecen las mejores soluciones que la 
Sociedad Occidental ha conseguido hallar al problema de transportar 
de la escala del estado-ciudad a la del estado-reino las realizaciones 
culturales del estado-ciudad italiano. Y csas dos soluciones fueron pre- 
paradas para la Sociedad Occidental en Inglaterra durante una época 
en que este país había permanecido temporariamente alejado de la vida 
común del mundo occidental. 


1 Profesor C. H. Mcllwaine en The Cambridge Medieval History, vol. vi (Cam- 
bridge 1932, University Press), págs. 709-10. 

2 Merece señalarse que, al hacer en el siglo XVII su invento político del gobierno 
parlamentario, los ingleses aprovecharon un invento industrial anterior, es decir, 
el arte de la imprenta. La prensa fué una ayuda poderosa para el manejo eficiente 
y rápido de los asuntos parlamentarios. 

3 Véase L A, ¿nit., en vol. 1, supra. 
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¿Cuál será el Papel de Rusia en nuestra Historia Occidental? 


En la historia contemporánea de la Gran Sociedad en que se ha des- 
arrollado muestra Cristiandad Occidental ¿podemos también descubrir 
síntomas de esa tendencia al desequilibrio denunciada por la prosecu- 
ción del proceso de crecimiento? Ahora que los problemas planteados 
por las soluciones italianas a otros problemas anteriores han alcanzado 
sus soluciones inglesas, ¿determinan éstas, a su vez, el surgimiento de 
nuevos problemas? En nuestra generación ya hemos cobrado conciencia 
de las dos nuevas incitaciones a que nos viene exponiendo el triunfo de 
la democracia y el industrialismo —tomados esos términos en el sentido 
corriente—. El sistema económico del industrialismo, particularmente, 
que significa especialización local de una producción costosa y alta- 
mente técnica destinada al mercado mundial, demanda el estableci- 
miento, como estructura dentro de la cual pueda operar en la escala 
mundial que le es forzosa, de algún tipo de orden político igualmente 
mundial. Y, en general, tanto el industrialismo como la democracia 
exigen de la naturaleza humana un autodominio individual, una tole- 
rancia mutua y una cooperación inspirada en el bien público mayores 
que las que el "animal social humano” está en condiciones de practicar, 
puesto que esas nuevas instituciones han infundido a todas las acciones 
sociales y humanas un “impulso” material cuyo vigor no tiene prece- 
dentes. Ya analizaremos con más detenimiento esas dos incitaciones, 
cuando nos toque considerar las perspectivas futuras de nuestra Civi- 
lización Occidental.1 Aquí, y en este contexto, simplemente sugeri- 
remos que los desafíos que en este momento y en este lugar nos toca 
encarar no son en manera alguna de índole diferente a los que nuestra 
sociedad y otras sociedades ho tenido que enfrentar en otras épocas.2 


1 En Parte XUL, ¡nfra. 

2 Por ejemplo, la incitación que mueve a la creación de un orden mundial político 
como estructura para un orden mundial económico tendrá que ser enfrentada por 
cualquier sociedad que haya efectuado el cambio económico que va de una economía 
local que se basta a sí misma y que es “extensiva” a otra economía “intensiva” y 
de interdependencia ecuménica. La Sociedad Helénica se halló ante esa incitación 
después de haber adoptado la nueva economía solónica (véase Parte II. B, pág. 141, 
n. 3, y este capítulo, pág. 361, n. 1, sepra, y IV. C (m) (b) 10, vol. 1V, infra); 
y con la misma incitación se enfrentó el cosmos medieval de estados-ciudades occi- 
dentales que desde un comienzo practicó una economía de tipo intensivo inter- 
dependiente, (Podemos señalar, de paso, que esa incitación, con Ja que ahora se 
enfrenta nuestra moderna Sociedad Occidental, nunca fué encarada con éxito, ni 
en el cosmos medieval de estados-ciudades occidentales ni en el mundo helénico, 
y que su fracaso, al medirse con esa incitación, determinó el desmoronamiento de 
ambas sociedades.) Además, la incitación del acrecentamiento del “impulso” mate- 
rial, que el industrialismo y la democracia comportan, mo les fué desconocida a 
“ninguna de esas otras dos sociedades, aunque acaso enfrente en nuestra época a nues- 
tra sociedad con una agudeza sin precedentes. El acrecentamiento del impulso material 
que Ja Hélade conoció en el decurso del medio siglo que va entre el rechazo de 
la invasión de Jerjes y el estallido de la guerra atenopeloponense se refleja en el 
empleo que Tucídides hace de la palabra rapacxuvh. (Para el sentido del subsi- 
guiente cambio en el significado de esa palabra griega, véase Parte VII, infra.) 
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Nuestro propósito, por ahora, al señalar esas incitaciones vigentes, no 
es el de investigarlas por ellas mismas sino sólo el de ver si han provo- 
cado ya otros nuevos ejemplos del movimiento de Retiro-y-Regreso. 

La observación es muy difícil, por una razón de orden práctico: 
esas incitaciones son muy recientes, de modo que cualquier respuesta 
que esté por dárseles tiene que hallarse ex hypothesí en un estado toda- 
vía muy rudimentario. No podemos aspirar, por ello, sino a descubrir 
meros atisbos que podrían resultar falsas pistas. Sin olvidar este caveat, 
podríamos tal vez atrevernos a suponer que ya hemos encontrado una 
explicación de la actual actitud de la Cristiandad Ortodoxa Rusa, acti- 
tud que nos desconcertó por su naturaleza aparentemente contradicto- 
ria cuando, en un momento anterior de este Estudio, y en un contexto 
diferente, intentamos analizarla.1 

En el movimiento comunista ruso hemos descubierto, bajo un disfraz 
de occidentalización, una tentativa “zelote” de apartarse de la política de 
occidentalización impuesta a Rusia por Pedro el Grande dos siglos 
antes de Lenín; y, al mismo tiempo, hemos visto que, volís nolís, se 
iba tomando en serio ese disfraz. Concluimos que un movimiento revo- 
lucionario occidental emprendido por una Rusia involuntariamente 
occidentalizada y como actitud antioccidental se convirtió sin preme- 
ditación e inesperadamente en un factor de la occidentalización de 
Rusia más poderoso que cualquier aplicación del credo social occi- 
dental corriente; y hemos tratado de expresar ese resultado de la última 
fase del intercambio social entre Rusia y el Oeste en la fórmula según 
la cual una relación que en un comienzo sólo consistió en un contacto 
externo entre dos sociedades separadas se convirtió en una experiencia 
interna de la Gran Sociedad a la que Rusia se incorporó. ¿Podremos 
ahora discernir con más claridad y caracterizar con mayor precisión 
la forma que esa experiencia cobra? ¿Podremos explicar la visible 
contradicción del movimiento, a la vez centrífugo y centrípeto, de la 
Rusia comunista vís-4-vís de la Sociedad Occidental mediante una 


En lo que se refiere a los estados-ciudades medievales occidentales, éstos fueron 
también derrotados por la incitación del acrecentamiento del “impulso”, lo mismo 
que por la incitación de la exigencia de un orden mundial. Efectivamente, es el 
fracaso interno del cosmos de estados-ciudades medievales occidentales, en cuanto 
al hallazgo de respuesta certera a esas dos incitaciones, lo que da cuenta del siguiente 
fracaso externo en cuanto a la remodelación a su propia imagen del resto de la 
Cristiandad Occidental; este último fracaso tuvo como consecuencia, según hemos 
visto, que el problema del tránsito de la escala del estado-ciudad a la del estado-reino 
se convirtiera, en la época, en el mayor problema de la Sociedad Occidental enten- 
dida como un todo; y los dos problemas, el del “orden mundial” y el del “impulso 
material”, quedaron postergados, en tanto que el del “cambio de escala” figuró 
en primer plano. Este último problema fué fundamentalmente resuelto en la parte 
final del siglo xIX; y ahora, en el siglo xx, los problemas del “orden mundial” y 
del “impulso material”, que no hallaron solución en el cosmos de estados-ciudades 
medievales, han vuelto a presentarse (y esta vez con más urgencia que nunca) en 
la flamante escala de la Gran Sociedad. 
1 Véase IM. C (1) (d), págs. 218-21, supra. 
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fórmula según la cual Rusia, al mismo tiempo que se resigna a incor- 
porarse a la Gran Sociedad, ensaya un retiro temporario de la vida 
común de esa sociedad en la que ha sido alistada por force majeure, 
y decir que hace ese ensayo de retraimiento con el fin de representar 
el papel de minoría creadora que se esfuerza por elaborar alguna 
solución para los problemas comunes de aquella Eran Sociedad? Si la 
explicación del actual curso de Rusia es realmente ésta, no resulta 
difícil comprender a qué se debe que los espíritus rusos se vuelquen 
en esa dirección, pues en estas circunstancias y con la visión puesta en 
aquel objetivo un retiro promete satisfacer los dos grandes deseos 
rusos. Satisface la tendencia que los rusos han heredado de su pasado 
no occidental: liberarse de los lazos occidentales; y al mismo tiempo 
afianza la perspectiva de que si en última instancia le resultase impo- 
sible desembarazarse para siempre de las trabas occidentales, Rusia 
podría regresar por lo menos al seno de la Sociedad Occidental des- 
empeñando un papel creador que le permitiese remodelar la forma co- 
rriente de vida occidental de acuerdo con un módulo más o menos ruso. 


La Acción de Retiro-y-Regreso en la Historia de las Civilizaciones 


Ahora que hemos completado nuestro examen del Retiro-y-Regreso 
de las minorías creadoras, acaso nos hallemos en condiciones de deter- 
minar cuáles son los rasgos generales de esos movimientos cuando el 
protagonista es una minoría creadora y no un individuo.1 

El primer paso de cualquier movimiento de Retiro-y-Regreso efec- 
tuado por un grupo consiste en el hecho de que la minoría potencial- 
mente creadora se desliga de la vida común de la sociedad a que per- 
tenece, El paso puede ser dado en cualquiera de las distintas direc- 
ciones. La minoría puede verse libre de trabas contra su propia voluntad, 
por force majeure, como se vieron libres de las suyas los ingleses en 
el continente apa entre 1429 y 1558 d. de C. O puede, a 
sabiendas, suprimir las trabas y luchar denodadamente por la conquista 
de su libertad, como lucharon los holandeses contra el poderío habs- 


1 Detrás de todas las minorías creadoras hay, desde luego, individuos creadores, 
si partimos de la hipótesis de que en definitiva el autor de todo acto humano 
creador es siempre un individuo. (Para esta hipótesis, véase TI. C (11) (a), supra.) 
En el caso de varias de las minorías creadoras a las que hemos pasado revista, los 
individuos que las originaron pueden ser identificados. Más allá de la Atenas de 
los siglos VI y Y, podemos distinguir la personalidad de Solón, y más allá de la 
Liga Aquea del siglo u1, la personalidad de Arato. Pero ¿quién fué, en la generación 
anterior, el constructor de la Liga Etolia?; ¿o quién el innominado fugitivo jonio 
o eolio que inventó, en la edad oscura, el estado-ciudad helénico? ¿Y podríamos 
indicar los individuos italianos o ingleses que, en última instancia, fueron respon- 
sables de las contribuciones que una minoría italiana creadora y una inglesa apor- 
taron al desarrollo de la Civilización Occidental? En estos casos, podemos concluir 
la presencia invisible de una individualidad creadora partiendo de la existencia y la 
actividad visibles de un grupo creador; pero, como de hecho no podemos identificar 
a la individualidad creadora, mos vemos forzados a tratar los casos de ese tipo 
en términos de grupo o a no tratarlos de ninguna manera, 
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burgués español desde 1572 hasta 1609 d. de C., o los lombar- 
dos contra el poderío de los Hohenstaufen desde 1158 hasta 1250 
d. de C., o los atenienses contra el poderío espartano en 508 a. de 
C. O puede, una vez que ha sido apartada contra su voluntad, 
comprender que ese dénomement era una bendición, aunque no lo pa- 
reciese, y luchar, para no verse trabada nuevamente, con la mis- 
ma energía con que antes luchó para impedir su apartamiento. Ésta 
ha sido la historia de los ingleses, que resistieron las sucesivas tentativas 
de un Felipe Ii de España, un Luis XIV de Francia, y un Napoleón 
para incorporar Inglaterra a una Europa continental, tan encarnizada- 
mente como habían resistido los victoriosos esfuerzos de una Juana 
de Arco, en las primeras etapas de la guerra de los Cien Años, por 
eliminar a Inglaterra del imperio que estableciera en el continente, 
O también puede el retiro cobrar la forma negativa de una insistente 
abstención, por parte de la minoría, en lo que se refiere a los compro- 
misos contraídos por la mayoría de sus vecinos, como cuando Atenas, 
en los siglos VI, VI y VI a. de C., se abstuvo de intervenir en el con- 
temporáneo movimiento de expansión territorial, ya se tratase del 
plan espartano de conquistar el territorio de los vecinos estados-ciudades 
griegos, o del plan calcidicense, eretríaco, megarense y corintio, de 
conquistar el territorio de los bárbaros ultramarinos. Las formas alter- 
nadas de retiro son diferentes, pero el resultado es siempre el mismo. 
En todos los casos, la minoría que q por esa experiencia se encuentra 
con que sus fuerzas, libres de toda preocupación en lo que se refiere 
a los vecinos, pueden ser concentradas en la labor creadora. 

La segunda etapa del movimiento es la de un relativo aislamiento 
en que se cumple la labor creadora; y puede ofrecer dos diferentes 
fases a las que respectivamente llamaremos la originadora y la cons- 
tructiva, La primera, u originadora, es una época juvenil de poesía e 
idilio, de trastorno emocional y de fermentación intelectual; la segunda, 
o constructiva, es una época, relativamente madura y reposada, de prosa, 
realidad, sentido común y sistematización; y la transición psicológica 
entre las dos fases es a veces brusca, 

En la historia italiana se advierte esta transición en el contraste que, 
en cuanto al ¿thos, ofrecen Dante (vivebat 1265-1321 d. de C.) y Boc- 
caccio (vivebat 1313-75 d. de C.); en la historia inglesa, en el con- 
traste entre Milton (vivebat 1608-74 d. de C.) y Dryden (vivebat 
1631-1700 d. de C.); en la historia ática, en el contraste entre el espí- 
ritu radical de Atenas, antes del gran desastre ateniense de 404 a. de C., 
y su espíritu conservador después de él. En la Atenas de esa generación, 
la transición de la poesía a la prosa se patentiza en el cambio sufrido 
por el estilo del comediógrafo ateniense Aristófanes. La última de las 
obras que de él nos quedan, Plutms (representada en 388 a. de C.), 
tiene más afinidad con la “Comedia Nueva” ——que habría de alcanzar 
su cenit un siglo más tarde— que con las primeras obras del mismo 
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Aristófanes, que pertenecen de manera inconfundible al mismo mundo 
de pensamientos y sentimientos que el arte de Esquilo.1 

Podemos decir E en la historia ática, la fase originadora dura 
aproximadamente de la generación de Solón a la guerra atenopelopo- 
nense, y la constructiva de esa decisiva catástrofe a la generación de 
Alejandro, época en que el Ática “educadora de la Hélade” fué metida 
en un molde isocrático y quedó lista para ser exportada a los confines 
de la tierra, En la historia italiana, la fase originadora está represen- 
tada, en el campo político, por el movimiento democrático, y, en el 
campo artístico, por la escuela toscana de pintura, en tanto que la fase 
constructiva lo está por la escuela veneciana y por el gobierno de los 
déspotas, con sus métodos autocráticos de eficacia administrativa. En la 
historia inglesa, podemos considerar que la fase originadora se inicia 
con la ascensión al trono de la reina Isabel, y que la fase constructiva, 
separada de aquélla por la Restauración, se prolonga de 1660 a 1860, 
más o menos, y que cuenta en su haber con realidades tan sólidas 
como la fundación de la Royal Society, la “gloriosa revolución de 1688”, 
la población del continente americano con gente de habla inglesa y 
la Historia de la Declinación y Caída del Imperio Romano, la inven- 
ción de la máquina a vapor, la aprobación del edicto de la Reforma 
de 1832, la fundación del Imperio de la India, El Origen de las 
Especies (que se publicó en 1859) y la creación del Commonwealth 
británico de naciones con gobierno autónomo (creación que data de 
la fundación del Dominio del Canadá en 1867). 

La tercera etapa del movimiento de Retiro-y-Regreso es la vuelta de 
la minoría creadora a la comunión en la vida general de la sociedad 
de la que transitoriamente se retrajo para cumplir su obra creadora. 
Y, como hemos visto, el camino del regreso es preparado por la tran- 
sición, durante la anterior etapa de aislamiento, de una fase origina- 
dora de creación activa a otra constructiva, pues en esta última el 
creador anticipa efectivamente su regreso imponiendo a su obra la forma 
que le permitirá transmitirla luego a la mayoría no creadora cuando 
establezca de nuevo un completo intercambio social con ésta. 

El regreso se produce a veces en forma premeditada, como cuando 
Atenas se lanzó en 499 a. de C. al conflicto ecuménico entre la Hélade 
y el estado-universal siríaco. En otros casos es involuntario, como 
cuando la Liga Aquea se vió obligada, en 228 a. de C., or su choque 
con Esparta, a dejar que se la utilizase como peón en el juego de las 
grandes potencias de la periferia, o cuando Holanda se vió en- 
vuelta en los enredos de la Europa continental por la guerra ge- 
neral de 1672-1713 d. de C., o Inglaterra por la guerra general de 
1914-18 d. de C. Sin embargo, sea cual fuere la forma en que se 
cumpla el regreso —ya sea que la minoría que vuelve haga de la nece- 

1 Para una estimación del cambio de perspectiva y de étbos en el curso de la 


vida de Aristófanes, tal como se refleja en su obra literaria, véase Murray, Gilbert: 
dAristopbanes: A Study (Oxford 1933, Clarendon Press). 
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sidad virtud o que dé coces contra el aguijón—, su experiencia puede 
llegar a ser tan dolorosa y humillante, a su manera, como la anterior 
ei del retiro. La minoría que vuelve ha de sufrir la desilusión 
del niño de la obra de Wordsworth que viene del cielo a la tierra 
“arrastrando nubes de gloria” para encontrarse luego con que lo aprietan 
“las sombras de la cárcel de su casa”; y ha de Pres de la mayoría 
no creadora, la recepción hostil que aguarda al filósofo platónico que 
desciende nuevamente a la caverna.1 

El choque entre la mayoría y la minoría cobra, cuando éstas se en- 
cuentran, la forma de incitación recíproca. La minoría que regresa 
incita a la mayoría no creadora a que acepte la solución original que 
trae del problema común o que se atenga a las consecuencias y siga 
enfrentándose desesperanzadamente con él sin hallarle solución. A su 
vez, la mayoría incita a la minoría a que la convierta a la nueva forma 
de vida que aquélla ha elaborado en el aislamiento para sí misma o a 
que reconozca, en la dura pues de la experiencia, que en definitiva 
ha fracasado en cuanto al descubrimiento de una solución para el 
problema común, capaz de vigencia en el mundo cotidiano. Si la mi- 
noría fracasa, a su regreso, en la conversión de la mayoría, entonces 
la totalidad del movimiento de Retiro-y-Regreso se denuncia, retros- 

ctivamente y en última instancia, como habiendo sido un inútil 
Ela Pero por otra parte, si la minoría sale a los caminos y los 
cercados, como el siervo de la parábola ante la indicación de su señor, 
y fuerza a las multitudes a entrar,? entonces la rectificación de la vida 
de la mayoría necesaria para la ejecución de ese acto de mimesis es 
a veces tan brusca que asume la forma de una revolución.3 Sea como 
fuere, la incitación recíproca puede producir toda clase de fricciones 
y conflictos, conmociones y tensiones; y hay con frecuencia un dejo 
de ironía aun en los más señalados triunfos de las minorías e indi- 
viduos creadores. 

A veces el creador gana adeptos póstumamente, cuando ya ha testi- 
moniado la dignidad de su revelación sacrificándole la vida. 


“Vosotros, que edificáis los sepulcros de los profetas, y vuestros padres 
los mataron. 

"Verdaderamente dais a entender que consentís en las obras de vuestros 
padres; porque ellos en verdad los mataron, mas vosotros edificáis sus se- 
pulcros.” 4 


En otros casos, el creador gana adeptos, pero indirectamente, merced 
a la intervención de un mediador. Moisés ha sacado de la tierra 


1 Para los pasajes pertinentes de Wordsworth y Platón, véase este capítulo, 
págs. 264-72, supra, 

2 Lucas XIV, 23. 

3 Para las revoluciones en cuanto peripecias en la mimesis de una minoría creadora 
por obra de una mayoría no creadora, véase, además, Parte IV, infra. 

4 Lucas XI. 47-8. Compárese con Mateo XXI. 29-31, 
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de a y de la casa de la esclavitud a los hijos de Israel,! y los ha 
guiado a través del desierto; o luego no es a él sino a Joshuá a 
quien le toca entrarlos en la “Pierra Prometida. David ha conquistado 
el reino de Israel y de Judá para la Casa de Jesse, y ha tomado Jeru- 
salén a los jebusitas, y ha hecho numerosos preparativos para la cons- 
trucción del templo; pero no es a él sino a Salomón a quien toca 
construirlo.? La poesía de Homero llega a los oídos de quienes escu- 
chan, gracias a la voz y a los dedos del rapsoda; y la música del com- 

ositor de una sinfonía, merced a los labios y a las manos de los 
intérpretes. El Evangelio de Jesús de Nazaret cumple la gran con- 
qa del mundo helénico gracias a la interpretación de Pablo de 

arso. Y las sucesivas contribuciones que una minoría creadora italiana 
o inglesa hicieron al desarrollo de la Civilización Occidental no fueron 
de provecho general sino cuando se las hubo asimilado a través de 
Francia. Fué en una versión francesa que la nueva cultura del renaci- 
miento italiano avanzó triunfalmente transponiendo los Alpes hasta 
que, en el siglo XVHr, se impuso a la totalidad del mundo occidental; 
y es también en una versión francesa que la creación inglesa del go- 
bierno representativo con parlamento responsable se propagó en los 
siglos XIX y XX por el Viejo y el Nuevo Mundo. 

Hay cierta ironía, realmente, en el hecho de que el profeta haya 
de ser venerado por los hijos de quienes lo mataron y que el creador 
dependa del propagandista para dar curso a la obra creadora que el 
propagandista jamás hubiera podido engendrar. Sin embargo, esa ironía 
sólo surge cuando la experiencia de la personalidad creadora se ilumina 
con una luz sesgada que es la de la contemplación subjetiva desde el 
punto de vista individual; pero ni bien contemplamos aquella expe- 
riencia bajo otro aspecto, como un elemento de la acción recíproca 
de los individuos actores en virtud de la cual surge el acto creador, 
advertimos que el sacrificio o desaparición del creador determina, por 
la naturaleza misma de las cosas, la vigencia de su obra. 

La canonización del profeta por los hijos de quienes lo mataron, 
aunque desde el punto de vista personal del profeta parezca un irónico 
resultado de su regreso, tiene absoluta naturalidad cuando lo contem- 
pos a la luz de la psicología normal de la mayoría no creadora de 
a humanidad; pues lo que ha llegado a ser familiar provoca, tanto 
como desprecio, aquiescencia, y el simple transcurso del tiempo puede 
obrar fuertemente, haciendo fructificar la sangre derramada que es “la 
simiente de la Iglesia”, para conseguir que sea aceptado el evangelio 
del mártir. 

Además, la sustitución del creador por el intérprete es un tributo 
que el imitador paga a la grandeza de la obra de aquel a quien imita. 
“La letra mata, y el espíritu vivifica”; 3 pero, y precisamente porque 

1 Exodo XII 3, y XX. 2. 


2 Paralipómenos XXH. 
3 II Corintios m1 6. 


392 TOYNBEE — ESTUDIO DE LA HISTORIA 


eso es cierto, también es cierto que el milagro creador realizado por 
el espíritu es inimitable e inefable, en tanto que la letra muerta de 
los escribas está allí, rígida e inerte, para que pueda copiarla, aunque 
sea burdamente, la mano bisoña, 

Un muy prosaico ejemplo del valor de la letra como vehículo de 
transmisión nos lo ofrece la historia de la propagación en el mundo 
occidental moderno de la institución del gobierno representativo con 
parlamento responsable. Hemos visto que esa institución es una creación 
inglesa que por lo general se propagó bajo una forma que no era 
inglesa. Si examinamos las constituciones de los sesenta o setenta estados 
con pleno gobierno propio que existen en nuestro mundo de “post- 
guerra”, veremos que la gran mayoría de ellos han recibido por lo 
menos algún tinte de parlamentarismo, pero que la forma especial 
de ese parlamentarismo practicada en el Reino Unido —país donde 
la institución tuvo origen—- no se ha impuesto sino en una media docena 
de comunidades a las que la colonización británica dió vida y que han 
continuado conservando su lazo político con Gran Bretaña como miem- 
bros del Commonwealth Británico de naciones. Fuera de ese Common- 
wealth Británico, acaso ninguna de las actuales constituciones parla- 
mentarias de los estados regidos por parlamentos esté directamente 
inspirada por la Constitución Británica, madre de todo el sistema 
parlamentario; la mayoría son copias ya sea de la constitución norte- 
americana o de la francesa o de la belga o de otra no británica en las 
que se han incorporado los principios del parlamentarismo británico. 

¿Por qué la gran mayoría de los países del mundo prefirieron tomar 
su parlamentarismo de segunda mano en vez de ir a buscarlo directa- 
mente a la fuente? La respuesta surge con la sola formulación de la 
pregunta. Las constituciones norteamericana, francesa y belga han sido 
os modelos divulgados porque se trataba de constituciones escritas, im- 
presas en un papel, de modo que cualquier asamblea constituyente 
de cualquier parte del mundo podía imitarlas —aunque sólo fuese 
también en el papel— mediante el sencillo procedimiento de procu- 
rarse un ejemplar en una librería y de tomar el texto, tal cual, poniendo 
simplemente “República de Portugal” en vez de “República Francesa”, 
o “Estados Unidos del Brasil” en vez de “Estados Unidos de Norte- 
américa”. Y eso no puede hacerse con la Constitución Británica, porque 
ésta es una constitución no escrita y que únicamente puede ser enten- 
dida si se estudia larga y pacientemente, y sobre el terreno, cómo fun- 
ciona de hecho. Pero ¿por qué se ha evitado redactar la Constitución 
Británica en tanto que la francesa, la belga y la norteamericana han 
sido escritas con tanta naturalidad? Al formularnos esta segunda pre- 
gunta, advertimos que la Constitución Británica no está escrita precisa- 
mente porque es la constitución viva, animada, original, en tanto que 
la norteamericana, la belga y la francesa son constituciones escritas, 
y rígidas, porque son copía de aquel modelo británico; y al resto del 
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mundo le ha parecido más fácil hacer copias de copias que realizar 
un nuevo intento de copiar el original. Este elocuente ejemplo de la 
función del intérprete revela que la propia virtud creadora del creador 

uede en sí misma ser un obstáculo para la imitación directa de su obra. 

Esto en lo que se refiere a la tercera fase en nuestro movimiento de 
Retiro-y-Regreso; pero si el regreso del individuo o la minoría crea- 
dores se ve acabadamente cumplido en la conversión de la mayoría 
no creadora, entonces a esta tercera fase sigue un cambio en que después 
de la tempestad viene la calma, después de la lucha la paz y después de 
una sensación de malestar otra de euforia. 


“En el desarrollo de comunidades aisladas y de grupos de comunidades 
se produce de vez en cuando un momento de equilibrio en que las institu- 
ciones tienen estabilidad y se adaptan a las necesidades de quienes viven 
bajo ella; en que el espíritu de los hombres se llena de ideas que todos 
encuentran plenamente satisfactorias; en que el político, el. artista y el 
poeta sienten que cumplen mejor sus respectivas misiones si con sus hechos, 
sus Obras y su lenguaje expresan las aspiraciones comunes a la sociedad 
íntegra. El hombre parece entonces, por un instante, dueño dc su destino, 
y el estado de ánimo que impera es un optimismo razonado, una noble 
exaltación, un contento unido a la esperanza. El investigador comprende 
que se halla ante la madurez de un sistema y un credo sociales. Esos mo- 
mentos son en verdad raros; pero es para comprenderlos, precisamente, 
que leemos historia. Todo el resto de las peripecias humanas es como una 
introducción o un epílogo. Lo que por período histórico entendemos es en 
cambio ese lapso en que aquel equilibrio de armoniosas actividades, aquella 
reconciliación de lo ideal con lo real, vienc preparándose, surge luego en 
los hechos y, por último, se desvanece.” 2 


El momento especial de equilibrio en que el historiador pensaba 
cuando escribió ese trozo eno de elocuencia e imaginación es el del 
segundo período de nuestra historia occidental en que los hombres y 
mujeres de la Cristiandad Occidental empezaban a considerar satisfac- 
torias las dos instituciones de la iglesia papal y el feudalismo. Acaso 
se puede equiparar ese momento con aquellos cinco años del siglo xIm 
de nuestra era en que se hallaban juntos en el mundo Santo Domingo, 
San Francisco de Asís, el emperador Federico II y San Luis rey de 
Francia. Y en el tercer período de nuestra historia occidental acaso 
podamos distinguir un momento equivalente —en el siglo xvi— que 
es el que va del fin de las guerras de religión al comienzo de las 
guerras de democracia e industrialismo, y en que el mundo occidental, 
considerado íntegramente, se iba sintiendo satisfecho con la cultura 
difundida, mediante vehículos franceses, por el renacimiento italiano. 

1 A] mismo ejemplo, sobre el mismo tema, nos referimos, además, en 1Y. C (11) 


(c) 2 (8), vol. 1v, infra. NA 
2 Davis, H. W. C.: Mediacval Europe (Londres, s. f., Williams $: Norgate), pág. 6. 
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Esos dos ejemplos confirman, si tienen valor, la tesis del autor según 
la cual los momentos a los que se refiere en este pasaje son no sola- 
mente raros sino también transitorios. El mismo emperador Federico II, 
ue es uno de los representantes más conspicuos del apogeo de la Civi- 
lización Occidental medieval, es un testigo cuya historia proclama que 
el equilibrio de su época fué efímero; y la Respublica Christiana papal, 
que era la institución magistral de la época y contra la cual Federico 
arremetió en vano, habría de ser desbaratada por la nueva cultura 
de los estados-ciudades italianos que en la época de aquel emperador 
peleaban como aliados de la Santa Sede contra la Casa de Hohenstaufen, 
En verdad, ese momento de reconciliación entre lo real y lo ideal 
—consecuencia de un exitoso movimiento de Retiro-y-Regreso en la 
historia de una sociedad en proceso de civilización— está condenado 
a priori a ser efímero. El sentido de bienestar y de señorío que in- 
vade a la sociedad en momentos como ése, permite vislumbrar la 
dicha de que disfrutaría la humanidad si llegase a la meta de sus 
afanes. Pero esa meta sólo será alcanzada cuando toda la sociedad 
conste de individuos de esta especie nueva únicamente representada 
hasta ahora en la historia humana por los santos. En una sociedad 
de santos, el bienestar puede ser perdurable porque la contradicción de 
las relaciones sociales puede en ella ser superada. Pero los santos que 
hasta ahora han aparecido en el mundo sólo han sido capaces de trans- 
figurar la naturaleza humana de su isis personalidad y de la de 
aquellas raras almas selectas que se elevaron a la santidad, inflamán- 
dose de fuego divino gracias a su comunión con ellos. Los santos no 
han conseguido provocar en toda la especie el cambio creador que 
va dc la humanidad primitiva a la santidad; y no han producido su 
efecto sobre la mayoría no creadora encendiendo directamente de alma 
en alma la energía creadora sino recurriendo al primitivo adiestra- 
miento social que hemos llamado mimesis,! Este expediente social 
de la mimesis es un “atajo”; y el que se recurra a él prueba por sí 
solo que la meta de los afanes humanos no ha sido alcanzada. El alpi- 
nista aún no ha llegado a la saliente en donde puede darse descanso. 
Todavía está en peligro contra la cara del risco; y no hay descanso 
para él, pues o sigue trepando hasta llegar a la próxima saliente o está 
condenado a precipitarse y morir ya sea porque dé un súbito paso en 
falso 2 o porque se detenga en una tensión tan extrema que igualmente 
implica su caída final cuando las energías contenidas se hayan agotado 
en el esfuerzo por conservar la posición.3 


“Para cada forma que ha mejorado, hay decenas que degeneraron. Proba- 
blemente todas las aves derivan de uma especie ancestral que se lanzó al 
aire, pero muchas de ellas han perdido su capacidad de vuelo. Los avestru- 

1 Véase IL C (nu) (a), supra, ad fin. 


2 Para el colapso de las civilizaciones, véase Parte 1V, infra. 
3 Para las civilizaciones detenidas, véase Parte HI. A, supra. 


EL PROCESO DEL CRECIMIENTO DE LAS CIVILIZACIONES 395 


ces y sus congéneres, el dido, el aptérix, los papagayos y zancudas no vola- 
dores de Nueva Zelandia, han perdido todos su capacidad de vuelo sin 
ganar nada en cambio. Sólo los pingúinos han transformado sus alas en 
aletas realmente útiles. Muchísimos grupos cuyos antepasados gozaban de 
movilidad han adoptado los hábitos sedentarios del parasitismo interno. 
La degeneración es un fenómeno mucho más común que el progreso, Resulta 
menos notable porque el tipo progresivo, como el del primer pájaro, ha 
dado en su progente muchas especies diferentes, mientras que la degene- 
ración a menudo conduce a la extinción y rara vez a una producción amplia- 
mente difundida de nuevas formas. Exactamente lo mismo sucede con las 
plantas. Muchas formas primitivas no han progresado; unas pocas, sí, aunque 
el descenso de uno u otro tipo es igualmente frecuente. El estudio de la 
evolución no revela, por cierto, ninguna tendencia general de las especies 
a progresar. La comunidad animal o vegetal, considerada como un todo, 
muestra esa tendencia, pero esto se debe a que de tiempo en tiempo un 
progreso en la evolución recibe como premio una gran multiplicación numé- 
rica, y no a que tales progresos sean comunes. Pero si observamos un nivel 
de evolución determinado encontraremos, por lo general, una o dos líneas 
ascendentes y diez descendentes.” 1 


Haud igitur leti praeclusa est ianua;2 pues lo que es cierto de la 
evolución de las plantas y de Jas aves lo es también del crecimiento 
de las civilizaciones. 

Una sociedad en crecimiento, si intenta aferrarse a un equilibrio 
momentáneo por temor de perder la dicha que ese momento le ha 
proporcionado, perderá la dicha y por añadidura la vida, puesto que 
aquel momento no puede en verdad prolongarse. Y el momento es 
de una transitoriedad inexorable porque la actitud de mimesis que 
consiguió conjurarlo no es sino una improvisación que sometida a la 
implacable prueba del tiempo denuncia su superficialidad y su insince- 
ridad. En la actitud mimética la mayoría no creadora cumple un movi- 
mento extenso de conformismo y no una adaptación interna. Espiritual- 
mente, el abismo entre la mayoría y la minoría sigue siendo insalvable. 
Y si en esta situación la minoría creadora y la mayoría imitativa 
permanecen inmóviles frente a frente, no ha de suceder que ésta sea 
“elevada”, mas ha de suceder que aquélla sea “descendida”. La sal 
habrá perdido su sabor; y Fausto, reverenciando y adorando el ins- 
tante con su “Verweile doch! Du bist so schón!” 3 habrá caído por 
sí solo en poder de Mefistófeles. 

Podemos ahora advertir que la incitación recíproca en que consiste 
la relación entre la minoría y la mayoría en el movimiento de Retito-y- 
Regreso se asemeja al movimiento de las piernas de quien se dispone 
a dee un paso. El retiro de la minoría es como la acción del caminante 

1 Haldane, J. B.S.: The Causes of Evolution (Londres 1932, Longmans, Green $: Co.). 


2 Lucrecio: De Rerum Natura, V. 373. 
3 Fausto, 1. 1700, citado en IL. C (1) (b) 1, vol. 1, pág. 311, supra. 
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que levanta una pierna mientras conserva el pie de la otra en el suelo 
como apoyo que le permita adelantar la pierna levantada. El período 
de aislamiento corresponde al momento en que esa pierna vuelve a apo- 
yarse en el suelo. En el acto de mimesis, la pierna que ha quedado 
atrás avanza a su vez para alcanzar a la otra cuya función es ahora 
la de permanecer firme cn tierra; y la sensación de bienestar se expe- 
rimenta en el instante en que las piernas se hallan juntas y el esfuerzo 
muscular del que camina es mínimo. Pero si quiere prolongar ese 
momento de alivio deteniendo su avance y permaneciendo quieto, no 
sólo dejará de alcanzar su meta e inutilizará así todos los pasos ya dados 
sino que, además, descubrirá bien pronto que la actitud inmóvil es 
más tediosa y agotadora que la rápida continuación del avance hacia 
el objetivo, pues un paso único no es en sí un movimiento completo 
ni satisfactorio, y, 4 dortor no lo es tampoco un paso a medias. Un 
paso es un episodio de un trayecto; y cada uno de los pasos presupone 
y exige otro, hasta que se haya atravesado la distancia íntegra que va 
del punto de partida a la meta. 

El crecimiento de una civilización cs una sucesión de pasos; y la 
marcha del progreso social no es por cierto la de un paseo sino la de una 
carrera, pues hay momentos en que ambos pies 1 están simultáneamente 
en el aire. Es decir: hay momentos en que una nueva minoría creadora 
se ha segregado del resto del cuerpo social y ha empezado a efectuar 
un nuevo movimiento de Retiro-y-Regreso, como respuesta a una nueva 
incitación, antes de de el Bda social que de esa manera se rearticula 
y vigoriza haya podido completar el proceso de adopción mimética 
de la respuesta a una incitación anterior elaborada por una minoría 
creadora previa en un anterior momento de Retiro-y-Regreso. En nues- 
tra moderna historia occidental, por ejemplo, hubo una época, du- 
rante los siglos xn y Xiv, en que el nuevo problema de transfor- 
mar una sociedad agrícola local que se bastaba a sí misma en una 
sociedad comercial e industrial con dependencia internacional fué 
resuelto en los estados-ciudades de Flandes y de la Italia septentrional, 
en tanto que, en la Cristiandad Occidental considerada en conjunto, 
las condiciones económicas agrícolas y las correspondientes instituciones 
feudales y eclesiásticas, de las que los nacientes estados-ciudades ya se 

1 Parecería que decir “los dos pies” implicase que la minoría creadora y la 
mayoría no creadora son dos articulaciones permanentes del cuerpo social en creci- 
miento; pero nuestro símil, como todos, sólo tiene un alcance limitado; pues una 
sociedad, al no ser un organismo sino meramente una relación entre organismos, 
puede articularse y rearticularse con mucha mayor libertad que cualquier cuerpo 
o alma humanos; y, por eso, para tener la seguridad de dar el paso con el pie 
que en cada situación corresponda, una sociedad en crecimiento tiende a articular 
en sus miembros una “nueva pierna” que dé el nuevo paso, o sea, en otras palabras, 
a articular una nueva minoría creadora que ante cada mueva incitación halla la 
respuesta original. Es muy raro que una comunidad o cualquier otro grupo de indi- 
viduos que haya representado el papel de minoría creadora en una etapa del creci- 


miento de una civilización represente el mismo papel en la etapa siguiente, (Este 
último punto es tratado, además, en IV. C (10) (c), passim, en vol. 1v. infra.) 
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habían apartado, continuaban en su proceso de ganar terreno y lograr 
ón Y en la etapa siguiente hubo otra época, durante los 
siglos XVII y XVIIL, en que el nuevo problema de transportar los inventos 
italianos de la democracia y el industrialismo de las proporciones del 
estado-ciudad a las del estado reino ya se estaba resolviendo en Ingla- 
terra, en tanto que el mundo occidental, también considerado en con- 
junto, se hallaba absorto en la asimilación de aquellos otros elementos 
de la cultura del estado-ciudad italiano capaces de ser transportados 
a más amplia escala así como eran y sin teestructuración.! 

Este movimiento periódico de crecimiento, en que la solución de 
un problema da lugar, aun antes de que haya conseguido aceptación 
general, a un problema nuevo, es, como se ve, un claro ejemplo de 
aquel ritmo alternante de Yin y Yang que ya hemos estudiado dentro 
de otro cuadro.2 Empezamos por tomarle el pulso a ese ritmo al ad- 
vertir cl contraste entre la condición estática de las sociedades humanas, 


1 Esa superposición de las sucesivas épocas de Incitación-y-Respuesta y Retito-y- 
Regreso colocan a los historiadores ante el menudo problema técnico de elcgir, para 
la denominación de los períodos, entre diferentes sistemas posibles. Admitiendo que 
a los sucesivos períodos de una civilización dada se conseguirá ponerles la ctiqueta 
más precisa y más típica si se los denomina de acuerdo con la serie de minorías 
creadoras que consiguieron eguirse y enfrentarse con la serie de incitaciones gracias 
a que en los retiros y regresos descubrieron respuestas originales, queda por resolver 
el problema de si hay que denominar un determinado período en función de la vieja 
minoría que aún no ha completado el acto del regreso, o en función de la nueva 
que ya ha dado comienzo al proceso de retiro. Tomemos, por ejemplo, la segunda 
etapa de nuestra historia occidental: la “medieval”, que, de acuerdo con las fechas 
convencionales, va más o menos de 1075 d, de C. a 1475 d. de C, ¿Hemos de llamar 
a esta etapa “período románicofeudal de la historia occidental”? Fueron esas insti- 
tuciones las que presidieron el momento de equilibrio y armonía que H. C, Davis 
describe en el pasaje que hemos citado. Sin embargo, también parecería denominación 
adecuada para la misma etapa “período italiano de la historia occidental”, en función 
de los estados-ciudades italianos que en ese momento se hallaban empeñados, para 
resolver los nuevos problemas que la armonía medieval había dejado sin solución, 
en escogitar una nueva forma de vida. Tomemos, si no, otro ejemplo: el de la última 
etapa de la historia occidental anterior a la que ahora vivimos, es decir, la que va, 
según las fechas convencionales, más o menos de 1475 d. de C. a 1875 d. de C. 
¿Hemos de llamarla “período italístico de la historia occidental”, en función de 
la minoría italiana cuya cultura fué siendo adoptada progresivamente durante esos 
siglos por la mayoría no italiana de la Sociedad Occidental?; ¿o habremos de llamarla 
“período inglés de la historia occidental”, en función de la minoría inglesa que 
durante esos siglos estuvo empeñada en escogitar, dentro de su relativo aislamiento, 
las nuevas versiones de la democracia y el industrialismo en proporciones válidas 
para el estado-reino, que en esa etapa parece ir conquistando el mundo? ¿Y cómo 
concebirán Jos historiadores futuros esta última etapa que se inició hace más o menos 
un siglo y medio? ¿Pensarán en ella como “período britanístico”, en homenaje al 
origen británico de aquellas dos instituciones maestras y fuerzas predominantes de 
estos tiempos?; ¿o preferirán asociarla el nombre de la nueva minoría creadora —sea 
la que fuere— que habrá de encontrar solución —o intentará encontrarla— al nuevo 
problema que la democracia y el industrialismo ya están suscitando? Se ve que hay 
dos sistemas posibles para imponer nombres a los períodos históricos; sistemas que 
pueden calificarse de prometeico y epimeteico. 

2 En Parte 11. B, vol, 1, págs. 222-32, Sépra, 
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ue aún subsisten, de la especie primitiva, y el movimiento dinámico 
de las sociedades de otra especie que se hallan en proceso de civiliza- 
ción. En la secuencia particular de Incitación-y-Respuesta y Retiro-y- 
Regreso en que se encuentran las dos especies conocidas de socieda- 
des humanas no podemos apreciar sino una única pulsación: el Ímpetu 
que ha arrojado a un pequeño número de sociedades humanas del 
estado Yin, logrado por la humanidad primitiva, a la actividad Yang, 
en procura de un objetivo que hasta los mismos santos alcanzaron 
sólo por momentos y confusamente. Al avanzar en el estudio del 
proceso mediante el cual crecen las civilizaciones, hemos vuelto a 
descubrir, en ese proceso, el alternante ritmo de Yin y Yang; pero 
esta vez el ritmo se acompasa con la “longitud de onda” menor, y 
estamos en condiciones de observarlo en cierto número de casos en 
que cubre dos o tres pulsaciones sucesivas. Acaso no podamos ir más 
lejos en la prosecución de muestro análisis de la acción recíproca de 
los individuos en las civilizaciones en crecimiento. En el capítulo 
próximo, que constituye la última sección de esta Parte, habremos de 
echar un vistazo a la diferencia de naturaleza, aportada por el pro- 
ceso de crecimiento, entre una civilización en crecimiento y otra. 


III. DIFERENCIACIÓN A TRAVES DEL CRECIMIENTO 


Ya hemos llevado a término nuestra investigación del proceso por 
el cual crecen las civilizaciones; y en los diferentes casos que hemos exa- 
minado el proceso se nos aparece como siendo uno y el mismo. El cre- 
cimiento se cumple cuando un individuo, o una minoría, o una sociedad 
íntegra replica a una incitación con una respuesta que no sólo es con: 
testación a la incitación especial que la ha provocado sino que además 
expone al respondedor a una nueva incitación que le exige una nueva 
Ei e Y el proceso de crecimiento avanza, en cada caso determi- 
nado, durante todo el tiempo en que se mantiene ese reiterado movi- 
miento de perturbación, recuperación, desequilibrio y nueva perturba- 
ción del equilibrio. Ese es el proceso del crecimiento, tal como lo 
hemos observado en el estudio comparado de cierto número de casos; 
pero aunque pueda ser uniforme, las vicisitudes por que pasan las 
distintas partes que lo sufren no son las mismas. 

La diversidad de esas vicisitudes por las que pasan al enfrentarse 
con una única serie de incitaciones comunes surge cuando comparamos 
las vicisitudes de las distintas comunidades en que una determinada 
sociedad se articula en un momento dado; pues, ante la prueba de una 
incitación común, cierto número de comunidades expuestas a ella 
pueden sucumbir, en tanto otras suministran merced a un movimiento 
creador de Retiro-y-Regreso una respuesta de éxito, y otras, en cambio, 
no atinan a contestar de modo original, ni quedan tampoco inhibidas 
sino que se las arreglan para sobrevivir a la crisis, a la espera de que 
algún individuo o minoría creadores les muestren el camino, dispo- 
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niéndose luego a seguir mansamente tras las huellas de los pioneers.1 
Cada sucesiva incitación soportada por una civilización en crecimiento 
tiende a diferenciar de esa manera las vicisitudes de los individuos 
que la constituyen; y las diferencias, claro está, se van acumulando. 
Cuanto más larga es la reiterada serie de Incitación-y-Respuesta-y- 
Incitación, tanto mayor es la diferenciación progresiva de las vicisitudes 
de las partes afectadas. Y si el proceso de crecimiento engendra dife- 
renciación dentro del cuerpo social de una determinada sociedad en 
crecimiento donde las incitaciones sucesivas son comunes a todas las 
partes sometidas a ellas, entonces, a fortíorí, el mismo proceso ha de 
diferenciar a una sociedad en crecimiento de otra, puesto que las series 
de Incitación-y-Respuesta-y-Incitación, a través de las cuales se efectúa 
el crecimiento de las diversas sociedades, no son idénticas sino dife- 
rentes y se hallan, además, separadas. El crecimiento de las civilizaciones 
importa, pues, una progresiva diferenciación entre las vicisitudes de 
una sociedad en crecimiento y las de otra; y ahora debemos considerar 
cuáles pueden ser las implicaciones de esta diferencia de vicisitudes, 
La diversidad de las vicisitudes ¿produce, a su vez, una diversidad de 
perspectivas, aptitudes y éthos? 

En lo Pe se refiere a la perspectiva, un señalado ejemplo de diver- 
sidad atribuíble a una diversidad de vicisitudes ha requerido ya nuestra 
atención. Nuestro primer paso, al emprender este Estudio de la Histo- 
ria, fué el de tener en cuenta la relatividad del pensamiento histórico; 2 
y al estudiar empíricamente esta característica del pensamiento histó- 
rico, en la obra de nuestros historiadores occidentales contemporáneos, 
arribamos a la conclusión de que la perspectiva de esos historiadores 
ha estado regida por las modernas versiones occidentales del “indus- 
trialismo” y la “democracia”, las dos instituciones maestras que el 
mundo occidental hizo surgir en esta última etapa de su historta du- 
rante el proceso de elaboración de respuestas a las incitaciones predo- 
minantes de la época. 3 En esa situación, observamos que los historia- 
dores de la especial sociedad de esta época especial tenian propensión 
a contemplar la historia de todas las sociedades de todas las épocas 
desde el ángulo industrial y democrático; y llegamos a la conclusión 
de que ese punto de vista local y temporal había impuesto a nuestros 
historiadores una falsa perspectiva no sólo en lo que se refiere al 
estudio de la historia de las otras sociedades además de la nuestra,* 


1 Véase IL, B (11), vol. 1, págs. 44-9, Supra. 

2 En Parte 1. A, vol. 1, supra. 

3 Para este aspecto del “industrialismo” y la “democracia” occidentales modernos, 
véase TI. C (u) (b), págs. 379-84, sMpra. 

4 Para este punto véase también Spengler, Oswald: Der Unsergang des Abendlandes 
[La Decadencia de Occidente], vol. 1 (Munich 1920, Beck), págs. 183-4, En ese 
pasaje, Spengler, como le sucede a menudo, atenta contra su propia tesis por llevarla 
demasiado lejos. “Es absolutamente imposible”, escribe, “penetrar por completo, con 
las fuerzas de la propia alma, en el welzaspekt histórico de las civilizaciones (Auliuren) 
ajenas, en un cuadro del proceso de crecimiento tal como ha cobrado forma en almas 


400 TOYNBEE -- ESTUDIO DE LA HISTORIA 


sino también en cuanto al estudio de la historia de las primeras etapas 
de nuestra sociedad, antes de que se elaborasen las versiones occiden- 
tales modernas del "industrialismo” y la “democracia”. Aquí tenemos, 
pues, en el dominio del pensamiento histórico, un caso claro en que 
la diversidad de las vicisitudes de las diferentes civilizaciones se traduce 
en una diversidad de perspectivas. ¿Hay otros casos del mismo tipo? 

Un caso notable se nos ofrece en el dominio del arte, pues si bien 
el concepto de relatividad del pensamiento histórico es una noción 

o familiar que requiere explicación y justificación, el concepto de 
os estilos artísticos únicos, captables por la intuición estética directa, 
es un lugar común. No hay nada nuevo ni sorprendente ni paradó- 
jico en la afirmación de que cada civilización crea su propio estilo 
artístico individual; y si intentásemos fijar los límites de una deter- 
minada civilización, ya fuese en la dimensión espacial o en la temporal, 
nos encontraríamos, desde luego, con que el criterio estético es el 
más seguro y a la vez el más preciso. 

Un examen de los sucesivos estilos artísticos que han prevalecido 
en Egipto, por ejemplo, nos revelará que el arte de la “época pre- 
dinástica” no es aún típicamente egipcíaco, en tanto que el arte copto 
ha eliminado ya los rasgos que sí son típicamente egipcíacos; y, sobre 
esta base, estamos en condiciones de fijar el lapso de la historia egip- 
cíaca, desde el nacimiento de la Sociedad Egipciaca hasta su disolución, 
más rigurosamente que con cualquier otro criterio de medida. Gracias 
al mismo criterio estético, podemos fijar las fechas respectivas en 
que la Civilización Helénica salió de debajo de la corteza de la Sociedad 
Minoica y en que se desintegró, a su vez, para permitir que la Civili- 
zación Cristiana Ortodoxa asomase a la superficie. También aquí el 
arte habla con más claro acento que la política o la economía. El criterio 
estético nos permite también precisar con algún rigor la diferencia 
entre una Sociedad Sínica paterna, con su arte indígena, y una filial 
Sociedad del Lejano Oriente con su arte cuyo estilo individual se debió 
a una inspiración indohelenística. Gracias al mismo criterio, podemos 
distinguir, en las etapas de la historia índica, las que preceden a la 
intrusión helénica en el mundo índico, de las que la siguen. En la di- 
mensión espacial, el estilo de los productos minoicos que nuestros mo- 
dernos arqueólogos occidentales han desenterrado nos permite, de la 
misma manera, fijar la extensión geográfica de la cultura minoica en 
diferentes épocas y con bastante precisión, aunque sólo conozcamos 
la historia de la Civilización Minoica por los datos arqueológicos y sin 
apoyo alguno en documentos escritos o tradiciones orales (tanto que 
“si éstos callaren, las piedras darán voces” 1). 

La individualidad del estilo artístico es en verdad tan profunda que 


cuya “disposición” difiere totalmente de la nuestra.” En esta afirmación resuena la 
típica nota ultraenfática e hiperdogmática que constituye el defecto grave de la nota- 
ble obra de Spengler. 

1 Lucas XIX. 40. 
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deja su impronta hasta en los más sencillos y toscos productos de la 
técnica. El cincelado de una piedra o la modelación de un ladrillo o 
la contextura y el barniz de un cacharro pueden atestigiar la existencia 
de la cultura que los forjó, con una voz tan clara como la de la obra 
maestra de un gran poeta o la vida de un gran santo o la carrera de 
un gran gobernante. 


“El fenómeno del estilo deriva de la naturaleza del macrocosmo. Traduce 
el simbolismo fundamental (ursymbo!) de una civilización (Aultur)... [YY 
en el panorama histórico de una determinada civilización no puede haber 
más que un único estilo, que es su estilo propio: una obra maestra del más 
puro Renacimiento, como el patio del Palazzo Farnese, está realmente 
más próxima —infinitamente más— al pórtico de San Patroclo en Soest 
o del interior de la catedral de Magdeburgo o de los propíleos de las man- 
siones de la Alemania meridional del siglo xvux, que del templo de Pesto 
o del Erecteión. La misma relación existe entre el dórico y el jónico; y es 
por ello que las columnas jónicas pueden combinarse con las formas arqui- 
tecturales dóricas de manera tan acabada como el gótico tardío con el 
barroco primitivo, en San Lorenzo —en Nuremberg-—, o como el románico 
y el barroco tardío en la hermosa parte alta del lado occidental del coro 
de Maguncia. Y es por eso también que nuestros ojos apenas si comienzan 
a distinguir en el estilo egipciaco las contribuciones respectivas del “Imperio 
Antiguo” y del “Imperio Medio': contribuciones que corresponden, res- 

ectivamente, a la juventud dórico gótica de un estilo y a su período jónico 

arroco, que en la historia egipciaca se compenctran cón total armonía en 
el lenguaje de todas las obras de arte que tengan alguna grandeza desde 
los tiempos de la Dinastía xu.” 1 


Ante las pruebas que hemos venido acumulando, podemos sentirnos 
tentados de coincidir con Spengler cuando sostiene, en ese pasaje, que 
toda sociedad en proceso de civilización crea su propio estilo artístico, 
único e inconfundible, Pero si aceptamos la tesis según la cual cada 
sociedad tiene en el dominio del arte su perspectiva, sus aptitudes y 
su étbos típicos, esa conclusión determinará una nueva pregunta, pues 
las civilizaciones, como hemos visto al llegar al estudio de sus relaciones 
en el espacio y en el tiempo,? son todos cuyas partes tienen coherencia 
y se afectan recíprocamente. Por ello, si aceptamos que toda civilización 
tiene un estilo propio en el dominio del arte, deberemos indagar si 
la unicidad cualitativa que es la esencia del estilo puede aparecer en 
un dominio único de la vida social sin invadir todas las partes, órganos, 
instituciones, funciones y actividades del cuerpo social. íntegro. 

1 Spengler, O.: Der Untergang des Abendlandes, vol. 1 (Munich 1920, Beck), 
págs. 275 y 284-5. En los pasajes que omitimos, el autor hace una interesante carac- 
terización de los estilos egipciaco y helénico. Para la concepción spengleriana del 


sursymbol, equiparado a la ¿dea platónica, véase además op. cft., pág. 243. 
2 Para los contactos de las civilizaciones en esas diferentes dimensiones, véase 


Partes IX y X, infra, 
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Spengler contesta esta pregunta con una enfática negativa, pues sos- 
tiene que la relatividad que nosotros hemos reconocido en los dominios 
del arte y del pensamiento histórico se advierte también en los de 
la matemática y la física; y hasta introduce su dogma de la relatividad 
en las categorías kantianas del entendimiento en general, y, por aña- 
didura, en el reino de la ética. 


“No hay ni puede haber nada que sea número en sí. Hay una pluralidad 
de mundos numéricos, porque hay una pluralidad de civilizaciones. Hay un 
tipo de números índico, arábigo, helénico, occidental; y cada tipo es radical- 
mente algo individual y único; cada uno es expresión de un diferente senti- 
miento del universo; cada uno es un símbolo cuya validez está, aun en el 
sentido científico, rigurosamente limitada; cada uno es el principio de un 
ordenamiento de lo existente estático (des gewordnen) que traduce la íntima 
esencia de un alma única y de ninguna otra: es decir, el alma que consti- 
tuye precisamente el centro de esa civilización y no de otra. De ello se 
sigue que no hay una sino varias matemáticas... El número, tal como 
es concebido en el espíritu y por él... nos habla no de una humanidad 
universal sino de una humanidad siempre determinada, Por ello, cuando 
surge un nuevo sistema matemático, su estilo depende enteramente de la 
civilización especial en que arraiga y del tipo especial de seres humanos 
que lo piensan...” 1 

“No hay física sin supuestos inconscientes que escapan a la posibilidad 
del control del investigador. Además, esos supuestos se retrotraen a los pri- 
meros días de la civilización: aquellos en que por primera vez despertó 
a la conciencia. La existencia de una física implica la existencia previa de 
una religión. En esto no hay diferencia entre la visión católica y la visión 
materialista de la naturaleza: ambas traducen la misma convicción con pala- 
bras distintas. Hasta la presentación atea de la ciencia implica una religión: 
la mecánica moderna es, punto por punto, una reproducción de los dogmas 
cristianos. Ninguna ciencia es meramente sistema, ley, número u ordena. 
ción; toda ciencia es además un fenómeno histórico, y como tal es un 
organismo vivo que se comprende a sí mismo en los pensamientos de los 
hombres, y está regida por el destino de una determinada civilización. En la 
ciencia física moderna hay, amén de una necesidad lógica, una necesidad 
histórica... El concepto de una ciencia universalmente válida, cierta para 
todas las civilizaciones, es una ilusión, ..” 2 

“Kant presupone en él [en el a priorí]... que la forma de toda actividad 
mental es no sólo invariable sino también idéntica en todos los seres hu- 
manos. Como consecuencia de ello, ha prescindido por completo de una 
circunstancia de incalculable importancia (y la razón principal de esa 
omisión reside en su fracaso en someter su pensamiento a prueba ya que 
no lo refirió a procedimientos mentales o puntos de vista intelectuales que no 

1 Spengler, op. cit., vol. 1, págs. 85-6. Véase además todo el capítulo “Von Sinn 


der Zahlen” [El sentido del número] (págs. 75-131). 
2 Spengler. op. cit., vol. 1, págs. 531-2. 
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fuesen los de su propia época). El problema era la diversidad de grados 
de su “validez universal”. Si bien hay en el pensamiento ciertos factores 
que son sin duda válidos de manera amplia y que tienen independencia 
visible con respecto a la civilización o la centuria a que el sujeto pensante 
pertenece, hay igualmente, por debajo de todo pensamiento, otra necesidad, 
en lo que se refiere a las formas de éste, que es de índole totalmente diversa: 
la necesidad a que se halla sometido el pensador en su condición de miembro 
de una determinada civilización que es ésa y no otra...1 Las categorías 
del entendimiento, la vida y la conciencia del universo son tan variadas 
como las fisonomías de los individuos. Así como hay “razas” y “pueblos” 
físicos, los hay intelectuales; comunidades constituídas por la posesión de 
alguna idea, o forma mental especial, y que tienen de su propia idiosincrasia 
intelectual tan poco conocimiento como el que tienen de las percepciones 
ajenas de lo “rojo' o lo 'amarillo'. El sistema común de símbolos que ca- 
racteriza especialmente al lenguaje humano fomenta la ilusión de que 
en todos existe una vida interior idéntica y una idéntica visión del mundo. 
[En realidad], los grandes pensadores de cada civilización particular pueden 
ser comparados, en ese sentido, con quienes padecen de ceguera cromática, 
que no comprenden su propia situación y que, por ello, se ríen de las 
confusiones del prójimo...” 2 

“Hay, exactamente, tantos sistemas de moral como civilizaciones. En esto, 
nadie puede elegir libremente. En la actividad de todo pintor y de todo 
músico hay sin duda un factor del que el artista no cobra conciencia, y 
que, sin embargo, gobierna desde fuera la semántica de sus obras y las 
diferencia de las producciones artísticas de todas las demás civilizaciones; 
y puede afirmarse con igual certeza que todas las expresiones de la vida 
de un individuo que pertenece a una civilización tienen impuesta desde fuera 
—a priori, en el más estricto sentido kantiano— una peculiaridad mucho 
más profunda que cualquier juicio o actitud consciente, y en cuyo estilo 
se reconoce la pertenencia a una determinada civilización. El individuo 
puede obrar moral o inmoralmente, “bien” o “mal”, según <l sentido moral 
primario de su civilización; pero la forma de su conducta no depende de 
la elección personal. Cada civilización tiene su propio criterio ético; y la 
validez de ese criterio empieza y termina con ella. No hay una ética humana 
universal.” 3 


En la anterior serie de pasajes, en que Spengler extiende su dogma 
de la relatividad del dominio del arte a casi todos los dominios de la 
vida social, hay una lógica estupenda; y un empirista inglés hallaría 
en este trascendentalista alemán un temible adversario si se arriesgase 
«a retarlo a duelo con sus pas armas germanas. Si admitimos que 
en el dominio del arte hay diferencias cualitativas entre los estilos 
de las diferentes civilizaciones, y si también admitimos que cada civi- 

1 Spengler, op. cit., vol. L, págs. 87-8. 

2 Spengler, op. cit., vol. 1, pág. 251. 

3 Spengler, op, cis., vol. 1, pág. 471. 
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lización es un todo indivisible cuyas que se hallan en dependencia 
recíproca, entonces resultará en verdad difícil refutar mediante contra- 
silogismos la lógica de Oswald Spengler. Pero un empirista tenderá 
a replicar encarando el problema desde otro ángulo. Empezará por 
sentar que la absoluta y omnímoda individualidad cualitativa que 
Spengler atribuye a todas y cada una de las sociedades de la especie 
“civilización” implica que una civilización es algo cualitativamente 
constante y por ende estático; y esto significaría, en los términos meta- 
físicos del mismo Spengler, que las civilizaciones pertenecen al reino 
de das gewordnes y no al de das werden, [1] consecuencia que está en 
contradicción con la doctrina de Spengler ? y con las observaciones del 
empirista. 

El empirista advertirá luego que una civilización, tal como él la 
observa en “la vida real”, no es algo estático sino un proceso dinámico, 
o movimiento, o élan: un empeño por crear de la naturaleza humana 
primitiva algo sobrehumano. Puede estar dispuesto a admitir la posi- 
bilidad de una específica diferencia de naturaleza entre la materia bruta 
y la ulterior obra de arte que el demiurgo se empeña en obtener de 
ella, pues la experiencia demuestra que eso equivale a una diferencia 
específica entre la naturaleza humana común o primitiva y la natu- 
raleza de los santos, que son heraldos y predecesores del dead 
y de esa experiencia podemos a fortiorí inferir que "fué hecho el primer 
hombre Adán en alma viviente, el postrer Ádán en espíritu vivifi- 
cante” y que “el primer hombre, de la tierra, terreno; el segundo 
del cielo, celestial”.4 Pero ¿cómo hemos de aceptar las conclusiones 
de la lógica, si ésta atribuye esa individualidad específica —esa abso- 
luta diferencia cualitativa con respecto a las sociedades primitivas, y 
también de cada una de las sociedades en relación con cualquier otra— 
no a los santos o a los superhombres sino a las civilizaciones, y si 
éstas sólo son esfuerzos alternados, paralelos, y filosóficamente con- 
temporáneos, ls avanzar de das gewordnes —del hecho cumplido de 
la naturaleza humana— a otra naturaleza, sobrehumana o divina, que 
es la meta aún no alcanzada de los afanes humanos: la meta por la 
cual “todas las criaturas gimen y están de parto”? 5 Si una civilización 
es un movimiento de un tipo de ser a otro, y no una cosa en sí misma, 
entonces es indudable que no puede ser absolutamente constante y 
coherente; y si es un representante de una especie, entonces resulta 


[1 El Autor traduce das gewordnes por "static existence”, con un criterio personal 
que ha sido forzoso respetar. Véase la nota de la página 34 del volumen n, en que 
se explica el procedimiento adoptado al traducir los textos que el Autor cita en 
traducciones propias, N. del 2.] 

2 Véase Spengler, op, cit., vol. 1, pág. 243, ad. init. 

3 Para esta concepción de los santos como representantes precoces, en el proceso 
de creación, de una nueva especie, véanse los pasajes de Bergson y de Middleton 
Murry citados en MI, C (1) (a), pág. 251, smMpra, 

% I Corintios XV. 45 y 47. 

5 Romanos VIIL 22, 
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también indudable que no puede ser absolutamente única. Ni con lógica 
ni sin ella posemos seguir a Spengler hasta tan lejos. 

Pero Po ablemente sospechemos que Spengler, cuando interpreta 
la variedad del estilo social como resultante no de una diferencia esen- 
cial sino de una diferencia en el énfasis, nos abre un interesante camino 
de investigación en terreno más firme. 


"Cuando hablamos del habitus de una planta nos referimos a la manifes- 
tación exterior específica que sólo pertenece a esa planta, y al carácter y 
estilo con que se presenta en el reino de la existencia estática y de la 
extensión espacial (in den bereich des gewordnen und ausgedehnten), y 
que la distinguen, en cada una de sus partes y en cada una de las etapas 
de su vida, de los representantes de las demás especies. Este concepto es 
tan importante para el estudio de la fisiognómica, que me propongo apli- 
carlo a los grandes organismos de la Historia y hablar del habitus de la 
Historia, o de la Espiritualidad, Indica, Egipciaca o Helénica. La noción 
de estilo implica ya un vago sentido de esa concepción, y cuando hablamos 
del estilo religioso, espiritual, político, social, y económico de una civi- 
lización, o, en términos generales, del estilo de un alma, lo que hacemos 
es aclarar esa noción y reconocer su profundidad. Este habitus del ser cons- 
ciente, que abarca sentimientos, pensamientos, actitudes y comportamientos 
en la vida de una criatura humana, tiene en la vida de las civilizaciones 
un alcance mayor. En este terreno abarca la expresión total de la vida, en 
sus más elevadas manifestaciones; por ejemplo: la preferencia por determi- 
nadas ramas de las bellas artes (preferencia por la escultura de bulto 
redondo y de la pintura al fresco, entre los helenos, -y la preferencia por 
el contrapunto y la pintura al óleo, en Occidente) y el rechazo resuelto de 
otras ramas (el rechazo de la escultura entre los árabes). El estilo de una 
civilización se revela también en una tendencia al esoterismo (índicos), 
en oposición a la tendencia a la publicidad (helenos); o en una tendencia 
a la palabra hablada (helenos), en oposición a una tendencia a la palabra 
escrita (mundo sínico y Occidente) .” 1 


Esta interpretación de la variedad del estilo social como resultado 
de una diferencia de inclinación, tendencia, propensión o énfasis, 
convence a quien estudia historia con criterio empírico pues resulta 
apoyada por casos concretos de “la vida real”. 

La civilización helénica, por ejemplo, muestra una clara tendencia 
al babitus (para emplear el lenguaje de Spengler) predominantemente 
estético. Esa tendencia helénica a contemplar la vida como un todo, 
en términos precisamente estéticos, se advierte en el hecho bien cono- 
cido de que el antiguo adjetivo griego kekós, que en rigor designa lo 
estéticamente hermoso, se aplica también, sin discriminación, a lo que 
es moralmente bueno. En otras palabras: en la sociedad helénica, la 
acentuación de la visión estética ha llegado a ser tan fuerte que la visión 


1 Spengler, Op. cis, vol, 1, pág. 156. 
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moral se ha confundido con ella, como lo muestra el vocabulario del 
griego antiguo. 

La Civilización Indica, por su parte, como también la Civilización 
Hindú filial, muestra una tendencia igualmente clara al habítus con 
predominio de lo religioso. 


“Puede hacerse, desde el comienzo, una observación general acerca de la 
India. Más que en cualquier otro país, el espíritu nacional halla en la reli- 
gión su ocupación favorita y su expresión acabada. Esta característica es 
geográfica, más que racial, pues es propia tanto de los drávidas como de 
los arios. La mayoría de los hindúes —rajáes y campesinos— se interesa 
por la teología y a menudo hasta se apasiona con ella, Pocas obras artís- 
ticas O literarias son meramente mundanas: los esfuerzos estéticos e inte- 
lectuales de la India, por largos, continuos y notables que sean, son monó- 
tonos en el sentido de que todos constituyen la expresión de alguna faz 
religiosa.” 1 


Si volvemos a nuestra Civilización Occidental, no nos será difícil 
descubrir nuestra propia inclinación o sesgo. Se trata, naturalmente, 
de una propensión a lo mecánico: concentración del interés, del esfuerzo 
y de la capacidad en todo lo que signifique aplicación de los descubri- 
mientos de la ciencia física a fines materiales, mediante la ingeniosa 
construcción de aparatos de precisión materiales y sociales (dispositivos 
materiales como barcos a vapor, automóviles, máquinas de coser, relo- 
jes de pulsera, armas de fuego y bombas; y dispositivos sociales como 
el sistema de las constituciones parlamentarias y el de la movilización 
militar). Hoy tenemos la conciencia aguda —aunque ya no nos hala: 
gue 2.— de que ésa es la propensión de nosotros los occidentales, pero 
acaso tendamos a calcular por lo bajo el lapso durante el cual nuestras 
energías occidentales han venido fluyendo en esa dirección. 

A veces hablamos como si nuestra occidental “edad de la máquina” 
no fuese más antigua que la moderna revolución industrial, que data 
de poco más de un siglo y medio; pero, como lo hemos advertido en 
el análisis de otra situación,3 resulta que hace menos de dos siglos y 
medio la bien educada sociedad de Holanda e Inglaterra (que eran 
entonces los dos países occidentales de más acentuada mentalidad 
comercial) sintió náuseas ante el bajo étbos mecánico del ruso Pedro. 
Sin embargo, Pedro el Grande era, visiblemente, un /xsms naturae; y 
la impresión de disgusto que produjo en la sensibilidad de un obispo 
Burnet y un rey Guillermo 1, que lo consideraron un bárbaro cuyo 
barbarismo no quedaba disculpado sino que resaltaba aun más por su 


1 Eliot, Sir Charles: Hindwism and Buddbism (Londres 1921, Arnold, 3 vols.), 
vol, L, Págs. XII-XIV. 

2 Para nuestro reciente despertar de ese halago, véase II, C (1) (d), págs. 228-31, 
supra. 

3 Véase Pá8. 299, supra, 
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talento mecánico pero nada edificante, es precisamente la misma impre- 
sión que el homo occidentalis había venido produciendo, desde el 
comienzo, en los hijos de otras civilizaciones. Así vieron al homo 
occidentalis en China y en Japón en las primeras décadas del siglo xIX 
de la cra cristiana; así, exactamente, lo vieron en el mundo cristiano 
ortodoxo ocho siglos antes, cuando embistió, en la primera cruzada, 
contra el Imperio Romano de Oriente. La descripción que Ana Com- 
nena hizo de la ballesta —"un arma bárbara completamente desco- 
nocida para los helenos” — puede, mutatis mutandis, servirle a la pluma 
de un literatus confuciano del siglo XIX como descripción del rifle 
occidental moderno. La autora bizantina señala la ingeniosidad de la 
construcción, el largo alcance, la fuerza de penetración y el efecto mor- 
tífero de esa letal arma occidental, y resume todo eso en la expresión 
“un invento realmente diabólico”.1 Hay muchos otros síntomas que 
denuncian cuán tempranamente se declaró esa tendencia en la historia 
occidental. Resulta, por ejemplo, que el reloj mecánico se inventó en 
Occidente en la misma época que la ballesta;? y en el siglo xi de la 
era cristiana Rogerio Bacon, en el seno de la Sociedad Occidental, fué 
un antecesor tan notable del reciente homo occidentalis como cuatro 
centurias después lo fuera el extranjero Pedro Alejovich. 

Hasta es posible percibir las primeras trepidaciones de nuestra acti- 
vidad mecánica occidental en fecha muy anterior, cuando aún subsistía 
la Sociedad Helénica paterna, y la Sociedad Occidental filial se hallaba 
aún en gestación a la espera del instante de su nacimiento. De cualquier 
manera, es una de las rarezas de la historia que el único caso de apli- 
cación del invento mecánico a la vida económica práctica de que haya 
constancia en los hechos helénicos tenga que ser ubicado en la Galta, 
región que no fué incorporada al mundo helénico sino en la última 
época y que siempre quedó en sus fronteras, pero que ha sido hogar 
y núcleo del mundo occidental en todos los períodos de la Civilización 
Occidental, Aquel aparato galo ——<uya existencia está atestiguada en 
el primer siglo de la era cristiana, y también en el cuarto 8— le resulta 
“rudimentario”” y “tosco” al moderno investigador occidental 4 que 
lo estudia de segunda mano, leyendo viejas descripciones, y que tiene 
como Criterio de comparación la imagen de las obras maestras del 
moderno ingenio mecánico occidental. Sin embargo, si contemplamos 
en su contorno helénico aquel dispositivo economizador de esfuerzo 
y lo valoramos con criterio helénico y desde un punto de vista también 
helénico, nos sentiremos inclinados a ver en él un portento que en 
el Imperio Romano fué tan extraordinario como el genio de Pedro 

1 T3 pdv oly eñg “Láyyoms Tpdyya votoúróy doriy o: Bvrog Batuóvtor (Anna Com- 
nena: Alexias, libro X, cap. 8.) 

2 Spengler, op. cit., vol. L, págs. 18-19. 

3 Véase Plinio: Historia Naturalis, XVII. 296, y Paladio: Opms Agriculturac, 
vi 2, citados por Heitland, W. E.: Agricola (Cambridge 1921, University Press), 


Pág. 398. ñ . 
£ Heitland, op. cit., loc. cit. 
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Alejovich lo fué en la Santa Rusia. Aquí nos parece hallarnos en pre- 
sencia de algo profundamente extraño al genio helénico.1 ¿Sería anto- 
jadizo ver en aquella “rudimentaria” y “tosca” cosechadora gala una 
precoz manifestación prenatal de la tendencia mecánica de Occidente? 

Sea como fuere, podamos o no retrotraer bien lejos hacia los orí- 
genes de la historia occidental la propensión mecánica de Occidente, 
no cabe duda de que la Civilización Occidental se caracteriza por una 
tendencia mecánica, como la Helénica por una tendencia estética y 
la Indica y la Hindú por una tendencia religiosa. Y en nuestro estudio 
comparado de la progresiva diferenciación de las civilizaciones en cre- 
cimiento acaso tengamos derecho a dar todavía un paso más hacia 
adelante. Tal vez podamos aventurarnos a sostener en ciertos casos, 
con toda cautela, que tal o cual interés o Papi o actividad que evi- 
dentemente juega un importante papel en la historia de alguna deter- 
minada civilización es, en algún sentido, el correlato de otro interés 
o aptitud o actividad que resulte representar el papel correspondiente 
en la historia de otra determinada civilización. 

Puede sostenerse, por ejemplo, que nuestra moderna sensibilidad 
occidental ante la perversión de las acciones morales, cuando ésta cobra 
la forma de la crueldad, unida a nuestra ceguera ante la perversión 
de las formas visuales, cuando ésta cobra la forma de un moderno 
escenario industrial occidental, es no sólo inversa a la ceguera ante la 
crueldad que tanto en la Italia medieval como en la Grecia antigua 
se unía a una aguda sensibilidad ante la perversión del espectáculo 
visual, sino también, en cierto sentido, equivalente a ella y hasta com- 
pensatoria de ella. 


“Con frecuencia se dice que el hombre moderno ha perdido por com- 
pleto el amor griego a la belleza. Creo que esto no es cierto, y que con 
ello se procede injustamente con nuestra civilización, aunque ésta nos 
resulte desagradable en tantos sentidos. Es curioso que los modernos crí- 
ticos de los griegos no hayan llamado la atención sobre la ceguera estética 
denunciada en la débil reacción de los antiguos ante la crueldad. No era 
que excluyesen de la esfera estética las acciones hermosas; nunca se les 
ocurrió separar en esa forma lo hermoso de lo bueno. Pero no les repug- 
naban las torturas en las cárceles, el abandono de los niños recién nacidos 
o la matanza de la población de una ciudad sublevada. El mismo endureci- 
miento se advierte en las ciudades italianas del Renacimiento: Ezzelino era 
contemporáneo de los grandes arquitectos y pintores. No puedo sino con- 
cluir que eso se relaciona de alguna oscura manera con la productividad 
artística de esas dos épocas que tanto se parecen. La extremada sensibilidad 


1 Para un panorama de los avíos mecánicos del mundo helénico en la última etapa 
de la historia helénica, véase Usher, A. P.: A History of Mechanical Inventions 
(Nueva York 1929, MacGraw-Hill Book Company), caps. 4 y 5. La rueda hidráu- 
lica parece haber estado más difundida que la cosechadora gala, pero no hay pruebas 
de que también fuese de origen galo. 
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al sufrimiento físico que caracteriza a la civilización moderna nació con el 
industrialismo y es más acusada en los países más altamente industrializados. 
Es sincrónica con el eclipse total de la creación artística espontánea e incons- 
ciente, que lamentamos en nuestra época... La explicación de esta extre- 
mada susceptibilidad puede ser dejada a los psicólogos; pero yo estoy 
convencido de que aquí nos hallamos ante un caso de transferencia de la 
susceptibilidad estética. Podemos pasearnos inconmovibles por las calles de 
Plaistow, pero no podemos soportar que se castigue a un caballo ante nues- 
tros ojos. Los atenienses no erigieron ningún Albert Memorial, pero tortu- 
raron a las muchachas esclavas en sus tribunales de justicia y mandaron 
a sus prisioneros a trabajar en las horribles galerías de las minas de plata 
de Laurio.” 1 ; 


Dentro de las mismas líneas de pensamiento puede sostenerse que 
la lujuria de la religión en la India corresponde, en cierto sentido, 
a la lujuria de la política en Europa. 


“A menudo y con justicia el hinduísmo ha sido comparado con una 
jungla. Así como en la jungla cada pedazo de tierra parece expresar su 
espíritu en vida vegetal, y las plantas crecen sobre las plantas —las trepa- 
doras y parásitas sobre sus hermanos más fornidos—, de la misma manera 
en el arte, el comercio, la guerra y el delito, todo interés y aspiración 
humanos tratan de manifestarse, en la India, religiosamente; y puesto que 
hombres y mujeres de toda clase y ocupación, de todo nivel de educación 
y civilización han contribuido al hinduísmo, buena parte de éste parece 
baja, estúpida y hasta inmoral. La jungla no es un parque ni un jardín. 
Todo lo que puede crecer en ella, crece. Los brahmanes no son jardineros 
sino dignatarios de la selva. Intentar una historia o caracterización de los 
credos indostánicos resulta una empresa tan vasta, tan desesperanzada y 
tan a ciegas como una visión general de la política europea. Así como du- 
rante muchos siglos la vida europea se ha expresado en la política, de la 
misma manera durante mucho más tiempo la vida de la India, que cuenta 
con más habitantes que la Europa Occidental,2 ha encontrado su expresión 
en la religión, la especulación y la filosofía. Y de todo eso ha dejado volu- 
minosa constancia de mole impresionante aunque carente de fechas y de 
hechos. ¿Y por qué habríamos de imponerles una cronología? El espíritu 
verdaderamente religioso no se preocupa por la historia de la religión, así 
como entre nosotros el espíritu científico no se entretiene en la historia 
de la ciencia.” 3 


1 Inge, W. R., en The Legacy of Greeco [Trad. castellana: El Legado de Grecia]. 
(Oxford 1921, Clarendon Press), pág5. 39-40. 
2 La población de la India (cerca de 315 millones) es mayor que la de Europa 


sin Rusia. Ñ 
3 Eliot, Sir Charles, op. cít., vol. U, pág. 166. 
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O podemos también seguir a Spengler cuando sostiene que el arte 
de la escultura de bulto redondo, con la figura humana como tema, 
es la obra maestra artística de la Civilización Helénica que se cortes- 

onde con el arte de la música en Occidente, donde es precisamente 
ha música y no la escultura la que ha desempeñado la función rectora. 

Spengler distingue un grupo de artes “apolíneo” y otro "fáustico”, 
que considera característicos, respectivamente, de la Civilización Helé- 
nica y de la Occidental. 


“El grupo “apolíneo', que incluye la pintura de vasos, el fresco, el bajo- 
rrelieve, la arquitectura a partir de la hilera de columnas, el drama ático 
y la danza, tiene en su centro la escultura de la estatua desnuda, El grupo 
“fáustico”, por su parte, gravita en torno al ideal de la pura infinitud 
espacial, y ha de buscarse su centro en la música contrapuntística. De ese 
centro parten delgados hilos que se extienden a todos los campos de la 
vida espiritual y se entretejen en el sistema infinitesimal de la matemática, 
en el sistema dinámico de la física, en el catolicismo de la Sociedad de 
Jesús, y el protestantismo de la ilustración, en la técnica mecánica moderna, 
en el sistema de crédito y en la organización social dinástica del estado: 
estupendo conjunto de expresión espiritual... 

“Las [dos] civilizaciones, cuanto más se acercaron a su plena realización, 
más resueltamente han tendido a un arte de inexorable claridad simbólica... 
A partir de la generación de Bach y [Haendel], la música —y se trata 
ahora de una música no vocal sino puramente instrumental— se convierte 
en el arte fáustico par excellence. La correspondiente crisis artística de la 
historia helénica se produce hacia el 470 a. de C. cuando el último gran 
pintor de frescos, Polignoto, cede la primacía, definitivamente, a Policleto, 
es decir, al arte de la estatuaría. 

”Con esta música y esta escultura se llega a la meta buscada. Ahora ha 
llegado a ser posible un puro simbolismo de precisión matemática. Ese es 
el sentido del Canon (el libro de Policleto sobre las proporciones del cuerpo 
humano); y el Canon de Policleto tiene su analogía en el canon del contra- 
punto fijado por Bach, 'contemporáneo” occidental de Policleto, Esas artes 
alcanzan el término supremo y final de la claridad e intensidad de la 
forma pura. Podemos probar esto comparando el cuerpo sonoro (den 
tonkórper) de la música instrumental fáustica, y dentro de él el cuerpo 
percusivo (den streichkórper), y en la música de Bach el cuerpo de los 
instrumentos de viento -—que actúa como una unidad— con el cuerpo 
de las estatuas áticas, Podemos comparar, también, dos cosas llamadas 
“figuras” por Haydn y por Praxíteles, respectivamente: es decir, la figura 
de un tema musical y la figura de un atleta. El empleo de la palabra 
'figura” está tomado de la matemática, y demuestra que el fin, ya alcan- 
zado, no ha sido sino el de la unión del espíritu artístico con el matemático. 
En música y en escultura, el análisis infinitesimal y la geometría euclídea 
han comprendido tanto la una como la otra sus respectivas funciones, que 
es el problema específico de los números, con total claridad. Los grandes 
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maestros de aquellos sistemas matemáticos son contemporáneos de los 
grandes maestros de aquellas artes íntegramente matemáticas. Recuérdese 
que en un momento anterior de este libro la matemática ha sido presentada 
como un arte y el gran matemático como un artista y visionario. La expli- 
cación se nos aparece ahora clara. La matemática de la belleza y la belleza 
de la matemática han dejado de scr separables. El espacio infinito de los 
sonidos musicales y el puro cuerpo de mármol o bronce son una interpre- 
tación directa de lo que tiene extensión espacial y existencia estática (des 
ausgedebmien und gewordnen). Pertenecen, respectivamente, al número en- 
tendido como relación y al número entendido como conjunto, Tanto en los 
frescos como en los óleos, las correspondientes leyes de la proporción y 
la perspectiva no son sino meras alusiones a un sistema matemático. Pero, 
por el contrario, las dos artes últimas y estrictas [7, e., la estatuaria y la 
música] son matemática, El contrapunto y el canon estatuario son, en forma 
absoluta, mundos de números. En estos mundos, leyes y fórmulas ocupan 
el trono. En esta cúspide, el arte fáustico y el apolíneo se muestran en toda 
su plenitud.” 1 


Hasta aquí, no más, podemos, sin extraviarnos en el laberinto de 
la fantasía, seguir el curso de la diferenciación que acompaña al creci- 
miento de las civilizaciones. Hemos explorado lo suficiente para sentar 
el hecho de que se produce una diferenciación de algún tipo; y al 
término de la tercera parte de nuestro Estudio, hemos vuelto, pues, 
al punto del que partimos en el comienzo de la primera parte cuando 
nos detuvimos ante el hecho de que, en cualquier época de cualquier 
sociedad, todas las actividades sociales, incluyendo el estudio mismo 
de la historia, están regidas por las tendencias predominantes de tiempo 
y de lugar. Sin idas si simplemente hubiésemos de detenernos de 
nuevo en este punto, habríamos cerrado en falso esta parte de nuestro 
Estudio, pues, como lo vimos en nuestra crítica del concepto de raza,? 
la variedad que se manifiesta en la naturaleza humana y en la vida 
e instituciones humanas es un fenómeno "superficial que oculta, sin 
afectarla, una íntima unidad. 

Hemos comparado nuestras civilizaciones a alpinistas; 3 y, de acuerdo 
con este símil, los distintos alpinistas, aunque son, desde luego, indi- 
viduos separados, son también representantes de una especie única y 
están todos comprometidos en idéntica empresa, Todos intentan escalar 
la ladera del mismo peñasco desde el mismo punto de pende que es 
una saliente inferior, hacia la misma mcta, que es una saliente superior, 
La unidad íntima es aquí visible; y resulta nuevamente visible si va- 
riamos nuestro símil y pensamos en el crecimiento de las civilizaciones 
según los términos de la Parábola del Sembrador. Las semillas que 


1 Spengler, op. cit., vol. 1, págs. 380-3. Véase además todo el capítulo titulado 
“Musik und Plastik” (págs. 297-402). 

2 En 1. C (1) (a) 1, vol. 1, supra. 

3 En Parte IL. B, vol, 1, págs. 218-22, Supra. 
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el sembrador siembra son semillas separadas; y cada uno de los granos 
tiene su propio y diferente destino. Algunos caen en el camino, otros 
en pedregales, otros entre espinas (el colapso y la desintegración de 
las civilizaciones sin éxito requerirán nuestra atención en las partes 
inmediatamente siguientes de este Estudio). Es apenas un residuo lo 
que cae en terreno propicio y fructifica. Sin pre todas las semillas 
son de xn tipo, y es xr sembrador el que las siembra con la pa 
de obtener ura cosecha. Y hasta las semillas devoradas por las aves 
o quemadas por el sol o ahogadas por las espinas sirven al propósito 
del sembrador tanto como las semillas que fructifican centuplicada- 
mente. El diferenciador movimiento Yang de crecimiento conduce 
hacia una meta que es un estado Yin de integración. Pues “¿layhi 
mari ukum ¡jamPan”: 1 “a El regresan en verdad todos”. 


1 Corán, X. 4. Literalmente: “A El en vuestro regreso, universalmente.” 
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LA “CONDUCTIVIDAD” DEL NOMADISMO, ILUSTRADA 
EN LA DIFUSIÓN DE LAS LENGUAS 


La alta “conductividad” social tanto de la estepa como del mar se 
advierte claramente en algunos fenómenos de la distribución geográ- 
fica de las lenguas. 

Es bien conocido el hecho de que un pueblo marítimo se halla en 
condiciones de difundir su lengua en todas las costas, de cualquier 
mar u océano, donde se instale. Los antiguos marinos griegos dieron 
curso a la lengua griega en todo el perímetro del Ma sus 
sucesores griegos modernos conservan vivo el griego en el recinto, 
más reducido, del Egeo. La hazaña de los navegantes malayos propagó 
la familia malaya de lenguas hasta Madagascar por un lado y hasta las 
Filipinas por el otro. Y en el Pacífico la lengua polinesia aún se habla, 
con extraordinaria uniformidad, a través de todo el archipiélago que 
se extiende desde las Fiji hasta la isla de Pascua, y de Nueva Zelandia 
a Hawaii, aunque ya han pasado muchas generaciones desde que las 
canoas polinesias atravesaron regularmente el ““mar distanciador” que 
separa esas islas del Pacífico. Además, es gracias a que "Inglaterra 
domina los mares” —o a que los dominó durante más o menos un 
siglo— con una talasocracia de alcance mundial que el inglés se con- 
virtió últimamente en una lengua mufidial con curso desde China hasta 
el Perú. Ese efecto “conductor” de la navegación marítima en la rápida 
y fácil propagación de las lenguas en áreas extensas es evidente; pero 
acaso en general no se haya advertido que la misma “conductividad” 
es una de las propiedades del nomadismo de la estepa. 

Puede comprobarse esa propiedad del nomadismo si se estudia la 
distribución geográfica de cuatro lenguas, o familias de lenguas vivas, 
ampliamente diseminadas en el mundo de hoy, a saber: el bereber, 
el árabe, el turco y el indoeuropeo. 

Las lenguas bereberes son habladas hoy por los nómadas del Sahara 
(i. e., el sector africano de la estepa eurasiática) y también por los 
pueblos sedentarios que viven a lo largo de las “costas” meridionales 
del Sahara, en el Magreb y en la franja norte del Sudán nigerio y del 
senegalés. Es lógico inferir que las ramas más septentrionales y más 
meridionales de esta familia de lenguas fueron llevadas a sus actuales 
dominios por nómadas del Sahara cuya lengua madre era el bereber 
y que en otros tiempos pasaron del Desierto al Sembrado. 

El árabe, además, se habla hoy no sólo en el sector árabe de la 
estepa afrasiática, sino también en sus costas septentrionales, en Siria 
y el Irak, y en las meridionales, en el Hadramaut y el Yemen, y en 
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las occidentales, en la cuenca del Nilo, desde el delta hasta el Jazira 
sudanés, Más aun: en el oeste, la lengua árabe ha legado —invadiendo 
los dominios de la familia bereber— hasta la costa norteafricana del 
Atlántico y la orilla norte del lago Chad. En este último caso dispo- 
nemos de datos históricos acerca de cómo se produjo la propagación 
del árabe a través de toda la amplitud de Africa del norte. Sabemos 
que eso fué obra de los nómadas de habla árabe -——los banu hilal y los 
banu sulaym-—— que, gracias a la deliberada política del Califato Fati- 
mida, primero fueron transplantados de la estepa de Arabia septentrio- 
nal al alto Egipto, para después dejarlos dispersarse en el África 
nordoccidental, hacia mediados del siglo XI de la era cristiana.! 

Si además nos fijamos en la distribución actual de las lenguas turcas, 
el mapa lingúístico nos permite inferir con seguridad que su primitivo 
centro de difusión tiene que haber sido la estepa eurasiática. Hoy los 
dialectos turcos se hablan en todo el sólido Bloque del territorio de 
Asia central que se extiende desde la costa oriental del Caspio hasta 
los Lop Nor y desde la escarpa septentrional de la meseta Iránica 
hasta la cara occidental de los Altai, con una franja de enclaves exte- 
riores en las regiones circunvecinas: en Azerbaiján y en Anatolia, en 
Crimea y la Dobruja, en la Siberia occidental y en el Bashkiristán, y, 
bien lejos hacia el noreste, en la cuenca del Lena, donde el dialecto 
yacuta del turco sobrevive para indicar que los pueblos de habla turca 
tienen que haber ocupado no sólo la parte occidental de la estepa eura- 
siática, como actualmente, sino también la oriental constituida ahora 
por Zungaria, Mongolia y Manchuria. Debemos concluir que la familia 
turca de lenguas se difundió, kasta alcanzar su actual dominio, por 
obra de los nómadas eurasiáticos de habla turca; y esta conclusión que 
se saca del mapa lingúístico está corroborada por los datos históricos. 

Esta explicación de la actual distribución de la familia turca de 
lenguas nos da la clave de la distribución actual de la familia indo- 
europea, que (como lo indica su nombre) se halla ahora tan extraña- 
mente dividida en dos grupos geográficos aislados: uno, residente en 
Europa, y otro en la India y el Irán. El actual mapa lingúístico indo- 
e sólo resulta inteligible si suponemos que las dos lenguas de 
esta familia fueron originalmente difundidas, hasta alcanzar su dominio 
actual, por nómadas que residían en la estepa eurasiática antes de 
que se instalasen allí los propagadores de las lenguas turcas. Tanto 
Europa como el Irán tienen “costas marítimas” en la estepa eurasiática, 
y el gran océano sin agua es el medio natural de comunicación entre 
ellas. Las investigaciones de nuestros modernos arqueólogos occiden- 
tales que últimamente han descubierto restos de las lenguas indoeuro- 
peas ya extinguidas y que en una época fueron corrientes de una a otra 
“costa marítima” de la estepa eurasiática, en la cuenca del Tarim, 

1 Véase Gautier, E. F.: Les Siécles Obscurs du Maghreb (París 1927, Payot), 
pies. O Marcais, G.: Les Arabes en Berberie du X1* au XIV" siécle (París 1913, 

£rO0UuX). 
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vienen a corroborar esta explicación del actual mapa lingúístico indo- 
europeo. 

Podemos reforzar la anterior demostración de la “conductividad” 
del nomadismo con un ejemplo tomado del Africa tropical y otro 
tomado de América del norte. 

_Una de las rarezas, bien conocidas, de la sociología africana tro- 
pical es el hecho de que en las poblaciones africanas negras exista un 
violento contraste entre la extremada uniformidad lingúística que 
caracteriza a una parte de su habitat y la diversidad lingúística, igual- 
mente extremada, característica de la otra. De Uganda y Kikuyu a 
Basutolandia y Cafraria, sobre un tracto de más de treinta grados de 
latitud, todos los negros africanos hablan dialectos pertenecientes a 
una gran familia bantú de lenguas.! En el Sudán (entendiendo por 
Sudán toda la faja de tierra que se extiende directamente a través de 
África desde el pie occidental de la meseta de Abisinia hasta lu costa 
de Guinea), en todos los distritos se habla una lengua diferente —y, 
en algunos distritos, en todas las aldeas — que no tiene afinidad visible 
con las lenguas vecinas.?2 En el Sudán, las raras ligue franche —e. g., el 
haussa y el fulani— denuncian, por lo menos en parte, un origen 
foráneo.3 Este contraste que la diversidad lingiística del Sudán ofrece 
con respecto tanto a la uniforme área bantú del sur como a la tam- 
bién uniforme área bereber y arábiga del norte, es un fenómeno 
que exige explicación; y la explicación más obvia ha de vérsela en el 
hecho de que los pueblos de habla bantú y 10s de habla fulani, como 
los imohag e igualmente los árabes badavíes, son por su origen nómadas 
criadores de ganado, en tanto que los negros sudaneses son agricul- 
tores sedentarios. 

Un caso paralelo es, en América del norte, el contraste entre 
el reducido ámbito del dominio geográfico de la lengua malaya y la 
amplia difusión del grupo nahuashoshoneano de lenguas (grupo al 
qe pertenece la lengua azteca). La familia: nahuashoshoneana va de 
daho a Costa Rica; 4 y sabemos que esas lenguas no fueron propa- 


1 “Al sur de un límite zigzagueante que va de Fernando Po en el oeste a Mom- 
basa en el este, se extiende el ámbito del habla bantú... Hay sólo una familia de 
lenguas indígena en todo el centro y el sur de África; y la única excepción a esta 
universalidad del tipo lingúístico son unas pocas zonas de habla sudanesa en el 
Congo septentrional, dialectos nilóticos en el África oriental, una lengua “cloqueante” 
al sur de Victoria Nyanza y las lenguas hotentote y bosquimana, casi extinguidas, 
del Africa sudoccidental.” (Johnston, Sir H. H.: The Opening Up of Africa (Lon- 
dres, s. f., Williams £ Norgate), págs. 131-2.) 

2 “El Africa occidental y la parte sudoccidental del Sudán egipcio son tal vez 
las zonas más desconcertantes por sus innúmeras Jenguas de diverso tipo. Unos pocos 
centenares o millares de hombres pueden hablar, en un grupo de aldeas, una lengua 
totalmente distinta en vocabulario y en gramática de la lengua igualmente aislada 
del próximo grupo de aldeas, y así sucesivamente” (Johnston, op. cit.; pág. 131). 

3 Véase Johnston, Op. cit.; pág. 130 y PÁBS. 117-18. 

4 Spinden, H. J.: The Ancient Civilizations of Mexico and Central America 
(Nueva York 1922, Americam Museum of Natural History), pág. 32, 
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gadas, realmente, por nómadas criadores de ganado sino por tribus 
también móviles que vivían de la caza en las praderas norteamericanas. 

La “conductividad” del nomadismo y de la navegación marítima 
sirve, pues, para explicar una cantidad de casos, y de los más notables, 
de amplia difusión geográfica de lenguas.1 Los casos son, en verdad, 
tan notables, aun cuando su número no sea realmente grande, que 
hemos llegado equivocadamente a considerar toda distribución amplia 
como algo normal que debe darse por sentado, y toda distribución 
reducida como algo excepcional que exige explicación.2 
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CAUSAS DE LAS IRRUPCIONES OCASIONALES DE LOS 

NÓMADAS FUERA DE SUS DOMINIOS DE LAS ESTEPAS 

EN LOS DOMINIOS CONTIGUOS DE LAS SOCIEDADES 
SEDENTARIAS QUE LOS RODEAN 


Nuestra investigación de la vida de la Civilización Nomádica nos ha 
mostrado que el nomadismo implica dos tipos de movimientos que 
son completamente distintos y que contrastan fuertemente entre sí, 
aunque la noción vulgar acerca de lo que es el nomadismo los con- 
funde con frecuencia. 

El movimiento normal de una comunidad nomádica u horda es un 
movimiento regular de tipo cíclico en que la horda nunca rebasa los 
límites de un determinado ámbito y se mantiene dentro de ellos vol- 
viendo una y otra vez, periódicamente, a cada uno de las de los para- 
deros de ese ámbito. Como el incentivo económico que mantiene en 


1 El nomadismo y la navegación marítima no son, desde luego, los únicos agentes 
de esa amplia difusión. Otra causa visible es la conquista militar, causa que explica 
la actual difusión en Europa de las lenguas romance. La difusión del ruso desde la 
cuenca del Dnieper hasta las costas del Pacífico fué llevada a cabo, como hemos 
visto (en IL D (v), vol. U, págs. 166-9, supra), por pioneers cosacos que domi- 
maban las artes del nómada lo mismo que las del marino. 

2 “La idea corriente acerca de las lenguas está regida excesivamente por la im- 
presión que produce la difusión de unas cuantas familias de lenguas sobre áreas 
de inmensa superficie, fenómeno que, en todos los casos, ha sido resultado gradual del 
curso de la historia. Esto es cierto de las lenguas indogermánicas y de las semíticas, 
lo mismo que de las lenguas melanesias y bantúes; y vale también con respecto 
a la difusión en Africa del norte de las lenguas hamíticas. Esto induce a creer que 
hay alguna anomalía cuando cierto número de lenguas que difieren fundamental- 
mente se hallan dentro de los límites de un área pequeña, fenómeno que se advierte 
con extraordinaria frecuencia entre los indígenas de todas partes de América y que 
en el Viejo Mundo ha sobrevivido en el Cáucaso. Ésta es una situación casi ge- 
neral en las regiones primitivas que han permanecido al margen o poco menos de 
las principales corrientes de la historia” (Meyer, E.: Geschichte des Altertums, 
vol. u, parte (1), 2* ed. (Stuttgart y Berlín 1928, Cotta), págs. 7-8). 
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movimiento a los nómadas es la necesidad de obtener en ese ámbito 
la mayor cantidad posible de pastos para sus rebaños y hatos, aprove- 
chando para ello las variaciones locales que según las estaciones se 

roducen en la vegetación de la estepa, el período del movimiento 
cíclico del nómada tiene que ser el período anuo; la dirección geo- 
gráfica de ese movimiento, tiene que ser, alternadamente, de sur a 
norte en primavera y de norte a sur en otoño; y la extensión geográ- 
fica del radio del nómada tiene que oscilar de centenares a millares 
de millas en sentido norte-sur, quedando la superficie requerida por 
una horda cualquiera determinada por la relación entre el número de 
cabezas de ganado y el rendimiento en pastos de su ámbito —rendi- 
miento tanto en lo que se refiere al total como en lo que se refiere 
a la distribución local según los diferentes paraderos de temporada—..! 
Este movimiento cíclico regular anuo de una horda nomádica se dife- 
rencia únicamente en grado, y no en tipo, del movimiento cíclico regular 
diario de los obreros y los empleados de una comunidad industrial 
occidental moderna entre las fábricas y oficinas donde trabajan y los 
distritos residenciales donde duermen. 

Este movimiento periódico anual dentro de un limitado ámbito es 
lo que “nomadismo” (la palabra griega para “criador de ganado”) sig- 
nifica literal y propiamente. Pero los nómadas están además sujetos 
a otro movimiento que difiere totalmente de su movimiento normal. 
Este otro movimiento se produce a intervalos no de doce meses sino 
de décadas o centurias; a primera vista, es difícil distinguir en él pe- 
riodicidad alguna; su dirección puede ser a menudo de este a oeste, 
como de oeste a este, en contraste con el movimiento normal hacia 
el norte en primavera y hacia cl sur en otoño; y las distancias que 
los nómadas atraviesan en este movimiento ocasional no admiten 
comparación con el movimiento normal de acuerdo con las estaciones. 
En los movimientos ocasionales de este segundo tipo, una horda no- 
mádica puede no sólo rebasar los límites de su propio ámbito cono- 
cido para invadir los de sus vecinos, sino también desbordar de la 
estepa e inundar efectivamente los campos y las ciudades de las socie- 
dades sedentarias situadas al otro lado del borde entre cl Desierto 
y el Sembrado. 

Esas migraciones o irrupciones ocasionales de los nómadas fuera 
de las estepas han afectado, naturalmente, la vida, la suerte y la his- 
toria de las sociedades sedentarias circundantes en forma mucho más 
profunda e impresionante que lo que hayan podido afectarlas los 
movimientos anuos regulares de los nómadas dentro de sus propios 
dominios; y como la historia de los nómadas ha sido escrita casi ex- 
clusivamente por observadores que pertenecían a una u otra de las socic- 
dades con las cuales chocaron, esas irrupciones violentas han sido 
consideradas como expresiones típicas del nomadismo, cuando en rea- 


1 Véase Parte HL. A, págs. 19, 26-7 Y 28-9, supra. 
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lidad se trata de interludios excepcionales en un ciclo de movimientos 
anuos regulares en el tiempo, limitados en el ámbito geográfico, y de 
índole intrínsecamente pacífica. 

El impacto de esas irrupciones nómadas en la vida de sus sedenta- 
rias víctimas es tan catastrófico que los observadores sedentarios se 
han inclinado a postular en los nómadas una fuerza de voluntad y una 
firmeza de propósitos demoníacas, para de esa manera explicar tan 
enormes efectos en la suerte de las sociedades sedentarias. En contra 
de esa noción vulgar, hemos sugerido, incidentalmente,1 que aquellas 
irrupciones no son de hecho expresiones espontáneas de la iniciativa 
humana del nómada, sino que resultan, mecánicamente, de la acción 
ejercida sobre los nómadas por alguna de las dos fuerzas de la al- 
ternativa exterior: o una atracción ejercida por alguna de las socie- 
dades sedentarias de los alrededores de las estepas, o un empuje 
dado por el clima mismo de las estepas. 

Evidentemente, esta afirmación hay que demostrarla; y el primer 
paso para someterla a prueba consiste en proceder, de acuerdo con los 
datos disponibles, a la tabulación de cuantas irrupciones podamos. 

Al resolvernos a preparar esa tabla debemos atender a ciertas Cir- 
cunstancias obvias que conviene no olvidar. 

En primer lugar, las irrupciones que haremos figurar en nuestra 
lista no serán comparables entre sí precisamente desde el punto de 
vista sociológico. En un extremo de la escala social hay hordas migra- 
doras, como los (seudo) ávaros que procedentes del corazón de la 
estepa se desbordaron en la Alfold húngara en la segunda mitad del 
siglo vI de la era cristiana, tan totalmente sin arraigo, antes de inscri- 
birse en los anales históricos, que la situación de sus ámbitos ante- 
riores nos es totalmente desconocida. Figuran luego otras, que se des- 
bordaron en la misma Alfold a fines del siglo Ix de la era cristiana, 
y cuyos ámbitos anteriores pueden conjeturarse 2 pero no determinarse 
con certeza, Hay otros más, como los banu hilal y los banu sulaym, 
que migraron de Arabia a África en el siglo xI de la era cristiana, o 
como las distintas hordas de calmucos que migraron de las regiones 
occidentales de la meseta anatólica en todas direcciones -——al Obi, al 
Volga y al Kuku Nor-— durante la primera mitad del siglo XVH, y 
cuyos ámbitos anteriores se conocen, pero que perdieron contacto con 
sus primitivos hogares una vez que hubieron emprendido su migra- 
ción. Las migraciones de los calmucos y de los bamu hilal, como las 
de los magiares y los ávaros, fueron movimientos en masa en que 
los migrantes llevaban con ellos sus rebaños y sus hatos, sus mujeres 
y sus hijos. Pero por otra parte la irrupción de los mongoles o tár- 
taros parientes de los calmucos, en el siglo XtL de la era cristiana, 
fué sólo en segundo término un desplazamiento de población y prin- 

1 Véase Parte MI. A, págs. 27-8, supra. 


2 Véase Macartney, C. A.: The Magyars in tbe Nintb Century (Cambridge 1930, 
University Press), 
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cipalmente una operación militar emprendida por una horda que am- 
pliaba sus dominios especialmente con la imposición de su fuerza 
a los otros pueblos,1 Los mongoles tenían una capital fija en Karako- 
rum (además de las capitales subsidiarias que establecían en los te- 
rritorios conquistados, o en sus bordes); y dependían de la capacidad, 
como secretarios o administradores, de los uigures nestorianos, ma- 
niqueos o budistas de los oasis del Asia central, tanto como del vigor 
de su propia diestra.2 Entre los árabes musulmanes primitivos que 
procedentes de la península arábiga irrumpicron en los imperios Ro- 
mano y Sasánida en el siglo vi de la era cristiana, también aparecían, 
asociados, nómadas y pobladores de oasis; pero en este caso los mer- 
caderes de la ciudad de la Meca y los cultivadores de los oasis de 
Medina eran los socios principales, y fué bajo su mando que los badu 
entraron en acción. Por último, en la irrupción palmirense del siglo 1 
de la era cristiana, que fué una anticipación abortada de la irrupción 
árabemusulmana del siglo vi1,3 los patricios del estado-ciudad de Pal- 
mira, cuyos magníficos edificios públicos son la antítesis de la vida 
nomádica, eclipsaron tan completamente a sus satélites nómadas que 
acaso sea dudoso que esa irrupción especial deba figurar en nues- 
tra tabla, 

Otra advertencia que conviene hacer es que las fechas que asigna- 
mos a esas irrupciones son arbitrarias en mayor o menor grado y por 
diversos motivos, 

En primer lugar, el límite entre el Desierto y el Sembrado no es 
una línea fija que pueda ser cruzada con un paso dado en un momen- 
to preciso y determinable con un cronómetro. No es una línea límite 
sino una zona de transición, y tanto la situación de esa zona como su 
amplitud cambian continuamente, de acuerdo con los cambios de las 
condiciones sociales o climáticas locales. Además, resulta que las súbi- 
tas irrupciones han sido a menudo precedidas y preparadas por largas 
filtraciones, continuas y difícilmente perceptibles. Por ejemplo, los 
árabes que en el siglo VI de la era cristiana ftuyeron hacia el interior 
de los imperios Romano y Sasánida fueron precedidos durante los 
dos siglos anteriores por los árabes cuya filtración en los tierras ará- 
bigas limítrofes entre aquellos imperios había ya hecho surgir, antes 
del nacimiento de Mahoma, en un terreno que en época previa ha- 
bían estado bajo administración directa romana y sasánida, los prin- 
cipados árabes de Ghassanid y Lahmid. Además, los selyúcidas, que 
en el siglo xt de la era cristiana inundaron el Califato Abasida e 
invadieron el Imperio Romano de Oriente, fueron precedidos por 


1 Este contraste entre la irrupción mongólica y la calmuca siguiente ha sido seña- 
lado por Courant, M.: L'Asie Centrale aux XVII"* er XVII"* siócles: Empire 
Kalmouk ou Empire Mantchou? (Lyon 1912, Rey), páB. 35. 

2 Para las relaciones entre Jos mongoles y los uigures, véase II. D (v1), vol. u, 
págs. 243-4, Supra. 

3 Sobre este punto, véase 1, C (1) (b), vol. 1, pág. 98, 1. 3, Supra. 
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los esclavos y libertos turcos que desde el siglo IX se habían conver- 
tido en amos de Bagdad y de Samarra y de las provincias. Hubo, al 
mismo tiempo, cierto número de ataques nómadas que tomaron a sus 
víctimas tan desprevenidas como las toma la más grave de las erupcio- 
nes del Vesubio, y la lista de esos rayos que caían del cielo incluye 
no sólo los golpes de los ávaros, magíares y mongoles sobre Europa, 
sino también los ataques desde Arabia de los árabes musulmanes, a 
pesar de las filtraciones que durante los dos siglos anteriores venían 
anunciando su inminencia. Esas súbitas arremetidas explosivas de 
los invasores nómadas, del Desierto al Sembrado, parecen típicas 
de los nómadas que hasta cierto punto habían conseguido tomar de 
los habitantes de oasis que entre ellos vivían algo de la técnica y 
la organización sedentarias; y sus ataques participan más de la natu- 
raleza de las operaciones militares que de las migraciones en 22a55e. 
Por lo menos ésta es la conclusión que parece imponerse si se compara 
la irrupción de los mongoles en el siglo XI con la irrupción en el 
siglo xvn de los calmucos, menos refinados, o la irrupción, en el si- 
glo vit, de los primitivos árabes musulmanes con las filtraciones pre- 
mulsumanas o con la subsiguiente irrupción de los banu hilal. La 
ola de la invasión nómada también parece cobrar su mayor ímpetu 
cuando inunda uno de los golfos del océano estepario que penetran 
en el interior del sedentario mundo contiguo, de la misma manera en 
que las olas físicas del mar alcanzan su mayor velocidad y su mayor 
altura dentro de los estuarios de los ríos de grandes bajantes. En la 
fisiografía de la estepa, el más notable estuario de esa clase es, natu- 
ralmente, la bahía que se abre entre la costa septentrional del Caspio 
y el límite meridional de los Urales "cubiertos de bosques”, pues la 
bahía corrc precisamente desde ese punto hacia el oeste, a lo largo 
de la costa septentrional del mar Negro y de la ribera norte del Da- 
nubio, a través de más de treinta grados de longitud, hasta terminar, 
por fin, en las Puertas de Hierro. 

En el cálculo de las fechas debemos tener también en cuenta el 
hecho, ya mencionado, de que los datos con que contamos acerca 
de las irrupciones de los nómadas provienen casi todos de las po- 
blaciones sedentarias cuyos dominios fueron invadidos por los bárba- 
ros; de modo que debemos conformarnos con la determinación de la 
fecha en que tal o cual horda cruzó el umbral de tal o cual sociedad 
sedentaria, sin estar en condiciones de descubrir con precisión dónde 
y Cuándo se originó ese movimiento que cruzó aquel umbral a toda 
carrera, y dónde y cuándo cobró impulso en las profundidades de la 
estepa, pues falta el observador sedentario que hubiese podido, en el 
Jugar correspondiente, ser testigo de la primera fase del movimiento y 
dejar constancia de ella. Por razones prácticas, tenemos que fechar esas 
irrupciones de acuerdo con el momento en que invadieron uno u 
otro de los distintos sectores en que podemos dividir convenientemente 
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la frontera, muy amplia, entre la estepa y los territorios sedentarios 
circundantes. Y en muchos casos que son muy adecuados y de la mayor 
importancia, nuestros datos sólo nos permiten partir de etapas de la 
penetración nómada en el mundo sedentario que se hallan a uno 
o dos grados de distancia de la línea original en que los invasores 
empezaron a cruzar territorio ajeno y a dejar atrás sus propios refu- 
gios. En otras palabras, no sólo tenemos que dividir la frontera entre 
el Desierto y el Sembrado cn cierto número de sectores diferentes, 
sino que también debemos distinguir, en algunos de los casos de 
fronteras que figuran entre las más frecuente y más enérgicamente 
violadas, una serie de umbrales o limina, en échelon uno detrás de 
otro, que los invasores nómadas alcanzan a cruzar sucesivamente antes 
de que el efecto acumulado de la resistencia que encuentran consiga 
por fin neutralizar su impulso y contener su invasión. 

A manera de ensayo, podemos dividir las fronteras de la estepa 
eurasiática en seis sectores, y las de la estepa afrasiática en nueve. 

El primer sector de las fronteras eurasiáticas se extiende entre la 
base montañosa de la península de Corea, al este, y la cordillera de 
los Khingan al oeste; y la irrupción de los nómadas en este sector, 
de la estepa a China, puede ser fechada por los sucesivos cruces de 
tres umbrales o límina; primero, la zona que abarca la península de 
Lizotung; segundo, Shanhakwan (las Termópilas chinas); y, tercero, la 
cuenca da Huangho y la del Yangtsé. 

El segundo sector se extiende desde la ladera occidental de la cor- 
dillera de los Khingan hasta la meseta del Pamir, vía los Tien Shan; 
y aquí el primer umbral está señalado por la línca de la Gran Mu- 
ralla china, mientras que el segundo queda en tres subsectores, según 
que los invasores caigan, después de cruzar la muralla, sobre la [la- 
nura oriental de la China septentrional, o sobre el Tibet, o sobre la 
cuenca del Tarim,! En el subsector donde el segundo umbral está seña- 
lado por el borde occidental de la meseta de la China del norte, hay 
un tercer umbral (idéntico al umbral (m) del sector 1) en la ver- 
tiente entre las cuencas del Huangho y del Yangtsé, y un cuarto en 
la vertiente entre las cuencas del Yangtsé y el río del Oeste por una 
pos y el sistema fluvial de Indochina por el otro. Este cuarto umbral 
ué efectivamente cruzado por los mongoles unos setenta años des- 
pués que la Gran Muralla. 

El tercer sector se extiende desde los Pamires hasta la costa oriental 
del mar Caspio; y aquí el primer umbral es la frontera entre Dasht-i- 
Kipchak y los oasis de la cuenca del Oxo-Yaxartes, mientras que el 
segundo umbral es la escarpa septentrional de la meseta Iránica. Los 
nómadas eurasiáticos invasores del Asia sudoccidental que consiguie- 


1 El extremo occidental de la Muralla dejaba desguarnecida, naturalmente, la 
cuenca del Tarim; pero, varias veces en la historia, la frontera de China contra 
los nómadas se extendió más allá de ese punto, hacia el noroeste, hasta Hami y 
Urumchi. 
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ron escalar la meseta del Irán y luego cruzarla pueden haberse dirigido 
hacia el sudeste y haber descendido a las llanuras del Panjab, o hacia 
el sudoeste y haber descendido a las llanuras del Irak, o al noroeste 
y haber alcanzado la meseta de Anatolia, En este sector, el tercer 
umbral se divide, pues, en tres subsectores geográficamente muy dis- 
tanciados entre sí; y una distancia aun mayor separa a fortiori los 
distintos subsectores del cuarto umbral de este sector Caspio-Pamires. 
El tercer umbral del Panjab conduce a un cuarto umbral, en la línea 
del Ganges, y a otro cuarto umbral en el pie nordoccidental de la 
meseta de Maharashtra; y el tercer sector del Irak conduce a otro 
cuarto umbral en el borde de Siria y Egipto. Tanto Egipto como 
Maharashtra pueden, a primera vista, parecer excesivamente alejados, 
no sólo entre sí sino también de su primer umbral común a lo largo 
de la línea entre el Caspio y los Pamires. Sin embargo, los invasores 
nómadas que ya habían cruzado primitivamente esa línea penetraron 
simultáneamente, más de una vez, en Egipto por un lado y en Ma- 
harashtra por otro. Los arios en la primera mitad del segundo milenio 
a. de C. (cayendo sobre Egipto, como hycsos) y los turcos en la 
primera mitad del segundo milenio de la era cristiana (llegando a 
gipto, como mamelucos, y a la India como reyes esclavos) son dos 
de esos casos. 1 
El cuarto sector, que se extiende desde la costa septentrional del 
Caspio hasta el extremo meridional de los Urales cubiertos de bosques, 
es relativamente más pequeño; pero la exigiidad del frente queda 
compensada por la amplitud del golfo estepario más allá de ese frente, 
amplitud que a cualquier horda que cruce el primer umbral de este 
sector le ayuda a correrse inmediata y rápidamente hasta un segundo, 
un tercer y un cuarto umbral. En este sector, el primer umbral está 
señalado por la línea del río Emba, y el segundo por la línea del 
Volga. La horda que consiga cruzar el Volga puede elegir entre tres lí- 
neas de avance. Puede correrse directamente a través del Don y la cara 
oriental de los Cárpatos; o, sin atravesar el Don, dirigirse hacia el sur 
y ocupar la estepa ciscaucasia, para tal vez ser llevada luego, doblando 
el extremo oriental de la cordillera del Cáucaso, a las estepas de 
Azerbaiján;?2 o, como tercera posibilidad, puede remontar el curso 
del Volga y ubicarse en la bahía septentrional de la estepa, donde el 
Volga se junta con el Kama. El segundo umbral de este frente se abre, 
pues en tres subsectores: el del Don a los Cárpatos, el caucásico y el 
olga-Kama. El subsector del Don a los Cárpatos, del segundo umbral, 
Presenta, a su vez, tres posibilidades de elección de un tercer umbral. 
na horda que ocupe la estepa del Don a los Cárpatos puede dirigirse 
ya sea al sur y entrar en Crimea, o al sudoeste y ocupar Valaquia, o 


1 Para la identidad de las rutas de arios y turcos en el frente Pamir-Caspio y más 
allá de él, véase 1. C (1) (b), vol. 1, págs. 129-32, sepra, 

2 Esto parece haberles sucedido a los sármatas albaneses y a una rama de los 
magiares sevordik, 
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abrirse camino en los Cárpatos e instalarse en la cuenca que contiene 
a la Alfold húngara. Por último, una horda que hubiese ocupado Va- 
laquia podría atravesar el Danubio y ocupar la cuenca del río Maritza 
o, si no, la cuenca de Tesalia, 

El quinto sector de las fronteras de la estepa eurasiática se extien- 
de desde los Urales hasta los Altai y tiene un único umbral que apro- 
ximadamente coincide con la línea del Ferrocarril Transiberiano entre 
Sverdlovsk (Yekaterinemburgo) y Novo-Nikolayevsk, 

El sexto y último sector se extiende desde los Altai a los Khingan, 
y coincide aproximadamente con la frontera actual entre la Repú- 
blica Soviética de la Mongolia exterior y la U. R, S, $. 

Antes de pasar de la estepa eurasiática a la afrasiática podemos ob- 
servar que la eurasiática está cercada por un anillo de enclaves, más 
o menos distantes, de la tierra esteparia que han desempeñado a veces 
un importante papel en la historia de las irrupciones nomádicas fuera 
del cuerpo principal de la estepa eurasiática porque en ellos los nómadas 
encontraron un hogar a su gusto donde podían seguir llevando su 
vida nomádica, y bajo condiciones favorables, en medio de un mundo 
sedentario extraño. El más famoso de esos enclaves es la Alfold o 
Puszta de Hungría. Otros son la Dobruja de Escitia menor, entre 
la margen derecha del Danubio, en la penúltima barra en que corre 
de sur a norte, y la costa del mar Negro; la cuenca del Maritza y la de 
Tesalia; la estepa axylon o sin maderas, en el centro de la meseta 
anatólica; la estepa de Azerbaiján, en la cuenca inferior de los ríos 
Aras y Kur; el Dasht-i-Lut o desierto de sal en el centro de la meseta 
iránica; la cuenca del Seistán; el Tar o desierto Indico (que socioló- 
gicamente es un enclave de la estepa eurasiática, aunque Eisiográfica. 
mente pertenece a la estepa afrasiática); la cuenca del Kuku Nor, en 
el Tibet nordoriental; y, por último, el llamado “Gobi oriental”, en la 
paste oriental de la cordillera de los Khingam, lugar de cita para 
os nómadas que invadieron China en el sector entre la cordillera 
de los Khingam y Corea. 

Si nos dirigimos ahora a las fronteras de la estepa curasiática y 
numeramos uno tras otro nuestros sectores —pues en el estudio de las 
irrapciones nomádicas las dos grandes estepas tienen que ser tratadas 
como un todo único— podemos tomar, como séptimo sector de la 
serie, el frente del Eufrates inferior de la parte arábiga de la estepa 
afrasiática. En este frente del Eufrates inferior el primer umbral es la 
línea el Eufrates mismo; el segundo es la escarpa sudoccidental de 
la meseta Iránica; y el tercero es la escarpa septentrional de la meseta 
Iránica. (Esos tres umbrales fueron cruzados, todos, sucesivamente, 
por los primitivos árabes musulmánes. ) 

El octavo sector es el frente del Eufrates superior, que tiene un 
umbral —señalado por la línea del río entre Hit y Jarabis— que 
conduce a un enclave exterior de la estepa nordarábiga en el Jazira. 
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El noveno sector es el frente sirio de la parte arábiga de la estepa 
afrasiática, con su primer umbral a lo largo del límite entre la es- 
tepa nordarábiga y Siria, desde Jarabis sobre el Eufrates hasta Akabah 
en el mar Rojo. El segundo umbral de este frente sirio se abre en 
dos subsectores, que conducen fuera de Siria, uno a Anatolia, y otro 
a Egipto. El subsector egipcíaco del segundo umbral conduce, a su 
vez, a otros dos umbrales: uno que lleva, a través del Nilo, al Magreb, 
y otro, Nilo arriba, al Sudán milótico u oriental. Por último, el tercer 
umbral hacia el Magreb conduce a la península ibérica a través del um- 
bral señalado por el estrecho de Gibraltar. (Los primitivos árabes 
musulmanes atrevesaron esos cuatro umbrales por igual.) 

Si nos dirigimos ahora a la parte africana de la estepa afrasiática, 
podemos tomar como décimo sector el frente del Nilo del desierto de 
Libia, frente a Egipto y Nubia. Este sector tiene un primer umbral, 
señalado por la margen occidental del río Nilo mismo, y un segun- 
do señalado por el límite entre Egipto y Siria. (Este segundo umbral 
fué atravesado por los secuaces Bercberes katama de los fatimidas, 
cuando, después de ocupar Egipto en 969 d. de C., invadieron Siria 
en 970 d. de C., o alrededor de esa fecha.) 

El undécimo sector es el límite entre el desierto de Libia y la 
meseta cultivable de Cirenaica. 

El duodécimo sector es el límite entre el Sahara y el Magreb. El 
primer umbral es aquí la escarpa meridional de las montañas y me- 
setas que corren en forma continuada desde cabo Nun en el Atlántico 
a cabo Bon en el Mediterráneo. El segundo umbral está señalado por 
el estrecho de Gibraltar, a través del cual pasaron algunas veces 
a la península ibérica los invasores saharenses del Magreb. 

El décimotercer sector es el límite opuesto del Sahara: el que lo 
separa del Sudán.! 

El décimocuarto sector es la frontera del desierto sudarábigo con 
las tierras altas del Yemen. Aquí el primer umbral es la línea límite 
entre el interior relativamente bajo y árido y las regiones altas del 
Yemen bañadas por los monzones. Hay un segundo umbral en el estre- 
cho de Bab-al-Mandab, a través del cual los invasores nómadas del 
Yemen se abrieron paso, por lo menos una vez, hacia la meseta de 
Abisinia. 

El decimoquinto sector es la frontera entre el aislado enclave de la 
estepa eurasiática en Somalía y el Africa tropical, 

Si efectuamos un estudio histórico de las irrupciones de los nóma- 
das fuera de la estepa en esos quince sectores de la tan dilatada fron- 
tera en que el Desierto linda con el Sembrado, y si atendemos al 
paso de los invasores nómadas por el cuarto, o el tercero, o el segundo 
de esos sectores, según los casos, tanto como al primero, podremos 

1 Sudán se emplea aquí en Ja acepción precisa que incluye toda Ja franja septen- 


trional del Africa tropical habitada por una población sedentaria de negros, desde 
la costa del Atlántico hasta la escarpa occidental de la meseta abisinia. 
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tener cierta seguridad de incluir en nuestro cuadro todas las o 
ciones importantes de que haya alguna constancia. La irrupción de 
los hycsos, por ejemplo, pasará ante nuestros ojos cuando cruce su cuar- 
to umbral y caiga sobre Siria y Egipto, a unas dos mil millas más 
allá de la línea en que esos hycsos originariamente partieron de la 
estepa eurasiática al atravesar el Yaxartes. La irrupción de los cimerios 
y los escitas aparecerá también ante nuestros ojos a unas mil quinientas 
millas del mismo lugar de partida, cuando cruce su tercer umbral y 
caiga simultáneamente sobre Asiria y sobre Capadocia. Hay, por el 
contrario, sectores en que los datos de que disponemos para cualquier 
umbral son de fecha relativamente reciente. En el sector décimoter- 
cero, o sea el sudanés, por ejemplo, no tenemos datos de ninguna irrup- 
ción nomádica anterior al siglo x1 de la era cristiana, Y hay un sector, 
el décimoquinto o somalí, donde carecemos por completo de datos, 
aunque la forma amplia en que los pueblos negroides nomádicos y 
seminomádicos de habla bantú se han extendido en las partes central 
y septentrional de Africa testimonia la fuerza con que por lo menos en 
esa región se produjo, en fecha desconocida, una irrupción nomádica, 

Al preparar nuestro cuadro debemos, naturalmente, hacerlo llegar 
hasta nuestros días: pero al elegir el terninus post quen hemos de 
partir no valdrá la pena, seguramente, que hagamos el exacto estudio 
sistemático de ningún período anterior al comienzo del segundo mi- 
lenio a. de C., debido a la exigilidad de datos en esos primeros capí- 
tulos de la historia. A propósito de otro asunto, hemos visto que hay 
razón para creer que la génesis del nomadismo fué contemporánea 
de la génesis de las civilizaciones Egipcíaca y Sumérica; 1 y no hay 
razón para suponer que las irrupciones ocastonales de los nómadas 
en los dominios de sus vecinos sedentarios —fenómeno que se pre- 
senta ya en la remota historia hasta donde llega la ilación de nuestros 
datos— no se presentaría igualmente en los primeros capítulos si 
nuestros datos con respecto a éstos fuesen más completos que lo que 
de hecho son. No carecemos, desde luego, de pruebas de irrupciones 
nomádicas en el tercer milenio a. de C. y aun en el cuarto. Los ín- 
vasores asiáticos de Egipto, que fueron atajados y rechazados por el 
gobierno del “Reino Ántiguo” en la época de la Dinastía VI, hacia 
mediados del tercer milenio a. de C., constituyeron, tal vez, la línea 
del frente de la horda amorita que ya hallamos establecida en Siria, 
y en proceso de abatirse sobre Sennaar en la última parte de ese mi- 
lenio; y esos amoritas no fueron la primera ola de nómadas de habla 
semítica que partió de la estepa arábiga y se rompió en las regiones 
vecinas. Los antepasados de los acadios de habla semítica que encon- 
tramos instalados en el Sennaar septentrional como vecinos próximos 
de los súmeros cuando se levanta el telón de la historia de E cuenca 
del Tigris y el Eufrates, tienen que haber sido descendientes de una 


1 Véase II C (1) (b) 2, vol. 1, págs. 337:8, supra. 
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horda procedente de la estepa arábiga que reventó en el Jazira, en el 
frente del Eufrates superior, en algún momento del cuarto milenio 
a. de C., y probablemente en fecha más próxima al comienzo de ese 
milenio que a su término.1 Debemos suponer, también, que la primera 
ola, o “grupo centum” de nómadas de habla indocuropea procedente 
de la estepa eurasiática reventó por una parte en Europa y por otra 
en la cuenca del Tarim 2 en algún momento del tercer milenio, puesto 
que la segunda ola, o “grupo satem”, que siguió inmediatamente la 
estela de la primera, reventó, sin ninguna duda, en el sector del 
frente eurasiático entre los Pamires y el Caspio, y barrió ese frente 
hasta tan lejos como Egipto, en una dirección, y el Panjab en la otra, 
en los primeros siglos del segundo milenio a. de C. Estas pruebas 
fragmentarias indican que en definitiva podríamos remontarnos y 
completar nuestro cuadro hasta los comienzos del cuarto milenio, si 
nuestro conocimiento de ese período continuase acrecentándose con 
descubrimientos arqueológicos. Mientras tanto, debemos conformar- 
nos, para fines prácticos, con tomar por ahora como punto de partida 
el comienzo del segundo milenio. 

Se aconseja al lector que al recurrir a los cuadros que siguen des- 
pliegue el cuadro clave de las páginas finales que es el de los quince 
“frentes” o “sectores” y sus sucesivos “umbrales” o “límina”, de 
modo que siempre pueda tenerlo a la vista simultáneamente con los 
de las páginas en que el paso de cada horda por cada umbral figura 
según las fechas, pues en esas páginas sólo se indican con números, 
y no por sus nombres, los diferentes “umbrales” y “frentes”. 

Para que el lector tenga una impresión visual de la oscilación cons- 
tante de los límites entre los mundos sedentario y nomádico, el autor 
ha agregado a las indicaciones en letra redonda, que corresponden a 
las irrupciones nomádicas del Desierto al Sembrado, una serie com- 
plementaria de indicaciones en bastardilla, que corresponden a las 
intromisiones de los pueblos sedentarios en la estepa. 

Esta tabla [3] es una tentativa de presentar sinópticamente las irrup- 
ciones de los nómadas y las intromisiones de los pueblos sedentarios. 

Es fácil observar que la forma nomádica de vida no constituye un 
monopolio, y ni siquiera un requisito especial, de determinadas 
“razas” o determinados grupos lingúísticos. A través de los años que 

l La ubicación de los acadios y la de los súmeros en el tercer milenio, después 
de que la tierra de Senmaar hubo caído parcialmente en manos acadias, muestra 
que tiene que haber sido el frente del Eufrates superior y no el del inferior Ja 
región por la cual los antepasados nómadas de los acadios irrumpicron desde 
Arabia en el cuarto milenio a. de C. Esa fué también la ruta de los sharmmar y los 
anazah en el siglo xvu de la era cristiana. Pero, por otra parte, el frente del Eufrates 
inferior fué la región por la que cruzaron entre el segundo y el tercer milenio 
a. de C. los caldeos, y en el vir de la era cristiana los primitivos árabes musulmanes. 

2 La propagación de esta ola de lengua centus en dirección al este y al oeste está 
probada por el reciente descubrimiento, en la cuenca del Tarim, de inscripciones 
en una lengua cemtem que ha sido denominada “tocario”., 

[3 La tabla figura al final del volumcen.] 
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nuestros datos abarcan, han coexistido unos junto a otros, nómadas 
tanto de habla semítica como de habla hamítica; y a pesar de la in- 
tromisión, a partir del siglo xr de la era cristiana, de los badu árabes 
en el dominio de los nómadas bereberes, esas dos familias lingúísticas 
están todavía hoy representadas entre los nómadas afrasiáticos. La es- 
tepa eurasiática ha sido testigo de vicisitudes más drásticas en los des- 
tinos racial y lingiñístico. 

Hoy, por ejemplo, los pueblos de habla indoeuropea ya no están 
representados entre los nómadas eurasiáticos, salvo que contemos a 
los sobrevivientes osetinos de los sármatas de habla irania, empujados 
directamente de la estepa ciscaucasia a la ladera septentrional de la 
cordillera caucásica y que en efecto se transformaron de nómadas en 
montañeses. Sin embargo, y hasta donde podemos remontarnos, los 
nómadas de habla indoeuropea dispusieron de la estepa desde el tercer 
milenio a. de C. hasta el siglo m a. de C. Los primeros nómadas eu- 
rasiáticos vecinos tanto del mundo sínico como del sumérico eran 
de habla indoeuropea, y los nómadas hiongnu de habla turca no se 
destacan hasta el siglo 1 a. de C., y aun entonces su predominio se limi- 
ta en un comienzo al interior del segundo sector de las fronteras 
eurasiáticas, entre la cordillera de los Khingan y el Tien Shan. En 
irrupciones sucesivas, esos nómadas de habla turca van ganando cada 
vez más terreno en Eurasia, a expensas de los nómadas de habla in- 
doeuropea, hasta que, por fin, en el paso del siglo v al Iv de la era 
cristiana, los hunos, que son la vanguardia occidental de los nómadas 
de habla turca, empujan directamente la retaguardia sármata de sus 
predecesores de habla indoeuropea fuera de su último refugio en la 
gran bahía occidental de tierra esteparia entre el Emba y los Cárpatos 
—donde perdería su identidad al rodar confusamente sobre las pro- 
vincias del Imperio Romano, en compañía de godos y vándalos 1-—, 
Del siglo v al Xu de la era cristiana, los pueblos de habla turca dispu- 
sieron de la estepa eurasiática casi tanto como sus predecesores de 
habla indoeuropea habían dispuesto de ella antes del surgimiento 
de los hiongnu en el siglo mr 2. de C. Pero en el siglo xmr de la era 
cristiana, la tremenda irrupción de los tártaros de habla mongólica 
—en la región, precisamente, que había sido testigo del surgimiento 
de los hiongnu de habla turca unos catorce O qe siglos antes— 
señaló a su vez la primera etapa del desalojo de las estepas de los 
pueblos de habla turca, como éstos habían desalojado antes a sus 
predecesores de habla indoeuropea. El proceso a que dieron comienzo 
en el siglo xt los tártaros de habla mongólica fué llevado aun más 
lejos en el siglo xvi por los calmucos de la misma habla, pues en 
tanto que los tártaros se contentaron, en su mayor parte, con conquis- 
tar a sus vecinos de habla turca, sin desplazarlos, los calmucos, “que 

1 La absorción de unas pocas gotas dispersas de esta marea sármata por el suelo 


de Galia aparece commemorada en los lugares denominados Sermaises o Sermaizes, 
que subsisten hasta hoy en distintos puntos de Francia. 
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migraban en masse,1 cumplieron el proceso de absorción de la mitad 
occidental y también de la mitad oriental de la estepa eurasiática en un 
dominio de habla mongólica que se extendía del Gobi oriental al Don 
y del Kuku Nor al Obi, donde el proceso fué contenido, en el tercer 
cuarto del siglo XVHI, por la intervención simultánea de dos potencias: 
los imperios Moscovita y Manchú. Pero la expansión calmuca habría 
continuado, sin duda, a pesar de los aplastantes golpes que esas dos 
grandes fuerzas externas asestaron en aquella etapa al poderío calmuco 
en la poo y los kazakos de habla turca, que aún hoy se distribuyen 
sobre el Dasht-i-Kipchak, desde los Altai al Caspio, habrían sufrido 
luego, en el siglo Xvinr, el destino impuesto en el siglo 1v a los sármatas 
de habla irania por los predecesores y parientes de los hunos kazakos. 

En los siglos abarcados por nuestros datos, la supremacía en la es- 
tepa eurasiática ge pues, sucesivamente, de las hordas de habla indo- 
europea a las de habla turca, y de las de habla turca a las de habla 
mongólica; y éstas no son las únicas familias lingúísticas cuyos re- 

resentantes adoptaron con éxito la forma de vida nómada curasiática. 

arias veces en la historia, los nómadas, procedentes de las tundras 
subárticas, domesticadores del reno y de habla turca, o los cazadores 
de habla tungúsica procedentes de los bosques siberiano y manchuriano, 
habían aprendido el arte del nomadismo domesticador de equinos y 
vacunos en el Gobi oriental, entre la cordillera de los Khingan y Co- 
rea, y habían puesto su sello en la historia irrumpiendo en China 
—bajo los nombres sucesivos de sien pi, khitan y kin— a través de la 
zona del Liao y a través del Shanhaikuan.2 Aun los pueblos de habla 
ugriana, que son cazadores y habitantes de los bosques par excellence, 
han estado representados en la historia del nomadismo eurasiático por 
la famosa horda de los magiares, como lo atestigua la estrecha afinidad 
entre la actual lengua nacional de los húngaros y los dialectos de los 
vogules y ostiacos de Siberia occidental. 

Más importante que la variedad lingúística y racial de los nómadas 
son, para nuestro propósito actual, los sincronismos que nuestra tabla 
revela entre las irrupciones de esos nómadas, en diferentes frentes, 
del Desierto al Sembrado. 

De cntre esos sincronismos, los más notables son los que cubren al 
mismo tiempo la estepa eurasiática y la afrasiática. Por ejemplo, circa 
700 a. de C., cuando los cimerios y los escitas ya habían alcanzado, 
en el curso de su irrupción por el paso entre los Pamires y el Cas- 
pío, su tercer “umbral”, los árabes, irrumpiendo fuera de la zona 
árabe de la estepa afrasiática, presionaban también sobre el Eufrates 

1 Para este contraste entre el movimiento mongólico del siglo xur y el calmuco 
del XvIL, véase págs. 418-9, supra, 

2 De los pueblos de habla tungúsica que hasta ahora han invadido a China, los más 
famosos fueron, sin duda, los manchúes; pero los manchúes imperiales pasaron 
directamente, con su primitiva economía basada en la caza, a recibir la influencia 


de la Civilización del Lejano Oriente, dejando que sus parientes pobres, los salones, 
adoptasen de sus vecinos mongoles la forma de vida nomádica. 
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superior, en sentido contrario. Además, en el tránsito del siglo IV 
al Y de la era cristiana, cuando los juan juan iban sobre China por 
entre los Khingan y el Tien Shan, y los hunos irrumpían simultá- 
neamente entre los Pamires y el Caspio y entre el Caspio y los Urales, 
los árabes presionaban una vez más sobre el Eufrates y sobre Siria, 
y los bereberes invadían los dominios romanos en Cirenaica y el 
Africa nordoccidental, Igualmente, a mediados del siglo xr de la era 
cristiana, cuando los sclyúcidas irrumpían entre los Pamires y el 
Caspio, y los cumanos entre el Caspio y los Urales, los banu hilal 
iban de Arabia al Magreb, a través de Siria y Egipto, y los almorávides 
iban del Sahara occidental al Sudán, en una dirección, y a Marruecos 
y Andalucía en la otra. Finalmente, en torno a la mitad del siglo xvu 
de la era cristiana, cuando los calmucos inundaban, hacia el este, el 
ámbito de los mongoles, sus parientes, y, hacia el oeste los de los 
kazakos, sus extraños, los shammar y los anazah cruzaban el Eufrates 
superior hacia el Jazira, 

Hay otros sincronismos que llaman la atención, aunque los mo- 
vimientos de que ahora se trata estén limitados a una u otra de las 
dos grandes áreas. 

Por ejemplo: en la estepa afrasiática, los siglos XIV, XII y xIt a. de C. 
vieron a los libios presionando desde el desierto libio sobre la margen 
occidental del Nilo, y a los arameos penetrando en Siria desde la 
estepa arábiga septentrional. También 2 principios del siglo XIX de 
la era cristiana, cuando los wahabíes intentaban penetrar en Siria 
y el Irak desde la estepa arábiga septentrional, los fulbe caían sobre el 
Sudán occidental desde el Sahara occidental. 

En la estepa eurasiática, en el paso del siglo 11 al 11 a. de C., cuando 
en un extremo los hiogau presionaban sobre China entre los Khingan 
y el Tsien Shan, cn el otro los sármatas (roxalani e jazyges) cruza- 
ban cl Don y ocupaban la bahía occidental de la estepa hasta el pie 
oriental de los Cárpatos. También a mediados del siglo vi de la 
era cristiana, cuando los [seudo] ávaros, a quienes los jázaros les 
venían pisando los talones, corrían desde el corazón de la estepa a 
través del Emba, el Volga, el Don y los Cárpatos, a la Alfold húnga- 
ra, los khitan presionaban sobre China entre las cordilleras de los 
Khingan y Corea. Finalmente, en la primera mitad del siglo XII 
los tártaros o mongoles irrumpían desde la estepa eurasiática simultá- 
neamente en casi todos los frentes: entre los Khingan y Tien Shan, 
entre los Pamires y el Caspio, entre el Caspio y los Urales, entre los 
Urales y los Altai. Y, a la inversa, hacia mediados del siglo xtv, hubo 
intromisiones simultáneas en los dominios de los cpígonos de Genghis 
Kan, por parte de casi todos los pueblos sedentarios contiguos. En 
el Lejano Oriente, el fundador de la dinastía de los Ming derribó 
a la dinastía Yuen y expulsó de China a sus paniaguados mongoles, 
hacia las estepas de la parte norte de la Gran Muralla, desde donde 
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nabían salido un siglo y medio antes.1 En la cuenca del Oxo-Yaxartes, 
Timur Lenk imponía simultáneamente el predominio de los habitantes 
de los oasis sobre las hordas de Chaghatay y Juji.2 Y en la gran bahía 
occidental de la estepa los campos de pastoreo de los nómadas eran 
simultáneamente reclamados para el arado por los rumanos de las 
tierras altas, que bajaron de Transilvania a las llanuras al pie de 
los Cárpatos para convertirlas en Valaquia y Moldavia, y por los litua- 
nos, que partieron del bosque norteeuropeo entre el Bug y el Dnieper 
y se abrieron camino bajando directamente a la costa del mar Ne- 
gro; 3 y por los cosacos, que se ubicaron en una isla del mismo río 
Dnieper.* Hubo un sincronismo, correspondientemente, en la mitad 
del siglo vin de la era cristiana, cuando el nomadismo de la potencia 
jázara del Volga y el de la potencia vigur en Zungaria fueron simul- 
táneamente ganados no por arados extranjeros sino por creencias ex- 
tranjeras.5 

Una vez que hemos observado esos sincronismos tanto en las irrup- 
ciones de los nómadas, del Desierto al Sembrado, como en las in- 
tromisiones de sus vecinos sedentarios, del Sembrado al Desierto, esta- 
mos en condiciones de observar que las irrupciones y las intromisio- 
nes tienden a alternarse. 

La observación resulta más fácil en los enclaves exteriores de la 
estepa y en sus agudos golfos. 

Por ejemplo: en la Aífold húngara, cuando en el momento de la 
expedición de Darío contra los escitas, hacia fines del siglo vI a. de C,, 
se levanta el telón de su historia, encontramos una horda de ocupación: 
los agatirsos.6 Hacia el siglo tv a. de C., los agatirsos son suplantados 
en la Alfold por celtas que desde los bosques centroeuropeos se han 


1 Véase IM. D (v), vol. 11, págs. 133-5, supra. 

2 Véase IL D (v), vol. 1 págs. 156-62, supra. 

3 Véase IL. D (v), vol. 1, pág. 182, supra. 

% Véase IL, D (v), vol. 1, págs. 165-9, supra. 

5 Los jázaros fueron convertidos en esta época al judaísmo y los uigures al 
maniqueísmo. 

6 Suponemos aquí que los agatirsos eran nómadas y que constituían una fracción de 
la misma horda a que pertenecían los odrisas, dueños, en esa época, de la cuenca 
del Maritsa. (Se trata de dos nombres muy próximos, si se admite que la 8 de 
“odrisas”” es la 8 macedónica por 6 y que ag- es, en agatirsos, un prefijo especifi- 
cador.) Con el apoyo de Herodoto, Iv. 48, donde se dice que el río Maros se 
origina en las tierras de los agatirsos, se ha sostenido a veces que éstos eran un 
pueblo sedentario habitante de Transilvania; pero esto no se sigue forzosamente, 
pues Transilvania se ha hallado a menudo bajo el dominio de nómadas cuyo hogar 
había sido la Alfold. Por ejemplo: en cualquier momento de los últimos mil años, 
hubiera resultado natural decir que el Maros nace “en el país de los magiares”. 
Instalados en Europa, los agatirsos de la Alfold y los odrisas de la cuenca del 
Maritsa estaban separados por los getas, escalonados en las llamuras de la cuenca 
del Danubio inferior entre los Cárpatos y el Hemo fí.e., los Balcanes europeos). 
Más hacia el este, en la entrada de la gran bahía occidental de la estepa eurasiática, 
entre el Volga y el Emba, había contemporáneamente una horda, la de los llamados 
tisagetas, cuyo nombre acaso rememore la unión de una rama de los getas con una 
de los atirsos u odrisas en un solo pueblo. 
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abierto camino bajando al valle del Damubio. Sin embargo, cuando 
aún no ha terminado el último alo a. de C. Boluwv ¿pnuta 1 es ocu- 
pado una vez más por los nómadas, esta vez por los iazyges sárma- 
tas, que desde los días de Darío se han abierto paso de la margen 
oriental del Don al lado occidental de los Cárpatos. Tiempo des- 
ués, los romanos consiguen enjaular a los iazyges en el cuadrilátero 
imitado por el Danubio y el Teiss, hasta que, hacia el 400 d. de C., 
la AOL es recuperada para el nomadismo por la horda de hunos 
qe produce a Atila. Después del desvanecimiento del poderío de 

tila, la Alfold es ocupada durante un siglo por una nueva banda 
de bárbaros sedentarios norteeuropeos: los gépidos. En 507 d. de C., 
los gépidos son destruídos y reemplazados por los [seudo] ávaros 
nómadas. En 791 d. de C., los ávaros son a su vez aplastados por 
Carlomagno, y la Alfold es nuevamente ocupada por bárbaros seden- 
tarios norteeuropeos: los eslovacos. En 895 d. de C., es recuperada 
para el nomadismo, una vez más, por la irrupción de los magiares. 
A comienzos del siglo XI, los magiares son convertidos al cristianismo 
occidental e incorporados en el cuerpo social de la Sociedad Occiden- 
tal; pero en 1241 d. de C., esa obra de conversión y civilización queda 
casi perdida cuando la Alfold es inundada por los cumanos paganos 
nómadas, que penetran desde el este, tras las huellas de los magiares, 
seguidos de cerca por los mongoles. Es sólo después del súbito re- 
flujo de la marea mongólica, ese mismo año, que los cumanos refu- 
giados en la Alfold van siendo convertidos y asimilados gradualmente, 
como antes los magiares. Luego, en la Alfold la sedentaria civiliza- 
ción del oeste prevalece sobre el nomadismo eurasiático. Sin embargo, 
hoy, en 1935, sería precipitado asegurar, confiadamente, que la Ál- 
fold húngara no volverá a convertirse en el hogar de una nueva 
horda nómada. 

Podemos observar una serie aun más larga de alternancias en la 
adyacente bahía de la estepa eurasiática, entre el pie oriental de los 
Cárpatos y la margen occidental del Don. 

Cuando empieza el siglo vi a. de C., encontramos a los escitas nó- 
madas en posesión de ese territorio; pero su dominio ya comienza a 
ser tarascado simultáneamente en dos partes por los intérlopes: desde 
el mar, por los puestos comerciales que los griegos han instalado a lo 
largo de la costa del mar Negro, y desde el interior por los “escitas 
agricultores” cuya presencia y actividad en la faja de tierra negra ha 
sido tolerada por sus amos nómadas, los “escitas reales”, para poder, 
con las exportaciones de granos, pagar la importación de los lujos he- 
lénicos. Poco después de que el siglo Iv haya cedido paso al 11, a. de C,, 


1 Estrabón, pág. 292. El país estaba desolado en la época de Estrabón porque 
los boyos habían sido exterminados por Berebistes, el principe dacio de Transil- 
vania (Estrabón, págs. 213, 304, 313). Al crear este vacío en la Alfold, los dacios 
prepararon sin proponérselo el terreno a los jazyges, como, unos seis siglos más 
tarde, los lombardos exterminaron a los gépidos en beneficio de los ávaros. 
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los escitas nómadas son totalmente suplantados en sus posesiones más 
occidentales por una banda de bárbaros norteeuropeos, los bastarmos 
(¿germanos? ), así como los agatirsos de la Alfold, congéneres y vecinos 
nómadas de los escitas, habían ido suplantados en el siglo 1V por los 
celtas. No obstante ello, antes de que termine el siglo 11 el movi- 
miento de norte a sur de los bastarnos en su descenso al valle del 
Dniester se encuentra con un nuevo movimiento de los nómadas, de 
este a oeste: esta vez se trata de los sármatas que proceden de la margen 
oriental del Don. En el siglo 111 de la era cristiana, los más occidentales 
de esos sármatas, los roxolanos, son borrados a su vez por otra banda de 
bárbaros nortecuropeos, los godos, que migraron, valle del Dnieper 
abajo, de la costa marítima del Báltico a la costa marítima del mar 
Negro. Hacia el 375 d. de C., los godos son despedidos de la estepa 
hacia el corazón de Europa por la explosiva irrupción de los hunos 
desde la distante región del Volga; pero los hunos cejan, y en el 
siglo vi de la era cristiana el extremo occidental de la estepa del Don 
a los Cárpatos es ocupado por nuevos bárbaros norteeuropeos, los es- 
lavos, que corren hacia el sur, tras las huellas de los bastarnos y los 
odos. Esa corriente es tan fuerte que se infiltra en Valaquia, pasa el 
Danubio, y llena el despoblado interior de la península balcánica, con 
una ei eslavona que llega hacia abajo hasta Morea.! Pero 
a mediados del siglo VI esta corriente eslava es atajada por la irrupción 
de los [seudo] ávaros nómadas; y hacia el fin del siglo vu los búlgaros 
nómadas, a quienes los ávaros habían copado pero dejándolos sub- 
sistir a su zaga, pasaron de la margen septentrional del Danubio 
a la meridional, e impusieron su autoridad a la vanguardia eslava 
en la península balcánica. A mediados del siglo 1X, una nueva banda 
de bárbaros norteeuropeos, los varangos escandinavos ——O rusos— se 
abrieron paso, descendiendo hacia el Don, en la ruta de los godos, 
desde el Báltico al mar Negro. Entre 889 y 895 d. de C., la ruta 
de los godos es cruzada por los nómadas magiares, que con los 


1 Si Morea no es la palabra griega por “hoja de morera” sino realmente una 
palabra eslavona que significa “país marítimo” (como Jos nombres de la actual 
provincia alcmana de Po-merania en el Báltico y de la hoy provincia rusa de Po- 
morskaya en el mar del Japón), en ella tenemos la constancia viva de la ocupación 
eslavona de Ja península, más famosa bajo su anterior mombre de Peloponeso. 
Algunas de las comunidades eslavas moreot conservaron su identidad hasta la con- 
quista francesa de Morea, en el siglo xn; y la toponimia actual demuestra su anterior 
ubicuidad. Hoy la lengua introducida en la península balcánica por esos eslavos 
que en el siglo vI inmigraron vía Moldavia y Valaquia sobrevive en la lengua 
eslavona que ahora se llama búlgaro (aunque los primitivos búlgaros eran nómadas 
de habla turca procedentes de la estepa, que a fines del siglo vir dominaron a los 
eslavos balcánicos). La otra lengua eslavona viva en la Europea sudoriental, y 
que es conocida como servocroata, fué introducida por otra invasión de eslavos —tos 
servios (o sorabios) y los croatas (o crobatianos)—, cuyo flanco derecho reemplazó 
a los anteriores ocupantes alemanes de Galitzia, Silesia y Lusacia, en tanto que el 
flanco derecho de aquellos dos mismos pueblos eslavos se hizo camino a través 
de la quebrada de Moravia y se internó a través de la Alfold, o se abrió paso por 
el borde occidental de la Alfold hasta alcanzar el Adriático, 
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pecheneques a sus espaldas se dirigen hacia el oeste, cruzando pri- 
mero el Dnieper y luego los Cárpatos, y penetran en la Alfold. 
En el siglo X, vuelven una vez más los rusos. Hacia 966 d. de C., exter- 
minan a los jázaros en las bocas del Don y del Volga; y la siguiente 
invasión de Svyatoslav a los dominios bú ugt y romanoorientales, del 
lado sur del Danubio, en 967-72 d. de C., tiene su contraparte en las 
incursiones marítimas contemporáneas contra las provincias caspianas 
del Califato Abasida.t Pero en la mitad del siglo xI los rusos son 
expulsados una vez más del Caspio, el mar Negro y los Balcanes por 
la irrupción, desde la lejana región del Volga, de los ghuzz nómadas 
seguidos por los cumanos nómadas, o kipchakos; y en la mitad del 
siglo Xu este contragolpe nomádico se repite, con fuerza mucho mayor, 
en la irrupción de los mongoles, que imponen su predominio sobre 
Rusia misma. Pero la marea mongólica refluye casi tan rápidamente 
como había fluido. Antes de que haya pasado el siglo Xt, los marinos 
venecianos y genoveses instalan sus puestos comerciales a lo largo de 
la misma costa en que los antiguos marinos griegos se habían instalado 
unos dieciocho o diecinueve siglos antes, cuando la misma estepa estaba 
ocupada por los escitas. Y a mediados del siglo Xtv los campos de 
pastoreo de los nómadas en esa región son tarascados, en su frontera 
terrestre, por las intromisiones de valacos, moldavos, lituanos y cosacos, 
En el siglo XVI, los moscovitas asestan a los nómadas un golpe aun 
más rudo cuando les toman a los epígonos de los mongoles aquellas 
posiciones ventajosas sobre el Volga que los rusos varangos les habían 
tomado seis siglos antes a los epígonos de los jázaros. En el siglo XVI, 
los cosacos del Don emulan a los varangos del siglo IX y a los godos 
del siglo 1x1 cuando botan su barco pirata en las aguas del mar Negro. 
Pero en ese momento la historia efectáa un movimiento que la repite 
una vez más, pues en el siglo xvm la frontera moscovita recién fijada 
a lo largo del Volga inferior es quebrada por la irrupción desde el 
este de una nueva horda de nómadas: los calmucos torgut. Es sólo 
en 1771 d, de C, cuando la marea calmuca refluye, cruzando el Volga 
y luego las estepas kazakas,2 que se afirma resueltamente en cl golfo 
occidental de la estepa eurasiática la supremacia de la vida sedentaria 
sobre el momadismo; y sería aventurado, aun hoy, declarar que el 
último capítulo de esta movida aventura ya está cerrado,3 

En el enclave húngaro y en el golfo ucraniano de la gran estepa 
eurasiática tenemos; pues, dos series, comprobadas, de avances y reti- 
radas alternantes, en un conflicto secular entre los nómadas eurasiáticos 

1 Véase If. D (vn), Anejo VI, vol, 11, pág. 430, Supra. 

2 Véase Revolt of the Tartars: or, Flight of the Calmuck Khan and his People 
from the Russian Territories to the Frontiers of China, de Thomas de Quincey 
(reimpreso en los Collected Writings of Thomas de Quincey, editado por David 
Masson, vol. VII (Londres 1897, Black), págs. 368-421). 

3 Aun después de su reflujo de 1771 d. de C,, la marea calmuca del siglo xvi 


dejó su rastro en la aislada laguna de mómadas calmucos que subsiste entre los 
cursos inferiores del Volga y el Don. 
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por una parte y los pueblos sedentarios de la Europa central y sep- 
tentrional por la otra, En la serie ucraniana, las alternativas son: escitas, 
bastárnos, sármatas, godos, hunos, eslavos, búlgaros, rusos, pechene- 
ques, rusos, cumanos «+ mongoles, valacos + moldavos + litua- 
ños | cosacos — proscovitas, calmucos, Moscovitas. En la serie húngara, 
las alternativas son: agatirsos, celtas, lazyges, romanos, hunos, gépidos, 
ávaros, francos + eslovacos, magiares, conversión de los magiares, cu- 
manos + mongoles, retroceso de los mongoles y conversión de los 
cumanos. 

Si hacemos un estudio comparado de la historia de los escitas, los 
jázaros y la borda de oro mongólica en la bahía occidental de la estepa 
eurasiática, podremos obtener algo así como un cuadro típico de la 
historia de una horda nomádica arrastrada en uno de esos movimientos 
de irrupción que venimos estudiando. 

En cl primer capítulo de la aventura, la horda irrumpe, desde el 
corazón de la estepa, en la disputada zona de la bahía, de donde esos 
nómadas invasores expulsan a una población sedentaria ya establecida 
allí. En ese capítulo, el nomadismo del Desierto gana terreno a ex- 
pensas de la sedentaria cultura del Sembrado; pero en el segundo 
capítulo se produce una reacción espontánea, pues a medida que la 
efervescencia de la estepa se calma, los nuevos ocupantes nómadas, 
que llegaron desde el lejano interior de Eurasia como nómadas inquie- 
tos, son afectados cada vez más, y se van como diluyendo, pe las 
influencias sedentarias. Los escitas reales permiten a los traficantes 
marítimos griegos, y la horda de oro a los traficantes marítimos ita- 
lianos, establecerse en la costa septentrional del mar Negro; y, simul- 
táneamente, los pueblos agrícolas de la ii central y septentrional, 
que en el primer capítulo de la aventura han sido desalojados del 
terreno por el primer impacto de los nómadas recién llegados, em- 
piezan a recuperar su suelo, ya sea como súbditos, tolerados y explo- 
tados, de los amos nómadas de la estepa (que es la relación en que 
se hallan los “escitas agricultores” con respecto a los “escitas reales” 
en el siglo v a, de C., y los pueblos eslavos de la cuenca del Dnieper 
con respecto a los jázaros en el siglo 1X de la era cristiana) o como 
sus conquistadores (que es la relación en que se hallan los valacos, 
moldavos, lituanos y cosacos del Dnieper con respecto a las avanzadas 
occidentales de la horda de oro). En cualquiera de las dos situaciones, 
el resultado económico es el mismo. Los granos de la “faja de tierra 
negra” y las pieles de los bosques septentrionales llegan para ser cam- 
biados por los lujos levantinos procedentes del mar, y en este tráfico 
los amos nómadas de la estepa descienden a la condición de parásitos 
que cobran peaje, en la medida en que su fuerza se lo permite, sin 
prestar ningún positivo servicio económico. En el capítulo tercero y 
último, el parasitismo de los nómadas se elimina por sí solo. Los 
nómadas sucumben a los encantos de las civilizaciones del sur. El prin- 


ANEJO ll a IL A 435 


, 


convierte al judaísmo, y el kan de la horda de oro al Islam. Esta pro- 
pensión a la vida y a la cultura sedentarias que empieza por manifes- 
tarse entre los notables, es resistida, violentamente, aunque sin éxito, 
por la masa, y en ese caso la antipatía de los irreconciliables está justi- 
ficada, pues los nómadas convertidos no consiguen mantener el terreno 
que sus antepasados no convertidos kabían conquistado para ellos en 
la primera irrupción. En el gran finale del capítulo tercero y último 
de la aventura, los epígonos de los intrusos nómadas, debilitada su 
moral por las influencias culturales del sedentario sur, son arrollados 
por un muevo descenso de los sedentarios bárbaros nórdicos. Los bas- 
tarnos despojan en parte de su heredad a los escitas; los varangos ani- 
q a los jázaros, los moscovitas a la horda de oro. Y entonces el 

isputado territorio vuelve a pasar de las manos nómadas a las seden- 
tartas, hasta que una nueva irrupción de otra horda nomádica desde 
el corazón de la estepa dé comienzo 2 una repetición de este ciclo 
social, 

Si estudiamos ahora esas alternativas en relación con los sincronismos 
que ya hemos advertido, notaremos que nuestra tabla de irrupciones 
nomádicas empieza a revelarnos un ritmo regular de movimientos, 
periódicos en el tiempo y uniformes en el espacio, en toda la extensión 
de la estepa, desde la costa atlántica del Sahara hasta la Gran Muralla 
china. Para que ese ritmo le resulte más claro al lector, las irrupciones 
registradas en la tabla han sido agrupadas en períodos de trescientos 
años cada una; y el lector verá, inmediatamente, que los movimientos 
alternados sobre los cuales le hemos llamado la atención en el caso 
de dos terrenos locales, reaparecen en el cuadro de todo el terreno si 
las irrupciones se agrupan así, en períodos de trescientos años. La 
enorme mayoría de las irrupciones registradas caen dentro de los 
períodos 2025-1725 a. de C., 1425-1125 a. de C,, 825-525 a. de C., 
225 a. de C.-75 d. de C., 375-675 d. de C., 975-1275 d. de C., y 
1575-1875 d. de C. La enorme mayoría de las anotaciones de los 
períodos alternados —1725-1425 a. de C., 1125-9825 a. de C., 
525-225 a. de C., 75-375 d. de C., 675-975 d. de C., y 1275-1575 d. 
de C.— son, por el contrario, constancias de movimientos en sentido 


cipe cscita Esciles “se hace heleno””;! el khaqan de los jázaros se 


1 Para el filhelenismo de Esciles, véase Herodoto, libro IV, caps. 78-80; y com- 
páreselo con la atracción que en la misma zona ejerció sobre los calmucos la variante 
rusa de la Civilización Cristiana Ortodoxa, según aparece descrita por Courant 
en op. cít., págs. 132-3. Compáreselo, especialmente, con la fundación, en 1737 d. de C., 
de la ciudad de Stavropol por los calmucos que se habían convertido del budismo 
mahayánico lamaísta al cristianismo ortodoxo. El privilegio de residir en el recinto 
urbano de Stavropol estaba reservado a los notables, en tanto que el vulgo seguía 
viviendo a campo abierto en los alrededores. Esto se corresponde rigurosamente 
con la relación entre Escilez y los hombres de su tribu cuando llevaba su doble vida 
de caudillo y de ciudadano del estado-ciudad helénico de Borístenes —salvo que 
Esciles hubo de apostasiar sb rosa, pues en el siglo Y a. de C. el nomadismo 
imperaba políticamente en la bahía occidental de la estepa y el urbanismo era 
simplemente tolerado, 
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opuesto, es decir, constancias de intromisiones en el dominio de los 
nómadas por parte de los pueblos, culturas y religiones sedentarios 
circunvecinos. 

Si concentramos nuestra atención, en primer lugar, sobre los pe- 
ríodos, alternados, de trescientos años de efervescencia, y nos fijamos 
más cuidadosamente en las fechas, veremos que el primer siglo de 
cada uno de esos lapsos de tres es el de más violenta irrupción. 
El siglo 1575-1675 d. de C. comprende las irrupciones ae los 
zúngaros, los calmucos torgut, los shammar y los árabes anazah; el 
siglo 975-1075 d. de C. comprende las de los selyúcidas, los turcos 
cumanos, los árabes banu hilal y los bercberes almorávides; el 
siglo 365-475 d. de C. comprende las irrupciones de los juan juan 
y los hunos; el siglo 225-125 a. de C. comprende las irrupciones de 
los hiongnu, los yuechi y los sármatas; el siglo 825-725 a. de C. com- 
prende, muy probablemente, la irrupción de los cimerios y escitas 
(aunque las noticias más antiguas de la irrupción datan de no antes 
del 700 a. de C., con la llegada de la corriente de invasores al ter- 
cero de los umbrales sucesivos a partir de la línea de su primitiva salida 
de la estepa eurasiática, en el sector entre los Pamir y el Caspio) ;1 
el siglo 1425-1325 a. de C. comprende la irrupción de los arameos 
y probablemente también la de los libios; el siglo 2025-1925 a. de C. 
comprende, muy probablemente, la irrupción de los arios que luego 
caerían sobre Egipto, circa 1680 a. de C., como hycsos. Esta lista no 
incluye todas las irrupciones principales de que hay constancia, Por 
ejemplo: la irrupción de los primitivos árabes musulmanes se produjo 
en el último siglo, y no en el estaca del efervescente período 
375:675 d. de C.; la irrupción de los mongoles en el último siglo y 


1 Herodoto (libro IV, cap. 12) dice que Jos cimerios que invadieron Anatolia 
y los escitas que invadieron el Irán vinieron igualmente vía la estepa ciscaucásica: 
los cimerios bajaron por la costa oriental del mar Negro; los escitas rodearon el 
extremo sudoriental de la cordillera del Cáucaso. Si hubiese pruebas de esas rutas, 
el caso sería único, pues todos los otros nómadas eurasiáticos conocidos que inva- 
dieron el Asia sudoccidental habían irrumpido de Ja estepa y por la brecha entre 
el Caspio y el Pamir; y aunque algunos nómadas (alhanos, alanos, hunos, sevordik) 
forzaron en ocasiones el paso del Derben caspiano, sus incursiones fueron efímeras, 
y mo acamparon más allá de Azerbaiján. En realidad, la afirmación de Herodoto 
no vale como prueba de que los cimerios y los escitas que se lanzaron sobre Asiria 
circa 700 a. de C. no tomaron el camino habitual al sur del Caspio y a través de 
la meseta iránica, pues el contexto muestra que la afirmación no está apoyada en 
datos sino que es una conclusión. Herodoto se encuentra con que en sus tiempos 
había auténticos escitas que vivían en la bahía occidental de la estepa, al norte 
del mar Negro, y que la presencia anterior de los cimerios en la misma región 
quedaba demostrada por la toponimia local. De ello concluye que los cimerios y 
los escitas que unas dos o tres centurias antes asolaron el Asia sudoccidental debían 
de haber procedido de esa región. Esta conclusión resulta invalidada, sin embargo, 
por las analogías históricas en virtud de las cuales es mucho más verosímil que los 
cimerios y escitas de la estepa del mar Negro y los cimerios y escitas invasores 
del Asia sudoccidental fuesen dos corrientes paralelas que ya se habían separada 
antes de sus respectivos cruces del Emba y del Yaxartes, 
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no en el primero del efervescente período 975-1275 d. de C.; la 
irrupción de los turcos y [seudo] ávaros en el segundo siglo y no 
en el primero del efervescente período 375-675. Y éstas son algunas 
de las más famosas irrupcioncs nomádicas de la historia. Al mismo 
tiempo, desde el punto de vista estadístico, la concentración en deter- 
minados siglos de las irrupciones nomádicas que hemos enumerado 
es muy notable; y el lector habrá advertido que esos siglos de eferves- 
cencia máxima se presentan a intervalos regulares de seiscientos años. 
Esto hace que el fenómeno de las irrupciones ocasionales de los nómadas 
del Desierto al Sembrado se nos aparezca como provisto de un ritmo 
propio que es tan regular, dentro de su escala, como la salida anual 
del nómada en busca de apacentadero según las estaciones. El movi- 
miento en busca de apacentadero tiene un período de un año, en tanto 
que el movimiento de irrupción resulta tenerlo de seiscientos años. 

Si este ciclo de irrupción de seiscientos años es una realidad fácil- 
mente inferible de los hechos y fechas sinópticamente reunidos en 
nuestra tabla, es evidente que el ciclo mismo no puede ser explicado 
como un efecto de la atracción que sobre los nómadas ejercen sus veci- 
nos sedentarios, pues eso significaría que cada seiscientos años se pro- 
duce simultáneamente, incitando a una invasión nomádica, un vacío cn 
la estructura social de cada una de las sociedades sedentarias que lindan 
con cada una de las fronteras de las estepas afrasiática y eurasiática, 
desde el Sudán hasta la Siberia occidental y desde Hungría hasta Man- 
churia; y está claro que la historia de las sociedades sedentarias no 
ofrece vestigio alguno de tal periodicidad. Si, por el contrario, trata- 
mos de explicar nuestro ciclo en la irrupción momádica como efecto de 
una causa climática y no humana, veremos que la hipótesis es compati- 
ble con las teorías climáticas de por lo menos una escuela moderna de 
climatólogos. Esa escuela, cuyo representante más eminente es el doctor 
Ellsworth Huntington, sostiene que en la disposición de las sucesivas 
zonas climáticas que rodean latitudinalmente al planeta hay un despla- 
zamiento periódico, de manera que en el hemisferio norte (el único que 
concierne 2 nuestro propósito actual), la zona subtropical árida —ya- 
cente entre la húmeda zona tropical y la templada— oscila en forma 
continua, con regular periodicidad, entre dos posiciones geográficas ex- 
bremas, en una de las cuales se halla cerca del ecuador, en tanto en la 
otra se halla cerca del polo norte. Esta teoría del desplazamiento perió- 
dico de la disposición “geográfica de las zonas climáticas ha reclamado 
ya nuestra atención, en este Estudio, a propósito de la génesis de las 
civilizaciones Maya y Yucateca y del florecimiento de la Civilización 
Siríaca en los oasis de la estepa nortearábiga.! Veamos ahora qué 
relación tiene la teoría con nuestro actual problema de las irrupciones 
nomádicas periódicas del Desierto al Sembrado. 

Desde nuestro ángulo actual, observaremos que, siempre y cuando 


1 Véase IL D (vu), Anejo L, vol. n, supra. 
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la zona climática se desplaza hacia el norte, hay una acentuación de la 
aridez de esa zona (y, por ende, una disminución de su capacidad 
para mantener la vida aun dentro de una economía nomádica) en las 
regiones contiguas a las de la zona templada. La anterior franja sur 
de la zona templada se convertirá en la franja norte de la estepa, en 
tanto que la anterior franja norte de la estepa, donde la aridez alcanzó 
antes su grado mínimo, se convertirá en la región de desecación máxima, 
(Simultáneamente, claro está, la anterior franja sur de la estepa se 
convertirá en la franja norte de los trópicos, en tanto que la eEón 
donde la aridez había alcanzado antes su grado máximo resultará ahora 
humedecida por las precipitaciones más nórdicas de los monzones.) 
A la inversa, siempre y cuando la zona árida se desplace hacia el sur, 
habrá una mitigación de la aridez de esa zona (y, por ende, un acre- 
centamiento de su capacidad para mantener la vida, aun en caso de 
que la agricultura sustituya al nomadismo) en las regiones contiguas 
a las de la zona templada. La que poco antes fuera franja norte de 
la estepa se convertirá nuevamente en franja sur de la zona templada, 
en tanto que la franja norte de la estepa retrocederá hacia el sur, al 
área que acababa de ser la región de aridez máxima. (Y, simultánea- 
mente, en el borde sur de la zona árida, la estepa, recuperando terreno 
a expensas del bosque topical, se resarcirá de lo que ha perdido en 
la zona templada del norte.) 

Ahora bien: si las fronteras entre las diversas zonas climáticas fuesen 
líneas rectas ideales, todas ellas paralelas precisamente al ecuador y 
entre sí, y si en la zona tropical se diesen la génesis y el crecimiento 
de las sociedades sedentarias con tanta frecuencia como en la zona 
templada, entonces las consecuencias sociales de una oscilación perió- 
dica en la posición de las zonas climáticas sería tal que durante el 
desvío del péndulo climático hacia el norte, los nómadas irrumpirían 
de la estepa, hacia el norte, en los dominios de las sociedades seden- 
tarias de la zona templada, en tanto que durante el desvío del péndulo 
hacia el sur irrumpirían en los dominios de las sociedades sedentarias 
de la zona tropical, hacia el sur. En otras palabras: el alternante ritmo 
del clima se traduciría cabalmente en un ritmo alternante de irrup- 
ciones nomádicas, pero este último no sería el que efectivamente hemos 
descubierto mediante la observación empírica. La dirección de las 
irrupciones alternaría, pero el fenómeno mismo de la irrupción dejaría 
de ser intermitente, mientras que el ritmo alternante de irrupción que 
efectivamente hemos observado no es una alternancia entre invasiones 
hacia el norte y hacia el sur, sino una alternancia de intensidad entre 
períodos de relativa efervescencia y períodos de relativa calma. 

A primera vista puede parecer que esos hechos sociales observados 
empíricamente no son, después de todo, explicables por la teoría de 
la oscilación de las zonas climáticas. Pero los hechos sociales y la teoría 
climática se armonizan en cuanto tenemos en cuenta la disposición 
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de facto de las zonas climáticas, De facto, la disposición ideal a priori 
de la zona climática en bandas precisamente paralelas, que corren, 
todas, de este a oeste, resulta en el mapa real totalmente eliminada por 
cierto número de poderosos factores, tales como la distribución de las 
superficies de tierra y de agua del planeta y la articulación de la super- 
ficie terrestre en tierras altas y tierras bajas. El resultado es que la 
zona árida desvía su dirección, en las superficies terrestres africana y 
asiática, de oeste-este a sudoeste-nordeste; y, como consecuencia de esa 
desviación, la zona árida, en vez de correr continuamente entre la zona 
templada y la zona tropical de un lado al otro de esos dos continentes, 
pierde todo contacto con la zona tropical y se abre camino en el 
centro de la zona templada, antes de alcanzar el cxtremo oriental 
de Asia, 

En la terminología que venimos empleando en este Estudio, eso 
significa que las estepas lindan con la zona templada en no menos 
de doce sectores, y con la tropical en sólo tres de los quince en que 
hemos dividido la longitud total de las fronteras entre el Desierto 
y el Sembrado en las superficies africana y asiática del hemisferio 
norte. La estepa eurasiática linda efectivamente con la zona templada 
en todos los frentes, y la estepa afrasiática linda con ella en sólo seis, 
sobre nueve. Los tres frentes en que la estepa afrasiática linda con 
la zona tropical son el frente del Sudán, el del Yemen y el del Africa 
oriental; y el nomadismo afrasiático sólo en raras ocasiones ha cstado, 
en esos dos frentes del grupo africano de tres, en contacto con una 
civilización sedentaria. Excepto en el frente del Yemen, tanto el noma- 
dismo afrasiático como el eurasiático han estado en contacto con civi- 
lizaciones sedentarias casi exclusivamente en los frentes que lindan 
con las zonas templadas. 

Lo que de todos esos hechos, tomados en conjunto, resulta, es que 
si las zonas climáticas realmente se desplazan periódicamente de un 
lado a otro en el “proyecto” de mapa climático de facto, entonces las 
irrupciones de los nómadas desde sus dominios hacia los de las civili- 
zaciones sedentarias contiguas se producirían casi exclusivamente en 
épocas en que el desplazamiento de los climas tiene lugar de sur a 
norte, y sólo rara vez durante los desplazamientos contrarios de norte 
a sur, En otras palabras, la fase norte-sur del ciclo se convertiría, para 
la vida de los ocupantes nómadas de las estepas, vis-a-vis de las civili- 
zaciones sedentarias, en una fase de relativa calma social, y la sur-norte 
en una de relativa efervescencia social. Pero ésas con precisamente Jas 
fases alternadas que hemos descubierto, mediante la observación empí- 
rica, en la vida de los nómadas; y esto significa que esos resultados 
de nuestra observación sociológica empírica admiten en verdad expli- 
cación en los términos de la teoría climatológica de la oscilación perió- 
dica de las zonas climáticas que el doctor Ellsworth Huntington ha 
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elaborado partiendo de su estudio sobre orillas de lagos, lechos de ríos 
y anillos de árboles. 

El mismo doctor Ellsworth Huntington describe de la siguiente 
manera la forma en que la acentuación de la aridez del contorno físico 
durante un desplazamiento hacia el norte en la oscilación periódica 
de las zonas climáticas afecta al nómada eurasiático y afrasiático: 


“Bajo la influencia de las pulsaciones climáticas, el paso de la pros- 
peridad a la adversidad es mucho más brusco, por lo general, que el de 
la adversidad a la prosperidad... En los desiertos, los nómadas aumentan 
en número, y su ganado llega a grandes cantidades. Se alcanza la cresta 
de la ola climática. Los pueblos estables, que habitan las mejores tierras de 
labranza, no se inquietan, El cambio es demasiado pequeño para turbarlos. 
Continúan con sus planes de expansión y crecimiento. El nómada, por el 
contrario, siente inmediatamente la diferencia. Al principio, esa diferencia 
no lo perturba mayormente, salvo que la población haya alcanzado un muy 
alto grado de densidad. No tarda, sin embargo, en entrar en conflicto con 
sus congéneres nómadas, pues todos se dirigen hacia los mejores apacen- 
taderos y las aguas más permanentes. Las condiciones llegan a ser seme- 
jantes a aquellas en que los pastores de Isaac disputaron en Gerar con los 
de Amibelec, después de una época de hambre. Un conflicto trae otro. 
A la larga, las tribus que han sido desalojadas con frecuencia se desesperan. 
Empujadas por la desesperación, se vuelcan en hordas salvajes sobre los 
pueblos de los alrededores.” 1 


La misma tensión, resultante del mismo juego de fuerzas, ha sido 
expresada en términos matemáticos en una comunicación que el autor 
de este Estudio ha tenido la suerte de recibir de un físico eminente: 


[Si aislamos el factor climático de los otros factores] “los diversos efectos 
de un cambio de clima sobre una comunidad agrícola o pastoril pueden 
entenderse en seguida. 

"Supongamos, por ejemplo, que se trata de una comunidad agrícola 
de » familias distribuídas en un área de s kilómetros cuadrados. Cada fami- 
lia dispondrá, término medio, de un dominio de s/x kilómetros cuadrados, 
que en una situación uniforme será suficiente para mantenerla, Probable- 
mente adopten las medidas necesarias para obtener, con la irrigación y el 
cultivo intensivo, lo más que puedan de la tierra, y las familias se regu- 
larán, con el infanticidio o de otra manera, para conservar una población 
máxima uniforme por unidad de superficie, Cerca de la periferia las fami- 
lias tenderán, naturalmente, a ser más numerosas, y se fundarán nuevas 
familias, y gradualmente se ganarán nuevas tierras para el cultivo. En el 
interior, sin embargo, la población tiene que conservarse constante, Supon- 


1 Huntington, Ellsworth: Palestine and its Transformation (Londres 1911, Consta- 
ble), págs. 400-1, 
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gamos, ahora, que la lluvia aumente. De la tierra pucde obtenerse, con 
menos trabajo, el mismo rendimiento. La conducta de las familias que 
viven junto al borde de la comunidad es muy simple: ven que pueden 
cultivar, con el mismo esfuerzo, más tierras; y aumentan, pues, sus domi- 
nios; se expanden y se multiplican. El número de familias cuyas granjas 
quedan limitadas por territorio no ocupado será del orden my/x. En el 
interior, por el contrario, no hay sitio donde las nuevas familias puedan 
establecer nuevas granjas; de manera que tienen que conservar su número 
prácticamente constante, cualquiera que sea el clima. De ahí que una mejora 
del clima sólo pueda determinar un acrecentamiento de orden my/x, es 
decir, una fracción rn del número normal de familias x. 

"Los resultados son muy diferentes si consideramos el efecto del aumento 
de precipitación pluvial sobre la población de una comunidad pastoril. En 
ese caso no se harán esfuerzos para cultivar la tierra, y nos hallamos con 
numerosas familias o tribus dispersas a considerable distancia entre sí. 
Probablemente aquí el número de miembros de cada tribu será también 
regulado de modo que puedan ser mantenidos por la mayor cantidad de 
cabezas de ganado apacentable en las tierras de que se dispone. Pero 
parece que hay un límite económico más allá del cual no conviene aumentar 
la magnitud del rebaño o el número de una familia de pastores -—hecho 
que está en relación con el primero—. Cuando los rebaños llegan a ser 
demasiado grandes, resulta incómodo manejarlos; se necesita, para ello, 
una buena organización, y por eso la tribu tenderá, en una comunidad pri- 
mitiva, a dividirlo en dos unidades pequeñas. 

"Es fácil prever lo que sucederá en una comunidad de ese tipo, si cambia 
el clima. La tierra será más fértil, y cada unidad de superficie podrá man- 
tener a un mayor número de animales y, por consiguiente, de hombres. 
Por ello aumentarán todos los rebaños —no sólo los de la periferia, como 
en la comunidad agrícola— y todas las + familias. Como ya se señaló antes, 
esto probablemente determine un aumento en el número de familias más 
bien que en el número de cada tribu; pero lo importante es que se producirá 
un aumento considerable en el número total de ocupantes humanos de cada 
unidad de superficie. 

"Si comparamos los dos ejemplos, veremos que la diferencia esencial 
reside en la rapidez del cambio de población que sigue a un cambio de 
clima. En la comunidad agrícola de 2 familias, myn familias aumentarán 
y se multiplicarán con una velocidad anormal. En la comunidad pastoril, 
todas las 2 familias o tribus se acrecentarán. En la comunidad agrícola, 
íínicamente quedará afectada la periferia; en la comunidad pastoril quedará 
afectada toda la comarca. Por ello, si el clima mejora, la población de la 
región agrícola sólo aumentará muy lentamente, en tanto que la población 
de las estepas aumentará sin retardo alguno. 

"Podemos fácilmente prever qué sucederá si el clima empeora y la 
comarca se vuelve menos fértil. Los pueblos agrícolas conocerán épocas de 
hambre y mortandad, No podrán mejorar su situación agrandando sus 
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granjas, aun cuando dispusiesen de espacio, pues únicamente los pueblos 
de la periferia pueden expandirse sin violar comarcas de vecinos; y además 
una familia no puede sino cultivar una determinada cantidad de terreno. 
Pero el pueblo pastoril no se hallará cn la misma situación. Cada tribu 
comprenderá que sólo podría subsistir si los campos de pastoreo no estu- 
viesen en poder de las tribus circunvecinas. Tratará de desalojar a esas 
tribus circunvecinas; y como toda la estepa resulta afectada, habrá una 
tendencia simultánea al desbordamiento en los territorios circundantes.” 1 


La ubicuidad del efecto del factor climático sobre la totalidad de la 
estepa y sobre la totalidad del elenco de las hordas nómadas que 
la ocupan, no resulta sólo postulada a priori en las consideraciones 
de carácter matemático a que se lega en el pasaje que acabamos de 
citar, sino que también queda demostrada empíricamente por la fre- 
cuencia del fenómeno de las irrupciones en olas sucesivas en que 
la primera horda resulta empujada desde atrás por una segunda que, 
irrumpiendo desde una zona más interior de la estepa, en rápida suce- 
sión, le pisa los talones. Así, muy probablemente, son empujados fuera 
de la estepa los arios por los itanios, y seguramente los cimerios por 
los escitas, los saces por los yuechi (y los mismos yuechi por los 
hiongnu), los ávaros por los jázaros, los magiares por los pecheneques, 
los ghuzz por los cumanos, los shammar por los anazah.2 Este fenó- 


1 Comunicación al autor, de F. A. Lindemann, profesor de filosofía experimental 
(Cátedra Doctor Lee) en la Universidad de Oxford. Las observaciones que siguen, 
a propósito de la hipotética comunidad de cultivadores, han sido hechas por 
G. F. Hudson: 

“En la zona marginal entre las comarcas árida y de abundante precipitación 
pluvial, todo depende sia duda de que la lluvia alcance o no para las cosechas. 
En la “faja de tierra negra” del Volga medio, extremadamente fértil pero con 
frecuencia expuesta al hambre debido a la falta de lluvia (e. g., el hambre de 
1921, que hizo que los campesinos emigrasen adonde pudiesen), una población 
densa y un despoblamiento total dependen. en efecto, de unas pocas pulgadas más 
o unas pocas pulgadas menos de agua; pues si bien un aumento de aridez significa 
en la estepa que podrán vivir meros nómadas, una disminución de la lluvia por 
debajo del mínimo necesario para el cultivo sin riego significa que ningún campe- 
sino puede permanecer en el área afectada (al menos sia ayuda, sin créditos han- 
carios o lo que fuere). El profesor Lindemann parece admitir que la tierra de los 
colonos está en condiciones de dar invariablemente, en cualquier circunstancia, el 
máximo rendimiento de que es capaz, de manera que ningún cambio climático, 
salvo un período de extremada sequía, puede afectarla; pero esto es plantear el 
problema en forma muy abstracta e hipotética. Creo que lo correcto es decir que 
el mismo cambio de clima determinará en la estepa un aumento de nómadas mayor 
que el aumento de campesinos que normalmente habría de producirse en un área 
de lluvia abundante; pero creo que en la zona marginal de fluctuación las fluctua- 
ciones de la población tienen que ser, también, de violencia máxima.” 

2 El fenómeno de la doble onda, tal como aparece ejemplificado en el empuje 
que sobre los cimerios ejercieron los escitas en la irrupción de 825-725 a. de C., le 
produjo al primer estudioso heleno del nomadismo, Aristeas de Proconeso, una 
impresión tal que lo llevó a considerar la sucesión de presiones como relación normal 
entre las hordas nómadas vecinas, si bien, en realidad, esto sólo es normal en las 
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meno de la doble ola es corrientemente, aunque no invariablemente,! 
indicio de que la irrupción de que se trata ha sido puesta en movimiento 
por una fuerza que ya trabajaba en el interior de la estepa, y no sólo 
en la perifería; y esto a su vez señala que esa fuerza es el empuje 
climático mismo de la desecación de la estepa, y no la atracción social 
ejercida por un vacío de la región sedentaria en que la irrupción de 
que se trata se descarga, pues esta última fuerza sólo afectaría a las 
hordas nómadas del borde. 

La teoría del doctor Ellsworth Huntington sobre la oscilación perió- 
dica de las zonas climáticas implica, naturalmente, que la pulsación 
climática resultante es no sólo común a toda el área de la estepa sino 
en realidad de alcance mundial; y en sus continuas y amplias investi- 
gaciones el doctor Ellsworth Huntington ha establecido algunas nota- 
bles correspondencias entre los hallazgos de sus búsquedas fisiográ- 
ficas en Asia y América del norte. El resultado de csa labor se resume 
gráficamente en un par de curvas —una derivada de la medición de 
anillos de árboles californianos y otra de los niveles de lagos y mares 
interiores del Asia central y occidental— que registran las respectivas 
fluctuaciones del clima de esas dos regiones tan separadas (de acuerdo 
con el criterio de la humedad o aridez relativas), desde 1300 a. de C. 
hasta 1900 d. de C.2 En general las dos curvas se corresponden clara- 
mente entre sí. Aún tenemos que ver si ofrecen alguna corresponden- 
cia con el ciclo de seiscientos años de las explosiones nomádicas que 
hemos supuesto basándonos en la prueba histórica de nuestra tabla. 

El mismo doctor Huntington observa 3 que sus dos curvas “tienen 
una longitud de siglos pero no muestran ninguna periodicidad regular”. 
Nosotros podemos agregar que la curva del anillo de árboles, que 
es la mejor verificada, es también la más irregular de las dos. El par 
de curvas fisiográficas del doctor Huntington confirma, además, en un 
número considerable de puntos, nuestro ciclo histórico de seiscientos 
años con su alternancia de fases de trescientos años de relativa eferves- 
cencia y de relativa calma, y con su máximo de efervescencia en cl 
primer siglo de cada tricentenario. El primer bajo nivel (que denota 
un período de aridez) del registro del doctor Huntington cae en el 
siglo xur a. de C., esto es, un siglo después de nuestro hipotético siglo 
de efervescencia máxima entre 1425 y 1325.4 Además, hay bajos 


anormales circunstancias de una irrupción. (Para la teoría de Aristcas, véase Hero- 
doto, libro IV, cap, 13.) 

l e, g., no en el caso de los magiares y los pecheneques (véase págs. 446-8, infra). 

2 Se encontrará este gráfico en The Climatic Factor as Ulustrated in Arid America 
del doctor Ellsworth Huntington (Washington, D. C., rgr4, Carnegie Institution 
of Washington), pág. 172, y también en su Civilisation and Climate, 3% ed. (New 
Haven. 1924, Yale University Press), pág. 319. 

3 The Climatic Factor, pág. 173. 

% Puede señalarse que mientras la irrupción aramca, con seguridad, y la libia, 
probablemente, datan de la primera parte del siglo XIV a, de C., la libia, sea como 
fuere, continuaba activa en el siglo XL. Los nómadas libios invadieron Egipto desde 
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niveles climáticos en 800 a. de C., 200 a. de C, y 400 d. de C. (en la 
curva de anillo de árboles mejor verificada), que corresponden a 
nuestros ultraefervescentes siglos 825-725 a. de C., 225-125 a. de C. y 
375-475 d. de C. Por otra parte, 1000 d. de C., que cae dentro de 
nuestro ultraefervescente siglo de 975 d. de C. a 1075 d. de C., apa- 
rece marcado en las dos curvas del doctor Huntington por una cúspide 
húmeda y no por un seno árido; y no hay, además, seno que corres- 
ponda a nuestro último siglo ultraefervescente que va de 1575 d. de C, 
a 1675 d. de C., y que presenció las irrupciones simultáneas de los 
zúngaros, los calmucos torgut y los árabes shammar y anazah. De 
las tres grandes irrupciones que en nuestro esquema son irregulares, la 
primitiva salida árabe musulmana del siglo vu de la era cristiana y 
la primitiva salida mongólica del siglo xur de la era cristiana, ambas 
están bien marcadas, en el par de curvas del doctor Huntington, por 
senos fuertemente pronunciados, mientras que, E otra parte, la salida 
de los [seudo] ávaros y los turcos en la mitad del siglo vI de la era 
cristiana resulta contradicha, en el par de curvas del doctor Huntington, 
por un máximo de humedad asiático en 550 d. de C. y un máximo 
californiano en 6to d. de C.; y eso ofrece una explicación climática 
de la irrupción de los usbecos en Transoxania en esa fecha y el retiro de 
los mongoles, de la Mongolia exterior a la interior, cerca de un cuarto 
de siglo más tarde —dos acontecimientos que en nuestra carta apa- 
e como perturbaciones excepcionales en medio de una fase de 
calma—. 

Uno de los hechos más interesantes de la prueba fisiográfica del 
doctor Huntington es el rápido y exuberante aunque transitorio período 
de humedad de las primeras décadas del siglo xIv de la era cristiana, 
subsiguientes al período de extremada aridez que caracterizó a las 
elpr décadas del siglo xmr. Ese envión extraordinariamente vio- 
ento del péndulo climático está bien comprobado. Por ejemplo: el 
Caspio sube rápidamente en 1306 d. de C. a un máximo que es 37 pies 
más alto que su nivel actual; y la ciudad de Aboskun, en el rincón 
sudoriental del Caspio, se halla bajo las aguas en 1325 d. de C.1 Y casi 
simultáneamente, entre los años 1308 y 1311, el Lop Nor, que recibe 
las aguas del río Tarim, rebalsa sus márgenes y sumerge “la ciudad 
del Dragón” (Lungshong).2 Ya hemos señalado que el anterior pa- 
roxismo de aridez coincide, en cuanto a la fecha, con la demoníaca 
irrupción de los mongoles. Y, como ahora se ve, el retroceso fisio- 
gráfico hacia la humedad también corresponde, en cuanto a la fecha, 
con el rápido reflujo de los mongoles, en el siglo XIV de la era cris" 
tiana, en casi todas las costas de la estepa eurastática, reflujo señalado 
por la intromisión de valacos, moldavos, lituanos y cosacos del Dnieper 


el oeste circa 1221 a, de C., y luego, tal vez en dos oportunidades, en los primeros 
años del siglo xn. 

1 Huntington, E.: The Pulse of Asía (Londres 1907, Constable), pág. 344. 

2 Huntington, of. cít., págs. 287-8. Ñ 
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en los ámbitos de la horda de oro; por la conversión al Islam de los 
kanes de la horda de oro, los ilkanes del Irán y los kanes chaghatá- 
yidas de la cuenca del Oxo-Yaxartes y de Zungaria; por el castigo de 
Timur a chaghatáyidas y jujidas, y por la expulsión de China de los 
grandes kanes. 

Si podemos considerar, justamente, el acrecentamiento de la humedad 
en esa época como por lo menos una de las causas de esos cambios 
sociales, dos son las formas diferentes en que podemos ver operar 
esta causa climática. Por una parte, acentuaría la tendencia de los 
pueblos sedentarios vecinos a invadir a expensas de los nómadas la 
iranja de la estepa, si el acrecentamiento de la humedad alcanzase 
a corregir tanto el anterior exceso de humedad cn esa franja que 
hiciese apta la comarca no sólo para la cría nomádica de ganado sino 
también para la sedentaria agricultura. Por otra pene, el mismo cambio 
climático debilitaría la resistencia que los nómadas ofrecen a la presión 
de sus sedentarios vecinos, pues haría que el interior de la estepa 
fuese capaz de mantener una cantidad de ganado mayor que antes y, 
por ende, una mayor población de nómadas. Los hechos fisiográficos 
darían respuesta, pues, a la de otra manera misteriosa pregunta: ¿por 
qué los mongoles irrumpieron en todos los frentes con una vehemencia 
sin precedentes, en el siglo XI, para un siglo después retroceder con 
asombrosa mansedumbre? En la época en que salieron con ánimo con- 
quistador y llegaron en sus conquistas hasta Hungría en una dirección 
y hasta Birmania en la otra, los demonios de la sequía y del hambre 
fueron quienes los espolearon. En la época en que abandonaron los 
oasis de Ucrania y Transoxania, y China, sabían que sus estepas nativas 
podrían ofrecerles asilo porque una vez más el cielo había mandado 
a esas estepas una vegetación lujuriante. 

En el estado actual de nuestros conocimientos, es hasta aquí hasta 
donde podemos llevar nuestro estudio del papel representado por el 
factor climático en las fluctuaciones humanas, históricamente atesti- 
guadas, producidas en las fronteras entre el Desierto y el Sembrado. 
Hemos visto que ese factor climático, en la medida en que podemos 
discernir su operancia, tiene evidentemente alcance geográfico mundial 
y posiblemente sea rítmico en la dimensión temporal. Ahora tenemos 
que considerar el factor humano bajo la forma de sociedades seden- 
tarias que viven alrededor de los dominios del nómada; y es evidente 
a priorf que la operancia local de ese factor humano en un sector de 
la línea fronteriza será completamente independiente de su operancia 
local en otros sectóres, como consecuencia de la pluralidad perpetua 
de las sociedades sedentarias cuyos dominios cercan la estepa desde el 
comienzo mismo de la historia documentada. También es evidente 
a priori que no habrá ritmo regular en la operancia de este factor 
humano en la dimensión temporal, pues aquí nos hallamos ante toda 
la particularidad y toda la complejidad de las historias de las civiliza- 
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ciones sedentarias y no con la del fenómeno relativamente simple y 
regular de la oscilación periódica de las zonas climáticas. 

Cualquier asomo de simultancidad o de universalidad en la operan- 
cia del factor humano resultará realmente, si se lo examina, conse- 
cuencia de una coincidencia fortuita. Un caso a propósito es el sincro- 
nismo impresionante de media docena de movimientos irruptivos 
nomádicos de largo alcance en torno al goo d. de C. Hacia 890 d. de C., 
los bereberes katama invadieron los dominios en Ifrikiya del Califato 
Abasida. En 889 d. de C., o inmediatamente antes, los ghuzz cayeron 
desde la estepa sobre los pastizales de los pecheneques, entre el Emba 
y el Volga, y empujaron a los magiares —a quienes hallaron ocupando 
las estepas al oeste del Don— directamente a través de los Cárpatos 
hacia la Alfold húngara. También un poco antes del 9oo d. de C., los 
árabes banu hamdan se adueñaron de los dominios del Califato Abasida 
en el Jazira. En 914, los cármatas hicieron una incursión, partiendo 
de la Arabia oriental, en la provincia natal del califato en el Irak. 
Y más lejos, entre el Khingan y Corea, los khitan atraviesan la zona 
y la muralla y ocupan las franjas nordorientales de la China intramural 
en 927 d. de C., o después de esa fecha. Parece, a primera vista, que 
aquí nos hallamos en presencia de un movimiento ubicuo que exige 
ser explicado por alguna causa universalmente operante, presumible- 
mente de orden climático. En esa fecha, el par de curvas climáticas 
del doctor Huntington muestra, sin embargo, una cúspide húmeda 
y no un seno árido; y si nos dirigimos, en procura de explicación, a la 
esfera humana, en las respectivas historias políticas de los imperios 
Abasida, Jázaro, Carolingio y Tang encontraremos lo que necesitamos. 

Las irrupciones de los katama, los banu hamdan y los cármatas 
pueden ser referidas, todas, a la atracción ejercida por el vacío social 
que la declinación del Califato Abasida en el siglo Ix de la era cris- 
tiana —anticipo del desmembramiento final del califato durante el 
interregno postsiriaco de 975-1275 d. de C.— ya había producido. 
(Casualmente, los katama no eran nómadas de la estepa sino monta- 
ñeses,1 y fueron llevados a la guerra por los fatimidas, que eran rivales 
tradicionales de los abasidas, o pretendían serlo; los banu hamdan 
habían residido en el Jazira durante mucho tiempo, antes de conver- 
tirse allí en amos políticos; y los cármatas eran una secta militante que 
levantó cabeza en el mismo Irak, con cuarteles principales en Wasit, 
y que sólo sc retiró a Arabia y reclutó secuaces entre los banu después 
de haber sido momentáneamente suprimida en la región sedentaria 
que fuera su primitivo campo de acción.)? 


1 Véase Gautier, E. F.: Les Siécles Obscurs du Magbreb (París 1927, Payot), 
págs. 314-17. 

2 Las frustradas insurrecciones de los cármatas en el Irak y Siria se produjeron 
entre 890 d. de C, y 906 d. de C. La provincia árabe oriental de Hasa, que fué 
la base de operaciones de los cármatas en la segunda y más notable etapa de su 
historia, fué conquistada en 899 d. de C. gracias a la conversión de una horda 
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En lo que respecta a los sucesivos impactos de los ghuzz sobre los 
pecheneques ,y de los pecheneques sobre los magiares, esa perturbación 
local del equilibrio comenzó a raíz de un deliberado pero sólo parcial- 
mente eficaz golpe político del khagan de los jázaros (una horda antes 
nómada que a partir de entonces se convirtió, por mucho tiempo, en 
potencia comercial sedentaria). Los jázaros, deseosos de desembara- 
zarse de sus molestos vecinos los indomeñables pecheneques nómadas, 
que ocupaban la estepa a la vista de la capital, situada en el Volga infe- 
rior, hicieron un pacto con los pen nómadas aun más salvajes que 
en esa época se hallaban ubicados en el flanco opuesto (es decir, el 
oriental) de los pecheneques, para llevar contra estos últimos un 
ataque que eliminase, al eliminarlos, el estorbo que significaban. 
Los ghuzz cumplieron la parte que según el pacto les correspondía. 
Hacia 889 d. de C., atacaron precisamente a los pecheneques y ocu- 
paron con éxito las praderas de los pecheneques hasta la margen orien- 
tal del Volga. Pero los pecheneques, en vez de esperar pasivamente 

ue se los aniquilase, se abrieron paso a través del Volga, rompieron 

irectamente a través de las líneas jázaras, y se apoderaron de las 
praderas de los magiares al otro lado del Don. Los magiares, desvián- 
dose hacia el oeste, aceptaron primero una invitación del gobierno 
romano oriental para invadir Bulgaria, que entonces se hallaba en 
guerra con el Imperio Romano de Oriente; pero esa primera tentativa 
de encontrar un nuevo hogar les resultó desgraciada pues los búlgaros 
contestaron llamando a su vez a los pecheneques. El ataque de los 
magiares a Bulgaria fué castigado con un ataque combinado de búlgaros 
y pecheneques, que terminó con una seria derrota para los magiares; y 
este segundo desastre, que pa haber ocurrido en 895 d. de C., hu- 
biera podido significar el fin de la horda magiar, si una derivación 
casual de la política del emperador austrasiático Carlomagno, muerto 
hacía tiempo, no hubiese venido 2 reparar los males que incidental- 
mente les había ocasionado la alta política del khaqan jázaro. En 
791 d. de C., Carlomagno había aplastado a los nómadas ávaros, que 
habían sido dueños de la Alfold húngara desde mediados del siglo VI, 
y la rápida declinación subsiguiente del Imperio Carolingio había 
convertido a la Alfold en una tierra de nadie ahora en proceso de 
ocupación por los sedentarios bárbaros eslovacos. Para los magiares, 
expulsados de la bahía occidental de la estepa y repelidos en Bulgaria, 
la línea de menor resistencia consistía ahora en cruzar los Cárpatos 
y colmar el oportuno vacío de la abandonada Alfold. Para una horda 
que había estado sosteniendo guerras con los pecheneques y los búl- 
garos, desalojar de la Alfold a los eslovacos era un juego de niños; y 
la conquista magiar de la Alfold siguió rigurosamente a la derrota ma- 
giar a manos de pecheneques y búlgaros.! La histórica perturbación del 
focal badu, los abd-al-qays, por un misionero cármata enviado desde el cuartel 


general del movimiento en el Irak. 
1 En las anteriores referencias a los movimientos de los ghuzz, de los pecheneques 
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equilibrio en la bahía occidental de la estepa eurasiática al término 
del siglo IX de la era cristiana —-perturbación que tuvo efectos perdu- 
rables en la historia de la Cristiandad Occidental al dar nacimiento al 
Reinado de Hungría y a la nación húngara— puede ser explicada, pues, 
como el efecto combinado de dos actos de hábil política: un acto del 
khagan jázaro en esa época y un acto del emperador Carlomagno unos 
cien años antes. Aquí no se necesita postular la intervención de nin- 
guna causa ubicua o universal, 

En lo que se refiere a la intrusión de los khitan en la China intra- 
mural en 927 d. de C., o después de esa fecha, puede explicársela 
igualmente como el efecto de un acontecimiento local de la historia 
político del mundo del Lejano Oriente, es decir, la extinción de la 

inastía Tang en 907 d. de C, y la caída de China en la anarquía 
durante la fundación de la Dinastía Sung en 960 d. de C.! 

Como se ve, lo que explica la aparición, en el paso del siglo IX 
al x, de una irrupción nomádica general que se extiende desde el 
frente del Magreb hasta el de Manchuria y desde el frente del Eufrates 
inferior hasta la Alfold, es una mera coincidencia fortuita y no la 
intervención de una causa universal, 

Nos falta examinar, muy brevemente, los casos sobresalientes en 
que una irrupción nomádica fuera de la estepa pueda ser atribuída, 
por lo menos en parte, a la atracción ejercida por un vacio social de 
alguna clase en el dominio de alguna sociedad sedentaria contigua 
a las estepas en uno u otro de los quince sectores fronterizos, Conven- 
dría citar, primero, por separado, los casos en que el vacío coincide, 
en cuanto a la fecha, totalmente o en parte, con una de esas fases 
“efervescentes” alternadas de la vida de la estepa que han surgido 
en nuestra tabla, y, luego, los casos en que el vacío se produce en algu- 
na de nuestras fases de “calma”. Partiendo de la hipótesis de que la 
serie de las irrupciones nomádicas ha de ser en parte explicada como 
el resultado de una pulsación climática con ciclo de seiscientos años, 
estaremos en condiciones de explicar el primer grupo de casos como 
efectos combinados de dos causas convergentes, climática la una y 
social la otra, en tanto que el segundo grupo de casos posiblemente 
reclame causas humanas, para ciertos números de irrupciones que, 
ex hypotbesi, el factor climático no explica. 

Podemos dar comienzo a nuestra lista de casos en que el vacio 
social coincide total o parcialmente con una fase de efervescencia en las 
estepas, citando el traslapamiento del interregno social postsumérico 
circa 1875-1575 2. de C. con la fase efervescente de las estepas circa 
2025-1725 a, de C. Podemos suponer que las dos causas se combina- 


y de los magíares en el siglo Ix de la era cristiana, el autor sigue a C. A, Macartney, 
cuya reconstrucción de esa etapa de la historia, a la luz de un penetrante examen 
de los datos, puede hallarse en su libro The Magyars in the Nintb Century (Cam- 
bridge 1930, University Press). 

1 Véase IL D (v), vol. 1, págs. 132-4, supra. 
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ron para hacer descender a los arios sobre el Asia sudoriental en una 
corriente que llevó su vanguardia desde la margen norte del Yaxar- 
tes inferior hasta la costa mediterránea de Siria.l Podemos luego 
observar que esos arios hycsos, después de su llegada a la extremidad 
siríaca del mundo sumérico, fueron atraídos al interior del mundo 
egipcíaco por el vacío social resultante del desmoronamiento del esta- 
do universal egipcíaco (el “Imperio Medio”), en el paso del siglo xvi 
al xvi a. de C.2 Además, el interregno postminoico circa 1425-1125 a, 
de C. coincide en forma total con la fase efervescente de las estepas, 
que hemos determinado con el mismo par de fechas convencionales; 

esta coincidencia explica en parte cómo pudieron los sedentarios 
Drbards aqueos procedentes del interior europeo del mundo minoico, 
que habían sido arrastrados al interior del vacío producido por el 
colapso de la “talasocracia”” minoica, unir sus fuerzas en el delta del 
Nilo con los libios nómadas y disputar a los arameos nómadas la 
herencia de la dominación egipcia en Siria. Para completar la expli- 
cación, debemos tener en cuenta que el vacío social del mundo mi- 
noico se traslada cronológicamente, de 1375 a. de C. en adelante, con 
un nuevo vacío social, en el mundo egipcíaco, que se produce por la 
decadencia del “Imperio Nuevo” de Egipto. Si se toman todos esos 
factores juntos, se ve que, en los ataques convergentes de libios, ara- 
meos y e al “Imperio Nuevo” en el paso del siglo XII al Xu a. 
de C., cada uno de los tres atacantes actuaba bajo la influencia combi- 
nada de dos diferentes fuerzas. Los aqueos eran arrastrados fuera de 
su continente nativo, hacia el mar y a través de él, por la fuerza de ab- 
sorción de dos sucesivos vacíos sociales: el primero, en Creta; el segun- 
do, en Egipto. Los libios y arameos eran atraídos desde el frente por 
la absorción del mismo vacío social en Egipto, y al mismo tiempo 
empujados desde atrás por la fuerza física de un período de aridez en 
la estepa afrasiática. 

También podemos observar que el “tiempo de angustias” babiló- 
nico (circa 975-575 a. de C.) y el siríaco (circa 925-525 a. de C.) se 
traslapan los dos en el tiempo con la fase de efervescencia en las este- 
pas circa 825-525 a. de C., de manera que disponemos de una causa 
social e igualmente de una climática para explicar la irrupción de ci- 
merios y escitas, desde la estepa eurasiática, y de los árabes, desde 
la estepa afrasiática, sobre el Irán y el Jazira. En la misma región, la 
decadencia del estado sucesor seléucida del Imperio ._Aqueménida, 
se traslapa con el comienzo de la fase efervescente de las estepas circa 
225 a. de C.-75 d. de C. Los saces y los yuechi, si hubiesen sido en- 
frentados por un Imperio Aqueménida, o aun Seléucida, unido, en 
135 a. de C., cuando la presión de la desecación los impulsó a ten- 
tar su suerte a través del Yaxartes y el Oxo, hubieran podido preferir 
permanecer en la estepa y afrontar la perspectiva de morirse de ham- 

1 Véase 1. C (1) (b), vol. 1, págs. 129-32, 5Mpra. 

2 Véase 1. D (vu), vol. 1, págs. 387-9, supra. 


450 ANEJO Il a IL A 


bre a ir al encuentro de una destrucción segura en una empresa alo- 
cada; pues de lo contrario, si se hubiesen embarcado en aquella aven- 
tura desesperada, los hubiera sorprendido aquella segura destrucción. 
Fué un auspicioso acontecimiento político en la Tierra de Promisión 
de los nómadas -—la disgregación de los anteriores dominios aquemé- 
nidas en los tres poderíos mutuamente hostiles de los príncipes se- 
léucidas, arsacidas y griegos de Bactria— lo que ofreció a los nóma- 
das eurasiáticos su salida por entre los Pamires y el Caspio, en el 
siglo 1 2. de C. Más claramente aun, fueron las agonías de la Mo- 
narquía Seléucida las que ofrecieron a los árabes la salida al Jazira 
y 2 Siria a comienzos del último siglo a. de C. 

Análogamente, el interregno postsiriaco circa 375-675 d. de C. 
coincide notablemente, en cuanto a la fecha, con la fase de eferves- 
cencia en la estepa circa 375-675 d. de C.; y la atracción del vacío 
resultante del desmembramiento del Imperio Romano se combina, así, 
con la presión de la desecación de las estepas y permite explicar la 
irrupción de los hunos en la Alfold a comienzos del siglo XV de la era 
cristiana, la irrupción de los ávaros en el mismo enclave de tierra 
esteparia y su señorío en las abandonadas provincias europeas del 
imperio, ciento cincuenta años más tarde; la infiltración de los bere- 
beres en las provincias africanas del imperio y de los árabes en Siria 
del siglo v en adelante, y la tremenda explosión de los primeros árabes 
musulmanes en cl siglo vi. Esta última demoledora explosión alcan- 
zó al Imperio Romano y al Sasánida en el momento en que esas dos 
potencias estaban postradas por los devastadores efectos sociales de 
sus dos guerras intestinas de 572-91 d. de C. y 603-628 d. de C, 

Por último, el interregno rea circa 975-1275 coincide no- 
tablemente, en cuanto a la fecha, con la fase de efervescencia de 
las estepas circa 975-1275 d. de C.; y la atracción del vacío resul- 
tante del desmembramiento del Califato Abasida y el Califato Omeya 
de Andalucía se combina, así, con la presión de la desecación de las 
estepas y permite explicar las sucesivas irrupciones de los almorávides 
y los almohades en el Magreb y Andalucía, la irrupción de los katama 
(como continuadores de los fatimidas) en Egipto y Siria, la infil- 
tración de los badu, de la estepa nordarábiga en ukayl y banu 
mazyad y mirdasidas y demás), en las franjas del Jazira, el Irak y 
Siria, la arremetida más violenta, de otros badu árabes (los banu 
hilal y los banu sulaym) que cruzaron Siria y Egipto, contra el Ma- 
greb, y las sucesivas irrupciones de los selyúcidas en el siglo x1 de 
la era cristiana y los ghuzz en el Xu y los mongoles en el x1, de la este- 
pa eurasiática en los dominios contiguos del Califato Abasida en el 
Asia sudoccidental. 

Un caso aislado, pero de suma importancia, en que hay no sólo 
un hipotético empuje climático sino también una indiscutible atrac- 
ción política que explique una irrupción de nómadas fuera del De- 
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sierto y en el Sembrado es la agresión de los bereberes que en el 
mundo helénico eran conocidos como “los nómadas” par excellence 1 
a los dominios continentales de la República Cartaginesa en el si- 
glo 1 a. de C. Podemos observar que ese siglo cae dentro de una 
fase de efervescencia de la estepa, circa 225 a. de C.-75 d. de C., 
que también presenció la infiltración de los sármatas en la Alfold 
húngara y la de los saces en la India. Pero más oportuno es observar 
que el siglo 11 comenzó inmediatamente después de la terminación de 
la segunda guerra púnica, en que Roma asestó a Cartago un golpe 
definitivo; y que un poco después de la mitad de ese siglo la des- 
trucción de la parte vencida fué consumada en una guerra de aniqui- 
lación en que la República Cartaginesa y la misma ciudad de Car- 
tago fueron literalmente borradas del mapa. Al tratar de explicar la 
agresión, en esas circunstancias, de los númidas contra los dominios 
cartagineses, podemos conceder al factor climático toda la importancia 
que queramos, o es evidente que el factor predominante no fué 
en este caso climático sino político. El factor predominante fué 
la instigación y el aliento y la ayuda, continuos y no disimulados, 
que los agresores númidas recibieron de los romanos, quienes halla- 
ron en aquellos nómadas africanos un valioso instrumento para que- 
brar el espíritu y debilitar la fuerza de Cartago como preparación 
para el coup de gráce romano. 

Si volvemos a las irrupciones nomádicas que no pueden ex bypo- 
thesi ser referidas a la presión de un empuje climático, no necesitamos 
retomar la media docena de ejemplos, situados alrededor del paso del 
siglo 1x al x de la era cristiana, que ya hemos examinado y conseguido 
explicar en términos políticos.2 Tenemos, simplemente, que comple- 
tar la lista. Podemos observar, por ejemplo, que la continua deca- 
dencia de la Sociedad Egipciaca explica la continua infiltración de 
los libios en Egipto después de la terminación de la fase de eferves- 
cencia de las estepas que se abrió hacia 1425 y se cerró hacia 1125 2. 
de C. Análogamente, lemos observar que la decadencia en que 
Babilonia languideció después del agotamiento del régimen kasita, 
explica la infiltración de los caldeos, proceso que parece haber co- 
menzado más tarde y haber durado más que la irrupción de los ara- 
meos, parientes y contemporáneos de los caldeos, en el Jazira y en 
Siria. Además, las incursiones de los blemnyes y nubios en Egipto y 
de los bereberes en las provincias romanas del Africa nordoriental, 
y la conquista de las provincias orientales del imperio por los pal- 
mirenses, a la cabeza de sus clientes badavíes — una serie de irrup- 
ciones, del Desierto al Sembrado, que ocurrieron, todas, más o menos 
simultáneamente alrededor del año 270 d. de C.— pueden ser expli- 
cadas satisfactoriamente como consecuencias del período de anarquía 
se Pd bereberes Noyá8es (latinizado como “numidae”) del interior sahárico de 

TIK1ya. 

2 Véase Págs. 445-8, supra. 
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ue el Imperio Romano sufría en aquel entonces. No hay necesidad 

e postular una causa climática para esas incursiones de nómadas desde 
la estepa, como no la hay para las incursiones contemporáneas de los 
francos desde el bosque nortecuropeo (donde un período de aridez, 
de haberse realmente producido en aquella época, no hubiera im- 
pulsado a esos bárbaros, con seguridad, a invadir el Imperio Romano, 
sino que les hubiera hecho más confortable la vida en sus hogares 
forestales). Análogamente, la invasión de la China intramural, alre- 
dedor del año 300 de la era cristiana, por las hordas nomádicas eu- 
rasiáticas que en terreno sínico fundaron los principados bárbaros 
de Pe Yen, Pe Han y Wei, puede ser explicada satisfactoriamente 
como una consecuencia de la anarquía en que la Sociedad Sínica cayó, 
en su postrer agonía, por el fracaso del estado sucesor indígena de la 
“segunda”, o “unida” Tsin en restaurar la estructura del estado uni- 
versal sínico de Tsin y Han. En cuanto a la conquista de la cuenca 
del Oxo-Yaxartes por los usbecos en torno al 1500 d. de C., posible- 
mente se la pueda explicar, en parte, por el período de aridez, apro- 
ximadamente de esa fecha, que se advierte en el par de curvas del 
doctor Huntington. Pero la causa principal de la catástrofe era, eviden- 
temente, no climática sino política. La debilidad de los timúridas fué 
lo que brindó una oportunidad a los usbecos, Y los timúridas esta- 
ban debilitados porque “Timur Lenk, con su militarismo fratricida, 
había agotado prematuramente las energías del mundo iránico.1 Por 
último, en el Sudán occidental del siglo Xv de la era cristiana podemos 
explicar la ocupación de “Tombuctu por los nómadas tuareg del Sa- 
hara, entre 1434 y 1469, como una consecuencia de la anarquía polí- 
tica que sobrevino en el Sudán entre la caída del sedentario Imperio 
de Malle y el surgimiento del sedentario Imperio de Songhay. 

Si revisamos ahora nuestra tabla de irrupciones nomádicas desde las 
estepas, veremos que hemos hallado, en las condiciones políticas o 
sociales de las regiones circundantes, explicaciones de tipo humano 
satisfactorias para casi todas las irrupciones que excepcionalmente 
se intercalan en el curso de las fases alternadas de relativa calma en 
las estepas. Este hecho tal vez aumente la probabilidad de que las alter- 
nativas de “calma” social y “efervescencia” social, que surgen en la 
tabulación de los acontecimientos históricos registrados, correspondan 
a un ciclo climático de períodos, alternados, de humedad y aridez. 
Sea como fuere, si eliminamos todas las anotaciones para las cuales 
puede hallarse una explicación de tipo humano, la regularidad de la 
alternancia y la violencia del contraste entre nuestros períodos alterna- 
dos de trescientos años resultan considerablemente acentuadas. 

Nuestro análisis de los hechos viene a confirmar, de cualquier ma- 
nera, la opinión según la cual todas las irrupciones nomádicas, del De- 
sierto al Sembrado, de que haya constancia, pueden ser referidas a la 


1 Para el militarismo de Timur Lenk, véase IV. C (1) (c) 3 (a), vol. 14, infra. 
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intervención de alguna fuerza externa, ya sea un empuje climático, 
o una atracción social, o una combinación de ambos. 

Antes de concluir nuestro examen de los efectos que las condicio- 
nes sociales y políticas ejercen sobre las irrupciones momádicas, de- 
bemos tomar nota del hecho de que esos efectos son unas veces nega- 
tivos y otras positivos. Hemos pasado revista a cierto número de 
casos en que el dominio de alguna sociedad contigua a las estepas 
ha incitado a una irrupción nomádica en virtud de la atracción ejer- 
cida por un vacío social. Pero hay otros casos cn que una invasión 
nomádica provocada por una atracción social o impulsada por un 
empuje climático ha sido contenida, y tal vez hasta obligada a retro- 
ceder desordenadamente, por la oposición de alguna fuerza militar. 
A propósito de otra situación, hemos visto cuántas veces la hegemonía 
o predominio sobre el Asia sudoriental sucumbió ante alguna fuerza 
que constituía una efectiva defensa de las marcas del Asia sudocciden- 
tal, entre los Pamires y el Caspio, contra los nómadas de la estepa 
eurasiática. Esto no es sino un señalado ejemplo de ese juego de 
fuerzas políticas que en todas las épocas y lugares afectó profunda- 
mente la suerte de las hordas nomádicas que se atrevieron a violar 
los vedados de sus sedentarios vecinos, 

La Monarquía Lidia se impuso aniquilando, hacia mediados del si- 
lo vir a. de C., a los cimerios que merodeaban por Anatolia; y antes 
e la terminación del mismo siglo, los medos justificaron su derecho 

a ser herederos en primer término de los asirios amiquilando a los 
escitas que merodeaban por el Irán, En el siglo vi a. de C., los aque- 
ménidas justificaron su imperio universal castigando a los masagetas. 
En la última parte del siglo n a. de C., los arsacidas ganaron pres- 
tigio y echaron los cimientos de su imperio, impidiendo que los saces y 
los yuechi, que acababan de arrollar el principado griego de Bactria, 
se desbordasen sobre el Irán occidental, como consecuencia de lo 
cual el curso de esa irrupción nomádica se desvió, en dirección sud- 
este, hacia Seistán y Sin y por último hacia Maharashtra. En el sí- 
lo v de la era cristiana, los sasánidas emularon la hazaña de sus pre- 
eceloras arsacidas, atajando la irrupción de los hunos en la línea 
del Oxo y desviando su curso hacia el Panjab y la cuenca del Ganges. 
Este éxito de los sasánidas, que consistió en mantener casi inviolada 
su frontera nordoriental contra los hunos, se destaca aun más por el 
contemporáneo fracaso del poderío romano, en Europa, y del poderío 
gupta, en la India, en tener a raya a la misma horda de invasores no- 
mádicos. La razón por la cual los hunos no consiguieron ocupar el 
Irán occidental, y en cambio consiguieron invadir las llanuras del 
Hindustán y abrirse camino hasta Galia e Italía, es evidentemente 
olítica, y no climática. A comienzos del siglo xvI de la era cristiana, 
los usbecos pasaron por la misma experiencia que los saces. Después 


1 En 11. D (v), vol. n, págs. 148-62, Supra, 
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de haber arrollado en la cuenca del Oxo-Yaxartes a las fuerzas timú- 
ridas, como en la misma región los saces arrollaron a la fuerza griega, 
los usbecos fueron expulsados del Irán occidental por Ismail Shah 
Safawí con tanta valentía como por el arsacida Mitridates fueran ex- 
pulsados los saces. En el mismo frente, los mongoles consiguieron, 
con su empuje demoníaco, arrollar no sólo la cuenca del Oxo-Yaxartes 
sino también el Irán y el Irak y, por añadidura, el Jazira; sin em- 
bargo, su avance fué contenido en la línea del Eufrates —tardíamente, 

ero para siempre— a partir de 1261 d. de C., por la resistencia de 
os mamelucos egipcios. 

En otro frente de la estepa eurasiática, entre la cordillera de los 
Khingan y el Tien Shan, la confederación nomádica de los hiongnu 
encontró un más que digno rival en el estado universal sínico de los 
Han; y en el siglo VII de la era cristiana el Imperio de los Tang, que 
era una reencarnación del de los Han, no sólo repelió y aplastó, 
sino que también, momentáneamente, hasta subyugó a la confedera- 
ción nomádica que había sido organizada por los turcos en el siglo vi. 
En el mismo frente, en el siglo xvi de la era cristiana, los calmucos 
zúngaros sucesores de aquellos turcos centroasiáticos nómadas encon- 
traron su rival en los sucesores manchúes de los Tang y los Han; y 
simultáneamente, en la brecha entre el Caspio y los Urales — por 
la cual se habían volcado una y otra vez hordas tras hordas de sár- 
matas, hunos, ávaros, magiares y mongoles— los parientes torgut 
de los zúngaros encontraron un rival en el Imperio de Moscovia. 

Por experiencias análogas habían pasado los nómadas que irrum- 
pieron de la estepa afrastática. Los arameos invasores del dan fue- 
ron contenidos por la indomable resistencia de Asiria. Los primitivos 
árabes musulmanes, que triunfaron sobre todo el Imperio Sasánida 
casi con un solo golpe, fueron contenidos por el Imperio Romano en 
la línea del Tauro, y los francos los rechazaron del Loira en 732 d. 
de C., los expulsaron de Septimania en 755 y los desalojaron de las 
colinas del sur de los Pirineos en 788. Por último, en los siglos XIX y 
XX de la era cristiana, los senusiyas del desierto líbico y los wehabíes 
del desierto arábigo se encontraron, todas las veces que intentaron sa- 
lirse de sus límites, con que ni siquiera el disciplinado entusiasmo 
q la inspiración religiosa puede infundir en el espíritu del nóma- 

a afrasiático es capaz de competir con las armas del mundo occi- 
dental moderno, sean cuales fueren las manos que las esgriman: las 
de los franceses, o ingleses, o italianos que las fabricaron, o las de 
los conscriptos campesinos de Mehemet Alí. 

Hay otra forma de interacción entre los nómadas y las sociedades 
sedentarias de los alrededores que merece ser considerada, y es el 
efecto que pone en los nómadas su conversión a las religiones de 
las sociedades sedentarias. Al analizar la historia de los jázaros y 
de las tres dependencias más occidentales del Imperio Mongol, hemos 
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visto que la conversión de los jázaros al judaísmo y la de la horda de 
oro y los ilkanes y los chaghatáyidas al Islam actuó a manera de disol- 
vente social que relaja en forma visible la fibra moral de los conver- 
sos y precipita su caída política. En estos casos nos hallamos ante 
una conversión que alcanza a una horda cuando ésta ya ha irrumpido 
del interior de la estepa y se ha establecido en el límite extremo de 
la región que constituye el hogar del nomadismo o efectivamente 
en una zona bien alejada de la frontera, en territorio sin discusión 
extranjero. Hay otros casos en que los nómadas se convierten a una 
religión extranjera, o son influidos por ella, cuando aún llevan 
vida normal en sus chozas nativas; y en tales casos la influencia re- 
ligiosa extranjera se traduce —como resulta de los datos históricos— 
en un efecto moral precisamente contrario al anterior. Lejos de actuar 
como un relajante, actúa como un estimulante, y es capaz de precipitar 
una irrupción en vez de anunciar una débácle, 

Ese efecto estimulante de la influencia de una religión extranjera 
es una característica notable de la vida de los nómadas afrasiáticos. 
La predicación del islamismo por Mahoma, y la prodigiosa arreme- 
tida de los primitivos árabes musulmanes estuvo precedida por suce- 
sivas infiltraciones, en Arabía, de judaísmo, nestorianismo y monofi- 
sismo. Fué un mistonero cármata quien en el siglo X de la era cris- 
tiana puso en movimiento a los badu del Hasa; y la predicación de 
Muhammad Abdal Wehhab, en el siglo XVII, puso en movimiento 
a los badu del Nejd, con el mismo resultado, en los siglos XIX y XX. 
También en la parte africana de la estepa afrasiática hay ejemplos 
famosos del mismo fenómeno. Fué bajo la conducción de los propagan- 
distas shifes que los bereberes katama invadieron Ifrikiya en 890 d. 
de C., y Egipto y Siria en 969-70 d. de C. En cuanto a los almorá- 
vides y los almohades, las denominaciones mismas atestiguan que 
los bereberes que efectuaban sus conquistas con esos nombres en dos 
siglos XI y XI! de la era cristiana, respectivamente, fueron estimulados 

r el entusiasmo religioso y empujados por un fin religioso. Los 
nómadas fulbe, que en el siglo xIx emularon en el Sudán occidental 
las conquistas hechas en el siglo xr por los almorávides, estaban igual- 
mente inspirados por una fe religiosa que, en su caso, era la fe 
wehabí de sus contemporáneos árabes del Nejd. Ya nos hemos refe- 
rido al movimiento senusi que estimuló a los nómadas del desierto 
libio a establecer un imperio que, en determinado momento del si- 
glo xix, se extendía de Cirenaica al Wadai. 

Esos hitos religiosos en la vida de los nómadas afrasiáticos son bien 
conocidos, pero conviene advertir que existen ciertos casos paralelos 
eurasiáticos. La irrupción de los selyúcidas en los dominios asiáti- 
cos del Califato Abasida y también del Imperio Romano de Oriente, 
en el transcurso del siglo x1 de la era cristiana, por ejemplo, había 


1 Véase págs. 434:5, supra. 
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sido precedida por la conversión de los selyúcidas al islamismo en 
956 E de C.; y la dominación de los ilegkames sobre Transoxania 
y la cuenca del Tarim había sido precedida por la conversión de sus 
antepasados al islamismo en 960 d. de C. La prodigiosa arremetida 
de los mongoles en el siglo Xin de la era cristiana fué precedida por 
una gradual infiltración de budismo mahayánico, maniqueísmo y nes- 
torianismo en las partes nordorientales de Eurasia. La arremetida de 
los calmucos en el siglo XVI de la era cristiana siguió inmediatamente 
a su conversión, en el paso del siglo xv1 al xvi, a la religión de la 
secta amarilla del budismo mahayánico lamaísta, que se había forma- 
do en el Tibet.1 

Esta serie de ejemplos tomados en conjunto parece indicar que las 
religiones de las sociedades sedentarias tienden a estimular a los nóma- 
das a irrumpir del Desierto en el Sembrado, cuando esas influencias 
religiosas se ejercen sobre el nómada que todavía sigue llevando su 
vida normal en su refugio nativo. Y en el caso de los primitivos 
árabes musulmanes parece indicar, además, que ese estímulo es más 
fuerte cuando los nómadas transmutan aquellas influencias religiosas 
extrañas en alguna nueva creación religiosa propia, en vez de acep- 
tarlas pasivamente bajo la forma en que vinieron desde sus lugares 
de origen. ¿Tropezamos, por fin, aquí, con una causa de irrupciones 
nomádicas que no actúa exterior y mecánicamente mediante un em- 
pue climático o una atracción social, sino que más bien adquiere la 
orma espiritual de la Incitación-y-Respuesta? Si es así, tendremos 
que reconocer que, después de todo, los nómadas no podrán figurar 
sin reservas entre los “pueblos sin historia”. Pero un examen más 
detenido nos muestra que las almas en las cuales se da el movimiento 
espiritual de Incitación-y-Respuesta, en la medida en que aquí se lo 
puede apreciar, no son las almas de los nómadas mismos sino las 
de los habitantes de los oasis que viven en la estepa pero no de ella, 
como avanzadas de las civilizaciones sedentarias. Mahoma no era un 
pastor nómada sino un viajante comercial; sus parientes de la Meca 
eran hombres de negocios; quienes lo ayudaban en Medina eran la- 
bradores de la tierra; y fué bajo la inspiración y guía de esos casi ex- 
tranjeros residentes entre ellos que los nómadas árabes salieron a 
hacer conquista tras conquista en el siglo vn de la era cristiana. El po- 
derío cármata en el Hasa y el poderío wehabí en el Nejd y el poderío 
senusí en el desierto libio fueron fundados todos en oasis, como el 
rimitivo poderío musulmán en el Hejaz, que todos tomaron a sa- 
iendas como ejemplo, En la estepa eurasiática, igualmente, las influen- 
cias religiosas que en el siglo xin de la era cristiana alcanzaron a los 
mongoles, y tal vez los alborozaron, procedían todas de los oasis habi- 
tados por los antes nomádicos pero ya, desde hacía tiempo, domesti- 

1 Pero por otra parte debe recordarse que los mongoles, convertidos a exactamente 


la misma forma de budismo una generación antes que los calmucos, permanecieron 
quietos, en el siglo XvHL, cuando irrumpieron estos últimos. 
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cados uigures. Y el lamaísmo amarillo, que convirtió a los calmucos y 
a los mongoles hace tres siglos o tres siglos y medio, mantuvo su do- 
minio sobre esos esquivos conversos mediante la creación de oasis 
artificiales, bajo la forma de monasterios budistas, en sus campos de 
pastoreo, 

Parece, pues, que los nómadas, en la medida en que siguen siendo 
nómadas puros, son realmente, después de todo, un “pueblo sin his- 
toria”. Sus irrupciones, del Desierto al Sembrado, como las erupcio- 
nes de un Vesubio o un Etna, son resoluciones mecánicas de grandes 
pero inanimadas fuerzas físicas. No son las agonías de un titán apri- 
sionado que lucha frenéticamente por la libertad y la luz, 


NOTA DE G. F. HUDSON 


En lo que se refiere a la teoría climática en general, hay dos difi- 
cultades a superar. 

1) Como lo señala Peisker en su crítica a Huntington, un período 
árido en la estepa eurasiática debería tener por efecto no sólo un 
aumento de la extensión del desierto, sino también una ampliación 
de los herbajes hacia el norte, a expensas de la zona boscosa ruso- 
siberiana; el verano sería más caluroso, también; de manera que el re- 
sultado principal sería simplemente el desplazamiento del dominio 
de los nómadas hacia el norte (es decir, la parte de ese dominio que 

ueda al norte de la faja Caspio-Gobi de desiertos). Los campesinos 
de la franja de la estepa, si los hubiere, serían desalojados por la 
creciente sequía, independientemente de la agresión de los nómadas. 
El desplazamiento de las fajas podría, desde luego, no ser exacta- 
mente compensatorio; pon en lo que respecta a los nómadas eurasiáti- 
cos que viven entre la faja desértica y la faja boscosa rusosiberiana, no 
se ve claro por qué un período de aridez, o desplazamiento, de sur 
a norte, de las fajas climáticas, ha privado a los nómadas de una 
considerable extensión de territorio. El diagrama que sigue mostrará 
lo que quiero decir: 


PERÍODO HUMEDO PERÍODO SECO 


1 

2 RRR EJ Bosque 
3 Bosque 

ha RRXR MIDI] 

Y n 
5 La Pene aleno 
6 ILLIA LILLO! pastos b MIA dy Restos pobres 
7 POr Ig ooos Suenos 
8 e Pastos pobres ES 
p) 

10 OS Desierlo 

A 
11 ERA A A 
12 Desierto 
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Aquí tenemos, en la fase árida, menos bosque y más desierto, pero 
casi la misma cantidad de estepa, lo cual significa grados de humedad 
suficiente para hierbas, pero no suficiente para árboles, 

Esta objeción no es aplicable en la misma forma a la estepa afra- 
siática, pero vale contra la teoría climática, creo, en lo que se refiere 
a los nómadas eurasiáticos: escitas, hunos, ávaros, etc. 

2) Debo reconocer que usted ha fundado muy bien su ciclo de 
seiscientos años; y las sincronizaciones entre las irrupciones eurasiáticas 
y afrasiáticas son muy interesantes. Sin embargo, como usted lo señala, 
los siglos XI y XVHI, de cuya efervescencia general ha invocado usted 
tan buenas pruebas, no corresponden a los senos áridos de las curvas 
de Huntington. Esas curvas, en la medida en que se pueda confiar en 
ellas (yo tengo mis dudas acerca de la curva del nivel de los lagos, 
salvo en los casos en que puede ser verificada, como sucede con los 
niveles del Caspio y el Lop Nor en el siglo XIV), dan cambios climá- 
ticos completamente irregulares y sin pertodicidad fija. Conversé sobre 
el tema con [un distinguido especialista] que es muy escéptico acerca 
de las pretendidas periodicidades; me hizo notar que la gran difi- 
cultad para explicar los cambios climáticos o para llegar a una teoría 
general sobre ellos reside en la existencia de un equilibrio de fuerzas 
tan delicado que una causa muy insignificante puede tener efectos de 
grandes proporciones. Además, el ciclo afectaría a igual a las estepas 
afrasiática y eurasiática; y aunque usted ha señalado algunas sincroni- 
zaciones notables, hay otros casos en que faltan. No hay arremetida 
violenta contra la estepa afrasiática que corresponda a las irrupciones 
de los hunos, los turcos ávaros, o los mongoles, en tanto que, al con- 
trario, la estepa eurasiática presenta una calma extraordinaria en el 
siglo vi de la era cristiana, cuando los primitivos árabes musulmanes 
arremetieron hacia el sur. 

No cabe duda alguna de que ha habido oscilaciones de clima en los 
últimos 4.000 años (la mejor comprobada es la cúspide húmeda del 
siglo XIv de la era cristiana), y de que esas oscilaciones figuran como 
factores en las irrupciones de los nómadas; no obstante ello, yo no 
explicaría todo mediante el empuje climático y la atracción de los de- 
rrumbamientos de los pueblos sedentarios, pues creo que cierto grado 
de efectivo desarrollo de las sociedades nomádicas "procede de su 
mezcla con las sedentarias, del crecimiento del comercio, etc., y que 
ese factor tiene algo que ver con su verdadera historia. Es cierto que el 
nómada, qa nómada, es invariable, pero también lo es el campesino 
que campesino (hasta muy recientemente); de lo que se trata, en 
ambos casos, es del tipo de construcción que sobre esos cimientos 
puede levantarse, y está claro que los cimientos campesinos ofrecen 
más rea En cuanto a la atracción de los vacíos dejados por las 
sociedades sedentarias, creo que este principio podría ser extendido a 
todas las conquistas, de cualquier clase que sean; sobre esa base, la con- 
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quista británica de la India, por ejemplo, sería una consecuencia 
automática del desmembramiento del Imperio Mogol, y así sucesiva- 
mente. El nómada no podría ser atraido” fuera de la estepa sino 
por su disposición guerrera y depredatoria, que es un derivado de su 
orma de vida y que le inspira siempre el deseo de incursionar contra 
su vecino sedentario, deseo que sólo la fuerza efectiva puede contener. 


ANEJO MI a TIL A 


LA RELACIÓN NUMÉRICA ENTRE SÚBDITOS Y 
AMOS EN EL IMPERIO OTOMANO 
Y EN LACONIA 


Hemos visto que, incluyendo a los esclavos de esclavos, la casa de 
esclavos del padisha revistaba, en total, cerca de 80.000 hombres; 
que, de ellos, unos 56.000 eran soldados; y que, además de esa tropa 
profesional permanente de 56.000 hombres, el gobierno otomano dis- 
ponía de una caballería feudal que ascendía a 80.000 ó, a lo más, 
100.000 hombres; de manera que, en casos extremos, el gobierno 
otomano podría movilizar tal vez hasta 100.000 hombres para una 
campaña en el exterior y tal vez más de 150,000 para la función poli- 
cíaca de imponer orden en el "ganado humano” dentro de las fronte- 
ras. Computando a las mujeres y a los niños, la casa de esclavos del 
padisha puede haber dispuesto de unas 200.000 almas, y los feuda- 
tarios de unas 400.000, sobre la población total del Imperio Otomano; 
y si nos aventurásemos a suponer que, aun en el momento de mayor 
expansión, el imperio, en su período más floreciente, difícilmente 
ha de haber pasado de los treinta millones, podemos inferir que la 
relación entre la casa del padisha y la población total no era menor 
de 1 a 150, en tanto que la relación entre la totalidad del elemento 
gobernante —incluyendo a los feudatarios, pero excluyendo al “ga- 
nado humano” musulmán (e. g., el campesinado musulmán de las 
provincias arábigas) y también 'al “ganado humano” cristiano— resul- 
taría, de acuerdo con el mismo cálculo, no menor de 1 a 50. 

Por otra parte es evidente que los “pares” espartiatas ye consti- 
tuían en Laconia el elemento gobernante calcularon que la relación 
entre su propio número y el de la población total de Laconia era de 
1 a 100. Esto resulta del siguiente relato de una abortada conspiración 
para exterminar a los “pares” espartiatas, fraguada por un tal Cinadón 
—<ue era un espartiata “inferior"—, en el año 399 a .de C., es decir, 
en una época en que el dominio territorial del estado-ciudad espartano 
en el Peloponeso aún conservaba su expansión máxima, y cuando Es- 


1 Véase la n. 5 de pág. 60, supra. 
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parta y sus aliados acababan de obtener sobre Atenas una gran victo- 
ria que hizo de Esparta la potencia suprema de todo el mundo he- 
lénico. 

El relato que aquí se cita es el que hace Jenofonte, historiador 
ateniense que conocía Esparta y la situación interna de Laconia desde 
adentro. (Los términos técnicos que aparecen en este pasaje ya han 
sido explicados en el capítulo pertinente.) 

; La conspiración fué denunciada al gobierno espartano por un de- 
ator; y 


“los inspectores (ol fpopor) le pidieron al delator que dijese cómo 
creía él que se produciría el movimiento; entonces dijo que Cinadón lo 
había llevado a un extremo de la piazza (¿yop4) y le había pedido que 
contase cuántos espartanos se encontraban allí. “Y así” dijo el delator, 
“conté el Rey y los inspectores (roug gpópovs ) y los consejeros priva- 
dos (tods yépovrac) y demás, hasta cerca de cuarenta, y entonces pre- 
gunté: '—¿Por qué me pediste que los contase, Cinadón ” -—'Porque” —dijo 
Cinadón— 'a éstos tienes que considerarlos como enemigos, y como aliados 
a todos los demás' que sumaban más de 4.000 personas presentes en la 
piazza en ese momento.' Agregó que Cinadón le señalaba en las calles, a 
medida que se les adelantaban, un enemigo aquí, dos allí, mientras que 
todos los demás eran “aliados”. Cuando los inspectores (ol Zpopor ) le 
preguntaron que cuál creía que era el número de los conspiradores, el 
delator dijo que Cinadón le había hablado de eso, también, y le había 
dicho que sólo un reducido número de personas conocían el secreto de 
los jefes de la camarilla, pero que estos últimos se consideraban a sí mismos 
en conspiración virtual con todos los siervos ( ellwrtes ) y miembros nue- 
vos (veodaud”er) e inferiores (brogestoves ) y dependientes (weplorcor ); 
pues dondequiera que, entre esas clases, se mencionase a los espartiatas, 
no había nadie que ocultase el hecho de que le encantaría poder comér- 
selos vivos.” 1 


El estado de espíritu aquí caracterizado como siendo el que pre- 
valecía entre los súbditos de los espartiatas en 399 a. de C., en víspe- 
ras de la abortada conspiración de Cinadón para exterminar a los 
espartiatas, nos fuerza a recordar el estado de espíritu semejante que 
las observaciones directas hechas en la guerra revolucionaria griega 
de 1821-9 d. de C. nos presentan como habiendo sido las que pre- 
valecieron, en el mismo lugar, entre los raiyeh cristianos de los osman- 
líes, que consiguieron, cuando se levantaron en 1821, liquidar a los 
representantes locales de la clase gobernante otomana —hombres, 
mujeres y niños— en su ciudadela lacedemonia de Mistrá y a través 
de toda Morea. Las ruinas de Mistrá, que continúan hasta hoy como 
fueron dejadas al día siguiente del saqueo de la ciudad en 1821, ofre- 


1 Jenofonte: Hellenica, libro MI, cap. 3, parágrafos 4-11. 
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cen a cualquier visitante que desee tener de ellas una visión directa, 
un testimonio sarcástico de la virulencia con que los osmanlíes eran 
odiados por sus raiyeh y, antes de ellos, los espartanos por sus ilotas. 

Es imposible verificar la relación clásica de 1 a 100, entre “pares” 
espartiatas y habitantes de Laconia, supuesta en el pasaje de Jeno- 
fonte que acaba de citarse, pues no disponemos de medios para cal- 
cular la cantidad absoluta de la población total, También el número 
absoluto de los mismos espartanos es hipotético. Los datos que po- 
seemos parecen indicar que, después del avasallamiento de los habi- 
tantes de la llanura de Esteniclaro, en Mesenia, al término de la se- 
gunda guerra mesenoespartana, y la redivisión de esas tierras de “ilo- 
tas” en parcelas (kAñpo: ), para mantener a los “pares” espartiatas, 
la mayor fuerza de infantería pesada espartiata ( óxhkira: ) que podía 
movilizarse, si se llamaba a las cuarenta clases anuales obligadas a 
prestar servicio —de veintiuno a sesenta años de edad inclusive—, lle- 
gaba a 3.200 hombres. El gobierno espartano parece haber pedido en 
esta época a los llamados periecos, comunidades lacedemonias de esta- 
dos-ciudades, dependientes pero autónomas, que pusiesen en el campo 
de batalla un hombre de infantería pesada por cada espartiata, de 
manera que la fuerza total máxima de infantería pesada que en aquel 
entonces podía reunir era de 6.400 hombres. Ésta era (más que 
la cifra redonda de Herodoto, de 10.000), probablemente, la fuerza 
del contingente lacedemonio de infantería pesada en la batalla de 
Platea, en 479 a. de C. Pero parece que en un momento dado, entre 
479 y 418 a. de C., la estructura militar lacedemonia fué reorganizada 
de modo que pudiese ponerse en el campo de batalla 6 periecos por 
cada 4 espartiatas, en vez de 5 por cada 5. Con esta nueva organización, 
el contingente máximo de la fuerza lacedemonía de infantería pesada 
se habría elevado de 6.400 a 7.680, mientras que la fuerza máxima 
del contingente espartiata habría descendido de 3.200 a 3.072.! 


ANEJO a II C (1) (a) 


ALGUNOS CONTRAPESOS AL RETRASO SOCIAL 
EN LA EXPANSIÓN GEOGRÁFICA DEL 
MUNDO OCCIDENTAL 


En el capítulo correspondiente hemos examinado ciertos elementos de 
prueba que evidentemente llevan a la conclusión de que el efecto 
social de la expansión geográfica hacia la periferia, 2 partir del cen- 
tro geográfico de una civilización es equivalente a un retraso del 


1 Para esas cifras, véase A, J. Toymbee: ““The Growth of Sparta”, en The Journal 
of Hellenic Studies, vol. xxxut (Londres 1913, Macmillan). 
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progreso social en la dimensión temporal; y esa prueba ha sido tomada, 
en buena parte, de la historia de la expansión geográfica de nuestro 
mundo occidental. Es interesante observar, a este respecto, que nues- 
tra Sociedad Occidental ha compensado la acción de esa “ley” social, 
hasta cierto punto, y en lo que a su caso se refiere, mediante la 
continua descarga de nuevas corrientes de su sangre social desde el co- 
razón del cuerpo social occidental hasta sus extremidades en continuo 
crecimiento, 

Esta elevación y enriquecimiento de la relativamente baja vitalidad 
social en las franjas de la Cristiandad Occidental mediante una plétora 
y una vigorización procedentes de la zona central ha cobrado a veces 
la forma directa de un movimiento migratorio centrífugo de la pobla- 
ción y otras la forma indirecta de una asociación política temporaria 
de algún país o comunidad del foco de nuestra vida occidental con 
algún otro qe o comunidad de la penumbra. En esta forma indirecta 
o política de vigorización, la migración física de las personas se ha 
producido, generalmente, en proporciones insignificantes. En la ma- 
yoría de los casos se limitó a un cambio de residencia —tal vez mero 
cambio estacional — por parte de un soberano, o una dinastía, o una 
corte, o una aristocracia, o un ejército. En esos casos, la vigorización 
de la cultura de la periferia por plétora, desde el centro, consistió prin- 
cipalmente en una propagación de técnicas, instituciones e ideas —pro- 
pagación que puede ser llevada a cabo en gran escala, de manera tanto 
extensiva como intensiva, por un muy pequeño número de kulturtráger 
migrantes aislados, y esto con resultados culturales que una emigración 
en masse difícilmente podría obtener. 

Podemos tomar como ejemplos, para estudiar primero la forma 
directa o física de vigorización cultural, la introducción de coloniza- 
dores lombardos en Sicilia cuando la isla, como consecuencia de la 
conquista normanda en el siglo XI de la era cristiana, ya había sido 
incorporada a la Cristiandad Occidental; 2 la introducción de los coto- 
nizadores flamencos en Inglaterra después de la conquista normanda 
de esta otra isla de la franja opuesta del mundo occidental de la época; 


1 Véase MI, C (1) (a), págs. 153-8, supra. 

2 Fué esa inmigración lombarda a Sicilia ja que convirtió a los sicilianos a la 
lengua romance que hoy hablan y que reemplazó al griego, lengua nativa de los 
sicilianos durante un período de quince o dieciséis siglos, iniciado muy temprana- 
mente, en el V a, de C., cuando la lengua introducida por los colonizadores griegos 
eliminó a las habladas por los habitantes anteriores aun en el interior, donde ese 
estrato de población pregriega sobrevivió físicamente. Es notable que en Sicilia la 
lengua griega haya sucumbido ante la intrusa lengua romance de la Lombardía 
de los regímenes de normandos y Hohenstaufen, después de haber sobrevivido al 
impacto del latín del Imperio Romano y del árabe del régimen aghlabida. La primera 
colonia lombarda en Sicilia de que haya constancia data de 1145 d. de C, El estudio 
de los dialectos romance de Sicilia muestra que los colonizadores tienen que haber 
salido de Liguria y de la cuenca del Po, lo mismo que de Apulia (Chalandon, F.: 
Histoire de la Domination Normande en Italie es en Sicile (París 1907, Picard, 
2 vols.), vol. 1, pág. 349). 


ANEJO a m.c (1) (a) 463 


la introducción de los colonizadores holandeses en los territorios situa- 
dos a lo largo de la costa meridional del Báltico, desde la margen 
derecha del Elba hasta la izquierda del Niemen, que fueron incorpo- 
rados mediante conquista a la Cristiandad Occidental, a expensas de 
eslavos y prusianos, en los siglos xu y X111; la introducción de mineros 
alemanes en Eslovaquia, y de campesinos y ciudadanos en Transilvania, 
como política deliberada de la corona húngara después de la conver- 
sión de Hungría al cristianismo occidental; Y y la introducción de otros 
colonizadores alemanes —en su mayor parte de Suabia— en territorios 
conquistados en el siglo Xxvm por el imperio de los Habsburgo y de los 
Romanov al Imperio Otomano y a los nómadas eurasiáticos. (Los des- 
cendientes de estos alemanes recientes, píoneers de la Civilización 
Occidental a lo largo de fronteras terrestres sudorientales, se hallan 
dispersados sobre una zona que se extiende desde la Alfold húngara, 
Eslavonia y el banato de Temesvar, a través de Bukovina, Besarabia 
meridional, y la cí-devant estepa de Nogay, hasta la grande y compacta 
colonia alemana del Volga inferior, inmediatamente debajo de Sara- 
tov.)? También podemos mencionar, a ese respecto, dos importantes 
olas de refugiados: los hugonotes franceses, que se dispersaron en el 
extranjero —en Inglaterra, Sudáfrica y los estados protestantes de 
Alemania (especialmente Prusia y Wirtemberg)— después de la 
revocación del Edicto de Nantes en 1683;3 y los alemanes liberales 
que hallaron refugio en los Estados Unidos después del fracaso de 
la revolución de 1848 (esos refugiados políticos alemanes eran la van- 
guardia de la gran migración alemana del siglo XIX a los Estados Unidos 
que tanto hizo para contrarrestar el fracaso de la cultura europea en 
las condiciones Culturales adversas del “Medio Occidente”). 

La forma indirecta de vigorización cultural a través de un lazo polí- 
tico puede ilustrarse con el siguiente cuadro: 


l Los llamados sajones, cuyos descendientes sobreviven aún en Transilvania, 
parecen haber venido, en realidad, no de Sajonia sino de Luxemburgo y Renania. 

2 Para detalles de esas colonias alemanas, véase Grothe, H.: Kleines Handwórter- 
buch des Grenz- und Ausland-Deutschtums (Munich y Berlín 1932, Oldenbourg). 
En el mapa político de la Unión Soviética, el territorio de los alemanes del Volga 
constituye una comunidad autónoma dentro de Ja República Federal Rusa Socialista 
Soviética, que a su vez es uno de los siete miembros integrantes de la Unión. Según 
Grothe, op. cit, pág. 305, el distrito alemán del Volga tenía 663-996 habitantes, 
de los cuales 442-362 eran alemanes. 

3 Para esa diáspora hugonote, véase 11. D (v1), vol. 11, pág. 220, supra. 
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Países asociados politicamente 
Direcci Fecha de las 
irección País en el foco País en la penumbra asociaciones 
de la civilización | de la civilización 
NO. Normandía loglaterra 1066-1204 
NO. Anjou Inglaterra 1154-1203 
N. Holstein Dinamarca 1460-1864 
NE. Hohenzollern Brandemburgo 1415- 
NE. Cleves Brandemburgo 1614- 
NE. Brandemburgo Prusia 1618- 
NE. Meissen (''Sajonia”) Polonia 1697-1763 
E. Dominios habshurgueses Austria 1282-1801 
suavos 
E. Luxemburgo Bohemia 1308-1437 
E. Anjou Hungría 1310-82 
E. Luxemburgo Hungría 1387-1437 
E. Luxemburgo - Flandes - Austria 1482-1521 
Holanda - Francocon- 
dado 
E. Luxemburgo - Flandes Austria 1713-95 
E. Milán Austria 1713-1859 
1438-9 
E. Austria Hungría nds 1 
1526-1918 
S, Suabia Las Dos Sicilias 1194-1266 
S. Anjou Sicilia insular 1266-82 
S. Anjou Sicilia continental 1266-1435 
so. Francocondado España 1530-1674 
SO. Holanda España 1516-1609 
So. Luxemburgo - Flandes España 1516-1713 
so. Milán España 1535-1713 


Por último, podemos recordar los señalados triunfos culturales gracias 
a los cuales la Cristiandad Occidental consiguió convertir en propa- 
gandistas de la Civilización Occidental 2 aquellos bárbaros militantes 
de más allá de la zona, que anteriormente habían tratado de poner 
término al dominio de la Sociedad Cristiana Occidental y hasta de 
suprimir por completo a esa cristiandad. 

Los conversos ingleses llegaron a ser instrumentos de la propagación 
de la forma romana de cristianismo, a expensas de la Cristiandad del 
Lejano Occidente de la franja celta y del paganismo de la Alemania 
central.2 Los colonizadores escandinavos que en Francia se convir- 
tieron en “normandos” propagaron “la cultura cristiana occidental a 
expensas de la Cristiandad Ortodoxa en Italia meridional, en Sicilia, 
en Hrikiya y en Siria.3 Los escandinavos que se habían convertido en 
su propia patria propagaron la misma cultura a través del Báltico —los 


1 Véase IL D (v), vol. 1, págs. 187-9, supra. 
2 Véase IL. D (va), vol. 1, págs. 337-8, y Anejo Il, supra, 
3 Véase IL. D (v), n, págs. 208-9, supra. 
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daneses en Wendlandia y Estlandia, y los suecos en Finlandia—.1 
Los magiares, que se convirtieron del nomadismo a la civilización seden- 
taria de la Cristiandad Occidental, a las puertas del mundo occidental, 
en el enclave húngaro de la estepa eurasiática, sirvieron de amorti- 
guador para absorber el choque de sus congéneres nómadas —peche- 
neques, ghuzz y cumanos— que irrumpieron de la estepa durante el 
período de efervescencia y cayeron sobre Hungría detrás de los ma- 
giares. En las avanzadas que los magiares —en su media vuelta para 
guardar las marcas eurasiáticas de la Cristiandad Occidental contra 
los nómadas de su propia estirpe— habían plantado en Transilvania, 
en el último ángulo sudoriental de los Cárpatos, sobrevive hasta hoy en 
la aislada comunidad magiar conocida como los szekler. 

Vemos que, en esas diversas formas, la “ley” según la cual la expan- 
sión en el espacio significa un retardo en el progreso social queda 
contrarrestada continuamente con algún éxito en la historia de nuestra 
Civilización Occidental. 


ANEJO I a HL C (n) (b) 


LA IDEA DEL SEGUNDO ADVENIMIENTO 
EN SU CUADRO PSICOLÓGICO 


El relámpago de intuición en que la idea del Segundo Advenimiento 
fué concebida por primera vez tiene que haber sido, evidentemente, 
una respuesta a la especial incitación de la época y del lugar; y la crí- 
tica qe aún no ha conseguido liberarse del error moderno de suponer 
que las cosas no implican sino lo que en su origen contienen puede 
cometer la equivocación de despreciar la doctrina cristiana del Segundo 
Advenimiento basándose en el hecho de que se deriva de una decepción: 
la decepción de la primitiva comunidad cristiana de la primera gene- 
ración al comprender que su Maestro en realidad había llegado y se 
había ido sin que ello provocase el efecto esperado. Acababa de verse 
en Israel un profeta que se había apartado audazmente de la tradición 
mesiánica judía adoptando el extraño y paradójico principio de la 
no-violencia. Había permanecido fiel a su principio; y el principio 
había sido claramente refutado por los hechos, pues El ps que 
lo matasen, y, según todas las apariencias, Su muerte había desorien- 
tado a los discípulos. Si querían encontrar coraje para continuar con 
la misión del Maestro, esos discípulos debían retirar de la carrera de 
su Maestro las espinas del fracaso proyectándola del pasado al futuro. 
Si querían predicar a Cristo ucilicado, que era “escándalo para los 
judios, y locura para los cristianos”,2 debían creer y proclamar que 


1 Véase IL D (v), vol. 1, págs. 178-9, supra. 
2 ] Corintios 1. 23. 
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la carrera que había terminado en la crucifixión sólo era el Primer 
Advenimiento de su Maestro, y que El volvería nuevamente, en su 
poder y su gloria, para demostrar que “las cosas locas del mundo es- 
cogió Dios, para confundir a los sabios, y las cosas flacas del mundo 
escogió Dios, para confundir a las fuertes”.1 . 

Es cierto que la doctrina del segundo advenimiento fué concebida 
en la Iglesia Cristiana primitiva cuando la iglesia estaba oprimida por 
una sensación de debilidad y de fracaso, y cuando ni siquiera sus más 
perspicaces espíritus tenían la sospecha de los imponentes triunfos que 
el cristianismo obtendría, en la plenitud de los tiempos, por la sola 
fuerza del primer advenimiento. También es cierto que esa doctrina 
del segundo advenimiento fué adoptada desde entonces con el mayor 
entusiasmo por sociedades, sectas y gentes que se sentían con el mismo 
estado de ánimo: decepcionados o frustrados. 

Con el mito del segundo advenimiento de Arturo, por ejemplo, los 
britanos se consolaron del espléndido fracaso del histórico Arturo en 
impedir la victoria final de los bárbaros invasores ingleses.2 Con el 
mito del segundo advenimiento de Barbarroja, igualmente, los ger- 
manos de la baja Edad Media se habían consolado de su fracaso en 
conservar la hegemonía sobre la Cristiandad Occidental que sus ante- 
pasados habían mantenido desde la volkerwanderung hasta la época 
de los Hohenstaufen. 


“Al sudoeste de la verde llanura que rodea la roca de Salzburgo, la 
la gigantesca mole del Untersberg contempla severa el sendero que serpen- 
tea largamente hacia el pequeño valle y el lago de Berchtesgaden. Allá 
arriba, entre los riscos de piedra caliza, en un lugar de difícil aceso para 
la planta del hombre, los campesinos del valle señalan al viajero la oscura 
boca de una caverna, y cuentan que allí yace Barbarroja, en medio de sus 
caballeros, en un encantado sueño, a la espera de la hora en que los cuervos 
dejen de crascitar alrededor de la cumbre y los perales florezcan en el 
valle, para descender con sus cruzados y devolver a Alemania la edad de 
oro de la paz, la fuerza y la unidad. Con frecuencia, en aquellos días 
malos que siguieron a la caída de la casa de Federico, y también con fre- 
cuencia cuando la tiranía parecía ya intolerable y la anarquía interminable, 
los hombres pensaban en esa caverna y suspiraban por el día en que el 
largo sueño del justo emperador se interrumpiese y su escudo volviese 
a estar colgado en alto, como antaño, en medio del campamento: símbolo 
de socorro para los pobres y los oprimidos.” 3 


_ Barbarroja y sus caballeros, en la cueva, reduermen el sueño de los 
Siete Durmientes de Efeso, y su despertar es el signo de que la perse- 
cución de la Iglesia Cristiana por el Imperio Romano ha terminado. 

1 ] Corintios 1. 27. 


2 Véase Parte II. D (v11), vol. K1, págs. 340-1, smpra. 
3 Bryce, James: The Holy Roman Empire, cap. X1, ad. fin. 
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De todas las variantes del segundo advenimiento, la más impresio- 
nante es la que refleja la decepción de la Shia, 


“El movimiento shiíta comenzó en el siglo 1 del Islam como propaganda 
política contra la Dinastía Omeya de califas y en favor de la casa de Alí, 
yerno y primo del profeta, Era entonces carne y uña con la ortodoxia, y 
consiguió imponerle al sentimiento ortodoxo su punto de vista histórico 
y derribar, además, a la odiada dinastía, pero para verse defraudado en sus 
aspiraciones políticas por el establecimiento del linaje rival abasida y ser 
víctima de una persecución aun más metódica que la anterior. El shiísmo 
tomó entonces el camino de las catacumbas y se convirtió pronto en una 
secta herética segregada que se caracterizaba por la doctrina de la fide- 
lidad a un guía espiritual designado por Dios, impecable, infalible, el Imán, 
y no a un jefe lego electivo, el Califa, Sostenían que el imanato era herencia 
de la casa de Alí, pero los varios subgrupos diferían en cuanto-al momento 
en que se había interrumpido la sucesión de imanes, La creencia del grupo 
principal, o de los 'duodecimistas”, al que pertenecen los shifes de Persia 
y del Irak, era la de que el duodécimo imán del linaje había desaparecido, 
hacia el año 873 [de la era cristiana], en una cueva de Hilla, pero que a 
través de los jefes de la organización religiosa sigue brindando guía espi- 
ritual y temporal a su pueblo, y que reaparecerá, como el Mahdí prometido, 
para poner término al largo reinado de la tiranía. Esta extraña doctrina 
del “imán oculto” o del 'imán esperado” a quien con frecuencia se le 
llama 'el Señor de los Tiempos, es evocada en la ceremonia de Hilla 
que Ibn Battutah describe gráficamente.” 1 

“Los habitantes de Hilla son todos shiíes de la secta de los “duodéci- 
mistas'... Cerca del mercado principal de esa ciudad hay una mezquita 
cuya puerta está tapada con una cortina de seda. A eso le llaman el San- 
tuario del Señor de los Tiempos. Todas las tardes, antes de que se ponga el 
sol, siguiendo su costumbre, van armados y con la espada desenvainada 
al gobernador de la ciudad, y reciben de él un caballo, o una mula, ensillado 
y embridado. En procesión, llevan al animal... al Santuario del Señor 
de los Tiempos. Se detienen ante la puerta y llaman: “¡En el nombre de 
Alá, oh, Señor de los Tiempos, en el nombre de Alá: ven! ¡Cunde la 
corrupción y reina la injusticia! Ésta es la hora para tu advenimiento, para 
que por ti Dios discierna la verdad de la falsedad.” Siguen llamando así, 
mientras hacen resonar sus tambores, sus flautas y sus trompetas, hasta la 
hora de la oración de la tarde, pues sostienen que Muhammad el hijo de 
Al Hasan al Askari entró en esa mezquita, desapareciendo de la vista, y que 
habrá de salir de ella; por ello es “el imán esperado.” 2 


1 Gibb, H. A. R.: lbn Bartúta: Travels in Asia and Africa, A. D. 1325-54, transla- 
sed and selected (Londres 1929, Routledge), Introducción, págs. 38-9. Compárese 
con Browne, E. G.: A Literary History of Persia, vol. 1 (Londres 1908, Fisher Unwin). 
caps. IX y XIL a ' 

2 Ibn Battutah, trad. de Gibbs, págs. 98-9. 
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La doctrina del segundo advenimiento en su exposición cristiana clá- 
sica se nos presenta, si ahora dirigimos de nuevo nuestra atención a ella, 
como siendo realmente un ejemplo de “eterealización”, pues la promesa 
del ángel a los apóstoles en el monte de los Olivos, según la cual 
“este Jesús que de vuestra vista se ha subido al cielo, así vendrá, como 
le habéis visto ir al cielo”,1 es claramente una proyección mítica al 
futuro, en imágenes físicas, del regreso espiritual en que el desvanecido 
Maestro de los apóstoles reafirma su presencia en el corazón de los 
apóstoles cuando éstos tienen el coraje de cumplir, a pesar de su ale- 
jamiento físico, la atrevida misión que El les había encomendado 
cuando se hallaba con su cuerpo entre ellos. Esta creadora reavivación 
del valor y fe de los apóstoles después de un momento de desilusión 
y desesperanza, está descrita en los Hechos —+también en lenguaje 
mítico— con la imagen del descenso del Espíritu Santo sobre los após- 
toles el día de pentecostés.2 En este sentido merece señalarse que en 
el relato que del coloquio entre los apóstoles y Jesús se ofrece en el 
mismo libro, Jesús les formula y reitera la promesa explícita de que 
serían “bautizados en Espíritu Santo, no mucho después de estos días” 3 
y de que, con la potestad de que por ese bautismo quedarían dotados, 
serían “testigos” de Jesús “en Jerusalén, y en toda la Judea y Samaria, 
y hasta las extremidades de la Tierra”.4 Al mismo tiempo, Jesús con- 
testa negativamente, en forma implícita, la ingenua pregunta: “Señor: 
¿restituirás en este tiempo el reino de Israel?” 5 con la respuesta: “No 
toca a vosotros saber los tiempos o los momentos.” 6 Y en el contexto 
la profecía de Su segundo advenimiento, entendida literalmente como 
advenimiento en carne y sangre —puesta en boca del ángel una vez 
que se ha producido la Ascensión—, no es atribuida a Jesús mismo. 


ANEJO II a II. C (u) (b) 
LA CARRERA POLÍTICA DE MAHOMA 


El imperio que Mahoma fundó a su regreso de Medina a La Meca 
puede ser comparado con el que fundó César a su regreso de la Galia 
a Roma, pues, aunque a la muerte de Mahoma, en 632 d. de C., su 
herencia política no fuese sino un principado bárbaro en la tierra 
de nadie más allá de la frontera árabe del Imperio Romano, el compañe- 
ro y segundo sucesor del fundador, Omar (imperabat 634-44 d. de C.), 


1 Hechos 1 11. 
2 Hechos 11. 1-4. 
3 Hechos 1. 5. 
% Hechos 1. 8. 
5 Hechos 1. 6. 
6 Hechos 1. 7. 
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que sobrevivió a Mahoma unos 12 años, vivió para expandir el califato 
estructurándolo para un estado universal siríaco reintegrado mediante 
la conquista de los dominios romanos de Siria y Egipto por un lado, 
y todo el dominio del Imperio Sasánida por el otro.! Bajo los regí- 
menes sucesivos de los Omeya y los Abasidas, este gran imperio siguió 
siendo una “empresa en marcha” durante unos trescientos años; y esta 
enorme hazaña política fué la consecuencia del éxito político de Maho- 
ma durante la segunda etapa de su carrera, o sea la políticorreligiosa. 

Esta actividad política de Mahoma es notable como factor histórico 
de primera importancia en la historia de las civilizaciones; y es también 
notable como fenómeno de la carrera personal del mismo Mahoma, 
porque hace que esta carrera especial constituya una excepción a la 
regla que evidentemente rige en los casos de todas las otras a que hemos 
pasado revista en nuestro examen del motíf del Retiro-y-Regreso en 
a vida de los individuos. 

Esta regla es la ley de la “eterealización” que hemos tomado como 
criterio del crecimiento ? y que efectivamente se cumple en el creci- 
miento de otras personalidades cuyas carreras hemos citado como ejem- 
pios del motif de Retiro-y-Regreso. En cada uno de esos otros casos, 
a condición en que la creciente personalidad volvió a la sociedad 
después de su temporario retiro ha sido más etérea que la condición 
social de la misma personalidad en el primer capítulo de su carrera, 
antes de que tuviese lugar su retiro. David y Filopémenes se retiran 
como soldados y regresan como estadistas; Solón se retira como mer- 
cader y regresa como estadista; César se retira como político y regresa 
como estadista; Loyola se retira como soldado y regresa como santo; 
y todos esos cambios de condición se cumplen en el sentido de la 
“eterealización”. Pero, por el contrario, la carrera de Mahoma, tomada 
en conjunto, se presenta como habiendo sido un movimiento en sen- 
tido opuesto, pues aunque en la primera etapa de su carrera se retira 
como mercader y regresa como profeta, en la segunda se retira como 
profeta y regresa como conquistador. En otras palabras, la segunda 
etapa de la carrera de Mahoma, que es la de enorme éxito, resulta, 
evidentemente, la exacta inversión de la carrera de Loyola; y si la 
carrera de Loyola es un ejemplo impresionante de transfiguración espi- 
ritual, la de Mahoma, por la misma razón, es un ejemplo igualmente 
impresionante de bathos espiritual. Esta característica excepcional de 
la carrera de Mahoma exige un análisis más detenido. 

El aplastante éxito político de Mahoma ha dejado, indudablemente, 
una profunda huella en el Islam, la gran institución por él fundada. 
La huella ha subsistido hasta nuestros días, y se advierte claramente 


1 Para la función del califato como “reintegración” o “reasunción” del estado 
universal siríaco que primitivamente estuvo incorporado en el Imperio Aqueménida 
antes de la intrusión helénica en el mundo siríaco, véase 1. C (1) (b), vol. 1, 
Págs. 97-101, supra. 

2 Véase IL C (1) Cc), supra. 
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en una comparación entre el Islam y la Cristiandad, pues, hablando en 
términos generales, las dos religiones han tendido, en su actitud con 
respecto a la política, a seguir el curso que sus fundadores les seña- 
laron ya fuese con preceptos o con ejemplos. Las iglesias cristianas han 
estado guiadas, en conjunto, por la prescripción de pagar “a César, 
lo que es del César, y a Dios, lo que es de Dios”;1 y aunque las “iglesias 
oficiales” Ortodoxa y Protestante constituyen importantes excepciones 
a esta regla, su incorporación en los cuerpos políticos de los estados 
seculares que las han esclavizado ha seguido siendo siempre imper- 
fecta y ha continuado pareciendo antinatural. En el Islam, por el con- 
trario, la relación entre los elementos políticos y los religiosos de la 
institución no es la de una unión tardía y artificial. En el Islam, los 
dos elementos se armonizan en una unidad original y orgánica, de 
manera tal que, dicotomías tales como “religioso y secular”, “eclesiás- 
tico y civil”, “clerical y laico”, no tienen aplicación en la sociología 
islámica. En la Sociedad Islámica, iglesia y estado son de hecho iden- 
ticos; y en esta entidad social indiferenciada, el interés y el espíritu 
seculares han predominado hasta ahora sobre los religiosos en una 
forma que hace que, aun las más totalmente esclavizadas “iglesias ofi- 
ciales” cristianas, parezcan relativamente “apolíticas” y “extramun- 
danas” si se las mide con el patrón islámico.2 

El elemento político, secular, mundano, ha tenido gravitación excep- 
cional no sólo en la carrera personal de Mahoma sino también en la 
historia subsiguiente de la institución que constituye el monumento 
de su vida. En sectores hostiles al Islam y a su fundador, esa ''munda- 
neidad” ha sido siempre motivo de objeciones corrientes; y, mirando 
imparcialmente, hay desde luego mucho que decir en apoyo de la 
tesis según la cual el Islam como institución ha sido afectado, a través 
de toda su historia, por ese rasgo de secularidad que hasta ahora lo 
ha caracterizado. Este rasgo de secularidad, que ha sido una mancha 
social en la historia del Islam, tiene que ser considerado, también, 
como una desgracia personal en la carrera de Mahoma. El monumento 
de la obra de Mahoma hubiera podido ser más etéreo que lo que fué 
y es el Islam como Islam, si la carrera del profeta no hubiese tomado, 
en su último capítulo, aquel sesgo decididamente político. Los críticos 
hostiles, sin embargo, van aun más lejos, Denuncian la desdichada 

1 Mateo XXI. 21. 

2 En la historia del cristianismo, lo más próximo a esa identificación islámica de 
iglesia y estado ha sido tal vez el ideal de la Respublica Christiana, albergado en la 
Cristiandad Occidental por los más ambiciosos pontífices romanos de la Edad Media. 
La meta de ese ideal era la eliminación de la dicotomía iglesia y estado mediante 
la incorporación de los desvencijados estados provincianos de la Cristiandad Occi- 
dental Medieval en el cuerpo social de una Iglesia Romana omnímoda. Pero ese 
ideal jamás se vió a punto de realizarse; y aun cuando la meta hubiese sido alcan- 
zada, la República Cristiana de Occidente que de ello hubiese resultado no habría 
sido, en modo alguno, homóloga del Islam, pues si la iglesia y el estado se hubiesen 


fundido de esa manera en la Cristiandad Occidental, el interés, y el espíritu, predo- 
minante en la unión que se produjese habría sido el religioso y no el secular, 
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metamorfosis de Mahoma, después de su htjrah, de profeta a con- 
quistador, como un signo de depravación moral. Y un espíritu ecuánime 
no puede admitir ese juicio sin tener en cuenta las circunstancias en 
que se ESA la metamorfosis. 

¿Era Mahoma un vulgar impostor que posó como profeta con la 
mirada puesta desde un principio en un trono? Esta calumnia queda 
refutada completamente por los datos de los 13 años, más o menos, 
de la vida de Mahoma transcurridos entre su primer anuncio, en la 
Meca, circa 609 d. de C., de la misión profética, y su huída de la Meca 
a Medina en 622 d. de C. El anuncio fué primeramente hecho en 
secreto a un círculo íntimo que no se extendía más allá de su esposa, 
su familia y un puñado de amigos personales; y este secreto quedó 
justificado por los hechos, ya que, cuando la propaganda llegó a cono- 
cimiento público, después de que el secreto hubiese sido guardado 
durante tres años, el profeta de la Meca y sus seguidores se vieron 
de inmediato expuestos a la vehemente y activa hostilidad de la oli- 
garquía gobernante, según la cual la nueva doctrina estaba dirigida 
contra los intereses vitales de la Meca.1 Mahoma se salvó de una 
muerte violenta sólo porque el tío Abu Talib, que era jefe de su clan, 
no hubiese permitido que se lo declarase fuera de la ley, de modo que 
al partido conservador dominante le hubiera sido imposible suprimir 
a Mahoma sin precipitar una sangrienta guerra interior; sin Embacgo, 
en el quinto año de la misión, la persecución llegó a ser tan severa 

ue cierto número de fieles tuvo que refugiarse en ultramar cn el 

eino Cristiano de Abisinia; y entonces los persecutores tomaron repre- 
salias boicoteando a Mahoma y a los hombres de su clan y bloqueán- 
dolos en su propio barrio de la Meca con la intención de hacerles 
padecer hambre hasta que se retractasen en vez de pasarlos a cuchillo 
a costa de una guerra civil, Hasta el año décimotercero de su misión, 
cuando por fin se retiró de la Meca a Medina y abandonó la ca- 
rrefa puramente profética por la políticorreligiosa, Mahoma cono- 
ció evidentemente en su prédica, desde el punto de vista mundano, 
un amargo fracaso. Como resultado de trece años de propaganda, no 
había conseguido más que un puñado de conversos, la mayoría de los 
cuales había tenido que abandonar el país; y se había atraído la impla- 
cable y manifiestamente invencible hostilidad de las fuerzas dominantes 
de su comunidad nativa. Un profeta que, en esas circunstancias, insiste 
en su misión durante ese número de años, sólo puede estar animado 
por una convicción religiosa profunda y auténtica; y sólo puede haber 
pensado que, con lo que hacía, estaba sacrificando sus perspectivas 

1 El punto del mensaje de Mahoma que exasperó a los quraysh fué la denuncia 
de la idolatría, corolario de la proclamación de la unidad de Dios. Los quraysh 
temían que esa impiedad, en caso de prevalecer, no sólo hiciese caer sobre la Meca 
la ira de las divinidades cuya existencia negaba el blasfemo, sino que además arrui- 
nase el tráfico de las peregrinaciones, atraído a la Meca por la presencia de los 
templos y cultos de otras mumerosas divinidades, además de Alá, que gozaban de 
prestigio panarábigo. 
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mundanas. No puede haber sospechado que estaba en camino de realizar 
su destino mundano. 

La acusación contra Mahoma, de haber alimentado ulteriores desig- 
nios políticos durante el período de su misión profética, debe, pues, 
ser declarada carente de fundamento. Pero aún tenemos que explicar 
cómo fué que, sin embargo, se dedicó después a la carrera política 
en que habría de alcanzar tan acabado éxito. 

Quizá la explicación haya de ser buscada en la naturaleza del medio 
social en que le tocó vivir. Si se preguntase por qué no pagó “a César, 
lo que es del César”, la respuesta obvia es que, a diferencia de Jesús, 
a Mahoma no le tocó vivir bajo la jurisdicción del César. Mientras 
Jesús era un miembro del proletariado interno del Imperio Romano 
y, como tal, se hallaba a merced del gobierno romano, Mahoma era 
miembro del proletariado externo cuyo hogar se encontraba en la 
tierra de nadie fuera de las fronteras romanas y del alcance de las 
armas del César. Esta total diferencia de ambientes explica, por lo menos 
en parte, la total diferencia del destino terrenal de esos dos profetas, 
cada uno de los cuales, dirigiéndose a sus semejantes, “pretendía ser 
el mensajero de su Dios y traerles un extraño mensaje que subvertía 
totalmente sus creencias y prácticas anteriores; pretendía, en resumen, 
ser su dictador, aunque dictándoles palabras que no eran propias sino 
de Dios”.1 


“No hay en la historia un solo ejemplo de pretensión de ese tipo que 
al principio haya sido acogida favorablemente, salvo que, por casualidad, 
la haya formulado alguien que ya fuese un soberano.? En la mayoría de las 
comunidades, eso ha significado la muerte o, por lo menos, un condigno 
castigo para quien la formulase. Cuanto mejor es el orden de una comu- 
nidad, menor es la chance de un profeta. La ejecución de Sócrates tuvo 
lugar después de un proceso legal en el estado más altamente civilizado 
y más tolerante de la Antigiiedad.” 3 


Podemos agregar que Jesús, a pesar de su dar al César lo que es 
del César y de su negativa a permitir que los discípulos recurriesen 
a la violencia para salvarlo de la detención,* fué llevado a la muerte 
por las autoridades romanas. A los ojos romanos, su delito mortal era 
que “enseñaba, como quien tiene autoridad”,5 actitud que ningún 
poder soberano está dispuesto a tolerar, en definitiva, en ninguno de 
sus súbditos, 

La actitud de Mahoma, al proclamar su mensaje profético, era la 

1 Margoliouth, D. S.: Mobammedanism (Home University Library Series: Lon- 
dres, s. f., Williams and Norgate), pág. 51. 

2 Para esa situación un tanto rara y su extraña consecuencia, véase V. C (1) (d) 
6 (8), Anejo, en vol. y, infra. —A. J. T. 

3 Margoliouth, op. cif., págs. 51-2. 

% Mateo XXVI. 51-4; Juan XVIL 11 y 36. 

5 Mateo vVIL. 29. 
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misma; y suguramente habría tenido el mismo destino, en la misma 
temprana etapa, si hubiese cumplido su misión profética dentro de 
las fronteras romanas, en vez de fuera de ellas, ya fuese en la época 
de Jesús o en la suya. En ese caso, nada habría significado, para la 
suerte inmediata personal de Mahoma, que cuando las autoridades 
romanas hubiesen reclamado su vida, hubiera elegido el camino de la 
no resistencia o hubiera luchado hasta el final, pues Jesús no fué 
el único profeta judío de su época que halló la muerte a manos romanas. 
El mismo destino tuvieron los Theudas y Judas que desesperadamente 
recurrieron, dentro del ámbito del ¿wmperium romano, a las tácticas 
militantes que el Mahoma histórico fué capaz de llevar a la práctica 
con brillante éxito en la tierra de nadie de Arabia, Si Mahoma hubiese 
vivido bajo la dominación romana, su misión le habría significado 
por último la muerte, cualquiera que hubiese sido su conducta al enfren- 
tarse con las autoridades romanas. Y no podemos sino suponer, sobre 
la base de la analogía histórica de Jesús y la Iglesia Cristiana, que si 
Mahoma hubiese vivido en esas circunstancias y hubiese muerto como 
murió Jesús, sin ofrecer resistencia, entonces el Islam habría podido 
llegar a ser algo diferente y espiritualmente más elevado de lo que 
en efecto llegó a ser. El desarrollo histórico del Islam es una conse- 
cuencia del hecho de que la carrera de Mahoma, en las precisas cir- 
cunstancias de Mahoma, se desarrolló en forma totalmente distinta. 
En vez de convertirse en la víctima de César y de sellar así su profético 
mensaje con su propia sangre, Mahoma tuvo el destino irónico de 
transigir y de rebajar su mensaje profético convirtiéndose él mismo 
en un César árabe. 


“El problema... es...: ¿Cómo consiguió escapar a la muerte una vez 
que hubo sido proclamada su misión? Y la respuesta es: Porque no había 
un gobierno establecido... Según parece, la justicia sólo podía impartirse 
dentro de la tribu, y... era imposible atacar al Profeta... pues un ataque 
de esa naturaleza habría conducido a una guerra civil entre las tribus de 
la Meca: consecuencia que estaba en el interés de todas impedir.” 1 


Hemos visto cómo esta situación política fué provocada por la nega- 
tiva de Abu Talib a retirarle al sobrino su protección patriarcal. A lo 
ue se llegó fué, políticamente, a un punto muerto, no diferente del que 
siguió a la Ialducción del cristianismo, unos cuatro siglos después, en 
la Sociedad Escandinava de Islandia, de constitución análoga.? ÁL resol- 
verse en un vacío político, el primitivo sistema social basado en la soli- 
daridad de los grupos según su linaje y en la venganza sangrienta, im- 
pedía que la nueva religión fuese suprimida violentamente y que se 
impusicse mediante la propaganda pacífica; y sólo había dos maneras de 
salir de esta ¿mpasse: o la negociación de un modus vivendí entre 
1 Margoliouth, op. cít., págs. 52-3. 
2 Véase 11. D (vu), vol. 1, págs. 3556, supra. 
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los paganos y los revolucionarios religiosos, o la creación, por una 
u otra de las partes, de un cuerpo político que llenase el vacío también 
político y facilitase el camino a una solución por la fuerza, En esta 
situación, los islandeses optaron por la primera alternativa, y Mahoma 
por la segunda. Los islandeses negociaron un modus vivendí que im- 
pidió la guerra civil e hizo innecesario, al precio de una aceptación 
voluntaria general de la nueva fe, el establecimiento de un gobierno 
efectivo en Islandia. Mahoma, por el contrario, aprovechó la opor- 
tunidad, cuando se le presentó, de tomar sus armas en la panoplia del 
poder político y de utilizar ese poder como instrumento para imponer 
por la fuerza el Islam en la Meca. 

Cuando aceptó la funesta invitación a organizar un gobierno en 
Medina, Mahoma tranquilizó sin duda su conciencia diciéndose que 
actuaba tan fielmente como siempre por la causa de Dios. ¿Dios no 
lo había elegido como instrumento para que revelase Su verdad a sus 
semejantes? ¿Y no cumplía con su deber al aprovechar esta oportu- 
nidad que el cielo le enviaba de dotar a la nueva religión, cuyo camino 
había estado obstruído durante diez años por una force majeure 
humana, de un vehículo sin el cual, como se lo había demostrado 
una experiencia personal de diez años, el Islam no podría realizar 
progresos prácticos? Sin duda, Mahoma razonó así con su conciencia; 
y sin duda, se engañaba a sí mismo al ceder a su pora argumentación, 
pues, de hecho, el poder temporal con que el profeta árabe dotó, 
o gravó, al Islam, en este punto crucial de su carrera, resultó no ser 
un vehículo sino una cárcel en la que el espíritu de su Islam quedó, 
desde entonces, encerrado, contenido, limitado. 

La verdad parece ser, q que, con la invitación a ir a Medina, 
Mahoma se vió enfrentado a una incitación que su espíritu no consi- 
guió superar. Al aceptar la invitación, renunciaba al sublime papel de 

rofeta noble y no honrado, y se contentaba con el papel vulgar 
de estadista de éxitos A Las perspectivas de acción práctica 
eficiente que el llamado a Medina ofrecían al genio práctico del pro- 
feta, durante tanto tiempo reprimido y trabado, oscurecieron su visión 
y torcieron su juicio, pues hasta en vísperas del llamado mundano 
—en la segunda fase de su fracaso mundano en la Meca, que duró 
trece años— Mahoma se había contentado con el fiel cumplimiento 
del deber de un profeta, como lo muestra su apóstrofe a los 1dólatras: 
“¿Qué se ha encomendado a los mensajeros de Dios sino la simple 
transmisión del mensaje?” 1 Esta sencilla comprensión y aceptación de 
su misión profética fué desechada por el profeta cuando se le ofreció 
una nueva carrera en el campo político, que le era extraño; y en el 
lenguaje de la sabiduría mundana, esta volte-face quedó ampliamente 
“justificada por el éxito”. El latente genio político del profeta iba tan 
más allá que el modesto despacho de un “comisionista honrado”, en 


» 1onria 3 bo so 0... 
1 Corán, Sura XVI v. 35: ua! E 3] qe! as 43 
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un anarquizado oasis árabe,! se transformó, en sus manos, en la sobe- 
ranía de un estado cuyo destino era el de eclipsar al Imperio de Roma 
y emular al Imperio de los Aqueménidas. Este trágico éxito mundano 
del fundador del Islam —éxito que resultó pernicioso para la insti- 
tución que él fundara— confirma la verdad según la cual ser felix 
opportunitate mortis? es para un profeta el más alto de los bienes, 
y ser capax imperii,8 el más desdichado de los dones que los dioses 

uedan hacerle. La oportunidad que la suerte le brindó de poner en 
Juego su temple político fué tan fatal para Mahoma, el profeta manqué, 
como lo fué para Galba, el césar manqué, 
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LA RELATIVIDAD DEL PENSAMIENTO HISTÓRICO 
DE IBN KHALDUN 


Un lector occidental moderno de Ibn Khaldun posiblemente se sor- 
prenda al ver que el filósofo árabe considera la asabiyab —el esprit 
de corps que se traduce en efectiva acción social— como un fenómeno 
raro, difícil de hallar salvo entre los miembros de las hordas nómadas. 
A un sociólogo occidental moderno le parecerá que el étbos de un 
estado nacional moderno, o el éthos de un estado-ciudad occidental 
medieval o helénico ofrece un cata de asabiyab por lo menos tan 
óptimo como el de una horda nómada. Para seguir el curso del pensa- 
miento de Ibn Khaldun, debemos tener en cuenta la naturaleza de su 
trasfondo histórico y su experiencia personal; y es evidente que en 
la concepción que de la historia del mundo tiene Ibn Khaldun, hay 
dos grandes acontecimientos de singular importancia y sentido. El 
primero de esos acontecimientos fué la reintegración del estado uni- 
versal siríaco bajo forma de califato y en virtud de las conquistas de 
los [o árabes musulmanes; y el segundo fué la devastación 
final del abandonado dominio del califato en el Magreb por los banu 
hilal, después del derrumbamiento del califato. 

En esas dos gestas históricas hubo una colisión entre una agresiva 
minoría de nómadas y una pasiva mayoría de campesinos y burgueses 
sedentarios; en ambos casos la mayoría permitió que la minoría le 
impusiese su voluntad; y en ambos casos eso sucedió porque la mayo- 
ría careció de la dinámica virtud de la asebiyab, que la minoría poseía, 


1 La función arbitral a que se invitó a Mahoma en Medina, para que mediase 
entre los clanes y facciones locales que no podían hacer las paces si no se los ayu- 
daba, no era diferente de la de un aesymnétés en un estado-ciudad helénico o de 
la de un podestá en una comuna medieval italiana. 

2 Tácito: Agrícola, cap. 45. 

3 Tácito: Historias, 1. 49. 
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En la representación que con esas comprobaciones históricas se hace 
Ibn Khaldun, la carencia de asabiyab o deficiencia de vitalidad social 
es considerada como el éthos normal, en todas las épocas y lugares, 
de las poblaciones sedentarias (véase en Mugaddamat, libro 1, sec- 
ción 2, los capítulos titulados: “Los habitantes de las comarcas ame- 
nazadas son más valientes que los burgueses”; “La sumisión a las 
autoridades constituídas disminuye la bravura de la burguesía y le 
hace perder la idea de ayudarse a sí misma”). Inversamente, en 
la sepresentación de Ibn Khaldun, la posesión de asabíyah es consi- 
derada monopolio de los nómadas (“La facultad de vivir en el de- 
sierto queda restringida a las comunidades animadas por un fuerte 
esprit de corps”). Ya que también considera como un axioma que 
ese esprit de corps es el protoplasma físico con el cual se construyen 
todos los cuerpos políticos y todos los sociales, Ibn Khaldun concluye 
que “las tribus semisalvajes son más capaces que otros pueblos de 
hacer conquistas”, y que “la amplitud de la conquista guarda relación 
inversa con el grado de civilización demostrado por los conquistadores”. 

Esta conclusión hace que Ibn Khaldun deje sin resolver un enigma 
visible, pues si las conquistas de los primitivos árabes musulmanes 
en el siglo 1 de la héjira y las conquístas de los banu hilal en el siglo v 
de la héjira han de ser atribuídas Igualmente a la fuerza de la asabiyab 
nomádica, ¿cuál es el factor diferenciador que explica la notable 
diferencia, en los resultados, de las dos gestas históricas? La respuesta 
que Ibn Khaldun da a su enigma consiste en introducir (en los últimos 
capítulos de la sección 2 y en los ¿Primeros capítulos de la sección 3, 
del libro 1) la hipótesis de que en definitiva la asabryab no es el único 
tipo de protoplasma social; el otro tipo posible, y' superior, aparece 
en forma de religión. ("En general, los árabes son incapaces de fundar 
un imperio, 4 menos que hayan recibido de algún profeta o santo el 
barniz de una religión de cierto vigor”; “La enseñanza religiosa de 
un profeta o predicador de la verdad es la única base sobre la cual 
puede fundarse un imperio grande y poderoso”; y “Una dinastía que 
comience su carrera colocándose sobre una base religiosa duplicará 
con ello la eficacia del esprit de corps que es su medio de afianza- 
miento”; aunque, al mismo tiempo, “Es imposible imponer una domi- 
nación o fundar una dinastía si no se cuenta con un pueblo animado 
de esprit de corps”; y "Una empresa que aspire a asegurar el triunfo del 
principio religioso únicamente puede tener éxito si encuentra un par- 
tido fuerte que la apoye”.) Ibn Khaldun explica, pues, el éxito de los 
primitivos árabes musulmanes en su construcción imperial por el 

echo de que, en este caso, las dos fuerzas dinámicas de la religión 
y la asabiyab operaban conjuntamente; y explica el fracaso de los banu 


1 Para la observación directa de este contraste, hecho por Ibn Khaldun en el caso 
de los árabes de Andalucía que habian perdido su asabiyah y los bereberes del 
Magreb que habían conservado la suya, véase Mugaddamat, Introducción (trad. de 
de Slane, vol. 1, págs. 63 y 319 y 338-40). 
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hilal en lograr nada que no fuese destructivo, por el hecho de que, 
en este otro caso, la fuerza de la asabiyah no contaba con el refuerzo 
religioso. Advierte, además, que la decadencia final de los califatos 
Omeya y Abasida se debió a la atrofia del éfbos socialmente cons- 
tructivo de la minoría conquistadora y al resurgimiento del éthos 
socialmente inconstructivo de la mayoría conquistada; y concluye que 
ésta es la explicación general de la decadencia última que sorprende 
a todos los imperios. (“Un imperio, cuando ha cobrado su forma na- 
tural merced al establecimiento de la autocracia y a la introducción 
dei lujo, tiende a decaer”, “Los imperios, como los individuos hu- 
manos, tienen su propio lapso de vida”; “En los imperios, los hábitos 
de la vida nomádica son reemplazados gradualmente por los de la vida 
sedentaria”. ) 

Cualquier lector de la obra de Ibn Khaldun ha de sentirse lleno 
de admiración por el vigor y el brillo de un pensamiento que con- 
siguió sacar tanto de la suma de datos que el pensador tenía a su 
disposición; pero un crítico moderno puede sospechar que los hechos 
en que Ibn Khaldun se funda son demasiado exiguos para soportar 
el peso o justificar el alcance de sus magistrales generalizaciones. En 
términos que son los que venimos empleando en este Estudio de la 
Historia, diríamos que Ibn Khaldun atribuye a las sociedades seden- 
tarias Sans phrase cierto étbos (ie. deficiencia de asabiyab) que 
en verdad sólo es característico de una vida social sedentaria en las 
circunstancias especiales en que sucedió que Ibn Khaldun lo cono- 
ciera: es decir, en las circunstancias propias del proletariado interno 
de una civilización declinante en la penúltima fase de su declinación, 
cuando pasa por su estado universal. Inversamente, Ibn Khaldun atri- 
buye a las sociedades nómádidas sars a otro étbos (i. e., la pose- 
sión de asabiyab), que no es en verdad monopolio del nomadismo, 
sino que es igualmente característico de los miembros no nomádicos 
de cualquier proletariado externo (1. e., tanto los norteuropeos seden- 
tarios como los árabes y bereberes y eurasiáticos, nómadas, miembros 
del proletariado externo del Imperio Romano). Desde nuestro ángulo, 
la ecuación que Ibn Khaldun establece entre asabizab y étbos del 
nomadismo y entre asabiyab y étbos de la vida sedentaria, resulta, pues, 
demasiado rígida. Á nuestro juicio, la ecuación sólo parece valer para 
el caso particular en que sucede que las hordas nomádicas perte- 
necen al proletariado externo y la población sedentaria al proleta- 
riado interno de una civilización declinante. Y podemos pensar en 
otros casos históricos en que una población sedentaria desplegó una 
asabiyab por lo menos tan vigorosa como la de cualquier comunidad 
de nómadas. Además, la explicación que de la decadencia de los im- 

erios ofrece Ibn Khaldun sólo es aplicable, a nuestro juicio, al caso 
particular de un imperio fundado por nómadas (véase el análisis de 
este caso en Parte ÍIL A, supra1), que es, por cierto, el único caso 

1 En este volumen, págs. 35-40. 
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de construcción de imperio que Ibn Khaldun toma en cuenta. Esta 
explicación no le parecerá adecuada a un investigador de la historia 
ara quien el ejemplo clásico de un estado universal resulte ser el 
imperio Romano, o el Imperio de Tsin y Han, y no el Califato Árabe. 
Al exponer estas críticas no debemos olvidar, sin embargo, que 
nuestra posibilidad de formularlas deriva no de una superioridad 
inherente a nuestra capacidad intelectual sino de ese accidente externo 
qu consiste en tener a nuestra disposición un más amplio campo 
e hechos históricos sobre el cual trabajar. Si en un determinado mo- 
mento de los primeros cuatro siglos de nuestra historia occidental 
hubiese surgido en la Cristiandad Occidental un filósofo de la polí- 
tica capaz de entender las ideas de Ibn Khaldun, ese genio imaginario 
habría hallado, seguramente, en las afirmaciones de este último una 
explicación filosófica satisfactoria de los datos históricos de que efec- 
tivamente disponían en esa época las mentes occidentales. En el apa- 
rente monopolio de la asabiyah por parte de los nómadas, y en la 
ausencia de esa virtud entre los abandonados provincianos del extin- 
guido Imperio Romano habría hallado la explicación de los recientes 
imperios sucesivamente fundados sobre las ruinas romanas por los 
merovingios y los carolingios y los ottos; y habría explicado la deca- 
dencia final de cada uno de esos imperios bárbaros mediante la gene- 
ralización jalduniana según la cual el éthos de la minoría conquistadora 
inevitablemente se disipa y se contamina y se destruye, con el trans- 
curso del tiempo, por el contacto con el étbos de la mayoría conquistada, 
Podemos e a este respecto, el axioma que hemos adoptado 
como punto de partida de este Estudio de la Historia, según el cual 
todo pensamiento histórico es, inevitablemente, un pensamiento rela- 
tivo a las circunstancias especiales de la propia época y el propio lugar 
de quien lo piensa. Ésta es una ley de la Naturaleza Humana a la qe 
ningún genio humano puede escapar. Ibn Khaldun señala que la ley 
es aplicable a las ideas de su predecesor Tartushi;1 y su espíritu crí- 
tico habría estado seguramente dispuesto a admitir que sus propias 
obras estaban sujetas a la misma limitación. 


1 Ibn Khaldun: Mugaddama:, trad. de de Slane, val. 1, pág. 322. 
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EL TRIUNFO DEL RÉGIMEN DEL ESTADO-CIUDAD 
SOBRE EL RÉGIMEN DEL ESTADO-REINO 
EN EL MUNDO HELÉNICO 


La división de la Cristiandad Occidental, en el siglo xtv de la era 
cristiana, en dos mundos incompatibles 1 tiene su paralelo en la situa- 
ción de la Sociedad Helénica en el siglo v d. de C., cuando la Hélade 
quedó igualmente dividida ea un mundo de estados-ciudades y un 
mundo de cantones y reinos que eran supervivencias de una fase, ante- 
rior a la del estado-ciudad, de la Civilización Helénica. Pero, si se 
observa mejor, esta analogía superficial de las dos situaciones oculta 
dos diferencias importantes. En primer lugar, el estado-ciudad era, 
en la Hélade del siglo v, una institución mucho más antigua que lo 
que lo era en el mundo occidental en el siglo xIv. En la Hélade, era 
una institución tan antigua como lo era el feudalismo en la Cristiandad 
Occidental; y había sido creada para servir en la Hélade al fin pri- 
mordial al que el feudalismo sirvió en Occidente: el de preservar del 
caos a la sociedad, en la primera etapa de la historia de ésta, en vísperas 
de su nacimiento. En segundo lugar, el régimen del estado-ciudad ya 
había efectuado en la Hélade, hacia el siglo v, un progreso mucho 
mayor que el que, en el xIv, ya había efectuado en el mundo occi- 
dental. En la Cristiandad Occidental del siglo XIV, el régimen feudal, 
como hemos visto, era aún lo normal, y el régimen del estado-ciudad, 
la excepción, casi en todas partes, fuera de la Italia septentrional y de 
Flandes. En la Hélade del siglo v, por el contrario, el “clásico” ré- 
gimen del estado-ciudad ya se había convertido en norma, y el régimen 
“homérico” del estado-reino, en excepción, a través de todo el mundo 
helénico de la época. En el Peloponeso, un movimiento del siglo v, 
en Argos y Mantinea y Elis,2 hacia el sinoiquismo, sólo dejó un sector 
del territorio peloponense, en el rincón sudoccidental de Arcadia, bajo 
el ordenamiento anterior al del estado-ciudad.3 La totalidad de la 


1 Véase este volumen, págs. 362-71, supra. 

2 Ese movimiento parece haber tenido lugar en la década siguiente al rechazo 
de la invasión de Jerjes a la Grecia europea en 480-79 a. de C. (Para las fuentes 
originales, véase Hill, G. F.: Sources for Greek History between the Persian and 
Peloponnesian Wars (Oxford 1907, Clarendon Press), págs. 291-6.) En Argos y 
Mantinea, de cualquier manera, el movimiento parece haber sido una imitación de 
Atenas, que se hallaba en la cumbre de su prestigio debido a la función rectora 
que había desempeñado en la triunfal resistencia helénica a Jerjes. Compárese con 
la imitación que de las instituciones británicas se hizo en el extranjero, durante la 
época en que Gran Bretaña se hallaba, después de las guerras napoleónicas, en 
la cumbre de su prestigio. 

3 Es posible que la formación de estados-ciudades en ese distrito fuese impedida 
artificialmente por la premeditada política del gobierno lacedemonio, interesado en 
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Hélade insular y transmarina ya se hallaba bajo el régimen del estado- 
ciudad, y las colonias griegas del mar Negro, de Cirenaica y del Oeste, 
nunca se habían hallado, en verdad, bajo otro régimen, pues habían 
sido fundadas, como estados-ciudades, por comunidades que previa- 
mente, ya se habían organizado en la propia patria según el módulo 
del estado-ciudad. Hacia la época del estallido de la guerra del Pelo- 
poneso, en 431 a. de C., la única región del mundo helénico, aparte 
de un pequeño distrito del Peloponeso, que no había adoptado el 
régimen del estado-ciudad, era, pues, la mitad nórdica, culturalmente 
atrasada, de la Grecia europea continental, situada más allá de una 
línea imaginaria que corría aproximadamente de Lepanto, en las bocas 
del golfo de Corinto, a las Termópilas, en el fondo del golfo de Malis. 
Los pueblos continentales griegos de más allá de esta línea estaban 
constituídos por hombres de los bosques a quienes en el siglo v los 
griegos de los estados-ciudades consideraban “bárbaros”.1 Su atraso 
cultural los A pa para resistir el golpe del progresivo y enér- 
gico régimen del estado-ciudad de la cultura helénica; y esta cultura 
se iba irradiando hacia el interior de la Grecia continental septen- 
trional hasta las proximidades de los estados-ciudades coloniales im- 
plantados por Calcis y Eretria y Andro en la costa oriental de la 
península griega, y por Corinto en sus dos costas.2 

En la costa occidental, el proceso de penetración fué gradual y, en 
conjunto, pacífico. Los dos pueblos del litoral marítimo, los tesprocios 
y los caonios, ya habían efectuado el paso de la constitución monár- 
quica a la republicana en la época de la guerra atenopeloponense.3 Por 
ello, én esa región, cuando la creciente conciencia local de la presión 
que desde los estados-ciudades marítimos estimuló a los distintos 
pueblos del Epiro a confederarse, la monarquía se reafirmó, pues esta 
confederación se constituyó bajo la guía de los molosos, pueblo insular 
que aún no había sido alcanzado por el movimiento antimonárquico, 
Sin embargo, este recrudecimiento de la monarquía fué, en el Epiro, 
accidental y temporario; y el régimen monárquico no sobrevivió mucho 
tiempo a la carrera del rey Pirro (regrabat circa 307-272 a. de C.), 
cuyo despreocupado derroche de la sangre del pueblo y de sus riquezas 
para satisfacción personal era a los ojos de la opinión pública del 


evitar el surgimiento de cualquier gran potencia en las proximidades de la parte 
más vulnerable de su frontera terrestre, Es sugestivo que la débácle militar de los 
espartanos en 371 a. de C. fuese inmediatamente seguida por el sinoiquismo de 
los cantones arcádicos sudoccidentales en el nuevo estado-ciudad de Megalópolis 
bajo los auspicios de los victoriosos tebanos. 

l e, g., por Tucídides en su relato de las operaciones militares en la región occi- 
dental de la Grecia septentrional durante los años 430-29 d. de C. (Véase libro Il, 
caps. 68, 80 y 81). 

2 Para la razón por la cual esas colonias se fundaron en el borde exterior del 
mundo helénico, y no en puntos más cercanos a las ciudades-madres, véase I. C 
(1) (b), Anejo 1, vol. 1, págs. 442-4, sMpra, 

3 Tucídides, H, 80. 
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Epiro “demasiado regalo” para que se lo aceptase con tranquilidad 
de las manos reales. La Monarquía del Epiro no subsistió después 
del reino del nieto de Pirro, y Epiro se convirtió en una república 
federal, mediante una revolución pacífica, hacia el 230 a, de C, 

En la costa oriental, el triunfo del estado-ciudad sobre el cantón 
y la monarquía no fué obtenido tan rápida ni tan fácilmente, pues 
mientras Tesalia efectuaba una transición pacífica del régimen del 
cantón al del estado-ciudad, en el siglo Iv a. de C., Macedonia era 
teatro de una lucha entre el régimen monárquico tradicional y el 
régimen intruso del estado-ciudad, lucha en que el régimen del estado- 
ciudad fué derrotado. Y este resultado, aunque no fué definitivo, dió 
a la Monarquía Macedonia dos siglos más de vida (379-168 a. de C.), 
cosa que tuvo enormes Consecuencias históricas. 

Mientras el mundo helénico se expandía y el poderío empezaba 
a pasar de los Ls es estados del centro a los nuevos estados, de 
mayor tamaño, de la periferia,2 se iba haciendo evidente que una de las 
nuevas grandes potencias helénicas surgiría en las proximidades del 
golfo Termaico (el golfo de Salónica) y el valle inferior del río 
Axio (Vardar).5 El problema era saber si el núcleo de esta mueva 
potencia sería el reino macedónico establecido en la llanura costera 
al oeste del golfo por los conquistadores griegos macedones que 
habían descendido de las tierras altas del interior, o si, por el con- 
trario, la nueva potencia surgiría de los estados-ciudades calcidicenses 
establecidos en la península al este del golfo por los colonizadores 
griegos eubeos que habían venido de ultramar, como apóstoles de la 
nueva otdenación del estado-ciudad, a esta franja exterior del mundo 
helénico. Aproximadamente desde la época de la invasión de Jerjes 
a la Grecia europea continental (480-79 a. de C.), esos dos posibles 
aspirantes al futuro papel de grandes potencias septentrionales empe- 
zaron a prepararse para asumirlo, tratando de adquirir los méritos que 
aún no tenían. Los méritos que ya poseían y los que debían adquirir 
se hallaban en las dos partes en relación inversa. En 480 a. de e el 
Reino de Macedonia ya contaba con territorio y población en las pro- 


1 Compárese con el efecto de la carrera de Carlos XII de Suecia, “el héroe del 
norte” -—paralelo occidental moderno de Pirro—, sobre el curso inmediato de la 
historia constitucional sueca, 

2 Para esta ley del equilibrio de las fuerzas, véase IM. C (1) (b), págs. 321-7, 
supra, y también Parte XI, infra. 

3 Un estudio de las listas atenienses de tributos muestra que en el siglo v a. de C. 
la costa norte del Egeo crecía en riqueza e importancia, y la oriental decrecía, Los 
estados-ciudades griegos a lo largo de la costa marítima anatólica sufrían las conse- 
cuencias de ser el campo de batalla de la guerra de cincuenta años (499-449 a. de C.) 
entre la Hélade y el poderío aqueménida; y el convenio de paz que los libró del 
yugo aqueménida los segregó económicamente de las regiones interiores anatólicas 
imponiéndoles el yugo ateniense, aun más pesado. Mientras tanto, la costa norte 
del Egeo gravitaba cada vez más en el mundo, en parte debido a la explotación de 
sus recursos minerales y riquezas marítimas y en parte por el progreso de la civi- 
lización de las poblaciones del interior. 
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porciones de un superestado-ciudad, en tanto que, hacia la misma 
época, los estados-ciudades coloniales de Calcídice se hallaban a tono 
con la cultura general del estado-ciudad helénico de entonces, pero 
no tenían las proporciones del estado-ciudad. Debía producirse una 
carrera hacia el poder por parte de ambos competidores, para ver 
cuál de ellos sería el primero que atenuase'su propio defecto y, como 
consecuencia de ello, aprovechase la inminente oportunidad política. 

El rey Alejandro 1 de Macedonia, que ocupaba el trono en la época 
de la expedición de Jerjes, parece haber sido el primer rey macedón 
que concibió la política de acrecentar la eficiencia de su reinado 
mediante la introducción de la cultura del estado-ciudad sin cambiar 
por ello la constitución monárquica tradicional; y, en lo que se refiere 
al equipo y a la organización militares, el reino fué elevado al nivel 
de los estados-ciudades de la época por el segundo sucesor de Ale- 
jandro: Arquelao (regnabat circa 413-399 a. de C.).! Pero entre la 
muerte del rey Arquelao, en 399 a. de C., y el comienzo del decisivo 
reinado del rey Filipo II, en 359 a. de C., el Reino de Macedonia 
pasó por un período de reiterados desórdenes y torpezas, y esta deca- 
dencia macedónica le dió a los calcidicenses una oportunidad que apro- 
vecharon con energía y que los llevó al borde mismo del triunfo. 

Los descendientes de los colonizadores eubeos, fundadores de los 
estados-ciudades de Calcídice, evidenciaron dos inclinaciones políticas 
que en los ciudadanos de los estados-ciudades griegos eran virtudes 
muy raras. Tendían a combinarse políticamente entre sí, y no rehuían 
la compañía de los más atrasados pueblos del interior. Estas dos vir- 
tudes facilitaron las anexiones de territorio y el acrecentamiento de 
su poderío. La primera adquisición territorial de los calcidicenses fué 
la ciudad de Olinto,2 que cayó en sus manos en 479 a. de C. a raíz 
de la retirada del general aqueménida que se había detenido a to- 
marles la ciudad a sus anteriores ocupantes botianenses como castigo 
por su defección cuando vieron perdida la causa.3 Luego, hacta 
432 a. de C., en vísperas del estallido de la guerra atenopeloponense, 
el entonces rey de Macedonia, Perdicas MH, que estaba ansioso por 
debilitar el poderío de Atenas en las regiones vecinas, levantó en 
las inmediaciones un formidable futuro rival de su propio país al 
convencer a los calcidicenses, de que evacuasen y desmantelasen sus 
pa colonias de la costa de la península donde hasta entonces 

abían vivido; que emigrasen al interior, a Olinto, y que fundasen 
allí un fuerte estado-ciudad calcidicense. A cambio de los labradíos 
de la costa marítima que deberían abandonar, Perdicas ofreció a los 
calcidicenses el usufructo de tierras del interior, en las proximidades 


1 Para las reformas militares de Arquelao, que incluyó la construcción de fuertes 
y apertura de caminos, véase Tucídides, In. 100. 

2 Véase Gude, M.: A History of Olyntbus (Baltimore 1933, Johns Hopkins 
Universisy Press). 

3 Herodoto, VIH, 127. 
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del lago Bolbe (Beshik Gál), en el territorio macedonio.! Los calci- 
dicenses aceptaron el ofrecimiento, y se rebelaron contra Atenas. Su 
rebelión, que tuvo éxito, fué uno de los golpes que terminaron por 
dar en tierra con el Imperio Ateniense; y a partir de entonces los calci- 
dicenses comenzaron una nueva carrera como ea unificada. 

La unificación política que en esa oportunidad lograron las comu- 
nidades calcidicenses no era precisamente un sinoiquismo del bien 
conocido tipo continental griego en que un determinado número de 
pequeñas comunidades renunciaban por entero a su aislada indivi- 
dualidad política para fundirse en un nuevo cuerpo político. Las comu- 
nidades calcidicenses que se unieron para fundar una “Olinto más 
grande” circa 432 a. de C, no eran simples aldeas o grupos de aldeas, 
como las comunidades arcádicas que se reunieron circa 370 a. de C, 
para formar Megalópolis. Eran estados-ciudades, si bien pequeños, 
qe ya llevaban unos tres siglos de vida política independiente a partir 

e la época de su fundación en el siglo vin a. de C. Difícilmente se 
hubiera podido convencer a comunidades tales para que renunciasen 
por completo a su identidad colectiva, Sesenta años después, la renuncia 
a la propia identidad, implícita en el sinoiquismo de Megalópolis, 
determinó hasta en los pueblos más atrasados una oposición que hubo 
de ser superada en parte mediante la fuerza y en parte mediante la 
transigencia,2 Los calcidicenses resolvieron esa dificultad política ade- 
lantándose a los romanos en la invención de la “doble ciudadanía”, 
expediente constitucional que ofrecía una solución política para el 
problema de la creación de una república que conciliase la estructura 
del estado-ciudad con las proporciones de un superestado-ciudad.3 Las 
comunidades calcidicenses que se unieron para fundar una “Olinto 
más grande” no renunciaron a la propia identidad. Siguieron exis- 
tiendo como estados-ciudades en donde sus propios miembros conti- 
nuaban siendo ciudadanos. Pero todos los ciudadanos de todos los 
estados participantes se convertían ahora, simultáneamente, en ciuda- 
danos de una Olinto más grande, y su ciudadanía olintia era, en lo 

1 Tucídides, 1, $8. 

2 Véase la luminosa caracterización del sinoiquismo de Megalópolis en Pausanias; 
Graeciae Deseríprio, libro VIIL cap. 27. 

3 En la historia constitucional helénica, esta invención de la “doble ciudadanía'* 
(cujrokireía) es análoga a la invención del “gobierno representativo” en la historia 
constitucional de nuestro mundo occidental. El reino feudal occidental surgió a la 
existencia dotado de la ventaja política de su magnitud; y el problema político 
crucial del arte de gobernar occidental consistió en el hallazgo de un método de 
gobierno propio para un estado de tales proporciones. En cambio, el estado-ciudad 
helénico surgió a la existencia dotado de la ventaja del gobierno propio; y el pro- 
blema político crucial del arte de gobernar helénico consistió en la escogitación de 
un método para crear un estado qe tuviese las proporciones de un superestado- 
ciudad, partiendo de un cúmulo de estados-ciudades con gobierno propio y con 
conciencia de sí mismos. La solución del problema occidental consistió en aplicar 
a la constitución de los cuerpos deliberativos el principio de la elección, por ama- 
logía con el recurso a la elección como método para designar funcionarios ejecutivos. 
La solución del problema helénico fué la “doble ciudadanía”. 
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sucesivo, mucho más importante que su ciudadanía local, porque los 
más importantes poderes y funciones de gobierno quedaban conferidos 
al cuerpo político olintio total, en tanto que los estados-ciudades cons- 
tituyentes se veían reducidos a la condición de municipalidades. 
Esta nueva organización política dió tal fuerza a los calcidicenses 
ue cuarenta años después, hacia 392 a. de C., los puso en condiciones 
de aprovechar un cambio de gobernantes en Macedonia y una invasión 
iliria al territorio desde el interior para arrancarle al nuevo ocupante 
del trono de Macedonia, el rey Amintas TI, un tratado que dió a la 
república calcidicense, al precio de una alianza defensiva, importantes 
ventajas comerciales en Macedonia;! y a ese arreglo siguió la trans- 
ferencia de la posesión -—en propiedad, en concesión o en arriendo — 
de una ancha faja de territorio macedónico.2 Pocos años después, 
hacia 385 a. de C., cuando Amintas ya se había instalado en su trono 
y, con razón o sin ella, reclamó el territorio transferido, los calcidi- 
cences comprendieron claramente que ésa era su oportunidad. Empren- 
dieron en todos los frentes una ofensiva militar y política, con el 
deliberado propósito de incorporar a su república, por persuasión o 
por coerción, no sólo el Reino de Macedonia sino también los estados- 
ciudades no calcidicenses, aún independientes, de la costa. El empuje 
de su política de esos años (circa 385-3 a. de C.) está vividamente 
descrito en un discurso que Jenofonte pone en boca de los enviados de 
dos de los estados amenazados —AÁcanto 3 y Apolonia—, que llegaron 
a Esparta en busca de ayuda militar.* 


“Señores: Hemos venido a enteraros de un movimiento político de mal 
agúero producido en la Hélade y que, según creemos, ha escapado a vuestra 
atención, Sabido es que Olinto es el estado más poderoso de la costa 
septentrional egea. Se trata de un estado que ha convencido a otros estados 
de que se le unan sobre la base de una ley y una ciudadanía comunes; 
y sobre esa base los olintios han conseguido, finalmente, la adhesión de 
algunos estados de mayor poderío. Ahora se han embarcado en la política 
de librar a las ciudades de Macedonia de su legítimo soberano, el rey 
Amintas; las ciudades macedónicas más próximas han asentido a esa polí- 
tica, y han dirigido inmediatamente sus armas contra las ciudades mace- 
dónicas mayores y más alejadas. Cuando nosotros salimos de nuestra patria, 
un buen número de ciudades macedónicas se hallaban en manos calcidi- 
censes; y la lista incluye a Pella, que es la más grande ciudad de que 
puedan enorgullecerse los macedones. Alcanzamos a ver que Amintas eva- 
cuaba las ciudades y se hallaba a punto de ser totalmente desalojado de 

1 Buena parte del texto de ese tratado, incluyendo las disposiciones comerciales, 
ha sido recuperada por nuestros modernos arqueólogos occidentales (texto en Ditten- 
berger, W.: Syllogé Inscriptionum Graecarum, 3% ed., N* 135). 

2 Para esa transferencia de territorio, véase Diodoro de Agirio: Biblioteca de 
Historia Universal, XIV. 92 y XV. 19. 

3 Acanto era una colonia andria, 

% Jenofonte: Hellenica, Y. U. 11-19. 
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Macedonia. Los olintios también han hecho llegar al gobierno de Acanto 
y Apolonia una seria advertencia en el sentido de que si no accedemos a 
suministrar un contingente de soldados, tomarán medidas militares contra 
nosotros. Ahora bien: nuestro deseo, señores, es el de seguir viviendo bajo 
nuestras leyes ancestrales, como ciudadanos de nuestros propios estados- 
ciudades; pero a pesar de ello nos vemos obligados a unirnos a los olintios, 
salvo que alguien acuda en nuestro auxilio... Ya se han apoderado de 
Potidea,l en el istmo de Pallene; y vosotros comprenderéis que las ciudades 
de la península de Pallene? habrán de compartir el destino de Potidea. 
Nosotros podemos daros pruebas, efectivamente, del terror bajo el cual 
ya viven esos estados; y es por ello que no se han atrevido a unirse a nos- 
otros en esta embajada, aunque odian profundamente a Olinto... 

"¿Cómo podríais vosotros permanecer indiferentes a la formación de 
esta nueva gran potencia, una potencia que será fuerte tanto en tierra 
como en el mar? Ellos disponen de todos los elementos necesarios para 
el dominio marítimo merced a su abundante provisión local de maderas 
y a sus grandes ingresos por los derechos aduaneros y sus puestos comet- 
ciales y por la cantidad de hombres gracias a los cuales obtienen los ali- 
mentos necesarios. Además, tienen por vecinos a los republicanos tracios,3 
que, tal como van las cosas, ya son satélites de los olintios; y si esos tracios 
se convierten efectivamente en sus súbditos, entonces Olinto verá muy 
aumentadas sus fuerzas por ese lado. Además, si aceptan la supremacía 
de Olinto, las minas de oro del monte Pangeo invitarán a los olintios a 
venir y apoderarse de ellas. No hay, en todo lo que os hemos estado 
diciendo, nada que no se venga diciendo abiertamente, una y mil veces, 
en la asamblea pública de la República Olintia. La confianza que en 'sí 
mismos tienen los olintios va más allá de cuanto pueda imaginarse; y 
acaso sea una disposición innata de la naturaleza humana el que la con- 
fianza en sí mismo crezca en la misma proporción que la fuerza. 

”Bien, señores: éste es nuestro informe acerca de la situación en el notte. 
Ahora os corresponde a vosotros resolver si tal situación exige, o no, vues- 
tra intervención, Nosotros tal vez podamos agregar que si bien hemos 
presentado el poderío de Olinto como un gran poderío, no se trata de un 
poderío muy difícil de abatir. Los estados que contra su voluntad integran 
la República Olintia, se segregarán rápidamente si ven que Olinto encuen- 
tra un rival. Pero una vez que se hayan fusionado con la garantía mutua 
de los derechos civiles recíprocos + que acaban de votar, y una vez que 
hayan apreciado las ventajas de compartir su suerte con la de la potencia 


1 Colonia corintia, —A. J. T. 

2 Las principales ciudades de la península de Pallene eran colonias eretría- 
cas. —A, J. T. 

3 Esos “tracios republicanos” (Opáxes ol dfaríheuzo:) son probablemente las comu- 
nidades tracias y peonmias de la cuenca inferior del río Estrimón (Struma), más 
civilizadas que los tracios del interior, y que durante la última centuria habían sentido 
amenazada su independencia por la expansión de Macedonia hacia el este. — A. J. T. 

* Literalmente, “por arreglos para la contracción de matrimonios y posesión de 
propiedades más allá de las fronteras”. — A. J. T. 
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principal, tememos que ya no resulte tan fácil deshacer lo que los olintios 
han hecho.” 


Este discurso tal vez pudiere, matantis mutandi, servirle a algún 
emisario de cualquier estado-ciudad griego de Campania a quien ima- 
ginásemos llegando a Tarento medio síglo después de esto para en- 
terar al gobierno de la ciudad italiana hija de Esparta del movimiento 
político de mal agúero que iba cobrando impulso en Italia con el 
victorioso progreso de Roma. En los años 385-3 a. de C., Olinto 
se había lanzado a una carrera de engrandecimiento político que bien 
hubiera podido llevarla a alcanzar el poderío que Roma efectivamente 
logró en el trascendental medio siglo de comenzó con su primera 
intervención en Campania, en 343 a. de C. Si el histórico llamamiento 
de Acanto y Apolonia a Esparta hubiese llegado a oídos sordos, la 
analogía del caso romano nos permite imaginar cuáles hubieran sido 
las sucesivas ctapas a través de las cuales habría alcanzado Olinto su 
grandeza, en los cuarenta o cincuenta años siguientes. Si la llanura 
macedónica era en 383 a. de C. su Campana, y Pela su Capua, la 
Macedonia superior hubiera podido convertirse en su Samnio Y y “los 
republicanos tracios” en sus sabinos 2 y los salvajes tracios en sus galos. 
En una u otra forma —recurriendo en un caso a la fuerza bruta, y ejer- 
ciendo en otro la atracción de la cultura superior— hubiera incorpo- 
rado al ámbito de su creciente república toda la Grecia septentrional 
con su rústica y atrasada pero vigorosa y maleable población. 

Olinto era en Grecia, como Roma en Italia, un estado-ciudad que 
en el siglo Iv a. de C. se encontró en la línea geográfica fronteriza 
entre el moderno cosmos de los estados-ciudades y la antigua penumbra 
del período del mundo helénico anterior al régimen de los estados- 


1 El Reino de Macedonia, en la Campania salónica, cuya ciudad capital, Pela, 
quedó momentáneamente incorporada a la República Olintia circa 385-383 a. de C., 
había sido fundado por los conquistadores griegos macedonios sobre la base de Jas 
tierras altas del interior, exactamente como Capua y los otros estados-ciudades oscos 
de la Campania italiana había sido fundados —u ocupados— por conquistadores 
oscos de las tierras altas de Sammnio (los Abruzos). Ya en el siglo 1y a. de C., los 
tres cantones de la alta Macedonia (Elimea, Orestia y Linco) tenían el mismo grado 
de civilización que los cantones de Samnio (caracenos, pentros, caudinos, hirpinos) 
medio siglo más tarde. No hay duda de que hubieran luchado por expulsar a los 
olintos del territorio de sus parientes macedones de las tierras bajas con tanto 
denuedo como el que pusieron los samnitas en su lucha para expulsar de Capua 
a los romanos; y no hay duda de que, como los samnitas, habrían sucumbido luego 
ante la organización y la cultura superiores del estado-ciudad rival. 

2 Lingúísticamente, esos “tracios republicanos” pueden haber tenido con los olintos 
un parentesco tan estrecho como el que los sabinos tenían con los romanos. Sea como 
fuere, dos de esas especiales comunidades “tracias”, los odomantes y los tintenos 
(éstos últimos sólo conocidos por sus monedas) eran presumiblemente parientes de 
sus homónimos Jos atamanes y atintanes del Epiro; y estos dos pueblos epirotas 
eran, también presumiblemente, de habla griega. (Los odomantes parecen no ser 
sino los siropeones, o peonios de Siris (la -Serrhes moderna) de Herodoto. Compá- 
rese Herodoto, v, 15 y 115, con Tito Livio, XLV. 4.) 
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ciudades, en un momento en que los pueblos de la penumbra eran 
impulsados por el estímulo de su largo contacto con la cultura intrusa 
del estado-ciudad a participar en la vida de la sociedad de ese estado- 
ciudad. Aquél era, evidentemente, un momento favorable para que 
un fuerte, ambicioso y clarividente estado-ciudad de la línea fronteriza 
ampliase su propia república hasta las proporciones de un superestado- 
ciudad mediante la incorporación del territorio y el contingente humano 
de un mundo bárbaro que despertaba y que aún era políticamente 
maleable pues se hallaba libre de recuerdos políticos inolvidables y de 
hábitos políticos inmodificables.1 Y si la alta política olintia hubiese 
tenido mano libre en la Grecia septentrional, como la alta política 
romana efectivamente la había tenido en la Italia central, nuestra hipo- 
tética analogía podría ser llevada aun más lejos. Podemos suponer 
ue cuando hubiese consolidado en el norte una república de propor- 
ciones mucho más aplastantes que las de cualquier otro estado-ciudad 
de la Grecia central y del Peloponeso, Olinto hubiera podido com- 
pletar su misión política incorporando finalmente a su república la 
mitad septentrional de la península griega, como Roma incorporó 
finalmente a la suya la Magna Grecia y Sicilia. Olinto hubiera podido 
encontrar en Tesalia su Apulia, en Etolia su Lucania, en Atenas y 
Esparta su Tarento y su Siracusa; y el poderío aqueménida habría 
hallado, a manos olintias, el destino que las manos romanas impu- 
sieron a Cartago. 
En los hechos, hubo una diferencia total entre la suerte de Olinto 
y la de Roma, pues mientras Tarento se abstuvo de oponerse al engran- 
decimiento de Roma, hasta que fué demasiado tarde para deshacer 
la obra constructiva de la alta política romana,? el gobierno espartano 
se decidió inmediatamente a cortar en flor el desarrollo político de 
Olinto. Una fuerza expedicionaria lacedemonia fué enviada al norte 
en 382 a. de C.; y a los tres años las ambiciones de Olinto quedaban 
desbaratadas de una vez para siempre. En 379 a. de C., Olinto tuvo 
q capitular ante sus sitiadores lacedemonios; y el punto rincipal 
e los términos lacedemonios del tratado era la disolución de la Repú- 
blica Calcidicense en sus constituyentes originarios. Al derribar así 
a Olinto, Esparta estaba trabajando, sin proponérselo, no para sí misma 
ni para la Hélade, sino para la corona de Macedonia, pues fué la inter- 
vención de Esparta entre Olinto y Macedonia, en 382-79 a. de C., lo 
ue le brindó al rey Filipo la oportunidad de convertirse en amo de 
toda la Grecia contiecatál entre 359 y 338 a. de C. Treinta años des- 
pués de la época en que Esparta salvó a Macedonia de Olinto, desde 


1 Para la ductilidad psicológica de los habitantes de los “países nuevos”, véase 
pág. 323, D. 1, supra. 

2 Los tarentinos se esforzaron por procurarse los servicios de los epígonos más 
destructores. Sin embargo, ni aun la espada de Pirro, que causó tal estrago político 
en la Grecia continental, fué capaz de despedazar el fibroso cuerpo político que la 
alta política de los romanos había creado en Italia, 
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el norte se hizo otro pedido de auxilio contra una potencia que surgía; 
y esta vez se invirtieron los Papes. En 349 a. de C., la víctima del 
norte fué el estado-ciudad de Olinto, y el agresor del norte el Reino 
de Macedonia. El peligro era precisamente tan real y tan urgente 
como lo había sido en la anterior oportunidad. Pero en la Grecia 
meridional los tiempos habían cambiado; y ni toda la elocuencia de 
Demóstenes pudo mover a los atenienses a intervenir ahora en la forma 
efectiva en que lo hiciera Esparta en 382. Por ello, en 349-8 a. de C., 
las disgregadas ciudades de Calcídice fueron cayendo una tras otra, 
hasta que la caída de la cr-devant metrópoli calcidicense, Olinto misma, 
consumó el triunfo macedónico. Y esta vez los calcidicenses fueron 
tratados sin merced. Se les confiscaron las tierras, y ellos mismos 
fueron vendidos como esclavos o confinados en el interior. Desde 
entonces, la república que una generación antes había aspirado a con- 
vertirse en la nueva potencia del norte quedó totalmente aniquilada. 
En la historia helénica no se había producido, desde la famosa des- 
trucción de Sibaris, un acto de barbarie semejante a ése; y, por des- 
gracia, el destino de Olinto en 348 a. de C. sentó un precedente. 
En 335 a. de C., el mismo destino corrió Tebas, a manos del hijo 
de Filipo, y habrían de correr después Siracusa, y Tarento, y Corinto, 
a manos de los romanos.! 

De hecho, la nueva potencia septentrional que debería unificar a la 
Grecia europea fué creada, pues, no por la República Olintia sino 
por el Reino de Macedonia; y en 338 a. de C., cuando el rey Filipo 
coronó su extraordinaria empresa derrotando a los atenienses en Que- 
ronea e invadiendo Laconia,2 los atenienses lamentaron seguramente 
aquella indiferencia por Olínto de doce años antes, y los esparta- 
nos aquella hostilidad de hacía cuarenta años. Los dos estados-ciudades 
conductores de la Grecia continental meridional habían permitido, 
entre ambos, que la primitiva institución monárquica, que en el mundo 
helénico había estado a punto de extinguirse, surgiese casi de su tumba 
para reafirmar su predominio sobre el cosmos de los estados-ciudades 
no meramente en la Grecia septentrional sino en todo el mundo helé- 
nico hasta el oriente del mar Jónico. 

Desde luego, este anacrónico recrudecimiento de la monarquía en 
el mundo helénico resultó incapaz, a la larga, de desviar la corriente 
en que ya fluía la historia helénica. En el siglo 1v a. de C., el régimen 
del estado-ciudad estaba tan identificado con la Sociedad Helénica 


1 Para la destrucción de las comunidades griegas por los romanos en la época 
de Polibio, véase págs. 332-3, supra. 

2 Para la transferencia del territorio de Dentheliatis de la soberanía espartana 
a la mesenia en esa oportunidad, véase el pasaje de Tácito citado en Parte TIL A, 
pág. 95, supra, En la misma oportunidad, Filipo contuvo igualmente a Laconia en 
Otras direcciones, dando a Tegea y a Megalópolis la posesión de los territorios dis- 
putados de la frontera norte y a Argos la de Thyreatis y Cinuria, (Para detalles, 
véase Beloch, K. J.: Griechische Geschichte, 1 (1), 2% ed. (Berlín y Leipzig 1922, 
de Gruyter), págs. 574-5.) 
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AE no podría ser suprimido por nada que no fuese la disolución 
inal de la sociedad misma; y, para una visión amplia, el sensacional 
triunfo de la monarquía con la carrera de Filipo y con la de Alejandro 
fué ineficaz y efímero. Aunque la monarquía helénica cumplió, con 
Alejandro, una tremenda obra de destrucción al desmembrar el Im- 
perio Aqueménida, la única realización constructiva de Alejandro y 
de sus sucesores en Asia que tuvo alguna duración fué la de haber 
dado nacimiento, ín partibus orientalium, a un amplio nuevo mundo 
de estados-ciudades helénicos. Además, la parodia de la realeza mace- 
dónica hecha por los últimos déspotas de Siracusa no fué imitada en 
el mundo helénico por las nuevas grandes potencias no helénicas que 
surgían en esa región. Tanto la República Romana como el Imperio 
Cartaginés estaban construídos sobre la base del estado-ciudad; y ese 
triunfo del estado-ciudad en el oeste aseguró la victoria final del 
estado-ciudad a través del mundo helénico, ya que fué la Repú- 
blica Romana la que, en la guerra intestina entre las nuevas gran- 
des potencias helénicas con proporciones de superestado-ciudad, vino 
a asestar el golpe definitivo. En la última vuelta de ese combate, 
lucharon la República Romana y el Reino Macedónico; y cuando 
Macedonia sufrió su derrota final en 168 a. de C., la Monarquía Ma- 
cedónica, que en 382-79 había sido perdonada por las armas espar- 
tanas, fué deliberadamente suprimida por la política romana. En el 
arreglo de paz que siguió al derrocamiento del rey Perseo después 
de la batalla de Bidna, el territorio de su ci-devant reino fué rearticu- 
lado por los delegados romanos en cuatro confederaciones de estados- 
ciudades, y a partir de entonces quedó por fin cumplida la transfor- 
mación política de Macedonia que la alta política olintia había intentado 
conseguir dos siglos antes. 

Luego, en la penúltima fase de la historia helénica, el estado uni- 
versal helénico implantado en la estructura del Imperio Romano asumió 
la forma de una inmensa confederación de estados-ciudades que ceñían 
el Mediterráneo. Y el estado-ciudad se afirmó resueltamente, come 
institución maestra de la Sociedad Helénica, pues, tanto al término 
de la aventura como a su comienzo. Aun así, las consecuencias histó- 
ricas del interludio monárquico fueron, sin embargo, de sobrada im- 
portancia. 

Una consecuencia fué la far de la supremacía política de 
la Grecia continental en el mundo helénico y el paso del cetro a 
manos de un estado-ciudad no griego de Italia. En un pasaje anterior 
de este Estudio 1 hemos observado que, en la lucha a muerte por 
el dominio exclusivo y permanente del mundo helénico, las dos po- 
tencias que sobrevivieron lo suficiente para enfrentarse en la última 
vuelta eran los guardianes de las marcas continentales de aquel mundo 
contra el barbarismo europeo, al pie, respectivamente, de la península 


1 En Il. D (v), vol, 11, págs, 171-4, SMpra. 
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griega y de la itálica. Tal como las cosas sucedieron, la potencia que 
sucumbió fué la griega y la que triunfó fué la romana; pero podemos 
preguntarnos, pana si el resultado hubiera sido el mismo en 
caso de que el guardián de las marcas griegas continentales hubiese 
sido no el Reino Macedónico sino una República Olintia, 

La fatal debilidad del Reino Macedónico en la época en que tuvo 
que medir sus fuerzas con Roma residió en su incapacidad para soldar 
la Grecia continental en una república única en la forma en que el 
estado-ciudad romano soldó a toda Italia. Aquel momento crítico 
halló una vez más a la Grecia continental dividida contra sí misma y 

or eso impotente para emplear el poderío político y militar de que 
ubiera dispuesto con sólo aunar sus propias fuerzas. Y la manzana de 
la discordia fué el principio monárquico, pues los estados-ciudades 
de la Grecia meridional no pudieron reconciliarse nunca con la unión 
panhelénica, bajo la dirección de la corona macedónica, que les había 
sido impuesta en 338 a. de C. por el rey Filipo II. La Confederación 
Panhelénica de Filipo no sobrevivió a la arrebatiña de los sucesores 
de Alejandro por el poder. Desde el día siguiente de la muerte de 
Alejandro, en 323 a. de C., hasta el estallido de la última guerra 
romanomacedónica, en 171, la Grecia continental venía agostando sus 
energías en un interminable conflicto interno y sin salida entre la 
monarquía septentrional y el republicanismo meridional! Y fué ese 
conflicto lo que incapacitó a la Grecia continental para intervenir de 
manera efectiva en la segunda guerra púnica, do se estaban deci- 
diendo finalmente los destinos del mundo helénico. Después de la 
batalla de Cannas, cl rey Filipo V de Macedonia entró, sí, en la arena, 
del lado del antagonista momentáneamente victorioso pero que esen- 
cialmente era el más débil de los dos. Sin embargo, su acción quedó 
casi paralizada por el miedo -——que los hechos se encargarían de justi- 
ficar— de que Etolia apsovechase la oportunidad para atacarlo por 
el flanco; y su intervención no tuvo, por esa razón, efecto decisivo 
alguno en el resultado de la lucha entre Roma y Cartago, y sólo sirvió 
ara convencer a los hombres del gobierno romano de la necesidad 
a afirmarse en Grecia ni bien tuviesen las manos libres en Italia. 

Si la gran potencia griega septentrional hubiese sido fundada, en 
el siglo Iv a. de C., por la República Calcidicense, en vez de serlo 

1 Ya hemos aludido a algunos aspectos de este conflicto al examinar el ambiente 
social de Polibio. En la primera etapa, los estados-ciudades de la Grecia meridional 
obtuvieron una parcial e incierta independencia con respecto a la corona de Mace- 
donía, accediendo a convertirse en peones de la corona de Egipto en el juego diplo- 
mático entre las grandes potencias de la periferia. La política de las ligas etolia y 
aquea fué la de fusionar el mermado cosmos de estados-ciudades de la Grecia meri- 
dional en una potencia central lo suficientemente poderosa como para seguir mante- 
niéndose apartada de las luchas entre las monarquías vecinas. (Compárese con el 
proyecto, debatido en Alemania entre 1815 y 1866 d. de C.,, de una confederación 
de estados alemanes, de la que iban a ser excluidas tanto Prusia como Austria.) 
Hemos visto cómo la política etolia y aquea se desmoronó en las tres últimas décadas 
del siglo 11. a. de C. 
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por la corona macedónica, el curso de la historia griega de los dos 
siglos que siguieron hubiera podido ser muy diferente, pues si una 
república de estados-ciudades hubiera conseguido fusionar todos los 
territorios y pueblos que efectivamente fueron unidos bajo la corona 
macedónica por el rey Filipo H, esa potencia habría contado con una 
combinación de méritos con las que nunca contaron ni Macedonia, 
ni Tebas, ni Esparta, ni Atenas. Una República Calcidicense habría 
gozado de la ventaja material implicada en las proporciones del super- 
estado-ciudad, ventaja de que gozó Macedonia pero de la que carecían 
los tres estados-ciudades que antes de ella intentaron, sin conseguirlo, 
sellar la unidad política de Grecia; y esa República Calcidicense habría 
dispuesto de un activo espiritual que le faltaba a Macedonia. Como 
república de estados-ciudades, habría sido reconocida como entidad 
política de la misma naturaleza que los históricos estados-ciudades del 
sur; y, por consiguiente, ni Tebas, ni Atenas, ni Esparta se hubiesen 
sentido, al inclinarse ante la fuerza abrumadoramente superior de la 
nueva gran potencia, interiormente humilladas y despreciadas, como 
en verdad se sintieron en 338 a, de C., ante el convencimiento de que 
se sometían, por pura force majeure, a un régimen bárbaro y reaccio- 
nario que era la negación misma de cuanto el estado-ciudad había 
defendido desde su primera aparición, 

En un famoso pasaje,1 el historiador romano Tito Livio se entre- 
tuvo en imaginar qué hubiera sucedido si Alejandro el Grande hubiese 
dirigido sus armas, en el siglo 1V a. de C., contra Roma. Con ese gran 

recedente, podemos aventurarnos a formular por nuestra cuenta una 
imaginaria pregunta. ¿Cuál hubiera sido el curso de la historia si la 
carrera de Alejandro el Grande y la de su padre Filipo hubiesen sido 
impedidas a priori por la incorporación de Macedonia a una amplia 
República Calcidicense de estados-ciudades? En este caso, ¿no hu- 
biera estado Aníbal, al día siguiente de Cannas, en condiciones de 
invocar la ayuda de una Grecia políticamente unida que habría sido 
una potencia del mismo calibre que la Italia romana? Y ante una 
superioridad tan abrumadora como ésa ¿hubiera podido evitar Roma 
el destino que en 348 le tocó a Olinto y en 168 a Macedonia y 
en 146 a, de C. a Cartago? 


1 Tito Livio, A4 Urbe Conditáa, libro IX, caps. XVI-XIX, 
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